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VII 
¿Qué  proeede  hacer  en  España? 

EFiÉRESE  de  Nicasio  Gallego  que  en  cierta  ocasión  se  le 
presentó  un  individuo  con  dos  sonetos  para  que  le  mani- 
festara cuál  de  ellos  era  el  mejor.  Le  indicó  que  se  los  le- 
yera, y  antes  de  terminar  el  primero,  le  dijo:  «el  otro  es  el  mejor >; 
tímidamente  le  replicó  el  poetastro:  «¿cómo  puede  usted  saberlo  si 
todavía  no  lo  conoce?»;  á  lo  cual  contestó  Nicasio  Gallego:  «no  pue- 
de ser  peor  que  el  que  me  está  usted  leyendo.»  Con  parecido  exa- 
brupto se  puede  contestar  á  la  pregunta  que  encabeza  estas  líneas. 
«Cualquier  cosa»,  se  puede  decir,  porque,  por  mala  que  sea,  no  ha 
de  ser  peor  que  lo  actual. 

Vamos  á  exponer  nuestro  pensamiento  y  para  proceder  con  orden 
y  claridad  hablaremos  primero  de  la  enseñanza  superior,  luego  de  la 
segunda  y  por  fin  de  la  primaria.  Antes  diremos  algo  que  sea  apli- 
cable á  todas  y  á  cada  una  de  ellas. 

Comencemos  por  consignar,  y  de  ello  no  creo  haya  quien  dude, 
que  la  cuestión  es  dificilísima,  de  extremada  complicación  y  de  trans- 
cendencia inmensa.  Sería  un  rasgo  de  necia  soberbia  dar  uno  su  opi- 
nión como  la  única  verdadera,  razonable,  perfecta  y  por  todos  con- 
ceptos adecuada  para  resolver  de  plano  tan  intrincado  y  discutido 
problema.  Lo  natural,  lo  lógico  en  casos  como  el  presente,  sobre 
todo  si  se  trata,  como  aquí  sucede,  de  cuestiones  de  palpitante  inte- 
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res  nacional,  es  procurar  la  cooperación  de  todos  los  competentes  en 
la  materia  para  mayor  garantía  de  acierto  en  una  solución  de  la  cual 
pende  ó  la  resurrección  y  engrandecimiento  de  la  patria  ó  la  conti- 
nuación en  el  actual  letargo,  que  semeja  la  muerte  y  se  diferencia 
muy  poco  de  ella.  ¿Cómo  puede  conseguirse  esta  cooperación? 
¿Abriendo  informaciones  donde  la  verborragia  que  padecemos  con 
carácter  crónico  luzca  sus  funestas  galas,  donde  las  pasiones  políti- 
cas desnaturalicen  el  asunto,  donde  cierta  Prensa  diaria,  causante  de 
la  mayor  parte  de  nuestros  últimos  desastres  nacionales,  pueda  inter- 
venir para  desorientar  la  opinión  según  acostumbra?  No  es  oratoria 
brillante  y  de  chorro  continuo,  ni  deslumbradoras  imágenes,  ni  her- 
mosas palabras,  ni  planes  complicados  lo  que  España  necesita;  todo 
lo  contrario,  quizá  fuese  un  bien  no  pequeño  que  por  unos  cuantos 
años  se  quedasen  afónicos  todos  los  españoles  encargados  de  inter- 
venir en  los  asuntos  públicos,  para  que  así,  en  vez  de  emplear  las 
energías  de  su  espíritu  en  preparar  discursos  de  ataque  ó  de  defensa, 
las  empleasen  en  estudiar  y  realizar  grandes  obras  en  provecho  de  la 
patria.  Obras,  realidades  y  no  palabras  es  lo  que  en  todos  los  órde- 
nes hace  grandes  las  naciones.  Por  lo  tanto,  lo  práctico  en  la  cuestión 
que  nos  ocupa  sería  abrir  una  información  de  obras,  un  certamen  de 
hechos. 

¿Que  cómo  se  iba  á  realizar  esta  original  información,  este  certa- 
men nunca  visto?  De  una  manera  sencillísima.  El  tribunal  sería  el 
público;  el  premio  la  corona  del  éxito  y  la  adopción  general  de  los 
procedimientos  usados;  el  plazo  veinte  años  como  mínimum;  los  in- 
formantes ó  contendientes  todos  los  que  se  sintiesen  con  alientos 
para  acudir  á  la  lid;  individuos,  municipios,  provincias,  regiones,  co- 
lectividades nacionales  ó  extranjeras;  condiciones  ninguna  fuera  del 
respeto  al  orden  y  á  las  leyes  generales  de  la  nación.  Los  hechos,  la 
realidad  viva  y  palpitante,  los  frutos  producidos  en  ese  lapso  de  tiem- 
po permitirían  al  público  dar  un  fallo  recto  y  seguro  acerca  de  dónde 
estaba  lo  mejor,  dónde  lo  mediano  y  dónde  lo  malo,  y  por  la  fuerza 
misma  de  las  cosas,  sin  imposiciones  despóticas  por  parte  del  Estado, 
todos  los  centros  docentes  irían  adoptando  los  procedimientos  de 
aquellos  á  favor  de  los  cuales  el  público  se  inclinase,  y  los  demás,  si 
no  evolucionaban  en  ese  sentido,  morirían  infaliblemente  como  mue- 
re todo  ser  que  no  se  adapta  al  medio  en  que  ha  de  vivir.  En  Ingla- 
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térra  y  en  los  Estados  Unidos  gozan  hoy,  y  en  toda  Europa,  desde  la 
aparición  de  las  universidades  hasta  la  época  moderna,  han  gozado 
todos  los  centros  docentes  de  la  libertad  y  autonomía  más  completas 
y,  sin  embargo,  los  métodos,  los  planes,  la  organización  y  las  mate- 
rias de  enseñanza  apenas  se  han  diferenciado  en  cada  nación  y  en 
cada  época. 

Supóngase  que  hay  una  gran  discusión  en  la  cual  han  transcurri- 
do muchos  años,  se  han  escrito  muchos  libros,  se  han  pronunciado 
muchos  discursos  y  se  ha  hablado  en  todas  partes  y  en  todos  los  to- 
nos acerca  de  si  en  una  vega  determinada  es  más  conveniente  plan- 
tar castaños,  nogales  ó  manzanos.  El  que  desde  fuera  y  sin  apasiona- 
mientos observase  la  discusión  diría,  aquí  se  está  perdiendo  lasti- 
mosamente el  tiempo;  la  discusión  queda  terminada  con  plantar 
mezcladas  esas  tres  clases  de  árboles,  esperar  á  que  produzcan  sus 
frutos  unos  cuantos  años  y  entonces  los  hechos  darán  la  razón  á  quien 
la  tenga.  De  parecida  manera  podía  quedar  terminada  la  cuestión  de 
enseñanza  que  hace  más  de  medio  siglo  tenemos  planteada  en  Es- 
paña. Ex  fructihüs  eorum  cognoscetis  eos.  Y  es  el  caso  que  este  pro- 
ceder no  sería  atentatorio  á  ningún  derecho,  sino  al  contrario,  sería 
restablecer  el  de  todos  á  enseñar,  detentado  injustamente  por  el  Es- 
tado; no  sería  opuesto  á  las  tradiciones  patrias,  sino  que  sería  volver 
á  nuestras  gloriosas  instituciones  históricas,  sabido  es  que  las  uni- 
versidades actuales  españolas  son  de  corte  francés,  moldeadas  en  el 
cesarismo  napoleónico;  ni  siquiera  sería  gravoso  para  el  Tesoro,  y 
andando  el  tiempo  podría  serle  un  alivio  no  pequeño. 

A  impulsos  de  esta  libertad  omnímoda  y  al  amparo  de  este  de- 
recho, por  todos  reconocido  y  respetado,  se  pobló  Europa  desde  el 
siglo  doce  al  diecisiete  de  universidades,  colegios,  estudios,  acade- 
mias... hasta  el  extremo  de  que  llegase  á  haber  unas  cuarenta  uni- 
versidades en  España.  Reyes,  príncipes,  cardenales,  obispos,  abades, 
canónigos,  grandes  señores  de  la  nobleza...,  rivalizaban  en  el  afán  de 
fundar  centros  docentes  donde  se  estudiasen  todas  las  disciplinas  en- 
tonces conocidas.  El  Estado  intervenía  sólo  para  aplaudir  y  apoyar 
tan  hermosas  iniciativas,  y  si  daba  alguna  ley  era  para  colmar  de 
honores  á  los  profesores  y  velar  por  su  salud  y  bienestar.  Voy  á 
transcribir  dos  leyes  de  las  Partidas  que  demuestran  el  amor  y  res- 
peto que  merecían  al  rey  Sabio  los  que  se  dedicaban  á  la  noble  ta- 
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rea  de  la  enseñanza,  y  que  el  obscurantismo  de  aquella  época  no 
existe  más  que  en  la  inteligencia  de  los  que  ahora  lo  pregonan.  «De 
buen  ayre,  dice  en  la  ley  2.*,  e  de  fermosas  salidas  debe  ser  la  villa 
do  quisieren  establecer  el  estudio,  porque  los  maestros  que  mues- 
tren los  saberes  e  los  escolares  que  los  aprendan  vivan  sanos  en  él, 
c  puedan  folgar  é  recibir  placer  en  la  tarde  cuando  se  levantaren 
cansados  del  estudio.»  Y  en  la  8.^,  que  trata  de  las  honras  que  deben 
tener  los  maestros  de  las  leyes,  se  dice:  «La  una  es  que  luego  que 
son  maestros,  han  nome  de  Maestros  e  de  Cavalleros,,.  La  tercera 
que  los  porteros  de  los  Emperadores,  e  de  los  Reyes,  e  de  los  Prin- 
cipes non  les  deben  tener  puerta,  nin  embargarles  que  non  entren 
ante  ellos,  cuando  menester  fuere...  Otro  sí  decimos  que  los  maes- 
tros sobredichos,  e  los  otros  que  muestran  los  saberes  en  los  Estu- 
dios en  las  tierras  de  nuestro  Señorío  que  deben  ser  quitos  de  pecho, 
c  non  son  tenidos  de  ir  en  hueste,  nin  en  cabalgada,  nin  de  tomar 
otro  oficio,  sin  su  placer.» 

Si  hoy  se  estableciese  la  plena  libertad  que  para  fundar  centros 
docentes  había  en  aquellos  tiempos  llamados  de  absolutismo,  y  el 
Estado  emancipase  la  enseñanza  de  la  política,  seguramente  volve- 
rían á  aparecer  las  espléndidas  fundaciones  de  otras  épocas;  los  mu 
nicipios,  las  provincias,  las  regiones  y  las  empresas  particulares  na- 
cionales y  quizá  extranjeras,  se  encargarían  de  levantar  y  sostener 
toda  clase  de  centros  docentes  en  conformidad  con  las  necesidades 
de  la  localidad  y  de  la  época  en  que  se  vive.  Mientras  el  Estado  sos- 
tenga el  irritante  é  injusto  monopolio  de  la  enseñanza,  ni  habrá  fun- 
daciones, ni  donaciones  para  ese  fin. 

Claro  está  que  la  solución  expuesta  no  es  del  momento,  y  que 
habrían  de  pasar  algunos  años  antes  de  que  la  enseñanza  oficial 
fuera  innecesaria  en  su  mayor  parte  ó  totalmente,  y  como  no  sería 
justo  que  en  ese  período  de  transformación  se  suspendiesen  las  ca- 
rreras, habría  necesidad  de  que  las  universidades  existentes,  ó  parte 
de  ellas  por  lo  menos,  continuasen  funcionando  en  la  forma  actual  ó 
convenientemente  transformadas. 

El  día  en  que  se  conceda  la  beligerancia  á  la  enseñanza  social, 
será  preciso,  ó  admitir  la  libertad  profesional  como  está  en  algunos 
puntos  de  los  Estados  Unidos,  ó  dos  clases  de  títulos,  los  académi- 
cos y  los  profesionales,  siendo  otorgados  los  primeros  por  los  cen- 
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tros  docentes  y  los  segundos  por  el  Estado.  ¿Cómo  se  habrían  de 
conceder  estos  títulos?  Los  académicos,  en  la  forma  que  cada  centro 
docente  estimase  más  oportuno;  los  profesionales,  mediante  pruebas 
prácticas  de  la  profesión  que  el  título  capacita  para  ejercer.  Dichas 
pruebas  debían  ser  absolutamente  iguales  para  todos  los  aspirantes, 
procediesen  de  donde  procediesen. 

Como  hoy,  dada  la  absoluta  centralización  existente,  nada  se 
puede  ensayar  prácticamente  en  materia  de  enseñanza  (1),  es  preci- 
so contentarse  con  exponer  teóricamente  y  confirmar  con  argumen- 
tos de  razón  y  con  los  hechos  suministrados  por  la  experiencia 
actual  de  otros  pueblos  y  la  antigua  del  nuestro,  las  orientaciones 
que  en  enseñanza  creemos  deben  seguirse  para  infundir  nueva  y 
abundante  vida  á  la  educación  nacional.  Ya  quedan  expuestas  las 
líneas  generales  de  un  plan  de  enseñanza  que  creemos  remediaría  la 
mayor  parte  de  los  defectos  que  han  hecho  fracasar  el  actual.  A  ellas 
remitimos  al  lector,  y  ahora  ampliaremos  y  concretaremos  algunas 
ideas,  allí  sólo  esbozadas.  Para  ello  comenzaremos,  como  dicho  que- 
da, por  las  universidades,  seguiremos  por  los  institutos,  para  termi- 
nar por  las  escuelas  de  primeras  letras. 

Tres  tipos  de  universidades  existen  hoy:  la  universidad  inglesa, 
la  francesa  y  la  alemana.  La  primera  tiene  por  fundamento  la  auto- 
nomía más  absoluta,  es  la  tradicional,  y  por  lo  tanto,  parecida  á  las 
nuestras  del  siglo  XVI;  sobre  ella  están  calcadas  las  de  los  Estados 
Unidos  y  algunas  otras:  el  plan  de  enseñanza  á  que  hemos  hecho 
referencia,  se  inspira  en  estas  ideas  descentral izadoras  y  de  inde- 
pendencia que  vivifican  los  centros  docentes  de  naciones  tan  prácti- 
cas y  con  tanto  sentido  de  la  realidad  como  las  antes  citadas.  Frente 
á  este  tipo  de  universidad  se  levanta  la  universidad  francesa,  mejor 
dicho,  la  napoleónica,  cuya  base  es  la  centralización  más  absoluta  y 
absurda.  No  es  preciso  describirla,  todos  la  conocemos;  es  el  origi- 
nal de  la  nuestra.  Ningún  otro  pueblo  ha  copiado  la  obra  del  gran 
tirano  de  Europa,  sólo  nosotros,  y  para  nuestra  desgracia,  lo  hemos 


(1)  Describe  el  Sr.  Sánchez  Toca  admirablemente,  en  unas  cuantas  pa- 
labras, esta  absurda  centralización:  «Se  mueve  en  el  vacío  todo  sistemad© 
educación  que  no  engrane  pieza  por  pieza  en  la  complicada  máquina  de 
enseñar,  ó  más  bien  de  adquirir  diplomas  profesionales,  montada  por  el 
Estado.»— ^¿  Congreso  católico  y  la  libertad  de  enseñanza,  pág.  105. 
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hecho.  Ocupando  una  posición  intermedia,  aunque  mucho  más  apro- 
ximada á  la  inglesa  que  á  la  francesa,  se  halla  la  universidad  alema- 
na; con  arreglo  á  su  patrón  están  cortadas  las  de  la  mayoría  de  las 
naciones  civilizadas.  Vamos  á  dar  ligera  idea  de  lo  que,  en  nuestro 
sentir,  es  causa  de  la  exuberancia  de  la  vida  de  que  disfruta,  según 
la  opinión  de  todos,  la  universidad  alemana.  Son  indiscutiblemente 
factores  muy  importantes  del  florecimiento  de  los  estudios  en  Ale- 
mania: 1.°,  la  manera  de  proveer  las  cátedras;  2.°,  la  remuneración 
de  los  profesores,  proporcional  al  número  de  alumnos  que  se  ins- 
.criben  en  sus  respectivas  clases;  3.°,  el  no  ser  obligatoria,  en  la  prác- 
tica, la  asistencia  de  los  alumnos  á  las  clases;  4.°,  la  existencia  de  los 
doctores  privados,  y  5.°,  el  no  haber  más  que  los  exámenes  de  fin  de 
carrera  ante  un  tribunal  independiente.  De  todos  estos  factores  ha- 
blaremos brevemente. 

Cuando  queda  vacante  una  cátedra  cualquiera,  el  claustro  pro- 
pone al  Gobierno  el  profesor  que  la  ha  de  desempeñar,  y  el  Go- 
bierno le  da  el  nombramiento.  Para  hacer  la  propuesta  el  claustro 
no  acude  á  esa  farsa  absurda  de  las  oposiciones,  que  dicen  muy 
poco  de  los  saberes  de  los  candidatos  y  nada  de  su  voluntad  y  apti- 
tud para  la  enseñanza.  Acuden  á  un  procedimiento  racional  y  sen- 
cillo: de  entre  todos  los  que  han  explicado  aquella  materia,  ya  como 
doctores  privados,  ya  como  profesores  oficiales,  en  uno  ú  otro  cen- 
tro docente,  escogen,  previo  el  consentimiento  del  interesado,  el  que 
creen  ha  de  desempeñar  mejor  su  cometido  y  ha  de  honrar  con  su 
fama  más  al  centro  docente  á  que  pertenecen  los  electores. 

Todos  los  catedráticos  oficiales  tienen  un  sueldo,  no  grande,  que 
les  abona  el  Estado;  pero,  además,  y  esto  es  lo  principal  para  los  pro- 
fesores de  fama,  tienen  una  participación  en  los  derechos  de  inscrip- 
ción. Ahora  bien:  como  los  alumnos  tienen  derecho  á  inscribirse  en 
las  cátedras  de  los  profesores  que  juzguen  mejores,  sigúese  que  aque- 
llos en  cuyas  cátedras  se  inscriban  como  alumnos  muchos  estudiantes 
tendrán  mucho  sobresueldo,  y  en  el  caso  contrario  tendrán  poco.  Ha 
habido  catedrático  que  por  este  concepto  ha  cobrado  más  de  cinco 
mil  duros  anuales. 

En  Alemania  tienen  obligación  los  alumnos  de  asistir  á  las  clases; 
pero,  en  la  práctica,  los  profesores  no  obligan  á  nadie.  Por  eso  puede 
decirse  con  el  P.  Didon,  que  son  «discípulos  libres  de  un  maestro 
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libre  de  ciencia  libre»  (1).  Esto  tiene  más  importancia  de  lo  que  á 
primera  vista  parece.  A  las  clases  de  las  universidades  alemanas  no 
van  más  que  los  alumnos  deseosos  de  saber;  por  sus  claustros  no  se 
ven  esa  turba  de  vagos  que  pululan  por  las  nuestras  sin  amor  al  tra- 
bajo y  al  estudio,  siempre  dispuestos  al  alboroto  y  al  desorden,  y 
que  convierten  lo  que  debiera  ser  silencioso  templo  de  la  ciencia  en 
alborotado  centro  de  disipación  y  bullicio  callejero.  Estos  individuos, 
no  sólo  no  hacen,  sino  que  deshacen  y  perturban  á  los  laboriosos, 
son  huesos  fuera  de  su  centro,  que  molestan  é  impiden  el  movimien- 
to; la  calle  es  su  propio  lugar,  y  puesto  que  ningún  provecho  sacan 
de  la  asistencia  forzada  y  material  á  las  clases,  no  debe  obligárseles 
á  entrar  en  ellas,  con  lo  cual  ganarán  no  poco  los  buenos  profesores 
y  los  buenos  alumnos. 

Los  doctores  privados  son  profesores  particulares  que  piden  au- 
torización para  enseñar  sin  sueldo  alguno  del  Estado  ni  de  la  uni- 
versidad donde  explican,  sino  sólo  la  participación  correspondiente 
en  los  derechos  de  inscripción  de  los  alumnos.  Si  el  doctor  privado 
tiene  ó  adquiere  fama  y  se  llena  su  clase  de  alumnos,  la  remunera- 
ción de  sus  trabajos  será  cuantiosa  y  percibirá  más  por  este  sólo  con- 
cepto que  un  profesor  oficial,  cuya  cátedra  sea  poco  frecuentada  por 
estudiantes,  sumando  el  sueldo  con  la  consabida  participación.  Por 
este  sencillo  procedimiento,  conocido  y  practicado  en  lo  substancial 
por  nuestras  antiguas  y  gloriosas  universidades,  se  logra  que  haya 
varios  profesores  de  una  misma  asignatura,  entre  los  cuales  los  alum- 
nos puedan  elegir,  que  todos  los  profesores  trabajen  con  entusiasmo 
ó  cesen  en  su  ministerio  por  falta  de  alumnos,  y  que  no  se  aglome- 
ren muchos  alumnos  en  una  sola  clase. 

Claro  está  que  la  existencia  de  los  doctores  privados  sería  im- 
posible si  existiese  el  procedimiento  absurdo  de  exámenes  por  asig- 
naturas en  cada  curso  ante  profesores  oficiales;  en  Alemania  no 
existe  más  que  el  examen  de  fin  de  carrera  para  tomar  el  título  aca- 
démico ante  un  tribunal  mixto.  He  aquí  un  plan  digno  de  ensayo  y 
cuyos  resultados  serían  incomparablemente  mejores  que  el  que  ac- 
tualmente padecemos  en  España. 

Otra  de  las  cosas  que  creemos  podría  y  debería  ensayarse,  es  la 


(1)    Didon:  Los  Alemanes  y  Francia,  pág.  138. 
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formación  de  períodos  ó  grados  de  enseñanza  dentro  de  cada  carre- 
ra, á  no  privarlas  del  carácter  profesional  que  hoy  tienen  en  España. 
En  el  primer  período  ó  grado  se  podría  estudiar  lo  estrictamente 
necesario  para  el  ejercicio  de  la  carrera  en  los  casos  que  de  ordina- 
rio suelen  ocurrir:  en  el  segundo,  se  añadiría  á  lo  anterior  el  estudio 
de  lo  útil  y  conveniente  para  el  ejercicio  de  la  carrera  en  toda  su 
extensión,  es  decir,  hasta  en  los  casos  más  raros  y  difíciles,  y  por  fin, 
el  último  período,  se  dedicaría  á  las  sublimidades  de  la  ciencia,  á 
los  trabajos  de  investigación  acerca  de  puntos  importantes  de  la  ca- 
rrera. ¿Y  qué  se  consigue  con  establecer  estas  clases  dentro  de  cada 
carrera,  dirá  alguno?  Se  consigue  ponerse  en  la  realidad  de  las  cosas 
y  proceder  con  arreglo  á  la  ley  de  la  división  del  trabajo.  Veámoslo 
en  una  carrera  cualquiera,  en  la  de  Medicina,  por  ejemplo.  La  reali- 
dad impone  el  que  haya  de  haber  médicos  rurales  y  médicos  urba- 
nos, y  la  conveniencia  general  y  la  honra  de  la  nación,  demanda 
que  haya  profesores  é  investigadores  que  hagan  avanzar  la  ciencia. 
Que  estas  tres  clases  de  individuos,  hagan  idénticos  estudios  en  la 
carrera,  es  absurdo.  Un  médico  rural  que  supiera  tratar  regular- 
mente los  catarros,  las  pulmonías,  las  gástricas,  la  viruela,  el  saram- 
pión, la  escarlatina  y  otras  enfermedades  corrientes  y  ordinarias,  lle- 
naría excelentemente  su  misión  social,  aunque  los  enfermos  de  los 
nervios,  de  los  huesos,  de  los  ríñones,  de  la  laringe...  tuviesen  que 
entenderse  con  los  médicos  de  las  poblaciones  importantes.  Hoy 
sucede,  con  honrosas  excepciones,  que  aquéllos  ni  saben  curar  las 
enfermedades  ordinarias  ni  las  extraordinarias,  y  lo  peor  es,  que  se 
creen  capacitados  para  tratarlas  todas,  porque  á  todas  se  extienden 
los  estudios  de  su  carrera.  Por  este  procedimiento  se  conseguiría 
que  en  el  primer  grado,  quedase  muchos,  y  las  clases  del  segundo 
fuesen  menos  numerosas  y  de  alumnos  más  iguales,  con  lo  cual  la 
enseñanza  ganaría  no  poco.  Al  tercer  grado  serían  contados  los  que 
pasasen,  y  podrían  organizarse  con  provecho  cursos  de  investiga- 
ción. Estos  cursos,  vivamente  deseados  por  todos  los  que   nos 
preocupamos  del  horrible  marasmo  de  nuestra  enseñanza,  ni  son 
posibles,  ni  quizá  convenientes,  dada  la  presente  organización  de 
las  carreras  en  España.  No  son  posibles,  porque  con  clases  nu- 
merosas y  alumnos  en  su  mayor  parte  sin  aptitudes  ni  vocación 
científica,  los  trabajos  de  investigación  son  moralmente  irrealizables. 
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No  son  convenientes,  porque  de  hacerlos  absorberían  unos  cuantos 
puntos  de  la  asignatura  el  tiempo  que  debe  darse  al  estudio  total  de 
ella.  Evidentemente  no  sería  práctico  que  un  profesor  de  Patología 
emplease  todo  el  curso  en  hacer  un  estudio  profundísimo  de  las  en- 
fermedades de  los  centros  nerviosos,  quedándose  los  alumnos  sin 
conocer  nada  de  las  que  afectan  á  las  demás  partes  del  organismo. 

Respecto  á  la  segunda  enseñanza  poco  vamos  á  decir.  Esta  clase 
de  estudios  no  deben  ser  oficiales.  Los  Institutos  deben  transformarse 
en  Escuelas  de  Artes  y  Oficios,  ó  algo  parecido,  montadas  con  carác- 
ter eminentemente  práctico.  En  éstas,  podrían  ocuparse  provechosa- 
mente los  jóvenes  desde  los  diez  á  los  dieciséis  años,  en  que  se 
hallan  en  condición  de  comenzar  las  carreras.  La  clase  humilde  y 
que  no  puede  dar  á  sus  hijos  carrera,  encontraría  allí  un  porvenir 
para  ellos,  y  las  clases  acomodadas  podrían  en  colegios,  con  profe- 
sores particulares  ó  viajando,  adquirir  ese  hermoso  adorno  de  la  vida 
que  llamamos  cultura  general.  Aquellos  que  aspiran  á  tener  carrera 
y  no  pueden  sufragar  los  gastos  del  colegio  ó  del  profesor  particu- 
lar, podían,  durante  los  años  que  median  entre  la  terminación  de  la 
primaria  y  la  enseñanza  superior,  asistir  á  dichas  escuelas  en  la  se- 
guridad de  que  se  encontrarían  al  finalizar  con  la  inteligencia  mejor 
formada  y  en  mejores  condiciones  para  poder  emprender  con  pro- 
vecho una  carrera,  que  después  de  haber  estudiado  la  disparatada 
enciclopedia  que  constituye  la  actual  segunda  enseñanza.  ¿Quiere 
decir  esto  que  seamos  opuestos  al  estudio  de  la  literatura,  el  latín,  la 
historia...?  En  manera  alguna;  lo  único  que  sostenemos  es  que  no 
debe  imponerse  por  el  Estado,  y  que  primero  es  lo  principal  y  luego 
lo  accesorio;  y  que  es  injusto  poner  á  un  muchacho  de  familia  mo- 
desta con  talento  y  vocación  para  seguir  una  carrera,  esa  formidable 
muralla  de  veinte  asignaturas  con  los  correspondientes  gastos  de 
matrículas,  libros,  programas  y  exámenes,  amén  de  la  asistencia  á  las 
clases  durante  seis  años  consecutivos. 

Y  vamos  á  terminar  diciendo  algo  de  la  primera  enseñanza.  Si 
es  cierto  que  para  enseñar  no  basta  saber,  sino  que  son  necesarias 
otras  muchas  condiciones,  sin  las  cuales  la  ciencia  del  profesor  nada 
vale,  lo  es  de  una  manera  especial  cuando  de  las  primeras  letras  se 
trata.  Hay  muchos  individuos  que  ostentan  su  título  de  maestros,  y 
cuya  competencia  científica  es  indiscutible,  hay  otros  muchísimos  á 
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quienes  sin  ser  maestros  les  sobran  conocimientos  para  enseñar  la 
primaria  á  los  niños;  pero  ¿hay  muchos  con  aptitudes,  voluntad  y 
abnegación  bastante  para  emplear  largas  horas  durante  varios  años 
en  enseñar  á  leei,  escribir  y  contar,  con  algunas  otras  brevísimas  y 
rudimentarias  nociones  de  algunas  ciencias  á  inteligencias  embrio- 
narias? Yo  creo  que  esos  individuos  no  sólo  no  abundan,  sino  que 
escasean  muchísimo,  y  desde  luego  no  son  siempre  los  que  poseen 
el  título  de  maestro  los  que  tienen  más  condiciones  para  esta  clase  de 
enseñanza.  Un  Manjón  sin  título  de  maestro  vale  más  para  este  fin 
que  cien  de  los  sobresalientes  de  nuestras  Normales.  Yo  comprendo 
que  el  problema  de  la  enseñanza  primaria  es  de  solución  dificilísima 
en  sí  y  aumenta  sus  dificultades  la  mezquina  retribución  que  el  Es- 
tado puede  dar  ó  al  menos  da  á  los  que  se  dedican  á  tan  penosa  é 
importante  tarea. 

¿Quién,  qne  no  se  vea  obligado  por  el  hambre,  por  500  pesetas 
anuales  se  destierra  á  sí  mismo  á  un  pueblo  miserable  para  entregar- 
se de  lleno  á  la  educación  de  los  niños?  ¿Con  qué  alientos  y  presti- 
gios se  dedicará  á  un  trabajo  delicado,  peor  remunerado  (1,36  pese- 
tas diarias)  que  el  de  cualquier  bracero?  Por  lo  tanto,  creemos  que  el 
primer  paso  que  debe  darse  es  aumentar  el  sueldo  de  los  maestros, 
y  mientras  esto  no  sea  posible,  facultar  para  que  en  esos  pueblos 
pequeños  pueda  estar  desempeñada  la  escuela  por  otra  persona  cual- 
quiera competente,  aunque  carezca  del  título  de  maestro.  El  párroco 
y  el  médico,  por  ejemplo,  de  esos  pueblecillos  pequeños  suelen  abu- 
rrirse por  falta  de  ocupación  y  podrían  encontrarla  adecuada  en  la 
escuela  y  aumentar  sus  miserables  ingresos  con  las  500  pesetas  que 
les  corresponderían  como  maestros. 

Sabido  es,  y  deplorado  por  todos,  que  hay  muchísimos  maestros 
que  cuando  consiguen  entrar  en  posesión  de  una  escuela  buena  se 
abandonan  y  cumplen  sólo  en  apariencia  y  por  fórmula  sus  deberes 
profesionales.  Esto  podría  remediarse  suprimiendo  toda  clase  de 
oposiciones,  escalafones  y  monopolios  en  esta  materia,  y  autorizando 
á  todos,  con  títulos  ó  sin  ellos,  para  abrir  escuelas  distribuyendo  las 
cantidades  asignadas  á  cada  localidad  entre  todos  los  que  enseñan  y 
en  proporción  al  número  de  alumnos  que  asisten  á  la  escuela  de 
cada  cual.  No  hay  para  qué  decir  que  con  esta  competencia  sucum- 
birían y  cerrarían  sus  escuelas  los  que  enseñaran  mal  y  prosperarían 
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los  que  fuesen  inteligentes  y  exactos  cumplidores  de  la  noble  tarea 
de  educar  la  niñez. 

Sería  otro  remedio  eficacísimo  emancipar  la  primera  enseñanza 
de  la  política,  formándose  un  Consejo  Superior  de  Instrucción  pri- 
maria con  amplias  facultades  para  señalar  orientaciones,  ensayar  pro- 
cedimientos, resolver  dudas,  designar  inspectores  y  dirigirlos  en  el 
desempeño  de  su  delicado  cargo;  en  suma,  que  se  ocupase  en  todo 
lo  referente  á  la  educación  de  los  niños.  Podría  ser  Presidente  nato 
de  dicho  Consejo  el  Ministro  de  Instrucción  pública,  y  todos  los  de- 
más miembros  habrían  de  ser  profesionales  ilustrados  é  individuos 
que,  no  perteneciendo  á  la  política,  hubiesen  demostrado  palpable- 
mente que  de  estas  cosas  entendían. 

Resumiendo:  los  asuntos  de  enseñanza  son  complejos  y  de  solu- 
ción nada  fácil;  la  teoría  en  esta  materia  puede  fácilmente  extraviar- 
nos; por  eso  creemos  que  se  debe  acudir  á  la  práctica,  que  nos  diga 
la  última  palabra;  para  ello  rómpanse  las  cadenas  del  actual  mono- 
polio y  ensáyense  métodos,  procedimientos,  planes,  orientaciones 
diversas...  y  entonces  se  verá  claramente  por  todos  dónde  se  halla 
la  verdad. 

P.  Teodoro  Rodríguez, 

o.  S.  A. 
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III 


EN  PLENA  RETIRADA 


jA  primera  objeción,  la  fundamental,  la  única  puede  decirse, 
la  que  seguramente  motivó  la  negación  de  la  conferencia 
de  usted,  ha  sido  la  fundada  en  la  incompatibilidad  de  la 
anécdota  con  los  datos  que  suministran  los  libros  de  claustros.  Sin 
consultar  las  fuentes  históricas  donde  consta,  el  hecho  venía  refirién- 
dose por  la  poesía  y  por  las  tradiciones  populares,  como  acaecido  al 
día  siguiente  de  la  entrada  triunfal  del  poeta  en  Salamanca.  No  el 
Padre  Getino,  sino  el  P.  Blanco,  fué  el  primero  que  negó  esta  cir- 
cunstancia como  incompatible  con  el  testimonio  de  los  libros  de 
claustros,  cuyos  documentos  á  este  punto  referentes  tampoco  descu- 
brió el  P.  Getino,  sino  que  fueron  ya  conocidos  y  utilizados  en  el  si- 
glo XVIII  por  el  P.  Méndez,  y  hasta  en  su  parte  substancial  publica- 
dos por  Sedaño.  De  ellos,  en  efecto,  consta  que  Fr.  Luis  no  dio  nin- 
guna lección  al  día  siguiente  de  su  entrada  en  Salamanca,  en  el  cual 
sólo  se  presentó  ante  el  claustro,  donde  renunció  en  favor  de  quien 
la  desempeñaba,  su  antigua  cátedra  de  Durando.  Era,  pues,  imposi- 
ble seguir  sosteniendo  que  Fr.  Luis,  restituido  de  hecho,  ya  que^  el 
derecho  le  fué  reconocido,  á  su  antigua  cátedra,  pronunciase  al  día 
siguiente  las  palabras  memorables.  Parece  constar  además,  y  digo  pa- 
rece, porque  no  está  tan  claro  este  punto  que  no  quepan  algunas  du- 
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das,  como  adelante  veremos;  parece  constar,  digo,  que  Fr.  Luis  no 
explicó  lección  alguna  hasta  cerca  de  un  mes  después  de  dicha  en- 
trada triunfal,  al  tomar  posesión  del  partido  que,  en  compensación, 
le  otorgó  la  Universidad,  en  cuya  primera  lección  supone  el  Padre 
Blanco  que  pronunció  esas  palabras. 

Como  se  ve,  la  incompatibilidad  sólo  existe,  no  con  el  hecho  en 
sí  mismo,  sino  con  la  circunstancia  de  haber  ocurrido  al  día  siguiente 
de  la  entrada  triunfal  en  Salamanca.  Podrá  discutirse  después  la  ve- 
rosimilitud de  que  ocurriera  un  mes  más  tarde;  pero  esa  es  ya  cues- 
tión distinta,  que  luego  examinaré;  la  incompatibilidad  exclusiva- 
mente reza  con  la  circunstancia  expresada.  ¿Era,  sin  embargo,  esta 
circunstancia  tan  esencial  al  relato,  que  una  vez  desmentida,  hubiera 
de  renunciarse  á  la  autenticidad  del  hecho?  Evidentemente,  no;  en  la 
historia,  en  la  vida,  en  los  documentos  mismos  son  innumerables  los 
hechos  rigurosamente  ciertos  narrados  con  circunstancias  evidente- 
mente inexactas;  en  depurar  lo  cierto,  lo  dudoso  y  lo  falso,  en  lim- 
piar los  hechos  de  circunstancias  inadmisibles,  consiste  la  principal 
y  más  ardua  labor  de  la  crítica  sensata,  que  poda  y  no  arranca  de  raíz 
sin  gravísimas  razones;  y  así  procedió  prudentemente  el  P.  Blanco, 
que  siguió  admitiendo  el  hecho,  y  se  limitó  á  negar  la  circunstancia. 
Pero  resulta,  según  he  demostrado,  que  ni  aun  esto  había  ver- 
dadera necesidad  de  negar,  á  lo  menos  dándole  importancia  histó- 
rica, porque  se  trata  de  una  circunstancia  que  no  consta  en  ninguno 
de  los  historiadores  del  hecho,  todos  los  cuales,  sin  excepción,  se 
limitan  á  decir  que  éste  ocurrió,  sin  determinar  la  fecha,  en  la  pri- 
mera lección  que  dio  el  poeta  en  la  Universidad  salmantina  después 
de  su  libertad;  resulta  que  la  circunstancia  es  una  adición  puramen- 
te poética,   muy  posterior,   probablemente,   de  muy  entrado  el 
siglo  XIX,  hecha  al  relato  en  el  supuesto  de  que  Fr.  Luis  había 
vuelto  de  hecho  á  tomar  posesión  de  su  antigua  cátedra,  supuesto 
no  enteramente  gratuito,  pues,  con  referencia  á  documentos  que  no 
copia,  afirma  el  P.  Vidal  que  nunca  se  la  vacó  la  Universidad.  La 
incompatibilidad  se  limitaba,  en  consecuencia,  á  la  adición  circuns- 
tancial posterior,  no  al  relato  de  los  cronistas  agustinianos. 

Pero  he  aquí  que  el  P.  Getino  creyó  hallar  consignada  la  cir- 
cunstancia en  aquellas  palabras  de  Crusenio,  primer  narrador  de  la 
anécdota:  «Primam  vero  lectionem  post  tenebras  ut  auspicabatur,  et- 
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cétera»;  entendiéndolos/  tenehras  por  las  de  la  noche,  con  lo  cuaí 
quedaba  referido  el  hecho  al  día  siguiente.  La  cosa  se  complicaba, 
pues,  aunque  no  sería  Crusenio  el  primer  historiador  que  testifica 
un  hecho  cierto  con  accidentales  circunstancias  inexactas,  no  era  lo 
mismo  desmentir  una  tradición  anónima  que  sorprender  en  un 
error  evidente  al  primitivo  narrador  del  hecho.  El  P.  Getino,  sin 
embargo,  no  había  contado  con  la  huéspeda,  y  la  huéspeda  era  en 
este  caso  el  peculiar  y  pintoresco  estilo,  y  el  elegante,  tropológlco  y 
un  tanto  germánico  latín  del  P.  Crusenio,  cuyo  libro  sólo  conoce  de 
segunda  mano,  por  las  citas  del  P.  Blanco  y  las  mías.  Era  muy  ex- 
traño que  el  P.  Méndez,  que  conoció,  que  cita  y  que  traduce  el 
texto  de  Crusenio,  no  sólo  no  le  tradujese  así,  sino  que  tampoco 
descubriese  la  menor  contradicción,  evidente  si  así  hubiera  de  en- 
tenderse, entre  ese  texto  y  los  documentos  del  libro  de  claustro  que 
transcribe  en  su  parte  substancial,  y  admitiese  la  anécdota  sin  el 
menor  correctivo.  Y  es  que  el  P.  Méndez,  que  era  buen  latinista  y 
conocía  bien  el  estilo  de  Crusenio,  no  le  creyó,  como  no  le  creerá 
ninguno  que  le  conozca  y  sea  mediano  conocedor  del  latín,  capaz  de 
malgastar  una  sinécdoque  tan  inoportuna  como  la  de  hablar  en  for- 
ma tan  encrespada  de  la  noche  de  no  sabemos  qué  día,  pues  cuenta 
el  hecho  sin  referencia  á  ninguno;  y  comprendiendo  que  las  tinieblas 
á  que  se  refería  el  historiador  no  eran  las  de  ninguna  noche,  que  allí 
no  hacían  al  caso,  sino  las  del  calabozo  de  donde  acababa  de  salir 
el  insigne  catedrático,  ó  las  del  eclipse  de  cinco  años  por  que  acababa 
de  pasar  su  honra;  tradujo  libremente  el  pasaje,  expresando  el  pen- 
samiento y  prescindiendo  de  su  expresión  figurada:  «Restituido  el 
Maestro  León  á  Salamanca  y  á  la  cátedra,  á  la  primera  lección  que 
tuvo*,  etc.  La  incompatibilidad,  pues,  soñada  por  el  P.  Getino 
entre  el  relato  de  Crusenio  y  los  testimonios  de  los  libros  de  claus- 
tros, tenía  por  única  base  una  mala  inteligencia  del  texto  del  histo- 
riador agustiniano. 

¿Ha  visto  usted,  Sr.  Berrueta,  en  los  artículos  del  P.  Getino  el 
más  insignificante  conato  de  restaurar  ese  argumento,  que  repito  es 
el  principal  y  aun  el  único?  En  el  resumen  que  hizo  de  los  suyos  no 
se  halla  rastro  de  él,  ni  la  menor  referencia  en  el  resto  de  los  artícu- 
los. Solamente  allá  al  final  aparece  trasconejada  entre  otras  cien  me- 
nudencias, una  tímida  alusión  al  post  tenebras,  no  para  restaurar  su 
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argumento,  definitivamente  abandonado  entre  las  zarzas  del  camino, 
sino  para  vindicar  su  reputación,  ya  perdida  por  otros  lapsus,  de  tra- 
ductor del  latín,  disculpándose  con  el  ejemplo  del  P.  Blanco  García, 
á  quien  atribuye  la  misma  traducción.  Lo  cual  es  absolutamente  fal- 
so: el  P.  Blanco  García  era  sobrado  buen  latinista  y  ducho  como 
pocos  en  achaque  de  estilo  y  lenguaje  tropológlco  para  haber  hecho 
una  traducción  tan  ramplona:  supone,  sí,  que  alguien,  como  en  efec- 
to los  poetas  y  literatos  del  siglo  XIX  que  él  conocía  tan  á  fondo, 
refería  la  anécdota  al  día  siguiente  á  la  entrada  triunfal  del  poeta  en 
Salamanca,  pero  al  desmentirlo  no  hay  la  menor  alusión  á  Crusenio, 
cuyo  texto  tampoco  traduce,  y  á  quien  sólo  rectifica  en  el  número  de 
años  de  la  prisión  de  Fr.  Luis  (1). 

En  resolución,  el  argumento  de  la  incompatibilidad  de  la  anécdo- 
ta con  el  testimonio  de  los  archivos,  el  principal,  el  único  argumen- 
to, definitivamente  muerto,  ha  sido  enterrado  de  tapadillo,  sin  el  mé- 
rito siquiera  de  una  confesión  noble  y  franca,  por  su  propio  autor. 
Séale,  no  al  autor,  sino  al  argumento,  la  tierra  ligera. 

Y  vamos  al  segundo.  Consistía  éste,  como  he  dicho,  en  recusar 
la  autoridad  de  Crusenio,  primer  narrador  conocido  del  Decíamos 
ayer,  en  su  Monasticon  Augustinianum,  publicado  en  Munich  en  1623 
por  ser  cuarenta  y  seis  años  posterior  á  la  fecha  del  suceso  (1577),  y 
por  su  cualidad  de  extranjero  (italiano  le  supuso  sin  más  base  que 
el  pie  de  imprenta  del  Monasticon,  lo  cual  me  obligó  á  darle  la  no- 
ticia fresca  de  que  Munich  no  es  una  ciudad  de  Italia)  (2). 


(1)  Es  muy  verosímil  que  los  tres  años  á  que  redujo  Crusenio  los  cinco  d« 
la  prisión  de  Fr.  Luis  sean  un  simple  error  material  suyo  ó  de  los  impre- 
sores, debido  á  la  fácil  confusión  de  un  3  con  un  5  en  los  guarismos  de  en- 
tonces más  aún  que  en  los  actuales.  Erratas  mucho  más  inverosímiles  nos 
quiere  hacer  tragar  el  P.  Getino.  Véase  la  nota  siguiente. 

(2)  El  P.  Getino  quiere  explicar  este  colmo  geográfico  por  una  errata  de  los 
cajistas  (ipobres  cajistas!)  que  pusieron  italiano  donde  él  había  escrito  extran- 
jero. La  errata  es  por  sí  misma  bastante  gorda  para  que  sea  verosímil;  pero  á 
mayor  abundamiento,  hay  que  tener  en  cuenta  las  siguientes  agravantes  cir- 
cunstancias que  la  hacen  absolutamente  inadmisible:  1.%  que  no  se  halla  en 
un  artículo  periodístico,  impreso  con  la  precipitación  propia  de  tales  publi- 
caciones, sino  en  un  libro  corregido  por  su  mismo  autor.  (Véase  La  autono' 
mia  universitaria,  etc.,  pág.  55.)  2.*,  que  la  errata  se  ha  repetido  textualmente 
en  el  libro  definitivo,  el  de  la  magia  y  los  milagros,  más  meditado,  más  corre- 
gido y  en  el  que  ha  puesto  sus  cinco  sentidos  el  autor,  que  tan  satisfecho 
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Respondí  á  lo  primero  que,  aunque  el  libro  del  P.  Crusenio  na 
se  publicó  hasta  1623;  el  pasaje  referente  á  Fr.  Luis  y  en  que  se  cuen- 
ta la  anécdota,  está  escrito  sin  género  posible  de  duda,  antes  de  1612. 
Consta,  en  efecto,  por  el  mismo  Crusenio,  que  el  capítulo  XLVII  se  es- 
cribía en  esa  fecha,  y  el  pasaje  referente  á  Fr.  Luis  se  halla  en  el  XL. 
Teniendo  en  cuenta  la  lentitud  con  que  se  escribió  el  Monasticon, 
como  que  en  escribir  los  dos  últimos  capítulos,  empleó  su  autor  once 
años,  desde  el  1612  en  que  escribía  el  XLVII  hasta  1623  en  que  ter- 
minó el  XLIX  y  último,  podríamos  suponer  sin  violencia  otros  tan- 
tos, y  casi  con  seguridad  media  docena  empleados  en  los  siete  capí- 
tulos que  median  entre  el  XL,  donde  se  refiere  el  hecho,  y  el  XLVII, 
cuya  fecha  nos  es  conocida,  y  en  tal  caso  la  narración  data  muy  de 
los  comienzos  del  siglo  XVII.  Pero  no  queremos  hacer  uso  de  con- 
jeturas, aun  tan  bien  fundamentadas,  cuando  nos  bastan  los  datos 
concretos  é  irrefutables:  según  ellos,  consta  que  la  anécdota  se  escri- 
bió antes  de  1612  ó  en  ese  año  lo  más  tarde;  es  decir,  no  cuarenta  y 
seis  años  después  del  suceso,  ó  sea  treinta  y  dos  años  después  de  la 
muerte  del  poeta,  sino  sólo  treinta  y  cinco  y  veintiuno,  respectiva- 
mente. 


se  muestra  de  él.  (Véase  Vida  y  procesos  de  Fr.  Luis  de  León,  pág.  243.)  ¿Puede 
admitirse  tal  errata  repetida  en  dos  libros  corregidos  con  el  esmero  que 
requiere  la  exacta  reproducción,  hasta  con  detalles  ortográficos,  de  los  do- 
cumentos antiguos  de  que  están  atiborrados?  Cierto  que  en  su  transcrip- 
ción ni  tiene  el  P.  Getino  criterio  fijo,  ni  pecado  escrupuloso;  pero  esto  ha 
de  atribuirse  á  falta  de  práctica  y  no  á  falta  de  cuidado.  ¿Qué  crédito,  en 
efecto,  pudiera  merecer  respecto  á  la  ñel  transcripción  de  embrollados  do- 
cumentos antiguos  quien  en  sus  escritos  propios  deja  pasar  sin  corrección 
por  dos  veces  en  tres  años  (1904-1907)  errata  tan  grosera  como  italiano  por 
extranjero? 

Con  tal  ocasión  incurre  el  P.  Getino  en  una  de  sus  frecuentes  falsifica- 
ciones de  mi  pensamiento.  El  colmo  geográfico  se  convierte  en  colmos,  la  media 
página  que  le  dediqué  ha  crecido  hasta  convertirse  en  tantas  galeradas,  y  por 
añadidura  me  atiibuye  por  dos  veces  la  suposición  de  que  todo  el  que  vive  en 
Munich  es  de  Munich.  Esa  suposición,  en  todo  caso,  sólo  existiría  en  mi  es- 
tudio como  atribuida  á  él,  ya  que  por  lo  que  á  mí  toca,  no  sólo  no  supuse 
tal  cosa,  sino  que  consigné  expresamente  lo  contrario  por  estas  palabras: 
cEn  el  libro  del  P.  Blanco...  no  hay  más  indicación  capaz  de  servir  de  base, 
y  ni  aun  esa  sirve...  para  conjeturar  la  nacionalidad  de  Crusenio,  que  el  pie 
de  imprenta  de  su  libro:  Munich,  1623.»  (Pág.  28.) —Así  suele  ser  de  exacta 
en  citas  y  referencias  el  P.  Getino. 
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Esto  también  ha  quedado  definitivamente  probado  sin  el  menor 
conato  de  réplica,  aunque  no  sin  la  terca  obstinación  del  P.  Getino, 
que  ni  por  asomos  toca  este  punto,  y  sigue,  á  pesar  de  ello,  hablando 
de  los  cuarenta  y  seis  años  de  distancia  entre  el  hecho  y  el  relato. 

Al  segundo  reparo  contesté  que  el  P.  Crusenio  sólo  hasta  cierto 
punto  era  extranjero,  pues  aunque  publicó  su  libro  en  Munich,  á 
donde  fué  enviado  en  1618,  como  restaurador  de  las  provincias  agus- 
tinianas  de  Alemania,  lo  llevó  ya  escrito  ó  muy  adelantado  de  Bélgi- 
ca, de  donde  era  natural  y  donde  vivió  la  mayor  parte  de  su  vida. 
Era,  pues,  subdito  español,  y  en  su  libro  se  muestra  muy  adicto  á  la 
causa  de  España,  fidelísimo  vasallo  de  nuestros  reyes,  admirador  de 
nuestras  tropas  que  luchaban  en  su  tierra  y  cuyos  pasos  seguía  res- 
taurando conventos  bajo  su  protección  á  medida  que  avanzaban,  y 
hasta  amigo  personal  de  nuestros  gobernantes  y  caudillos,  especial- 
mente del  Archiduque  Alberto.  Vivía,  pues,  en  trato  constante  con 
españoles,  en  facilísima  y  frecuente  comunicación  con  España,  á  la 
cual  y  á  Bélgica  presta  atención  preferente  en  su  crónica;  se  muestra 
en  su  libro  conocedor  de  la  lengua  castellana,  habla  en  él  de  un  viaje 
que  hizo  á  nuestra  península,  y  escribe  con  tal  exactitud  y  tan  al  día 
de  cosas  y  personas  de  nuestra  nación  como  de  la  suya  propia. 

Otro  punto  que  quedó  copiosamente  probado  con  testimonios 
del  mismo  P.  Crusenio,  y  al  cual  no  ha  tenido  el  P.  Getino  el  más 
mínimo  reparo  que  oponer. 

Con  esto  solo  bastaba;  porque,  si  en  buenas  reglas  de  crítica  no 
puede  recusarse  por  tardío  ni  siquiera  á  un  historiador  que  escribe 
acerca  de  un  personaje  á  los  treinta  y  dos  años  de  su  muerte,  cuando 
todavía  podían  vivir  muchos  que  le  conocieron,  mucho  menos  cuan- 
do esa  distancia  queda  reducida  á  veintiuno  como  máximum,  en  que 
no  sólo  vivían  muchísimos  que  conocieron  al  protagonista,  sino  tam- 
bién no  pocos  testigos  presenciales  del  hecho  acaecido  treinta  y  cinco 
años  atrás  ante  una  concurrencia  compuesta  en  su  mayoría  de  jóve- 
nes estudiantes.  Tampoco  basta  por  sí  sola  para  recusar  á  un  historia- 
dor su  cualidad  de  extranjero;  pero  muchísimo  menos  al  que  es  sub- 
dito del  mismo  rey  y  vive  en  comunión  perfecta  de  ideas,  sentimien- 
tos é  intereses  con  los  representantes  de  la  nación  misma.  A  mucha 
mayor  distancia  de  tiempo,  y  por  historiadores  completamente  extra- 
ños, se  han  consignado  sucesos  y  hasta  se  han  revelado  secretos  rigu- 
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rosamente  históricos,  y  tal  es  muy  frecuente  que  suceda,  en  especial 
con  los  detalles  anecdóticos  de  la  vida  de  los  personajes,  que  por  su 
mismo  carácter  suelen  interesar  más  á  los  lejanos  y  extraños,  á  quie- 
nes causan  sorpresa,  que  á  los  próximos  y  amigos,  para  quienes  son 
cosa  natural  y  corriente,  una  de  tantas  como  saben  y  se  callan. 

Bastaba  esto,  repito,  para  dejar  asentada  la  autoridad  de  Cruse- 
nio;  pero  á  mayor  abundamiento  y  para  confirmarla  más,  me  fijé  en 
sus  condiciones  de  historiador  veraz,  honrado  y  competente.  Aunque 
de  su  veracidad  y  honradez,  que  á  nadie  se  niega  a  priori,  bastaría 
á  responder  su  hábito  religioso,  hay  un  argumento  más  eficaz  en  el 
altísimo  prestigio  que,  como  hombre  de  virtud  sólida,  gozaba  ya 
por  los  años  de  1612,  no  sólo  en  Bélgica  y  España,  sino  en  la  misma 
corte  pontificia,  que  ese  año  precisamente  le  encomendaba  la  honro- 
sa y  delicada  misión  de  visitar  en  nombre  del  Papa  y  con  autoridad 
apostólica  á  los  Canónigos  regulares  de  Flandes.  La  Orden,  debía 
de  tener  de  él  igual  honroso  concepto  cuando  le  encomendó  la  res- 
tauración de  no  pocos  de  los  conventos  de  Bélgica  y  en  1618  la  de 
las  Provincias  alemanas.  De  su  competencia  como  historiador  docto 
y  profundo,  conocedor  de  las  cosas  de  dentro  y  de  fuera  de  la  Orden, 
aunque  no  se  manifestara  constantemente  en  su  libro,  tan  bien  escrito 
como  copiosamente  informado,  sobre  todo  respecto  de  España  y  de 
Bélgica,  respondería  el  nombramiento  de  cronista  imperial  que,  á 
pesar  de  su  cualidad  de  extranjero,  le  otorgó  durante  su  residencia 
en  Alemania  el  Emperador  Fernando  II.  A  un  historiador  tan  califi- 
cado como  hombre  y  como  sabio,  no  se  le  desmiente  con  simples 
conjeturas  y  simples  malicias. 

Hice  más  todavía:  concretándome  al  caso  determinado  de  la  vida 
de'Fr.  Luis,  enumeré  las  copiosísimas  y  autorizadas  fuentes  de  que 
pudo  disponer  para  informarse  en  lo  que  acerca  de  él  escribió.  Sin 
contar  con  lo  que  pudo  saber  en  Roma,  donde  pudo  conocer  á  al- 
gunos agustinos  españoles  contemporáneos  del  poeta,  y  prescin- 
diendo de  su  viaje  á  España,  del  cual  sólo  sabemos  la  descarnada 
noticia,  la  minuciosidad  y  exactitud  de  detalles  con  que  habla  al 
día  de  obras  castellanas  escritas  por  agustinos,  de  las  cátedras  que 
éstos  desempeñaban  en  Salamanca  y  otras  Universidades  españolas, 
no  pueden  concebirse  sin  una  información  amplia  y  constante,  sin 
una  comunicación  frecuente  con  los  agustinos  españoles,  y  entre 
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ellos,  casi  seguramente,  por  la  común  afición  á  los  estudios  teóricos, 
con  dos  bien  ilustres  discípulos  del  gran  Maestro  agustiniano:  el  in- 
signe Márquez,  cuyo  libro  de  los  Orígenes  de  los  frailes  agustinos 
cita  con  relativa  frecuencia  y  á  quien  dedica  un  elogio  tan  entusiasta 
que  en  él  se  ve  la  influencia  de  la  admiración  y  de  la  amistad  per- 
sonal; (le  pone  como  profesor  al  nivel,  nada  menos,  de  Pitágoras  y 
le  \\a.ma.  medullam  Universitatis);  y  el  no  menos  insigne,  aunque  injus- 
tamente menos  conocido  Maestro  Fr.  Basilio  Ponce  de  León,  á  quien 
también  dedica  grandes  elogios,  y  respecto  del  cual  conocía,  y  ex- 
presamente consigna  para  compararle  como  escritor  con  el  gran 
Maestro,  hasta  el  preciso  detalle  de  su  parentesco  con  Fr.  Luis.  El 
conocimiento  de  este  detalle,  qne  para  un  historiador  general  de  la 
Orden  pudiera  pasar  por  nimio,  induce  á  creer  en  una  correspon- 
dencia con  Fr.  Basilio,  más  efusiva  y  cordial  que  la  simplemente  en- 
caminada á  proporcionarse  descarnadas  notas  para  una  historia  ge- 
neral de  la  Orden.  Verosímilmente,  Fr.  Basilio  Ponce,  fué  quien  le 
comunicó  la  noticia,  y  entonces  no  puede  ser  más  autorizado  su 
origen,  tratándose  del  sobrino  y  discípulo  predilecto  de  Fr.  Luis,  á 
quien  trató  en  los  últimos  años  con  intimidad  de  hijo,  quotidiano 
sermone,  según  nos  dice  el  mismo  Ponce,  á  quien  acompañaba 
hasta  en  sus  viajes,  cuyos  papeles,  doctrina  y  espíritu  heredó,  y  de 
quien  fué  toda  su  vida  admirador  entusiasta,  panegirista  constante  y 
defensor  briosísimo.  A  lo  menos  no  es  de  creer  que  Crusenio,  cono- 
cedor de  la  existencia  de  tan  copiosa  y  autorizada  fuente  de  noticias 
acerca  del  gran  poeta,  y  Fr.  Basilio  Ponce  vivió  hasta  1629,  dejase 
de  utilizarla. 

No  solamente  en  España  y  Roma,  sino  en  Bélgica  mismo,  pudo 
tratar  y  aun  trató  seguramente  á  no  pocos  amigos  del  Maestro  León, 
pues  si  no  es  verosímil  que  allí  alcanzara  al  sabio  teólogo  agustinia- 
no Fr.  Lorenzo  de  Villavicencio,  tuvo  que  conocer  y  tratar  á  su  pro- 
pio Prelado  el  Provmcial  de  Flandes  Venerable  P.  Fr.  Juan  Cools, 
llamado  por  su  elocuencia  el  Cicerón  flamenco,  muerto  en  el  mismo 
año  1612,  y  que  huyendo  de  la  persecución  suscitada  por  los  here- 
jes, vino  á  España  en  1574,  y  se  estableció  precisamente  en  Vallado- 
lid,  donde  estaba  preso  á  la  sazón  el  poeta,  cuyo  proceso  segura- 
mente seguiría  con  la  ansiedad  y  el  interés  con  que  le  seguía  la  Or- 
den entera,  empezando  por  su  General.  El  P.  Cools,  que  vivió  en 
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Valladolid  unos  diez  años,  alcanzó  allí  la  absolución  de  Fr.  Luis,  á 
quien  trató  por  lo  menos  todo  el  tiempo  que  éste  permaneció  en 
aquella  ciudad  defendiendo  ante  la  Real  Chancillería  el  pleito  de  su 
cátedra  de  Biblia.  Posteriormente  volvieron  á  tratarse  los  dos  sabios 
agustinos  en  Madrid,  á  donde  volvió  el  P.  Cools  en  1587  con  una 
comisión  del  Municipio  de  Gante,  del  que  era  burgomaestre,  y  otra 
del  Duque  de  Parma,  para  Felipe  II.  Otra  copiosa  fuente  de  noticias 
acerca  del  inmortal  agustino  español  era  su  gran  amiga  y  admirado- 
ra la  Venerable  M.  Ana  de  Jesús,  que  en  la  primera  quincena  del  si- 
glo XVII  vivía  en  Flandes,  á  donde  extendió  la  reforma  de  Santa 
Teresa,  y  cuya  veneración  hacia  el  poeta  seguía  siendo  tan  grande 
como  lo  indican  sus  activas  gestiones  y  su  correspondencia  con 
Fr.  Basilio  Ponce  para  la  publicación  de  la  Exposición  del  libio  de 
Job  que  Fr.  Luis  le  había  dedicado. 

A  estas  fuentes  que,  con  otras  menos  importantes,  citaba  en  mi 
estudio,  he  de  añadir  ahora  otra  acaso  más  copiosa  y  autorizada  que 
todas,  y  que  entonces  se  me  pasó  por  alto:  el  gran  amigo  de  Santa 
Teresa,  de  la  Venerable  Ana  de  Jesús  y  de  Fr.  Luis  de  León,  y  com- 
pañero de  los  tres  en  la  tremenda  campaña  para  la  ejecución  del 
Breve  de  Sixto  V,  encomendada  por  este  Papa  á  Fr.  Luis,  acerca  de 
la  Reforma  del  Carmen;  el  famoso  cuanto  infortunado  escritor  car- 
melita Fr.  Jerónimo  Gracián  de  la  Madre  de  Dios  que  desde  1604 
vivió  en  Flandes  hasta  1614,  en  que  terminó  su  azarosa  peregrina- 
ción por  este  mundo,  precisamente  en  Bruselas,  residencia  habitual 
del  P.  Crusenio.  No  se  olvide  que  el  P.  Gracián  estuvo  incorpora- 
do á  la  Orden  Agustiniana,  á  la  que  tomó  gran  cariño  cuando  ella 
sola,  quizá  por  respeto  á  la  memoria  de  Fr.  Luis,  le  abrió  los  bra- 
zos al  ser  expulsado  de  la  suya  por  el  bandillo  triunfante  de  los  ene- 
migos suyos,  del  Maestro  León,  de  la  Venerable  Ana  y  de  San  Juan 
de  la  Cruz. 

A  este  escuadrón  cerrado  de  datos  concretos,  no  sacados  cierta- 
mente de  archivos  psicológicos,  sino  bien  claveteados  de  citas  en  mi 
estudio,  no  ha  tenido  que  oponer  mi  contrincante  más  que  la  ya  ci- 
tada é  insulsa  chuscada  de  los  quizáes.  Además  de  lo  ya  contestado 
en  general  al  establecer,  en  la  determinación  del  estado  de  la  cues- 
tión, los  muy  distintos  derechos  que  asisten  para  hacer  suposiciones 
á  quien  acusa  y  desmiente  que  á  quien  defiende  y  sostiene  derechos 
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adquiridos,  he  de  replicar  ahora  algo  más  directamente.  ¿De  qué  se 
trataba  aquí?  De  la  autoridad  del  P.  Crusenio  como  primer  narra- 
dor del  Decíamos  ayer.....  ¿Por  qué  se  le  recusaba?  Por  extranjero  y 
por  tardío.  Pero  ¿en  virtud  de  qué  se  puede  recusar  á  un  historiador 
por  tardío  y  extranjero?  ¿Sola  y  exclusivamente  por  serlo?  No,  cier- 
tamente, sino  porque  se  supone  que,  siéndolo,  no  ha  podido  dispo- 
ner de  abundantes  y  seguros  medios  de  información.  Luego  se  trata 
de  una  hipótesis,  de  un  puro  quizá^  de  psicología  pura,  ya  que  en 
los  archivos  de  Salamanca  no  podrá  haber  encontrado  el  P.  Getino 
palabra  ni  en  favor  ni  en  contra  de  la  autoridad  del  P.  Crusenio  por 
razón  de  su  sobra  ó  falta  de  dichos  medios.  Luego  si  yo  le  presento 
los  abundantísimos  que  tuvo  á  mano,  aunque  quede  todavía  en  hi- 
pótesis y  en  quizá  cuál  de  ellos  utilizó,  ¿no  es  verdad  que  relativa- 
mente extranjero  y  relativamente  lejano  y  todo,  no  se  le  puede  re- 
cusar por  la  suposición  de  que  de  ellos  careciera?  Mis  conjeturas,  mis 
hipótesis,  mis  quizáes  no  se  refieren  á  la  existencia  de  esas  autoriza- 
das fuentes  á  disposición  de  Crusenio,  que  esa  queda  absoluta  y  ro- 
tundamente afirmada,  y  lo  que  es  más,  demostrada  sin  réplica  posi- 
ble; se  refieren  á  la  determinación  de  cuál  de  ellas  en  concreto  utili- 
zó de  hecho,  ó,  como  dirían  los  escolásticos,  con  exacto  é  insustitui- 
ble tecnicismo,  se  refieren  á  esos  medios  considerados  distributive, 
aisladamente,  cada  uno  de  por  sí;  no  collective,  considerados  en  con- 
junto. Distributivamente  dejo  en  duda,  en  hipótesis,  en  quizá^  si  la 
fuente  determinada  fué  el  trato  ó  la  correspondencia  con  Márquez^ 
con  Ponce,  con  el  Ven.  Cools,  con  la  M.  Ana  de  Jesús,  con  el  P.  Je- 
rónimo Gracián  ó  con  cualquiera  otro  de  los  muchos  contemporá- 
neos y  amigos  de  Fr.  Luis  á  quienes  trató  ó  con  quienes  tuvo  co- 
rrespondencia en  Roma,  en  España  y  en  Bélgica;  pero  colectivamente 
considerados,  no  es  ya  hipótesis,  conjetura,  ni  quizá^  sino  afirmación 
rotunda  y  terminante  que  alguno  de  ellos  se  lo  comunicó.  La  deter- 
minación no  hace  falta:  á  ningún  historiador  se  le  exige  (¡no  tenía 
más  que  hacer!)  que  señale  concretamente  las  fuentes  de  todos  los 
hechos  que  narra:  si  consta  que  las  tuvo  y  que  es  inteligente  y  veraz, 
se  le  cree  por  su  palabra  mientras  no  haya  serias  razones  en  con- 
trario. 

Aún  pasé  más  adelante.  El  P.  Getino,  para  explicar  esa  y  otras 
leyendas  referentes  á  Fray  Luis,  supone  la  vida  del  insigne  poeta 
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idealizada,  convertida  en  un  poema  poco  después  de  su  muerte. 
¿Me  preguntará  usted,  Sr.  Berrueta,  de  qué  archivo  sacó  esa  hipóte- 
sis, esa  suposición?  Pues  de  donde  únicamente  se  pueden  sacar  to- 
das las  suposiciones  parecidas:  de  los  abominados  arcfíivos  psicológi- 
cos, con  el  aditamento  de  haber  juzgado  de  las  almas  españolas  de 
los  siglos  XVI  y  XVII  por  las  almas  de  los  siglos  XIX  y  XX.  No  ex- 
trañará usted,  pues,  ni  debía  extrañar  el  P.  Getino,  que  para  la  con- 
testación acudiera  yo  á  los  mismos  archivos,  aunque  corroborando 
mis  hipótesis  con  hechos  de  fuentes  mucho  más  seguras.  Yo  me  pro- 
puse probar  y  probé  la  absoluta  imposibilidad,  dado  el  concepto 
muy  distinto  del  actual,  que  se  podía  tener  de  Fr.  Luis  y  que  de  he- 
cho se  tenía  en  España  y  en  el  extranjero  al  escribir  Crusenio  la 
anécdota;  la  imposibilidad  de  una  idealización  capaz  de  explicar  la 
invención  de  una  leyenda  como  el  Decíamos  ayer. 

No  se  pierda  de  vista  que  la  invención  tuvo  que  verificarse  antes 
de  1612,  en  que  ya  pasó  á  la  historia,  lo  más  tarde;  y  aun  algunos 
años  antes,  para  que  tuviera  tiempo  de  comunicarse  hasta  Bélgica.* 
es  decir,  que  tuvo  que  ser  inventada  por  la  misma  generación  que 
conoció  al  poeta  insigne.  Por  esta  razón  y  por  su  misma  elemental 
sencillez,  no  pudo  nacer  como  suelen  nacer  las  leyendas  todas,  por 
la  sucesiva  y  gradual  agregación  de  elementos  poéticos:  tuvo  que 
ser  inventada  de  raíz  y  salir  con  el  único  simplicismo  rasgo  poético 
que  la  constituye,  de  la  cabeza  de  un  solo  hombre,  que  tenía  que  ser 
un  gran  poeta,  un  gran  psicólogo,  un  profundo  conocedor  de  Fray 
Luis,  un  hombre  que  adivinó  el  concepto  poético  que  hasta  casi 
nuestros  días  no  se  ha  tenido  del  inmortal  Agustino;  un  verdadero 
genio,  en  fin,  para  idear  un  rasgo  á  la  vez  tan  sencillo  y  tan  su- 
blime, tan  sobrio  de  expresión  y  tan  nutrido  de  meollo  psico- 
lógico. 

Ahora  bien:  en  el  concepto  que  tenía  de  Fr.  Luis  la  generación 
anterior  á  1612,  ¿había  alguna  base  para  exaltar  la  imaginación  hasta 
el  punto  de  explicar  esa  idealización  y  esa  leyenda?  Evidentemente 
no.  La  gloria  de  Fr.  Luis  no  es  ciertamente  del  siglo  XIX,  no  se  debe 
principalmente  á  los  progresistas,  á  quienes  la  atribuye  el  P.  Getino; 
en  su  tiempo  se  le  admiró  y  se  le  alabó  como  á  nadie;  no  fué  preciso 
que  hubiera  morricnes  en  el  mundo  para  que  se  le  diese  la  primacía 
sobre  todos  los  ingenios  españoles  y  aun  sobre  todos  los  de  Europa 
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(Gaspar  Beacio  en  1561)  (1)  y  se  le  llamase  gigante,  en  cuya  compa- 
ración, todos,  antiguos  y  modernos,  eran  pigmeos  (Fr.  Basilio  Ponce 
de  León  en  1604).  Pero  esta  gloria  era  la  menos  á  propósito  para 
una  idealización  poética,  era  gloria  exclusivamente  científica,  y  den- 
tro de  eso,  exclusivamente  teológica  y  escrituraria,  y  todavía  dentro 
de  eso  se  refería  á  lo  más  deleznable  y  pasajero  para  la  vida  de  un 
hombre,  á  lo  ya  hoy  completamente  olvidado;  no  á  sus  inmortales 
escritos  castellanos,  que  apenas  mencionan  sus  encomiadores,  sino  á 
sus  lecturas  y  disertaciones  latinas,  inéditas  las  más  de  ellas,  y  aun 
preferentemente  á  sus  verbales  explicacionos  de  clase  que  se  reputa- 
ban por  milagro  (Fr.  Pedro  de  Aragón). 

Excluida  la  más  remota  posibilidad  en  aquel  tiempo,  y  más  en 
los  dominios  españoles,  de  una  idealización  basada  en  su  cualidad 
de  víctima  de  la  Inquisición,  ¿qué  otra  base  podría  señalársele? 
Fr.  Luis  no  era  un  héroe  popular;  aunque  reputado  como  hombre 
de  altísimas  virtudes,  y  por  algunos  calificado  de  Venerable,  no  era 
un  taumaturgo;  rugían,  además,  aún  añado  ahora  en  torno  de  su  se- 
pulcro, no  pocas  de  las  pasiones  que  le  persiguieron  en  vida,  y  con- 
tra las  cuales  tuvo  que  defenderle  su  sobrino  Fr.  Basilio  Ponce;  aún 
muy  adelantado  el  siglo  XVII  tuvo  enemigos  encarnizados  que,  si 
llegaron  hasta  calumniar  su  memoria,  mejor  se  hubieran  opuesto  á 
esa  idealización  y  negado  esa  leyenda,  que  hasta  ahora  nadie  ha  ne- 
gado. ¿Estableceremos  esa  base,  continuaba,  en  su  condición  de  poe- 
ta? Pero,  en  realidad,  la  gloria  de  Fr.  Luis  como  poeta,  que  crecien- 
do á  través  de  los  siglos  ha  llegado  á  obscurecer  las  principales  por 
las  que  entonces  se  le  admiraba,  era  insignificante,  y  aun  casi  la  de 
literato,  á  principios  del  siglo  XVII;  conocíanse  de  él  muy  pocas 
composiciones;  las  más  y  las  mejores  no  fueron  generalmente  cono- 
cidas hasta  que  las  publicó  Quevedo  mucho  más  tarde,  en  1631. 
Fuera  de  esto,  dada  su  condición  de  religioso  y  catedrático  de  Sala- 


(1)  «Yo  no  hallo  — dice  este  sabio  escritor  en  la  censura  de  la  oración 
pronunciada  por  Fr.  Luis  en  las  honras  del  insigne  Soto,— yo  no  hallo  (por 
más  que  revuelvo  los  escritos  de  los  que  entre  nosotros  tuvieron  ilustre 
renombre  por  su  doctrina  y  elocuencia)  uno  siquiera  que  en.  el  gran  arte  de 
decir  pueda  comparar  con  León.  El  vence  en  esta  parte  á  Nebrija,  Cano,  Medi- 
na, Castro,  Victoria  y  Soto.  La  Europa  no  tiene  hombre  más  docto,  más  prudente  ni 
tan  adornado  con  todos  los  dotes  de  un  excelente  ingenio^.  Citado  y  traducido  por 
el  P.  Vidal:  Augustinos  de  Salamanca,  tomo  I,  lib.  III,  cap.  XII,  página  381, 
col.  2.^ 
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manca  por  añadidura,  y  dada  la  preocupación  generalizada  entonces 
y  aun  mucho  después,  que  él  reprobó  en  términos  enérgicos  y  sen- 
tidos en  la  dedicatoria  de  sus  versos  á  D.  Pedro  Portocarrero,  de 
considerar  como  ocupación  indigna  de  personas  graves,  doctas  y 
especialmente  religiosas  el  cultivo  de  las  Musas,  su  condición  de 
poeta,  si  no  llegaba  á  padrón  de  ignominia,  tampoco  hubiera  cons- 
tituido el  titulo  más  apto  para  una  idealización  moral  como  la  que 
supondría  la  falsa  atribución  de  un  rasgo  tan  delicado  y  tan  noble. 

La  inverosimilitud  sube  de  punto,  hasta  rayar  en  lo  absurdo,  de 
corresponder  al  original  el  monstruoso  retrato  que  el  P.  Getino  se 
ha  esforzado  en  pintarnos  de  Fr.  Luis;  y  resulta,  añado  ahora,  un  ab- 
surdo hecho  y  derecho  de  ser  cierta  la  novísima  afirmación  de  los  úl- 
timos artículos,  según  la  cual,  entre  los  Agustinos,  era  casi  unánime 
la  hostilidad  al  poeta,  ó  unánime  sin  casi,  como  afirma  después  re- 
sueltamente. ¡Y  esos  mismos  hombres,  que  unánimemente  le  aborre- 
cían; los  mismos  que  tuvieron  que  sufrir  las  intemperancias  de  aquel 
monstruo,  fueron  los  que  convirtieron  su  vida  en  un  poema  é  inven- 
taron el  Decíamos  ayer!... 

El  P.  Getino,  para  salvar  su  inconsecuencia,  ha  hurgado  más  en 
los  archivos  psicológicos,  donde  únicamente  puede  haber  encontrado 
la  leyenda  de  una  supuesta  transformación  moral,  de  una  conversión 
de  Fr.  Luis  durante  sus  últimos  diez  años...  ¡que  fueron  precisamen- 
te, con  la  única  excepción  del  doloroso  paréntesis  de  su  primer  pro- 
ceso, los  más  tormentosos  de  su  tormentosa  vida,  como  que  empe- 
zaron con  el  segundo  proceso,  siguieron  con  una  interminable  serie 
de  pleitos  y  terminaron  luchando  á  brazo  partido,  en  nombre  del 
Papa,  con  toda  una  Orden  religiosa  y  con  la  omnipotente  voluntad 
de  Felipe  II!...  Pero  es  el  caso,  observaba  yo,  que  dado  lo  mucho  que 
el  P.  Getino  ha  recargado  las  tintas,  era  demasiado  correr  para  diez 
años  el  convertirse  de  un  intrigante  y  un  sátiro  nada  menos  que  en 
un  santo,  como  le  llamó,  hasta  con  superlativo,  la  Venerable  Ana  de 
Jesús,  y  es  ir  mucho  más  aprisa  el  llegar  en  poco  más  de  otros  diez, 
entre  los  que  le  conocieron,  le  tuvieron  que  sufrir  y  unánimemente  le 
aborrecían,  á  la  apoteosis  necesaria  para  que  en  obsequio  suyo  se  in- 
ventase la  leyenda. 

Pero  el  P.  Getino  que,  en  tratándose  de  denigrar  á  Fr.  Luis,  no 
se  para  en  barras  ni  en  pelillos,  y  se  traga  las  inconsecuencias  y  aun 
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las  contradicciones  in  ierminis  con  tanta  facilidad  como  guindas  la 
tarasca,  se  ha  encargado  de  desmentirse  en  sus  últimos  artículos,  y 
oficiando  de  Saturno  en  eso  de  devorar  á  sus  propios  hijos,  ha  des- 
hecho la  leyenda  por  él  forjada  de  la  conversión  de  Fr.  Luis,  dirigién- 
dole, precisamente  por  cosas  pertenecientes  á  sus  últimos  diez  años, 
las  más  graves  de  sus  acusaciones:  las  que  deduce  de  la  destemplada 
é  injusta  carta  escrita  en  un  momento  de  obcecación  y  de  apasiona- 
miento por  Fr.  Lorenzo  de  Villavicencio  (1582);  las  que  fantasea  in- 
terpretando á  su  modo,  y  aun  interpolando  una  carta  del  Beato  Oroz- 
co  (1589);  la  publicación  de  los  heterodoxos  Nombres  de  Cristo,  la 
colección  de  sus  sensuales  poesías,  etc.,  etc.  ¿Sabe  usted  quién  era, 
según  esos  datos,  aquel  convertido?  Pues  un  hombre  á  quien  todos 
sus  hermanos  aborrecían  por  unanimidad;  un  religioso  tan  relajado, 
que  en  materia  de  recolección  y  de  observancia,  no  había  que  tratar 
con  él;  un  profesor  sin  pizca  de  conciencia  que  seguía  gozando  y  co- 
brando y  aun  vindicando  con  pleitos  hasta  su  muerte  la  propiedad 
de  una  cátedra  obtenida  por  medio  de  una  trampa.  ¿Sabe  usted  quién 
era  ese  convertido,  según  la  nueva  versión,  en  el  instante  mismo  de 
morir?  Pues  un  ambicioso  pretensor  de  mitras  y  de  provincialatos, 
cuya  muerte  fué  debida  al  berrinche  que  le  causó  el  verse  defrauda- 
do en  sus  ambiciosas  esperanzas  por  el  enojo  del  Rey.  ¿Sabe  usted, 
finalmente,  quién  era  ese  convertido  en  el  concepto  de  sus  hermanos 
á  raíz  de  su  mismo  fallecimiento?  Pues,  según  los  últimos  telegramas, 
un  hombre  y  un  religioso  de  cuyas  virtudes  no  se  podía  hablar /z/s/- 
quiera  en  su  epitafio...  Todo  esto  lo  he  de  examinar  después,  pero, 
entre  tanto,  ¡adiós  leyenda  de  la  conversión  de  Fr.  Luis,  adiós  poema 
formado  sobre  su  historia  por  los  que  estaban  rabiando  por  perderle 
de  vista,  adiós  idealización  necesaria  para  la  formación  de  la  leyenda 
antes  de  los  veinte  años  de  su  muerte,  y  con  todo  ello,  adiós  expli- 
cación posible  de  la  invención  del  Decíamos  ayer!... 

En  resumen:  la  anécdota,  consignada  ya  en  la  historia  de  la 
Orden  antes  de  1612,  no  pudo  ser  inventada,  ni  por  Crusenio,  que 
era  un  historiador  honrado  y  docto,  y  no  habiendo  conocido  á  Fray 
Luis,  no  podía  tener  en  idealizarle  más  interés  que  á  cualquiera  de 
los  innumerables  agustinos  de  todos  los  tiempos  y  países  cuyos  nom- 
bres desfilan  rápidamente  por  la  concisa  y  nutrida  relación  de  su 
Monasticón;  antes,  agrego  ahora,  si  algún  interés  tenía,  sería  en  con- 
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tra,  por  conocer  y  consignar  en  su  Crónica  la  eficaz  intervención  de 
Fr.  Luis  en  la  Descalcez  Agustiniana,  de  la  cual  era  tan  poco  devoto 
el  cronista,  que  los  de  dicha  Descalcez  le  citan  como  uno  de  sus  ma- 
yores enemigos;  ni  pudo  ser  inventada,  proseguía,  por  los  Agustinos 
españoles  que  conocieron  y  trataron  al  gran  Maestro,  y  que  carecían 
de  base  para  una  invención  semejante,  mucho  menos  si  Fr.  Luis  era 
como  quiere  el  P.  Getino  que  fuese,  y  muchísimo  menos  aún,  añado, 
si  esos  Agustinos  tenían  de  él  unánimemente  el  mismo  desfavorable 
concepto.  La  invención,  además,  era  absolutamente  imposible  vi- 
viendo testigos  tan  serios,  tan  honrados,  tan  amantes  de  la  verdad 
por  encima  de  todas  las  afecciones,  y  aun  tan  intransigentes  en  ese 
punto  como  se  muestra  en  sus  obras  Fr.  Basilio  Ponce  de  León, 
hasta  en  eso  parecido  á  su  tío;  testigo  que  vivió  hasta  1629,  y  que  á 
pesar  de  conocer  la  obra  de  Crusenio,  pronto  comunicada  á  toda  la 
Orden,  jamás  rectificó  la  especie,  como,  dado  su  carácter,  la  hubiera 
rectificado,  de  creerla  falsa,  alguna  de  las  innumerables  veces  que  en 
sus  obras  habla  de  su  venerado  Maestro;  era,  añado  también  ahora, 
y  permítaseme  la  expresión,  más  imposible  todavía  teniendo  aún 
Fr.  Luis,  como  los  tuvo  hasta  más  de  la  mitad  del  siglo  XVII,  no 
pocos  Getinos  interesados  en  su  descrédito,  y  que  hubieran  protes- 
tado contra  la  idealización  y  desmentido  la  consiguiente  leyenda, 
como,  sin  los  medios  de  que  entonces  se  podía  disponer,  trata  hoy 
de  desmentirla  el  que  por  atavismo  le  queda.  Finalmente,  la  anécdo- 
ta, que  en  su  misma  sublime  sencillez  ostenta  la  mejor  garantía  de  su 
verdad,  es  de  tal  naturaleza  que  no  puede  concebirse  como  produc- 
to de  la  reflexión  calculadora,  que  no  la  hubiera  hecho  tan  bella,  ni 
de  una  imaginación  exaltada,  que  no  la  hubiera  hecho  tan  sobria; 
sino  como  explosión  directa  é  inconsciente  del  genio  oculto  en  una 
alma  grande  y  generosa. 

Si  usted,  Sr.  Berrueta,  ha  tenido  el  aguante,  que  yo  he  hecho  el 
sacrificio  de  tener,  necesario  para  leer  de  cabo  á  rabo  los  artículos  del 
P.  Getino,  podrá  decirme  si  ha  encontrado  en  todos  ellos  algo  que 
ni  por  asomos  parezca  ni  intento  levísimo  siquiera  de  réplica  á  mis 
razonadas  observaciones  precedentes.  Yo  no  encuentro  ni  rastro, 
como  no  pretenda  ser  contestación  cierto  disparatadísimo  argumen- 
to que  luego  analizaré,  acerca  de  la  posibilidad  de  que  inventara  la 
anécdota  Crusenio.  La  única  afirmación  mía  de  todo  este  punto  que 
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se  permite  discutir,  es  la  puramente  incidental  referente  á  ser  Cruse- 
nio  el  más  antiguo  historiador,  nacional  ni  extranjero,  que  transmi- 
tió á  la  historia  con  tal  propósito  el  nombre  y  los  hechos  de  Fr.  Luis. 
Y  ahora  verá  usted  si  con  esta  ocasión  luce  su  erudición  y  su  crítica. 

En  primer  lugar,  me  cita  á  Basilio  Ponce,  á  Fr.  Pedro  de  Aragón, 
á  cuantos  nombran  incidentalmente  á  Fr.  Luis  tratando  de  cualquier 
materia,  arguyéndome  con  que  yo  mismo  los  he  citado  como  autori- 
dades históricas.  Muy  gracioso,  ¿no  es  verdad,  Sr.  Berrueta?  Por  ese 
camino  podría  haber  citado  entre  los  biógrafos  y  los  historiadores  del 
poeta  al  bedel  apuntador  de  la  Universidad,  á  los  testigos  del  pro- 
ceso y  mejor  aún  al  mismo  Fr.  Luis  de  León,  cuya  relación  autobio- 
gráfica presentada  en  su  defensa  constituye  la  más  autorizada  y  una 
de  las  más  copiosas  fuentes  de  su  historia.  Pero  ¿puede  ser  esto  se- 
rio, Sr.  Berrueta?  ¿Se  concibe  en  un  hombre  que  pretende  ser  un 
critico  y  un  historiador,  ante  el  cual  Menéndez  Pelayo  es  un  párvulo, 
tan  lamentable  confusión  de  la  historia  con  sus  fuentes?  A  mí  no  se 
me  ocurre  como  contestación  otra  cosa  que  felicitar  al  P.  Getino 
porque  ya  puede  darse  tono  de  que  también  él  tiene  la  mar,  como  él 
diría,  de  biógrafos  é  historiadores;  por  lo  menos  dos:  uno,  yo,  y  otro,  el 
cura  que  inscribió  su  partida  de  bautismo  en  los  libros  parroquiales. 

¡Ah,  sí!  Cita  además,  porque  se  los  hemos  citado  el  P.  Blanco  y 
yo,  al  anónimo  de  Gallardo  y  al  pintor  Pacheco;  sólo  que  como  no 
los  conoce  más  que  por  nuestras  citas,  ignora  que  el  primero  se  re- 
duce á  una  serie  de  apuntes  de  un  curioso,  probablemente  jesuíta, 
no  destinados  al  público  ni  referentes  exclusiva  ni  principalmente 
á  Fn.Luis,  sino  á  los  sucesos  notables  que  iban  ocurriendo  en  Sala- 
manca, y  de  los  cuales  desglosó  y  recogió  Gallardo  los  referentes  al 
proceso  del  poeta  y  sus  compañeros,  que  es  lo  único  que  se  ha 
publicado,  é  ignora  igualmente  que  el  elogio  de  Pacheco,  más  pro- 
piamente semblanza  que  biografía,  no  transmitió  á  la  historia  el  nom- 
bre y  los  hechos  de  Fr.  Luis  por  haber  permanecido  inédito,  casi 
desconocido,  y  aun  extraviado  algún  tiempo,  el  Libro  de  retratos  del 
pintor  y  poeta  sevillano,  hasta  que  dio  con  él  y  lo  publicó  D.  José 
Mana  Asensio  en  1886  (1).  Total:  otras  dos  fuentes  históricas. 


(1)    El  elogio  de  Fr.  Luis  se  había  ya  publicado  en  el  Semanario  Pintores- 
co, Madrid,  1844. 
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Pero  con  lo  que  está  orgulloso  hasta  echar  las  campanas  á  vuelo 
es  con  el  descubrimiento  de  dos  historiadores,  asi  tal  como  suena,  ó 
sea  autores  de  libros  que  se  titulan  historias,  y  que  son  contemporá- 
neos de  Fr.  Luis  y  anteriores  á  Crusenio.  Confieso  que  me  llevé  un 
susto  á  primera  vista:  en  cuestiones  de  erudición,  ¿quién  puede  tener 
la  seguridad  de  no  verse  sorprendido  por  un  dato  inesperado?  Ello, 
sin  embargo,  podía  molestar  mi  amor  propio,  pero  no  perjudicar  lo 
más  mínimo  á  la  causa  que  defiendo,  pues  mi  afirmación,  completa- 
mente incidental,  si  explicaba  que  hasta  Crusenio  no  se  hubiera  re- 
ferido la  anécdota,  por  la  sencillísima  razón  de  no  existir  cronistas 
anteriores  que  alcanzasen  ese  tiempo,  ni  quitaba  ni  ponía  autoridad 
al  cronista  agustiniano.  Pero  ¡cuál  no  fué  mi  asombro  al  ver  que  los 
nuevos  y  desconocidos  historiadores  de  Fr.  Luis  de  León  eran  los  dos 
cronistas  carmelitas  Fr.  José  de  Jesús  María  y  Fr.  Francisco  de  Santa 
María,  que,  historiando  cosas  de  su  Orden,  sólo  incidentalmente  ha- 
blan de  él,  y  el  primero  ni  aun  le  nombra  por  la  intervención  que 
tuvo  en  la  ejecución  del  Breve  de  Sixto  V  referente  á  las  monjas  car- 
melitas! 

¡Cuál  no  fué  mi  asombro,  cuando  al  comprobar  las  fechas,  me 
encontré  con  que  de  esos  dos  contemporáneos  de  Fr.  Luis  é  historia- 
dores suyos  anteriores  á  Crusenio,  el  primero,  Fr.  José  de  Jesús  Ma- 
ría, escribió  su  Vida  de  S.  Juan  de  la  Cruz  en  1625  y  la  publicó  en 
1627,  dos  y  cuatro  años  respectivamente  después  de  publicada  la 
crónica  de  Crusenio  (1623),  y  el  segundo,  Fr.  Francisco  de  Santa 
María,  no  publicó  el  tomo  II  de  su  Historia  de  la  Descalcez  Carmeli- 
tana, que  es  donde  habla  de  Fray  Luis,  hasta  1655! (1)  ¡Fíese  us- 
ted ahora  de  fonógrafos  impresionados  entre  el  chasquido  de  los  per- 
gaminos y  de  los  libros  viejos! 

P.  Conrado  Muiños  Sáenz, 
o.  s.  A. 

(Continuará.) 


(1)  Véase  respecto  del  primero  á  D.  Vicente  la  Fu  ente,  Escritos  de  Santa 
Teresa,  tomo  II  (LV  de  la  Biblioteca  de  Rivadeneira),  Ap  éndices,  sección  4.*, 
página  510,  col.  1.*,  nota,  y  por  lo  tocante  al  segundo,  el  Indicador  de  varias 
crónicas  religiosas  y  militares  de  España,  por  D.  Juan  Pío  García  y  Pérez,  en  la 
Mevista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos,  3.*  época,  tomo  III,  pág.  210. 
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VIDENTES  son  los  progresos  de  la  Ciencia  moderna,  y  quien 
no  los  reconozca  y  alabe  como  se  merecen,  no  es  digno 
de  llevar  en  su  alma  la  antorcha  de  la  razón  que  Dios 
otorgó  á  todos  los  hombres  para  que  arrancaran  al  mundo  los 
innumerables  secretos  que  encierra.  Mas  también  es  forzoso  confe- 
sar, pese  al  orgullo  de  muchos  hombres  científicos,  que  aun  con- 
tando todas  las  conquistas  maravillosas  de  la  Ciencia,  nada  sabemos 
de  casi  nada,  dentro  de  nosotros  y  fuera  de  nosotros;  y  el  hombre 
de  inteligencia  más  sublime,  el  nuevo  Salomón  que  Dios  envíe  á  las 
sociedades  futuras,  podrá  repetir  la  frase  de  Newton:  «lo  que  sé  es  una 
gota  de  agua;  lo  que  me  falta  que  saber  es  el  océano  insondable >. 

Dejemos  á  un  lado  los  problemas  de  fuera,  que  son  muchos,  y 
detengamos  la  consideración  en  los  de  dentro,  que  no  son  menos. 
Todos  los  problemas  psicológicos,  contenidos  en  el  nosce  íe  ipsum 
que  abraza  también  los  morales,  son  y  serán  siempre  de  difícil  so- 
lución, porque  no  conocemos,  ni  el  hombre  conocerá  jamás,  el  prin- 
cipal de  todos,  á  saber:  la  unión  del  alma  con  el  cuerpo,  de  la  mate- 
ria con  el  espíritu,  en  esa  especie  de  santuario  de  la  célula  nerviosa, 
en  donde  se  produce  la  sensación  y  en  donde  momentáneamente 
se  apoya  la  inteligencia  para  volar  después  á  sus  propios  y  exclusi- 
vos horizontes  espirituales. 

Es  verdad  que  se  van  explorando  los  diversos  territorios  del  en- 


(1)  Estudio  que  sirve  de  prólogo  á  la  obra  del  Dr.  Rodríguez-Ponga, 
que  acaba  de  publicar,  titulada  Estudios  Psiquiátricos.  Un  vol.  de  128  págs.  — 
Imprenta  Helénica.— Madrid,  Pasaje  de  la  Alhambra,  núni.  3.— Precio,  0,50 
pesetas. 
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céfalo  cada  día  con  afán  y  con  éxito  más  crecientes:  con  la  luz  del 
microscopio  se  iluminan  las  sombrías  regiones  de  los  espesísimos 
bosques  nerviosos;  se  van  fotografiando,  estrato  por  estrato  y  capa 
por  capa,  la  sorprendente  arquitectura  cerebral  y  la  fina  y  delicada 
anatomía  de  los  elementos  que  la  componen.  Los  triunfos  consegui- 
dos en  este  noble  trabajo  por  algunos  histólogos  eminentes,  son  dig- 
nos de  toda  alabanza.  Pero  llega  primeramente  el  fisiólogo  y  pre- 
gunta: «¿y  qué  es  todo  eso,  si  no  conocemos  nada  ó  casi  nada,  á 
ciencia  cierta,  de  las  funciones  que  esos  elementos  delicadísimos 
ejercen? >.  Después  viene  el  filósofo  y  exclama:  «aunque  un  día 
lleguéis  á  conocer  todas  esas  funciones,  no  explicaréis  jamás  la  sim- 
ple sensación  causada  por  un  alfilerazo >>.  Los  psicólogos  materialis- 
tas se  vanaglorian  tontamente  de  explicar  algunos  fenómenos  cere- 
brales; y  no  ven,  porque  sin  duda  el  polvo  de  la  materia  ciega  sus 
ojos,  el  hondo  abismo  que  existe  entre  el  hecho  mecánico  y  el  he- 
cho de  conciencia. 

Desde  muy  antiguo  se  sabe  que  la  inteligencia  en  el  hombre  ne- 
cesita de  la  sensibilidad  primariamente  para  realizar  sus  actos:  que 
si  los  órganos  fallan,  la  razón  no  funciona  bien  ó  de  ninguna  mane- 
ra. De  aquí  lógicamente  se  deduce,  no  lo  que  pretenden  los  mate- 
rialistas, la  identidad  y  confusión  de  las  manifestaciones  del  alma 
con  el  alma  misma,  de  la  pila  con  la  chispa  eléctrica,  sino  que,  dada 
la  estrecha  unión  de  la  materia  con  lo  que  es  inmaterial,  de  lo  ex- 
tenso con  lo  inextenso,  cuando  por  causas  desconocidas  hay  pertur- 
baciones en  el  espíritu,  debe  de  haber  también  signos  ó  estigmas  ó 
señales  en  los  órganos  nerviosos,  en  el  cerebro  y  en  el  cerebelo, 
donde  se  han  observado  algunos  con  la  autopsia  de  ciertos  indivi- 
duos perturbados.  Si  estos  signos  no  se  han  logrado  ver  en  todos, 
cúlpese  á  la  notoria  insuficiencia  de  nuestros  métodos  de  investiga- 
ción, que  no  pueden  compararse  con  los  de  las  ciencias  exactas,  diga 
lo  que  quiera  el  desaprensivo  Lombroso  en  su  libro  La  Psiquiatíía 
aplicada  á  la  Antropología  criminal. 

Pero  se  desconocen  las  causas  y  los  síntomas  fundamentales  de 
esas  perturbaciones  del  espíritu  que  tanta  compasión  inspiran  á  las 
gentes  y  tanta  curiosidad  á  los  investigadores.  Prescindamos  de  los 
temperamentos  locos  en  gentes  que  parecen  sanas,  pero  que  en  rea- 
lidad se  hallan  enfermas,  como  lo  indica  su  exagerada  sensibilidad 
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que  raya  y  puede  concluir  en  la  locura:  ¿quién  comprende  ó  explica 
la  escala  siniestra  de  las  alteraciones  del  espíritu  que  empieza  en  ese 
crepúsculo  de  la  razón  (por  no  decir  noche  total)  del  idiota  nativo 
con  la  atrofia  del  encéfalo  y  la  abolición  de  las  facultades  intelectua- 
les y  afectivas,  y  continúa  en  sus  próximos  parientes,  los  imbéciles, 
que  se  distinguen  del  idiota  porque  son  algo  más  educables  y  tienen 
un  poco  más  vivos  los  instintos;  siguen  los  débiles  de  espíritu,  trán- 
sito de  los  anteriores  al  hombre  sano,  y  termina  en  los  dementes,  con 
la  desorganización  del  encéfalo  y  la  pérdida  del  sentimiento  y  la  ra- 
zón de  que  antes  gozaran?  Sólo  sabemos  que  las  formas  de  la  locu- 
ra, y,  en  general,  de  las  enfermedades  nerviosas  y  mentales,  son  tan- 
tas como  sus  causas  desconocidas. 

¿Qué  es  la  neurosis?,  pregunta  Pedro  Janet  en  un  libro  reciente, 
del  cual  habíamos  leído  algún  capítulo  en  la  Revue  Scientifique,  de 
París  (30  de  Enero  de  1909).  Hace  veinte  años  que  el  autor  lleva  pu- 
blicando muchos  volúmenes  acerca  del  asunto,  con  más  de  quinien- 
tas observaciones  detalladas  y  personales.  Y  ¿cuál  ha  sido  el  fruto  de 
sus  trabajos?  La  respuesta  es  desconsoladora:  el  origen  y  el  mecanis- 
mo de  la  neurosis  son  desconocidos;  pero  los  estudios  psicológicos 
y  clínicos  modernos,  ya  que  no  expliquen  la  naturaleza  de  los  fenó- 
menos, enseñan  lo  que  hay  de  común  entre  ellos,  y  conducen  á  re- 
unir en  grupo  aparte  otras  enfermedades,  con  las  cuales  se  los  con- 
fundía lastimosamente.  Unos  autores,  según  declara  el  mismo  P.  Ja- 
net, creyeron  que  la  neurosis  era  «un  estado  mórbido,  generalmente 
apirético,  en  el  cual  se  ve  una  modificación  exclusiva  de  la  inteligen- 
cia, de  la  sensibilidad  y  motilidad,  es  decir,  una  enfermedad  extra- 
ordinaria»; otros  la  estimaron  como  «una  enfermedad  constituida  por 
una  perturbación  interesante  de  las  funciones,  principalmente  ner- 
viosas, pero  sin  lesión  orgánica  apreciable». 

Bien  á  pesar  de  los  escritores  materialistas,  las  corrientes  de  hoy 
van  por  el  camino  de  la  Metafísica,  y  es  justo  consignarlo,  por  el  de 
la  Filosofía  escolástica,  aunque  algunos  sienten  acercarse  á  él.  La  mo- 
derna opinión  común  considera  hoy  todas  esas  perturbaciones  como 
enfermedades  psicológicas,  tal  como  la  escolástica  lo  entiende.  Así 
Bernheim  y  sus  discípulos  dan  en  ellas  parte  principal  á  la  sugestión, 
y  bueno  es  consignar  que  han  contribuido  á  esclarecer  algo  el  pro- 
blema los  mismos  estudios  hipnóticos  de  los  antiguos  magnetizado- 
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res.  M.  Dubois,  de  Berna,  declara  que  «el  capital  carácter  de  la  neu- 
rosis es  la  intervención  del  espíritu  y  de  las  representaciones  men- 
tales en  todos  los  síntomas».  Pedro  Janet,  después  de  asegurar  que, 
«si  no  toda  la  perturbación  psicológica  es  neurosis,  toda  neurosis  es 
perturbación  psicológica»,  resume  toda  su  teoría  en  estas  breves  pa- 
labras: «las  neurosis  son  perturbaciones  de  funciones  diversas  del  or- 
ganismo, caracterizadas  por  el  estacionamiento  en  el  desarrollo  de 
aquéllas,  sin  deterioro  de  la  misma  función». 

No  es  fácil  comprender  que,  habiendo  estacionamiento,  no  haya 
deterioro  en  las  funciones.  Pero  no  pidamos  explicación  á  Pedro  Ja- 
net,  de  quien  es  justo  decir  que  tiene  advertencias  preciosas  acerca 
del  histerismo  ó  de  lo  que  él  Wsima.  psicasienia,  depresión  mental  llena 
de  angustias,  agitaciones  y  dudas.  En  materia  filosófica  rebasa  poco 
el  nivel  de  los  que  se  dan  por  satisfechos  con  definir  la  locura,  di- 
ciendo que  es  una  enfermedad  del  espíritu,  un  error  psíquico,  un 
desequilibrio  intelectual,  una  afección  de  la  sensibilidad,  una  enfer- 
medad del  encéfalo,  ó,  más  exactamente,  del  cerebelo,  y  otras  cosas 
por  el  estilo. 

A  la  solución  del  problema  de  las  enfermedades  nerviosas  y  men- 
tales contribuyen  los  conocimientos  de  otras  ciencias.  La  Psicofísica 
y  la  Psicología  experimental,  que  aún  no  han  soltado  los  andadores, 
son  como  el  espiritual  fundamento,  digámoslo  así,  sobre  el  cual  quie- 
re levantarse  el  edificio  de  la  moderna  Psiquiatría;  en  la  parte  orgá- 
nica es  buena  ayuda  la  Química  biológica  para  el  estudio  del  factor 
material,  contenido  en  el  fenómeno  psicopático:  los  progresos  de  la 
Histología  y  la  Anatomía  normales  y  patológico-nerviosas,  debidos, 
respectivamente,  á  Cajal,  á  Golgi,  á  Kaelliker,  Retius,  Waldeyer  y 
Nissl;  los  clínicos  realizados  por  Erb,  Oppenheim,  Remak,  Déjerine, 
Bouilland,  Brissand,  Pitres,  Raymond,  etc.,  y,  por  último,  los  servi- 
cios prestados  por  la  electricidad  en  el  electro-diagnóstico  y  en  la 
electro-terapia,  todo  contribuye  á  esclarecer  el  problema,  aunque  no 
á  resolverle  definitivamente  ni  á  explicar  la  razón  ni  la  causa  de 
esos  fenómenos  lamentables. 

Armado  de  las  mejores  armas  de  la  ciencia  médica,  clínica  y  filo- 
sófica, y  lleno  de  juventud  y  de  entusiasmo,  y  bajo  excelentes  auspi- 
cios, llega  el  Dr.  Rodríguez-Ponga  á  tomar  puesto  en  las  filas  de  ese 
ejército  de  trabajadores  que  con  ansias  nobilísimas  pretenden  reme- 
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diar  las  enfermeckdes  más  dignas  de  lástima  que  hay  en  el  mundo. 
Los  méritos  del  autor  pueden  resumirse  en  cuatro  palabras.  En  1903 
publicó  una  Memoria  acerca  de  los  conocimientos  auxiliares  de  la 
Medicina,  y  lo  hizo  con  tal  precisión,  dominio  y  acierto,  que  el  Doc- 
tor Cajal  le  colmó  de  elogios  merecidos.  Después  escribió  en  un 
diario  de  provincia  y  en  El  Universo,  «El  alcohol  como  causa  de  la 
locura>,  «Causas  sociales  de  la  locura»,  y  en  este  último  y  precioso 
estudio  enumera  las  enfermedades  actualmente  más  extendidas, 
como  son  la  locura  alcohólica,  cuyo  origen  está  en  su  apellido;  la 
demencia  paralítica,  consecuencia  de  pecados  vergonzosos;  la  locura 
neurasténica,  producto  de  la  mala  educación  y  de  las  intensas  y  rá- 
pidas emociones  de  la  vida  moderna.  Atribuye  el  Dr.  Rodríguez- 
Ponga  todas  estas  desgracias  «á  la  mayor  licencia  individual  de  las 
gentes  que  han  aflojado  ó  roto  el  freno  moral  de  la  Religión,  y  se 
precipitaron  por  la  fácil  pendiente  de  las  pasiones,  como  lo  prueba 
la  estadística».  Con  números  prueba  también  que  el  de  locos  en  el 
siglo  XIX  «es  una  cifra  enorme,  y  que  en  los  siglos  pasados,  sin 
duda  porque  era  más  completa  la  educación  con  sus  prácticas  reli- 
giosas, fué  incomparablemente  menor,  y  el  de  suicidas  casi  nulo». 
Hoy,  «por  cada  300  personas  normales  hay  un  loco,  y  en  Madrid, 
calculando  en  600.000  sus  habitantes,  hay  2.000  personas  cuya  razón 
está  perturbada».  Adviértase  que  no  se  habla  de  los  recluidos,  sino 
de  los  que  debieran  estarlo,  y,  sin  embargo,  pasean  por  las  calles  y 
las  plazas. 

Inclinado  el  Dr.  Rodríguez-Ponga  por  afición  y  por  instinto  al 
difícil  estudio  de  las  enfermedades  nerviosas  y  mentales,  y  viendo 
que  esta  rama  importantísima  de  la  Ciencia  médica  no  tenía  arraigo 
en  suelo  español,  fué  á  aprenderla  á  naciones  extranjeras.  Y  así,  des- 
pués de  haber  obtenido  con  brillante  oposición  las  plazas  de  alumno 
interno  de  primera  clase  en  el  Hospital  de  la  Princesa  y  en  el  Gene- 
ral, de  Madrid,  donde  tuvo  por  maestro  al  reputado  clínico  Dr.  Pé- 
rez Valdés,  fué  á  matricularse  oficialmente  á  la  Universidad  de  Ber- 
lín, en  donde  cursó  las  siguientes  asignaturas: 

Estudio  de  Clínica  Psiquiátrica,  con  el  célebrje  alienista  Dr.  Zi- 
chen;  Prácticas  de  explotación  de  enfermos  mentales  y  nerviosos  y  Psi- 
quiatría forense,  relativa  á  estas  enfermedades,  con  demostraciones  y 
ejercicios  prácticos,  con  el  Profesor  Koppen;  Curso  de  Histología  ñor- 
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mal  y  patológica  del  sistema  nervioso,  con  el  Dr.  Cassirer;  Curso  de  en- 
fermedades neiviosas,  con  especiales  consideraciones  y  ejercicios  prác- 
ticos de  electro-diagnóstico  y  electro-terapia,  con  el  Dr.  Bernhardt; 
libremente  estudió  el  Curso  clínico  de  enfermedades  nerviosas,  con 
presentación  de  enfermos,  explicado  por  el  insigne  Dr.  Oppenheim; 
Curso  práctico  de  Histología  normal  y  patológica  del  sistema  nervioso 
(y  trabajos  de  laboratorio),  dado  por  el  Dr.  Jacobsohn;  Curso  de  en- 
feímedades  nerviosas  ocasionadas  por  accidentes  (traumatismo),  con  el 
Dr.  Schuster;  y,  por  último,  después  de  haber  asistido  en  París  á  las 
explicaciones  del  eminente  Dr.  Déjerine  en  la  Salpetriére,  y  recorri- 
do los  principales  manicomios  y  casas  de  salud,  del  mismo  París, 
Berlín,  Hamburgo,  Dresde,  etc.,  y  tratado  á  los  más  insignes  alienis- 
tas franceses  como  Voisin,  Raymond,  vuelve  á  Madrid  y  establece  un 
humilde  Consultorio  médico  de  enfermedades  nerviosas  y  mentales  en 
la  calle  de  la  Palma  Alta,  núm.  30,  que  contrasta,  por  su  pobreza,  con 
la  esplendidez  y  hasta  el  lujo  de  los  que  él  ha  visto  en  esas  naciones. 

Si  esto  llena  de  pena  á  el  alma  española,  no  la  entristece  menos  la 
comparación  del  número  y  la  calidad  de  los  especialistas  propios  con 
los  extraños  y  de  las  respectivas  bibliografías  en  esta  clase  de  enfer- 
medades. En  España  sólo  suenan  los  nombres  del  Dr.  Ezquerdo,  Si- 
marro,  Vera,  Escuder,  etc.,  de  cuyos  trabajos  de  Psiquiatría  no  va- 
mos á  hablar.  En  cuanto  á  la  bibliografía  española  sólo  podemos 
decir  que  está  en  razón  directa  de  los  departamentos  y  clínicas  y  la- 
boratorios especiales  consagrados  exclusivamente  al  estudio  de  los 
enfermos  nerviosos  y  mentales.  El  Tratado  teóiico  práctico  de  Fieno- 
patología,  de  J.  Giné  Partagás  (1876);  el  Estudio  clínico  de  la  parálisis 
general  progresiva  de  los  alienados,  de  Jaime  Vera  (1880);  la  Guía  del 
diagnóstico  de  las  enfermedades  mentales,  de  Martínez  y  Valverde;  la 
Neuropatología  y  psiquiatría  generales,  de  A.  Galcerán  (1895),  y  otros 
poquísimos  libros,  forman  el  catálogo  de  la  Psiquiatría  española. 

En  Alemania  esta  ciencia  es  filosófico-médica  y  se  cultiva  prefe- 
rentemente en  la  clínica  y  en  los  laboratorios.  Entre  sus  representan 
tes  podemos  citar  al  Dr.  Ziehen,  cuya  clasificación  en  las  enfermeda- 
des morbosas  psiquiátricas  es  una  de  las  más  autorizadas  en  la  cien- 
cia; ha  publicado,  entre  otros  libros,  la  Psiquiatría  para  médicos  y 
estudiantes,  en  donde  da  explicación  incompleta  del  fenómeno  psi- 
copático. El  Dr.  Kraepelin  (de  Munich),  tiene  preciosos  trabajos  so- 
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bre  la  demencia  precoz,  y  en  su  Psiquiátrica  clínica  utiliza  el  método 
escolástico,  aunque  con  sabor  y  tendencias  racionalistas.  Otro  com- 
pendio, con  el  mismo  titulo  que  el  anterior,  se  debe  al  Dr.  Krafft- 
Ebing,  y  el  Diagnóstico  de  enfermedades  mentales  al  Doctor  R.  Som- 
mer.  La  bibliografía  alemana,  en  este  asunto,  llenaría  varias  cuartillas^ 

La  francesa  es  también  abundante,  y,  en  general,  son  conocidos 
de  los  españoles  los  estudios  de  Morel  sobre  los  degenerados  y  las 
leyes  de  la  herencia  psiquiáti  ica;  hs  fases  de  locura  degenerativa,  por 
Cullére  y  Magnon;  el  Delirio  crónico,  por  los  Dres.  Magnon  y  Se- 
rieux;  el  Estudio  médico-legal  de  la  locura,  por  A.  Tardieu;  el  Ma- 
nual práctico  de  medicina  mental,  de  E.  Regís;  el  Compendio  de  me- 
dicina judiciaria,  por  Lacassagne;  La  idiocia  y  t\  Tratado  de  la  pa- 
rálisis general  de  los  alienados,  por  Julio  Voisin;  y  entre  otros  varios, 
los  que  acaban  de  ver  la  luz.  Las  neurosis,  por  P.  Janet  (1Q09),  y 
Neurastenia  y  neurosis  y  s\x  cura  definitiva  (según  el  autor),  1909, 
por  Pablo-Emilio  Levy.  A  estos  nombres  hay  que  unir  los  de  Du- 
bois,  Déjerine,  Lange,  etc.  El  mérito  principal  de  la  Psiquiatría 
francesa  es  la  perspicacia  en  hallar  semejanzas  en  procesos  aparen- 
temente distintos,  formando  cuadros  clínicos  simplificados. 

Los  italianos  siguen,  generalmente,  los  procedimientos  alema- 
nes, y  tienen  en  el  laboratorio  y  en  la  clínica  buenos  trabajadores, 
como  Maregliano,  Tamburini,  Tanzi,  Oliva,  Sacchi  y  Mazzone.  En 
los  estudios  anatómico-patológicos  y  de  Psicofísica  moderna,  que 
sirven,  como  hemos  dicho,  de  excelente  ayuda  á  la  Psiquiatría,  son 
célebres  los  nombres  de  Golgi,  D'Abundo,  Sacozzi,  Martinotti,  Lú- 
garo,  Levy,  Rossi,  Sergi  y  Lor^broso.  Mas  de  la  obra  del  penúltimo, 
titulada  Psicología  fisiológica,  diremos  que  es  fuente  impura  y  enve- 
nenada para  los  lectores  jóvenes,  y  aun  los  viejos,  porque  con  apa- 
riencias de  Filosofía,  defiende  lo  que  no  lo  es;  el  crudo  materialis- 
mo que  identifica  la  fuerza  psíquica  con  la  fuerza  nerviosa  (p.  93),  la 
conciencia  racional  con  el  fenómeno  sensitivo  (p.  15)  y  declarando 
que  las  ideas  «nacen  de  un  error  y  que  son  porciones  de  una  ima- 
gen y  sensaciones  transformadas,  niega  toda  realidad  y  valor  á  las 
ideas  universales >  (p.  164). 

Los  lectores  de  la  obra  de  Sergi  no  aprenderán  Psicología  ni 
Fisiología,  como  nada  aprenderán  de  enfermedades  nerviosas  y 
mentales  los  que  vayan  á  buscar  conocimientos  de  este  género  en  la 
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Psicología  aplicada  á  la  Antropología  criminal,  de  Lombroso,  que  ve 
un  mundo  de  prodigios  en  el  saleas  callosas  marginalis  y  en  la  fossa 
canina. 

Pero  no  sigamos  por  estos  caminos  extraviados  y  detengamos  la 
consideración  en  el  libro  del  Dr.  Rodríguez-Ponga.  No  sabemos 
quién  afirmó  que  sólo  el  filósofo  podía  ser  alienista.  Nosotros  esti- 
mamos que  sólo  pueden  serlo  el  médico  que  á  la  vez  sepa  profun- 
damente la  Filosofía.  El  Dr.  Rodríguez-Ponga  está  adornado  de  esas 
dos  condiciones  indispensables  para  el  diagnóstico  y  recta  interpre- 
tación del  fenómeno  psicopático;  indispensables,  porque  en  la  clí- 
nica, á  la  cabecera  del  enfermo,  hacen  tanta  falta  los  medios  de  la 
Terapéutica  como  la  noción  clara  y  precisa  de  los  actos  y  los  fines 
que  constituyen,  por  decirlo  así,  la  acción  humana,  la  unidad  psíqui- 
ca, á  la  cual  se  ha  dado  el  nombre  original  de  Monoidea,  por  no  en- 
contrar otro  más  apropiado.  Decimos  original,  porque  si  bien  es 
cierto  que  usan  el  nombre  de  monoidea  algunos  autores  de  Psiquia- 
tría, también  es  verdad  que  le  usan  en  un  sentido  limitado  (verbi- 
gracia, hablando  de  los  sonámbulos,  etc.),  mientras  que  el  Dr.  Ro- 
dríguez-Ponga abraza  con  él  lo  mismo  los  estados  patológicos  que 
los  normales,  siendo,  como  son  aquéllos,  así  como  una  resta  de  los 
últimos.  Y  claro  es  que  como  son  muchos  en  el  hombre  los  actos  y 
los  fines,  tiene  que  hablar  diferentes  clases  de  monoideas,  aunque 
cada  individuo,  sano  ó  loco,  obedezca  á  una  sintética  dominante  y 
principal,  de  la  cual  se  derivan  otras  secundarias. 

Como  verá  el  lector,  el  Dr.  Rodríguez-Ponga,  lejos  de  adherirse 
á  la  opinión  kantiana  subjetivista  de  que  la  psicosis  es  exclusiva  en- 
fermedad del  espíritu,  da  á  la  materia  lo  que  la  pertenece,  á  Dios  lo 
que  es  de  Dios  y  al  César  lo  que  es  del  César;  tiene  ideas  claras  del 
compuesto  humano,  que  no  es  materia  sólo  ni  espíritu  solamente, 
sino  la  unión  íntima  y  substancial  de  los  dos,  que  es  lo  que  se  llama 
hombre;  y  así,  partiendo  del  principio  teleológico  del  fin  (que  sólo 
pueden  negar  los  inconscientes)  y  del  acto  de  la  voluntad,  con  mé- 
todo riguroso  y  en  cuadro  sintético,  agrupa  el  proceso  cognoscitivo 
y  el  ejecutivo,  que  después  desenvuelve  con  amplitud  y  solidez,  con- 
forme á  la  perenne  doctrina  escolástica  que  lleva  por  guía  y  á  los 
descubrimientos  modernos  acerca  de  los  sentidos  periféricos  y  cen- 
trales respecto  de  la  sensación.  Quizá  algún  filósofo  sutil  encuentre 
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algún  defecto  en  las  definiciones  que  se  dan  de  la  percepción,  de  la 
estimativa,  de  la  memoria,  de  la  inteligencia,  etc.,  en  lo  que  el  Doc- 
tor Rodríguez- Ponga  llama  «proceso  cognoscitivo»,  y  cuyas  altera- 
ciones son  el  primer  síntoma  de  la  enfermedad.  Pero  adviértase  que 
sólo  algunas  varían  en  la  forma,  de  las  que  da  la  Escolástica,  por 
creer  el  autor  que  se  acomodan  más  fácilmente  al  lenguaje  moderno 
empleado  en  este  género  de  estudios.  Y  lo  mismo  cabe  decir  de  todo 
lo  que  se  refiere  al  «proceso  ejecutivo >,  donde  van  incluidos  los  sen- 
timientos, la  afección,  la  voluntad  con  sus  dos  modalidades  de  exci- 
tadora é  inhibidora,  la  atención  y  la  conciencia,  en  donde  está  la  cau- 
sa del  estado  angustioso  de  muchos  neurasténicos. 

Pero  la  parte  más  original  de  este  trabajo  es,  indudablemente,  la 
segunda,  en  donde  el  autor  expone  las  leyes  de  la  Monoidea,  com- 
probadas en  la  clínica  y  distribuidas  en  dos  clases:  unas,  que  regulan 
el  plan  recíproco  de  las  distintas  actividades;  otras,  que  presiden  á  la 
unión  del  acto  y  de  la  idea.  Entre  las  primeras  se  hallan  la  de  la  afi- 
nidad cosmológica  y  las  de  correlación  y  solidaridad  funcional;  entre 
las  segundas  se  encuentran  las  leyes  de  congruencia,  su  inversa  y  la 
sentimental  con  sus  pruebas,  explicaciones  y  corolarios  clínicos,  que 
es  lo  importante.  De  esta  manera,  y  por  el  encadenamiento  de  con- 
ceptos, llega  á  deducir  que  «la  psicosis  es  la  modificación  patológica 
de  las  relaciones  de  nuestro  Yo  con  el  mundo  externo,  y  que  es  siem- 
pre consecuencia  de  una  lesión  cerebral  >. 

Seis  historias  clínicas  de  observación  personal  coronan  este  libro, 
en  el  cual  se  ve  al  alienista  y  al  filósofo,  principalmente  como  queda 
indicado,  en  la  parte  segunda,  en  nada  parecida  á  las  publicadas  en 
el  extranjero  acerca  de  las  enfermedades  nerviosas  y  mentales.  Este 
folleto  es  como  la  portada  de  una  gran  obra.  Cada  año  se  propone 
su  autor  reunir  algunas  piedras  para  el  edificio  que  piensa  construir. 
Los  fundamentos  están  echados  y  el  autor  es  muy  joven  todavía. 
Tengamos  la  esperanza  de  ver  que  en  el  suelo  español  se  elevará  un 
monumento  á  la  Psiquiatría  moderna,  capaz  de  rivalizar  con  los  más 
excelentes  de  otras  naciones. 

P.  Zacarías  Martínez-Núñez, 

o.  S.   A. 

Madrid,  10  de  Abril  de  1909. 
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DE  LA  SIERRA  DEL  GUADARRAMA  (PARTIDO  DE  SAN  LORENZO) 


(Conclusión.  )  {1) 


OMO  el  niño  pequeño  es  muy  impresionable  al  frío,  y  sobre 
todo  á  los  cambios  bruscos  de  temperatura,  hay  que  ro- 
dearle de  muchos  cuidados  en  los  sitios  donde  éstas  cir- 
cunstancias se  presenten,  sobre  todo  á  los  niños  que  están  débiles  y 
mal  nutridos  (los  raquíticos  particularmente),  pues  en  éstos  son  en  los 
que  se  ceban  más  las  enfermedades  de  este  aparato. 

En  los  viejos,  en  que  también  son  muy  frecuentes  estas  enferme- 
dades, es,  puede  decirse,  la  manera  que  tienen  de  morir.  Los  excesos 
de  alimentación  (sabido  es  que  tan  frecuentes  son  en  los  ancianos), 
la  poca  energía  de  su  aparato  gastro-intestinal,  etc.,  son  causas  muy 
abonadas  para  la  producción  de  graves  dolencias  que  ponen  término 
á  su  vida. 

Las  enfermedades  del  aparato  respiratorio,  como  han  demostrado 
notables  patólogos,  son  uno  de  los  modos  más  naturales  de  morir 
los  viejos. 

El  reumatismo  suele  ser  frecuente  en  toda  esta  zona. 

La  forma  de  reumatismo  articular  agudo  es  una  enfermedad  in- 
fecciosa, aun  cuando  su  microorganismo  específico  no  se  haya  en- 
contrado todavía,  con  sus  localizaciones  viscerales,  y  sobre  todo  en 


(1)    Véase  la  pág.  677  del  vol.  LXXVm. 
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las  formas  de  reumatismo  crónico  deformante  ó  reumatismo  crónico 
progresivo  y  parcial. 

Se  da  esta  clase  de  enfermos  con  tales  artropatias  que  no  han 
tenido  nunca  reumatismo  agudo  y  que  no  son  artríticos.  La  simetría 
de  sus  lesiones,  su  localización  primitiva  en  las  pequeñas  articula- 
ciones, implican  la  idea  de  una  participación  de  la  médula,  lo  cual 
está  confirmado  por  la  influencia  preponderante  del  frío  húmedo  en 
su  desarrollo. 

Los  pobres  habitan  en  las  casas  compuestas  de  un  piso  bajo  sólo; 
casas  primitivas  de  la  generalidad  de  estos  pueblos  serranos,  y  algu- 
nas viviendas  de  éstas  parecen  de  la  época  de  piedra,  en  donde  se 
hacinan  las  personas  y  los  animales  y  donde  apenas  si  se  resguardan 
de  las  inclemencias  de  la  intemperie,  pues  son  de  piedras  amonto- 
nadas, sin  argamasa  alguna  que  las  una,  permitiendo  la  entrada  del 
viento  y  hasta  de  la  nieve  y  lluvia.  Entre  estas  pobres  gentes  que  se 
albergan  en  tales  sitios  suelen  ser  muy  frecuentes  estas  manifestacio- 
nes patológicas  que  se  remediarían  con  sólo  higienizar  estas  vi- 
viendas. 

Los  Ayuntamientos,  desgraciadamente,  no  quieren  comprender 
que  la  riqueza  más  grande  es  la  salud  del  hombre,  y  deben  procurar 
por  todos  los  medios  posibles,  y  aunque  fuese  á  costa  de  los  mayores 
sacrificios,  el  que  éste  sea  fuerte  y  robusto  para  engrandecer  la  patria. 
Deben,  con  todos  sus  recursos  y  anteponiéndolo  á  todo  otro  interés, 
velar  por  la  higiene  pública,  acatando  y  cumpliendo  los  preceptos 
de  la  ciencia  para  preservar  á  la  humanidad  de  toda  clase  de  enfer- 
medades infecto-contagiosas,  para  que  la  raza  no  degenere  y  el  hom- 
bre sea  un  miembro  útil  á  la  sociedad  y  á  la  familia. 

Las  fiebres  infecciosas.— Ldi  fiebre  tifoidea.  Se  ven  algunas  veces 
casos  de  esta  dolencia  en  personas  que  la  han  traído  de  Madrid, 
pues  como  no  fuese  por  un  hecho  fortuito  en  forma  epidémica,  nun- 
ca se  ha  visto,  sobre  todo  en  los  pueblos  que  beben  el  agua  de 
fuente  ó  manantial. 

En  los  que  la  beben  de  pozo  ha  podido  darse  el  caso  de  conta- 
minarse esta  agua  por  las  filtraciones  de  algún  pozo  negro  ó  esterco- 
lero y  dar  lugar  á  una  pequeña  epidemia  local,  pues  como  es  una 
enfermedad  que  por  la  vía  hídrica  es  por  donde  principalmente  se 
propaga,  alguna  vez  ha  ocurrido  esto,  sin  género  alguno  de  duda, 
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sirviendo  este  hecho  como  un  experimento  y  una  prueba  más  de  su 
vía  de  propagación. 

Las  fiebres  paratifoideas  son  muy  raras;  si  se  registra  algún  caso 
es  en  persona  forastera  que  trae  el  germen  de  la  enfermedad  ó  que 
viene  en  un  periodo  más  ó  menos  avanzado  de  ella. 

Son  bastantes  los  adultos  y  los  niños  que  vienen  á  estos  lugares 
con  diversas  enfermedades  infecto-contagiosas  (coqueluche,  saram- 
pión, escarlatina,  viruela,  etc.  etc.),  pudiéndose  citar,  y  personalmen- 
te lo  he  presenciado  en  los  últimos  años,  el  morir  al  poco  de  llegar, 
y  algunos  viviendo  pocas  horas,  por  estar  en  los  últimos  periodos  de 
su  enfermedad  ó  con  lesiones  orgánicas  muy  avanzadas.  Vienen  á 
este  gran  sanatorio  natural  á  buscar  la  salud,  observándose  verdade- 
ras resurrecciones  en  miles  de  ocasiones;  pero  otras  traen  á  los  en- 
fermos en  tal  estado  que  ya  nada  puede  salvarlos. 

El  sarampión;  como  su  germen  es  muy  difusible,  en  cuanto  llega 
á  uno  de  estos  pueblos  no  desaparece  hasta  que  ha  invadido  á  todas 
las  personas  que  tienen  receptividad  para  contraerlo.  Afortunada- 
mente su  mortalidad  ha  sido  muy  insignificante  á  pesar  de  las  pocas 
precauciones  tomadas  y  de  la  falta  de  higiene  observada  en  algunas 
localidades  que,  como  hemos  dicho,  viven  de  una  manera  primitiva, 
con  los  edificios  sin  condiciones  higiénicas  de  ningún  género,  con  un 
arroyo  de  agua  inmunda  por  las  calles,  donde  se  arroja  de  las  casas 
toda  clase  de  inmundicias,  y  en  donde  juegan  los  chicos,  y  se  revuel- 
can los  cerdos,  y  las  aves  domésticas  se  alimentan,  donde  el  agua  no 
tiene  otro  uso  que  para  la  bebida,  pues  para  el  lavado  de  las  personas 
jamás  se  empleó;  á  pesar  de  todas  estas  enormidades,  viven,  en  ge- 
neral sanos  y  alegres,  y  es  que  los  grandes  purificadores  biológicos, 
el  sol  y  el  aire,  con  su  maravillosa  influencia  bienhechora,  están  ac- 
tuando siempre,  pues  estos  serranos  analfabetos,  en  su  mayoría,  viven 
desconociendo  en  absoluto  los  rudimentos  más  elementales  de  la 
higiene. 
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INDICACIONES  Y  CONTRAINDICACIONES  DE  ESTA  LOCALIDAD  PARA  EL 
TRATAMIENTO  PROFILÁCTICO  Y  CURATIVO  DE  VARIOS  ESTADOS  MOR- 
BOSOS.—IMPORTANCIA  DE  ESTA  REGIÓN  ANTE  LA  HIGIENE  PÚBLICA 
PARA  DISMINUIR  LA  MORTALIDAD  DEL  HOMBRE  Y  FORTALECER  LA 
RAZA,  CONTRIBUYENDO  DE  ESTE  MODO  AL  ENGRANDECIMIENTO  DE 
LA  PATRIA. 

Llegamos  á  la  última  parte  de  nuestro  estudio.  Por  el  análisis 
que  hemos  hecho  de  todos  los  elementos  que  especializan  este  clima 
de  montaña,  de  esta  región  carpetovetónica,  Sierra  de  Guadarrama, 
se  ve  que  la  Naturaleza  ha  puesto  al  alcance  de  nuestra  mano  un 
maravilloso  Sanatorio  natural  de  primer  orden,  como  quizás  no  haya 
otro  que  le  iguale. 

Toda  esta  región  produce  en  la  economía  una  acción  tónica  y 
excitante,  activa  el  metabolismo  de  los  tejidos  y  excita  el  poder 
fagocitario  de  los  elementos  anatómicos,  las  defensas  orgánicas;  en 
una  palabra,  éstas  son  más  activas  y  consiguen  la  curación,  regene- 
rando y  fortificando  al  hombre  mejor  que  con  ningún  otro  medio. 

Lo  primero  que  se  aprecia  en  los  niños,  es  que  á  la  primera  se- 
mana de  permanecer  en  estos  sitios,  su  color  pálido  se  torna  en  son- 
rosado, se  les  aumenta  el  apetito  y  el  sueño  es  mejor  y  la  animación 
de  su  semblante  nos  manifiesta  el  bienestar  que  experimentan. 

Ved  á  los  niños  criados  en  la  sierra,  al  aire  libre,  bañados 
por  el  sol  y  el  oxígeno,  tostados  por  el  ambiente,  y  si  estos  niños 
tienen  vivienda  higiénica  y  alimentación  conveniente,  serán  robustos 
y  fuertes,  que  pueden  afrontar  sin  peligro  la  lucha  por  la  existencia; 
comparadlos,  repito,  con  esos  otros  niños  de  la  misma  edad,  criados 
en  las  calles  estrechas  de  una  gran  población,  sin  recibir  el  sol  y  sin 
aire  suficiente  para  la  respiración,  con  viviendas  lóbregas  cargadas 
de  toda  clase  de  emanaciones  del  arroyo  y  de  la  alcantarilla,  con 
alimentación  deficiente  y  adulterada,  y  veréis  que  éstos  son  seres 
marchitos,  anémicos  y  enfermizos  que  apenas  pueden  resistir  el 
primer  envite    de   la  vida.   ¡Da  pena  recordar  este   triste   cua- 
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dro  que  desgraciadamente  se  ve  con  frecuencia  en  las  grandes 
urbes,  donde  la  aglomeración  de  las  gentes,  la  falta  de  espacio  y  luz 
llegan  á  su  máximum  y  donde  la  higiene  pública  y  privada  dejan  mu- 
cho que  desear! 

Pues  bien,  trasladad  á  esta  región  estos  niños  por  una  pequeña 
temporada,  y  veréis  qué  cambio  tan  radical  se  experimenta  sola- 
mente con  los  beneficios  que  el  Supremo  Hacedor  ha  puesto  en  esta 
sierra. 

Esta  región  es  el  pulmón  de  Madrid,  donde  puede  encontrar  la 
regeneración  del  organismo  todo  el  que  lo  tenga  debilitado. 

Es  tan  compleja  y  tan  múltiple  la  acción  del  clima,  que  se  obtie- 
nen sorprendentes  resultados  de  él  en  casos  en  que  se  habia  perdido 
la  esperanza.  Centenares  de  observaciones  personales  podría  citar 
como  apoyo  de  éstos,  pero  la  mayoría  de  los  clínicos  tienen  casos 
registrados  de  este  hecho  sobradamente  conocido. 

En  la  convalecencia  de  todas  las  enfermedades  infecciosas,  su 
acción  es  verdaderamente  prodigiosa;  la  observación  de  los  hechos 
recogidos  por  todos  los  prácticos  desde  hace  centenares  de  años  así 
lo  han  demostrado,  y  de  ahí  viene  su  fama.  Los  estudios  moder- 
nos nos  dan  la  explicación  de  estos  hechos,  que  ya  de  público  eran 
notorios. 

Los  ancianos  encuentran  en  este  ambiente  una  atmósfera  verda- 
deramente reparadora.  Esto  nos  explica  el  número  grande  de  ancia- 
nos que  existen  por  todos  estos  pueblos. 

Los  climas  de  montaña  están  indicados,  y  convienen  muchísimo 
en  los  casos  de  albuminurias  tóxicas  (J.  Tissier),  en  las  cloróticas,  en 
los  artríticos,  en  ciertos  glucosúricos  simples  y  diabéticos  (Roque 
Lepine). 

En  todos  los  estados  pretuberculosos,  tenemos  que  colocar  la 
Escrófula,  que  es  considerada  hoy  casi  universalmente  como  un 
conjunto  de  manifestaciones  tuberculosas  de  virulencia  atenuada,  la 
adenitis,  osteítis,  ósteo-artritis,  ootitis,  caries  del  peñasco,  queratitis, 
etc.,  que  sobrevienen  en  un  terreno  especial.  Este  terreno  se  caracte- 
riza por  la  evolución  de  ciertos  accidentes,  eczema,  conjuntivitis  y 
blefaritis,  coriza  crónico,  hipertrofia  de  las  amígdalas  é  infecciones 
adenoideas,  otras  tantas  lesiones  que  verosímilmente  sirven  de  puerta 
de  entrada  á  la  infección  tuberculosa  ó  de  las  que  algunos  no  son, 
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quizás  ya,  sino  lesiones  tuberculosas,  tales  como  la  hipertrofia  de  las 
amígdalas  (Dienlafoy),  las  vegetaciones  adenoideas,  el  lupus  de  la 
nariz  y  las  tuberculides  cutáneas  que  es  preciso  distinguir  con  aten- 
-ción  de  la  escrófula  verdadera,  tuberculosis  atenuada,  la  pseudo  es- 
crófula sifilítica  por  sífilis  hereditaria,  precoz  ó  tardía,  de  la  cual 
sabemos  que  todas  sus  manifestaciones  pueden  superponerse  exacta- 
mente á  los  de  la  escrófula  verdadera,  aun  cuando  algunas  veces 
pueden  provenir  de  la  asociación  de  la  sífilis  y  de  la  tuberculosis, 
constituyendo  el  escrofulato  sifüítico  de  Ricord.  Claro  está  que  la  pie- 
dra de  toque  del  tratamiento  sifilítico  disiparía  todas  las  dudas. 

Pues  bien,  con  la  permanencia,  durante  el  verano  y  otoño,  en 
cualquier  parte  de  esta  región,  haciendo  la  vida  de  aire  libre,  disfru- 
tando de  los  beneficios  de  este  Sanatorio  natural  de  montaña,  con 
su  ambiente  luminoso,  oxigenado  y  puro,  con  su  altitud  media  tan 
beneficiosa,  se  conseguirían  curaciones  mejor  que  con  ninguna  clase 
de  drogas. 

Hayen  y  Pompeani  dicen  que  el  aire  puro  (pabulum  vitae)  es  el 
primero  de  los  alimentos  y  de  los  medicamentos. 

En  España,  deben  aumentarse  los  sanatorios  marinos,  cuidan- 
do de  llevar  á  ellos  á  los  niños  que  verdaderamente  lo  necesiten, 
es  decir,  llenando  las  indicaciones  con  exquisito  cuidado,  pues  la 
atmósfera  marina  que  tiene  preciosas  indicaciones,  tiene  también 
grandes  contraindicaciones.  En  una  comunicación  presentada  á  la 
Real  Academia  de  Medicina,  el  doctor  Robín  dice  recientemente 
algo  análogo;  que  una  de  las  contraindicaciones  referentes  al  envío 
de  los  niños  á  la  orilla  del  mar  con  adenitis  tuberculosas,  era  que 
luego  morían  de  brotes  tuberculosos  en  otros  órganos  y  de  me- 
ningitis; Barbier  agrega  que  este  peligro  existe  aun  en  los  climas 
marinos  muy  suaves,  etc.,  etc.;  no  hemos  de  indicar  nosotros  en 
este  lugar  todas  las  contraindicaciones  del  clima  marino;  basta  el 
consignar  que  las  tiene,  y  el  médico  es  el  llamado  á  llenar  estas  in- 
dicaciones. 

El  clima  de  montaña  no  tiene  más  que  una  contraindicación,  y  es 
en  los  cardiacos  mal  compensados  y  los  que  padecen  de  miocarditis;  á 
estos  enfermos  les  sienta  mal  esta  altura,  sobre  todo  si  pasa  de  1.300 
metros. 

El  régimen  de  endurecimiento  que  sabiamente  siguen  los  Agus- 
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tinos  con  los  niños  del  Colegio  de  Alfonso  XII,  que  tan  magníficos 
resultados  hemos  visto  que  les  da,  no  admite  ninguno  que  tenga 
lesión  cardiaca.  Los  demás  se  fortalecen  de  una  manera  admirable. 
Suman,  lo  repetimos,  más  de  500  jóvenes  entre  todos  los  centros  do- 
centes de  San  Lorenzo;  pasan  de  veinte  años  de  experiencia  sin  te- 
ner un  caso  desgraciado,  y  este  es  el  dato  más  elocuente  de  las  ad- 
mirables condiciones  de  esta  región. 

Por  todo  lo  anteriormente  expuesto  se  comprende  la  grandísima 
importancia  que  para  la  higiene  pública  tiene  esta  zona. 

Debemos  imitar  lo  que  se  hace  en  Suiza  por  el  P.  Byon,  organi- 
zando colonias  escolares  de  vacaciones,  generalizadas  hoy  por  todos 
os  cantones;  en  Inglaterra,  con  su  Convalescen  Instituíion,  difundidas 
por  todo  el  país;  en  Francia  también  con  sus  colonias  escolares,  cuyo 
defensor  más  entusiasta  es  Cottinet;  en  Alemania,  con  sus  excursio- 
nes escolares  permanentes  á  los  alrededores  de  Berlín;  en  Bél- 
gica, sosteniendo  las  colonias  escolares  con  subscripciones  popula- 
res, etc„  etc.;  en  los  países  más  cultos  se  practican  temporalmente 
estas  curas  al  aire  libre,  en  los  sitios  más  adecuados  para  ello. 

Los  Poderes  públicos  en  nuestra  patria,  la  Diputación  provin- 
cial, el  Ayuntamiento,  las  Sociedades  benéficas,  etc.,  etc.,  deben  tener 
presente  que,  á  las  puertas  de  Madrid,  existe  esta  sierra,  este  admira- 
ble sanatorio,  y  construir  unos  sencillos  pabellones  en  cualquier  pun- 
to de  ella,  y  esos  pobres  niños  del  Hospicio,  Asilo  de  las  Mercedes, 
San  Bernardino,  Colegio  de  la  Paz,  etc.,  etc.,  pertenecientes  ala  Be- 
neficencia, pudieran  permanecer  durante  los  veranos  y  otoños  en 
estos  lugares  con  escuelas  y  talleres  al  aire  libre  y  se  fortalecerían  y 
se  curarían  todos  estos  estados  pretuberculosos,  y  su  organismo  fuer- 
te y  robusto  resistiría  perfectamente  todas  las  causas  debilitantes  de 
las  grandes  poblaciones  y  no  serían  víctimas  de  la  tuberculosis,  re- 
duciéndose su  mortalidad  muchísimo  con  sólo  hacer  esto,  que,  por 
otra  parte,  resultaría,  á  la  par  que  muy  humanitario,  muy  económi- 
co, pues  el  viaje  podrían  hacerlo  á  pie,  y  los  alimentos  les  saldrían 
más  baratos  que  en  Madrid. 

Se  deben  fomentar  estas  colonias  escolares  para  que  acudan  á 
esta  sierra,  pues  el  verdadero  sanatorio  no  exige  un  edificio  adecúa 
do,  porque  el  que  necesite  los  beneficios  de  este  clima  debe,  según 
su  posición  y  sus  recursos,  acompañado  de  las  personas  de  su  familia 
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instalarse  en  cualquier  punto  de  él;  solamente  con  que  esté  bajo  la 
vigilancia  de  un  médico  es  lo  bastante;  éste  le  reglamentará  lo  que 
debe  hacer,  pues  como  dice  P.  Regnard,  el  tratamiento  de  los  sana- 
torios consiste  en  medidas  higiénicas  y  en  alimentación  superabun- 
dante. Reglaméntese  la  vida  al  aire  libre  con  la  inspección  de  un  mé- 
dico, y  con  que  se  observen  severamente  sus  prescripciones,  es  lo  sufi- 
ciente para  vivir  con  salud, 

Dr.  Baltasar  Hernández  Briz. 


SERHÓN  INÉDITO  DEL  BEATO  JÜ&N  DE  ÍYILi 


LA  NATIVIDAD  DE  LA  SANTÍSIWIA  VIRGEN  MARÍA 


Tema:  Cantic.  Q.—gQuae  es 
ista  quae  progreditur  quasi  au- 
rora ccmsurgens? 


jAS  palabras  del  tema,  son  una  pregunta  admirativa  que 
los  ángeles  hicieron  cuando  vieron  á  esta  sancta  Virgen 
salir  del  vientre  de  la  sancta  vieja  Ana,  madre  suya. 
Maravilláronse  los  ángeles  de  ver  cosa  tan  nueva,  y  que  del  vien- 
tre estéril  salía  tal  fruto  de  bendición  que,  parecía  no  cosa  de  este 
mundo,  sino  heredad  del  cielo.  Viendo  su  hermosura,  su  donayre,  su 
dorada  cara,  sus  resplandecientes  ojos,  y,  sobre  todo,  la  hermosura  de 
su  ánima  que  era  ya  sancta  antes  que  nacida,  y  espantados  que  en  este 
mundo  hubiese  tal  cosa,  dicen:  ¿quae  est  ista?,  etc.,  ¿Quién  es  ésta  que 
sale  como  graciosa  mañana,  quién  es  ésta  que  no  nace  en  noche  de 
pecado,  ni  fué  concebida  en  él,  sino  que  ansí  resplandece  como  alba 
sin  nubes  algunas,  y  como  sol  de  mediodía?  ¿Quién  es  ésta  que  aún 
no  es  del  todo  nacida  y  ya  nos  hace  maravillar,  y  nos  pone  en  espan- 
to de  lo  que  agora  en  su  semblante  vemos,  y  muy  más  de  lo  que 
después  ha  de  ser?  ¿Quién  esta,  cuya  vista  alegra,  cuyo  mirar  con- 
suela, y  cuyo  nombre  esfuerza?  ¿Quién  es  ésta,  para  nos  tan  alegre  y 
benigna;  y  para  otros,  como  son  los  demonios,  tan  terrible  y  espan- 
tosa, que  en  oyendo  su  nombre  parece  caen  sobre  ellos  saetas  que  no 
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las  pueden  sufrir,  sino  huyen  atemorizados  de  él?  ¿Quién  es  ésta  á 
quien  Dios  tantos  bienes  ha  hecho,  y  muy  más  le  tiene  guardados? 
¿Quién  es  ésta,  preguntan  los  ángeles? 

|Gran  cosa  es.  Señor,  esta  niña;  chiquita  parece,  y  muy  grande 
debe  ser.  Grandes  son  sus  fechos,  pues  que  los  ángeles  se  espantan 
y  admiran  della,  y  no  pueden  comprender  el  grande  abismo  de  sus 
excelencias.  Que  della  es  escrito:  ascendit  super  querubim  et  volavit 
super  pennas  veniorum.  Y  pues  ansi  es  que  los  ángeles  se  admiran  y 
no  la  comprenden,  ¿qué  haremos  nosotros,  pobres?  ¿O  qué  es  lo  que 
nuestras  torpes  lenguas  pueden  decir  de  sus  alabanzas,  cuando  las 
muy  elegantes  son  insuficientes  en  decir  della? 

Oid  lo  que  dice  aquella  elegante  lengua  de  San  Agustín:  (1)  ¿quid 
dicam  de  ie,  pauper  ingenio,  cum  de  te,  quidquid  dixero,  minor  laus 
sit  quam  dignitas  tua  mereret?  Alibi:  ¿quid  nos  tantilli,  quid  actione 
pusilli  in  laudibus  Mariae  referemus,  cum  omnium  nosfrum  membra  in 
linguas  praeterentur  eam  laudare  nullus  suficeret?  (ítem  ibi  Jeronimus): 
ad  quid  aquae  puxillum  maíiaddam,  ad  quid  modicum  lapillum  mon- 
ti  adjiciam?  Et  alibi:  ut  veium  jatear  quidquid  humanis  dicipotest  ver- 
bis  minus  a  laude  coeli  est,  quoniam  divinis  et  angelicis  est  excelentius, 
predicata  et  laúdala  preconiis,  a  propheiis  quidem  prenunciata,  a  pa- 
triarchis,  figuris  et  enigmatibus  presignata,  ab  Evangelistis  exhibita  eí 
demónstrala,  ab  ángelus  venerabiliter  salutata. 

¿Quién  porná  lengua  en  alabar  aquella  á  quien  tantos  grandes  se 
pusieron  á  alabar,  y  sobre  todo  el  grande  sobre  todos  los  grandes, 
Dios?  Que  suyas  son  estas  palabras:  ¡quam  pulchra  es  amica  mea 
quam  pulchra  es;  et  tota  pulchra  es  amica  mea,  et  macula  non  est  in  te? 
O  bien  aventurada  niña,  ¿y  qué  haremos  nosotros,  perplexos,  que 
tememos  alabarte,  siendo  como  somos  poco,  é  indignos?  Y  por  otra 
parte  somos  obligados  á  te  alabar  y  decir  bienaventurada,  como  tu 
lo  profetizaste:  beatam  mediceni  etc,  y  á  darte  gracias  por  los  grandes 
bienes  que  de  ti  y  por  ti  nos  vienen,  y  esperamos  que  nos  den.  Así, 
y  por  eso,  tomando  el  consejo  de  S.  Jerónimo  que  dice:  et  si  ad  hoc 


(1)  Estas  palabras  que  el  Beato  Juan  de  Avila  cita,  de  San  Agustín,  es- 
tán tomadas  del  Sermón  208  del  Apéndice  in  festo  Asumptionis  B.  M.,  que  no 
es  del  Santo;  sino  atribuido  á  San  Fulberto,  Obispo  de  Chartres.— (Nota  del 
Editor.) 
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nemo  invenituí  idóneas,  voiís  tum  ómnibus  cesare  non  dehei  qailíbet  pe- 
cator  a  laadibas  Mariae,  etc.,  ¿como  hemos  de  estar  y  poder  pasar 
sin  alabar  á  quien  tanto  debemos,  y  á  quien  todas  las  criaturas  ala- 
ban? No  dejaremos  por  cierto;  que  mañana  (1)  es  la  Virgen,  según 
nuestro  tema  dice:  Y  en  la  mañana  alegré  todas  las  cosas.  Se  ale- 
gran los  hombres,  se  esfuerzan  los  caminantes,  las  avecicas  cantan; 
¿Quién  estará  (triste?),  por  pecador  que  sea,  que  naciendo  esta  clara 
mañana  y  dorada  alba,  no  cante,  no  se  alegre,  no  alabe  al  que  la  crió? 
Cantaremos  por  cierto  y  alabaremos,  aunque  indignos,  á  esta 
Virgen  y  á  quien  la  crió,  que  es  el  mesmo  á  quien  ella  parió.  Y  di- 
gamos: ¡en  hora  buena  sea  nacida  el  alba,  y  bendito  sea  el  que  crió 
tan  hermosa  alba;  honrada  y  servida  sea  tal  alba! 

¿Quien  es  ésta  que  nace  como  alba?  Gran  pregunta  es  por  cierto 
esta:  ¿quién  es  ésta?  Ansi  por  quien  lo  pregunta,  que  son  los  ange- 
les, y  lo  que  aquellos  preguntan,  muy  grande  debe  ser.  Y  no  todos 
bastaran  á  responderles,  asi  por  quien  se  pregunta  que  es  la  más  ex- 
celente de  todas  las  criaturas  que  Dios  crió  y  criará,  asi  por  la  pre- 
gunta que  es  ¿quién?;  que  es  cosa  dificultosa  saber  decir  el  qué  es. 
Y  por  tanto,  antes  nos  ocuparemos  en  entender  lo  que  los  Angeles 
dixeron  della,  que  no  en  decirles  nosotros  á  ellos,  quién  es  ella. 

Pregunten  allá  al  que  la  crió  que  les  diga  quién  es  ella,  que  nos- 
otros no  sabremos.  Nace  como  mañana.  ¿Por  qué  como  mañana?  No 
sin  muchas  causas  (2);  porque  parece  en  muchas  cosas  esta  sacratísi- 
ma niña,  que  tal  dia  como  hoy  nasció,  al  alba. 

Y  por  no  ser  prolixo,  tomemos  tres  condiciones  del  alba,  en  las 
cuales  Nuestra  Señora  le  parece.  Es  la  primera  que  es  nunciatrix  et 
genttrix  diae.  La  2.^  que  es  genitíix  roris;  la  3.^  quae  odit  ienebras. 
Estas  tres  propiedades  tiene  la  mañana.  Y  las  mismas  esta  clara  alba 
que  hoy  nació.  Tiene  la  primera,  porque  fué  mensajera  de  aquel 
luciente  sol,  que  fué  el  nacimiento  del  sol  de  lusticia  Jesucristo  Nues- 
tro redentor.  No  solamente  fué  mensajera,  mas  aún  madre  por  pare- 
cer en  todo  al  alba,  que  se  dice  ser  madre  del  sol.  Aportónos  aquel 
dia  saludable,  dia  de  perdón,  dia  de  descanso,  cuando  su  bendito 


(1)  En  el  sentido  de  alba  ó  aurora,  ó  principio  del  día. — (Nota  del  Editor.) 

(2)  In  diluculo  corruit  Jerico:  Josué,  6.— Nota  del  Beato,  sin  duda  para  ex- 
planar el  texto  en  el  Sermón. 
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hijo  anduvo  por  este  mundo.  Todo  aquel  tiempo  fué  dia,  porque  dia 
es  todo  el  tiempo  que  el  sol  anda  sobre  la  tierra.  Pues  como  El  fuese 
sol  y  luz,  como  y  según  El  lo  dice:  quandiu  sum  ni  mundo,  lux  sum 
mundi(\),  sigúese  que  era  dia  todo  aquel  tiempo  que  J.  C.  causó  con 
su  presencia. 

¡O  dia  bienaventurado,  y  tan  deseado  de  muchos  patriarchas  y 
profetas,  y  que  solo  viéndolo  en  espíritu  les  daba  grande  gozo,  se- 
gún lo  dice  el  mismo  Redentor!  Habraham  exultavit  ut  videret  diem 
meum,  vidit  et  gravisus  est  (2).  Gozóse,  y  gozáronse  los  profetas  en 
este  dia  de  salud,  de  alegría,  de  gracia;  el  cual  hizo  el  Señor  para 
que  nos  alegremos  en  él.  Pues  para  tal  dia  como  este  de  la  encar- 
nación de  Dios,  tal  mañana  se  requiere  como  la  bienaventurada  Vir- 
gen. Que  si  aquel  dia  es  dia  de  salud,  ella  es  alba  saludable;  si  dia  de 
misericordia,  ella  es  madre  de  misericordia;  si  dia  de  gracia,  ella  es 
madre  de  gracia. 

¿Veis  qué  bien  concuerda  el  alba  con  el  dia?  V  esto  es  lo  que 
S.  Bernardo  dice:  sicuf  aurora  valde  rufilans  in  mundum  p/og/esa,  es 
¡O  Mafia! guando  veiisolis  explendorem  tanü sanctitaiis jubare precut- 
risti,  ut  veré  diem  salutis,  diem  propriciaíionis,  diem  quam  fecit  Domi- 
nas a  tanta  claritate  inmutari  dignum  fuerit.^  Hubo  tanta  santidad  en 
ti,  benditísima  Virgen,  que  fuiste  digna  mañana  de  tal  dia.  ¡O  bien- 
aventurada Virgen!  De  ti  es  escrito:  sicut  lux  aurorae,  oriente  solé, 
mane  absque  nubibus  rutilat  (2  Regnum  23).  Asi  es,  Señora,  vuestra 
luz,  como  luz  de  alba  que  resplandece  cuando  el  sol  nace  sin  nubes. 

Sin  nubes  nació  el  sol  de  vos,  cuando  concebistes  y  paristes  á 
Cristo  redentor  Nuestro,  sin  pecado  y  sin  dolor.  Que  fué  sol;  empe- 
ro, no  os  quemó  según  estaba  figurado  en  la  zarza  que  Moisés  vio, 
y  según  estaba  figurado  por  Daniel  que  vio  una  piedra  cortada  de 
monte  sin  manos.  Que  aunque  Cristo  Dios  Nuestro,  de  vuestro 
vientre  saliese  hecho  hombre,  el  cual  es  dicho  piedra  en  la  Escritura, 
empero  en  hacerse  hombre  no  hubo  mano  de  hombre,  sino  todo 
fué  del  Spíritu  Santo  y  vuestro. 

Sois,  pues.  Señora,  con  mucha  razón  alba,  porque  sois  mensajera 
y  madre  del  sol.  Parecéis,  Señora,  más  alba,  porque  así  como  al  alba 


(1)  Joan.,  9,  5. 

(2)  Joan.,  8,  56. 


56  SBRMóN  inídito  dbl  bbato  juak  db  Itila 

cae  el  rocío  en  los  campos,  y  separa  húmeda  la  tierra  y  se  templa  el 
calor,  y  se  conservan  las  yerbas  en  su  frescor;  ansí  en  vos.  Señora,  llo- 
vió y  cayó  aquel  bienaventurado  rocío,  el  qual  con  gracia  humedece 
nuestras  sequedades,  hace  fructificar  nuestras  ánimas.  Y  esto,  no  qui- 
tándoos á  vos  la  verdura  de  la  virginidad,  que  aunque  fué  vuestro 
fruto,  no  os  quitó  la  flor.  Que  en  vos  sola  el  fruto  es  flor,  y  la  flor  fru- 
to. Sicut  scriptum  esi]  flores  meifractus  (1).  Etegoflos  campi  (2).  Lue- 
go flor  y  fruto  es  en  vos  uno. 

¿Queréis  figura  que  Cristo  descendió  en  el  alba?  Leed  en  los  Nú- 
merol,  y  hallaréis  que  al  alba  descendía  el  maná  á  los  hijos  de 
Israel. 

jOh,  bendita  Virgen!  Que  por  vos  se  dijo,  que  por  vos  y  en  vos 
nos  embió  el  Padre  Eterno  á  su  bendicto  Hijo,  y  nos  lo  envía  cada 
día  para  justificación  nuestra.  Por  vos  y  en  vos,  que  sois  mañana, 
nos  bendice  Dios  (según  es  escrito),  figurado  en  la  lucha  del  ángel 
con  Jacob,  que  fué  bendicto  á  la  mañana.  Dimite  me,  jan  aurora  as 
cendii  (3),  dijo  Jacob;  quasi  dicat:  dame  ya  tu  bendición,  que  ya  nace 
esta  bienaventurada  Virgen. 

¿Queréis  otro  bien  que  vino  en  la  mañana?  Que  Faraón  y  todo 
su  ejército  fué  ahogado  en  el  mar,  á  la  mañana.  ¿Qué  fué  esto,  sino 
que  los  demonios  y  pecados  se  ahogan  en  las  aguas  de  las  lágrimas 
que  el  pecador  echa,  cuando  esta  mañana  nasce  en  su  alma? 

¡Oh  bienaventurada  alba,  en  la  qual  nace  esta  sagrada  alba,  y 
cuan  dichosa  es! 

Oh,  señores,  ¿qué  haríamos  para  que  así  como  tal  día  como  hoy 
nació  esta  alba  en  el  mundo,  así  naciese  hoy  en  vuestros  corazones? 
¡Ay  de  nosotros,  si  no  la  tenemos!  ¿Y  qué  haremos  si  á  ella  no  tene- 
mos contenta  y  servida?  ¿Quién  nos  librará  de  la  ira  del  omnipoten- 
te? Si  la  tiene,  y  armada,  para  nos  herir  por  nuestros  pecados,  ¿quién 
hará  á  Dios  que  meta  la  espada  de  su  justicia,  la  cual  nuestros  gran- 
des pecados  le  han  hecho  sacar  de  la  vaina?  ¿A  quién  llamaremos  en 
nuestras  tribulaciones  si  á  ésta  tenemos  enojada? 

¡Oh,  desventurado  de  aquel  que  enemigo  está  con  ella!  Y  ¿qué 
le  aprovecha  cuanto  tiene,  y  vale,  y  come,  y  bebe  y  anda? 


(1)  Ecles.  24-23. 

(2)  Cantic.  2-1. 

(3)  Jenesis  32-26. 


SERMÓN  INÉDITO  DEL  BEATO  JUAN  DB  ÁVILA  57 

Plegué  á  Dios,  señores,  que  ninguno  haya  aquí  que  enojada  ten- 
ga á  esta  Señora,  y  que  mal  esté  con  ella. 

Y  más:  ¿queréis  ver  si  estáis  mal  ó  bien  con  ella?  Mirad  la  tercera 
condición  del  alba,  que  es  ser  enemiga  de  las  tinieblas.  Ya  sabéis 
que  estas  tinieblas  son  aquellas  de  las  cuales  es  escrito:  via  impiomm 
tenebrosa;  y  diligemni  homines  magis  tenebras  quam  lucem.  En  buen 
romance:  los  pecados,  estos  son  los  que  Nuestra  Señora  aborrece  so- 
bre todas  las  cosas.  ¿Y  sabéis  qué  tanto?  Que  ninguno,  por  servidor 
suyo  que  sea,  por  romeríal  (1)  que  ande  en  su  servicio,  por  más  Ave- 
marias que  rece,  por  más  candelas  que  queme  en  su  honra,  si  en  pe- 
cado está,  (usando  (ella?)  perdonar)  en  ninguna  manera  lo  quiere  ver, 
ni  recibe  servicio  de  él;  sino  que  lo  aborrece  y  lo  tiene  por  enemi^^o. 

No  penséis,  señores,  que  os  digo  esto  por  espantaros,  y  que  no  es 
verdad.  Gran  mal  es,  mas  verdad  es.  Ella  mesma  lo  dice,  porque  me- 
jor lo  creáis  y  no  os  engañéis.  Leed:  Proverbios,  8.°.  El  cual  capítulo 
la  santa  Iglesia  (dice?)  de  la  sagrada  Virgen.  Oid:  arrogantiam  et  su- 
perbian  et  viam  pravam  et  os  bilingüe  detestor.  Pues  mire  cada  uno  su 
conciencia;  y  si  en  luxuria  está,  haga  cuenta  que  está  maldito  de 
Nuestra  Señora;  si  tienes  lo  ajeno  á  tu  próximo,  maldito  estás  de  ella; 
si  andas  en  soberbias  y  en  vanidades,  en  decir  mal,  si  tienes  dos 
lenguas,  maldito  estás  de  aquellos  benditos  labios.  La  lengua  que 
Dios  te  dio,  no  es  sino  para  decir  bien  y  alabar  á  Dios.  Si  dices  mal, 
dos  lenguas  tienes. 

¡Oh,  malaventurado  el  pecado,  que  basta  para  que  aquella  palo- 
ma sin  hiél,  aquella  que  no  sabe  sino  ser  misericordiosa,  la  hace 
airarse  y  querernos  mal!  Ea,  pues,  señores;  por  amor  de  esta  Señora 
(pues  nos  preciamos  de  ser  sus  devotos),  por  estar  bien  con  ella,  sal- 
gamos de  pecados;  examinemos  nuestras  conciencias.  El  que  está 
mal  con  su  prójimo  reconcilíese  con  él;  el  carnal  deje  el  cebo  de  la 
luxuria,  porque  no  esté  enemigo  desta  Señora.  ¡Oh  desventurado  y 
digno  de  ser  llorado  el  que  en  pecado  está,  pues  está  en  ira  con 
nuestra  Señora!  ¿Y  cómo  os  sabe  bien  lo  que  coméis?  ¿Y  cómo  po- 
déis dormir?  ¿Cómo  podéis  andar,  estando  descomulgados  desta 


(1)  Romeríal.  Aunque  el  Diccionario  no  trae  esta  palabra,  se  origina  sin 
duda  de  la  palabra  romería.  Y,  según  la  emplea  el  Beato,  confirma  el  refrán 
de:  *quien  anda  muchas  romerías,  tarde  ó  nunca  se  santifica.» — (Nota  del  editor.) 
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Señora?  ¡Ay!  os  maldijera  un  provisor  ú  Obispo,  y  temiérades!  ¿Y 
no  teméis  la  maldición  y  enojo  de  nuestra  Señora? 

Llamad  á  esta  Señora,  pedidle  perdón  de  vuestros  pecados;  be- 
sadle aquellos  benditos  pies;  decid  que  de  aquí  adelante  queréis  en- 
mendaros, y  hacedlo  así,  y  estaréis  amigos  con  Ella.  Ella  quiere  vues- 
tra amistad:  deliciae  meae  esse  cum  filiis  hominum.  Muévaos  el  amor 
con  que  os  ruega  á  que  vayáis  á  ella:  venite  ad  me  omnes  qui  concu- 
piscitis  me,  et  a  generationibus  meis  adimplemini. 

Pasad  vos,  los  que  estáis  de  la  parte  del  demonio;  los  que  estáis 
en  pecados,  dexadlos;  que  con  ellos  no  podréis  pasar  á  mí.  Y  deja- 
dos los  pecados,  henchios  de  mis  generaciones;  que  quiere  decir, 
según  mis  exemplos,  mis  virtudes.  Que  esta  es,  señores,  muy  buena 
devoción  de  la  Virgen:  seguir  sus  virtudes.  Que  por  amor  della  uno 
procure  de  ser  casto,  otro  de  ser  misericordioso.  Y  especialmente  con- 
viene esto  á  las  mujeres  que  la  sigan,  en  ser  honestas,  calladas,  no 
muy  ataviadas,  ni  llenas  de  dijes,  que  es  una  cosa  que  parece  mal  á 
nuestra  Señora.  Y  esta  es  la  buena  devoción;  y  mientras  uno  no  fue- 
re bueno  de  dentro,  no  piense  que,  por  no  sé  qué  devociones  que 
tenga,  que  aplacerá  á  nuestra  Señora.  Porque  es  alba,  y  en  ser  luz  es 
enemiga  de  las  tinieblas  de  pecados. 

Pues,  ea,  señores;  adjiciamus  opera  tenebrarum  et  induamur  arma 
lucís  (1).  Para  que  cuando  rezáremos  Ave  Marías,  no  nos  vuelva  la 
cara  y  diga:  andad,  que  es  en  luxuria;  andad,  que  tenéis  lo  ajeno; 
andad,  que  queréis  mal  al  prójimo.  Cueste  lo  que  costare,  hermanos, 
aunque  se  nos  haga  de  mal,  todo  se  debe  posponer  por  alcanzar  el 
amistad  de  nuestra  Señora,  por  ser  sus  hijos,  y  ella  nuestra  Madre; 
porque  nos  oiga  en  nuestras  tribulaciones,  porque  hable  á  Dios  por 
nosotros. 

¡Oh,  bienaventurado  otra  vez  y  mil  veces,  quien  bien  con  ella 
estuviese,  aunque  todo  lo  otro  le  falte!  Y  malaventurado  el  que  por 
una  nonada  de  pecado  quiere  estar  mal  con  ella,  aunque  todos  los 
bienes  tenga!  Quien  á  ella  tiene,  tiene  la  vida,  como  ella  dice;  quien 
la  tiene,  tiene  salud  y  alegría;  tiene  más  que  decir  se  puede. 

¡Oh  bendita  madre  de  Dios!  ¡Cuan  bien  empleado  es  cualquier 
trabajo  por  vos,  y  por  veros  á  la  diestra  de  vuestro  hijo!  ¿Qué  trabajo, 


(1)    Rom.  13-12. 
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Señora,  no  tomaremos?  Pienso  de  verdad,  que  una  gran  parte  de 
la  gloria  de  los  bienaventurados  es  ver  á  la  serenísima  madre  de 
Dios  en  el  cielo.  ¿Qué  haremos,  Señora,  para  veros?  ¿En  qué  os 
serviremos?  Si  en  dejar  nuestros  pecados  os  hacemos  servicio,  que 
de  parte  de  cuantos  aquí  estamos  digo  que  los  dejamos;  que  nos  pesa 
de  corazón  de  los  haber  hecho;  que  no  los  queremos  más  cometer, 
antes  servir  á  Dios  y  á  vos  solamente,  Señora.  Aquel  postrero  día  os 
veamos  en  vuestra  silla,  y  os  vamos  á  besar  las  manos  llenas  de  jacin- 
tos; y  estaremos  viendo  cuan  hermosa  sois,  deleitable  para  amar, 
cuan  alegre  para  consolar,  cuan  suave  para  gozar.  Tan  entanto.  Se- 
ñora, nuestro  oficio  será  pensar  en  vos,  hablar  de  vos,  seguiros  á  vos 
en  vuestra  vida,  y  mirar  cómo  hacíades,  y  así  hacer  nosotros.  Ben- 
deciros há  nuestra  boca,  engrandeceros  há  nuestro  corazón;  gastar- 
nos hemos  todos  en  vuestro  servicio,  hasta  que  vayamos  á  donde 
vos,  Señora,  estáis,  que  es  la  gloria.  Ad  quam  nos  perducat.  Amén. 


REVISTA  CANÓNICA 


Declaración  de  la  Sagrada  Congregación  de  Sacramentos  sobre 
la  legitimación  de  la  prole  en  las  dispensas  matrimoniales  por 
causas  deshonestas. 

(de  venecia  y  otras.) 

En  la  sesión  plena  de  29  de  Enero  de  este  año  1Q09,  fué  propuesta  á 
dicha  Sagrada  Congregación  la  siguiente  duda:  «Si  según  las  fórmulas  de 
la  Sagrada  Congregación  de  Sacramentos  en  la  concesión  de  dispensas  de 
impedimentos  matrimoniales  por  causas  deshonestas,  debe  entenderse  tá- 
citamente concedida  también  al  Ordinario  la  facultad  de  declarar  legítima 
la  prole  habida  antes  de  la  dispensa  y  celebración  del  matrimonio.  >  Y  los 
Eminentísimos  Padres,  bien  pensado  el  asunto,  respondieron:  «Negativa- 
mente; sino  que  se  requiere  que  los  oradores  pidan  la  legitimación,  y  ésta 
se  conceda  en  el  Rescripto.» 

ANOTACIONES 

Sucede  con  todas  las  leyes  generales,  y  aun  particulares,  por  claras  y 
sencillas  que  á  primera  vista  parezcan,  que  al  implantarse,  al  ponerse  en 
práctica  y  aplicarlas  á  los  casos  particulares,  suelen  ocurrir  dudas  y  dificul- 
tades que  es  necesario  que  resuelva  el  mismo  legislador;  y  esto  sucede  y 
sucederá  con  mucho  más  motivo  con  leyes  tan  generales  y  tan  complicadas 
como  son  las  que  el  Romano  Pontífice  ha  dado  para  la  reorganización  de 
la  Curia  Romana.  Ya  han  ocurrido  bastantes  dudas  acerca  de  la  competen- 
cia y  modo  de  proceder  de  algunas  Congregaciones  y  Oficios  (que  expon- 
dremos en  el  número  próximo),  y  no  puede  menos  de  ocurrir  para  que 
funcione  y  se  desarrolle  armónicamente  un  organismo  tan  complicada 
como  es  el  de  la  Curia  Romana,  con  sus  múltiples  y  variados  departamen- 
tos y  oficinas  de  Congregaciones,  Tribunales  y  Oficios;  y  aunque  cada  uno 
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tiene  sabiamente  señalada  y  determinada  la  materia  en  que  ha  de  entender, 
su  competencia  propia  y  peculiar  y  su  modo  de  proceder  y  de  juzgar, 
como  en  su  lugar  se  ha  visto,  sin  embargo,  por  tocarse  y  relacionarse  esa 
materia  y  esa  competencia  en  algunos  puntos  y  asuntos,  se  necesita  que 
pase  algún  tiempo  de  práctica  para  que  vayan  desapareciendo  y  allanándo- 
se las  dificultades  que,  naturalmente,  surgen  de  la  interpretación  de  todas 
las  leyes,  y  sobre  todo  en  su  aplicación. 

En  la  presente  declaración  se  ha  resuelto  la  duda  que  ha  ocurrido  en  la 
interpretación  de  las  normas  ó  cláusulas  que  en  la  concesión  de  las  dispen- 
sas matrimoniales  tiene  señaladas  en  la  nueva  ley  la  Congregación  de  Sa- 
cramentos (cap.  7.°,  art.  3.°  del  reglamento  especial).  En  ella  se  dice  que  á 
dicha  Congregación  compete,  entre  otras  cosas,  juzgar  de  la  legitimación 
de  la  prole  al  conceder  la  dispensa  matrimonial;  y  como  no  se  expresa  si 
esa  legitimación  se  entiende  tácitamente  concedida  en  el  Rescripto  de  Co- 
misión al  Ordinario,  ó  es  necesario  que  se  pida  expresamente  en  el  expe- 
diente matrimonial,  ha  ocurrido  la  duda,  y  se  ha  hecho  la  pregunta  de  la 
diócesis  de  Venecia  y  otras. 

En  el  derecho  antiguo,  ordinariamente  se  sobreentendía  la  facultad  de 
legitimar  la  prole  habida  antes  de  la  celebración  del  matrimonio;  porque 
uno  de  los  dos  medios  establecidos  y  reconocidos  en  derecho  canónico 
para  la  legitimación  de  la  prole,  era  y  es  el  matrimonio  subsiguiente;  así 
que  pidiendo  la  dispensa  para  casarse,  y  alegando  por  causa  la  prole  habi- 
da, y  concediendo,  por  esta  causa,  la  dispensa,  parece  que  implícitamente 
estaba  ya  reconocida  y  decretada  por  la  misma  Congregación  la  legitima- 
ción de  la  prole,  y  por  eso  en  los  Rescriptos  solía  omitirse,  por  superfina, 
la  cláusula:  «Prolem  susceptam  legitimam  decernendo»;  reservándola  sólo 
para  los  Rescriptos  pontificios,  en  que  se  legitimaba  la  prole  habida  con 
circunstancias  especiales  ó  en  casos  graves  y  difíciles,  como,  por  ejemplo, 
cuando  la  prole  era  espúrea;  y  aun  algunas  veces  se  concedía  la  dispensa 
y  se  negaba  la  legitimación  de  la  prole,  sobre  todo  si  era  adulterina,  porque 
pueden  muy  bien  separarse  por  ser  cosas  distintas. 

Ahora  en  el  derecho  nuevo,  y  por  la  presente  declaración,  es  necesario 
que  en  el  Rescripto  de  Comisión  al  Obispo  se  exprese  la  facultad  de  decla- 
rar legítima  la  prole  habida;  para  lo  cual  se  requiere  que  sea  pedida  por 
los  oradores,  ó  en  el  mismo  expediente  matrimonial  en  los  casos  ordina- 
rios, ó  por  separado  en  casos  extraordinarios,  en  que  no  pueda  ser  legiti- 
mada la  prole  más  que  por  Rescripto  Pontificio,  que  es  el  otro  modo  de 
legitimar  la  prole  establecido  por  la  Iglesia  para  los  efectos  canónicos,  aun- 
que no  todos.  Y  la  razón,  muy  fundada  á  nuestro  juicio,  es,  porque  tratán- 
dose de  un  acto  de  tanta  transcendencia  para  el  bien  de  la  sociedad,  debe 
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pertenecer  exclusivamente  á  la  autoridad  suprema;  de  tal  modo  que  en  nin- 
gún inferior  pueda  suponerse  la  facultad  de  realizarle;  sino  que  ha  de  cons- 
tar expresamente  que  el  superior  le  delega  y  autoriza  para  ello;  ó  él  mismo 
lo  conceda,  como  se  dice  en  la  presente  declaración. 

Claro  es  que  esta  declaración  en  nada  cambia  ni  deroga  las  facultades 
concedidas  á  los  Obispos  para  los  casos  de  peligro  de  muerte,  según  decla- 
ración del  Santo  Oficio  de  8  de  Junio  de  1903,  para  declarar  y  anunciar 
legítima  la  prole  habida  en  matrimonio  civil,  ó  concubinato  «sin  necesidad 
de  pedir  nueva  gracia  á  la  Santa  Sede>;  excepta  prole  adulterina,  et  prole 
proveniente  á  personis  ordine  sacro,  aut  solemni  profesione  religiosa  liga- 
tis»;  después  de  haberles  dispensado  de  todos  los  impedimentos  dirimentes 
por  derecho  eclesiástico;  «excepto  sacra  presbyteratus  ordine,  et  afinitate 
linae  rectae  ex  copula  licita  proveniente.»  Concesiones  que  les  había  hecho 
la  Santa  Sede,  con  facultad  de  subdelegar  habitualmente  á  los  Párrocos,  el 
20  de  Febrero  de  1888,  y  1.°  de  Marzo  de  1889.  (Véase  La  Ciudad  de 
Dios,  vol.  63,  pág.  493  y  65,  pág.  586).  Y  la  razón  es,  porque  aquellas  fa- 
cultades no  han  sido  derogadas,  ni  se  mencionan  para  nada  en  la  nueva 
ley;  además,  hallándose  en  peligro  de  muerte,  no  podían  los  oradores  pe^ 
dir  la  legitimación  de  la  prole;  y  por  último,  porque  ya  se  concedía  expre- 
samente á  los  Obispos  esa  facultad,  aunque  fuera  general. 


Resolución  de  la  Sagrada  eongregaeión  del  eoncilio  sobre  una 
pensión  reservativa. 

En  la  sesión  plena  de  12  de  Diciembre  de  1908,  dicha  Sagrada  Congre- 
gación aprobó  la  reducción  de  la  pensión  reservativa  impuesta  á  un  Bene- 
ficio. 

Faciispecies.— Por  Rescripto  Pontificio  de  25  de  Septiembre  de  1906, 
se  dio  al  Obispo  de  Chiavari  la  facultad  de  admitir  al  sacerdote  Federico 
Sanguineti  la  renuncia  de  la  parroquia  de  San  Bartolomé  del  pueblo  de 
Cassego,  con  la  reserva  de  300  liras  de  pensión.  En  conformidad  con  esta 
reserva  renunció  Sanguineti  la  parroquia,  que  obtuvo  Esteban  Parma,  el 
cual,  antes  de  entrar  en  posesión  del  Beneficio,  aceptó  la  carga  de  la  pen- 
sión impuesta;  pero  apenas  recibió  los  réditos  del  Beneficio,  empezó  á  que- 
jarse de  que  no  producía  para  sostener  aquella  carga,  y  pedía  que  se  le  li- 
brase de  ella.  Con  este  motivo  se  suscitó  una  grave  cuestión,  alegando  mu- 
chas razones  de  una  y  otra  parte,  sobre  todo  para  demostrar  la  mayor  ó 
menor  suficiencia  del  Beneficio;  y  por  fín  se  rogó  al  Obispo  que  interpu- 
siese su  autoridad  y  su  influencia  para  conciliar  á  las  partes,  pero  habiendo 
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sido  inútiles  sus  esfuerzos,  el  mismo  Obispo  opinó  que  por  los  nuevos  ale- 
gatos y  por  el  vicio  de  obrepción  y  subrepción  que  hubo,  se  declarase  la 
extinción  de  la  reserva,  ó  al  menos  se  redujese  en  la  debida  proporción. 

En  este  sentido  fué  propuesta  la  duda  á  la  Sagrada  Congregación  del 
Concilio  bajo  la  siguiente  fórmula:  <Si  se  sostiene,  y  en  qué  cantidad,  la 
pensión  sobre  el  Beneficio  parroquial  del  pueblo  de  Cassego  en  favor  del 
Sacerdote  Federico  Sanguineti,  in  casu.»  Y  los  Eminentísimos  Padres  res- 
pondieron: «Se  aprueba  la  concordia,  de  manera  que  la  pensión  se  reduzca 
á  150  liras.» 


Otra  resolución  de  la  misma  Sagrada  Congregación  del  Concilio 
sobre  la  disminución  de  la  renta  de  una  Capellanía. 

En  la  misma  sesión  plena  de  12  de  Diciembre  de  1908  aprobó  igual- 
mente dicha  Sagrada  Congregación  la  disminución  de  la  renta  de  una  Ca- 
pellanía. 

Relación  de  hechos.— E\  Obispo  de  Pavía,  para  atender  á  la  dotación  y 
sostenimiento  del  Colegio  de  músicos  de  su  Catedral,  le  adjudicó  el  1580 
un  Beneficio  simple,  llamado  vulgarmente  Chiericato  di  S.  Martirio,  erigi- 
do en  la  parroquia  del  pueblo  de  Ottobiano  Somellina,  pero  con  la  condi- 
ción ó  carga  de  que  se  retuviese  cierta  parte  de  las  rentas  ó  bienes  del  Be- 
neficio, que  se  había  de  entregar  á  un  Capellán,  como  estipendio  de  la  misa 
que  había  de  celebrar  todos  los  días  festivos  en  la  iglesia  parroquial  de  di- 
cho pueblo.  Al  principio  se  señaló  esta  parte  de  las  rentas  en  120  monedas 
milanesas;  pero  en  el  transcurso  de  los  años,  unas  veces  fué  aumentada, 
otras  disminuida,  y  aún  totalmente  suprimida,  como  sucedió  á  fines  del  si- 
glo XVIII  y  principios  del  XIX,  cuando  por  los  grandísimos  tributos  que 
entonces  fueron  impuestos,  todos  los  réditos  del  Clericado  de  San  Martín 
cedieron  en  beneficio  de  los  músicos  de  Pavía.  En  el  siglo  pasado,  á  saber, 
desde  el  1858,  el  Capellán  del  pueblo  de  Ottobiano  recibió,  por  el  estipen- 
dio de  las  misas,  250  liras,  que  le  fueron  entregadas  por  el  mismo  colono 
de  las  fincas  que  constituían  el  Beneficio  del  Clericado,  hasta  el  1866,  en 
que  el  Gobierno  hizo  la  conversión  de  los  bienes  eclesiásticos;  y  después 
por  el  Procurador  de  los  músicos,  de  las  rentas  pagadas  por  el  Gobierno 
sobre  los  bienes  muebles  ó  títulos  de  la  deuda  que  fueron  adjudicados  por 
el  Fisco  á  dicha  Capellanía.  Debiendo  advertir  que  en  la  conversión  de  los 
bienes  pertenecientes  al  Clericado  de  San  Martín  fueron,  en  cierto  modo' 
divididos  ó  desmembrados  esos  mismos  bienes,  adjudicándose  parte  para  el 
dote  de  la  Capellanía,  y  los  demás  se  reservaron  para  el  Colegio  de  los  mú- 
sicos. 
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Por  consiguiente,  hasta  la  última  ley  dada  hace  dos  años,  en  virtud  de 
la  cual  fué  disminuida  la  renta  pagada  por  el  Estado  y  reducida  al  3/75  por 
ciento,  el  mencionado  Capellán  no  sufrió  perjuicio  alguno,  porque  los  mú- 
sicos de  Pavía  pagaban  los  tributos  con  que  estaba  grabada  la  carga  ó  pen- 
sión de  la  capellanía,  como  todos  los  demás  bienes  muebles.  Pero  dada 
esa  ley,  el  procurador  de  los  músicos  se  negó  á  entregar  al  Capellán  la  mis- 
ma cantidad  que  antes,  sino  sólo  187  liras  hasta  el  año  1912,  y  después  le 
entregará  175;  que  son  las  que  realmente  en  la  actualidad  se  perciben  de 
los  bienes  señalados  para  el  dote  de  la  capellanía  cuando  se  hizo  la  conver- 
sión. Mas  como  se  opusiesen  el  párroco  de  Ottobiano  y  el  Obispo  de  Vi- 
gebano,  en  cuya  diócesis  se  halla  este  pueblo,  el  Obispo  de  Pavía  sometió 
la  causa  á  la  decisión  de  la  Sagrada  Congregación  bajo  la  siguiente  fór- 
mula: «Si  el  Capellán  de  la  capellanía  del  pueblo  de  Ottobiano  debe  su- 
frir el  perjuicio  de  la  reciente  disminución  de  la  renta  pública  in  casu>.  Y 
los  Eminentísimos  Cardenales  respondieron:  «Se  aprueba  la  concordia,  de 
manera  que  ambas  partes  sufran  á  medias  el  perjuicio  de  la  disminución  de 
la  renta  pública>. 

ANOTACIONES 

La  rectitud  y  prudencia  de  las  dos  precedentes  resoluciones  aparece 
claramente,  porque  aunque  en  la  primera  el  Beneficio  fué  disminuido  con- 
tra el  principio  de  derecho:  «ut  beneficia  eclesiástica  sine  diminutione  con- 
ferantur»,  fundada  en  lo  que  estableció  el  Concilio  de  Trento:  «Ratio  pos- 
tulat  ut  illis  quae  bene  constituta  sunt,  contrariis  ordinationibus  non  de- 
trahatur>:  (Ses.  25,  cap.  5  de  Reform.);  sin  embargo,  como  el  Obispo  lo 
hizo  con  autorización  de  la  Santa  Sede,  como  se  dice  en  el  tema,  no  in- 
fringió lo  prescrito  en  derecho,  ya  fuese  la  pensión  temporal,  ya  perpetua, 
como  lo  fué;  entendiendo,  como  en  derecho  se  entiende,  por  pensión  per- 
petua la  que  se  reserva  de  un  Beneficio  mientras  viva  el  pensionario,  cual- 
quiera que  sea  el  poseedor  del  Beneficio;  á  diferencia  de  la  temporal,  que 
sólo  dura  mientras  viva  el  primer  poseedor  del  Beneficio;  por  lo  que  se 
dice  que  la  primera  afecta  al  Beneficio,  y  la  segunda  á  la  persona  que  b 
posee;  pero  aquélla  afecta  al  Beneficio,  no  para  siempre  ó  irrevocablemen- 
te, sino  por  el  tiempo  que  viva  el  pensionario;  así  que  impropiamente,  y 
sólo  por  disünguirla  de  la  meramente  temporal,  se  la  llama  perpetua;  por- 
que la  pensión  absolutamente  perpetua  ó  irrevocable,  sólo  el  Romano 
Pontífice  la  puede  imponer  ó  reservar,  y  ordinariamente  no  delega  la  fa- 
cultad de  reservarla,  por  ser  en  cierto  modo  una  nueva  institución  de  un 
Beneficio,  ó  división  de  uno  antiguo  con  erección  de  otro  nuevo,  y  enton- 
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ees  ya  deja  de  ser  pensión  propiamente  dicha  ó  reservativa,  que  era  de  lo 
que  aquí  se  trataba. 

Hemos  dicho  que  sólo  el  Romano  Pontífice  puede  hacer  la  reserva  ab- 
solutamente perpetua,  porque  aunque  está  expresamente  prohibido  en 
el  cap.  Maioribüs,  8,  y  en  el  cap.  luae,  20,  de  Praebend,,  claro  es  que  el 
Papa  lo  puede  hacer  por  el  cap.  Licet,  2,  de  Praebend.,  in  6.°,  en  que  se 
dice  que  debe  reconocerse  en  el  Romano  Pontífice  la  plenísima  disposi- 
ción de  las  iglesias,  personas,  dignidades  y  otros  beneficios.  «De  aquí  es, 
dice  Ferraris,  que  el  Papa  puede,  dispensando  el  derecho  común,  impo- 
ner pensión  sobre  cualquier  beneficio  y  de  Cualquier  modo,  sea  temporal, 
sea  perpetuamente;  ya  en  forma  de  mera  pensión,  ya  haciendo  que  consti- 
tuya por  sí  misma  un  verdadero  y  propiamente  dicho  beneficio  eclesiástico, 
que  es  lo  que  se  llama  división  del  Beneficio.  (Ferraris,  V.  pensio.,  n.  1-20), 
y  Santi-Leitner,  1.  3.°  pág.  146.) 

Mas  como  en  el  caso  del  tema  resultó  luego  que  la  pensión  ó  reserva 
que  se  hizo  del  Beneficio  á  favor  del  resignante,  por  obrepción  ó  subrep- 
ción, fué  mayor  que  la  que  debía  haberse  hecho,  la  Sagrada  Congrega- 
ción, como  intérprete  del  Tridentino,  aprobó  la  conciliación,  rebajándola 
á  la  mitad;  lo  cual  pudo  hacer  muy  bien  sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  por 
el  Concilio  de  Trento,  en  atención  á  las  razones  especiales  que  se  supone 
tuvo  el  Obispo  al  hacer  la  reserva  perpetua  sobre  el  beneficio,  en  cuya  su- 
posición le  facultó  para  ello  la  Santa  Sede. 

En  el  segundo  caso  ó  resolución,  como  al  erigir  el  Beneficio  simple  en 
favor  del  Colegio  de  músicos,  reservó  el  Obispo  una  parte  determinada  de 
los  frutos  del  mismo  para  dotar  la  capellanía,  no  hay  duda  que  el  mismo 
Obispo  pudo  después  señalar  el  descuento  que  proporcionalmente  debía 
sufrir  la  capellanía  en  vista  de  la  reducción  ó  disminución  de  la  renta,  san- 
cionada por  la  nueva  ley:  disminución  que  con  mucha  sabiduría,  rectitd  y 
prudencia,  aprobó  la  Sagrada  Congregación. 


Decreto  de  la  Sagrada  Congregación  del  índice. 

En  la  sesión  plena  de  dicha  Sagrada  Congregación,  celebrada  el  4  de 
Enero  de  este  año,  1909,  condenó,  proscribió  y  mandó  poner  en  el  índice 
de  libros  prohibidos  las  siguientes  obras: 

Jéhan  de  Bonnefoy,  Les  Legons  de  la  défaite,  on  la  fin  d'un  catholicisme. 
París.  Libraire  critique  E.  Nourry.  1907. 

—  Vers  l'unité  crayance.  Ibid.  1907, 

—  Le  Catholicismo  de  demain.  Ibid.  1907. 
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Henri  Lorieaux.  L'autorite  des  Evangiles.  Question  fondamentale.  París. 
Emile  Nourry.  1907. 

Jean  Vrai.  Ephemérides  de  la  Papaute.  París.  Fischbacher.  1904. 

T.  Smyth-Vaudry.  C.  Pr.,  The  Christ-founded  Order  of  The  secular 
Priesthood.  Montreal.  Lorell  and  Son.  1906. 

Romolo  Murry.  I  problemi  dell'Italia  contemporánea.  Vol.  I.  La  políti- 
ca clericale  la  democrazia.  Ascoli  Piceno,  Gius.  Cesari:  Roma:  Societá  naz. 
di  cultura.  1908. 

Melchior  Canal.  Elements  de  psychologie  concrete  et  de  métaphysique. 
Toulouse,  Edouard  Privat.  París.  Henri  Didier.  1907. 

También  se  hizo  constar  en  dicha  sesión  que  se  había  sometido  lauda- 
blemente Emmanuel  Barbier,  algunos  de  cuyos  libros  fueron  condenados, 
proscritos  y  puestos  en  el  índice  de  libros  prohibidos  por  decreto  de  25  de 
Mayo  de  1908. 

Todo  lo  cual,  referido  por  el  Secretario  al  Santísimo  Padre  Pío  X,  Su 
Santidad  aprobó  el  decreto  y  mandó  que  se  promulgase.  Dado  en  Roma  el 
día  5  de  Enero  de  1909. — F.  Cardenal  Segna,  Prefecto.— 7 omds  Esser, 
O.  P.,  Secretario. 

P.  Cipriano  Arribas, 

o.  S,  A. 
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Compendio  de  Patrología,  con  atención  especial  á  la  Historia  de 
los  dogmas,  por  el  Dr.  Geranio  Rauschen,  Profesor  de  Teología  en  la 
Universidad  de  Bona  del  Reno.  Ofrecido  á  los  países  de  Lengua  españo- 
la por  el  Dr.  Emilio  Román  Torio,  Canónigo  Lectoral  de  la  Catedral  de 
Pamplona  y  Teólogo  Consultor  de  la  Comisión  Pontiflcia  De  Re  Bíblica. 
Friburgo  de  Brisgovia  (Alemania),  1909.  B.  Herder,  Librero-Editor  Pon- 
tificio. Precio:  en  rústica,  3,75;  ene.  en  tela,  fr.  4,50. 

He  aquí  un  libro  á  que  no  dudamos  atribuir  un  mérito  extraordinario 
comparado  con  los  de  su  clase,  habida  también  consideración  al  breve  nú- 
mero de  sus  páginas.  Fijado  de  antemano  por  el  autor  el  concepto  de  Patro- 
logía, pasa  al  estudio  de  la  Literatura  patrística  tal  cual  hoy  se  la  entiende. 
Estudia,  después  de  haber  trazado  á  grandes  rasgos  la  vida  de  los  escrito- 
res eclesiásticos,  el  contenido  de  las  principales  obras  de  cada  escritor,  dis- 
cute con  el  aparato  de  crítica  preciso,  la  dificilísima  cuestión  de  la  genuini- 
dad,  exponiendo  las  diversas  opiniones  y  decidiendo  según  las  condiciones 
y  á  la  altura  en  que  hoy  se  encuentra  la  bibliografía  eclesiástica:  al  fin  de 
cada  trabajo  se  indican  los  principales  estudios  dignos  de  consultarse.  No 
sólo  por  la  excelente  exposición  de  la  materia  y  la  sana  crítica  que  en  todo 
el  libro  domina  merece  atención  especial  la  obra  del  Dr.  Rauschen,  en  lo 
referente  á  la  bibliografía  patrística;  la  parte  que  consagra  al  desarrollo  in- 
telectual de  los  Padres  respecto  á  los  dogmas  es  ¡muy  di2:na  de  considera- 
ción. A  pesar  de  convenir  en  casi  todo  con  las  opiniones  del  autor  en  este 
particular,  no  estamos  conformes  en  que  San  Agustín  hiciera  consistir  ó 
«pusiese  la  esencia  del  pecado  original  en  la  concupiscencia».  No  es  exacto: 
y  no  me  sería  difícil  citar  testimonios  explícitos  del  Santo  en  que  nos  ense- 
ña que  la  razón  formal  del  pecado  original  consistía  para  él  sola  y  formal- 
mente en  la  privación  de  la  gracia  santificante  y  que  la  concupiscencia  no 
era  otra  cosa  que  el  materiale  peccati,  es  decir,  una  consecuenciaj,  no  la 
razón  formal  del  pecado  original.  No  obstante  la  equivocación  apuntada, 
tanto  más  disculpable  cuanto  es  difícil  en  obras  tan  complejas  cual  la  pre- 
sente que  no  se  deslice  algún  pequeño  descuido,  reconocemos  en  el  libro 
del  Dr.  Rauschen  un  mérito  extraordinario;  riqueza  de  material  y  contenien- 
do los  escritos  recientísimamente  hallados,  solidez  en  los  juicios,  sano  cri- 
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terio,  concisión  y  claridad  en  la  exposición,  son  otras  tantas  cualidades  que 
la  hacen  á  propósito  para  suplir  tantos  otros  textos  de  Patrología  de  escaso 
mérito  que  corren  por  muchas  aulas  y  útil,  en  una  palabra,  indistintamente 
para  maestros  y  discípulos.  Al  traductor,  Sr.  Torio,  damos  la  enhorabuena 
por  su  acertadísima  elección  de  autor.  Traduciendo  obras  de  esta  clase  y 
mérito,  es  como  puede  enriquecerse  de  doctrina  una  nación,  especialmente 
España,  hoy  bastante  decaída  en  materias  en  que  en  otros  tiempos  descolló 
extraordinariamente. — Fr.  Juan  Monedero. 


Oas  Evangelium  yon  Gottessohn.  Eine  Apologie  des  wesenhaften  Gottes- 
sohnschaft  Christi  gegenüher  der  Kritik  des  modernsten  deutschen  Theologie.  (El 
Evangelio  del  Hijo  de  Dios.)  (Apología  de  la  divinidad  de  Cristo  contra 
la  critica  de  la  modernista  teología  germánica.)  -■■  Von  Dr.  theol.  et  phil.  Antón 
Seits.  Professor  der  Apologetik  an  der  Universitat  München.— Freiburg, 
1908,  Herdersche  Verlagshandlung.— 8.**  Xn-t-545  páginas. 

El  presente  libro  es  una  apología  de  la  divinidad  de  Jesucristo  en  contra 
de  las  enseñanzas  de  los  modernistas.  En  una  pequeña  introducción  expone 
á  grandes  rasgos  y  con  bastante  claridad  las  corrientes  de  la  teología  mo- 
derna en  Alemania,  y  en  el  primer  capítulo,  titulado  «Christentum  ohne 
Christologie»,  el  más  interesante  de  toda  la  obra,  nos  hace  ver  la  confusión 
de  las  opiniones  y  juicios  que  sobre  la  divinidad  de  Jesucristo  tienen  todos 
los  modernistas,  y  pone' de  manifiesto  las  contradicciones  en  que  éstos  in- 
curren. Conoce  admirablemente  todas  las  manifestaciones  de  la  teología 
protestante,  principalmente  las  tendencias  de  las  dos  principales  escuelas 
alemanas,  la  de  Harnak  y  la  de  Hartmann;  contra  éstas  y  contra  los  débiles 
ensayos  del  evolucionismo  naturalista  y  del  criticismo  subjeti vista  que  diri- 
gen todos  sus  ataques  contra  el  seno  de  la  Iglesia  católica  demuestra  el  au- 
tor la  divinidad  de  Jesucristo  con  las  palabras  del  Evangelio  y  con  los  he- 
chos mismos  de  nuestro  Salvador.  La  obra  es  digna  de  alabanza  y  nosotros 
cumplimos  gustosos  en  tributársela  y  recomendarla  á  las  personas  á  quienes 
puedan  interesar  dicha  clase  de  estudios. — P.  Blanco. 


Card,  J.  H.  Newman.— Desenvolvimiento  del  Dogma.— Versión  directa 
del  inglés  á  cargo  de  la  Revista  de  Estudios  Franciscanos. — Luis  Gili^ 
editor.  Librería  Católica  Internacional,  Balmes,  83.  Barcelona,  1909. — Un 
volumen  en  4.^  de  Xn-369  páginas. 

La  controversia  modernista  ha  suscitado  enconadas  disputas  acerca  de 
la  ortodoxia  del  insigne  Cardenal  inglés  Newman,  bajo  cuyo  amparo  decían 
militar  algunos  de  los  adictos  del  modernismo,  opinión  que  admitieron  sin 
grandes  dificultades,  no  pocos  católicos  más  celosos  que  ilustrados.  El 


BiBUoaRAnA.  69 

asunto  que  desarrolló  el  famoso  escritor;  honra  de  la  púrpura  cardenalicia, 
se  presta  á  interpretaciones  que  en  apariencia  pueden  favorecer  la  herejía 
condenada  por  Pío  X  en  la  Encíclica  Pascendi,  porque  aborda  la  gran  cues- 
tión del  desarrollo  dogmático  del  cristianismo,  y  bastaba  extremar  un  poco 
algunas  frases  ó  dislocarlas  del  conjunto  para  que  encajaran  en  el  cuadro 
dibujado  por  los  modernistas.  Pero  gracias  á  Dios,  esas  mismas  disputas 
abrieron  camino  á  más  concienzudas  investigaciones,  cuyo  resultado  es  al- 
tamente honroso  para  el  insigne  escritor  católico.  Su  ortodoxia  es  hoy  cla- 
rísima, en  razón  de  haber  resuelto  el  litigio  Su  Santidad  Pío  X  en  carta  di- 
rigida al  Obispo  de  Lymerick  (Irlanda),  Mons.  Eduardo  Tomás  O'Dwyer. 
Cierto  que  semejante  documento  no  demuestra  que  todas  las  aprecia- 
ciones de  Newman  sean  exactas,  más  bien  se  refiere  al  conjunto  doctrinal 
que  es  admisible  desde  el  punto  de  vista  católico,  y  á  la  carencia,  por  lo 
mismo,  en  esos  escritos  de  enseñanzas  heréticas.  Hecha  esta  aclaración  de- 
bemos alabar  el  acuerdo  de  los  Padres  Capuchinos,  de  traducir  la  obra 
Desenvolvimiento  del  Dogma  y  ponerla  á  la  cabeza  de  su  Biblioteca  de  lá 
Revista  de  Estudios  Franciscanos.  Precede  á  la  obra  un  prólogo  bien  escri- 
to y  mejor  pensado  del  P.  Esplugas,  vindicando  la  memoria  del  sabio  Car- 
denal Newman. — P.  L.  Conde. 


Histoire  des  eommandement  de 

a  rinstitut  Catholique  de  París.— París,  Librairie  Víctor  Lecoffre,  Rué 
Bonaparte,  90.  1909.— Un  volumen  en  8.«  de  Xn-352  páginas. 

Historia  de  los  Mandamientos  de  la  Iglesia.— Ta\  es  el  título  de  esta 
obra  erudita  é  interesante  de  verdad,  con  erudición  de  primera  mano  y  el 
interés  que  siempre  tienen  los  asuntos  que  se  tratan  por  primera  vez.  Hacía 
falta  abordar  directamente  materia  tan  obscura  é  intrincada,  para  conocer 
€n  sus  detalles  la  tradición,  la  legislación  canónica,  y  su  cumplimiento,  en 
cuanto  á  los  mandamientos  de  la  Iglesia  se  refiere,  desde  los  tiempos  apos- 
tólicos hasta  la  actualidad.  Y  el  autor,  Mr.  A.  Villien,  ha  cumplido  á  maravi- 
lla su  propósito;  sobre  todo  en  hacer  ver  cómo  la  fiesta  judaica  del  sábado 
fué  para  los  primitivos  cristianos  convirtiéndose  en  fiesta  del  Domingo,  con 
la  obligación  de  asistir  á  la  Misa  y  descansar  de  todo  trabajo  servil.  Al  his- 
toriar la  evolución  externa  de  este  primer  mandamiento  de  la  Iglesia,  es,  á 
nuestro  juicio,  donde  el  autor  se  muestra  más  erudito  y  concienzudo. 

Bueno  es  que  se  conozca  por  los  historiadores  y  catequistas  obra  tan 
importante,  con  cuya  publicación  ha  prestado  un  buen  servicio  á  la  Iglesia 
el  editor  parisién  Mr.  Víctor  Lecoffre. 
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Le  Gulde  des  Nerveux  et  de»  Scrupuleux.-  (Vade-mecum  de  tous  ceux 
qui  souffrent),  por  el  R.  P.  V.  Raymond,  O.  P.— Lleva  una  Introducción 
del  Dr.  Bonnaymé  y  una  carta  del  Dr.  Dubois.  -Un  vol.  en  rúst.  12.*»  do 
452  págs.  Precio,  3,50  fr.— París,  Beauchesne,  117,  Rué  de  Rennes. 

Escrito  este  libro  para  enfermos  y  directores  de  almas  afligidas,  el  autor 
asienta  la  base  de  sus  enseñanzas  en  las  doctrinas  consoladoras  de  la  Igle- 
sia y  de  los  santos  que,  indudablemente,  son  los  que  mejor  pueden  dar  el 
remedio  conveniente  para  llevar  el  sosiego  al  alma  atribulada,  ya  que  tam- 
bién son  los  que,  por  regla  general,  conocen  mejor  y  miran  con  más  be- 
nignidad y  misericordia  á  esos  espíritus  enfermos. 

En  la  primera  parte,  que  consta  de  XIV  capítulos,  trata  de  las  enferme- 
dades nerviosas  (neurosis,  histeria)  y  de  los  escrúpulos,  estudia  su  origen 
y  naturaleza  y  sus  graves  consecuencias,  señalando  como  remedio  de  efica- 
cia bastante  segura,  la  obediencia  «completa  é  indiscutible»,  al  confesor 
y  médico  en  cuanto  al  ejercicio  de  sus  funciones  y  ministerio  se  refiere. 
Algunos  otros  capítulos  de  importancia  hay  en  esta  primera  parte  que  ni 
siquiera  enumeramos  por  abreviar  en  lo  posible. 

La  segunda  parte  comprende  las  opiniones  de  diversos  autores  (Scú  - 
poli.  Suso,*  Tauler,  Granada,  Segur,  San  Francisco  de  Sales,  etc.),  sobre  la 
perfección  cristiana  y  los  medios  de  aspirar  á  ella  y  conseguirla  por  el 
ejercicio  del  sufrimiento. 

Demuestra  el  autor  en  algunos  puntos  bastante  observación  y  más  que 
mediana  erudición,  á  juzgar  por  los  autores  que  cita  y  que  le  son  segura- 
mente conocidos.  Es  libro  de  utilidad  suma  para  los  confesores  y  directo- 
res espirituales  y  hasta  para  los  médicos,  pues  tiene  observaciones  psíqui- 
cas de  verdadero  interés.— M.  C. 


L  Eglise  et  le  Progrés  du  monde,  par  Ch.  Stanton  Devas.  Ouvrage  tra- 
duite  de  1'  anglais  par  le  R.  P.  J.  Folghera  O.  P.  Un  vol.  en  8.*^  menor.  Pre- 
cio: 3,50.  Librairie  Víctor  Lecoffre.  Rué  Bonaparte,  90.  París,  1909. 

La  historia  y  el  progreso  de  la  Iglesia,  es  la  historia  y  el  progreso  de  la 
humanidad.  Esta  verdad  conocidísima  de  cuantos  estudian  Teología,  es 
considerada  hoy  como  incomprensible  paradoja,  ya  que  la  ciencia  hostil  al 
dogma  católico  proclama  el  más  irreconciliable  antagonismo  entre  ^1  pro- 
greso científico  y  la  doctrina  revelada.  Pero  si  admitimos  por  verdadera  se- 
mejante conclusión  resulta  inexplicable  la  historia  del  hombre,  puesto  que 
en  manera  alguna  cabe  prescindir  del  elemento  religioso  en  la  vida  fami- 
liar y  social  humanas.  Esto  es  evidente.  Ahora  falta  determinar  la  religión 
que  merece  la  preferencia  entre  todas  las  existentes.  El  autor  prueba  de  ma- 
nera irrefragable,  que  ninguna  más  que  el  teísmo,  por  oposición  al  monis- 
mo panteísta  ó  materialista,  tiene  en  su  favor  motivos  tan  dignos  de  ser  re- 
conocida como  la  más  perfecta.  Dentro  del  teísmo,  según  el  autor,  el  cris- 
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tianismo  posee  en  favor  suyo  las  más  fuertes  presunciones  históricas  y 
sociológicas. 

Aquí  se  presenta  la  ciencia  moderna  negando  su  carácter  divino  y  ex- 
tremando las  dificultades  que  ofrece  esa  religión  bendita,  síntesis  de  las  co- 
municaciones de  Dios  con  el  hombre.  M.  Devas  se  hace  cargo  de  esas  difi- 
cultades y  las  reduce  á  once,  que  son: 

La  Iglesia  y  la  cultura,  la  Iglesia  y  la  civilización  material  ó  prosperidad 
de  los  pueblos,  austeridad  de  la  moral  cristiana,  la  Iglesia  y  el  Estado,  la 
cuestión  social,  escándalos  y  santidad,  libertad  de  conciencia,  herejes  y  cis- 
máticos, evolución,  desastre  y  victoria,  el  milagro.  Repetidas  veces  exponen 
y  resuelven  los  apologistas  estas  dificultades;  pero  reconocemos  de  buen 
grado  que  M.  Devas,  hombre  de  vasta  cultura  y  conocedor  de  las  exigen- 
cias actuales  de  la  apologética,  ha  sabido  dar  á  su  obra  un  aspecto  original, 
sin  caer  en  las  exageraciones  modernistas,  ni  llegar  hasta  el  peligroso  lími- 
te concesionista  y  armonizador  que  tantas  víctimas  ha  causado  entre  los  in- 
telectuales modernos,  faltos  de  sólidos  principios  teológicos,  que  orientaran 
su  labor  investigadora  por  derroteros  seguros.  El  nombre  del  desgraciado 
ex  jesuíta,  P.  Tyrrell,  citado  con  preferencia  en  el  libro,  produce  mala  im- 
presión, pero  conviene  consignar  que  el  autor  no  se  hace  eco  de  sus  here- 
jías, y  que  sólo  tiene  en  cuenta  las  obras  que  escribió,  y  no  todas,  no  pasan 
de  1903,  siendo  la  última  citada  Lee  orandi,  como  advierte  el  ilustrado  tra- 
ductor P.  Folghera. — P.  L.  Conde. 


Prontuario  de  Hispanismo  y  Barbarismo,  por  el  P.  Juan  Mir  y  No- 
guera, de  la  Compañía  de  Jesús.— Madrid,  1908.  Sáenz  de  Jubera,  Herma- 
nos, Campomanes,  10.— Dos  tomos  en  4.°  de  CXTJTT-934  y  1.042  págs. 

Fruto  de  una  constancia  á  toda  prueba  y  de  una  erudición  rayana  en  lo 
estupendo,  los  dos  gruesos  volúmenes  de  la  obra  señalada  demuestran  en  el 
P.  Juan  Mir  grandes  conocimientos  é  iguales  entusiasmos  por  mantener  la 
pureza  del  idioma  español  contra  toda  esa  avalancha  de  palabras,  giros  y 
construcciones  exóticas  que  la  literatura  fácil,  barata  y  al  minuto  del  siglo 
en  que  vivimos,  está  arrojando  de  continuo  tanto  sobre  la  gente  culta  como 
sobre  el  pueblo  iliterato  que,  sin  embargo,  lee. 

No  sé  si  la  obra  del  P.  Mir  conseguirá  poner  alguna  especie  de  obstácu- 
lo á  esa  corrupción  diaria  del  lenguaje;  de  temer  es  que  no.  El  descuartiza- 
miento del  idioma  y  la  inundación  de  voces  y  frases  extranjeras  mal  tradu- 
cidas y  peor  aplicadas,  se  debe,  en  parte  muy  principal,  á  la  prensa;  la  casi 
totalidad  de  los  obreros  de  la  prensa  padecen,  al  igual  que  en  las  ciencias 
en  la  literatura,  una  ignorancia  crasísima,  y  esa  incultura,  mal  obligado  de 
todos  los  artesanos  de  la  pluma,  se  alia  con  la  precipitación  y  la  vertiginosa 
rapidez  con  que,  por  necesidades  del  oficio,  deben  de  manejar  el  aparato 
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de  escribir.  De  lo  cual  resulta  que,  desconociendo  el  diccionario  español, 
más  difícil  de  aprender  que  otras  muchas  materias  que  ignoran,  y  teniendo 
que  verter  el  original  francés  ó  inglés  que  tienen  á  la  vista,  y  que  tampoco 
dominan,  y  siéndoles  preciso  hacer  la  operación  con  reloj  en  mano,  nece- 
sariamente tienen  que  limitarse  á  un  bárbaro  fusilamiento  en  que  de  las 
ideas  para  abajo,  hasta  el  lenguaje,  todo  queda  maltrecho. 

Semejantes  condiciones  de  la  producción  literaria  periodística  no  es  fá- 
cil que  las  mude  ningún  apóstol  del  casticismo.  El  periodismo  es  un  oficio 
al  destajo,  y  el  que  en  él  trabaja  carece  de  tiempo  para  medir  el  lenguaje  y 
para  estudiar,  si  de  antemano  no  lo  ha  hecho,  la  naturaleza  del  idioma  en 
que  escribe.  Por  este  lado,  con  todos  los  méritos  que  la  obra  del  P.  Mir 
tenga,  no  conseguirá  nada,  si  es  que  á  dar  en  ese  blanco  la  dirige. 

La  restante  producción  literaria  adolece  también  del  defecto  de  la  pre- 
cipitación; y  en  los  pocos  que  escriben  con  algún  asiento,  la  influencia  del 
periódico  y  de  la  literatura  veloz,  se  deja  sentir,  en  una  forma  ó  en  otra,  y 
ó  aceptan  como  hechos  consumados  las  modificaciones  que  el  diccionario 
sufre  cada  día,  ó  entrando  más  en  el  fondo  de  la  cosa,  le  discuten  el  funda- 
mento en  que  está  basado  el  casticismo.  Y  éste  es  para  ellos  el  mayor  in- 
conveniente de  semejantes  intentos:  caminar  en  la  hipótesis  de  que  toda  lo- 
cución pura  del  idioma  arranca  de  una  época  determinada,  así  se  la  haya 
designado  con  el  brillante  y  merecido  título  de  Siglo  de  oro  de  nuestra  li- 
teratura; la  importación  de  vocablos,  frases  y  giros  extranjeros  ha  tenido  lu- 
gar siempre  que  ha  habido  comunicación  literaria  con  otros  países,  y  poco 
ó  mucho,  en  todo  tiempo  ha  tenido  lugar  ese  trasiego;  y  no  sería  empeño 
difícil  demostrar  que  acepciones  que  gozan  fama  de  castizas,  porque  las 
usaron  los  contemporáneos  de  Cervantes,  han  nacido  en  tierras  extrañas,  de 
donde  se  deduciría  que  número  considerable  de  locuciones  castizas  des- 
cienden de  idiomas  extranjeros  y  que  lo  que  en  el  siglo  XVI  era  hispanis- 
mo, en  el  XIV  era  barbarismo;  y  en  verdad  que  empeñarse  en  detener  el 
comercio  literario  es  pretender  enredarse  en  una  lucha  imposible,  por  he- 
roica y  patriótica  que  parezca. 

Sucede,  además,  que  la  historia  literaria  va,  siglo  por  siglo,  enseñando 
la  lección  de  que  los  escritores  han  manejado  el  diccionario  vivo  de  la  len- 
gua á  la  altura  de  los  tiempos  y  de  las  circunstancias;  y  semejante  lección 
repetida  pródigamente  no  es  la  más  á  propósito  para  aceptar  la  cristaliza- 
ción del  idioma  castellano  en  una  forma  fija  y  ante  la  cual  sea  preciso  caer 
de  hinojos.  En  una  palabra:  el  racionalismo  ha  entrado  por  los  dominios  li- 
terarios y  ha  sentado  como  principio  la  evolución  necesaria  del  idioma. 

Todo  esto  preciso  es  confesar  que  se  opone  á  los  intentos  purifícadores 
del  Prontuario  de  Hispanismo  y  Barbarismo,  y  acarrea  sobre  él  otro  in- 
conveniente que  yo  no  sé  si  será  mayor  ó  menor  que  los  hasta  aquí  imagi- 
nados, pero  que,  desde  luego,  contribuye  á  que  la  obra  produzca  efectos 
contrarios  de  los  que  pretende.  Encabeza  el  artículo  el  P.  Mir  con  la  pala- 
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bra  ó  frase  que  sea,  establece  su  castizo  empleo,  la  documenta,  filosofa  un 
poco  sobre  ella,  hace  las  gracias  que  le  parece  á  costa  de  los  galiparlistas, 
etcétera,  etc.;  y  como  no  está  bien  que  dejen  de  señalarse  los  usos  incorrec- 
tos, al  fin  trae  una  lista  de  los  tales,  en  la  cual  se  leen  los  nombres  de  los 
transgresores,  que  son  casi  siempre:  Bécquer,  Alarcón,  Pereda,  Villoslada, 
Hermosilla,  Cánovas,  Castelar,  Bretón,  Valera,  Lista  y  otros;  y  aquí  está  el 
quid  de  la  cosa:  1.°,  porque  es  compañía  ésta  que  aseguro  no  dará  vergüen- 
za caminar  á  nadie  con  ella,  y  2.°,  que  por  lo  visto  con  tener  los  dichos  muy 
afamado  nombre  de  escritores,  no  opinaban  en  esto  de  la  fijeza  del  idioma 
con  criterio  muy  cerrado,  al  menos  por  las  muestras. 

Pero,  en  cambio,  tienen  las  2.000  páginas  excelencias  muy  altas  y  pro- 
vechosas. 

Hace  muestra  y  exposición  de  gran  número  de  giros,  sumamente  gráfi- 
cos, pintorescos  y  elegantes  que  se  habían  olvidado,  y  los  compara  con  los 
nuevos,  y  tal  comparación  puede  contribuir  á  que  reconociendo  la  fuerza 
expresiva,  el  donaire  y  la  galanura  del  antiguo  frasear  español,  se  inclinen 
á  él  y  le  pongan  en  uso,  enriqueciendo  así  con  los  tesoros  propios  que  sólo 
por  olvido  han  dejado  de  utilizarse  en  la  expresión  literaria,  el  diccionario 
actual  de  la  lengua;  y  aún  más  que  eso,  les  sirve  de  norma  para  españolizar 
con  discreción  y  fino  gusto  las  locuciones  y  frases  que  sea  preciso  admitir 
de  otras  lenguas;  y  este  mismo  conocimiento  será  la  regla  para  saber  cuán- 
do existe  tal  necesidad  y  conveniencia.  Y  en  verdad  que  esto  ya  es  mucho 
mérito  en  un  trabajo  de  esta  clase. 

La  erudición  de  que  el  P.  Mir  hace  gala  es  nutrida  y  sólida,  y  su  cono- 
cimiento directo  de  los  escritores  españoles,  tanto  del  siglo  XVI  como  pos- 
teriores, le  crearía  una  reputación  si  el  nombre  de  que  goza  no  fuera  ya  co- 
nocido de  todos  los  amantes  de  las  letras  españolas.— L.  Villalba. 


Colección  Los  Santos.  Volumen  11.  San  Agustín,  Obispo  de  Hipma,  por 
Ad.  Hatzfeld.— Traducción  de  la  8.*  edición  francesa,  por  el  R.  P.  Juan 
Manuel  Izaguirre,  Agustino.— Barcelona,  Herederos  de  Juan  Gili,  edito- 
res.—Cortes,  581.  1909. 

A  cualquiera  que  por  primera  vez  tome  en  sus  manos  este  libro,  se  le 
ocurrirá  tacharle  de  deficiente  é  incompleto,  porque  instintivamente  hace 
comparación  entre  el  asunto  que  en  él  se  desarrolla,  importante  y  transcen- 
dental, sin  duda  alguna,  por  tratarse  de  la  vida  del  gran  San  Agustín,  Doc- 
tor de  la  gracia,  y  el  reducido  número  de  páginas  que  constituyen  su  volu- 
men; y  sin  embargo,  no  es  este  el  juicio  que  se  merece,  ni  mucho  menos, 
como  fácilmente  puede  convencerse  de  ello  el  que  tenga  el  gusto  de  leerlo, 
seguro  de  que  encontrará  narrado  en  esta  vida  todo  aquello  que  tiene  al- 
guna importancia  y  es  digno  de  notarse. 
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El  autor  ha  tenido  presente  para  componer  esta  vida;  no  sólo  aquellas 
obras  del  mismo  San  Agustín,  en  las  cuales  nos  refiere  él  sus  hechos  más 
principales,  como  lo  hace  en  el  admirable  libro  de  sus  Confesiones,  sino 
que  también  ha  estudiado  á  los  principales  biógrafos  del  Santo,  sacando  de 
aquí  todo  lo  más  instructivo  y  ameno. 

Respecto  á  la  traducción,  baste  saber  que  su  fluidez,  naturalidad  y  co- 
rrección, realzan  y  aumentan  el  valor  de  tan  hermosa  obrita,  y  se  acomoda 
perfectameute  al  plan  de  la  misma.  Esto  es  lo  que  decíamos  en  el  Semana- 
rio El  Buen  Consejo,  cuando  hablábamos  de  este  libro,  y  á  lo  allí  expuesto 
sólo  nos  resta  manifestar  al  P.  Juan  Izaguirre,  nuestra  satisfacción  por  el 
trabajo  realizado.—;/.  S. 


Louis  Guérin.— année  Jubilaire  de  Lourdes.— Le  Pélerinage  National 
de  1908.— Récits  et  Souvenirs.— París,  rué  Bayard,  5. 

No  vaya  á  creerse  al  leer  el  título  de  este  libro  que  el  contenido  respon- 
de taxativamente  á  aquél,  sino  que  abarca  algunas  cosas  más  que  la  narra- 
ción de  aquel  acontecimiento.  Historia  breve  de  las  apariciones  de  la  Vir- 
gen, origen  de  la  Peregrinación  Nacional,  historia  de  la  misma;  narración 
detallada  é  interesante  de  la  Peregrinación  Nacional  del  Jubileo;  apéndices 
interesantes  y  curiosos,  todo  esto  aparece  reunido  en  esta  obra  bajo  el  título 
que  queda  transcrito.  La  importancia  del  libro  y  su  mérito  puede  deducirse 
del  material  en  él  acumulado;  sólo  añadiré  que  es  bonito,  interesante,  curio- 
so y  bien  documentado,  y  además  de  todo  eso  tiene  gran  profusión  de  gra- 
bados que  representan  retratos,  vistas,  paisajes,  monumentos,  etc.— P.  G, 


II  método  del  lavoro  scientif  ico,  por  Leopoldo  Fonck,  S.  L;  versión  ita- 
liana de  U.  Mannucci.— Un  tomo  en  rústica  de  317  páginas.  Roma,  libre- 
ría editorial  di  Federico  Pustet.  1909. 

Como  su  título  indica,  es  la  presente  obra  de  carácter  esencialmente 
práctico  y  de  grandísima  utilidad  en  la  enseñanza,  sobre  todo  en  las  cien- 
cias de  erudición.  Ordinariamente  se  pierde  muchísimo  tiempo  en  dar  con 
la  orientación  propia  de  un  asunto  cualquiera;  en  las  clases,  sobre  todo  de 
España,  se  indican  los  puntos  culminantes  de  la  asignatura,  y  lo  demás  se 
deja  á  la  iniciativa  particular  del  alumno,  quien  se  ve  precisado  á  perder 
tiempo,  sufrir  muchos  fracasos  mientras  no  aprende  á  encauzar  su  activi- 
dad, metodizar  su  trabajo  y  saber  distinguir  lo  importante  de  lo  secunda- 
rio. Pues  bien:  esta  obra,  en  pocas  palabras,  pone  al  tanto  de  lo  práctico 
en  la  manera  de  sacar  apuntes  de  una  materia,  hacer  resúmenes  de  la 
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discusión  académica,  de  los  ejercicios  escritos,  de  crítica  práctica;  cómo  se 
ha  de  escoger  el  tema,  cómo  se  han  de  reunir  los  materiales,  estudio  de  las 
fuentes,  (Collettaneas),  ordenamiento  de  los  materiales,  manera  de  leer  los 
catálogos  de  librerías,  abreviaturas,  citas,  y  otras  muchísimas  cosas  por  el 
estilo,  que  ordinariamente  se  juzgan  minucias,  pero  que  realmente  no  lo 
son,  ya  porque  muchas  veces  hacen  fracasar  decididas  vocaciones  para  el 
estudio,  ya  también  porque  dada  la  extensión  inmensa  que  van  tomando  las 
ciencias  de  erudición,  es  necesario  tomar  precauciones  para  no  extraviarse 
en  un  fárrago  de  conocimientos  desordenados  é  inútiles.  Nosotros  juzga- 
mos que  la  presente  obra  es  un  manual  de  trabajo,  útil  á  los  profesores,  por- 
que les  indica  el  rumbo  que  han  de  seguir  para  despertar  la  actividad  de 
los  alumnos  y  su  cooperación  entusiasta  en  el  estudio,  y  tal  vez  más  útil 
para  los  escolares,  porque  allí  se  les  pone  al  tanto  en  pocas  palabras,  de 
muchas  cosas  que  ordinariamente  ni  se  enseñan  ni  se  aprenden,  si  no  es 
con  pérdida  de  tiempo  y  de  trabajo. — P.  B.  Garnelo. 


Catálogo  general  de  curvas,  por  el  Excmo.  Sr.  D.  Joaquín  de  Vargas  y 
Aguirre,  Arquitecto,  Licenciado  en  Ciencias  exactas,  Académico  corres- 
pondiente de  la  Real  Academia  de  Ciencias,  etc.— Madrid,  imprenta  de  la 
Gaceta,  1908.  Editado  por  la  Real  Academia  de  Ciencias. 

Forman  este  libro  dos  gruesos  volúmenes  en  4.°  mayor,  y  contiene  la 
historia,  ecuación,  forma,  propiedades  y  bibliografía  de  todas  las  curvas  de 
denominación  especial  Esto  sólo  es  suficiente  para  dar  á  nuestros  lectores 
una  idea  de  la  labor  de  benedictino  que  representa  el  libro  del  Sr.  Vargas  y 
Aguirre,  labor  que  sube  de  punto  si  se  tiene  en  cuenta  la  multitud  de  obras 
de  tau  diversos  autores  que  cita  y  que  ha  tenido  que  consultar  dada  la  di- 
versidad de  materias  que  abarca  su  trabajo.  En  él  entran  no  sólo  el  Cálculo 
y  Analítica,  sino  también  la  Mecánica,  Descriptiva,  Física  matemática.  Ar- 
quitectura, en  fin,  todas  y  cada  una  de  las  ciencias  relacionadas  con  las 
exactas,  lo  que  supone  en  el  autor  un  conjunto  de  conocimientos  que  re- 
unen  hoy  acaso  pocos. 

Para  formar  el  elogio  completo  de  la  obra  bastará  que  añadamos  que  ha 
sido  premiada  por  la  Real  Academia  de  Ciencias,  fallo  que  es  para  nosotros 
concluyente  y  que  dice  en  favor  del  Sr.  Vargas  y  Aguirre  mucho  más  que 
todos  nuestros  elogios,  elogios  que  no  le  podemos  escatimar,  aunque  cree- 
mos que  en  muchas  de  las  curvas  haya  sido  excesiva  la  extensión  dada  al 
estudio  de  las  propiedades,  pues  no  es  un  tratado  completo,  sino  una  idea 
general  aunque  clara  y  precisa,  lo  que  se  suele  buscar  en  esta  clase  de  dic- 
cionarios.— E.  Rodríguez. 
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Historia  Universal,  por  D.  Martiniano  Martínez  Ramírez,  Catedrático 
de  la  Universidad  de  Barcelona.— Madrid,  Saturnino  Calleja  (Valen- 
cia, 28).  1909.  En  4.^  de  413  páginas,  y  numerosos  fotograbados.— Precio 
en  cartón:  3  pesetas. 

Sintetizando  en  breve,  el  juicio  que  nos  merece  este  Compendio  de 
Historia  Universal,  decimos  que  se  trata  de  un  libro  de  texto  escrito  con 
claridad  y  sencillez  de  estilo,  que  en  él  se  exponen  los  asuntos  de  verda- 
dero interés,  omitiendo  divagaciones  y  arranques  líricos  y  oratorios  tan 
inútiles  en  obras  históricas  como  perjudiciales,  porque  distraen  la  aten- 
ción del  asunto  principal  y  ocasionan  pérdida  de  tiempo  y  confusiones  la- 
mentables; que  su  ilustrado  autor  conoce  los  adelantos  modernos  de  esta 
rama  del  humano  saber  y  los  utiliza  con  verdadero  acierto,  y  lo  que  es 
más  digno  de  encomio,  que  su  criterio,  exento  de  apasionadas  influen- 
cias, es  seguro,  amplio,  y  en  armonía  con  los  asuntos  que  trata.  De  don- 
de resulta  que  el  libro  presente  merece  el  apoyo  de  los  católicos  y  ser 
preferido  como  obra  de  texto,  en  seminarios,  colegios  y  centros  de  ense- 
ñanza. 

Nuestro  aplauso  no  es  incondicional,  porque  es  difícil  exponer  con 
exactitud  objetiva  todos  los  hechos  históricos,  ya  que  hoy  se  estudia  tanto 
la  Historia,  que  resulta  difícil  tener  en  cuenta  todas  sus  conquistas,  pero 
con  todo  no  regatearemos  nuestro  aplauso  al  erudito  Sr.  Martiniano,  alen- 
tándole á  que  perfeccione  más  y  más  su  precioso  Compendio  de  Historia 
Universal.— P.  L.  Conde. 
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Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,— Noviembre  de  1908. 
El  Marqués  de  Laurencín  describe  y  publica  Algunas  Relaciones  históricas^ 
raras  y  curiosas.  Casi  todas  se  conservan  en  la  Biblioteca  del  Escorial.  En- 
rique Romero  de  Torres  publica  Nuevas  inscripciones  de  Zahara  y  Prado  del 
Rey  en  la  provincia  de  Cádiz.— El  cura  párroco  de  Otañes,  Manuel  Martínez  de 
Casa-López,  publica  las  comunicaciones  que  en  1826  mediaron  entre  el 
Ayuntamiento  de  Castro  Urdíales  y  la  Real  Academia  de  la  Historia  acerca 
de  los  miliarios  romanos  del  valle  de  Otañes.  El  P.  Fidel  Fita  pública  el  Elogio 
de  la  Reina  de  Castilla  y  esposa  de  Alfonso  VIII,  Doña  Leonor  de  Inglaterra,  que 
leyó  en  la  Junta  pública  celebrada  por  la  Real  Academia  de  la  Historia  el 
día  1  de  Noviembre  de  1908. 

Diciembre  de  1908. — Julián  Suárez  Inclán  publica  el  juicio  que  le  ha  me- 
recido la  obra  Récits  d^Afrique. — Le  Legión  Etrangére  en  Espagne,  1835-1839, 
que  acaba  de  dar  á  luz  M.  Paul  Azan.  El  Marqués  de  Laurencín  publica 
una  importante  y  rara  Relación  de  todo  lo  sucedido  al  Embaxador  Venegas  de 
Cordoua  en  el  viaje  que  hizo  a  Marruecos  con  cierta  Embaxada  que  su  Mag estad 
embia  al  Rey  Muley  Hamete  de  Marruecos.  Se  conserva  en  la  Biblioteca  del 
Escorial.  —Utilizando  los  documentos  publicados  en  el  número  anterior  por 
el  Sr.  Martínez  de  Casa-López,  rectifica  el  P.  Fidel  Fita  apreciaciones  he- 
chas hasta  ahora  sobre  los  famosos  miliarios  del  valle  de  Otañes. — Co- 
mienza la  publicación  de  un  índice  por  títulos  de  los  códices  procedentes  de  los 
Monasterios  de  San  Millán  de  la  Cogolla  y  San  Pedro  de  Cárdena,  existentes  en  la 
Biblioteca  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  hecho  por  D.  Cristóbal  Pérez 
Pastor.  —Enrique  Romero  de  Torres  publica  Epigrafía  romana  y  visigótica  de 
Alcalá  de  los  Gazules.—Faune  quaternaire  de  Saint  Sebastien  et  de  la  province  de 
Santander,  por  Edouar  Harle. 

Boletín  de  la  Real  Academia  de  Buenas  Letras  de  Barcelona.— 

Julio  á  Septiembre  de  1908.  —Joaquín  Miret  y  Sans  publica  un  interesante  es- 


(1)  El  índice  y  sumario  explicativo  que  aquí  damos  se  dirige  á  los  eru- 
ditos, para  que  por  este  medio  alcancen  noticia  de  todo  lo  que  referente  á 
sus  investigaciones  y  estudios,  se  publica  en  las  revistas  que  cambian  con 
la  nuestra.  No  significa,  por  tanto,  aprobación  de  las  tendencias  y  doctrina 
de  la  revista  ó  del  articulo  sumariado,  es  simplemente  un  señalamiento. 

{Nota  de  la  Redacción), 
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tu  dio  muy  documentado  sobre  el  Saqueig  de  Sasser  en  1329.-1.  Bonsoms 
publica  Noticias  bibliográficas  de  obras,  estudios,  memorias,  discursos,  conferencias, 
artículos,  etc.,  referentes  á  la  lengua  catalana.  Continúa  el  Cartoral  de  Carlea 
líany. 

Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  1\vl%^íí%.-  Septiembre-Octubre  de 
1908. — Continúa  Narciso  Sentenach  el  Bosquyo  histórico  sobre  la  orfebrería  espa- 
ñola. En  este  artículo,  que  es  el  VIII,  trata  de  la  orfebrería  ojival.  Nació  en 
Francia  en  el  siglo  XIII,  y  pronto  se  extendió  á  España  on  aquel  mismo 
siglo.  Entonces  se  empezaron  á  constituir  los  gremios  de  orfebres  en  diver- 
sas materias,  cuya  legislación  es  un  interesante  capítulo  de  nuestra  histo- 
ria. Joyas  de  la  orfebrería  ojival  española  del  siglo  XIII  que  se  conservan 
son:  el  báculo  del  Obispo  D.  Pelayo  de  Cebreira,  una  llave  de  plata  en  la 
catedral  de  Sevilla,  una  taza  de  cristal  de  roca  con  guarniciones  de  plata 
dorada  de  San  Fernando,  el  tríptico  llamado  las  tablas  alforisinas  y  algunas 
otras  en  la  catedral  de  Toledo.  Del  siglo  XIV:  son  muchas  las  joyas  que  se 
conservan  de  este  siglo  en  Sevilla,  Toledo,  Gerona,  Córdoba,  Huesca,  Mu- 
seo Arqueológico,  etc.  Del  siglo  XV  también  se  conservan  muchas.— Conti- 
núa José  Marco  é  Hidalgo  su  estudio  sobre  la  Cultura  intelectual  y  artística  de 
la  dudad  de  Alcaraz.  En  este  artículo  tiene  la  bio-bibliografía  del  P.  Sebas- 
tián Izquierdo,  S.  J.,  de  D.  Gabriel  de  Pareja  y  Quesada,  jurisconsulto,  y  de 
D.  Pedro  Vandelvira,  arquitecto.  -  A.  de  Barcia  da  cuenta  de  cuatro  Cuadros 
del  Greco  recientemente  restaurados,  que  son  una  vista  panorámica  de  To- 
ledo, y  los  retratos  del  Beato  Juan  de  Avila  y  de  los  hermanos  Diego  y  An- 
tonio Covarrubias.  El  P.  Guillermo  Antolín,  O.  S.  A.,  con  el  título  Opúsculos 
desconocidos  de  San  Jerónimo,  comienza  un  estudio  del  Codex  Epistolarum  de  la 
Biblioteca  de  El  Escorial  (sig.  a.  11.  3).  Hace  una  minuciosa  historia  del  có- 
dice y  expone  las  investigaciones  que  ha  realizado  para  considerar  como 
desconocidos  los  opúsculos  de  San  Jerónimo  que  publica.  J.  L.  Estelrich 
comienza  á  publicar  una  noticia  de  la  fundación  y  vicisitudes  de  la  Biblioteca  pro- 
vincial de  Cádiz. — Luis  Pérez-Rubín  en  Los  Jiménez  de  Cisneros  da  á  conocer 
algunos  datos  genealógicos  de  esta  familia.  — Camille  PitoUet  publica  las 
actas  originales  de  El  casamiento  de  D.  José  Joaquín  de  Mora  en  Autun  en  1814. 
—  Continúa  la  publicación  de  una  obra  inédita  de  Tirso  de  Molina:  Vida  de 
la  santa  madre  doña  María  de  Cervellón. — En  la  sección  de  Variedades  reprodu- 
ce dos  interesantes  artículos,  uno  de  Eduardo  de  Hinojosa:  El  Congreso  de 
Ciencias  históricas  de  Berlín,  publicado  en  El  Universo,  número  de  5  de  Octu- 
bre de  1908,  y  otro  de  J.  Ramón  Mélida:  La  Exposición  de  Zaragoza,  publicado 
en  El  Correo. 

Studien  und  Mitteilungen  aus  dem  Benediktiner  und  dem  6is« 
tercienser.  Orden.  —  P.  Aug  Steiger.  San  Bernardo  de  Claraval.  (Conclu- 
sión.)— Dr.  Josef  Paecli.  Historia  de  la  antigua  Abadía  de  Lubín  de  los  Benidicti- 
nos. — D.  Fausto  Curiel.  La  Congregación  española  de  San  Benito  de  Valladolid. — 
Dr.  Francisco  Bliemetzrieder.  Un  informe  de  Mateo  Clemente  á  Urbano  VL — 
Dr.  Beda  Adlhoch.  Sobre  la  vida  de  San  Román  Driense,  (Conclusión.) — P.  To- 
más Bühler.  El  Cardenal  Pitra,  bosquejo  bibliográfico,  según  la  historia  del  Cardenal 
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Pitra,  por  D.  CabroL—Br.  Friedrich  Lauchert.  El  benedictino  italiano  Isidoro  Cía- 
ro  y  sm  escritos  por  la  paz  religiosa. 

Rivista  di  Scienze  storiche.  Noviembre- Diciembre  de  1908.— G.  B.  Nuo- 
va  versione  della  Passione  di  S.  Giorgio. — A.  Perini.  Storia  del  B.  Niccoló  da  Tolen- 
tino.  Continuación  del  texto  inédito  de  la  vida  de  San  Nicolás  de  Tolentino, 
escrita  por  Fr.  Remigio  de  Florencia,  agustino.  —  R.  Maiocchi.  La  data  del 
martirio  de  Santa  Cecilia.  Discusión  sobre  la  fecha  en  que  tuvo  lugar  el  mar- 
tirio de  Santa  Cecilia,  en  la  cual  resume  el  estudio  que  sobre  el  mismo  ha 
hecho  el  P.  Sixto,  cisterciense,  y  prueba  la  realidad  histórica  de  este  marti- 
rio, y  que  acaeció  antes  de  la  edad  constantiniana,  no  después.— Diego  Sant^ 
Ambrogio.  Sulla  singolare  raffigurazione  della  Trinitá  in  S.  Pietro  di  Robbio. — 
R.  Maiochi.  Un  discorso  per  laurea  del  secólo  XV  nelV  Universisá  di  Pavía.  Con 
algunas  breves  explicaciones  preliminares  acerca  del  modo  de  conferir  el 
grado  de  Doctor  en  la  Universidad  de  Pavía,  transcribe  el  texto  de  la  ora- 
ción pronunciada  en  el  Doctorado  de  Artes  y  Medicina  de  Pedro  de  Fonta- 
nili,  la  cual  confirma  dichas  costumbres  académicas.-  G.  B.  Ricci:  Le  Am- 
basciere  istensi  di  Gaspare  Silingardi,  vescovo  di  Modena,  alie  corti  di  Filippo  H  e  di 
Clemente  VII. 

Febrero  de  1909.— G.  Ponte.  Iporti  delVIxolaria  Lomellina. — La  chiesuola  del 
Ss.  Giovanni  Batta.,  é  Barbaziono  in  Bavenna.  D.  Sante  Guigi.  Breve  diserta- 
ción para  demostrar  que  el  oratorio  edificado  por  S.  Barbaziano  bajo  la  ad- 
vocación de  San  Juan  Bautista,  no  es  la  iglesia  de  San  Juan  Bautista  de  la 
cadena  que  pertenece  á  los  carmelitas,  sino  que  se  encontraba  en  las  cerca- 
nías del  palacio  de  Gala  Placidia,  donde  hoy  está  el  polvorín  y  antes  se  le- 
vantaba la  torre  Pomposa.  Habla,  además,  de  la  traslación  del  cuerpo  del 
santo  confesor  de  lo  imperatriz,  describe  su  sarcófago  y  los  trabajos  de 
restauración  que  hoy  se  llevan  á  cabo.— D.  Dante  Munerati.  Di  un  antico  Se- 
gretario  di  Stato  di  CasaFarnese.  Diseño  biográfico  de  Lelio  Boscoli  (1637-1703). 
Publica  diez  cartas  del  mismo. -G.  Eledda.  S.  Clemente  María  Hofbauer.  Bio- 
grafía de  este  santo. 

Marzo  de  1909.-— V.  Guerini.  L^ospitale  é  la  chiesa  di  S.  Antonio  Viennese  á 
Brescia.  Noticia  compendiada  de  la  fundación  de  esta  casa,  perteneciente 
primero  á  los  antonianos,  y  por  la  cual  han  pasado  otras  órdenes  religio- 
sas, con  indicación  de  las  obras  artísticas  que  encierra  y  un  apéndice  de 
documentos  al  fin. — G.  Gabrielli.  II  rapimento  de  Pío  VII da  una  relazione  con- 
temporánea.— O.  Premoli.  Fra  Battista  da  Crema  (secondo  documenti  inediti). 

Revista  de  la  Real  Academia  de  ciencias  exactas,  físicas  y  na* 
turales  de  Madrid. — Noviembre  de  1908.  Elementos  de  la  teoría  de  la  Elastici- 
dad^ por  José  Echegaray.  (Tercera  parte:  conferencias  primera  y  segunda.) 
Después  de  dar  la  razón  del  método  que  ha  seguido  en  sus  conferencias  an- 
teriores, se  propone  de  nuevo  el  problema  general  de  la  Física  Matemática, 
problema  que  plantea  hasta  llegar  á  las  ecuaciones  diferenciales,  reducién- 
dole así  á  un  problema  de  integración,  que  es  en  el  que  han  trabado  los 
más  insignes  matemáticos  del  siglo  XIX.  Enumera  luego  los  principales 
fenómenos  que  constituyen  la  Física,  que  en  el  siglo  pasado  se  trataron  de 


índice  dh   revistas  81 

reducir  á  la  Mecánica  y  hoy  proponen  muchos  reducirlos  á  la  Energética. 
Como  introducción  al  nuevo  curso  comienza  á  discutir  la  hipótesis  mecá- 
nica, haciéndose  cargo  de  las  objeciones  que  la  crítica  moderna  ha  formu- 
lado contra  el  concepto  de  masa  de  la  Mecánica  clásica,  estableciendo,  á 
pesar  de  ellos,  su  definición  j  el  principio  de  la  conservación  de  la  mate- 
ria.—Cow¿n&wc¿ó/i  á  la  toxicologia  de  los  cloratos^  por  Juan  Fages  Virgili.  Hace 
una  reseña  de  sus  investigaciones  y  experiencias  para  demostrar  que  el 
reactivo  de  clorhidrato  de  anilina  y  ácido  clorhídrico,  propuesto  por  él 
anteriormente,  acusa  los  cloratos  en  los  veinticuatro  primeros  días;  y  que 
la  orina  clorhídrica  los  ha  revelado  hasta  el  día  setenta  y  cinco  en  una 
masa  en  putrefacción. — El  cometa  Morehense,  c.  1908,  por  Miguel  Aguilar. 
Después  de  consignar  el  descubrimiento  del  cometa  en  I.'*  de  Septiembre 
de  1908  por  el  astrónomo  americano  Jerkes,  y  los  elementos  y  efemérides 
del  mismo  calculadas  por  Ebel,  expone  los  trabajos  hechos  por  el  que 
subscribe  en  el  Observatorio  de  Madrid,  y  hace  una  reseña  de  las  fotogra- 
fías que  ha  obtenido,  deduciendo  de  ellas  las  transformaciones  profundas 
que  la  estructura  de  la  cola  del  cometa  ha  experimentado. — Algunas  obser- 
vaciones á  la  teoría  del  carbono  tetraédrico,  por  José  Giral  Pereira.  Trata  de  de- 
mostrar que  la  actual  teoría  del  carbono  tetraédrico  es  deficiente  en  la  ex- 
plicación y  representación  de  los  enlaces  múltiples,  proponiendo  un  nuevo 
modo  de  representarlos. — Sobre  los  cambios  de  la  conductancia  de  la  manganina 
durante  el  recocido,  por  B.  Cabrera.  En  este  primer  artículo  da  cuenta  de  la 
disposición  por  él  adoptada  con  ese  fin,  y  del  método  que  ha  seguido  al 
hacer  sus  determinaciones,  detallando  minuciosamente,  no  sólo  las  parti- 
cularidades todas  del  montaje,  sino  las  causas  que  podrían  introducir  al- 
guna perturbación,  eliminándolas,  ya  por  algún  procedimiento  práctico,  ya 
determinando  su  influencia  y  ecuación. 

Rivista  di  Física,  Matemática  é  Science  Naturali.  Enero  de  1909. 
— Los  terremotos  de  Calabria  y  Sicilia,  por  T.  Taramelli.  Después  de  dar  cuen- 
ta de  los  principales  terremotos  ocurridos  en  la  Calabria,  trata  de  investi- 
gar sus  causas,  y  principalmente  la  del  último,  que  incluye  entre  los  peri- 
métricos,  creyéndole  debido  á  la  ignición  de  los  gases  desprendidos  del 
magma  lávico,  lo  que  equivale  á  suponerle  relacionado  con  las  erupciones 
volcánicas.  Para  comprobarlo,  estudia  la  parte  geológica  de  la  región  y 
un  corte  teórico  del  Strómboli,  terminando  por  excitar  al  gobierno  italiano 
á  que  vigile  y  legisle  las  construcciones,  y  aumente  los  observatorios  sis- 
mológicos.—>S^o&re  una  forma  del  barómetro  depeso,  por  C.  Carpini,  Estudia  una 
forma  del  barómetro  de  peso,  deduciendo  analíticamente  su  fórmula,  la 
ecuación  que  da  la  variación  de  presión  correspondiente  á  un  peso  dado, 
y  las  correcciones  que  deben  hacerse  por  los  cambios  de  temperatura.— 
Vitalismo  ó  mecanismo,  por  A.  Gemelli.  Apoyándose  en  las  experiencias  de 
fisiólogos  notables,  demuestra  que  un  organismo  no  es  un  conjunto  que 
obre  ciegamente  á  modo  de  máquina,  sino  un  todo  compuesto  do  partes 
que  obran  y  reaccionan  entre  sí  en  virtud  de  un  principio  interno  y  con- 
sustancial, que  guía  y  coordina  todas  sus  acciones  á  la  consecución  de  un 
ñn.  «En  favor  del  principio  vital,  termina  el  articulista,  hablan  muy  clara- 


82  INDIC!B    DB    REVISTAS 

mente  los  novísimos  descubrimientos  de  la  biología  descritos  hasta  aquí». 

— Nota  sobre  las  ecuaciones  integrales  singulares,  por  M.  Plancherel. 

Febrero  de  1909. — El  sismograma  alpino  del  gran  terremoto  Mesino-Calabrés,  por 
A.  Maladra.  Después  de  dar  cuenta  de  la  impresión  que  le  produjo,  al  ha- 
cer la  observación  del  mismo  en  la  mañana  del  28  de  Diciembre,  indica  la 
modificación  adoptada  por  él  para  determinar  la  hora  del  movimiento  sís- 
mico, estudia  luego  el  sismograma,  deduciendo  la  hora  y  la  distancia  del 
epicentro;  y  por  comparación  con  otras  observaciones,  la  amplitud,  la  al- 
tura y  velocidad  de  la  onda  sísmica,  velocidad  que  aumenta  evidentemen- 
te con  la  áistamciai.— Algunas  observaciones  sobre  los  epicentros  sísmicos  de  Calabria 
y  Mesina,  por  G.  B.  Alfano.  Los  enumera  y  clasifica  haciendo  observar  una 
emigración  de  los  mismos  del  extremo  superior  al  inferior  de  Calabria,  y 
trata  después  de  comprobar  la  hipótesis  de  Mercalli,  según  la  cual,  la  causa 
próxima  de  los  terremotos  no  es  otra  que  la  inflamación  rápida  de  los  ga- 
ses desprendidos  de  las  lavas  subterráneas.  —A^^wnos  cálculos  sobre  el  paso  de 
Mercurio  (14  de  Noviembre  de  1907),  por  P.  Emannelli.  Da  las  fases  del  mis- 
mo para  seis  ciudades  de  Italia..— Posición  geográfica  de  la  Specola  Vaticana,  por 
J.  Stein. — Acerca  del  libro  <Nei  Cieli»,  por  F.  Faccin.  Nota  sobre  ese  tratado  de 
Astronomía,  escrito  por  el  Emmo.  Cardenal  Pietro  Maffi. 

Revista  de  Montes.— í.°  de  Enero.— 1.  Los  medios  de  acción.  Estudia 
lo  que  se  ha  hecho  en  1908  sobre  montes,  y  llama  la  atención  sobre  los  me. 
dios  de  realizar  la  ley  que  se  ha  llevado  á  la  Gaceta.~ll.  Cálculo  de  la  po- 
sibilidad de  un  monte  según  la  fórmula  ó  índice  de  Masson,  por  D.  D.  01a- 
zábal.  Estudia  la  fórmula  de  Masson  en  sus  relaciones  con  lo  preceptuado 
en  el  art.  58  de  nuestras  instituciones  de  Ordenación,  para  deducir,  tanto 
de  la  determinación  del  crecimiento  en  los  montes  extranjeros,  como  en  los 
nuestros,  que  debe  usarse  para  el  cálculo  de  posibilidad  de  nuestros  mon- 

7  F 
tes,  la  fórmula  P  =  — —  en  la  que  no  entran  más  que  dos  factores  pre- 
cisos. -III.  División  hidrológico-forestal  del  Segura.  Es  una  reseña  de  los 
trabajos  efectuados  hasta  1907  en  las  Dunas  de  Guardamar  y  de  Elche,  con 
la  extensión  fijada  y  repoblada  y  con  las  dificultades  que  los  ingenieros 
han  tenido  que  vencer.— IV.  Influencia  de  la  cubierta  vegetal  en  el  régimen 
de  los  ríos,  por  el  doctor  E.  Wollny,  traducción  de  Félix  Monte  verde. 

15  de  Enero.— 1.  División  hidrológico-forestal  del  Segura.  Continuación 
de  lo  anterior.— n.  Influencia  de  la  cubierta  vegetal  en  el  régimen  de  los 
ríos.  Continuación.— ni.  Cartas  forestales.  Son  unos  estudios  en  forma  de 
cartas  desde  Febrero  de  1907  á  Septiembre  de  1908,  por  los  Sres.  del  Cam- 
po, Fernández  de  Castro,  Madariaga,  García  Blanco,  Mira,  Virgili  y  Melga- 
ras y  tratan  de  cultivos,  trabajos  y  aprovechamientos. 
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Madrid-Escorial,  1  de  Mayo  de  1909. 
I 

EXTRANJERO 

El  18  del  pasado  mes  se  ha  celebrado  en  Roma  una  fiesta  interesantísi- 
ma y  de  memoria  eterna  para  Francia.  Es  interesante,  porque  hasta  nues- 
tros días  no  se  había  presenciado  la  beatificación  de  una  mujer,  á  la  vez 
santa  y  guerrera,  y  lo  que  es  más,  libertadora  de  su  patria;  y  es  de  eterna 
memoria  para  Francia,  porque  viene  á  ser  la  beatificación  de  Juana  de 
Arco  una  consagración  oficial  de  los  dos  grandes  amores  que  la  Francia 
honrada  siente  latir  en  su  pecho:  el  amor  á  la  religión  católica  y  el  amor  á 
la  patria.  Si  en  los  tiempos  de  la  Edad  Media  necesitaron  los  franceses  que 
esta  joven  santa  los  condujera  á  la  victoria,  en  nuestros  días  necesitan  igual- 
mente de  su  recuerdo  para  contener  la  indisciplina  que  los  destruye,  la 
corrupción  social  que  los  enerva  y  las  ideas  antipatrióticas  que  se  extienden 
por  toda  Francia,  con  peligro  inminente  de  su  total  ruina.  Ha  sido,  pues 
la  beatificación  de  Juana  de  Arco  una  fiesta  nacional,  de  protesta  contra  los 
impíos  que  hoy  detentan  su  gobierno,  y  una  prueba  solemne  de  que,  á  pe- 
sar de  las  persecuciones  y  de  las  innumerables  insidias  con  que  la  masone- 
ría trata  de  sofocar  los  sentimientos  religiosos,  el  catolicismo  vive  en  Fran- 
cia, y  una  demostración  palmaria  de  que  ni  la  religión,  ni  el  pontificado 
son  enemigos  de  los  sentimientos  patrióticos  de  la  República  francesa.  A 
esta  solemnísima  festividad  han  concurrido  muchísimos  católicos  france- 
ses, Sacerdotes,  Obispos  y  Cardenales;  y  el  Padre  Santo,  en  su  discurso  al 
pueblo  francés,  ha  manifestado  con  cuánto  gusto  tomaba  parte  principalí- 
sima en  el  regocijo  de  Francia.  La  idea  de  la  beatificación  era  ya  antigua  en 
el  pueblo  francés;  el  proceso  de  beatificación  fué  iniciado  el  8  de  Mayo  de 
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1869,  por  Mgr.  Dupanloup,  Obispo  de  Orleans;  con  motivo  de  la  guerra 
del  70  se  suspendió,  y  las  sesiones  ordinarias  del  proceso  no  terminaron 
hasta  1876.  Muerto  Dupanloup,  su  sucesor,  Mgr.  Coullie,  remitió  el  pro- 
ceso á  Roma;  el  examen  del  proceso  duró  allí  mucho  tiempo,  hasta  que 
León  XIII,  en  1894,  declaró  Venerable  á  Juana  de  Arco.  Mgr.  Touchet 
continuó  el  proceso  apostólico,  y  en  1904  Pío  X  publicó  el  proceso  de 
heroicidad  de  las  virtudes  de  la  heroína  francesa,  en  1908  el  de  los  mila- 
gros y  por  fin  el  18  de  Abril  de  1909  el  de  beatificación.  Las  peregrinacio- 
nes á  Roma,  las  fiestas  y  las  demostraciones  de  regocijo  han  sido  innu- 
merables por  toda  Francia;  la  prensa  católica  ha  publicado  números  extra- 
ordinarios y  de  tan  grande  fiesta  sólo  han  permanecido  alejados  los 
masones. 

— De  cuestiones  políticas  en  el  extranjero  muy  poco  hay  que  decir,  si  no 
es  la  revolución  de  Turquía,  que  de  la  noche  á  la  mañana  ha  cambiado  la 
situación  y  ha  depuesto  al  antiguo  Sultán,  nombrando  otro  nuevo.  El  15  de 
Abril  triunfó  el  partido  llamado  Unión  liberal,  y  aunque  la  revolución  se 
hizo  con  derramamiento  de  sangre,  no  fueron,  sin  embargo,  muchos  los 
muertos;  los  jóvenes  turcos,  cuyo  partido  se  titula  Unión  y  Progreso ^  esca- 
paron á  tiempo  y  se  reunieron  en  Salónica,  donde  había  cuerpos  de  ejérci- 
to perfectamente  equipados  é  incondicionalmente  adictos  á  la  Joven  Tur- 
quía. Todo  el  mundo  creyó  que  la  situación  política  se  sostendría  por  algún 
tiempo,  ya  por  ser  simpática  al  pueblo,  ya  también  porque  el  programa 
político  de  sostener  en  todo  la  religión  musulmana  y  defender  la  descentra- 
lización administrativa,  no  podía  menos  de  ser  bien  quista  de  todos  los  que 
en  dicho  Imperio  entienden  algo  de  política,  que  no  son  muchos.  Pero  á  los 
pocos  días  se  supo  que  \os  Jóvenes  Turcos  de  Salónica  se  movían,  recluta- 
ban  tropas  y  se  disponían  á  marchar  sobre  la  capital;  á  esta  noticia  se  suce- 
dieron otras  más  alarmantes  de  que  ya  se  habían  puesto  en  movimiento,  y 
por  último,  que  Constantinopla  se  hallaba  cercada  por  un  cuerpo  de  30.000 
hombres,  que  se  había  entablado  la  batalla,  que  muchos  de  los  soldados  del 
Sultán  se  habían  pasado  á  los  Jóvenes  Turcos,  y  que  en  los  cuerpos  adictos 
ni  había  el  suficiente  armamento,  ni  los  oficiales  necesarios  para  dirigir  sus 
mermadas  divisiones.  Por  fin,  llegó  la  hora:  se  trabó  la  batalla  entre  la 
guardia  imperial  y  las  tropas  invasoras,  y  al  poco  tiempo  Abdul-Hamid 
cayó  prisionero  de  sus  enemigos.  A  todo  esto;  la  Asamblea  general  conti- 
nuaba en  funciones.  Durante  algunos  días  quedó  en  suspenso  la  destitución 
de  Abdul-Hamid;  pero  todo  el  mundo  la  esperaba,  ya  por  ser  una  conse- 
cuencia de  la  revolución,  ya  también  porque  los  mismos  revolucionarios  no 
se  recataban  de  manifestar  á  todos  que  se  imponía  la  abdicación  del  antiguo 
Sultán;  así  es  que  al  dar  la  prensa  la  noticia  de  la  destitución  no  sorpren- 
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dio.  Sin  embargo,  los  últimos  instantes  del  reinado  de  Abdul-Hamid.  como 
'odas  las  situaciones  trágicas,  despiertan  curiosidad.  Hamid  bey.  Presidente 
de  la  Comisión  que  estudia  la  revisión  de  la  Constitución,  leyó  un  mensaje 
á  la  Cámara,  en  el  cual  se  pregunta  si  en  el  caso  de  ser  declarado  Abdul- 
Hamid  indigno  de  conservar  la  corona  se  le  puede  permitir  que  abdique,  ó 
se  le  destituye,  y  por  mayoría  de  votos  fué  destituido;  inmediatamente  fué 
nombrada  una  Comisión  para  que  fuese  á  notificar  al  Sultán  su  destitución; 
éste  la  recibió  temblando,  y  después  de  oir  su  sentencia,  replicó: — Yo  me 
inclino  ante  la  voluntad  de  la  Nación;  durante  los  treinta  años  de  mi  reina- 
do yo  he  hecho  lo  posible  por  asegurar  la  prosperidad  y  el  bien  del  país, 
no  soy  la  causa  de  los  últimos  acontecimientos,  he  salvado  á  la  Nación  de 
un  gran  peligro  con  la  victoria  contra  los  turcos,  y  yo  espero  que  no  se  to- 
cará á  mi  vida,  que  no  sufriré  daño  alguno.  Mi  hermano  Muvad  ha  sido 
muy  bien  tratado  por  mí,  y  tengo  confianza  en  que  mi  hermano  Ruhad, 
que  ahora  sube  al  trono,  no  me  tratará  mal.  Desearía  habitar  en  el  palacio 
Techeragan,  donde  he  nacido  y  quisiera  morir,  etc....— Todo  esto  lo  dijo  el 
Sultán  de  una  sola  aspiración,  y  como  en  aquel  momento  entrase  el  más 
joven  de  sus  hijos,  y  al  comprender  la  situación  se  echase  á  llorar,  su  padre 
le  cogió  en  brazos  y  presentándolo  á  la  Comisión,  exclamó: — ¿Juráis  garan- 
tizar mi  vida? — Un  profundo  silencio  siguió  á  esta  pregunta,  y  Abdul-Ha- 
mid, aterrado,  cayó  desvanecido  al  suelo. 

A  pesar  de  todo,  parece  ser  que  por  ahora  los  Jóvenes  Turcos  respetan 
la  vida  del  antiguo  Sultán,  pues  se  le  ha  permitido  retirarse  á  Salónica  con 
once  mujeres  y  su  hijo  más  joven.  Pero  como  el  veneno  es  de  uso  frecuen- 
te entre  los  musulmanes  y  los  sentimientos  humanitarios  de  que  alardean 
los  Jóvenes  Turcos  no  pasan  de  la  epidermis,  sospechamos  que  el  sueño 
de  Abdul-Hamid  no  ha  de  ser  tranquilo.  Mahomed  V,  sucesor  de  Abdul- 
Hamid  y  hermano  de  éste,  ha  caído  bien  por  ser  hasta  ahora  casi  descono- 
cido en  la  política  y  ser  además  el  sucesor  legítimo,  retirado  y  perseguido 
por  el  usurpador.  Los  musulmanes,  que  ordinariamente  son  apegados  á  sus 
tradiciones,  han  considerado  el  acto  de  los  Jóvenes  Turcos  como  un  acto  de 
justicia,  y  han  recibido  la  restitución  de  Mahomed  V  con  general  satisfac- 
ción. Puédese  afirmar,  en  consecuencia,  que  la  Joven  Turquía  ha  triunfado 
casi  por  completo,  al  menos  durante  un  lapso  de  tiempo  cuya  duración  se- 
ría difícil  prever.  Tiene  de  su  parte  el  apoyo  de  la  Masonería  internacional, 
maestra  en  todo  género  de  revoluciones;  cuenta  con  el  dinero  y  el  apoyo 
moral  de  Inglaterra,  y  los  que  figuran  en  sus  comités  son  gente  despierta  y 
unida.  La  unión  liberal,  cuyo  Presidente,  el  Príncipe  Sabaheddine,  ha  sido 
muerto  más  que  por  contrario  en  cuestiones  políticas,  por  ser  enemigo  d 
la  Masonería,  ha  caído  deshecho  á  pesar  del  apoyo  incondicional  de  Ale- 
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mania.  En  esta  lucha  sorda,  sostenida  con  grandísimo  calor  entre  bastidores, 
y  de  la  cual  sólo  aparecen  al  exterior  la  destitución  de  Abdul-Hamid  y  los 
muertos  en  las  calles  de  Constantinopla,  ha  triunfado  Inglaterra  y  ha  que- 
dado vencida  Alemania;  pero  no  creemos  que  el  imperio  alemán  renuncie 
á  su  dominación  en  Turquía,  y  no  será  difícil  que  no  tardando  mucho  sur- 
giera otra  revolución  que  destronase  á  Mahomed  V.  Lo  peor  es  que  el  es- 
píritu revolucionario  se  propaga  con  gran  velocidad  entre  los  musulmanes, 
y  que  pudiera  ser  el  día  menos  pensado  un  peligro  para  Europa.  En  todo 
el  imperio  otomano  se  ha  sentido  la  conmoción;  Persia  hace  mucho  que 
anda  revuelta,  y  Rusia  se  prepara  con  objeto  de  intervenir  por  las  armas 
en  dicha  nación,  y  hasta  en  el  Afganistán  se  ha  presentado  una  comisión 
con  objeto  de  reclamar  la  formación  de  Cámaras  legislativas.  ¿Qué  sucede- 
rá el  día  en  que  los  musulmanes  despierten  del  letargo  en  que  han  estado 
durante  cuatro  siglos  y  se  encuentren  con  todo  el  armamento  moderno  en 
sus  manos? 

—Los  Reyes  del  Norte  gustan  de  trasladarse  durante  la  primavera  á  las 
rientes  playas  del  Mediterráneo.  Eduardo  VII  ha  llegado  á  Malta  en  su  ex- 
cursión de  primavera,  y  Guillermo  II,  instalado  en  su  palacio  llamado 
Áquilleion  de  Gortusí,  en  Corfú,  se  divierte  y  gasta  su  tiempo  dando  sus 
paseos  en  canoa  automóvil.  Las  trágicas  escenas  de  Constantinopla  no  han 
turbado  la  calma  de  los  días  plácidos  que  el  Emperador  disfruta  en  las  pla- 
yas del  Mediterráneo;  en  cambio,  la  prensa  de  Viena  y  de  Berlín  dan  prue- 
bas clarísimas  de  la  unión  íntima  que  los  últimos  acontecimientos  han  es- 
trechado, si  esto  era  posible,  entre  los  dos  imperios.  Por  mucho  que  se  agi- 
ten Rusia  é  Inglaterra,  este  hueso  del  centro  de  Europa,  esta  conformidad 
en  todos  los  asuntos  exteriores  de  Alemania  y  Austria,  no  será  fácil  de  di- 
gerir. 

— Aunque  son  muy  pocas  las  noticias  que  á  nosotros  llegan  del  extre- 
mo Oriente,  las  que  de  tarde  en  tarde  se  reflejan  en  los  periódicos  europeos 
dan  una  prueba  clarísima  del  poder  creciente  y  rápido  de  los  japoneses.  El 
verano  pasado  se  decía  que  las  Compañías  navieras  de  Inglaterra  se  veían 
obligadas  á  sostener  una  competencia  encarnizada  con  la  Marina  japonesa; 
más  tarde,  que  emisarios  japoneses  viajaban  por  la  India,  que  China  se  ve 
constantemente  humillada,  que  no  hace  mucho  les  arrebataron  las  islas 
Protas,  que  recorren  toda  la  Mandchuria;  en  una  palabra,  que  no  hay  rin- 
cón por  donde  no  penetren  y  del  cual  no  se  apoderen  al  poco  tiempo. 
Ahora  le  toca  la  vez  á  la  Corea:  el  telégrafo,  con  su  acostumbrado  laconis- 
mo, transmite  algunos  detalles  acerca  de  la  tutela  que  los  japoneses  han 
impuesto  á  la  nación  coreana.  Aunque  en  un  principio  se  creyó  que  la  ocu- 
pación de  dicho  reino  apenas  había  costado  sangre  á  los  japoneses,  no  ha 
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sido  así;  la  ocupación  sí  la  ha  costado  y  mucha.  Dícese  que  los  coreanos, 
levantados  en  guerrillas,  atacan  por  todas  partes,  sin  que  al  Mikado  le  sea 
posible  prever  cuándo  terminará  dicha  rebelión.  En  cuarenta  y  ocho  me- 
ses han  muerto,  según  las  cuentas  más  moderadas,  unos  200.000  coreanos, 
y  esto  supone  que  de  los  invasores  han  muerto  la  mitad  por  lo  menos. 
Efectos  de  la  paz  octaviana  que  disfruta  el  mundo.  No  se  pueden  negar, 
sin  embargo,  los  servicios  que  á  la  Corea  ha  prestado  el  Japón;  mejor  di- 
cho, que  se  ha  prestado  á  sí  mismo.  Las  calles  de  las  poblaciones,  las  ca- 
rreteras, puentes,  palacios  de  justicia,  pantanos  insalubles,  casi  todo  lo  han 
arreglado  los  japoneses  con  la  actividad  febril  que  los  distingue,  y  dentro 
de  muy  poco  tiempo  el  país  de  las  brillantes  auroras  se  habrá  convertido 
en  un  país  comercial,  prosaico. 

II 

ESPAÑA 

Los  que  gustan  del  escándalo  y  de  las  fuertes  emociones  políticas,  ha- 
brán tenido  un  hartazgo  en  la  pasada  quincena.  Todo  se  deslizaba  tranqui- 
lamente con  la  ya  sabida  obstrucción  á  los  proyectos  de  régimen  local  y  de 
comunicaciones  marítimas,  cuando  un  día  comenzó  á  susurrarse  que  con 
motivo  de  la  adjudicación  de  la  Escuadra,  un  marino  muy  inteligente,  muy 
sabio  y  muy  honrado,  había  presentado  una  acusación  contra  el  Gobierno, 
y  en  la  cual  se  probaba  que  éste  había  sido  un  defraudador  del  tesoro  na- 
cional. La  alegría  que  sintió  la  prensa  radical  con  este  motivo,  no  es  para 
descrita  en  tan  breve  espacio.  ¡Acabáramos,  hombre!  Ya  tenemos  un  gan- 
chito  por  donde  coger  al  tribuno  irreprochable.  Ya  le  daremos  el  «nos- 
otros somos  nosotros».  Y  apareció  la  denuncia  que  un  tal  Sr.  Macías  del 
Real,  llevado  del  brazo  por  un  Diputado  demócrata,  presentó  al  Congreso. 
Desde  primera  hora  fué  ya  un  desencanto  el  saber  que  dicho  Sr.  Macías  no 
era  marino  de  verdad,  que  su  carrera  era  de  leyes  y  que  de  marino  no  te- 
nía más  que  el  traje.  ¿Cómo  es  posible,  se  decía  todo  el  mundo,  que  este 
señor  conozca  á  fondo  la  parte  técnica  del  concurso?  Y  si  eso  no  conoce,  su 
denuncia  habrá  de  ser  algún  puntillo  de  Derecho,  cuya  importancia  será 
muy  secundaria.  Pero  lo  cierto  es,  que  en  el  Congreso  armaron  las  oposi- 
ciones una  trapatiesta  de  las  mayúsculas.  Canalejas  lanzó  los  rayos  furibun- 
dos de  su  elocuencia  resonante  y  de  su  erudición  galicana,  Soriano  dijo  lo 
que  sabe,  y  un  tal  Azzati,  italiano,  y  Diputado  por  singular  complacencia 
del  Congreso,  dio  muestras  de  su  educación  también  singular,  de  su  igno- 
rancia absoluta  y  de  su  impiedad,  que  hubo  de  excitar  la  repugnancia  has- 
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ta  de  los  radicales;  hubo  motines  en  las  calles,  se  repartieron  sablazos  y  se 
metieron  algunos  presos.  La  posición  del  Gobierno  se  vio  que  era  firme  y 
terminante  desde  un  principio.  En  síntesis  dijo  el  Presidente  del  Consejo: 
si  hay  siete  Diputados  que  recojan  esa  acusación,  perfectamente,  y  si  nó,  la 
acusación  irá  al  Fiscal.  Las  oposiciones  dieron  vueltas  al  asunto,  pero  no 
hubo  los  siete  Diputados;  se  pidió  oir  al  Sr.  Macías,  y  fué  oído  aunque  sin 
resultado,  porque  nada  quiso  decir,  y  se  pidieron  todos  los  papeles  del 
concurso  y  se  llevaron  hasta  los  que  debían  permanecer  secretos,  en  una 
palabra,  se  vio  tan  claro  que  al  Gobierno  no  le  dolían  prendas,  las  oposi- 
ciones se  vieron  tan  acorraladas,  que  un  Diputado  republicano,  el  Sr.  Mo- 
róte, no  pudo  menos  de  confesar  que  el  Gobiesno  había  sido  justo  en  la 
adjudicación  de  la  Escuadra,  y  con  esto  terminó  todo.  El  que  ha  pagado  los 
vidrios  rotos  ha  sido  el  Sr.  Macías,  quien  ha  perdido  su  carrera,  se  ha  visto 
despreciado  por  casi  todos  los  militares  excepto  el  General  Concas  y  al- 
gún otro,  y  lo  que  es  más,  tendrá  que  sufrir  un  proceso,  cuyo  término 
es  difícil  prever. 

—El  día  2  de  este  mes  serán  las  elecciones  de  Concejales,  el  Gobierno 
casi  no  ha  presentado  candidatos  y  se  limita  á  apoyar  los  elementos  sanos 
que  se  presentan,  especialmente  los  católicos  del  Centro  de  Defensa  Social. 

—En  Osera  (Orense),  ha  tenido  lugar  un  suceso  lamentable:  con  motivo 
de  querer  quitar  un  baldaquino  que  amenazaba  ruina  de  la  iglesia  parro- 
quial; el  pueblo  se  amotinó  y  la  guardia  civil  se  vio  precisada  á  disparar, 
resultando  algunos  muertos.  Aprovechando  esta  ocasión  los  demócratas, 
niños  terribles  de  la  actual  situación,  han  inculpado  al  Gobierno  y  al  señor 
Obispo  de  Orense;  pero  de  este  señor  ha  hecho  el  Obispo  de  Madrid  una 
defensa  brillante  y  contundente. 

P.  B.  Garnelo, 
o.  s.  A. 


LA  PROMESA  DEL  MORO 


ABALLERO  cn  SU  brioso  corccl  árabe,  el  cual,  según  la  le- 
yenda morisca,  era  recio  y  flexible  como  alfanje  damasqui- 
no, ágil  y  fuerte  como  tigre  del  desierto,  impetuoso  y 
volador  como  el  genio  que  cabalga  en  alas  del  simoun,  y  ardiente  y 
bravo  como  el  alma  del  África,  esperaba,  trémulo  de  ansiedad,  el 
bizarro  Albendarraiz  á  que  las  sombras  de  la  noche  descendieran 
sobre  los  tajados  picos  de  la  sierra  de  Abdelajis  y  extendiesen  su 
manto  de  tinieblas  por  la  rica  y  hermosa  campiña  de  Alora.  No  era 
intento  de  emboscada  ni  asunto  de  guerra  lo  que  absorbía  por  com- 
pleto el  pensamiento  y  encendía  las  ansias  del  valiente  abencerraje. 
Odio  implacable  y  feroz  ardía  incesantemente  en  sus  entrañas  contra 
los  nazaríes;  sed  de  venganza  y  terribles  iras  suscitaban,  desde  po- 
cos días  atrás,  en  su  corazón  el  recuerdo  de  aquella  reciente  y  desas- 
trosa batalla  de  Arriate,  en  que  la  astucia  y  la  pujanza  de  Fernanda- 
rías  vengaron  cruelmente  la  pérdida  del  hijo  de  éste,  tendiendo  en 
el  triste  valle  del  vergel  á  trescientos  musulmanes  róndenos,  y  obli- 
gando á  huir,  despavoridos  y  en  vergonzosa  desbandada,  á  los  pocos 
que  lograron  contar  aquel  tan  atroz  desastre.  Mas  no  eran  entonces 
ni  el  odio  ni  la  venganza,  sino  el  amor  más  intenso  y  arrebatado  el 
que  embargaba  de  modo  irresistible  toda  la  mente  y  el  alma  entera 
del  bravo  Albendarraiz. 

Pensaba  en  Jarifa,  la  perla  de  Coín,  la  reina  de  la  hermosura  en 
toda  la  comarca  granadina,  la  mujer  de  belleza  arrobadora,  cuyos 
ojos  eran  incomparablemente  más  resplandecientes  y  hermosos  que 
los  luceros  de  la  tarde,  cuyos  labios,  henchidos  de  dulzuras  como 
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panal  de  miel,  tenían  el  frescor  virginal  de  la  flor  recién  abierta  del 
tulipán  y  del  granado;  en  cuyo  rostro  había  puesto  Alá  el  más  rico 
tesoro  de  encantos,  y  una  hermosura  tan  espléndida  y  triunfante,  que 
todos  alabaran  al  verla  su  poder  maravilloso;  cuyo  talle,  en  suma,  el 
más  esbelto,  gentil  y  arrogante  que  admiraron  las  criaturas,  aparecía 
siempre  como  envuelto  en  una  atmósfera  de  resplandor  celestial, 
difundiendo  en  derredor  de  sí  la  alegría,  el  placer,  el  amor  y  la  di- 
cha en  tal  grado,  que  ponía  en  olvido  las  promesas  del  Profeta  y 
toda  la  felicidad  que  esperaba  á  los  creyentes  en  las  mansiones  del 
Paraíso.  Hermosa,  sobre  toda  ponderación,  era  Jarifa,  la  de  Coín; 
árabes  y  cristianos  así  lo  atestiguan  en  sus  kasidas  y  romances  fron- 
terizos, y  añaden,  á  la  vez,  que  de  existir  entre  los  hijos  de  los  hom- 
bres quien  mereciese  estimarse  digno  de  semejante  maravilla,  fuéra- 
lo,  sin  disputa,  Albendarraiz,  el  apuesto  galán  rondeño,  que  desde 
niño  la  quería  tan  de  veras  y  con  amor  tan  ardiente  y  generoso,  tan 
sumiso  y  sincero,  que  rayaba  en  adoración  y  hasta  en  verdadero 
frenesí.  No  era  inferior,  en  verdad,  el  cariño  que  la  hermosa  mora 
brindaba  al  simpático  abencerraje.  Y  enteramente  persuadidos  am- 
bos de  haber  nacido  el  uno  para  el  otro,  ni  temores  ni  recelos  de 
ninguna  especie  enturbiaron  jamás  la  corriente  de  aquellos  dulces 
amores.  Sólo  el  ansia  de  contemplar  al  enamorado  mancebo  ó  la 
misma  impaciencia  del  cariño,  movió  un  día  á  Jarifa  á  insinuar,  en 
tono  de  suave  reproche,  la  idea  de  olvido  en  un  mensaje  de  amor 
enviado  á  Albendarraiz  en  la  peor  de  las  ocasiones,  por  estar  en 
todo  su  auge  una  campaña  de  escaramuzas  y  de  bruscas  acometidas 
entre  moros  y  cristianos,  que  traían  á  muy  mal  traer  á  la  hueste  de 
su  prometido.  Pero,  ¿qué  obstáculo  resiste  al  ímpetu  del  amor,  si  es 
verdadero,  cuando  prende  en  un  alma  tan  resuelta  y  sana  como  el 
alma  de  Albendarraiz?  Trémulo  de  placer,  y  como  embriagado  por 
tanta  felicidad,  leyó  y  releyó  las  sentidas  quejas  de  su  adorada  Jarifa, 
y  entendiendo  únicamente  en  ellas  el  idioma  encendido  y  vibrante 
del  cariño,  sin  reparar  en  la  astucia,  ó  mejor,  en  la  vanidad  femeni- 
na, que  se  gozaba  en  poner  á  prueba  su  afecto,  más  por  alarde  de 
predominio  que  por  motivos  de  duda,  derramó  el  raudal  de  su  sen- 
timiento amoroso  en  estos  versos,  que  la  intensidad  de  la  pasión 
hizo  brotar  espontáneamente  de  su  rica  fantasía,  y  un  moro  viejo  se 
encargó  de  poner  en  manos  de  la  hermosa  de  Coín;  decían  así: 
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Por  ti  vivo,  por  ti  anhelo, 
sultana,  bella  sultana, 
la  de  los  ojos  de  cielo, 
la  de  los  labios  de  grana. 
Hermosa  entre  las  hermosas, 
dulce  amor  de  mis  amores, 
reina  entre  todas  las  rosas, 
rosa  entre  todas  las  flores, 
antes  que  la  luz  del  día 
mi  amor  la  tuya  verá; 
te  lo  juro,  vida  mía, 
te  lo  juro  por  Alá. 

Cuando  la  voz  del  almuédano  convocaba  á  los  muslines  á  la 
oración  de  Ath-Thojar  ó  del  medio  día,  partió  el  mensajero  árabe; 
tres  horas  después  de  anunciar  el  mismo  almuecín  la  de  almagrib  6 
de  la  puesta  del  sol,  doblaba  el  intrépido  Albendarraiz  la  primera 
cumbre,  cuyas  agrias  vertientes  y  desfiladeros  conocía  él  palmo  á 
palmo,  así  como  los  angostos  y  ásperos  senderos  que  serpentean  por 
entre  tajos  y  precipicios.  Temeraria  por  demás  era,  no  obstante^ 
aquella  correría,  por  la  incesante  vigilancia  con  que  se  acechaban 
ambos  ejércitos  fronteros  y  por  haber  de  penetrar  en  los  límites  del 
campamento  cristiano.  Pero  no  era  hombre  Albendarraiz  que  se 
arredrase  por  riesgos  ni  azares  probables,  y  mucho  menos,  cuando 
llevaba,  como  entonces,  la  embriaguez  del  amor  en  el  alma,  la  ima- 
gen resplandeciente  de  Jarifa  llenando  todo  su  pensamiento,  hen- 
chido de  hervorosa  sangre  juvenil  el  corazón,  poblada  de  ensueños 
y  de  esperanzas  la  fantasía,  las  riendas  del  brioso  corcel  en  la  dies- 
tra, el  alfanje  á  la  cintura,  la  lanza  en  el  arzón  y  la  almarada  junto  á 
la  mano  vigorosa  y  ágil.  Atento,  sin  embargo,  á  cualquier  celada 
insidiosa,  y  con  ese  recelo  que  experimentan  los  que  se  acercan  á  la 
felicidad,  traspuso  el  moro  gentil  las  escabrosas  cimas  de  la  sierra  y 
logró,  al  cabo  de  poco  tiempo,  descender  á  la  llanura.  Una  vez  en 
campo  abierto,  y  relativamente  despejado,  creyóse  libre  de  toda  ase- 
chanza y  á  punto  de  ser  dichoso  por  completo. 

Como  nada  predispone  mejor  el  ánimo  para  percibir  é  inter- 
pretar el  idioma  y  simbolismo  de  las  cosas,  y  especialmente  los 
encantos  de  la  hermosura,  que  el  contento  y  bienestar  de  quien 
los  mira,   si  no  es  que  el   mismo  bienestar  interior  nos  hace 
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ver  lo  de  fuera  con  otros  ojos  y  hasta  poner  en  los  objetos  parte  de 
esa  dicha  comunicativa  que  llena  nuestra  alma;  es  lo  cierto,  que  por 
virtud  de  ese  fenómeno  de  endósmosis  ó  de  exósmosis,  como  se 
quiera,  el  corazón  del  enamorado  galán  sintió  mejor  que  nunca  la 
solemne  y  misteriosa  tranquilidad  de  aquella  noche  de  primavera, 
verdaderamente  inefable  é  inspiradora;  la  magnificencia  de  aquel 
cielo  tan  sereno,  luminoso  y  transparente,  que  convidaba  al  éxtasis 
ó  arrobamiento  de  los  sentidos,  las  fragancias  y  esa  frescura  virginal 
de  campos  en  flor  y  de  plenitud  de  vida  que  regalaba  el  ambiente 
delicioso  de  aquella  incomparable  vega  malagueña;  toda  la  fuerza 
germinadora  y  fecunda  que  hacía  latir  y  estremecerse  las  entrañas 
de  la  tierra,  y  circular  tumultuosamente  la  savia,  y  estallar  con  ru- 
mor de  besos  los  henchidos  gérmenes,  y  entreabrirse  los  capullos,  y 
asociarse  las  aves  en  parejas,  y  rejuvenecerse  la  vida  difundiendo  el 
soplo  de  nuevos  amores.  Jamás  el  espíritu  de  Albendarraiz  había 
experimentado  una  corriente  de  comunicación  tan  franca  y  genero- 
sa con  la  naturaleza,  y  mucho  menos  aquel  desbordamiento  de  afec- 
tos y  de  ternuras  que  fluían  entonces  de  su  corazón  y  que  le  llevaron 
á  prorrumpir  con  voz  vibrante  y  vigorosa  en  esta  expresiva  cantine- 
la que  espontáneamente  acudió  á  sus  labios: 

Allí  vivo  donde  muero, 
estoy  do  está  mi  cuidado, 
.  de  Alora  soy  el  frontero, 
y  en  Coín  enamorado. 

Así  cantó  el  moro,  y  nunca  tal  hiciera.  La  voz  de  la  dicha  fué  en 
aquella  ocasión  un  verdadero  llamamiento  á  la  desgracia;  la  desgra- 
cia acudió  acaudillada  por  el  esforzado  alcaide  de  Antequera.  Don 
Rodrigo  de  Narváez  había  acampado  la  hueste  de  almogábares  cris- 
tianos entre  el  espeso  olivar  que  cruzaba  alegremente  el  confiado 
Albendarraiz,  entonando  su  canción  amorosa  y  bien  lejos  de  pensar 
que  tan  de  cerca  estuviesen  sus  aborrecidos  nazaríes.  Alzáronse  éstos 
repentinamente,  asombrados  de  aquella  temeridad  inconcebible; 
aprestaron  con  suma  rapidez  sus  armas  y  preguntándose  con  los  ojos 
qué  podía  ser  aquéllo,  esperaron  con  ansia  el  desenlace  de  la  aven- 
tura más  extraña.  No  fué  larga  la  espera.  Como  si  se  desplomase  la 
bóveda  del  firmamento  sobre  su  cabeza  ó  despertase  súbitamente  de. 
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un  letargo,  volvía  poco  después  el  intrépido  musulmán  los  aterrados 
ojos  en  su  derredor,  y  atónito  de  espanto,  hallóse  entre  gran  número, 
de  enemigos  que,  repuestos  de  la  sorpresa  hasta  cierto  punto,  le  in- 
timaban la  rendición.  Absolutamente  imposible  era  la  lucha  y  toda 
resistencia  sería  por  demás  insensata  en  aquel  trance.  Así  lo  com- 
prendió en  medio  de  su  estupor  aquel  infortunado  amante  de  Jarifa, 
quien  sin  hallar  palabra  en  sus  labios,  ni  otro  sentimiento  que  el  de 
la  cólera  en  su  corazón,  arrojó  lejos  de  sí,  con  iracundo  ademán,  la 
lanza  y  el  alfanje,  echó  pie  á  tierra  y  entregóse  noblemente  á  merced 
de  sus  rivales. 

Grande  fué,  en  verdad,  el  asombro  del  caudillo  antequerano  al 
contemplar  dentro  de  su  tienda  la  arrogante  y  gallarda  figura  de 
aquel  joven  prisionero,  figura  cuya  gentileza  y  bizarría  realzaban  la 
marlota  guarnecida  de  oro,  la  toca  tunecina  con  su  bonete  de  grana 
y  el  rico  y  delicado  albornoz  de  damasco;  prendas  que  indicaban 
claramente  la  noble  alcurnia  del  simpático  mancebo. 

—¿Quién  eres  y  adonde  vas?— le  preguntó  Narváez,  dejando 
traslucir  en  el  tono  de  sus  palabras  cierto  respeto  y  benevolencia 
para  con  el  prisionero. 

—Abencerraje  soy  y  de  nombre  Albendarraiz— respondió  sin  or- 
gullo y  sin  temor  el  moro,— estoy  de  adelantado  en  Alora  y  mi  pa- 
dre es  el  alcaide  de  Ronda,  ciudad  donde  yo  nací. 

Y  como  si  la  palabra  hubiese  fundido  el  hielo  de  la  consterna- 
ción que  llenaba  todo  su  espíritu,  dos  lágrimas  de  inmensa  amargu- 
ra brillaron  en  los  ardientes  y  rasgados  ojos  del  cautivo,  bien  á  pe- 
sar de  éste.  Advirtió  Narváez  con  cariñosa  sonrisa  el  llanto  involun- 
tario del  apuesto  galán,  quien  al  ver  que  interpretaba  el  caudillo 
cristiano  aquellas  lágrimas  por  signo  de  flaqueza  ó  de  temor,  como 
si  sintiera  en  su  corazón  la  áspera  mordedura  de  una  serpiente,  se 
estremeció  con  brusca  sacudida,  y  con  voz  firme  y  valiente  replicó 
al  punto: 

—Cristiano,  no  lloro  por  verme  preso,  ni  por  haber  de  morir  si 
tú  lo  quieres;  lloro,  ¡vive  Alá!,  porque  el  rigor  de  la  suerte  me  hace 
faltar  á  mi  primer  juramento,  y  nadie,  ¡por  las  barbas  del  Profeta!, 
cometió  jamás  tal  vergüenza  entre  los  de  mi  linaje. 

Y  notando  en  el  semblante  de  Rodrigo  Narváez  cierta  curiosidad, 
no  del  todo  reprimida,  añadió  con  igual  vehemencia  el  gentil  moro: 
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—He  prometido,  jurando' por  Alá  (glorificado  sea),  á  la  hermosa 
Jarifa,  la  de  Coín,  acudir  al  alféizar  de  su  ventana  antes  de  que  nazca 
el  sol  en  Oriente;  he  puesto,  como  ves,  el  nombre  del  Señor  del  Tro- 
no excelso  como  fianza  de  mi  promesa,  y  todos  los  horrores  del 
Chahanem  maldito  son  poca  pena  para  mí,  al  faltar  á  la  palabra  em- 
peñada á  quien  es  la  más  amable  de  las  huríes  y  un  prodigio  tan 
acabado  de  hermosura,  que  en  su  rostro  tiene  toda  la  luz  y  gloria  del 
Paraíso. 

Puso  Albendarraiz  tan  ingenua  sinceridad  en  sus  palabras  y  una 
pasión  tan  ardiente  y  generosa  en  sus  ojos;  mostró  con  tal  confianza 
abierto  de  par  en  par  su  corazón  sangriento  y  palpitante,  y  descu- 
brió, sin  darse  cuenta  alguna  de  ello,  un  alma  tan  noble  y  levantada, 
que  el  caudillo  castellano  no  pudo  menos  de  admirar  tanta  grandeza 
de  ánimo,  llegando  á  entablar  con  el  prisionero  el  siguiente  diálogo: 

—Oye,  Albendarraiz:  si  yo  te  dejase  en  libertad  para  cumplir  tu 
promesa  á  Jarifa,  ¿volverías  á  mi  tienda  después? 

—Nadie  tengo  aquí  que  responda  de  mi  palabra  y  que  atestigüe 
la  lealtad  del  moro  abencerraje  que  tienes  en  tu  poder,  tú  lo  sabes; 
pero  si  guardáis  los  cristianos  la  fe  de  vuestros  juramentos  como  la 
sabe  guardar  un  creyente  de  veras,  yo  te  juro  por  la  piedra  de  Kaaba 
y  por  el  nombre  del  Santo  y  del  Misericordioso  (bendecido  sea),  que 
si  aconteciese  lo  que  dices,  á  la  hora  del  amanecer  Albendarraiz  es- 
peraría tu  voz  al  umbral  de  tu  tienda  y  dejaría,  Alá  me  perdone,  has 
ta  las  mansiones  del  Edén,  por  cumplir  su  palabra. 

—Mancebo,  libre  estás;  parte,  pues,  donde  el  amor  te  espera.  No 
olvides,  sin  embargo,  que  un  caballero  cristiano  espera  también  ver 
mañana  lo  que  son  y  lo  que  valen  los  juramentos  de  un  moro. 

—Mañana  lo  verás,  descuida. 

—Pues,  hasta  mañana. 

—¡Alá  te  bendiga! 

—¡Dios  te  guarde! 


P.  Restituto  del  Valle  Ruiz, 

(Continuará.)  O.  S.  A. 


LEYES  novísimas 

ACERCA  DE  LA  ELECCIÓN  DEL  SUMO  PONTÍFICE 


PRIMERA 

Bula  «eomniissuní  IVobis>  de  Pío  X,  reprobando  y  anulando  plena 
y  absolutamente  el  Veto  civil»  6  la  exclusiva  en  la  elección  del 
Romano  Pontífice. 


L  actual  Romano  Pontífice,  que  parece  suscitado  por  Dios 
para  aclarar  las  dudas  y  resolver  las  dificultades  que  en  la 
aplicación  de  las  leyes  eclesiásticas  dejaban  algún  tanto 
obscura  y  confusa  la  disciplina  de  la  Iglesia  y  su  modo  de  obrar 
y  conducirse  en  puntos  muy  importantes  y  difíciles,  ha  mandado 
que  se  publiquen  y  promulguen  tres  Bulas  importantísimas,  de  in- 
mensa utilidad  y  transcendencia  para  la  Iglesia,  con  las  cuales  ha 
resuelto  definitivamente  y  para  siempre  las  cuestiones  que  por  tan- 
tos siglos  se  han  venido  agitando  entre  los  autores  acerca  de  la 
elección  del  Sumo  Pontífice,  y  la  intervención  en  ella  de  las  Potes- 
tades civiles.  Estas  Bulas  se  titulan  Commissum  Nobis,  Vacante  Sede 
Apostólica  y  Praedecessores  Nosirl.  Las  dos  primeras  fueron  escritas 
por  el  mismo  Pío  X  el  año  1904,  primero  de  su  Pontificado,  pero  que 
han  permanecido  sectetas  hasta  ahora;  y  la  3.^  lo  fué  por  su  antece- 
sor León  XIII  el  año  1882,  quinto  de  su  Pontificado,  pero  que  no  era 
conocida  más  que  de  los  Cardenales  asistentes  al  Cónclave  para  la 
elección  de  Pío  X,  y  que  éste  ha  mandado  que  se  publique  también 
ahora,  como  complemento  de  la  legislación  vigente  en  este  punto; 
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con  lo  cual  ha  hecho  un  bien  grandísimo  á  los  canonistas,  resol- 
viendo las  dudas  que  les  traían  divididos,  y  sobre  todo  á  la  Iglesia 
porque  como  dice  el  P.  Wernz  acerca  de  la  Bula  de  León  XIII,  «era 
muy  conveniente  que  se  publicase  para  que  el  asunto  gravísimo 
de  la  elección  del  Romano  Pontífice,  que  afecta  é  interesa  á  toda  la 
Iglesia,  no  estuviese  ordenado  y  dispuesto  por  Constituciones  secre 
tas,  apenas  promulgadas  á  todo  el  Colegio  Cardenalicio;  porque  po- 
día fácilmente  suceder  que  un  día  se  pusiese  en  duda  su  autentici- 
dad y  legítima  promulgación».  (lus  decret,  t.  2.°  pág.  316,  2.*  edi- 
ción.) Y  lo  mismo  hubiera  dicho  de  las  de  Pío  X,  si  lo  hubiera  sa- 
bido. Y  á  esta  utilidad  y  conveniencia  ha  ocurrido  oportuna  y  sa- 
biamente Pío  X  con  la  publicación  de  tan  importantes  documentos 
legislativos. 

Para  que  nuestros  lectores  tengan  conocimiento  de  ellos,  y  vean 
y  admiren  una  vez  más  la  sabiduría  y  la  prudencia  del  tantas  veces 
llamado  por  nosotros  (y  por  otros)  eminentemente  práctico  Pontífice, 
Pío  X,  vamos  á  ocuparnos  de  ellos  en  este  número  y  en  los  siguientes, 
haciendo  algunos  comentarios,  especialmente  del  primero,  que 
es  el  de  más  novedad  y  transcendencia,  porque  asegura  para  siem- 
pre la  libertad  completa  y  omnímoda  de  la  Iglesia  en  esta  materia: 
por  lo  cual  le  traduciremos  literalmente;  dando  de  los  otros  dos  sólo 
una  idea  general,  por  ser  muy  extensos  y  de  utilidad  particular, 
para  los  Cardenales  reunidos  en  Cónclave.  Dice  así  la  Bula  Com- 
missum  Nobis: 


Pío  OBISPO,  SIERVO  DE  LOS  SIERVOS  DE  DIOS 

AD  PERPETUAM  REÍ  MEMORIAM 

El  cargo  que  por  disposición  divina  se  Nos  ha  confiado  de  regir 
y  gobernar  toda  la  Iglesia,  nos  obliga  á  evitar  con  todas  nuestras 
fuerzas,  que  por  la  invasión  de  una  potestad  extraña  sufra  el  menor 
detrimento  la  libertad  que  Cristo  para  bien  común  dio  á  su  Iglesia, 
y  que  tantos  predicadores  del  Evangelio,  tantos  Prelados  Santísimos, 
tantos  ilustres  Predecesores  nuestros  defendieron  con  la  palabra, 
con  la  pluma  y  hasta  con  su  sangre.  Movidos  por  sus  ejemplos  y 
autoridad,  tan  luego  como  subimos,  aunque  sin  merecerlo,  á  esta 
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Cátedra  de  Pedro,  creímos  que  el  primero  y  principal  cargo  de 
nuestro  Oficio  Apostólico,  era  que  la  vida  de  la  Iglesia  se  desarro- 
llase con  toda  libertad,  removida  y  quitada  toda  intervención  ex- 
traña, como  el  divino  Fundador  quiso  que  se  desarrollase,  y  abso- 
lutamente requiere  su  excelsa  misión. 

Ahora  bien:  si  alguna  función  hay  en  la  vida  de  la  Iglesia  que 
exija  con  má«i  imperio  esa  plena  y  omnímoda  libertad,  es  sin  duda 
alguna  la  que  versa  acerca  de  la  elección  del  Sumo  Pontífice;  «por- 
que cuando  se  atiende  al  bien  de  la  cabeza,  no  se  trata  de  la  salud 
de  un  miembro,  sino  de  todo  el  cuerpo  >.  (Greg.  XV,  Const.  Aeterni 
Patris).  A  esta  plena  y  omnímoda  libertad  en  la  elección  del  Supre- 
mo Pastor,  se  opone  en  primer  lugar  el  Veto  civil,  puesto  más  de 
una  vez  por  los  supremos  rectores  de  algunas  ciudades,  con  el  que 
se  trata  de  cerrar  á  alguno  la  entrada  en  el  Supremo  Pontificiado. 
Si  esto  ha  sucedido  algunas  veces,  nunca,  sin  embargo,  ha  sido  apro- 
bado por  la  Silla  Apostólica;  antes  bien,  los  Romanos  Pontífices  en 
las  disposiciones  que  han  dado  para  celebrar  el  Cónclave,  nada  han 
procurado  con  mayor  empeño  y  cuidado  que  el  evitar  é  impedir  la 
intervención  de  toda  potestad  extraña  al  Sagrado  Colegio  de  Carde- 
nales, llamado  á  elegir  por  sí  solo  el  Romano  Pontífice.  Bien  claro 
lo  demuestran  las  Constituciones  In  eligendis,  de  Pío  IV;  Aeterni 
Patris,  de  Gregorio  XV;  Apostolatus  Officium,  de  Clemente  XII,  y 
sobre  todo,  In  hac  sublimi;  Licet  per  Apostólicas  y  Consulturi,  de 
Pío  IX. 

Sin  embargo,  habiendo  enseñado  la  experiencia  que  lo  hasta 
aquí  determinado  para  impedir  el  Veto  civil,  ó  la  exclusiva,  no  ha 
correspondido  á  los  deseos,  y  como,  por  otra  parte,  por  haber  cam- 
biado las  circunstancias  de  los  tiempos,  parece  que  esa  ingerencia 
de  la  potestad  civil  está  destituida  hoy  más  que  nunca  de  todo  fun- 
damento de  razón  y  de  equidad.  Nos,  en  virtud  del  cargo  que  se 
nos  ha  confiado,  y  siguiendo  el  ejemplo  de  nuestros  Predecesores, 
bien  pensado  y  deliberado  el  asunto,  con  conciencia  cierta  y  mota 
proprio,  reprobamos  absolutamente  el  Veto  civil,  ó  exclusiva,  como  le 
llaman,  aun  bajo  la  forma  de  simple  deseo;  así  como  toda  interven- 
ción é  intercesión;  decretando  que  á  nadie,  ni  aun  á  los  supremos 
jerarcas  de  los  Estados,  es  lícito  intervenir,  ó  ingerirse,  bajo  cualquier 
pretexto,  en  el  grave  negocio  de  la  elección  del  Sumo  Pontífice. 
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Por  lo  que,  en  virtud  de  santa  obediencia  y  bajo  la  conminación 
del  juicio  divino  y  pena  de  excomunión  latae  sententiae  speciali  mo- 
do, reservada  al  futuro  Pontífice,  prohibimos  á  todos  y  á  cada  uno 
de  los  Cardenales  de  la  Santa  Iglesia  Romana,  tanto  presentes,  como 
futuros,  así  como  también  al  Secretario  del  Sacro  Colegio  Cardena- 
licio, y  á  todos  los  demás  que  tomen  parte  en  el  Cónclave,  que 
bajo  ningún  pretexto  reciban  de  cualquiera  potestad  civil  el  encarga 
de  poner  el  Veto  ó  exclusiva,  aun  bajo  la  forma  de  simple  deseo;  y 
les  prohibimos  igualmente  que  ese  Veto,  de  cualquiera  manera  que 
sea  conocido,  le  manifiesten  á  nadie,  ni  á  todo  el  Colegio  de  Car- 
denales reunidos,  ni  á  cada  uno  de  los  Padres  Purpurados,  ni  por 
escrito,  ni  de  palabra;  ni  directa  y  próximamente,  ni  indirectamente 
y  por  otros.  Y  queremos  que  esta  prohibición  se  extienda  á  todas 
las  mencionadas  intervenciones  y  cualesquiera  otras  intercesiones, 
por  las  cuales  las  potestades  civiles,  de  cualquier  grado  y  orden, 
quieran  ingerirse  en  la  elección  del  Romano  Pontífice. 

Finalmente,  exhortamos  vehemente  á  los  Cardenales  de  la  Santa 
Iglesia  Romana  con  las  mismas  palabras  que  lo  hicieron  nuestros 
Predecesores,  que  en  la  elección  del  Romano  Pontífice,  sin  atender 
para  nada  á  las  intercesiones  de  los  Príncipes  seculares,  ni  á  ningún 
respeto  mundano  (1),  sino  teniendo  únicamente  presente  la  gloria  de 
Dios  y  el  bien  de  la  Iglesia,  den  su  voto  á  aquel  que  entre  todos 
juzguen  más  apto  y  más  idóneo  para  gobernarla  con  más  utilidad  y 
fruto.  Queremos  también  que  estas  nuestras  Letras,  junto  con  otras 
Contituciones  de  la  misma  clase,  sean  leídas  delante  de  todos  los 
Cardenales  en  la  primera  Congregación  que  se  suele  tener  después 
de  la  muerte  del  Pontífice;  y  otra  vez  después  del  ingreso  en  el  Cón- 
clave; é  igualmente  cuando  alguno  es  elevado  al  honor  de  la  Púrpu- 
ra Cardenalicia,  prestando  juramento  de  observar  religiosamente 
todo  lo  que  está  decretado  en  la  presente  Constitución.  No  obstante 
ninguna  cosa  en  contrario,  ni  aun  las  dignas  de  especial  ó  especialí- 
sima  mención. 

A  nadie,  pues,  sea  lícito  infringir  ó  contradecir  con  temeraria  au- 
dacia esta  página  de  Nuestra  inhibición,  mandato,  declaración,  vo- 
luntad, amonestación,  exhortación  y  precepto.  Y  si  alguno  presumie- 


(1)    Pío  IV,  Const.  In  eligendis.—Clemente  XII,  Apostolatus  officium. 
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re  intentarlo,  sepa  que  incurre  en  la  ira  é  indignación  de  Dios  Om- 
nipotente y  de  sus  Santos  Apóstoles  Pedro  y  Pablo. 

Dado  en  San  Pedro  de  Roma  el  año  de  la  Encarnación  del  Señor, 
mil  nuevecientos  cuatro,  día  29  de  Enero,  año  primero  de  Nuestro 
Pontificado.— P/o  Papa  X. 

COMENTARIO 

Con  profunda  y  desagradable  sorpresa,  acompañada  de  justa  in- 
dignación y  de  protesta,  cundió  por  todo  el  mundo  católico,  al  abrir- 
se el  Cónclave  después  de  la  elección  de  Pío  X,  la  inesperada  noti- 
cia de  que  el  Cardenal  Arzobispo  de  Cracovia,  en  nombre  de  su 
Soberano,  el  Emperador  de  Austria,  había  puesto  el  Veto  pública  y 
solemnemente  en  el  Cónclave  á  un  miembro  dignísimo,  y  aun  de  los 
más  dignos  del  Colegio  Cardenalicio,  excluyéndole  del  Primado;  con 
lo  cual  pareció  que  se  quería  renovar  y  restablecer  el  Veto  civil,  que 
la  mayor  parte  de  los  autores,  casi  todos,  fuera  de  los  regalistas  y  pa- 
laciegos, tenían  por  un  abuso  ya  hacía  tiempo  olvidado  y  anticuado 
por  atentatorio  de  la  libertad  plena  y  omnímoda  que  en  todos  sus 
actos,  y  especialmente  en  la  elección  del  Soberano  Pontífice,  debe 
tener  la  Iglesia. 

En  todos  tiempos,  y  en  muchas  ocasiones,  desde  que  la  Iglesia  re- 
cobró la  libertad  de  los  tiranos  en  el  siglo  IV,  por  las  vicisitudes  de  los 
tiempos,  la  conmoción  de  los  reinos,  y,  sobre  todo,  por  la  ambición 
y  perversidad  de  los  hombres,  los  poderes  civiles  han  intervenido 
en  la  elección  de  los  Papas,  no  para  decidirla,  ni  aun  para  confir- 
marla, sino  para  protegerla,  y  ordinariamente  á  petición  de  la  misma 
Iglesia,  que  como  no  tenía  armas  para  reprimir  y  contener  la  ambi- 
ción de  los  malvados,  se  veía  obligada  á  recurrir  al  brazo  secular  para 
que  los  reprimiese  y  contuviese,  conservando  el  orden  social  seria- 
mente amenazado  muchas  veces  por  los  revoltosos.  De  modo  que 
aun  en  aquellas  ocasiones  los  reyes,  más  que  defensores  de  los  de- 
rechos de  la  Iglesia,  lo  eran  del  orden  social;  y,  sobre  todo,  más  que 
hacer  ni  tomar  parte  en  la  elección  del  Pontífice,  ni  siquiera  confir- 
marla, no  hacían  más  que  proteger  y  asegurar  su  libertad;  y  esto 
nunca  lo  hicieron  más  que  de  una  manera  transitoria  y  per  modum 
actas,  volviendo  otra  vez  la  Iglesia  á  obrar  por  sí  misma  con  entera 
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libertad,  sin  intervención  del  poder  civil,  cuando  pasaban  aquellas 
circunstancias. 

El  primer  caso  que  cita  la  historia  de  esta  intervención  del  poder 
real  en  la  elección  del  Papa  fué  el  de  Valentiniano  I  en  la  elección 
de  San  Dámaso.  Muerto  el  Papa  San  Félix  11  el  año  366,  fué  elegido 
aquel  Santo  Pontífice  por  el  clero  y  por  el  pueblo,  según  la  forma 
acostumbrada;  pero  algunos  ociosos  y  revoltosos  que  se  hallaban  en 
la  Basílica  de  Sícino,  eligieron  á  Ursicino;  de  lo  cual  resultó  una  coli- 
sión en  que  murieron  hasta  140,  teniendo  necesidad  de  llamar  á  la 
fuerza  armada;  hasta  que  acudiendo  los  Obispos  de  Italia  al  Empera- 
dor, éste  arrojó  á  Ursicino.  El  segundo  caso,  y  más  grave,  fué  el  418  en 
que  muerto  el  Papa  San  Zósimo,  fué  elegido  Eulalio  por  unos  cuan- 
tos del  clero  y  de  la  plebe  en  la  Iglesia  de  Letrán,  mientras  que  en 
la  Basílica  de  Santa  María  la  Mayor  era  elegido  San  Bonifacio  por 
nueve  Obispos  y  la  mayor  y  más  sana  parte  del  clero  y  del  pueblo. 
El  Emperador  Honorio  mandó  que  fuese  arrojado  San  Bonifacio; 
pero  le  escribieron  el  clero  y  los  magnates,  y  convocó  á  los  Obispos 
de  Italia,  los  cuales  decretaron  que  bajo  pena  de  perder  el  derecho 
que  tuvieran,  ninguno  de  los  dos  candidatos  entrase  en  Roma  hasta 
después  de  Pascua  en  que  se  reuniese  mayor  número  de  Obispos;  lo 
cual  aprobaron  por  escrito  ambos  contendientes.  Pero  Eulalio,  fal- 
tando al  compromiso,  ocupó  por  las  armas  la  Basílica  Lateranense; 
así  que  fué  arrojado  de  allí,  quedando  libre  y  en  pacífica  posesión 
San  Bonifacio  (V.  Cavagnis,  Inst.  lib.  2.°,  n.°  155). 

Y  se  ve  por  la  historia  eclesiástica  que  siempre  ha  protestado  la 
Iglesia  contra  esas  particulares  intrusiones  de  la  potestad  civil,  y  ha 
reclamado  y  recavado  su  libertad;  como  sucedió  el  año  502  en  el 
Concilio  cuarto  romano,  convocado  y  presidido  por  San  Símaco,  ea 
que  declaró  nula,  como  contraria  á  los  sagrados  Cánones,  y  por  no 
estar  subscrita  por  el  Pontífice,  la  supuesta  concesión  de  San  Simpli- 
cio á  Odoacro,  rey  arriano  de  Italia,  «de  que  no  se  hiciese  ninguna 
elección  potificia  sin  oir  al  rey  y  á  su  ministro».  Y  el  mismo  San  Sí- 
maco  no  reconoció  á  un  Obispo  enviado  'por  el  rey  como  visitador, 
«porque  la  Iglesia  de  Cristo,  dijo,  no  tenía  su  autoridad  de  los  prín- 
cipes».  Y  habiendo  admitido,  por  bien  de  la  paz,  el  juicio  de  los 
Obispos  que  había  convocado  Teodorico,  los  Obispos  de  la  Italia 
superior,  reuniéndose  en  Rávena,  protestaron  que  ellos  no  podían 
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celebrar  Concilio  sin  el  mandato  expreso  y  por  escrito  del  Romano 
Pontífice,  que  tuvo  que  presentar  el  rey. 

Y  se  observa  igualmente  que  en  todos  esos  casos  en  que  han  in- 
tervenido los  reyes,  ó  por  intrusión,  ó  á  petición  de  los  Papas,  nun- 
ca han  hecho  ellos  la  elección,  ni  siquiera  han  tomado  parte  en  ella, 
sino  que,  cuando  más,  la  han  confirmado,  y  esto  pocas  veces  y  en 
circunstancias  muy  extraordinarias  y  p^r/noí/wm  actm\  ordinariamen- 
te eran  meros  espectadores  de  la  Coronación  ó  protectores  de  la  li- 
bertad de  los  Cardenales  para  que  hicieren  la  elección,  ó  defensores 
del  Papa  legítimamente  elegido  contra  los  antipapas  intrusos  ó  ile- 
gítimos. Muchos  casos  podríamos  citar,  además  .de  los  ya  citados; 
sin  que  se  pueda  citar  un  solo  caso,  ó  un  decreto  en  que  el  Papa 
haya  concedido  á  los  reyes  el  derecho  de  tomar  parte  en  la  elección 
del  Romano  Pontífice.  Porque  los  dos  únicos  Cánones  que  han  citado 
siempre  los  regalistas  antiguos  y  modernos,  partidarios  del  Veto  (1), 
son  rechazados  como  apócrifos  y  espúreos  por  todos  los  autores 
antiguos  citados  por  Ferraris;  como  el  Cardenal  Belarmino,  el  Car- 
denal Cayetano,  Baronio,  Fagnano,  Bonacina,  Azorio  y  otros  citados 
por  el  Cardenal  Petra,  según  los  cuales  esos  supuestos  decretos  son 
una  fábula  y  una  impostura  inventada  por  Sigiberto,  Monje  Gembla- 
cense,  cismático  histórico,  y  que  sostenía  el  partido  del  Emperador 
Enrique  contra  los  Romanos  Pontífices;  puesto  que  ninguno  de  los 
que  antes  que  él  escribieron  la  historia  de  los  Francos,  han  hecho 
ni  la, más  leve  mención  de  lo  que  en  ellos  se  dice;  como  hacen  no- 
tar muchos  autores,  los  cuales  acusan  á  Graciano  de  excesiva  credu- 
lidad y  ligereza,  en  este  como  en  otros  puntos,  por  haberlos  inserta- 
do en  su  Colección  sin  fundamento  para  ello.  Por  lo  que  dice  Caba- 
sucio  que  los  referidos  Cánones,  con  el  que  les  precede,  deben  ser 
expurgados  y  borrados  de  la  Colección  (V.  Papa,  art.  1.°,  n.°  16). 

De  los  canonistas  modernos  sostienen  la  misma  opinión  Cavag- 


(1)  Estos  Cánones  son  los  que  cita  Graciano  en  su  Colección:  á  saber,  el 
Canon  Hadrianus,  22,  dist.  63,  que  dice:  «Hadrianus  autera  Papa,  cum  uni- 
versa Synodo  Tradiderunt  Carolo  (Magno)  ius  et  potestatem  eligendi  Pon- 
tiflcem  et  ordinandi  apostolicam  Sedem»,  y  el  Canon  In  Synodo  23,  dist.  69, 
en  el  cual  León  Vin,  á  ejemplo  de  Adriano  se  dice  que  concedió  á  Otón  I, 
rey  de  los  Teutones,  y  á  sus  sucesores,  la  potestad  de  elegir  el  Romano 
Pontífice. 
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nis,  Vecchiotti,  Craison,  Bouix,  Vernz  y  otros.  Cavagnis,  dice:  «Pero 
es  apócrifa  la  Bula  aducida  en  Alemania  en  tiempo  de  Federico  I, 
en  la  que  se  decía  que  Adriano  I  (771-795)  había  concedido  á  Cario 
Magno  el  derecho  de  inmiscuirse  en  la  elección  del  Romano  Pontífi- 
ce. Esta  Bula  es  el  Canon  Hadrianus,  22,  dist.  63,  que  invocó  tam- 
bién Felipe  el  Hermoso*.  (L.  c.  n.°  156).  Vecchioti  dice  que  el  se- 
gundo Canon  carece  completamente  de  autoridad  y  de  fuerza  por 
muchas  razones,  pero  principalmente  porque  León  VIII  no  fué  le8:í- 
timo,  sino  pseudo  Pontífice,  intruso  en  la  Sede  Apostólica  por  la  fac- 
ción de  Otón  I;  por  lo  que  se  comprende  que  le  hiciese  esa  comisión, 
para  que  con  este  especioso  pretexto  confirmase  su  inválida  elec- 
ción (Vol.  1.°,  pág.  358).  Y  el  P.  Wernz,  que  no  se  detiene  á  refutar 
la  autenticidad  de  esos  Cánones,  dice  simplemente,  como  cosa  cierta 
y  admitida  por  todos:  «La  concesión  que  se  supone  hecha  á  Cario 
Magno  por  Adriano  I  es  espúrea»;  y  cita  á  Hefele  y  á  Hinsquio,  aun- 
que añade  que  por  la  relación  que  medió  entre  los  Romanos  Pontí- 
fices y  los  reyes  Francos,  y  por  el  cargo  de  Abogados  de  los  Roma- 
nos Pontífices  que  se  les  había  confiado,  no  es  extraño  que  en  el  si- 
glo IX  la  elección  del  Romano  Pontífice,  al  menos  después  de  la 
consagración,  y  poco  á  poco,  aun  antes  de  ella,  debía  serles  notifica- 
da. Cual  fuese  la  fuerza  de  esta  notificación  se  deduce  fácilmente  del 
capítulo  X  del  Concilio  Romano  de  898,  en  el  cual  Juan  IX  procuró 
restablecer  las  antiguas  prerrogativas  del  Emperador  para  librar  al 
Romano  Pontífice  de  las  facciones  romanas;  prerrogativas  que  de  tal 
manera  aumentaron,  principalmente  desde  Otón  I  hasta  Enrique  IV, 
que  ellos  nombraban  á  los  Romanos  Pontífices,  y  en  la  práctica  la 
elección  canónica  era  ilusoria.  Y  aunque  no  abusaron  de  tan  am- 
plias facultades,  sin  embargo,  no  pusieron  en  pequeño  peligro  la  li- 
bertad de  la  Iglesia,  que  luego  recuperó  plenamente  el  1059  Nico- 
lao II  en  el  Concilio  de  Letrán,  dejando  sólo  algún  privilegio  al 
Emperador,  que  luego  quitó  radicalmente  Alejandro  III  en  el  tercer 
Concilio  de  Letrán  (1179),  excluyendo  al  clero  y  al  pueblo  de  la 
elección  del  Romano  Pontífice,  reservándola  exclusivamente  á  los 
Cardenales,  y  decretando  á  la  vez  que  sólo  fuese  tenido  por  legítimo 
Pontífice  aquel  que  reuniese  las  dos  terceras  partes  de  los  votos  de 
los  Cardenales  reunidos.  Estas  disposiciones  de  Alejando  III  fueron 
confirmadas  y  ampliadas  en  los  Concilios  ecuménicos  de  Lión  el 
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1274,  y  de  Viena  el  1312;  y  entre  las  prescripciones  que  añadió  el 
primero,  la  principal  fué,  que  en  lo  sucesivo  la  elección  se  hiciese  en 
Cónclave  cerrado,  y  de  otro  modo  sería  nula;  de  donde  data  la  ins- 
titución del  Cónclave. 

Pero  añade  Ferraris  que  aunque  se  conceda  alguna  fe  á  los  dos 
citados  Cánones,  sin  embargo,  la  confirmación  de  la  elección,  que 
por  el  supuesto  indulto  de  la  Silla  Apostólica  concedían  los  Empe- 
radores, no  daba  al  Papa  la  autoridad  del  Primado,  porque  enton- 
ces éste  sería  del  Emperador,  lo  que  es  herético;  porque  es  sólo  de 
Dios:  sino  que  sólo  daba  fuerza  al  hecho  de  la  elección,  para  que  los 
cismáticos  y  herejes  no  se  atreviesen  á  oponerse;  como  dicen  muy 
bien  el  Cardenal  Torrequemada  y  Fagnano  (1.  c.  núm.  18)  (1). 

Normalizada  ya,  digámoslo  así,  la  disciplina  y  legislación  de  la 
Iglesia  acerca  de  la  elección  del  Papa  por  los  decretos  de  los  Con- 
cilios de  Lión  y  de  Viena,  continuó  en  los  dos  siglos  siguientes  sin 
alteración  notable,  ni  exigencias  de  los  reyes  y  emperadores,  hasta 
que  en  el  siglo  XVI,  con  ocasión  de  las  perturbaciones  causadas  en 
Europa  por  el  protestantismo  y  la  protección  que  Carlos  I  de  Espa- 
ña y  su  hijo  Felipe  II  dispensaron  á  los  Papas,  y  por  otra  parte,  pre- 
validos de  la  fuerza  de  sus  armas  y  de  su  inmenso  poderío  que  los 
hizo  arbitros  de  los  destinos  de  Europa,  y  del  que  no  se  libraron  los 
Papas,  se  arrogaron  el  derecho  de  que  ninguno  fuese  elegido  Papa, 
si  no  era  primero  designado  por  la  voluntad  regia.  Esta  intrusión  de 
parte  del  Emperador  en  el  gobierno  de  la  Iglesia  y  usurpación  de 
un  derecho  sagrado  y  divino,  cual  es  la  libertad  de  la  misma,  si  no 
justificada,  porque  esto  nunca  se  puede  justificar,  todos  sabemos 


(1)  Otra  razón  da  el  mismo  Ferraris  de  la  nulidad  de  la  supuesta  con- 
cesión, que  en  su  opinión,  muy  fundada,  de  que  el  Papa  no  puede  darse 
sucesor,  es  concluyente  y  decisiva.  Sentado  el  principio  de  derecho,  de 
que  ninguno  puede  hacer  por  otro  lo  que  no  puede  hacer  por  sí,  porque 
nadie  da  lo  que  no  tiene,  dice:  es  así  que  el  Papa  no  puede  nombrar  su  su- 
<íesor,  como  hemos  demostrado  con  el  testimonio  de  graves  autores,  luego 
menos  puede  dar  facultad  á  otro  para  que  le  nombre».  (L.  C.) 

Una  tercera  razón  creemos  que  podía  darse  de  la  nulidad  de  esa  conce- 
sión, y  es  que  sería  contraria  á  la  libertad  de  la  Iglesia,  y  á  la  independen- 
cia que  le  dio  su  divino  Fundador,  y  por  consiguiente,  sería  para  su  des- 
trucción, y  como  dice  San  Pablo:  «que  todo  lo  puede  para  edificación  de 
la  Iglesia,  pero  nada  para  su  destrucción»,  el  Papa  no  podía  hacer  esa  con- 
<;esión,  y  si  la  hacía  era  nula. 
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que  al  menos  fué  motivada  por  la  desatentada  conducta  de  Clemen- 
te VII,  que  se  dejó  llevar  del  nepotismo,  del  excesivo  afecto  de  fa- 
milia (los  Médicis)  y  de  sus  ambiciosas  pretensiones,  tomando  parte 
en  sus  luchas  armadas  y  entrando  en  la  llamada  Liga  Santa  sin  ne- 
cesidad y  sin  provecho  para  la  Iglesia,  antes  con  mucho  perjuicio 
para  ella  y  mayor  desprestigio  y  humillación  para  él.  (Véase  La  Fuen- 
te, Hist.  Ecca.  de  España,  t.  3.°,  págs.  57  y  siguientes.) 

De  allí  empezó  á  prevalecer  en  el  siglo  siguiente  el  uso,  dema- 
siado frecuente,  de  que  los  príncipes  de  las  naciones  católicas  más 
poderosas,  como  España,  Francia  y  Austria  (y  por  algún  tiempo 
también  Portugal),  se  apropiaron  el  derecho,  no  ya  de  designar  po- 
sitivamente la  persona  que  había  de  ser  elegida  Romano  Pontífice,  ó 
sea  la  inclusiva,  pero  sí,  al  menos  de  un  modo  negativo,  la  facultad 
de  excluir  cada  una  de  dichas  naciones  á  uno  de  los  Cardenales,  de 
la  previsión  de  la  elección  en  el  presente  Cónclave;  ó  sea,  el  veto  ó 
exclusiva;  conviniendo  entre  sí  por  un  tácito  consentimiento  en  que 
esa  exclusión  se  hiciese  de  una  manera  pública  y. solemne  por  me- 
dio de  un  Cardenal,  que  en  nombre  de  su  Soberano  manifestase 
claramente  su  voluntad  á  los  Cardenales  reunidos  en  Cónclave  de 
que  no  fuese  elegido  tal  Cardenal,  ó  que  vería  con  disgusto  su 
elección. 

Nunca  la  autoridad  suprema  de  la  Iglesia  ha  consentido  formal- 
mente en  esta  excesiva  restricción  de  su  libertad  omnímoda;  sólo 
por  prudencia  y  algunas  veces,  quizá  las  más,  por  impotencia,  tole- 
raba el  abuso,  que  obtenía  el  resultado  práctico  por  la  paciencia  de 
los  electores,  y  por  modo  de  acto  transitorio;  aunque,  cuando  se  agi- 
taba la  cuestión  de  la  fuerza  y  legitimidad  del  abuso,  había  discre- 
pancia de  opiniones  entre  los  canonistas.  Para  los  regalistas  y  pa- 
laciegos el  Veto  civil  era  un  derecho  intrínseco,  propio  é  inherente 
á  las  mismas  potestadas  políticas  civiles,  y  aun  apoyado  en  la  cos- 
tumbre, en  la  prescripción  y  en  el  consentimiento  del  mismo  Supre- 
mo legislador  de  la  Iglesia:  así  escribe  Wahrmund,  austríaco;  el  cual 
trata  de  defender  un  verdadero  derecho  consuetudinario  en  los  re- 
yes á  dar  la  exclusiva:  Pero  en  primer  lugar  no  prueba  el  hecho  del 
derecho  consuetudinario:  además,  sienta  acerca  de  este  mismo  de- 
recho principios,  como  el  consentimiento  del  legislador  no  requeri- 
do, que  en  derecho  eclesiástico  son  enteramente  falsos,  y  deben  ser 
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absolutamente  rechazados.  Así  como  tampoco  fueron  de  valor  los 
argumentos  con  que  ya  el  1644  y  1655  fué  defendido  en  el  Cóncla- 
ve el  derecho  á  la  exclusiva  de  los  Reyes  de  España  y  de  Francia. 
Con  razón,  pues,  el  Cardenal  Albicio  se  opuso  á  aquellas  pretensio- 
nes de  los  Gobiernos.  (Wernz,  1.  c.  pág.  321). 

Algunos  de  los  autores  contrarios  al  regalismo  tienen  el  Veto 
como  un  verdadero  crimen,  ya  proscrito,  que  se  ha  de  evitar  y  cas- 
tigar con  penas  y  censuras  eclesiásticas:  así  opina  Saegmuller,  Pro- 
fesor de  Tubinga.  Esta  opinión  invoca  como  principal  argumento 
el  cap.  20,  Cardinales  de  la  Bula  In  eligendis  de  Pío  IV,  en  el  cual, 
sin  embargo,  más  se  prohibían  los  pactos  y  promesas  entre  los  mis- 
mos electores  teniendo  en  cuenta  las  intercesiones  y  compromisos 
con  los  Reyes  y  los  respetos  humanos,  lo  que  parece  que  no  se  pue- 
de equiparar  al  Veto  formal  de  las  potestades  civiles.  Más  directa- 
mente tocaba  el  asunto  la  disposición  de  Pío  IX  en  la  Bula  Cónsul- 
iuri  acerca  del  derecho  privativo  de  los  Cardenales  de  elegir  el  Ro- 
mano Pontífice,  excluida  y  prohibida  toda  intervención  del  poder 
secular.  Y  sin  embargo,  podía  aún  preguntarse  si  se  había  de  en- 
tender sólo  la  intervención  positiva  y  violenta  en  el  mismo  acto  de 
la  elección,  ó  la  prohibición  pontificia  debía  extenderse  también  á 
las  manifestaciones  preliminares  de  la  voluntad  de  los  principes,  las 
cuales  había  opinado  Lugo  que  no  eran  ilícitas:  así  que  no  aparecía 
aún  decidida  la  cuestión  por  los  textos  del  derecho.  Y  por  consi- 
guiente, no  es  de  extrañar  que  los  autores,  eligiendo  un  término  me- 
dio, expusiesen  varios  y  diferentes  conceptos.  Todos  convenían  en 
que  el  Veto  no  podía  tomarse  como  un  derecho  verdadero  y  propio 
de  los  reyes,  como  decían  los  regalistas,  con  el  cual  se  restringiese 
la  libertad  de  los  Cardenales,  y  pudiese  debilitarse  la  validez  de  la 
elección  por  no  haber  tenido  en  consideración  aquel  Veto,  es  decir, 
que  la  elección  sería  válida,  aunque  los  Cardenales  despreciasen  el 
Veto;  pero  no  aparecía  claramente  la  fuerza  y  la  legitimidad  que  po- 
día tener  la  intervención  de  los  príncipes  por  las  circunstancias  de 
la  frecuente  costumbre,  y  porque  no  se  prueba  con  argumentos  cla- 
ros y  decisivos  que  por  los  anteriores  Romanos  Pontífices,  por  ejem- 
plo, por  Clemente  XII,  hubiese  sido  expresa  y  absolutamente  conde- 
nada la  exclusiva,  y  prohibida  su  admisión  á  los  Cardenales,  si  pare- 
cía exigirlo  el  bien  de  la  Iglesia  universal;  porque,  como  dice  Lugo, 
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no  sólo  se  ha  de  atender  á  las  cualidades  personales,  sino  también  ai 
servicio  de  la  Iglesia. 

Conocida  es  la  opinión  de  Wisemán,  que  aquí  se  trata  de  un 
privilegio  fundado  en  los  usos,  más  que  en  una  concesión  formal. 
A  otros,  como  á  Moroni,  no  les  parecía  más  que  una  costumbre  to- 
lerada por  el  bien  de  la  paz  y  tranquilidad  de  los  Estados  y  de  los 
fíeles,  y  de  la  armonía  entre  ambas  potestades.  A  otros,  por  último, 
parecía,  no  un  derecho  consuetudinario,  sino  una  simple  costumbre 
prácticamente  introducida  por  las  circunstancias  históricas,  y  ador- 
nada por  ellas  con  un  como  título  colorado,  que  no  puede  conve- 
nientemente quitarse,  sino  con  un  acto  nuevo  y  especial  legislativo 
de  la  Suprema  autoridad  de  la  Iglesia;  esto  es,  con  una  Constitución 
Apostólica,  que  ponga  fin  á  toda  duda  y  disputa. 

Este  último  medio  es  el  que  eligió  y  se  apresuró  á  poner  en  prác- 
tica el  actual  Pontífice  tan  pronto  como  subió  á  la  Cátedra  de  San 
Pedro:  pues  á  los  seis  meses  de  empezar  su  ya  glorioso  Pontificado, 
dio  la  Bula  Commissum  Nobis,  de  que  nos  ocupamos,  enteramente 
nueva,  por  la  que  suprimió  y  prohibió  absolutamente  y  para  siem- 
pre el  Veto  civil,  que  llaman  la  Exclusiva.  Este  solemne  documento 
del  derecho  novísimo,  esta  Bula  Apostólica,  quizá  la  más  importan- 
te de  todas  las  que  se  hallan  en  los  Volúmenes  del  Bulado,  cuanto 
más  se  la  considera  y  estudia,  más  admira,  y  más  útil  y  provechosa 
aparece  para  el  bien  y  para  la  libertad  de  la  Iglesia. 

P.  Cipriano  Arribas, 

o.  S.  A. 
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IV 

EN   PLENA  PSICOLOGÍA   (1) 

ABRÁ  usted  podido  observar,  mi  querido  Sr.  Berrueta,  que 
de  las  tan  ponderadas  investigaciones  del  P.  Getino  en  los 
archivos  no  ha  salido  ni  una  chispa  hasta  el  presente;  que 
el  único  intento  suyo  de  erudición  histórica  le  ha  salido  huero,  y, 
en  fin,  que  ha  tenido  que  renunciar  en  absoluto  á  los  dos  únicos  ar- 
gumentos suyos  que  podían  ventilarse  á  la  luz  de  la  erudición  reco- 
gida en  archivos  y  bibliotecas.  Ahora  verá  usted  cómo,  desahuciado 
de  los  archivos  históricos,  se  acoge  á  los  psicológicos  hasta  entregar- 
se al  más  desenfrenado  divagar  por  el  campo  á  que  es  imposible 
poner  puertas,  de  las  explicaciones,  de  los  comentarios,  las  glosas,  las 
apostillas,  las  hipótesis  y  contrahipótesis,  las  fantasías,  los  ensueños, 
las  malicias  y  los  chistes.  Hasta  aquí  han  sido  estos  artículos  casi  un 
monólogo  mío:  ahora  vamos  á  empezar  un  diálogo,  limitado,  por  mi 
parte,  á  poco  más  que  á  refrescar  la  memoria  del  P.  Getino,  ya  que 
por  su  parte  se  reduce  á  poco  más  que  á  la  reproducción,  con  leves 
modificaciones,  de  los  dos  argumentos  de  puro  relleno,  ya  amplia- 
mente contestados:  el  de  las  circunstancias  del  acto  de  toma  de  pose- 
sión del  partido  por  Fr.  Luis  y  el  del  silencio  de  los  más  antiguos 


(1)  En  el  artículo  anterior  se  deslizaron  algunas  erratas,  entre  las  cuales 
necesitan  rectificación  las  siguientes:  pág.  25,  línea  1.%  dice  «teóricos»,  léa- 
se «históricos»;  pág.  26,  línea  19,  dice  «de  los  tres»,  léase  «de  estos  dos». 
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cronistas  agustinianos  españoles.  A  vueltas  de  lo  cual  haré  notar  las 
sorprendentes  y  poco  envidiables  habilidades  y  tretas  de  diestrisimo 
polemista  que  en  la  exposición  y  en  las  modificaciones  introducidas 
descubre  mi  contrincante. 

La  reseña  é  interpretación  del  acto  en  que  Fr.  Luis  pudo  pro- 
nunciar el  Decíamos  ayer...  encierra  todo  un  vivero  de  habilísimos 
gazapos,  el  primero  de  los  cuales  es  colocarle,  para  hacerlo  inverosí- 
mil, donde  nadie  lo  ha  colocado  hasta  ahora.  «La  presentación  de 
Fr.  Luis  en  la  Universidad,  no  fué  á  los  estudiantes  en  clase,  sino  á 
los  profesores  en  Claustro.»  ¡Pero  si  nadie  ha  dicho  lo  contrario!  ¡Si 
nadie  ha  dicho  ni  supuesto  que  pronunciara  esa  frase  al  presentarse 
en  la  Universidad,  sino  al  comenzar  la  primera  lección  que  explicó 
después  de  ser  absuelto,  primam  lectionem  ut  auspicabatur,  y  ante  el 
numeroso  público  que  á  ella  concurrió  atraído  por  la  curiosidad, 
pleno  consessu  at  novltatem  evocato! 

Nueva  habilidad  es  la  suposición  de  que  la  causa  de  no  haber 
vuelto  á  desempeñar  Fr.  Luis  su  antigua  cátedra  de  Durando,  fué  la 
incompatibilidad  con  el  derecho  del  P.  Castillo,  que  durante  la  pri- 
sión del  poeta,  la  había  obtenido  por  oposición.  Ni  había  tal  incom- 
patibilidad, puesto  que  todo  quedaba  reducido  á  que  al  P.  Castillo  se 
le  compensase  en  la  forma  en  que  se  compensó  á  Fr.  Luis,  ni  existía 
tal  derecho  una  vez  que  la  Inquisición  anulaba  indirectamente  el  del 
P.  Castillo,  considerando  preferente  el  del  Maestro  agustiniano.  La 
orden  comunicada  al  claustro  por  el  comisario  del  Santo  Oficio,  li- 
cenciado Benito  Rodríguez,  era  terminante:  «que  los  dichos  Señores 
(Inquisidores)  tenían  proveído  é  mandado,  é  mandaban  que  fuese 
restituido  y  se  le  restituyese  su  honor  é  honra  enteramente  é  la  cáte- 
dra que  tenía  al  tiempo  quepot  los  dichos  Señores  del  Santo  Oficio  fue 
preso  y  detenido  con  iodos  los  derechos  á  ella  pertenecientes,  y  que  sus 
mercedes  provean  en  ello  conforme  al  dicho  mandato.  >  Y  que  esto  se 
entendía,  no  respecto  de  la  reposición  en  una  cátedra,  cualquiera 
que  fuese,  sino  precisamente  de  la  de  Durando,  además  de  decirlo 
expresamente  el  anónimo  de  Gallardo,  pruébanlo  las  palabras  con 
que  Fr.  Luis,  aun  al  renunciar  al  huevo,  tuvo  buen  cuidado  de  reivin- 
dicar el  fuero:  «dijo  que  no  obstante  que  los  Señores  del  Santo  Oficio 
le  han  restituido  en  su  honor  é  honra  e  cátedra...  que  teniéndola,  co- 
mo la  tiene,  el  A  Maestro  Fr.  García  del  Castillo,  Abad  de  la  Orden 
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de  San  Benito,  la  da  por  bien  empleada,  é  aunque  se  le  da  derecho  para 
que  la  pida  e  se  le  resiiíuya,  él  se  aparta  del  derecho  que  á  ella  tiene 
para  no  la  pedir  ni  demandar  agora  ni  en  tiempo  alguno  á  quien 
la  tiene  al  presente.*  No  fué,  pues,  por  la  supuesta  incompatibilidad 
con  los  derechos  del  P.  Castillo,  sino  por  libre  y  espontánea  renun- 
cia del  nobilísimo  vate  al  derecho  que  previamente  hizo  constar. 

Conviene  hacer  notar  aquí  una  importantísima  circunstancia  en 
que  no  se  ha  fijado  bien  hasta  ahora  la  atención,  y  que  no  es  para 
echada  en  saco  roto,  tratándose  del  Decíamos  ayer..,  ¿Sabe  usted, 
amigo  Berrueta,  quién  era  ese  P.  Castillo,  en  cuyo  favor  renunciaba 
Fr.  Luis  tan  generosamente  su  cátedra?  Pues  era  nada  menos  que 
uno  de  los  teólogos  cuya  desfavorable  calificación  de  las  proposi- 
ciones denunciadas  por  Fr.  Bartolomé  de  Medina,  fué  la  causa  deci- 
siva de  la  prisión  de  Grajal,  Martínez  y  Fr.  Luis  de  León.  Dado  el 
secreto  del  Santo  Oficio,  no  es  de  presumir  que  nuestro  poeta  tuvie- 
ra noticia  cierta  de  esta  circunstancia  (1);  pero  muy  verosímilmente 


(1)  Bien  podría  yo  suponer  que  la  tenía  si  en  eso  de  fantasear  y  recurrir 
á  los  archivos  psicológicos  quisiera  imitar  al  P.  Getino,  el  cual  me  daría  hecho 
el  argumento  con  la  siguiente  observación,  escrita  con  el  santo  propósito 
de  escatimar  ó  arrebatar  á  Fr.  Luis  hasta  el  mérito  de  haber  acertado  con 
los  nombres  de  muchos  de  sus  acusadores:  «La  Inquisición  ocultaba  los 
nombres,  y  así  tienen  algunos  este  acierto  por  un  prodigio  de  habilidad  y 
perspicacia.  A  nosotros  nos  parece  demasiado  prodigio  y  prodigio  por  ge- 
neración espontánea...  A  nuestro  juicio,  en  algunas  de  las  muchas  é  inter- 
minables audiencias,  en  alguno  de  los  innumerables  papeles  que  se  entre- 
gaban al  reo  ó  al  letrado  ó  se  hojeaban  sobre  la  mesa,  éste  ó  aquél  aprove- 
charon, para  enterarse,  algún  descuido  de  los  Inquisidores.  En  absoluto  tampoco 
estaba  prohibido  á  éstos  en  el  Directorio  manifestar  el  nombre  de  los  acu- 
sadores, si  bien  en  este  caso  no  creemos  lo  hiciesen.»  Sí;  es  preferible  lo 
del  descuido,  que  tuvo  que  ser  muy  gordo,  para  que  entre  tanto  papel  vinie- 
sen á  atinar  con  tantos  nombres,  y  los  retuviesen  todos  en  la  memoria  jun- 
tos con  las  acusaciones  á  que  cada  uno  se  refería,  sin  confundir  uno  solo, 
y  más  si  el  descubridor  fué  el  letrado,  que  tuvo  que  aprovechar  otro  des- 
cuido  de  los  Inquisidores,  en  cuya  presencia  hablaba  siempre  al  reo,  para 
comunicar  á  éste  su  descubrimiento.  Da  además  la  picara  casualidad  de 
que  los  Inquisidores  únicamente  se  descuidaron  respecto  de  aquellos  testigos 
que  Fr.  Luis  conocía  muy  á  fondo,  y  no  respecto  á  otros  poco  ó  nada  cono- 
cidos de  él,  y  cuyos  nombres  no  acertó  á  señalar.  Pero,  sea  de  ello  lo  qu© 
fuere,  ¿no  es  verdad  que  me  venía  ahora  muy  bien  á  mí  ese  descuido  de  los 
Inquisidores  para  afirmar  con  igual  resolución  que  el  P.  Getino  lo  hace 
respecto  de  los  testigos,  la  averiguación  de  los  calificadores? 


lio  SOBRE   EL    «DECÍAMOS    AYER»...    Y   OrR03   EXCESOS 

la  sospechaba,  porque  es  también  demasiada  casualidad  que  sus  dos 
primeros  actos  de  nobleza  después  de  su  absolución,  la  renuncia  de 
su  cátedra  y  la  cesión  de  su  voto,  vinieran  á  recaer  en  dos  de  sus 
enemigos,  que,  por  otra  nueva  casualidad,  habían  sucesivamente  ob- 
tenido su  cátedra  de  Durando.  Lo  que  seguramente  no  ignoraba 
Fr.  Luis  eran  las  opiniones  del  P.  Castillo,  contrarias  á  las  suyas,  por 
haber  intervenido  juntos  en  las  discusiones  de  la  corrección  de  la 
Biblia  de  Vatablo,  origen  de  la  denuncia  de  las  proposiciones  y  una 
de  las  principales  causas  de  la  desgracia  del  poeta.  Es,  pues,  doble- 
mente admirable,  y  hasta  heroica,  la  renuncia  hecha  á  favor  de  un 
enemigo,  y  más  cuando  tenía  á  sus  espaldas  para  ampararle  en  su 
derecho  todo  el  inmenso  poder  del  Santo  Oficio,  y  cuando  en  el 
mismo  claustro  había  quien,  como  lo  hizo  Fr.  Bartolomé  de  Medina 
con  un  rasgo  que  le  honra,  y  al  que  correspondió  no  menos  gene- 
rosamente el  poeta  entregándole  su  voto,  sostenía  que  debía  obede- 
cerse á  la  Inquisición  y  que  Fr.  Luis  ni  podía  ni  debía  renunciar  á 
su  derecho.  ¡Así  eran  aquellos  hombres,  que  si,  como  hombres  al  fin, 
podían  dejarse  influir  por  las  pasiones  de  escuela  hasta  la  violencia 
y  la  injusticia,  como  cristianos,  religiosos  é  hijos  todos  de  aquella 
raza  de  caballeros,  no  sólo  sabían  perdonar  y  reconocer  sus  errores, 
sino  que  entablaban  hermosísimos  pugilatos  para  no  dejarse  vencer 
en  generosidad  é  hidalguía! 

Desde  este  hermoso  espectáculo,  en  que  tan  alta  descuella  la  figu- 
ra moral  del  gran  poeta,  forzoso  es  descender  á  las  pequeneces  en 
que  se  enfrasca  el  P.  Getino,  que  no  á  humo  de  pajas  escribió  lo 
que  escribió,  como  se  verá  en  el  siguiente  aún  más  hábil  parrafiUo: 
«Fr.  Luis  no  fué  absuelto  á  los  tres  años,  como  cree  Crusenio,  sino 
cerca  de  los  seis,  y  como  enseñaba  ya  á  muchachos  de  facultad  ma- 
yor, al  volver  á  Salamanca  no  sólo  se  encontró  sin  su  cátedra,  sino 
también  sin  sus  discípulos.»  Fíjese  usted,  Sr.  Berrueta,  en  las  pala- 
bras por  mí  subrayadas,  y  luego  atienda  á  estas  consideraciones. 
Cuando  el  P.  Getino,  si  algún  interés  tenía,  era  el  de  quitar  impor- 
tancia á  las  tribulaciones  del  insigne  poeta,  llegó  á  reducir  á  tres 
años  (1572-75)  la  duración  del  proceso  (1);  ahora  que  le  conviene 
que  durase  mucho  para  que  Fr.  Luis  no  hallase  á  su  vuelta  discípu- 


(1)    Véase  La  autonomía  universitaria,  etc.,  pág.  2. 
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los,  casi  la  ha  duplicado.  Entre  paréntesis:  al  pasar  al  día  siguiente  la 
noticia  á  un  extracto  de  El  Universo,  desapareció  el  casi,  y  ya  fueron 
seis  años  redondos.  Ahí  tiene  el  P.  Getino  un  caso  práctico  de  cómo 
cunden  ciertas  cosas.  Adelante.  Cuando  al  P.  Getino  convenía  quitar 
importancia  á  los  triunfos  académicos  de  Fr.  Luis,  escribió  que  antes 
de  su  proceso  únicamente  había  ganado  dos  catedrillas  menores  {\)\ 
ahora  que  para  su  argumentación  le  viene  mejor  lo  contrario,  la  se- 
gunda de  dichas  cátedras  es  de  facultad  mayor.  Cuando  para  ensal- 
zar el  noble  rasgo  del  dominicano  Fr.  Bartolomé  de  Medina,  le  con- 
vino contar  lo  ocurrido  en  la  presentación  al  claustro  de  Salamanca, 
él  mismo  refirió  la  íntegra  reposición  de  Fr.  Luis  en  el  derecho  á  su 
cátedra,  su  generosa  renuncia  y  la  oposición  de  Medina;  ahora  que 
lo  contrario  cuadra  mejor  á  su  intento,  Fr.  Luis  de  León,  al  volver  á 
Salamanca,  se  encontró  sin  su  cátedra.  ¿No  es  esto,  Sr.  Berrueta,  su- 
mamente ingenioso,  habilísimo  y  sobre  todo  fresco  y  desahogado? 

Presentada  esta  muestra  de  la  elasticidad  y  flexibilidad  admira- 
bles de  la  historia,  de  la  lógica  y  hasta  de  la  aritmética  del  P.  Geti- 
no, echémonos  á  desbrozar  en  el  bosque  cerrado  y  revuelto  de  los 
tres  largos  artículos  que  dedica  al  análisis  cominero  del  acto  en  que 
hasta  ahora  parece  más  verosímil  que  pronunciara  Fr.  Luis  el  Decía- 
mos ayer......  á  saber,  en  la  toma  de  posesión  de  su  nueva  cátedra 

antes  de  cumplirse  un  mes  de  su  regreso  triunfal,  acto  que  se  verificó 
el  día  29  de  Enero  de  1577.  Consta,  efectivamente,  por  el  testimonio 
del  anónimo  de  Gallardo,  que  ese  día  comenzó  á  leer  (explicar),  y 
consta  por  el  acta  misma  del  libro  de  claustros  que,  en  efecto,  leyó  un 
poco  en  lugar  de  posesión.  Hubo,  pues,  breve  ó  larga,  una  verdadera 
lección,  que  á  juzgar  por  los  datos  ciertos  que  hasta  ahora  poseemos, 
fué  verosímilmente  la  piimera  que  tuvo  después  de  su  absolución. 
Consta,  además,  por  el  citado  anónimo  de  Gallardo,  que  á  ella  asis- 
tió gran  concurso,  lo  cual  confirma  la  misma  descarnada  acta  oficial 
señalando  la  presencia  de  muchos  estudiantes  y  personas  de  la  Univer- 
sidad. 

¿Fué  ésta  aquella  primera  lección,  después  del  eclipse  de  su  hon- 
ra, primam  lectionem  post  tenebras,  pronunciada  ante  numeroso  con- 
curso, pleno  consessu  ad  novitatem  evócalo,  y  que,  según  Crusenio, 


(1)    Obra  citada,  pág.  34,  y  Vida,  pág.  156, 
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dio  comienzo  con  la  frase  Decíamos  ayer Dicebamus  hesterna  die? 

Las  señas  ciertamente  coinciden,  y  hasta  ahora  parece  esa,  efectiva- 
mente, la  primera;  mas  nosotros,  repito,  ni  lo  afirmamos  ni  lo  nega- 
mos; sólo  seguimos  diciendo  que  en  su  primera  lección,  en  el  acto  en 
que  por  primera  vez  dirigió  la  palabra  desde  una  cátedra  á  un  público 
estudiantil,  comenzó  su  lectura,  su  discurso,  su  plática,  lo  que  fuera, 
con  esas  memorables  palabras. 

El  P.  Getino,  partiendo  de  la  suposición  de  que  no  hubo  otro 
acto  alguno  en  que  pudieran  pronunciarse,  y  de  que  ese  fué  el  prime- 
ro en  que  Fr.  Luis  se  presentó  en  una  cátedra  y  dirigió  su  palabra  á 
la  juventud  escolar,  ha  puesto  todo  su  empeño  y  empleado  su  fecun- 
da imaginación  en  quitar  importancia  al  acto,  que,  en  su  concepto, 
se  redujo  á  una  purísima  y  seca  ceremonia  oficial  de  toma  de  pose- 
sión, y  la  lección  de  Fr.  Luis  á  la  vulgar  recitación  de  una  fórmula. 
No  se  contenta  con  que  el  acto  sea  vulgar,  sino  que  le  hace  prosaico 
y  hasta  cómico,  con  la  circunstancia  agravante  de  colgarnos  esta  úl- 
tima confesión  al  P.  Blanco  y  á  mí  (1).  ¿Preguntará  usted  nueva- 
mente de  qué  archivos  ha  sacado  tales  apreciaciones?  Pues  de  los 
únicos  de  donde  pueden  sacarse,  porque  el  acta  oficial  no  dice  abso- 
lutamente una  palabra  en  tal  sentido:  de  los  archivos  psicológicos,  en 
los  cuales  ha  buceado  con  tal  fortuna,  que  no  parece  sino  que  estu- 
vo presente  ó  que  está  dotado  de  vista  retrospectiva  psicológica.  Él, 
que  se  burla  de  mis  suposiciones,  no  tiene  que  hacer  ninguna;  él  sabe 
de  pe  á  pa,  ó  á  lo  menos  afirma  con  tanta  resolución  como  si  acabara 
de  celebrar  una  interview  con  Fr.  Luis,  los  puntos  sobre  que  versaron 


(1)    «Tampoco  pudo  pronunciarse  cuando  tomó  posesión  de  la  nueva  lec- 
tura, por  razones que  hacen  la  frase  cómica  en  aquel  caso,  conforme  el 

P.  Muiños  llega  á  reconocer. >f  —  ^  La  presentación  fué  ante  el  Claustro,  donde 
era  ridicula  la  frase,  según  elP.  Blanco  reconoce.*  De  esas  dos  afirmaciones,  per- 
tenecientes al  mismo  artículo,  la  primera  la  deduce  del  hecho  de  que  yo  nó 
afirmase  ni  negase,  como  sigo  no  afirmando  ni  negando,  que  pronunciara 
la  frase  en  ese  acto,  sino  en  la  primera  clase  formal,  y  que  si,  según  el  P.  Ge- 
tino,  aquel  acto  fué  una  pura  comedia,  por  mí  no  había  inconveniente  en  de- 
jarle para  otro.  Yo,  pues,  no  he  reconocido  jamás  que  no  fuera  en  ese  acto,  ni 
que  éste  no  fuera  formal,  ni  que  fuera  cómico-,  no  afirmaba  que  en  él  pronun- 
ciara la  frase,  primero  porque  no  lo  sabía,  y  segundo,  por  razones  que  en- 
tonces no  me  decidí  á  exponer  y  ahora  expondré  más  adelante.  La  afirma- 
ción referente  al  reconocimiento  de  la  ridiculez  atribuido  al  R  Blanco  es 
\m2i  purísima  invención  del  P.  Getino,  como  tantas  otras. 
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las  conversaciones  de  éste  con  sus  amigos  al  calorcillo  de  la  chime- 
nea en  aquellas  tardes  invernales,  y  los  propósitos  que  llevó  el  poeta 
al  acto,  reducidos  á  tomar  posesión  á  escape,  reclamar  el  salario  que 
se  le  debía,  protestar  de  que  no  se  le  hubiera  señalado  hora  conve- 
niente, y  volverse  á  su  casita;  él  sabe  ce  por  be  lo  que  pensaban  todos 
los  asistentes  al  acto,  y  las  intenciones  con  que  á  él  habían  acudido,  á 
saber,  los  Padres  Uceda,  Jerónimo  de  la  Cruz  y  Figuereda,  exclusiva- 
mente por  seguir  la  costumbre  de  que  en  las  tomas  de  posesión 
acompañasen  al  recipiendario  algunos  amigos;  los  estudiantes,  tan 
sólo  para  saber  qué  lección  señalaría  para  el  día  siguiente.  No  nos 
explica  á  qué  venían  aquel  gran  concuiso  del  anónimo  de  Gallardo, 
ni  aquellas  muchas  personas  de  la  Universidad,  que  por  lo  visto  eran 
distintas  de  los  estudiantes,  entre  los  cuales  tampoco  está  claro  en  el 
acta  que  todos  pensaran  seguir  asistiendo  á  sus  lecciones,  para  que 
tanto  les  interesara  saber  la  que  había  de  señalar;  pero  esos  son  pee- 
cata  minuta,  que  el  P.  Getino,  si  se  pone,  resolverá  con  igual  facili- 
dad é  igual  envidiable  penetración  psicológica.  En  cambio,  ésta  lle- 
ga á  su  colmo  cuando,  echándose  á  buscar  el  alma,  nada  menos  que 
el  alma  de  Fray  Luis,  la  encuentra...,,  ¡en  la  reclamación  del  sa- 
lario!  

¡Buscar  el  alma  de  Fr.  Luis! El  P.  Getino  es  absolutamente  re- 
fractario á  todo  influjo  poético.  Por  sus  escritos,  áridos  como  desier- 
tos, desolados  como  estepas,  punzantes  como  zarzas,  jamás  se  siente 
circular  la  más  leve  ráfaga  de  entusiasmo.  Himnos  dice  ahora  que  ha 
dedicado  al  poeta,  himnos  que  yo  no  he  logrado  oir  jamás,  como  no 
entienda  por  tal  cierto  artificioso  parrafillo,  del  cual  se  muestra  tan 
satisfecho  que  le  ha  reproducido  á  la  letra  en  tres  ó  cuatro  de  sus 
obras,  y  donde  demuestra  no  conocer  á  Fr.  Luis  como  poeta  al  no 
oir  en  sus  versos  más  que  balidos  de  recental,  decirnos  que  rumorea 
(verbo  netamente  modernista)  y,  después  de  haberle  puesto  por  de- 
bajo de  Quintana,  de  Zorrilla,  de  Bécquer  y  de  Campoamor,  termi- 
nar por  llamarle  sátiro. 

¡Así  son  los  himnos  del  P.  Getino  á  Fr.  Luis  de  León!  No;  quien 
habla  de  la  toma  de  posesión  de  una  cátedra,  verificada  en  circuns- 
tancias excepcionales,  como  si  se  tratara  del  relevo  de  un  conductor 
de  tranvías;  quien  es  capaz  de  encontrar  prosaico  y  hasta  cómico  y 
ridículo  el  acto  por  el  cual  un  prestigiosísimo  Catedrático,  después 
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de  cinco  años  de  forzoso  silencio  y  de  injusta  prisión,  es  públicamen- 
te repuesto  en  sus  derechos  y  honores  y  dirige  por  primera  vez  la 
palabra  á  un  público  numeroso  y  lleno  de  expectación;  quien  tiene  la 
desgracia,  porque  desgracia  es,  tanto  mayor  cuanto  menos  la  conoz- 
ca y  cuanto  de  ella  más  se  ría,  de  no  ver  en  un  hombre  de  la  talla  de 
Fr.  Luis  más  que  el  lado  obscuro  y  no  el  lado  luminoso,  la  prosa  que 
envuelve  necesariamente  la  vida  de  todos  los  hombres  y  no  la  poe- 
sía con  que,  alzándose  por  encima  de  ella,  se  levantan  los  genios 

hasta  las  alturas  celestes es  inútil  que  busque  el  alma  de  Fn  Luis, 

porque  es  absolutamente  incapaz  de  conocerla  aunque  la  encuentre. 
Por  alguien  muy  parecido  al  P.  Getino  debió  de  lanzar  nuestro 
poeta  aquel  balido  de  recental,  que  más  bien  suena  á  rugido  de 

león: 

¡Oh!  ¡No  te  cabe 

en  puño  tan  estrecho 
el  corazón  que  sabe 
cerrar  cielos  y  tierra  con  su  llave! 

Lo  que  más  regocijado  ha  puesto  al  P.  Getino  es  la  importancia 
que  supone  he  dado  yo  á  la  presencia  del  bedel,  á  cuya  costa  se  per- 
mite cuantos  chistes  fúnebres  puede  permitirse  quien  lleva  el  delibe- 
rado propósito  de  reirse  á  todo  trance,  porque  hay  que  reirse  aunque 
la  cosa  no  tenga  maldita  la  gracia.  Esto  sólo  prueba  que  el  P.  Getino, 
al  lanzarse  á  los  archivos,  no  llevaba  la  preparación  necesaria  para 
distinguir  de  tiempos  y  de  costumbres,  y  tomó  los  nombres  como 
hoy  suenan,  y  los  cargos  como  equivalentes  á  los  que  hoy  llevan  esos 
nombres;  esto  prueba  que  desconoce  la  Historia  de  las  Universidades 
de  España,  de  D.  Vicente  de  La  Fuente,  y  confundió  á  un  bedel  del 
siglo  XVI  con  un  bedel  del  siglo  XX,  como  hubiera  podido  confun- 
dir al  Maestrescuelas  con  los  que  hoy  llevan  ese  nombre  en  las  cate- 
drales, y  aun  con  los  profesores  de  primera  enseñanza.  ¿Conoce  hoy 
el  P.  Getino  bedeles  que,  en  nombre  propio,  pongan  á  los  profesores 
en  posesión  de  las  clases  y  levanten  acta  de  ella;  que  les  extiendan 
certificados  de  asistencia  y  les  impongan  multas  por  sus  faltas,  y  cuyo 
testimonio,  en  caso  de  duda,  anteponga  el  Claustro  al  testimonio  de 
los  mismos  catedráticos?  ¿Tiene  el  P.  Getino  conocimiento  de  las 
prerrogativas  que,  fundadas  nada  menos  que  en  Bulas  de  los  Pontí- 
fices y  en  leyes  de  las  Partidas,  gozaba  en  el  siglo  XVI  el  bedel  apun- 
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tador?  ¿Tiene  noticia  de  la  importancia  que  se  daba  á  ese  cargo,  para 
el  que  se  exigía  información  de  hidalguía,  que  solía  ser  vitalicio  y 
hereditario,  y  ocupaba  el  primer  puesto  entre  los  oficiales  de  la  Uni- 
versidad, antes  que  el  notario,  que  el  bibliotecario  y  que  el  juez?  Hay 
risas  que  proceden  de  la  gracia,  y  otras  en  que  la  ignorancia  la  su- 
planta en  el  papel  de  hacer  reir. 

Yo,  sin  embargo,  que  aunque  no  peco  de  melancólico,  tampoco 
soy  tan  tentado  de  la  isa,  y  menos  de  la  maligna  y  sarcástica,  como 
el  P.  Getino,  y  sobre  todo,  nunca  me  río  sin  ganas,  a  priori  y  por 
imperativos  de  la  voluntad,  sigo  creyendo  que  el  acto,  no  solamente 
fué  serio,  sino  solemne  y  decisivo  en  la  vida  del  poeta,  en  la  suposi- 
ción de  que  fuera  el  primero  en  que  Fr.  Luis  dirigió  desde  su  cátedra 
la  palabra  á  los  estudiantes  de  la  Universidad  salmantina.  Para  juz- 
garlo así,  no  me  fundo  en  simples  suposiciones  ni  adivinaciones  de 
pensamientos,  de  propósitos,  de  intenciones,  que  no  me  precio  de 
psicólogo  tan  lince  como  el  P.  Getino,  que  presuma  de  penetrar  en 
las  almas  á  tres  siglos  de  distancia;  sino  en  hechos  concretos  y  ates- 
tiguados con  documentos.  Por  ejemplo:  para  creer  que  fué  un  acto 
serio,  me  bastaría  saber  que  se  trata  de  un  acto  oficial  de  una  Corpo- 
ración tan  grave,  tan  respetable  y  tan  seria  como  la  Universidad  de 
Salamanca  en  el  siglo  XVI,  y  la  existencia  misma  del  acta  notarial; 
para  juzgar  que  fué  solemne  y  decisivo  en  la  vida  de  Fr.  Luis  me 
bastaría  que  fuese,  con  bedel  ó  sin  bedel,  el  primer  acto  en  que,  des- 
pués de  un  doloroso  paréntesis  de  cinco  años,  obtenía  Fr.  Luis  por 
medio  de  la  pública  reposición  en  sus  derechos  de  profesor,  el  triun- 
fo de  su  inocencia  y  la  reparación  de  su  honra. 

Pero,  además,  hay  otros  hechos  sumamente  significativos.  Si  el 
acto  fué  tan  insignificante  como  el  P.  Getino  quiere  que  fuera,  ¿á  qué 
fué  allá  aquel  gian  concurso  de  que  habla  el  anónimo  de  Gallardo? 
¿Qué  hacían  allí  aquellos  muchos  estudiantes,  entre  los  cuales  no 
á  todos  interesaría  saber  la  lección  que  había  de  señalar...  y  que 
luego,  según  parece  indicar  el  P.  Getino,  no  señaló;  y  aquellas  otras 
muchas  personas  de  la  Universidad,  á  quienes  interesaría  mucho 
menos?  A  no  ser  que  lo  ridículo,  lo  cómico  del  acto  fuera  la  razón  de 
que  acudieran,  para  reírse  á  su  gusto  de  Fr.  Luis,  lo  que  es  en  otros 
atractivos  de  una  tan  aburrida  ceremonia  académica,  maldito  si  se 
encuentra  la  razón.  Más  todavía:  puesto  que  la  primera  presentación 
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de  Fr.  Luis  no  fué,  en  efecto,  ante  la  Universidad,  sino  ante  el  Claus- 
tro, ¿cuándo  cumplió  el  Claustro  el  expreso  mandato  de  la  Inquisi- 
ción de  reponer  al  insigne  profesor  en  todos  sus  honores  y  derechos? 
En  el  mismo  Claustro  no  fué,  pues  Fr.  Luis  pidió  en  él  fuese  la  repa- 
ración tan  pública  como  había  sido  su  prisión:  «suplica  á  Su  Señoría 
le  hagan  la  merced  que  como  se  extendió  la  nueva  mala  de  su  pri- 
sión, se  extienda  y  publique  la  buena  con  la  merced  y  la/gueza  que 
desta  Universidad  espera.^  ¿Cuándo  cumplió  el  Claustro  la  palabra 
que  le  dio  al  responderle,  de  que  ^procuraría  de  hacer  con  todo  cui- 
dado lo  que  conviene  á  su  servicio  (al  de  Su  Paternidad)  y  al  bien  pú- 
blico deste  estudio  acerca  de  lo  pedido  por  el  dicho  Señor  Maestro  >; 
cuándo,  repito,  se  verificó  esa  pública  reparación  ante  la  Univer- 
sidad, si  no  fué  en  la  toma  de  posesión  de  la  nueva  cátedra,  en  que 
se  hizo  también  pública  la  merced  y  largueza  de  la  Universidad  para 
con  su  profesor? 

Tal  como  presenta  el  acto  el  P.  Getino,  envuelve  una  gravísima 
ofensa  á  la  Universidad  y  á  Fr.  Luis.  En  su  carta  á  los  Inquisidores 
declaraba  el  Claustro  que  «recibió  grandísima  alegría  y  contenta- 
miento con  el  dicho  maestro  Fray  Luis  é  se  gozó  mucho  con  él  y  dio 
muchas  gracias  á  Dios  Nuestro  Señor  por  el  beneficio  que  le  había 
hecho  (á  la  Universidad)  en  haber  mostrado  su  limpieza  é  innocen- 
cia é  por  haber  cobrado  su  persona  que  es  é  ha  sido  siempte  de  grande 
importancia  para  este  estudio  é  pata  la  autoridad  de  la  Universidad^;  y 
sin  embargo,  se  supone  que  á  los  pocos  días,  burlándose,  no  sola- 
mente de  Fr.  Luis,  sino  de  los  Inquisidores,  hace  el  Claustro  al  pres- 
tigiosísimo catedrático  objeto  de  una  sangrienta  mofa,  de  un  verda- 
dero escarnio,  enviándole  á  tomar  posesión  de  su  cátedra  en  condi- 
ciones ridiculas.  ¿Así  era  de  seria,  de  veraz,  de  consecuente  aquella 
Universidad  gloriosísima?  La  suposición  es,  además,  doblemente  in- 
juriosa para  Fr.  Luis,  de  quien,  por  propia  dignidad,  y  teniendo 
como  tenía  de  su  parte  el  mandato  y  el  apoyo  de  los  Inquisidores,  á 
no  suponerle  imbécil,  á  lo  cual  no  se  ha  atrevido  á  llegar  ni  el  mis- 
mo P.  Getino,  aunque  todo  se  andará,  según  el  paso  que  lleva,  no  se 
puede  concebir  que  aceptase  en  la  ridicula  farsa  el  desairado  papel 
de  payaso  de  entremés. 

El  acto  fué,  en  consecuencia,  dada  su  naturaleza,  de  pública  reha- 
bilitación del  poeta  por  parte  de  la  Universidad;  dada  su  significa- 
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ción,  de  triunfo  definitivo  después  de  tan  prolongado  martirio  por 
parte  de  Fr.  Luis;  dado  el  extraordinario  concurso  de  maestros,  es- 
tudiantes y  personas  de  la  Universidad  y  de  fuera,  suficientemente 
solemne  para  producir  en  el  ánimo  del  poeta  insigne  la  honda  con- 
moción de  donde  brotan  las  nobles  resoluciones  y  las  inspiraciones 
geniales;  y  el  hombre  que  de  su  libre  y  espontánea  voluntad,  según 
declaraba  el  Claustro,  cedía  su  cátedra  á  uno  de  los  causantes  de  su 
prisión  y  entregaba  á  otro  su  voto,  era  ciertamente  muy  capaz  de 
coronar  su  generoso  perdón  con  esa  frase  sublime. 

El  P.  Getino  demuestra  que  no  la  comprende,  y  mucho  menos  la 
siente,  al  discurrir  acerca  de  ella  como  si  se  hubiese  dicho  en  frío  y 
como  simple  medio  de  reanudar  interrumpidas  explicaciones  pura- 
mente didácticas.  De  aquí  su  empeño  decidido  en  cortar  toda  comu- 
nicación posible  entre  las  de  la  nueva  y  las  antiguas  clases.  «La  cáte- 
dra era  distinta,  la  materia  diferente.»  A  lo  cual,  aun  siguiéndole  en 
tan  prosaica  manera  de  discurrir,  ya  había  yo  contestado,  sin  réplica 
del  P.  Getino:  L°,  que  la  cátedra  y  la  materia  eran  una  misma  cosa, 
á  no  entender  por  cátedra  la  materialidad  del  local;  2.°,  que  entre  las 
materias  más  diversas,  y  más  dentro  de  la  misma  facultad,  nunca 
faltan  puntos  comunes,  sobre  todo  entonces  en  que  la  ciencia  no  se 
había  fraccionado  tanto:  S.'',  que,  en  último  resultado,  tampoco  era 
de  rigor  que  se  refiriese  á  la  materia  científica,  sino  á  cualquier  inci- 
dente y  aun  desahogo  personal  de  las  cátedras  anteriores;  por  ejem- 
plo, añado  ahora,  á  confidencias,  expansiones,  amarguras  y  recelos 
que  acaso  comunicó  á  sus  discípulos,  cuando  advertido  por  la  prisión 
de  Martínez  y  Grajal  de  que  se  acercaba  la  tormenta,  empezó  á  to- 
mar precauciones  y  él  mismo  se  presentó  al  Santo  Oficio.  Pero, 
¿á  qué  viene  esta  menuda  investigación  de  cosas  hoy  imposibles  de 
averiguar?  ¿No  es  ridículo  este  empeño  de  encerrar  la  inteligencia 
de  un  hombre  de  talento  en  un  estrecho  círculo  de  ideas  á  las  cuales 
por  fuerza  se  ha  de  referir?  ¡Si  la  hermosura  de  la  frase  es  indepen- 
diente de  la  exactitud  científica  de  la  referencia,  y  sería  tan  opor- 
tuna y  sublime  dentro  del  orden  moral  á  que  exclusivamente  perte- 
nece, aunque  la  referencia  didáctica  fuera  tan  exacta  como  era  exacto 
el  ayer!  Así  lo  entendió  Crusenio,  así  lo  entienden  cuantos  han  sen- 
tido la  frase,  todos  los  cuales  la  cortan  con  puntos  suspensivos,  sin 
curarse  para  nada  del  asunto  á  que  hubiera  podido  referirse. 
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No  menos  prosaica  y  rastreramente  discurre  al  decir  que  había 
pasado  cerca  de  un  mes,  durante  el  cual  habla  hablado  con  todo 
Salamanca,  y  no  tenía  ya  nada  que  contar  que  no  supiese  todo  el 
mundo.  Para  el  P.  Getino,  Fr.  Luis  en  esas  circunstancias  no  podía 
tener  otro  desahogo  que  lefeñr  lo  ocurrido,  ni  la  expectación  del  pú- 
blico más  objeto  que  el  saber  noticias.  Todo  el  que  se  ha  hecho  car- 
go de  la  situación,  ha  atribuido  la  expectación  del  concurso  exclusi- 
vamente á  la  esperanza  de  oir  un  discurso  brillantísimo  en  que  aquel 
hombre,  que  era  uno  de  los  más  elocuentes  oradores  de  su  tiempo, 
cantaría  su  triunfo  y  confundiría  á  sus  enemigos  con  apostrofes  de 
fuego;  y  en  haber  defraudado  estas  esperanzas  consiste  la  grandeza 
de  su  rasgo.  Sólo  al  P.  Getino  se  le  podía  ocurrir  que  en  tal  ocasión 
se  ponga  un  hombre,  aunque  no  sea  Fr.  Luis,  á  contar  historias  vie- 
jas. También  á  esto,  por  lo  tocante  á  haber  hablado  ó  no  con  todo 
el  mundo,  le  tenía  contestado,  igualmente  sin  que  mi  contrincante  se 
digne  tomarlo  en  cuenta:  1.°,  que  un  hombre  de  complexión  enfer- 
miza, y  enfermo  á  la  sazón,  bien  necesitó  ese  mes  incompleto  (1) 
para  descansar  de  cinco  años  de  tormentos  en  el  cuerpo  y  en  el  alma; 
2.°,  que  el  hombre  que  al  salir  de  la  cárcel  abominaba  de  aqueste 
mundo  malvado  y  suspiraba  por  la  soledad  en  la  compañía  de  Dios, 
el  enamorado  pintor  de  la  quinta  de  la  Flecha,  el  delicado  cantor  de 
la  Vida  del  campo  y  del  Apartamiento,  el  austero  religioso  que  nos 
pintan  cuantos  le  trataron,  ni  podía  ser  ni  era,  en  efecto,  un  fraile 
callejero  que  en  menos  de  un  mes  hubiese  hablado  con  toda  Sala- 
manca, y  en  particular  con  todos  y  cada  uno  de  sus  cinco  ó  seis  mil 
estudiantes.  A  lo  cual  añado  ahora,  ya  que  el  P.  Getino  añade,  á  sa- 
biendas de  que  no  se  comprobó  en  el  pleito  á  que  dio  lugar,  la  in- 
verosímil acusación  de  Zumel,  lo  que  de  nuestro  poeta,  y  con  refe- 


(1)  En  su  afán  de  prolongar  la  distancia,  el  P.  Getino  ha  variado  el  pun- 
to de  partida.  Antes  contaba,  como  todo  el  mundo,  desde  la  fecha  de  la 
entrada  triunfal  de  Fr.  Luis  en  Salamanca:  ahora  cuenta  desde  la  fecha  de 
la  absolución  para  que  le  resulte  mes  y  medio.  Es  igual:  la  fecha  resulta  la 
misma,  y  no  depende  de  ella  la  verosimilitud  de  la  anécdota,  que  en  cual- 
quiera fecha  sería  oportuna  tratándose  de  la  primera  lección  del  poeta  des- 
pués de  una  interrupción  de  cinco  años.  Por  medio  mes  más  ó  menos,  la 
rehabilitación  pública  de  un  hombre  como  Fr.  Luis  no  perdía  su  carácter 
de  acontecimiento  capaz  de  conmoverle  á  él  é  interesar  á  Salamanca  en- 
tera. 
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rencia  á  un  testigo  bien  autorizado,  afirma  el  pintor  Pacheco:  que 
€Íuvo  especial  don  de  silencio*,  y  fué  *el  hombre  más  callado  que 
se  ha  conocido* ,  y  lo  que  de  sí  mismo  dice  él,  primero  en  el  proceso 
como  cosa  pública,  *que  no  era  hablador*,  y  más  expresivamente 
en  la  dedicatoria  de  su  versos  á  D.  Pedro  Portocarrero,  y  no  hubiera 
osado  decirlo  á  quien  tan  bien  le  conocía  si  no  fuera  exacta  verdad: 
«siendo  yo  de  mi  natural  tan  aficionado  al  vivir  encubierto,  que  des- 
pués de  tantos  años  como  ha  que  vine  á  este  Reino,  son  tan  pocos 
los  que  me  conocen  en  él,  que,  como  vuesa  merced  sabe,  se  pueden 
contar  por  los  dedos.»  Todas  estas  son,  sin  embargo,  puras  suposi- 
ciones mías,  sacadas  de  los  archivos  psicológicos:  lo  que  no  es  por  lo 
visto  suposición,  sino  verdad  matemáticamente  comprobada  en  los 
archivos  históricos,  doctor  por  doctor,  estudiante  por  estudiante  y  aun 
vecino  por  vecino  de  Salamanca,  es  esa  estupenda  verborrea  de  Fray 
Luis,  que  enfermo  y  con  tan  pocas  ganas  de  fiestas,  le  permitió  tanto 
palique  con  todos  ellos.  3.°  ¿Es  lo  mismo,  añadía  por  fin,  hablar 
tranquila  y  prosaicamente  con  el  primero  que  se  encuentra  en  la 
calle  ó  se  recibe  en  la  celda,  que  dirigirse  á  un  público  numeroso  y 
lleno  de  expectación  en  el  momento  solemne  de  la  reparación  de  su 
honra  por  la  reposición  en  puesto  tan  eminente? 

Pero  no  estando  allí  sus  discípulos,  la  frase  era  inoportuna.  ¿Y 
quién  ha  dicho  que  no  estaban?  Los  años  de  la  prisión  de  Fr.  Luis 
no  fueron,  ni  los  tres  de  marras  ni  los  casi  seis  de  ahora;  fueron  cinco 
incompletos  (Marzo  de  1572  á  Diciembre  de  1576).  Las  carreras  eran 
entonces  muy  largas:  diez  años  duraba  la  de  Teología  en  Alcalá,  se- 
gún D.  Vicente  de  La  Fuente;  doce  años  figura  Fr.  Luis  de  León  ma- 
triculado entre  las  Universidades  de  Salamanca  y  Alcalá;  treinta  y  un 
años  nada  menos  de  estudio,  y  de  ellos  sólo  doce  de  lectura  llevaba 
Fr.  Domingo  de  Guzmán,  según  el  mismo  P.  Getino  (1),  cuando  so- 
licitó otro  partido  al  adjudicarse  el  suyo  á  Fr.  Luis;  y  eso  que  con 
los  religiosos,  que  estudiaban  además  en  sus  conventos,  se  seguía  un 
método  especial  que  abreviaba  los  plazos  de  los  grados.  A  esto  que 
contesto  ahora  en  vista  del  nuevo  giro  dado  á  la  objeción,  añadiré 
lo  que  entonces  contestaba  con  igual  resultado  que  en  los  puntos 
precedentes:  1.°  En  las  antiguas  Universidades,  dentro  de  ciertos  re- 


(1)     Vida  y  procesos,  pág.  250. 
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quisitos  referentes  al  orden  de  materias  y  número  de  cursos  para  la 
colación  de  grados,  había  amplísima  libertad  para  asistir  á  una  ú 
otra  clase  y  escuchar  á  uno  ú  otro  Profesor,  con  tanta  más  razón 
cuanto  que  en  las  clases  principales  se  explicaba  la  facultad  entera. 
2.°  A  las  clases  asistían,  sobre  todo  cuando  el  Profesor  era  hombre 
de  saber  y  de  elocuencia,  no  solamente  los  estudiantes,  sino  los  mis- 
mos graduados  y  aun  los  Profesores  mismos,  y  aun  muchísimos  que 
no  pensaban  graduarse  y  sólo  querían  instruirse.  Esto  ocurría  en  las 
clases  normales,  ordinarias  y  corrientes:  ¿qué  no  ocurriría  en  aquel 
caso  excepcional  que  conmovió,  no  sólo  á  la  Universidad,  sino  á  la 
ciudad  entera?  ¿Dejaría  de  ver  Fr.  Luis  en  el  público,  dados  tales 
antecedentes,  suficiente  número  de  caras  conocidas  para  justificar 
una  alusión  á  antiguas  explicaciones  ó  incidentes  de  sus  cátedras? 
¿No  es  de  creer  que  estaría  preferentemente  compuesto  de  antiguos 
discípulos  y  admiradores  del  insigne  Catedrático,  ansiosos  de  pre- 
senciar el  triunfo  de  su  Maestro  y  oir  de  sus  labios  una  de  sus  lectu- 
ras milagrosas? 

Para  ello,  sin  embargo,  era  necesario  que  hubiera  habido  tal  lec- 
tura, nos  viene  á  decir  el  P.  Getino,  la  cual  no  hubo,  sino  sólo  bre- 
ves palabras  en  lugar  de  posesión.  Maravilloso  es  ciertamente  el  in- 
genio que  derrocha,  no  ya  para  comentar,  sino  para  desmentir  la 
afirmación  terminante  del  acta  oficial  de  toma  de  posesión,  según  la 
cual,  efectivamente  hubo  tal  lectura,  todo  lo  breve  que  se  quiera.  La 
circunstancia  de  hacerse  en  lugar  de  posesión,  no  destruye  ni  modi- 
fica la  naturaleza  de  la  lectura,  en  cuya  afirmación  coinciden  el  acta 
oficial  y  el  anónimo  de  Gallardo.  Vamos  á  ver,  sin  embargo,  si  nos 
entendemos.  Encastillado  el  P.  Getino  en  considerar  prosaicamente 
el  Decíamos  ayer  como  fórmula  para  reanudar  tranquilamente  anti- 
guas explicaciones  puramente  didácticas  suspendidas,  no  quiere  re- 
conocer el  carácter  de  lección,  sino  á  una  exposición  también  didác- 
tica y  detenida,  enderezada  á  instruir  á  sus  discípulos,  y  no  á  las 
palabars  pronunciadas  por  Fr.  Luis,  cuyo  objeto  no  era  ese,  sino  to- 
mar posesión  de  la  cátedra  dirigiendo  desde  ella  la  palabra  al  públi- 
co con  autoridad  de  Profesor.  ¿Es  esto  lo  que  quiere  decir  el  Padre 
Getino?  No  hay  inconveniente  alguno  en  admitirlo;  pero  entonces 
venimos  á  enredarnos  en  una  cuestión  de  puro  nombre.  Lo  innega- 
ble es  que  Fr.  Luis  se  dirigió  al  público  desde  su  cátedra  con  algo 
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que  el  anónimo  de  Gallardo  y  el  acta  oficial  califican  unánimes  de 
lección  ó  de  lectura,  sea  porque  en  efecto  expusiera  en  ella  brevemen- 
te un  punto  didáctico,  ó  sea  porque  se  llamasen  lecciones  á  cual- 
quier género  de  manifestaciones  hechas  por  un  Profesor  actuando 
como  tal  desde  su  cátedra.  No  hemos  de  reñir  por  el  nombre,  ni  si- 
quiera por  el  contenido  didáctico  ó  no:  lección  la  llaman  todos  los 
documentos  de  los  archivos  históricos,  pero  si  prefiere  el  P.  Getino 
atenerse  á  los  psicológicos,  no  la  llamemos  así;  llamémosla  discurso, 
plática,  declaración,  como  prefiera  mi  contrincante. 

Ahora  bien;  ¿qué  dificultad  hay  para  que  ese  discurso,  plática, 
lectura,  lección  ó  lo  que  fuera,  comenzase  con  el  Decíamos  ayer?... 
jQue  había  escrito  la  décima  (así  la  llama)  Aquí  la  envidia  y  mentira!... 
¿Quiere  recibo  el  P.  Getino?  Porque  á  eso  ya  se  contestó  que  nadie 
ha  visto  jamás  en  las  celebérrimas  quintillas,  á  pesar  de  ese  único  é 
impersonal  desahogo  del  primer  verso,  otra  cosa  que  la  hermosa  ma- 
nifestación de  un  alma  lacerada,  pero  noblemente  resuelta  á  huir  del 
mundo  y  buscar  consuelo  en  la  soledad  y  en  Dios...  (1).  ¡Que  recla- 
mó el  salario  y  protestó  de  la  hora!  ¿Y  qué?  También  á  eso  tengo 
respondido,  igualmente  sin  réplica:  1.°,  en  lo  tocante  á  la  hora,  que 
se  fundaba  en  serios  motivos  de  salud;  2.°,  por  lo  que  respecta  al 


(1)  De  paso,  y  como  quien  no  quiere  la  cosa,  escribe  el  P.  Getino:  «Fray 
Luis,  al  salir  de  la  cárcel,  escribió  en  un  papel  (hay  quien  tiene  valor  para  creer 
que  él  le  tuvo  para  escribir  en  las  paredes  de  la  cárcel)  aquella  décima  famosa.» — 
¡Qué  afán  de  singularizarse!  El  valor  de  creerlo  lo  han  tenido  la  mayor  par- 
te de  los  biógrafos  del  poeta,  incluso  el  P.  Blanco,  y  el  de  escribir  en  las 
paredes  de  las  cárceles  inquisitoriales  lo  tuvieron  otros  muchos  procesa- 
dos, como  es  de  ver  en  la  Historia  de  Yalladolid  del  Sr.  Sangrador  (Vallado- 
lid,  1851;  tomo  I,  parte  1.^,  cap.  XXI,  pág.  306  y  307)  que  vio  y  copia  varias 
inscripciones  en  verso,  entre  ellas  una  de  1534  y  otra  de  1551.  ¿Qué  diría 
mi  contrincante  si  yo  le  asegurase  que  no  hace  mucho  vivía  en  Valladolid 
quien  tenía  el  valor  de  decir  que  había  visto  con  sus  propios  ojos  las  quin- 
tillas de  Fr.  Luis  de  León?  Ese  hombre  valeroso  fué  el  Sr.  D.  Eloy  Lecanda, 
dueño  del  edificio  que  hoy  ocupa  el  solar  de  las  cárceles  del  Santo  Oficio, 
Añadía  que  trató  de  conservar  la  inscripción;  pero  que  desapareció  por  un 
descuido  del  que  dirigía  las  obras.  Para  lo  que  no  ha  tenido  nadie  valor 
hasta  ahora  es  para  imaginar  á  Fr.  Luis,  por  pequeña  que  fuera  su  estatu- 
ra, metido  en  un  cucurucho  ó  envoltorio  de  papel,  ni  más  ni  menos  que 
medio  kilo  de  merluza,  para  que  pudiera  escribir  con  verdad: 

Aquí  (en  el  papel)  la  envidia  y  mentira 
Me  tuvieron  encerrado* 
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salario,  donde  ahora  encuentra  el  P.  Getino  el  alma  de  Fr.  Luis,  que 
podrá  estar  allí  su  alma,  pero  no  será  el  alma  del  avaro  y  egoísta 
atento  sólo  á  sus  propios  intereses,  sino  el  alma  del  observante  reli- 
gioso obligado  por  el  voto  de  pobreza  á  mirar  por  los  de  su  Con- 
vento, al  cual  íntegramente  entregaba  su  sueldo  de  profesor.  ¿De 
dónde  deduce  el  P.  Getino  que  la  plática  ó  lo  que  fuera  que  así  ter- 
minó no  pudiera  empezar  por  la  frase  memorable?  ¿Por  qué  ley  psi- 
cológica, ya  que  á  los  archivos  psicológicos  pertenece  exclusivamente 
el  argumento,  puesto  que  el  acta  oficial,  seca  y  descarnada  como  to- 
dos los  documentos  oficiales,  se  limita  á  consignar  que  leyó  un  poco 
antes  de  hacer  esas  declaraciones,  sin  especificar  lo  que  leyó?  ¡Que 
fueron  breves  palabras!  ¡Más  breve  que  el  Decíamos  ayer!...  ¡Que  fué 
pura  fórmula  oficial!  Entendámonos  de  nuevo:  ¿tenía  libertad  Fr.  Luis 
para  decir  con  toda  la  brevedad  que  se  quiera,  pues  no  estuvo  allí 
el  P.  Getino  con  el  reloj  en  la  mano,  lo  que  estimara  conveniente,  ó 
le  dieron  el  papelito  y  la  fórmula  de  machote  que  había  de  recitar 
como  un  loro?  Para  afirmar  lo  primero  me  autoriza  el  hecho  de  las 
protestas  consignadas  en  el  acta,  mientras  que  para  suponer  lo  segun- 
do no  tiene  el  P.  Getino  más  fundamento  que  su  fantasía.  Sabemos 
cómo  terminó  el  discurso  porque  sin  duda  exigiría  Fr.  Luis  que  cons- 
tase en  el  acta  su  protesta;  sabemos  además  por  ésta  que  no  se  redu- 
jo á  una  fórmula  dictada  y  oficial,  sino  que  hubo  en  él  manifes- 
taciones propias  y  espontáneas:  lo  que  no  consta  en  el  acta  es  cómo 
comenzó,  que  es  lo  que  aquí  nos  interesa.  Y  respecto  de  este  punto, 
entrambos  convenimos  en  hacer  suposiciones;  sólo  que  el  P.  Getino 
se  empeña  en  suponer,  porque  sí,  que  dijo  una  vulgaridad,  y  yo  que 
creo  incapaz  á  Fr.  Luis  de  decir  vulgaridades  pudiendo  decir  cosas 
más  altas,  creo  también,  aunque  apoyándome  en  el  testimonio  de  un 
historiador,  que  diría  algo  digno  de  la  ocasión,  del  público  y  de  Fray 
Luis,  y  nada  más  propio  de  la  ocasión,  más  edificante  para  el  públi- 
co y  más  digno,  moral,  intelectual  y  poéticamente  del  alma  de  un 
excelente  religioso,  de  un  insigne  sabio  y  de  un  eminente  artista,  que 
el  Decíamos  ayer... 

Después  de  esto,  ¿á  qué  seguirle  por  el  inextricable  laberinto  de 
hipótesis  y  contrahipótesis  que,  comentadas,  hinchadas  y  sobre  todo 
reídas  por  mi  contrincante,  le  proporcionan  tan  excelente  ocasión 
para  meterlo  todo  á  barato  y  lucir  su  portentosa  facilidad  de  embro- 
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llar  las  cosas  más  sencillas?  ¡Si  esta  es  el  colmo  de  la  sencillez!  Nos- 
otros, repito,  ni  afirmamos  ni  negamos,  aunque  por  ahora  á  afirmar- 
lo nos  inclinemos,  que  pronunciara  la  frase  en  el  acto  de  toma  de 
posesión  de  esa  cátedra:  sólo  decimos  resueltamente  loque  nos  cons- 
ta por  un  testimonio  irrecusable:  que  la  dijo  en  su  primera  lección 
después  de  su  libertad.  ¿Fué  esa  la  primera  lección?  Pues  en  esa.  ¿No 
fué  ni  lección  ni  primera?  Bueno,  pues  en  la  que  fuera  uno  y  otro. 
¿Que,  según  nos  dice  ahora,  no  hubo  una  primera  lección?  ¡Tendría 
que  ver  que  hubiera  empezado  por  la  segunda!  ¿Que,  según  el  nue- 
vo ó  los  nuevos  documentos  que  se  reserva,  se  retrasó  mucho  tiem- 
po, que  no  llegó  á  desempeñar  esa  clase?  Cuando  veamos  esos  do- 
cumentos resolveremos  lo  que  proceda. 

Porque  es  tan  graciosa  como  incalificable  en  buenas  reglas  de 
una  polémica  honrada  la  maniobra  que  el  P.  Getino  se  permite  con 
esos  documentos.  Por  una  parte,  se  los  quiere  reservar,  derecho  que 
yo  no  le  negaré,  y  por  otra,  no  quiere  renunciar  en  la  polémica  á  las 
ventajas  de  su  posesión.  Un  artículo  entero  ha  dedicado  á  establecer 
hipótesis,  que  me  invita  á  discutir,  fundadas  en  esos  incógnitos  do- 
cumentos. ¿A  qué  establecer  hipótesis  cuando  se  posee  la  tesis?  ¿Es 
noble,  es  caballeroso  invitar  al  adversario  á  una  discusión  llevando 
sobre  él  la  ventaja  de  saber  á  qué  atenerse?  ¿No  es  eso  querer  diver- 
tirse conmigo  viéndome  jugar  á  la  gallina  ciega?  ¿No  es  eso  prepa- 
rarme una  emboscada  en  la  que  no  me  quede  más  defensa  que  la  de 
dar  palos  de  ciego  á  un  enemigo  fantasma?  Entre  caballeros  se  lucha 
frente  á  frente  y  con  armas  iguales.  A  nadie  tengo  obligación  de 
creer  por  su  palabra,  y  mucho  menos  al  P.  Getino,  cuyas  habilidades 
en  materia  de  documentos  inéditos  y  publicados  me  son  muy  bien 
conocidas.  Jugaremos  si  quiere;  pero  á  cartas  vistas:  callen  barbas  y 
hablen  cartas.  O  venga  la  tesis  con  la  publicación  de  esos  documen- 
tos, ó  renuncie  á  utilizarlos  para  poner  trampas  con  hipótesis  cap- 
ciosas. O  herrar,  ó  quitar  el  banco. 

La  inesperada  revelación  de  la  existencia  de  esos  documentos  ha 
aguzado  no  pocos  resquemores  que  desde  los  comienzos  de  la  polé- 
mica me  venían  asediando  y  me  sugiere  reflexiones  que,  por  no  pro- 
longar demasiado  este  artículo,  dejaré  para  el  siguiente,  después 
de  estudiar  el  resobado  y  último  argumento  del  silencio  de  los  más 
antiguos  biógrafos  españoles.  Una  cosa,  sin  embargo,  he  de  dejar 
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previamente  bien  sentada:  que,  sean  las  que  fueren  las  conclusiones 
que  arrojen  los  incógnitos  documentos,  ninguna  hipótesis  ni  aun 
ninguna  tesis  podrá  destruir  el  hecho,  absoluta  y  definitivamente 
comprobado,  de  que  Fr.  Luis  de  León  dirigió  desde  una  cátedra  y 
actuando  como  profesor,  la  palabra,  que  siendo  suya  no  podía  ser 
vulgar,  y  dicha  en  su  primera  presentación  á  la  escuela  y  su  pública 
reparación  tenía  que  ser  sublime,  á  un  numeroso  concurso,  el  día  2Q 
de  Enero  de  1577.  Si  de  los  nuevos  documentos  resulta  que  no  ha- 
bló antes,  como  me  sospecho,  en  iguales  ó  parecidas  condiciones,  ni 
después,  como  parece  indicar  el  P.  Getino,  hasta  tan  tarde  que  re- 
sulte la  frase  inoportuna,  entonces,  lo  que  hasta  ahora  no  afirmamos 
ni  negamos,  que  en  esa  ocasión  pronunciara  el  Decíamos  ayer...,  lo 
afirmaremos  resueltamente;  entonces,  lo  que  hasta  ahora  no  pasa  de 
hipótesis,  pasará  por  exclusión  á  la  categoría  de  tesis;  entonces,  con 
agarrarnos  al  cable,  que  no  es  del  P.  Getino,  porque  le  conoció  el 
P.  Blanco,  aunque  no  transcribiera  el  documento,  y  porque  la  ver- 
dad es  de  todos  y  la  ciencia  es  concejil,  que  diría  el  M.  Antolínez, 
estaremos  al  cabo  de  la  calle.  Siempre  hemos  sostenido  con  Cruse- 
nio  que  la  pronunció  en  su  primera  lección,  sin  dar  importancia  á  la 
ocasión  y  á  la  fecha:  entonces  sabremos  además  concretamente  la 
fecha  y  la  ocasión.  Para  demostrar  que  ese  acto  fué  el  primero,  nos 
dará  hecho  el  argumento  quien  demuestre  que  no  hubo  otro  ante- 
rior; para  demostrar  que  fué  lección  tendremos  siempre  de  nuestra 
parte  dos  expresos  testimonios  de  los  archivos  históricos,  imposibles 
de  contrarrestar  con  todas  las  cavilaciones  sacadas  de  los  archivos 
psicológicos:  el  uno,  el  anónimo  de  Gallardo,  dice  terminantemente 
que  ese  día  comenzó  á  leer;  el  otro,  el  acta  oficial,  confirma  que,  en 
efecto,  leyó;  poco  ó  mucho,  pero  leyó;  con  este  ó  el  otro  objeto,  pero 
leyó.  Nos  basta  y  nos  sobra. 


(Continuará.) 


P,  Conrado  Muiños  Sáenz, 

o.  S.  A. 


EL  PROBLEMA  FORESTAL 


II 


^A  ley  de  24  de  Junio  del  presente  año,  relativa  á  la  repobla- 
ción y  conservación  de  los  montes,  merece  el  aplauso  más 
decidido  y  entusiasta  de  todos  aquellos  que  aman  el  en- 
grandecimiento de  la  nación,  por  el  espíritu  en  que  la  ley  se  inspira 
y  por  los  medios  de  que  se  vale  para  llegar  á  ese  mismo  fin,  si  bien 
estos  medios  no  son  todo  lo  amplios  que  fuera  de  desear,  merced  al 
peso  abrumador  de  la  carga  que  sobre  el  Estado  pesa  y  á  la  escasez 
de  sus  recursos. 

La  misión  del  Estado,  en  su  calidad  de  protector  de  los  intereses 
comunes,  es  la  de  conservar  los  restos  de  nuestra  grandeza  forestal, 
así  los  montes  de  propiedad  de  la  nación  y  los  de  los  pueblos  é  ins- 
tituciones corporativas,  como  también  los  de  todos  aquellos  que  pue- 
den ser  de  utilidad  pública  é  interés  general  y  hasta  los  de  dominio 
particular,  cuando  se  apartan  sus  dueños  del  procedimiento  racional 
que  dicta  una  buena  ordenación;  y  esto  es,  cabalmente,  lo  que  pre- 
ceptúan los  artículos  6.°  y  10  de  la  ley  actual,  con  la  excepción  de 
ios  que  no  son  de  utilidad  pública. 

Demostrada  la  necesidad  de  la  repoblación  por  los  beneficios  que 
reportan  las  masas  forestales  de  cualquier  género  que  sean,  nuestro 
parecer,  que  tan  amplio  se  manifiesta  en  la  obra  de  la  repoblación, 
es  opuesto  á  esa  libertad  en  el  orden  administrativo,  hasta  el  punto 
de  defender  que  el  Estado  debe  intervenir  siempre  por  sus  Cuerpos 
facultativos  en  la  alta  dirección,  concediendo  las  libertades  y  fran- 
quicias que  se  quieran,  eso  sí,  pero  con  la  condición  precisa  é  inva- 
riable de  que  se  conserven  las  masas  forestales  de  dominio  particu- 
lar, del  propio  modo  que  las  de  utilidad  y  conveniencia  públicas. 
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Cosa  extraña,  por  lo  injusta,  parece  á  primera  vista  que  una  Cor- 
poración ó  un  individuo  no  tenga  dominio  incondicional  y  absoluto 
sobre  lo  que  es  de  su  propiedad;  resultando  así  como  un  atentado 
contra  los  derechos  consagrados  por  la  naturaleza  y  por  todos  los 
Códigos  de  las  naciones.  Y  aún  parece  más  injusta  la  imposición 
cuando  una  situación  financiera  angustiosa  obliga  á  los  individuos  y 
Corporaciones,  para  salvar  su  vida  económica,  á  acudir  al  extremo  de 
vender  ó  destruir  sus  montes.  Pero  si  se  tiene  en  cuenta  el  inmenso  mal 
que  la  destrucción  de  las  masas  forestales  produce,  tanto  á  los  indivi- 
duos como  á  la  nación;  si  se  atiende  á  las  lecciones  de  la  experiencia, 
que  nos  enseña  que  una  vez  concedida  libertad  en  este  punto,  son  mu- 
chos los  que,  ya  por  sistemática  oposición,  ya  por  espíritu  de  codicia 
y  de  mercantilismo,  se  lanzan  á  esa  obra  de  destrucción  y  de  ruina, 
es  seguro  que  aun  los  más  opuestos  se  avendrán  á  conceder  al  Esta- 
do, no  ya  el  derecho,  sino  el  deber  de  imponer,  por  bien  y  utilidad 
públicas,  ciertas  condiciones  y  trabas  que  tiendan  á  cortar  los  abusos 
de  los  que,  incapaces  por  su  ignorancia  ó  por  avaricia  para  la  admi- 
nistración, y  atentos  sólo  al  interés  presente,  sin  cuenta,  ni  mira- 
miento alguno  al  porvenir,  causan  graves  perjuicios  á  la  sociedad 
destrozando  riquezas  que  en  algún  sentido  pertenecen  al  común,  y, 
desde  luego,  son  un  rico  patrimonio  que  debe  legarse  á  las  futuras 
generaciones. 

En  corroboración  de  nuestro  aserto,  nos  complace  citar  la  opi- 
nión de  un  sabio  antes  citado  y  nada  severo  en  sus  juicios.  Decía  así 
el  P.  Muñoz  Capilla:  «No  te  puedo  explicar  et  dolor  con  que  veo 
arder  estos  montes  vecinos,  incendiados  sólo  por  el  bárbaro  placer 
de  hacer  mal,  y  talados  indiscretamente  terrenos  que  no  son  aptos 
para  sembrarse  y  que  sólo  producen  alguna  cosa  uno,  dos,  tres  años, 
quedando  estériles  para  siglos.  Cuando  los  hombres  conocen  bien 
sus  intereses,  está  bien  se  les  deje  en  libertad  de  obrar;  pero  cuando 
por  ignorancia  sacrifican  al  interés  del  momento,  ó  solamente  al  ca- 
pricho, los  intereses  seguros  y  duraderos,  es  necesario  que  venga  la 
ley  á  enfrenar  su  mal  dirigida  libertad,  encaminando  sus  operaciones 
hacia  donde  más  le  conviene. > 

No  obra,  pues,  con  crueldad  ni  despotismo,  ni  cercena  la  liber- 
tad individual,  sino  que  procede  con  el  interés  de  verdadero  padre 
el  Gobierno,  que  ante  los  abusos  que  con  perjuicio  de  otros  y  de  la 
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misma  nación,  cometen  los  individuos,  defiende  intereses  duraderos 
que  deben  pasar  á  las  generaciones  venideras.  Así  cercenaba  esos 
derechos  en  acertada  ordenación  el  sabio  Gobierno  de  Venecia;  y  el 
mismo  procedimiento  reclamaba  para  Francia  un  Ministro  de  Mari- 
na, en  aquella  época  de  agitación  en  la  que  se  trataba  de  dar  la  ma- 
yor amplitud  posible  á  la  libertad  y  á  los  derechos  del  ciudadano. 

Pero  el  principal  deber  del  Estado  es  el  de  la  repoblación  de  in- 
mensos terrenos  yermos  y  de  muchos  otros  que  son  de  utilidad  pú- 
blica, bien  por  hallarse  en  cuenca  hidrográfica,  bien  por  aumentar  y 
regularizar  el  régimen  de  las  aguas  meteóricas,  ó  por  sanear  terrenos 
pantanosos  y  evitar  desprendimientos  de  rocas  y  de  tierras,  ó  por 
cualquiera  otra  causa  de  las  múltiples  exigencias  de  la  economía  y 
de  la  higiene. 

A  cumplir  con  este  deber  sagrado  y  á  satisfacer  las  necesidades 
y  justas  aspiraciones  del  país  tienden  los  cinco  primeros  artículos, 
•sin  contar  con  las  facilidades  y  hasta  premios  de  1.000  ó  2.000  pese- 
tas que  se  conceden  en  el  art.  11.  Y  dicho  se  está  que  teniendo  el 
Estado  á  su  servicio  un  personal  competente  y  técnico,  á  él  toca  de- 
terminar las  zonas  repobladas  que  deben  conservarse  ó  las  que  fuera 
preciso  repoblar,  atento  siempre  al  buen  orden  económico  é  hidro- 
lógico del  país. 

Lucha  esta  ley  con  el  gravísimo  inconveniente  de  la  división  y 
subdivisión  indefinida  de  la  propiedad  en  los  terrenos  de  las  zonas 
protectoras.  Y  claro  es  que  los  propietarios,  sin  ver  apenas  más  que 
el  despertar  de  la  aurora  de  la  repoblación,  no  cederán  fácilmente  de 
sus  derechos  ante  el  requerimiento  del  Estado,  y  se  hará  preciso  ir  á 
la  expropiación  forzosa;  inconveniente  mucho  mayor,  no  tanto  por 
las  dificultades  del  proceso  administrativo,  cuanto  porque  la  pobreza 
y  escasez  del  erario  público,  ya  casi  exhausto  por  las  calamidades 
políticas  y  por  las  desgracias  coloniales,  ha  creado  una  situación  ver- 
daderamente angustiosa  que  no  permite,  sin  graves  dificultades,  em- 
prender los  trabajos  necesarios  aun  en  aquello  que  es  posesión  del 
Estado  y  en  lo  poco  que  libremente  ofrecerá  la  generosidad  de  los 
particulares. 

Otra  dificultad  no  menor  para  la  conservación  y  el  aumento  de 
los  montes,  nace  del  espíritu  de  libertad  administrativa  que  confiere 
i  los  Municipios  el  proyecto,  bien  pronto  ley,  de  Administración 
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local.  El  espíritu  de  esta  ley  futura  que  tantas  ventajas  puede  repor- 
tar á  Corporaciones  municipales  como  las  de  Galicia,  Asturias,  Vas- 
congadas y  Cataluña,  que  van  entrando « de  lleno  por  las  vías  de  la 
repoblación,  pone  en  manos  de  la  generalidad  de  los  Municipios 
el  hacha  de  destrucción,  que  entorpecerá  la  acción  y  marcha  pro- 
gresiva del  Estado,  y  atenta,  sin  duda  alguna,  contra  la  riqueza  fo- 
restal, tesoro  imponderable  cuando  los  pueblos  la  saben  conservar, 
pero  efímero  si  se  entrega  en  las  manos  vengadoras  de  ciertas  Cor- 
poraciones. Cierto  que  esto,  por  el  momento,  librará  á  las  Corpora- 
ciones municipales  de  sus  apuros,  y  dará  lo  suficiente  para  cubrir 
otras  necesidades  que  se  les  originen  efecto  del  cambio  radical  en 
la  administración;  pero  no  es  menos  cierto  que  con  ese  motivo  se 
llegará  á  las  cortas  irracionales,  á  las  talas  y  con  ello  á  la  destrucción 
radical  del  rico  tesoro  de  sus  montes. 

Es,  cabalmente,  lo  que  enseñan  la  historia  y  la  experiencia  de 
todos  los  días.  Los  Municipios  no  tienen  fuerza  bastante,  ni  moral  ni 
coercitiva,  para  hacer  respetar  las  leyes,  y  menos  en  lo  tocante  á 
masas  forestales.  La  parcialidad  de  sus  miembros,  los  intereses  par- 
ticulares de  familia,  el  temor  á  los  poderosos  y  á  los  desalmados,  las 
pasiones  políticas  é  intestinas  de  los  pueblos  y  la  falta  absoluta  de 
guardería  en  la  mayor  parte  de  las  regiones,  todo  ello  hace  poco 
menos  que  imposible  una  recta  y  severa  administración  forestal  por 
parte  de  los  Municipios. 

Les  falta,  por  otra  parte,  efecto  de  su  constitución,  la  nobleza,  la 
cultura  é  ilustración  necesarias  para  desempeñar  esta  misión,  y  no 
pueden  contar  con  los  medios  de  que  dispone  el  Estado,  que  tiene 
á  sus  órdenes  un  Cuerpo  especial  y  técnico  que,  por  su  posición, 
cultura  é  independencia,  desempeña  admirablemente  sus  funciones, 
y  que  á  la  vez  que  atiende  á  la  resolución  de  los  problemas  foresta- 
les, conforme  á  los  principios  de  la  ciencia,  constituye  un  fuerte 
muro  de  contención  contra  la  avalancha  de  las  pasiones  locales,  del 
poder  abusivo  de  los  organismos  políticos  y  administrativos  y  de 
ese  otro  tiránico  poder,  excrescencia  de  la  política,  y  que  se  llama 
caciquismo.  Careciendo,  pues,  de  autoridad  material  y  moral  los  Mu- 
nicipios para  resolver  el  problema  forestal,  se  presentan  como  insus- 
tituibles en  el  estado  actual  de  cosas  esos  Cuerpos  técnicos,  únicos 
que  ofrecen  garantías  para  la  custodia  de  las  masas  forestales,  y 
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pueden  ser  consejeros  é  instrumentos  del  Estado  en  esa  función  de 
alto  dominio  y  de  administración,  que  hoy  por  hoy  debe  ejercer. 

A  pesar  de  lo  que  hoy  se  llama  centralización,  y  poder  tiránico 
del  Estado  y  rigorismo  en  aplicar  la  ley,  no  se  ven  más  que  abusos 
en  los  aprovechamientos  forestales.  Basta  dar  un  paseo  por  los  mon- 
tes expuestos  á  la  rapacidad  de  los  pueblos,  para  convencerse  de  la 
transgresión  de  todas  las  leyes  y  reglamentos  por  parte  de  sus  mo- 
radores. Si  se  les  faculta  para  el  aprovechamiento  de  leñas  ligeras, 
derriban  con  su  hacha  destructora  los  árboles  corpulentos;  y  si  se 
les  marca  y  ordena  el  número  de  árboles  maderables,  extienden  su 
acción  demoledora  á  cuantos  les  señala  su  avaricia.  Esto  lo  estamos 
palpando  todos  los  días,  y  aunque  los  más  indiferentes  se  lamentan 
de  tan  inculta  barbarie,  no  hay,  sin  embargo,  en  los  pueblos  quien 
se  atreva  á  denunciar  tamaños  é  intolerables  abusos,  sucediendo  que 
á  causa  de  los  muchos  lazos  que  les  unen  con  los  que  se  burlan  de 
la  ley  y  de  las  ordenanzas,  ni  los  habitantes  tienen  suficiente  valor 
cívico,  ni  los  guardas,  donde  existen,  la  necesaria  abnegación  para 
afrontar  los  peligros  y  los  vejámenes  á  que  se  exponen.  Luego  si  es 
verdad,  ó  que  no  se  denuncian  los  abusos,  ó  que  no  se  corrigen  una 
vez  denunciados,  es  de  absoluta  necesidad  quitar  de  manos  del  que 
no  sabe,  ó  no  quiere,  ó  no  puede  poner  el  remedio  oportuno  la  ad- 
ministración de  bienes  tan  valiosos  y  entregarla  á  aquella  entidad 
superior  que  tenga  medios  sobrados  para  mandar  y  ser  obedecida  y 
aplicar  la  sanción  correspondiente.  Esta  entidad  superior  debe  ser 
el  Estado,  que  dispone  de  un  Cuerpo  facultativo  de  ingenieros  de 
montes,  de  otro  subalterno  de  capataces  y  de  todo  un  organismo  de 
guardería  rural,  que  es,  ó  debe  ser,  dependiente  del  Cuerpo  de  in- 
genieros é  independiente  de  las  Corporaciones  municipales,  para 
que  de  ese  modo  puedan  cumplir  con  entera  libertad  é  independen- 
cia, A  buen  seguro  que  tendría  á  mucho  honor  y  verdadero  orgullo 
de  Cuerpo  el  no  consentir  el  menor  abuso,  ó  el  que  no  se  cometiera 
sin  la  denuncia  y  el  castigo  correspondientes. 

A  medida  que  el  Estado  ha  ido  dando  á  los  Municipios  y  Socie- 
dades amplia  libertad  en  el  orden  administrativo  y  de  aprovecha- 
miento de  los  montes,  en  la  misma  proporción  se  han  visto  el  abu- 
so y  las  talas  más  devastadoras,  hasta  que  vio  ser  preciso  y  de  rigu- 
rosa justicia  poner  coto  á  tantos  desmanes.  Así  se  hizo,  efectivamente, 
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por  la  ley  de  24  de  Mayo  de  1863,  y  por  las  disposiciones  de  1865, 
1867  y  1868,  encaminadas  todas,  como  fin  principal,  á  salvar  los 
restos  supervivientes  de  la  rapacidad  devoradora  y  á  fomentar  la 
repoblación.  No  hemos  sido  solos  en  temer  la  misma  desgracia  con 
el  nuevo  proyecto  de  ley  de  Administración  local.  Hay  otros  mu- 
chos, amantes  del  progreso  y  extensión  de  las  plantaciones,  que  han 
sentido  el  mismo  temor.  El  Sr.  Maceira  llega  á  decir:  «¿Ha  llegado 
el  momento  de  la  autonomía  municipal?  Pues  llegó  también  para 
nosotros  el  de  la  ruina  total  de  los  montes  especiales  con  todas  sus 
aterradoras  consecuencias»  (1). 

Es  un  deber  en  los  que  tienen  asiento  en  ambas  Cámaras  colegis- 
ladoras y  que  votaron  la  última  ley  de  montes  y  hasta  mucho  más 
del  Gobierno  ó  Ministro  que  presentó  el  proyecto  de  ley,  procurar 
salvar  el  gravísimo  inconveniente  de  la  autonomía  municipal  en  la 
administración  y  ordenación  de  masas  forestales,  tan  sabiamente  re- 
gularizadas por  las  acertadas  disposiciones  de  la  última  ley  de  Junio. 
Preferible  fuera  devolver  á  los  Municipios  los  montes  que  los  arre- 
bató el  Estado  y  conceder  las  nuevas  franquicias  y  aprovechamientos 
en  los  que  actualmente  son  propiedad  de  la  nación,  antes  que  dejar 
abierta  la  brecha  por  donde  puedan  entrar  á  saco  sobre  las  masas  fo- 
restales hasta  su  total  destrucción. 

Nuestro  parecer  acerca  de  la  repoblación  forestal  ante  lo  precep- 
tuado en  la  ley  de  Junio  de  1908  puede  expresarse  en  los  siguientes 
términos: 

El  Estado  debe  dar  comienzo  á  sus  trabajos  preparatorios  nom- 
brando una  Comisión  técnica  que,  valiéndose  de  los  datos  que  obran 
en  el  Instituto  Geográfico,  estudie  los  terrenos  que  deban  cultivarse, 
ora  de  regadío,  ora  de  secano,  los  que,  por  no  reunir  condiciones 
agrarias,  deban  dedicarse  á  prados  ó  á  montes,  y  entre  estos  terrenos 
destinados  á  repoblaciones  forestales  determinar  cuáles  sean  de  ne- 
cesidad ó  de  utilidad  públicas  y  cuáles  de  interés  particular,  para  de 
ese  modo,  y  partiendo  de  un  estudio  fundamental  en  consonancia 
con  el  carácter  de  cada  una  de  las  regiones,  se  pueda  llegar  con  paso 
firme  y  decidido  al  engrandecimiento  dé  la  patria,  al  que  no  puede 
llegarse,  si  no  es  por  procedimientos  ordenados  y  racionales.  Con  este 


(1)    Revista  de  Montes,  1.°  de  Febrero  de  1908. 
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proceder  se  evitarían  ciertos  antagonismos  que  suelen  surgir  entre 
las  fuerzas  vivas  de  la  nación,  sobre  si  en  la  manera  de  resolver  los 
problemas  de  la  administración  debe  darse  la  preferencia  á  la  políti- 
ca forestal,  á  la  pecuaria,  ó  á  la  hidráulica. 

Para  que  el  estudio  fuera  lo  más  completo  posible,  ya  que  de 
suyo  es  tan  variado  y  heterogéneo,  sería  de  desear  que  los  miembros 
que  formaran  esta  Comisión  procediesen  de  los  diversos  cuerpos 
que  por  su  naturaleza  fueran  competentes  en  los  asuntos  que  se  les 
confiara. 

A  este  fin,  debieran  formar  parte  de  ella  los  Ingenieros  del  Cuer- 
po de  Minas,  los  de  Caminos,  Canales  y  Puertos,  los  Ingenieros  Geó- 
grafos, los  Agrónomos  y  los  de  Montes. 

Y  tal  vez,  nos  atrevemos  á  decir,  fuera  mejor  y  más  acertado, 
para  dar  á  ese  plan  toda  la  unidad  y  variedad  posibles,  que  se  confia- 
ra tal  misión  al  Instituto  Geográfico  y  Estadístico,  organismo  consti- 
tuido por  concurrencia  de  méritos  entre  los  individuos  aspirantes  de 
los  demás  Cuerpos  facultativos  civiles  y  militares,  y  especialmente  de 
los  Cuerpos  arriba  indicados,  los  cuales  aportan  la  mayor  variedad 
de  conocimientos,  se  hallan  capacitados  para  ese  y  mayores  trabajos, 
y  tienen  grande  unidad,  como  organismo  que  es  del  Estado,  sin  esas 
preferencias  y  emulaciones  que  pudieran  surgir  de  entre  los  diferen- 
tes Cuerpos  técnicos. 

Supuesto  el  trabajo  preliminar;  determinadas  las  zonas  forestales 
de  utilidad  pública  y  las  de  interés  particular,  debe  proceder  el  Es- 
tado á  la  adquisición  de  los  terrenos  más  necesarios  para  la  repobla- 
ción, y  señalar  con  verdadera  largueza  en  los  presupuestos  la  canti- 
dad necesaria  para  acometer  la  empresa  de  la  repoblación  en  aque- 
llas zonas  protectoras  de  mayor  necesidad,  confiando  esta  misión 
laboriosa  al  Cuerpo  de  Ingenieros  de  Montes,  una  vez  orilladas  las 
dificultades  de  la  expropiación,  con  la  cooperación  de  las  empresas, 
y  de  los  propietarios  según  los  artículos  3.^,  4.^  y  5.^  de  la  ley  de 
Junio,  y  en  conformidad  también  con  lo  relativo  á  la  administración 
del  Estado. 

Esto  es  lo  que  entendemos  que  debieran  hacer  los  Poderes  pú- 
blicos, y  que  prometen  en  sus  leyes.  Pero  no  puede  esperarse  todo 
del  organismo  del  Estado.  Estamos,  además,  tan  acostumbrados  á 
que  no  cumpla  con  su  deber;  y  á  que  no  pare  mientes  en  los  gran- 
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des  problemas  de  regeneración  social;  y  á  que,  una  vez  estudiados 
los  problemas  y  traducidas  sus  leyes,  se  conviertan  en  letra  muertra, 
efecto  de  las  muchas  dificultades  políticas,  á  más  de  las  de  otro  orden 
arriba  apuntadas,  que  nos  asalta  un  verdadero  temor  de  que  no  se 
cumpla  lo  preceptuado  en  la  última  ley  de  Junio,  ó  produzca  escasos 
resultados,  como  sucedió  con  la  ley  del  63,  que  estaba  basada  en 
un  criterio  bastante  parecido  al  de  la  ley  presente. 

Ante  el  fundado  temor,  hijo  de  la  triste  experiencia,  de  que  tal 
suceda,  y  dejando  al  Estado  en  su  ruda  labor,  más  ó  menos  progre- 
siva, en  conformidad  con  los  medios  que  facilite  al  benemérito 
Cuerpo  de  Ingenieros  de  Montes,  precisamente  en  las  zonas  protec- 
toras y  de  mayor  dificultad,  es  absolutamente  necesario,  y  muy  con- 
forme con  el  espíritu  de  la  presente  ley,  el  que  se  abran  nuevos  y 
amplios  horizontes  á  la  obra  de  la  repoblación,  llamando  en  su  ayu- 
da á  las  empresas  y  á  los  particulares,  removiendo  cuantos  obstácu- 
los encuentren  en  el  camino,  para  que,  trabajando  todos  con  espe- 
cial empeño,  y  en  concierto  y  armonía,  se  vean  bien  pronto  corona- 
dos por  el  éxito  los  trabajos  de  todos,  y  se  cumplan  los  ardientes 
deseos  de  los  que  aman  la  obra  de  la  repoblación,  como  factor  prin- 
cipal de  la  riqueza  de  la  Patria  y  medio  de  salubridad,  de  gala  y  or- 
namento de  los  lugares  pantanosos,  eriales  y  montañas  más  abrup- 
tas de  nuestro  territorio. 

Las  sociedades  particulares  poseen  más  medios  y  más  fáciles 
para  llevar  á  cabo  sus  empresas  de  repoblación,  y  ya  las  vemos  fun- 
cionar en  algunas  regiones  con  grande  entusiasmo  y  no  pequeño 
aprevechamiento.  Tienen  iniciativa  y  actividad  propias;  disponen  de 
grandes  capitales  y  no  es  menor  el  interés  que  ponen  en  el  negocio 
de  la  repoblación,  que  es  cabalmente  lo  que  se  necesita  para  poder 
acometer  con  acierto  semejantes  empresas,  lo  mismo  las  que  sean 
de  interés  particular,  que  las  de  bien  general  y  utilidad  pública; 
condiciones  que  no  poseen  los  demás,  sobre  todo  cuando  no  están 
los  terrenos  de  repoblación  cerca  de  las  ciudades,  sino  que  se  hallan 
en  lugares  apartados  y  solitarios. 

Como  el  problema  de  la  repoblación  es  realmente  complicada 
á  causa  de  la  variedad  de  terrenos  y  de  climas  de  la  península  ibé- 
rica, y  de  las  exigencias  propias  de  cada  una  de  las  especies  fores- 
tales, es  de  absoluta  necesidad  que  en  las  empresas  intervenga  un 
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Ingeniero  de  Montes,  bien  como  miembro  de  la  misma  Sociedad, 
bien  como  Director  Ingeniero  de  las  operaciones,  á  fin  de  que  las 
lleve  á  feliz  término  y  de  la  manera  más  acertada  y  económica,  en 
conformidad  con  los  principios  de  la  técnica  y  economía  forestales. 

Sería  cosa  muy  acertada,  constituir  tales  sociedades  en  las  mis- 
mas regiones  que  se  han  de  repoblar,  estableciéndose  en  las  pobla- 
ciones de  mayor  importancia,  donde  además  de  espíritu  emprende- 
dor se  posea  capital  necesario  para  negocios  de  tanta  monta.  Este 
procedimiento  es  además  muy  conveniente  para  la  misma  región; 
pues  que  sin  mirar  á  ulteriores  fines  y  rendimientos,  el  dispendio  de 
las  capitales  se  invierte  en  dar  pan  y  trabajo  á  tantos  infelices  que  ca- 
balmente en  esos  lugares  y  en  esas  épocas  de  repoblación  tienen  que 
mendigar  el  pan  de  puerta  en  puerta  ó  emigrar  á  regiones  extrañas. 

Donde  no  existan  esos  centros  ricos  de  población,  en  los  países 
pobres  y  montañosos,  debe  el  propietario  coadyuvar  también  á  la 
Obra  del  Estado,  cediendo  para  la  repoblación  los  terrenos  que,  á 
juicio  del  personal  facultativo,  fueran  de  utilidad  pública,  reserván- 
dose todos  aquellos  derechos  que  les  concede  el  art.  5.°,  de  reinte- 
grarse en  la  posesión  del  vuelo  creado,  mediante  el  abono  sin  inte- 
rés del  capital  gastado  en  la  repoblación,  ó  de  ceder  al  Estado  los 
montes  repoblados  á  cambio  de  recibir  el  capital  que  represente  el 
terreno. 

No  es  posible  ponderar  las  inmensas  ventajas  que  reportaría  este 
generoso  modo  de  proceder  á  la  resolución  del  problema  forestal  y 
para  el  interés  de  los  particulares.  Así  es  como  llegaríamos  bien 
pronto  al  verdadero  ideal  de  la  regeneración.  El  Estado  podría  ex- 
tender su  dominio  forestal  de  un  modo  continuo  y  progresivo,  sin 
tener  necesidad  de  llegar  por  medios  violentos  y  costosos  á  la  ex- 
propiación forzosa,  hoy  casi  imposible,  dada  la  pobreza  del  Erario 
público,  y  los  propietarios  se  encontrarían  con  sus  haciendas  repo- 
bladas sin  dispendio  de  ningún  género,  y  tendrían  además  en  vías 
de  relativa  producción  terrenos  que  de  otra  suerte  hubieran  perma- 
necido siempre  improductivos. 

Pero  la  acción  de  los  particulares  no  se  debe  limitar  á  esto  sola- 
mente. El  Estado  está  en  el  imprescindible  deber  de  repoblar  todo 
aquello  que  sea  de  utilidad  y  bien  públicos,  así  sea  el  terreno  de  lo 
más  abrupto  y  escarpado,  y  por  más  que  no  produzca  absolutamen- 
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te  nada  su  repoblación;  porque  en  ese  caso  son  otras  las  causas¡[que 
deben  motivar  semejantes  empresas.  Por  el  contrario,  el  particular 
tiene  otro  campo  de  acción  abierto  á  sus  iniciativas.  Debe  empren- 
der la  repoblación  de  aquellas  tierras  yermas,  páramos  y  eriales,  que 
no  sirven  para  otro  cultivo,  y  hacer  de  esa  suerte  algún  provecho 
más  ó  menos  remunerador  al  terreno-capital  que  tenía  completa- 
mente abandonado  y  muerto.  Y  por  ningún  concepto  debe  dejar  de 
replantar  aquellos  otros  terrenos  que  fueron  un  día  bosques  frondo- 
sos, y  cuya  frondosidad  se  ve  hoy,  por  error  y  avaricia  de  los  ascen- 
dientes, interrumpida  por  aquellos  árboles  de  que  fueron  despoja- 
dos con  gran  detrimento  de  su  producción  permanente. 

En  esta  labor,  cuyo  fin  primordial  es  la  utilidad  y  aprovecha- 
miento, deben  ser  ayudados  los  particulares  por  la  acción  del  Esta- 
do, puesto  que  sus  trabajos  sirven  á  la  postre  de  alguna  utilidad  pú- 
blica. Debe,  pues,  facilitárseles  semillas,  pequeñas  plantas;  eximirles 
de  toda  tributación  por  los  terrenos  repoblados  en  el  tiempo  en  que 
es  nula  la  producción;  debe  proteger  sus  terrenos  contra  la  voraci- 
dad de  los  ganados  y  contra  la  avaricia  del  hacha  devastadora,  aun- 
que fuera  con  la  misma  guardería  de  los  montes  públicos,  siempre 
que  no  sirviese  de  gravamen  por  nuevos  gastos  al  Tesoro  nacional. 

Esta  oportuna  y  saludable  protección  á  las  iniciativas  de  los  par- 
ticulares, es  sin  duda  alguna  muy  conforme  con  el  espíritu  de  la  úl- 
tima ley  de  montes,  pues  al  discutirse  en  las  Cámaras  con  antela- 
ción su  proyecto,  decía  el  entonces  Ministro  de  Fomento,  Sr.  Gon- 
zález Besada,  que  la  ley  que  se  discutía  era  tutelar,  educativa  y  su- 
pletoria; es  decir,  que  tendía  á  amparar  á  los  particulares,  les  ense- 
ñaba los  caminos  que  debían  seguir,  y  suplía  á  lo  que  muchos  hacían 
ya,  con  el  propósito  de  que  todos  hicieran  en  lo  porvenir  lo  que 
hoy  estima  el  Estado  que  debe  hacerse,  para  la  total  resolución  de 
problema  tan  necesario.  Y  desde  luego  en  los  artículos  4.°  y  5.°  se 
estimula  á  la  repoblación  de  montes  enclavados  en  zonas  de  utilidad 
pública,  dejando  al  Estado  la  carga  de  abonar  un  interés  de  tres  por 
ciento  del  capital  invertido. 

P.  Fortunato  Sancho, 

(Continuará.)  O.  S.  A. 
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Novela  por  Roberto  Hugo  Benson,  traducida  directamente  del 
inglés  por  Juan  Mateos.— Barcelona.— Gustavo  Gili,  editor. 
1909  (1). 


ESDE  luego  no  se  trata  de  una  novela  de  fantasía:  dar  por 
realizados  todos  los  problemas  físicos  cuya  solución   se 
está  ahora  mismo  ensayando,  y  sin  otras  mayores  descrip- 
ciones que  la  hipótesis  misma,  y  suponer  cumplidos  todos  los  augu- 
rios de  política  mundial,  que  á  cada  paso  salen  á  relucir  en  los  pe- 
riódicos, no  es  cosa  que  traspase  los  límites  de  una  fantasía  vulgar. 
Por  el  capítulo  científico,  Hugo  Benson  no  tiene  nada  que  ver 
con  Julio  Verne,  á  quien,  sin  embargo,  recuerda;  éste  inventa  y  des- 
cribe, el  autor  del  Amo  del  mundo  no  inventa  nada  y  describe  muy 
poco:  enuncia,  por  lo  general,  la  existencia  de  esos  grandes  inven- 
tos, pero  sin  pintarlos  ni  explicarlos;  y  nada  más.  El  único  cuadro 
que  podía  ser  obra  de  fantasía,  sería  la  agrupación  alrededor  de 
Roma  de  todo  el  mundo  católico  formando  una  gran  ciudad,  mundo 
en  pequeño  que  se  acoge  á  la  sombra  del  Vaticano,  pero  este  cua- 
dro, que  deriva  del  supuesto  del  recobro  del  poder  temporal  de  los 
Papas,  no  es  producto  de  la  fantasía  del  novelista  inglés,  es  cosa  to- 
mada de  las  profecías  corrientes  acerca  del  caso.  Hay,  sin  embargo, 
una  escena,  la  más  hermosa  de  todo  el  libro:  la  misa  del  Papa  te- 
niendo por  ministros  á  todos  los  reyes  cristianos  de  Europa;  es  un 
cuadro  verdaderamente  conmovedor  y  grande,  pero  del  cual  no  saca 
partido.  Asunto  como  los  últimos  días  del  mundo,  que  tiene  como 


(1)    Un  vol.  en  8.*^  de  433  págs.-  Precio:  3  ptas. 
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antecedente  literario  la  sublime  y  divina  fantasía  del  Apocalipsis,  se 
presta  á  las  descripciones  más  grandiosas,  á  la  presentación  de  cua- 
dros sorprendentes  y  tremendos.  Nada  de  esto  se  encuentra  en  la 
novela  de  Hugo  Benson. 

Claro  es  que  tiene  algunas  descripciones:  dos  ó  tres  veces  pinta 
el  efecto  óptico  de  las  ciudades  y  de  la  tierra  en  el  ascenso  y  descen- 
so de  un  viaje  en  aéreo;  pero  de  lo  otro,  de  los  acontecimientos  y 
catástrofes  que  naturalmente  suponemos  han  de  preludiar,  y  acom- 
paña y  terminar  esa  gran  conmoción  que  se  llama  fin  del  mundo, 
poco  ó  nada,  como  que  el  autor  huye  de  colocarse  en  ese  supuesto, 
No  ha  podido,  sin  embargo,  dejar  de  introducir  algo  de  ese  género, 
peraá  medida  que  la  cosa  crece  en  terribilidad  grandiosa,  disminuye 
la  fuerza  descriptiva  de  su  pluma:  hay  una  hecatombe  de  católicos  in- 
molados por  el  populacho  de  Londres,  pues  de  ella  no  presenta  sino 
algunos  girones  insignificantes  que  se  ven  á  través  de  los  cristales  de 
una  ventana;  de  la  voladura  de  Roma,  no  se  hace  otra  pintura  que  la 
simple  noticia  comunicada  por  estas  palabras:  «Roma  no  existe  ya», 
pronunciadas  en  circunstancias  nada  sublimes,  y  asi  por  el  estilo. 
Los  que  estamos  acostumbrados  á  creer  que  el  fin  del  mundo  ha  de 
ser  el  acontecimiento  de  los  acontecimientos,  y  el  espectáculo  de  los 
espectáculos,  y  estamos  acostumbrados  á  esto,  porque  creemos  que  el 
Apocalipsis  es  sólo  el  esbozo  de  este  suceso  grandiosamente  terrible, 
y  recordamos  el  surgeí  gens  contra  gentem  et  regnum  adversas  reg- 
num,  que  no  será  sino  el  prólogo,  y  llevamos  en  la  cabeza  la  figura 
de  aquellos  ángeles  derramando  las  inmensas  plagas  de  Dios  sobre 
la  tierra,  buscamos  algo  que  se  le  parezca.  Pero  Hugo  Benson  se 
desvía  de  este  punto  de  vista,  y  coloca  el  fin  del  mundo  en  una  serie 
de  escenas,  algunas  caseras,  y  prosaicas  del  todo,  y  todas  muy  distan- 
tes de  la  concepción  apocalíptica.  Indudablemente  ha  creído  que  el 
asunto  así  concebido  está  muypor  encima  de  sus  facultades  artísticas. 

En  el  orden  político:  la  realización  del  peligro  amarillo  (Imperio 
Oriental),  del  panamericanismo,  la  caída  de  todas  las  monarquías, 
la  pérdida  de  todas  las  colonias  para  Inglaterra...,  añadiendo  la  ilu- 
sión pueril  del  speranto  comolengua  internacional  ó  universal,  darán 
idea  de  los  vuelos  que  tiene  en  este  orden  la  concepción  del  Amo  del 
mundo.  Los  ensayos  de  la  nueva  religión  humanitaria  están  calcados 
en  lo  que  en  la  revolución  francesa  se  hizo. 
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Esto  por  lo  que  al  capítulo  de  la  fantasía  novelesca  se  refiere,  en 
cuanto  á  otras  condiciones  artísticas,  el  único  personaje  presentado  con 
carácter  definido  y  trazos  vigorosos  es  Percy,  el  último  Papa;  su  rival, 
Felsenbourgh  (el  Anticristo),  es  un  dibujo  borroso.  Oliverio  Braud, 
que  viene  á  ser  el  protagonista  humano  de  la  obra,  ya  que  los  otros 
dos  representan  la  influencia  del  cielo  y  del  infierno,  es  un  vulgar  y 
adocenado  brillante  orador  parlamentario,  Mabel,  su  esposa,  es  un 
tipo  indeciso  y  vacilante,  cuyo  carácter  no  es  fácil  adivinar  en  la  obra. 

El  diálogo  está  manejado  con  muy  poca  fortuna,  en  cambio  de  lo 
cual  abundan  páginas  y  páginas  describiendo  estados  mentales,  para 
lo  cual  se  mezclan  la  observación  psicológica  á  lo  moderno  con  las 
alturas  obscuras  de  la  teología  mística,  y  si  bien  seguir  paso  á  paso 
los  distintos  grados  y  elevaciones  de  la  oración  mental,  y  hacer  el 
análisis  psicológico  de  una  persona  cuando,  por  ejemplo,  muere  por 
medio  de  la  euthanasia,  indica  una  observación  fina  y  penetrante,  es 
un  verdadero  tropiezo  al  interés  de  la  acción,  por  lo  cual  los  lectores 
se  contentan  con  volver  las  hojas  de  largo  hasta  coger  otra  vez  el  hilo 
del  suceso.  La  obra  se  lee  al  principio  con  poco  interés,  y  al  fin  con 
pena  fatigosa.  No  procede  esto  de  la  emoción  intensa  que  el  autor  co- 
munique á  la  expresión  del  asunto:  cualquier  obra  que  se  ocupe  del 
fin  del  mundo,  por  lo  tremendo  del  asunto,  que  aun  apenas  que  se 
piense  en  él  con  alguna  reflexión  resulta  imponente,  conseguiría  pre- 
ocupar; lo  que  aquí  produce  la  fatiga  y  pena,  es  el  estado  miserable 
y  de  empequeñecimiento  de  la  Iglesia,  á  la  que  se  ve  achicarse  y  re- 
ducirse á  la  nada  sin  combate,  por  culpa  de  la  misma,  es  decir,  por- 
que el  autor  de  la  novela  quiere  que  sea  ese  el  criterio  que  siga  la 
Iglesia  en  su  lucha  con  el  error.  Y  hay  que  confesar  que  en  el  orden 
artístico  un  combate,  que  no  es  combate,  sino  el  acoquinamiento  de 
uno  de  los  combatientes,  y  mucho  más  si  éste  es  de  nuestra  predi- 
lección, produce  una  pena  y  fatiga  grande  que  no  es  precisamente 
efecto  de  la  emoción  artística,  sino  de  la  desilusión  dolorosa  que  pro- 
duce ver  arrinconarse  al  que  se  creía  héroe.  Un  cristiano  no  expe- 
rimentaría esta  decepción  ni  esa  angustia  viendo  caer  á  la  Iglesia  des- 
pués de  un  épico  combate,  combate  espiritual  se  entiende,  y  en  don- 
de todas  las  sublimes  energías  de  la  fe,  con  su  celo  apostólico  des- 
plegado á  todo  viento,  como  en  época  de  gran  lucha  se  pide,  viniesen 
á  chocar  y  caer  vencidos  materialmente  ante  la  ferocidad  y  barbarie 
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de  la  fuerza  bruta;  todo  esto  no  angustiaría  á  ningún  creyente,  seria 
caer  con  honra,  si  esto  es  caer,  sería  caer  con  el  arte  de  lo  sublime  y 
heroico;  pero  ver  á  la  masonería  desarrollar  todos  sus  poderes  en  un 
apostolado  impío  admirablemente  organizado  y  desempeñado  con  un 
entusiasmo  fervorosísimo,  y  contemplar  enfrente  de  ella  á  la  Iglesia, 
que  perdiendo  aquellos  entusiasmos  de  expansión  de  otros  tiempos, 
se  retira  y  se  reconcentra  en  sí  misma,  dejando  el  campo  al  enemigo, 
encerrándose  voluntariamente  en  su  concha  como  una  tortuga  en  su 
caparazón,  esto  es  lo  que  lastima  á  los  buenos  y  hará  reír  á  los  malos. 
Este  es  el  punto  grave  de  la  tesis  de  Hugo  Benson,  porque  es 
obra  de  tesis,  y  de  esas  que  se  llaman  transcendentales;  y  éste  es,  por 
tanto,  el  defecto  artístico  más  colosal  y  el  más  peligroso,  según  la 
d  octrina.  La  leyenda  del  obscurantismo  la  ofrece  á  los  impíos  como 
re  alizada  y  verdadera,  no  uno  de  la  misma  cuerda,  sino  un  católico. 
El  mundo  ha  realizado  su  fin  material  (claro  es  que  aún  cabe  mayor 
perfeccionamiento  en  el  progreso  científico,  y  de  hecho  por  ahí  an- 
dan libros  donde  se  han  imaginado  cosas  más  estupendas  sin  traspa- 
sar la  verosimilitud  científica;  pero  esta  es  la  hipótesis);  el  mundo  ha 
ocado  la  meta  de  su  progreso  físico,  ha  conseguido  su  perfecciona- 
miento social  y  está  á  punto  de  conseguir  las  aspiraciones  políticas 
mundiales;  todo  sin  Dios,  todo  contra  Dios.  La  Iglesia,  en  cambio, 
parece  colocada  en  la  hipótesis  que  por  esos  campos  de  la  impiedad 
y  de  la  reflexión  materialista  circula;  es  la  institución  histórica  que 
pasa,  y  se  apaga  porque  nada  tiene  ya  que  hacer  en  la  humanidad. 
En  el  primer  orden  (el  del  progreso  científico)  se  muestra  retrógra- 
da: el  Papa  Angélicas  cree  que  «la  totalidad  de  adelantos  y  descu- 
brimientos tendían  á  desviar  las  almas  inmortales  de  la  contempla- 
ción de  las  verdades  eternas».  «De  consiguiente^  suprimió  en  Roma 
los  tranvías,  voladores,  laboratorios  y  fábricas*  y  «fundó  en  los  luga- 
res ocupados  por  las  estaciones  y  en  los  edificios  dedicados  antes  á 
la  industria  y  al  comercio,  capillas,  casas  religiosas  y  calvarios»  (pá- 
gina 178).  Cierto  que  el  novelista  quiere  desvirtuar  el  mal  efecto  que 
lo  dicho  produce  al  lector  con  la  atenuación  de  que  el  Papa  no  ha- 
cía esto  por  considerar  intrínsecamente  malos  los  inventos,  sino  por- 
que absorbían  demasiado  la  atención  de  los  hombres;  pero  aun  así, 
la  impresión  que  tales  cosas  causa  en  los  lectores  poco  creyentes  y 
poco  ó  mucho  instruidos,  es  desastrosa. 
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La  Iglesia,  por  la  razón  que  sea,  es— en  este  supuesto— poco  ami- 
ga, enemiga  del  progreso;  todo  cuanto  han  trabajado  y  perorado  y 
escrito,  los  genios  más  grandes  del  catolicismo  para  demostrar  que 
el  antagonismo  entre  la  fe  y  la  ciencia,  y  la  ciencia  y  la  virtud,  era 
una  gruesa  calumnia  de  los  impíos  y  hombres  de  mala  fe,  todas  esas 
apologías  del  catolicismo,  fundadas  en  el  hecho  histórico  de  que  la 
Iglesia  ha  marchado  siempre  delante  en  el  progreso,  iluminando  el 
camino  de  la  ciencia,  todo  eso  cae  por  tierra,  al  fin  se  descubre  el 
verdadero  pensamiento  de  la  Iglesia:  el  Papa  no  creerá  malos  los  in- 
ventos, pero  los  arroja  de  Roma;  y  recordarán  los  lectores  eruditos 
aquellos  famosos  procesos  inquisitoriales  donde  anduvieron  envuel- 
tos nombres  famosos  que  llenan  la  historia  de  la  ciencia,  y  vendrán 
á  su  memoria  las  defensas  que  por  esta  causa  hicieron  los  historiado- 
res y  apologistas  católicos,  y  dirán:  exacto,  la  Inquisición  ó  la  Iglesia 
(en  estos  casos  todo  se  engloba),  no  creyó  malos  los  inventos  de  aque- 
llos grandes  hombres,  pero  los  metió  en  la  cárcel.  Tal  es  la  consecuen- 
cia que  sacarán  muchos,  y  no  se  diga  que  este  estado  lo  aplica  el  Papa 
á  la  ciudad  de  Roma  por  razones  circunstanciales,  es  que  más  allá 
«ya  no  alcanzaba  la  jurisdicción  pontificia  (179)».  No  se  puede  ne- 
gar que  esto  es  sumamente  peligroso  para  la  mayoría  de  los  lectores. 

Ya  sé  yo  que  en  el  orden  de  las  intenciones  de  Hugo  Benson, 
no  caben  tales  pensamientos;  de  esto  no  es  menester  hablar  tra- 
tándose de  un  ferviente  católico,  antes  por  el  contrario;  pero  es  que 
el  punto  de  vista  en  que  se  ha  colocado  conduce,  si  no  se  maneja 
con  suma  discreción,  ahí,  Y  el  punto  de  vista  es  hermoso,  hay  que 
confesarlo:  la  inconmensurable  altura  é  importancia  del  orden  espi- 
ritual, sobre  el  material,  que  en  el  tiempo  de  la  suprema  lucha  hay 
que  defender  sobre  todo  otro  interés;  pero  ¿es  que  para  imaginar  á 
la  sociedad  de  Dios,  defendiendo  con  toda  energía  el  tesoro  espiri- 
tual, se  hace  preciso  presentarla,  reconcentrándose  en  sí  misma,  aco- 
quinándose en  su  seno,  y  rechazando  todo  progreso  material?,  ¿ó  su- 
poner al  Papa  creyendo  que  distraen  más  la  atención  de  los  hom- 
bres los  tranvías,  los  voladores,  etc.,  etc.,  en  una  época  en  que  ya  se 
han  hecho  vehículo  común,  y  más  económico  de  fuerzas  animales  y 
de  hombres,  que  los  coches,  y  otros  medios  de  transporte  más  anti- 
guos? ¿Es  necesario  para  que  Roma  sea  la  ciudad  espiritual  y  de  la 
fe,  que  se  convierta  en  una  ciudad  sucia,  donde  las  ropas  húmedas 
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se  ponen  á  secar  colgadas  en  cuerdas  que  van  de  ventana  á  ventana 
á  través  de  las  calles,  y  los  excrementos  de  muías  y  caballos  entor- 
pezcan el  paso  (pág.  171)?  Para  el  autor  sí,  como  que  en  ello  en- 
cuentra «un  no  sé  qué  de  saludable  y  reparador»  (171);  el  peligro  es 
si  no  les  parece  igual  á  otros. 

En  la  esfera  social  y  política,  Hugo  Benson  supone  una  humani- 
dad pacificada,  idílica,  donde  no  hay  luchas  de  clases,  y  se  han 
apagado  las  pasiones  políticas;  una  humanidad  que  no  tiene  creen- 
cias, y,  sin  embargo,  no  sufre;  una  humanidad  que  se  basta  á  sí  mis- 
ma y  que  se  adora,  á  quien  Dios  no  la  hace  falta,  y  que  no  mira  al 
cielo,  porque  está  convencida  de  que  está  desierto.  A  este  estado 
social,  donde  reina  la  paz  más  completa,  y  de  la  cual  gozan  los  cató- 
licos, gracias  al  estado  perfectísimo  de  cultura  y  transigencia  univer- 
sal, ha  conducido  al  mundo  la  franc-masonería.  En  un  momento  en 
que  parece  que  va  á  arrojarse  un  mundo  contra  otro  mundo,  Felsen- 
bourg  (el  Anticristo)  lo  pacifica;  sólo,  se  desencadena  toda  la  furia 
contra  los  católicos,  pero  es  porque  éstos  no  quieren  este  estado  de 
paz.  Así  se  deduce  de  todo  el  conjunto,  pues  mientras  se  complace 
el  autor  en  describir  á  la  sociedad  atea  en  una  bienandanza  comple- 
ta, prepara,  con  evidente  falta  de  tino,  el  combate,  empezando  la 
agresión  por  los  católicos,  que  traman,  á  espaldas  de  Roma,  eso  sí, 
un  horrible  complot  para  volar  el  lugar  donde  se  celebra  el  primer 
acto  solemne  del  culto  humanitario.  De  la  otra  clase  de  lucha,  de  la 
cruzada  apostólico-social  que  sería  necesaria  para  ganar  á  la  fe  los 
espíritus  de  los  hombres,  casi  nada:  la  Iglesia  sigue  retirándose  siem- 
pre, siempre  empequeñeciéndose.  Claro  es  que  en  la  hipótesis  del 
novelista  apenas  cabe  otra  cosa;  pero  esto  es  lo  más  grave  de  todo, 
la  hipótesis  misma  en  que  construye  la  sociedad. 

Al  fin  aparece  la  orden  de  Cristo  Crucificado,  fundación  de  Percy, 
el  último  Papa;  pero  de  sus  trabajos,  hazañas  y  martirios  no  llega  el 
lector  á  enterarse  en  todo  el  libro.  Evidentemente,  semejante  modo 
de  concebir  la  lucha  más  gigantesca,  y  de  presentar  la  catástrofe,  que 
sólo  esbozada  en  el  Apocalipsis  hace  temblar,  no  es  el  más  atinado  ni 
el  más  artístico. 

No  es  menester  entrar  en  otros  pequeños  detalles,  como  el  cam- 
bio que  hace  el  Papa  de  todae  la  iglesias  parroquiales  y  catedrales 
de  Italia  por  la  soberanía  de  Roma  (pág.  40),  lo  cual  á  más  de  aven- 
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turado  para  escrito  en  son  de  conjetura  verosímil  ó  novelesca,  es 
suposición  injuriosa  para  el  Pontificado;  y  aquella  otra  apreciación 
de  que  la  «idea  exclusivista  y  antihumanitaria  de  patria  debió  des- 
aparecer hace  muchos  siglos  bajo  la  influencia  del  catolicismo...», 
y  que  redondea  el  personaje  que  dice  el  prólogo  con  estas  pala- 
bras: «Hoy,  esa  desaparición  se  ha  efectuado  sin  el  concurso  de  la 
Iglesia,  resultando  de  aquí  que  el  mundo  se  ha  organizado  indepen- 
dientemente de  nosotros  y  contra  nosotros»  (pág.  18),  acerca  de  lo 
cual  habría  no  poco  que  hablar;  y,  en  fin,  otras  varias  cosas  que  se 
tocan  muy  de  pasada,  porque  tal  examen  conduciría  demasiado  lejos. 
Lo  principal  es  el  conjunto  que  de  todas  las  ideas  que  desarrolla  el 
novelista  salta  á  los  ojos,  y  este  conjunto,  á  pesar  de  las  buenas  in- 
tenciones del  autor,  son  muy  poco  favorables  al  catolicismo. 

La  lucha  entre  el  catolicismo,  la  verdad,  la  fe  de  Cristo  y  la 
bestia,  el  Anticristo,  la  masonería,  está  concebida  con  poco  acierto, 
y  aparte  de  aquellos  épicos  y  más  que  grandiosos  episodios  que  en 
el  Apocalipsis  se  esbozan,  y  de  lo  cual  no  hay  ni  mención,  el  papel 
que  la  Iglesia  desempeña  es  de  lo  menos  airoso.  «En  la  lucha  entre 
la  Iglesia  y  la  masonería,  todos  los  triunfos  están  del  lado  de  la  ma- 
sonería; ésta  tiene  de  su  parte  la  masa  y  lo  selecto  de  la  sociedad, 
el  trabajo  y  la  inteligencia,  el  valor  y  el  éxito.  Esta  es  quien  defiende 
la  civilización  condenada  por  la  Iglesia,  la  ciencia  ahogada  por  la 
Iglesia,  la  paz  amenazada  por  la  Iglesia.»  Así  se  expresa  Gaillard  en 
la  crítica  que  de  esta  obra  hace  en  Le  peuple  Fiangais  (25  Marzo); 
pero  sin  llegar  á  eso,  lo  cierto  es  que  el  papel  heroico  se  le  ha  dado, 
contra  la  intención  del  autor,  seguramente,  al  enemigo  de  la  Iglesia. 
Por  lo  menos  la  negra  fábula  del  obscurantismo  católico  aparece 
demasiado  visible,  y  aunque  el  autor  la  dé  realidad  con  los  más 
excelentes  deseos,  no  es  lo  más  llamado  para  servir  á  estos  buenos 
deseos  una  reedición  de  la  ultrajosa  leyenda. 

¿Puede  leerse  este  libro?— preguntará  alguno.— Eso  pertenece  á 
otro  departamento.  Yo  no  hago  más  que  exponer  mi  opinión  sobre 
él,  juzgando  el  arte  y  las  ideas  en  él  contenidas  según  mi  criterio, 
pero  el  criterio  de  un  particular  no  es  autoridad  para  eso.  La  autori- 
dad eclesiástica  lo  ha  aprobado. 

L.  ViLLALBA  Muñoz, 

o.  S.  A. 
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EN 


LA  ANUNCIACIÓN  DE  LA  VIRGEN  MARÍA 


(Curam  ilius  hahe,  et  cum  rediero 
redam  Ubi.  — Luc.  10-35.) 


OSA  es  muy  usada  acerca  de  los  que  tratan  el  arte  de  apa- 
rrar oro  y  plata  y  otros  metales,  que  por  hacer  el  ámbar  fino, 
el  cual  se  hace  de  mixtión  de  oro  y  plata,  es  menester  vaso 
muy  excelente  y  que  no  tenga  polvo  alguno,  ni  color,  ni  humor,  ni 
esté  en  lugar  adonde  algún  viento  le  dé.  De  otra  manera,  nunca  se 
juntará  el  oro  y  la  plata,  de  la  cual  mezcla  se  hace  el  dicho  ámbar. 
El  ámbar  es  cosa  muy  excelente,  en  el  cual  el  oro  pierde  en  alguna 
manera  algo  de  su  resplandor,  y  tiempla  su  color  fina;  y  la  plata  se 
esclarece  muy  más  con  la  mixtión  del  oro,  que  ella  por  sí  cría  clara; 
y  este  tal  ámbar  fino,  es  el  que  trae  á  sí  las  pajitas  del  suelo  por  su 
excelencia,  y  por  eso  requiere  tanta  guarda  el  vaso  donde  se  ha  de 
hacer. 

Agora  vamos  al  espíritu.  El  sapientísimo  artífice.  Dios,  tenía  or- 
denado ab  aeterno  de  hacer  un  ámbar  fino,  en  el  cual  se  juntase  oro 
de  divinidad  y  plata  de  humanidad;  y  saliese  un  ámbar.  Cristo,  que 
atrajese  á  sí  las  pajas,  quiero  decir,  los  pecadores,  vanos  como  pajas,  y 
los  hiciese  justos.  Y  ansí  había  de  ser  esta  unión,  de  divinidad  y  hu- 
manidad; que  el  oro  de  la  divinidad  templase  su  resplandor,  y  la  plata 
de  humanidad  alcanzase  más  resplandor  que  ella  tenía.  Y  ansí  fué 
que,  estando  Dios  sin  ser  hombre,  era  tanto  su  resplandor  que  no 
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bastaban  ojos  humanos  á  verlo;  y  ansí  se  lee  que  cuando  Moysés  esta- 
ba con  Él  en  el  monte  de  Synaí,  suplicó  que  le  enseñase  su  gesto:  Do- 
mine, inquid,  si  inveni  gratiam  in  occulis  tais  ostende  mihifaciem  íaam. 

Poco  pedía.  No  hay,  por  cierto,  más  que  desear  ni  pedir.  Respon- 
dió Nuestro  Señor:  no  puedes  verme,  que  es  tanto  mi  resplandor  y 
es  tan  excelente  mi  luz,  que  no  puede  ser  vista  de  hombre,  non  videbit 
me  homo  et  vivet  Y  San  Juan:  nemo  vidii  Deas  unquam. 

Señor;  pues  ¿qué  remedio  para  veros?  Que  se  junte  con  ese  oro 
resplandeciente,  plata  que  no  es  tan  alto  metal;  y  templará  algo  de  su 
resplandor,  y  ansí  podremos  veros.  Y  ansí  lo  ordenó  Dios  y  lo  mandó 
decir  por  sus  profetas,  que  había  de  hacer  esta  gran  maravilla,  este 
milagro  de  milagros,  que  había  de  ser  un  Cristo  Dios  Hombre. 

Mas  no  se  hizo  este  ámbar  hasta  que  fué  fabricado  y  salió  al 
mundo  el  excelentísimo  vaso  en  que  se  hiciese,  que  fué  la  Sacratísi- 
ma Virgen  María. 

Ella  fué  en  cuyo  vientre  se  juntó  divinidad  y  humanidad;  ella  es 
de  la  cual  es  escrito:  vas  admirabile,  opas  Excelsi.  Y  de  verdad  admi- 
rable, pues  que  en  él  cupo  el  que  en  el  cielo  y  tierra  no  cabe:  coelum 
et  terram  ego  impleo,  y  cupo  en  el  vientre  de  la  limpísima  Virgen.  ¡Oh 
vientre  santo,  vientre  puro,  vientre  no  amancillado,  no  tocado,  ni 
hay  en  ti  polvo  de  vanagloria,  ni  tierra  de  deseos  de  cosas  deste 
mundo,  ni  amor  de  deseos  de  carne,  ni  viento  de  soberbia;  vaso 
hecho  por  mano  de  Dios,  en  el  cual  se  remiró  más  Dios  que  en  todas 
las  cosas  que  hizo!  Y  ansí,  otro  lugar  no  hubo,  ni  entre  los  ángeles 
ni  serafines  del  cielo  ni  toda  la  tierra,  adonde  mejor,  ni  tan  bien, 
Dios  se  aposentase  como  en  el  vientre  de  la  Virgen. 

¿Quién  dirá  las  grandezas  de  vuestro  limpio  vientre.  Señora,  que 
enmudecen  de  hablar  del  los  muy  sabios?  Allá  Salomón,  viendo  en 
espíritu  de  profecía  esta  gran  maravilla,  dijo:  ¿quis  scruíabit  secreta 
ventris?  ¿Quién  alcanzará  á  lo  decir?  Sólo  aquel,  por  cierto,  que  os 
hizo  y  anduvo  en  vuestras  entrañas.  Decid,  Señor,  fruto  bendito  de 
Virgen;  decid  vos  qué  tal  es  este  vientre  en  que  anduvistes;  ¿á  quién 
os  parece.  Señor,  que  se  debe  comparar? 

Oid  lo  que  dice  en  los  cantares:  venter  tuas  sicut  acerbas  tritici 
vallatus  lilliis.  Señor;  ¿qué  es  eso?  ¿qué  quiere  decir?  ¿por  qué  mon- 
tón? ¿y  por  qué  de  trigo?  ¿Qué  es  eso,  que  quiere  decir  cercado  de 
lilios?  Montón,  porque  es  lo  bajo  ancho  y  va  hasta  arriba  ensangos- 
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tado,  como  el  arca  de  Noé  que  fué  figurada  á  esta  excelentísima  arca 
de  Dios.  Era  abajo  ancha,  y  arriba  angosta  de  un  codo.  ¿Qué  quiere 
esto  decir,  sino  que  lo  profundo  de  esta  Virgen  fué  ancho,  fué  capa- 
císimo, que  fué  su  humildad,  en  la  cual  cupo  ser  madre  de  Dios 
y  llamarse  ella  esclava,  y  desde  este  fundamento  sube  hasta  acabarse 
en  un  codo  de  arriba,  que  es  Dios?  Esto,  pues,  quiere  decir  montón. 
¿Y  por  qué  de  trigo?  Con  mucha  razón,  porque  nos  trujo  el  trigo 
con  que  nos  mantuviésemos.  A  aquel  que  comían  los  ángeles  solos, 
trúxolo  esta  Virgen  y  cociólo  en  su  vientre  con  fuego  de  amor,  y 
diónoslo  á  comer.  Por  eso  es  montón  de  trigo.  Tiene  fruto,  mas  este 
fruto,  cercado  de  lilios;  que  quiere  decir  virginidad,  pureza.  Pues 
está  cercado  el  fruto  del  trigo  con  lilios,  quiere  decir  que  tiene  fruto 
y  es  virgen:  virga  Aaron  floribus  et  fructibus.  Pues  luego,  con  mu- 
cha razón  habéis.  Señor,  dicho:  acerbas  tritici.  V  mirad  si  ella  misma 
no  dice  otro  tanto:  flores  mei,  fructus  honoris. 

Leemos  en  los  cantares  á  donde  dice  Cristo:  egoflos  campi.  Por- 
que ansí  como  el  campo  produce  flores  sin  ser  arado  ni  sembrado  por 
hombre,  sino  con  la  influencia  del  cielo  y  del  sol,  así  la  Virgen  pro- 
dujo esta  flor,  que  es  Cristo,  por  sola  influencia  del  Espíritu  Santo. 
Veis,  pues,  quién  es  su  flor:  Cristo.  ¿Pues  quién  su  fruto?  Benedictas 
fractas  ventris  tai,  Jesús.  Pues  luego  flor  y  fruto,  todo  junto.  Virgen  y 
madre,  todo  en  una.  ¡Oh,  bienaventurada  Virgen!  ¿Qué  más  te  po- 
demos honrar  que  haciéndote  Virgen  y  madre  de  Dios?  Porque  si 
santa  te  llamamos,  muchas  lo  han  sido,  aunque  no  tanto;  si  Virgen, 
otro  que  tal;  si  humilde...  ¿qué  más?  En\plo  que  no  tienes  compañía 
ni  ternas,  en  lo  que  excedes,  es  en  ser  madre  de  tal  Hijo,  y  con  esto 
ser  Virgen.  ¡Oh,  bienaventurada  tú  y  el  vientre  tuyo,  que  tal  bien 
nos  truxo,  y  en  el  cual  se  fabricó  el  ámbar  excelente.  Cristo,  que  re- 
fregado en  la  cruz  de  su  pasión,  atraxo  y  cada  día  trae  á  nosotros  pe- 
cadores, que  somos  pajas:  si  exaltatas  fuero  a  térra  omnia  traham  ad 
me  ipsum.  Y  con  mucha  razón.  ¿Cuyo  corazón,  aunque  de  piedra  sea, 
no  se  encenderá  en  servir  y  amar  á  Cristo,  Dios  nuestro,  viendo  lo 
que  por  nosotros  pasó?  Y,  por  tanto,  señora;  pues  tanto  bien  por  vos 
nos  vino,  nosotros  nos  conocemos  obligados  á  os  servir  y  honrar 
toda  nuestra  vida. 

¿Y  quién,  señora,  no  os  servirá,  viéndose  por  vos  librado  muchas 
veces  de  los  infiernos?  Por  cierto,  aunque  otra  cosa  no  hubiese  que 
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nos  convidase  á  ser  buenos  y  á  no  pecar,  sino  haceros  servicio,  Se- 
ñora, era  mucha  razón  que  así  lo  hiciésemos;  y  por  honra  vuestra 
proponemos,  Señora,  de  aquí  adelante  de  enmendar  nuestras  vidas. 
Mas,  porque  no  lo  podremos  hacer  sin  gracia,  y  vos  sois  madre  de 
ella,  suplicámoste  humildemente  nos  la  queráis  alcanzar;  y  para  más 
obligaros,  ofrezcamos  la  salutación  angélicamente  pía.  Ave  María. 


Curam  illis  hábe  et  ego  cum  recue- 
ro reddant  Ubi.  Lucas,  10-35. 

Buenas  nuevas,  señores:  alégrense  vuestros  corazones  é  hínchen- 
se de  gozo  vuestras  almas,  que  la  que  es  madre  de  Dios  es  madre 
nuestra,  y  la  que  los  ángeles  se  tienen  por  dichosos  en  servir,  se  de- 
leita en  estar  con  nosotros:  delicice  mece.  Y  no  sin  causa.  Señora:  lo 
uno  por  la  vuestra  gran  misericordia,  Señora;  lo  otro,  porque  por  los 
hijos  de  los  hombres  sois  vos  madre  del  Redentor  de  los  hombres. 
Y  por  eso,  como  San  Agustín  dice,  en  alguna  manera  estáis  vos 
obligada  á  socorrernos;  mas,  mucho  más  nosotros  á  serviros. 

Acordaos,  Señora,  de  que  nuestro  Redentor,  vuestro  bendito  hijo 
nos  tiene  encomendados  á  vuestras  manos,  y  os  dixo  cuando  deste 
mundo  se  partió  las  palabras  de  nuestro  tema:  Curam  illius  habe  (sci- 
licet  peccaíores),  et  cum  rediero  redam  tibí.  Y  pues  sois  pagada,  no  por 
eso  dexaréis  el  cuidado  de  nosotros;  porque  con  esa  intención  os  co- 
ronó que  fuésedes  abogada  nuestra,  y  con  esa  confianza  os  osamos 
pedir  gracia  para  el  presente  sermón. 

Para  declaración  de  estas  palabras,  y  para  que  veáis  á  qué  pro- 
pósito y  cómo  las  practica  aquel  gran  maestro.  Cristo,  os  quiero  de- 
cir la  letra  deste  Santo  Evangelio,  el  cual  es  una  respuesta  que  Nues- 
tro Señor  dio  á  un  doctor  de  la  ley  que  le  preguntó  quién  se  puede 
decir  próximo,  para  que  seamos  obligados  á  le  amar  como  nos  está 
mandado:  diliges  proximum  tuum  sicut  te  ipsum. 

Habíale  antes  preguntado  que  cuál  es  el  mayor  mandamiento  de 
toda  la  ley;  y  aunque  al  principio  se  movió  á  preguntarle,  más  por 
tentarle  que  por  aprender;  empero,  oyendo  aquellas  saludables  pala- 
bras de  Jesucristo  Redentor  nuestro,  se  convenció  y  mereció  que  le 
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dixese:  non  longe  es  a  Regno  Dei,  como  San  Marcos  dice,  c.°  12:  Don- 
de aparece  que  tanto  provecho  trae  la  habla  y  comunicación  de  los 
abismos  de  Dios,  que  aunque  el  hombre  se  llegue  á  ellos  frío  y  tibio, 
y  no  con  tan  buen  propósito  como  era  razón;  empero,  oyendo  y  con- 
versándolos  nos  mudamos  en  bien.  Especialmente  es  esto  verdad,  y 
acaece  muchas  veces,  en  el  bien  obrar;  que  muchas  veces  tenemos 
una  pereza,  una  mala  gana  de  hacer  una  buena  obra,  y  cuando  la 
comenzamos  envíanos  Dios  devoción  y  buenos  propósitos;  y  por  eso 
ninguno,  aunque  tibio  se  sienta,  aunque  pesado,  dexe  de  hacer  bue- 
nas obras,  porque  es  Dios  tan  misericordioso,  que  quien  á  él  se  lle- 
ga no  le  dexa  frío  ni  hambriento.  Los  que  se  dan  muchas  veces  á  la 
oración  experimenten  esto,  y  verán  cuan  gran  verdad  es;  que  se  lle- 
gan hambrientos  á  la  mesa  de  Dios,  y  van  hartos. 

Preguntóle,  pues,  este  fariseo  á  N.  Redentor:  quidfaciam  et  vitam 
aeternam  possidebo.  A  lo  cual  respondió:  diliges  dominum  Deum  tuum 
ex  toto  corde  tuo,  ex  iota  anima  tua,  ex  iota  mente  tua  eí  ex  ómnibus 
viribüs  tais;  hoc  est  máximum  et  primum  mandatum.  Secundum  autem 
simile  es  huic:  diliges  proximum  tum  sicut  te  ipsum;  in  his  duobus  man- 
datis  universa  lex  pendet  et  profetce  (Mateo,  22.) 

Por  eso,  señores,  los  que  no  sois  letrados  no  penséis  que  por  eso 
no  podéis  ir  á  paraíso:  estudia  estos  dos  mandamientos,  y  cuando 
los  hubiéredes  cumplido,  haced  cuenta  que  habéis  cumplido  todo  lo 
que  manda  la  ley  y  los  profetas,  y  los  evangelios,  y  los  apóstoles,  y 
cuanto  os  amonestan  infinitos  libros  que  escritos  hay. 

Amad  á  Dios  más  que  á  vos,  y  á  vuestro  próximo  como  á  vos 
mismo:  que  si  vos  deseáis  ir  al  cielo,  deseéis  que  él  vaya;  si  deseáis 
que  Dios  os  perdone,  desead  que  también  le  perdone  á  él.  Y  regla 
general  os  doy:  mirad  lo  que  queríades  que  con  vos  se  hiciese  y 
cómo  os  tratasen  los  otros,  y  si  errábades  contra  algún  próximo,  que- 
ríades que  os  perdonase;  y  haced  así  á  vuestro  próximo,  y  así  lo 
amaréis  más. 

Es  duda.  ¿Quién  es  este  próximo  á  quien  tanto  debemos,  y  por 
quien  tanto  quiere  Dios  que  hagamos,  y  que  tanto  nos  lo  encomien- 
da, y  que  tanto  nos  amenaza  si  no  lo  hacemos?  Que  tiene  puesto 
por  ley  y  mandato  pregonar  en  sus  cortes  que,  ni  más  ni  menos,  de 
como  lo  hiciéremos  con  nuestros  próximos,  así  lo  hará  El  con  nos- 
otros. Por  eso  si  deseáis,  señores,  saber  cómo  os  ha  de  ir  con 
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Dios,  cuando  le  pidáis  algo,  cuando  le  hayáis  menester,  ó  por  mejor 
decir,  pues  siempre  le  habéis  menester,  si  habrá  misericordia  de  vos- 
otros, si  os  oirá,  mirad  cómo  lo  hacéis  con  vuestros  próximos;  si  pro- 
curáis de  ayudarlos  en  sus  tribulaciones,  si  los  consoláis,  si  les  dais 
si  procuráis  por  la  salvación  de  sus  ánimas;  y  con  la  medida  que  mi- 
diéredes  así  os  medirá  Dios.  Por  eso  hinche  bien  las  manos  del  pró- 
ximo, y  henchirá  ciento  tanto  Dios  las  vuestras. 

Y  pues  tanto  va  en  esta  cosa  del  próximo,  razón  es  saber  quién 
es.  Y  esto  le  preguntó  á  Nuestro  Señor  este  doctor  de  la  ley:  et  quis 
esi  meas  próximas.  Y  aun  creo  que  algunos  de  vosotros  no  lo  debéis 
de  saber,  y  será  bien  que  lo  sepáis. 

Dice  el  evangelista  que  N.  Señor  miró  hacia  el  cielo,  dando  á 
entender  que  cuando  queramos  obrar  ó  hablar  pidamos  del  cielo 
ayuda.  Y  dixo:  ¿quieres  saber  quién  es  tu  próximo?  Oid  una  cosa 
que  acaeció,  y  en  ella  veréis  quién  es  próximo.  Homo  quídam  descen- 
dit  ab  Hierasalem  (dígase  la  letra). 

Y  bien  claro  creo  que  habréis  visto,  señores,  cómo  la  proximidad 
no  está  solamente  en  el  parentesco,  ni  en  la  vecindad,  ni  en  que  quie- 
ran bien,  ni  en  ser  de  una  ley,  ni  en  ser  de  una  religión;  sino  que  todo 
aquel  á  quien  podemos  hacer  bien  ó  nos  puede  hacer,  todo  aquel  es 
nuestro  próximo;  y  todo  aquel  que  puede  ser  particionero  en  la  bien- 
aventuranza con  nosotros,  como  todos  los  teólogos  dicen,  todo  el  tal 
es  nuestro  próximo.  De  donde  se  sigue  que  el  moro,  el  judío,  el  here- 
je, el  árabe,  es  nuestro  próximo;  porque  le  podemos  hacer  bien  y  él  á 
nosotros,  y  porque  puede  convertirse  y  gozar  de  Dios  con  nosotros. 

Asimismo  se  sigue  que  las  ánimas  del  purgatorio  son  próximos 
nuestros,  porque  les  podemos  hacer  bien  agora,  y  ellos  á  nosotros 
cuando  vayan  al  paraíso.  Ansí  mismo,  se  sigue  que  los  ángeles  son 
próximos  nuestros  y  todos  los  que  en  paraíso  están,  porque  nos  ha- 
cen bien  y  son  capaces  de  bienaventuranza.  Solos  los  demonios  y  los 
que  están  en  el  infierno  no  son  próximos,  porque  ya  quiere  Dios  que 
en  ninguna  manera  puedan  gozar  de  El,  ni  ser  participantes  en  su 
gloria.  Y  por  eso  no  quiere  que  les  deseemos  bien,  sino  antes  nos 
gozáremos  de  sus  penas,  aunque  sean  nuestros  padres  y  nuestros 
hermanos;  y  es  muy  justo,  pues  fueron  traidores  á  Dios  y  no  quisie- 
ron en  este  mundo  enmendarse,  como  muchos  hacen  agora.  Veis 
aquí  la  letra  del  Santo  Evangelio  de  hoy. 
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Agora  démosle  otra  vuelta,  según  el  sentido  alegórico,  y  quizá 
después  otra  según  el  moral.  Quídam  homo  descendebai...  Quien  sea 
este  hombre  que  no  se  contentó  con  estar  en  el  monte  de  Jerusalén, 
sino  quiso  descender  á  los  valles  de  Jericó,  á  todos  es  manifiesto  que 
fué  el  primer  hombre  criado,  Adán,  al  cual  puso  Dios  en  Jerusalén, 
que  quiere  decir  visión  de  paz.  Y  para  ir  allá  dióle  visión,  que  quiere 
decir  conocimiento;  porque  fué  el  mayor  letrado  de  los  que  ha  habi- 
do. Que  fué  criado  en  su  entendimiento  el  conocimiento  de  todas  las 
cosas.  Pues  las  había  de  regir  todas,  y  les  puso  nombre  á  todas,  me- 
nester era  que  las  conociese.  Dióle  asimismo  visión  alta,  que  quiere 
decir  de  Dios,  porque  tuvo  excelentísimo  conocimiento  de  Dios, 
porque  aunque  no  viese  á  Dios  intuitivamente,  porque  ésto  ningún 
hombre  en  cuerpo  mortal  viviendo  pudo  ver;  viole,  empero,  con 
muy  excelente  manera  de  vista,  más  que  agora  muchos  contemplati- 
vos le  vean.  Y  esta  vista  era  pacífica  por  el  don  de  la  justicia  original 
que  tenía,  con  el  qual  era  tan  señor  de  sí,  y  tenía  tanto  mando  sobre 
este  mozo  de  nuestro  cuerpo  y  de  las  potencias  sensitivas,  que  le 
obedecían  adnutum.  Que  si  él  quisiera  contemplar,  no  se  quexaba  el 
cuerpo;  si  quería  hacer  una  buena  obra,  no  tenía  dentro  de  sí  quien 
pelease  contra  él  por  que  no  lo  hiciese,  como  ahora  nosotros  tenemos. 

No  se  contentó  Adán  con  lo  que  tenía,  no  lo  conoció,  quiso 
probar  qué  había  abajo,  y  descendió  á  Jericó,  que  quiere  decir  luna, 
por  la  cual  se  significa  la  mudanza  del  pecado  y  del  mundo:  quia 
stultus  sicut  luna  mutatw.  Scriptum  est  enim:  pecatum  pecavd  Hieru- 
salem,  ideo  insiabilis  facía  esf.  Descendió  y  comió  del  pomo  que  su 
mujer  le  dio,  y  cayó,  y  mira  el  engaño.  Que  ellos  pensaban  que  su- 
bían. A  lo  menos  Eva  pensó  que  había  de  subir  tanto  como  Dios,  y 
fué  hecha  ella  y  él  iguales  á  los  brutos  animales:  homo  cum  ín  honore 
essef  non  ínfellexíí.  Ásenle  los  ladrones,  los  robadores  de  las  ánimas, 
que  son  los  demonios  (expolíaveruni  eum)  de  los  bienes  gratuitos  de 
gracia,  que  fué  el  mayor  bien  que  le  pudieron  quitar:  el  amistad  de 
Dios.  Quitáronle  la  justicia  original;  y  quitada  la  paz,  toda  la  parte 
quedó  en  guerra  y  dexónos  en  guerra.  Siéntelo  quien  trabaja  por  ser 
bueno. 

De  donde  nos  viene  que  si  queremos  rezar,  no  quiere  la  carne  y 
la  pereza;  y  si  queremos  darnos  á  Dios  y  dejar  las  cosas  deste  mun- 
do, no  podemos;  sino  que  ansí,  aunque  no  queremos,  nos  deleitamos 
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en  ellas.  ¿De  dónde  nos  viene  esta  inclinación  tan  grande  á  ser  mun- 
danos, á  ser  malos,  que  parece  que  no  hay  trabajo  en  ello,  y  si  que- 
remos ser  buenos  se  nos  hace  de  mal  como  quien  va  cuesta  arriba,  y 
como  agua  que  la  hacen  tornar  por  la  canal  arriba?  De  falta  de  la 
justicia  original  que  Adán  perdió.  Y  bastara  que  le  despojaran;  más 
aún  hiriéndolo;  que  lo  que  no  le  pudieron  quitar,  le  dexaron  más 
llagado. 

Estos  son  los  bienes  naturales  por  los  cuales  el  hombre,  es  hom- 
bre. No  los  puede  perder  aunque  al  infierno  vaya;  mas  hiérenlos 
muy  bien  heridos.  Que  al  entendimiento  hirieron  con  ignorancia  y 
ceguedad;  á  la  voluntad  con  deseos  de  cosas  de  acá  dañosas,  y  con 
hastío  de  las  buenas;  á  la  memoria  hiriéronle  con  llagas  de  cosas 
terrenas,  que  no  haya  placer  de  acordarse  del  cielo  ni  de  cosas  que 
le  aprovechan;  sino  de  vanidades,  de  las  injusticias,  de  lo  de  acá 
abajo.  Hirieron  la  parte  sensitiva  con  aquel  fomes  peccati,  que  es  aun 
gran  llaga.  Que  lo  sentía  bien  S.  Pablo  cuando  decía:  invenio  aliam 
legem,  este  que  en  otra  parte  llama  tirano  y  lex  membromm. 

Mas,  quien  no  siente  esta  guerra  tiene  mala  paz:  non  venipacem 
mittere  in  terram,  sed  gladium.  Veis  aquí  los  males  del  ánima  en  que 
cayó.  Dejo  de  contar  lo  del  cuerpo,  las  hambres,  las  enfermedades  y 
trabajos,  ser  engendrados  en  pecado,  nasciendo  llorar,  con  dolor  de 
nuestras  madres,  vivir  y  morir  con  lloros  y  temores.  ¡Oh  cuánto  bien 
estábades  Adán  en  Jerusalén,  sin  que  subiérades  á  Jericó!  Ni  nosotros 
lo  supiéramos. 

Veis  aquí  cual  quedó  Adán,  y  tras  él  todo  el  mundo:  del  pecado 
tendido  en  el  suelo;  amando  cosas  de  tierra,  y  herido  de  llagas  de 
pecados  desde  la  planta  del  pie:  omne  capui  languidum  et  omne  cor 
mcerens.  Isaías,  I.'*. 

(Continiiará). 


CRÓNICA  científica 


La  conquista  del  aire.—Aeroplanos. 

(Continuación)  (1). 

De  todo  el  mundo  eran  conocidos  la  afición  y  los  trabajos  de  Santos 
DuMONT  sobre  la  navegación  aérea,  así  como  los  aparatos  más  ligeros  qu« 
el  aire  empleados  para  conquistar  la  atmósfera,  y  sin  embargo,  llamó  la 
atención  de  un  modo  extraordinario  con  la  construcción  de  su  primer  aero- 
plano. Era  debido  esto  á  que  hasta  este  momento  se  consideraba  á  Santos 
Dumont  como  partidario  entusiasta  y  convencido  de  aquel  sistema,  de 
modo  que  otro  sistema  cualquiera  de  navegación  aérea  diferente  del  de  lo 
más  ligero  que  el  aire,  casi  casi  le  pareciese  como  tentativa  poco  menos 
que  inútil  si  no  imposible;  esto  es,  á  lo  menos,  lo  que  parecía  desprenderse 
de  todos  los  trabajos  llevados  á  cabo  por  el  célebre  aeronauta,  y  esto  es 
también  lo  que  manifestaba  ó  parecía  manifestar  en  sus  estudios  y  en  sus 
opiniones  respecto  á  la  conquista  del  aire.  De  aquí  que  llamara  tanto  la 
atención  de  los  aficionados  y  de  que,  debido  á  esto  y  á  los  resultados  obte- 
nidos, formara  época  Santos  Dumont  en  los  anales  de  la  historia  de  la  avia- 
ción, al  aparecer  primero  con  su  helicóptero,  y  más  tarde  al  dedicarse  á 
la  construcción  de  un  aeroplano  y  verle  luego,  montado  sobre  él,  lanzar- 
se por  los  aires,  como  tantas  otras  veces  lo  había  verificado  con  sus  diri- 
gibles. 

Construyó,  pues,  su  aeroplano  en  1906  y  lo  designó  con  el  número  14 
bis,  por  ser  el  aparato  que  ideó  inmediatamente  después  de  haber  hecho 
varios  y  notables  experimentos  con  el  dirigible  señalado  con  el  número  14. 

El  aparato  de  que  tratamos  es  un  biplano  celular,  siendo  dobles  sus  dos 
grandes  planos  ó  alas,  y  están  armadas  de  manera  que  partiendo  del  centro, 


(1)    Véase  el  volumen  anterior,  pág.  678. 
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que  pudiera  llamarse  mecánico,  por  ser  el  lugar  donde  va  el  motor,  se  le- 
vantan con  bastante  inclinación  hacia  sus  extremos  libres;  el  aparato  tiene 
algo  parecido  á  los  de  Chanute  y  por  la  disposición  de  sus  dos  grandes  alas 
dobles  recuerda  también  las  cometas  de  Hargrave.  En  la  parte  anterior  y 
sujeto  á  una  viga  larga  y  de  poco  peso  que  parte  de  la  barquilla,  va  el  timón 
celular  también,  mediante  el  cual,  puede  moverse  el  aeroplano  en  cualquier 
dirección.  En  el  centro  del  aeroplano  y  accionando  sobre  una  hélice  de 
aluminio  se  halla  colocado  el  motor  sobre  un  sencillo  armazón  de  madera 
muy  ligera,  apoyándose  éste  en  el  suelo  mediante  tres  ruedas  de  bicicleta, 
las  que  sirven  para  que  el  aeroplano  pueda  rodar  sobre  el  suelo  como  si 
fuera  un  automóvil  hasta  el  momento  en  que  adquiere  una  velocidad  sufi- 
ciente para  que  el  aparato  se  eleve  por  la  acción  del  aire  sobre  sus  planos. 

Y  creemos,  con  estos  rasgos  generales,  haber  dicho  lo  bastante  para  for- 
marse una  idea  del  aeroplano  del  célebre  brasileño,  por  lo  cual  omitimos 
otros  detalles,  aunque  importantes. 

Apenas  terminada  la  construcción  del  mencionado  aeroplano,  empezó 
Santos  Dumont  los  trabajos  de  experimentación,  sirviéndose  de  su  dirigi- 
ble núm.  14  para  que  el  aeroplano  se  sostuviese  en  el  aire,  y  aunque  prác- 
tico notable  é  inteligente  en  el  manejo  de  los  globos,  vio  desde  luego  que 
no  bastaba  solamente  esto,  y  que  cambiaba  completamente  de  aspecto  el 
problema  y  que  era  necesario  aún  estudiar  mucho  y  realizar  más  pruebas 
para  llegar  así  á  adquirir  un  perfecto  conocimiento  del  aparato  que  aca- 
baba de  inventar;  por  esto,  lo  primero  que  procuró  fué,  para  que  los 
estudios  prácticos  fueran  de  algún  provecho,  formarse  un  plan  de  ensayos 
progresivos,  y  así  le  vemos  ir  mejorando  poco  á  poco  su  aparato,  según  el 
resultado  obtenido  en  los  experimentos.  La  parte  que  hemos  llamado  me- 
cánica es  la  que  principalmente  sufrió  estas  modificaciones;  al  motor  que 
primeramente  llevaba  el  aeroplano  le  sustituyó  otro  de  más  potencia  y  de 
más  peso;  se  reemplazó  también  la  hélice  por  otra  de  mayor  diámetro. 

Fueron  notables  los  experimentos  verificados  el  13  de  Septiembre  de 
1Q06  con  el  aeroplano  modificado  según  acabamos  de  decir,  habiéndose 
elevado,  después  de  recorrer  cerca  de  un  centenar  de  metros  sobre  el  suelo, 
á  una  altura  de  cerca  de  un  metro,  salvando  una  distancia  de  siete  metros 
próximamente;  claro  es  que  este  resultado  en  sí  considerado  no  es  cosa 
mayor,  pero  es  de  mucha  importancia  y  origen  de  notables  mejoras  en  el 
aeroplano  indicado,  como  palpablemente  lo  manifiesta  el  colosal  y  ruidoso 
éxito  obtenido  á  los  pocos  días,  algo  más  de  un  mes,  con  este  mismo  aero- 
plano. 

El  día  22  de  Octubre,  en  efecto,  ha  de  ser  una  fecha  que  hará  época  en 
la  historia  de  la  aviación,  por  ser  éste  el  día  en  que  el  audaz  brasileño  ob- 
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tuvo  un  triunfo  estupendo  á  bordo  de  un  aeroplano  sometido  á  una  expe- 
riencia incontestable.  Colocado  sobre  un  prado  el  aeroplano,  se  hicieron 
algunos  ensayos  durante  la  mañana,  sin  ninguna  cosa  especial  digna  de 
mención,  excepto  algunas  horas  de  reparación  que  se  emplearon  á  causa 
de  los  desperfectos  que  en  una  de  las  pruebas  sufrió  el  aeroplano.  No  su- 
cedió así  el  mismo  día  por  la  tarde.  Dispuesto  todo  convenientemente,  hizo 
funcionar  Santos  Dumont  desde  la  barquilla  el  motor,  y  como  consecuen- 
cia empezó  á  dar  vueltas  la  hélice,  imprimiendo  al  aeroplano  una  veloci- 
dad cada  vez  mayor,  y  con  la  ayuda  de  sus  ruedas  recorrió  el  aparato  so- 
bre el  suelo  una  distancia  de  75  metros,  hasta  que  después  de  andar  en  esta 
forma,  y  cuando  encontró  la  máquina  suficiente  resistencia  para  sostenerse 
en  el  aire,  se  elevó  aquélla  poco  á  poco  á  la  altura  de  cerca  de  dos  metros 
é  hizo  un  recorrido  de  más  de  50  metros  en  un  verdadero  vuelo  plano  en- 
tre los  vítores  y  aplausos  del  entusiasmado  y  numeroso  público;  mas  para 
descender  en  el  mismo  campo,  y  ante  el  temor  de  no  poder  virar  convenien- 
temente, Santos  Dumont  detuvo  el  motor,  cayendo  entonces  el  aparato  des- 
de tres  metros  de  altura,  sufriendo  las  consecuencias  de  esta  caída  solamen- 
te las  ruedas,  que  quedaron  destroz  adas,  sin  que,  por  fortuna,  ni  el  héroe 
ni  el  aeroplano  experimentaran  el  más  mínimo  percance.  Salió  Santos  Du- 
mont lleno  de  júbilo  de  la  barquilla,  recibiendo  las  calurosas  felicitaciones 
de  la  concurrencia,  y  en  especial,  de  Archdeacon  y  Ferber,  allí  presentes, 
quienes  le  comunicaron  al  campeón  de  esta  interesante  experiencia  que 
había  ganado  la  copa  de  aviación  de  Archdeacon,  pues  siendo  suficiente 
para  obtener  este  premio  hacer  en  vuelo  plano  un  recorrido  de  25  me- 
tros, era  indudable  que  se  cumplieron  con  creces  las  condiciones  del 
premio. 

Con  el  resultado  obtenido  por  Santos  Dumont,  se  consideraba  por  fin 
indudable  la  resolución  del  problema  de  la  navegación  aérea  con  aparatos 
más  pesados  que  el  aire;  sólo  se  trataba  ya  del  perfeccionamiento  de  estos 
aparatos,  lo  demás,  hasta  los  más  desconfiados  y  reaccionarios  lo  daban 
como  cosa  hecha. 

Otro  nuevo  triunfo  consiguió  Santos  Dumont  con  este  mismo  aeropla- 
no, ligeramente  variado  el  12  de  Noviembre  del  mismo  año,  habiendo  he- 
cho primero  un  recorrido  de  60  metros  y  habiendo  conseguido  en  otra 
tentativa,  salvar  una  distancia  de  más  de  200  metros,  permaneciendo  el 
aparato  en  perfecto  equilibrio  durante  el  período  del  vuelo.  Como  en  las 
experiencias  anteriores  obtuvo  también  Santos  Dumont  en  éstas,  iguales 
manifestaciones  de  entusiasmo  y  de  admiración  por  parte  de  la  numerosa 
concurrencia  de  espectadores  que  acudieron  al  campo  donde  se  efectuaban 
estas  pruebas;  y  ganó  también  el  premio,  consistente  en  una  medalla  del 
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Aereo-Club  de  Francia,  destinado,  con  100  francos  por  añadidura,  á  los 
diez  primeros  aviadores  que  recorriesen  más  de  50  metros;  y  obtuvo 
también  la  prima  de  otros  1.500  francos  ofrecidos  por  el  Aereo-Club  al 
primero  que  consiguiera  volar  100  metros. 

Nada  tiene  de  particular  que  después  de  estos  acontecimientos  tan  ex- 
traordinarios, que  suponen  inmenso  trabajo,  tenaz  constancia  y  conoci- 
miento completo  del  aparato,  imposible  de  obtener  sin  muchas  observa- 
ciones y  sobre  todo  muchos  experimentos,  que  el  aparato  sufriera  algunos 
desperfectos  debidos  á  las  correspondientes  caídas,  naturales  consecuencias 
de  las  prácticas  de  este  género;  de  modo  que  el  aparato  destrozado  ya,  fué 
arrinconado  para  no  volver  á  aparecer  más.  Pero  no  por  eso  abandonó 
Santos  Dumont  los  estudios  y  ensayos  referentes  al  vuelo  plano,  y  tan  bri- 
llantemente coronados  en  poco  tiempo;  por  el  contrario  se  dedicó  de  nuevo 
á  la  construcción  de  otro  aéreo,  biplano  como  el  anterior,  aunque  más 
pequeño,  siendo  de  madera  sus  planos.  La  última  modificación  introducida, 
hizo  principalmente  que,  los  resultados  obtenidos  con  esta  nueva  máquina, 
fueran  poco  satisfactorios.  Más  tarde,  se  decidió  por  la  construcción  de  un 
monoplano,  que  llamó  mucho  la  atención  por  su  forma  de  un  inmenso  bi- 
cho raro,  sin  cuerpo  y  con  dos  grandes  alas  reforzadas  por  su  parte  infe- 
rior con  otros  planos,  y  un  timón,  colocado  al  extremo  de  una  viga  larga 
y  ligera,  con  dos  planos  horizontal  y  vertical,  que  podía  funcionar  en  todos 
los  sentidos.  Sometido  á  diversas  pruebas,  hizo  con  él  algunos  recorridos 
importantes,  resultando  el  monoplano  de  bastante  estabilidad  aunque  muy 
frágil.  Finalmente,  apareció  Santos  Dumont  con  un  nuevo  aeroplano,  más 
pequeño  que  todos  los  hasta  entonces  conocidos,  y  cuyo  peso  era  conside- 
rablemente menor  que  el  de  la  mayoría  de  los  aparatos,  teniendo  también 
una  superficie  de  sustentación  bastante  más  pequeña  que  la  de  aquéllos. 
Se  aseguraba  que  reunía  dicho  aparato  buenas  condiciones  y  que  induda- 
blemente podía  volar  bastante  bien;  pensaba  su  inventor  hacer  en  él  un  im- 
portante viaje,  y  de  aquí  no  pasan  los  datos  que  tenemos  sobre  este  punto. 
Por  último,  cuando  el  entusiasmo  por  el  aeroplano  iba  siendo  cada  vez  ma- 
yor, y  cuando  hasta  de  debajo  de  la  tierra  parece  que  salían  aeroplanos,  por 
lo  visto,  Santos  Dumont  se  cansó  de  éstos  y  aparece  al  frente  de  otra  clase 
aparatos:  los  llamados  globos-aeroplanos,  que,  según  lo  indica  su  nombre, 
son  aparatos  compuestos  de  globo  y  areoplano;  con  este  motivo  dice  un 
escritor  de  chispa  que  Santos  Dumont  busca  todos  los  sistemas  y  todos  los 
medios  para  romperse  la  cabeza,  añadiendo  luego,  que  en  la  suya  (en  la 
del  famoso  aviador,  se  entiende),  ha  reunido  las  concepciones  de  cien  inven- 
tores, sin  duda  para  estrellarlas  contra  el  suelo.  Y  parece  ser  también  que 
definitivamente  se  ha  eclipsado  ya  este  astro  de  primera  magnitud  que  con 
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tanto  esplendor  había  empezado  á  figurar  en  el  interesante  problema  del 
vuelo  plano;  apenas  se  habla  ya  de  Santos  Dumont. 

No  era  nuestro  intento  incluir  en  esta  Crónica  á  los  hermanos  Voisins, 
por  no  parecemos  que  á  su  iniciativa  ó  á  sus  trabajos  se  debiera  cosa  nota- 
ble en  esta  materia;  pero  en  vista  de  que  se  les  cita  ya  con  relativa  frecuen- 
cia, hemos  de  decir  nada  más  que  dos  palabras  sobre  ellos.  En  gran  parte, 
y  tal  vez  por  completo,  deben  su  reputación  estos  dos  hermanos  al  célebre 
capitán  Ferber,  de  quien  hemos  hablado  anteriormente;  éste  comunicó  á 
aquellos,  como  á  muchos  otros,  su  entusiasmo  por  estas  cuestiones,  y  en 
compañía  de  Ferber  subieron  algunas  veces  á  bordo  de  algún  aeroplano, 
y  así,  poco  á  poco,  fueron  aficionándose  cada  día  más  á  este  género  de 
aventuras,  é  hicieron  una  multitud  de  recorridos  más  ó  menos  importan- 
tes, hasta  que  por  fin  se  decidieron  por  la  construcción  de  areoplanos 
ideados  ó  proyectados  por  Ferber  al  principio,  por  Ferber  y  Farman  más 
tarde;  es  decir,  que  no  les  corresponde  sino  la  materialidad  de  la  ejecu- 
ción de  los  planes  de  otros,  por  lo  visto,  más  inteligentes  en  la  materia;  ó 
sea,  que  á  pesar  de  construir  areoplanos  muy  buenos,  según  parece,  no  pa- 
san los  Voisins  de  la  categoría  de  fabricantes,  aunque  sean  muy  notables 
los  aeroplanos  por  ellos  construidos,  especialmente  uno  que  hicieron  por 
encargo  de  Farman  en  1907,  y  que  resultó  magnífico,  como  se  verá  más 
adelante;  y  si  bien  es  verdad  que  Farman  les  dejó  en  completa  libertad  para 
que  lo  hiciesen  en  la  forma  y  condiciones  que  á  ellos  les  pareciera,  parece 
también  indudable  que  se  hizo  con  la  dirección  ó  ayuda  de  Ferber.  Sin 
embargo,  justamente  han  adquirido  la  fama  de  especialistas  notables  en 
este  género  de  construcciones. 

Aunque  desde  1906  empieza,  con  Santos  Dumont,  un  período  realmente 
brillante  para  la  historia  de  la  conquista  del  aire,  y  son  relativamente  nume- 
rosos los  aviadores  de  gran  renombre  que  se  van  sucediendo  unos  á  otros, 
dando  cada  uno  un  paso  más  en  la  resolución  del  cada  vez  más  interesante 
problema,  hubo,  sin  embargo,  algunos,  muy  pocos,  que  apenas  si  hicieron 
cosa  importante  y  digna  de  mencionarse  en  esta  época  en  que  ya  los  traba- 
jos efectuados  sobre  esta  materia  tanto  habían  progresado;  quizá  algunos 
años  atrás  hubieran  sido  muy  notables  estos  mismos  trabajos  que  ahora  ni 
siquiera  llamaban  la  atención;  sin  embargo  de  esto,  merece  citarse  Kap- 
FERER,  quien  construyó  en  1907  un  aeroplano  bien  ideado,  aunque  senci- 
llo, y  que  si  no  dio  los  resultados  que  se  esperaban,  fué  por  falta  de  poten- 
cia en  el  motor  que  llevaba;  con  otro  motor  de  más  fuerza,  decíase  que 
podía  haber  obtenido  un  importante  éxito.  En  el  mismo  año  apareció  un 
aeroplano-cometa,  llamado  Elie  y  construido  por  M.  Vincent,  que  dio  mag- 
níficos resultados,  ya  empleado  para  la  observación  de  la  alta  atmósfera,  ó  ya 
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experimentado  como  aeroplano.  En  ninguna  de  las  pruebas  efectuadas  con 
este  nuevo  aparato,  se  registró  el  más  mínimo  desperfecto;  tenía,  además,  la 
ventaja  de  ser  muy  portátil,  pues  una  vez  desarmado  y  enrollado,  se  aseme- 
jaba á  un  bastón  algo  grande,  ó  á  un  más  que  regular  paraguas  cerrado,  pero 
no  de  mucho  peso.  He  aquí  las  principales  cualidades  de  esta  nueva  máqui- 
na, y  no  necesitamos  describir  otros  detalles  de  su  construcción;  su  inventor 
se  dedicó,  en  vista  de  los  satisfactorios  resultados  obtenidos,  á  perfeccionarlo 
aún  más  y  más,  y  aligerarle  también  algo  de  su  peso  para  hacer  luego  una 
tentativa  con  un  hombre  á  bordo;  y  exceptuando  las  condiciones  anterior- 
mente indicadas  y  la  perfecta  estabilidad  de  dicho  aparato,  no  podemos  de- 
cir si  se  efectuaron  posteriormente  más  experimentos,  aunque  éstos,  según 
opinión  común,  debían  resultar,  dados  los  datos  anteriores,  de  extraordina- 
ria importancia. 

Otros  aeroplanistas  sin  importancia  de  ningún  género,  se  dedicaron  tam- 
bién á  la  construcción  y  prácticas  de  aeroplanos  en  esta  época,  pues  el  pro- 
blema en  cuestión  iba  ya  interesando  cada  vez  más  á  las  muchedumbres, 
hasta  tal  punto  que  imposible  parecía  que  tanta  gente,  antes  completamente 
desconfiada,  se  dedicara  ahora  á  esta  clase  de  experimentos;  aparecieron, 
pues,  un  sinnúmero  de  aeroplanistas  con  sus  correspondientes  trastos,  con 
tal  seguridad  y  atrevimiento,  que,  en  efecto,  parecía  cosa  de  juego  la  ansiada 
conquista  del  aire;  eso  sí,  excepto  unos  cuantos  aeroplanos,  muy  pocos,  los 
demás  no  duraban  más  que  el  tiempo  empleado  en  dibujarlos  y  otros  du- 
raban el  tiempo  empleado,  después  de  elevarlos,  en  bajar  en  rápido  descen- 
so y  sin  equilibrio  de  ninguna  clase,  para  estrellarse  y  quedar  hecho  giro- 
nes sobre  el  campo  de  experimentación. 

Á  pesar  del  impulso  que  recibió  la  cuestión  de  la  aviación  mediante  los 
aeroplanos,  y  á  pesar  también  del  entusiasmo  cada  vez  mayor  hacia  éstos, 
había  aún  algunos  reaccionarios  que  no  simpatizaban  con  esta  clase  de  má- 
quinas voladoras,  y  se  dedicaban  al  estudio  de  los  helicópteros,  al  abrigo, 
por  supuesto,  de  las  indiscreciones  del  público;  otros,  al  frente  de  los  cuales 
iba  Santos  Dumont,  empezaron  á  hacer  pruebas  con  globos-aeroplanos,  y 
algunos,  entre  los  que  figura  Malecot,  se  dedicaron  al  estudio  de  los  apara- 
tos llamados  aero-naves. 


P.  Luis  Cortázar, 
o.  s.  A. 


(Continuará.) 
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Legons  d!Ecriture  Sainte  Prechées  aux  Gesú  de  Paris  et  ^rwíceWes.— Jesús*ehrist, 
sa  vie,  son  temps,  par  le  Pere  Hippolyte  Leroy,  S.  J.  Aimée  1908.— Pa- 
rís, G.  Beauchesne,  editeur  (Rué  Renneg,  117).  1908.— En  8.*^  menor  de  346 
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Varias  veces  hemos  tributado  á  las  conferencias  del  P.  Leroy  nuestro  in- 
condicional elogio,  por  creerlas  merecedoras  de  ser  leídas  y  estudiadas  de 
cuantos  se  dedican  al  difícil  arte  del  apostolado  de  la  palabra  y  porque  con- 
tienen hermosísimas  enseñanzas,  como  calcadas  que  están  en  las  de  las  di- 
vinas Escrituras.  Es  digno  de  ponderarse  el  empeño  con  que  el  docto  Je- 
suíta trata  de  utilizar  esas  fuentes  de  perenne  magisterio,  casi  exclusivamen- 
te, y  el  arte  que  se  echa  de  ver  en  su  aprovechamiento  para  trazar  anual- 
mente un  cuadro  exacto  de  la  vida  de  Jesucristo.  De  nuevo  consignamos 
nuestro  elogio  á  ese  método,  en  apariencia  sencillo,  si  bien  provechoso,  dig- 
nísimo del  predicador  y  en  armonía  con  los  cánones  conciliares  y  los  con- 
sejos de  los  Santos  Padres.  Así  se  explica  el  elogio  de  Su  Santidad  Pío  X 
que  va  al  frente  del  libro,  como  amparo  de  sus  doctrinas  y  estímulo  á  todos 
los  sacerdotes,  predicadores  y  catequistas  para  que  acudan  á  las  purísimas 
fuentes  de  la  Escritura  en  vez  de  buscar  las  cisternas  rotas  de  sermonarios 
hueros,  ayunos  de  ciencia  teológica  y  sobrados  de  eflorescencias  inútiles.— 
P.  L.  Conde. 


La  Theologie  Scolastique  et  la  Transcendance  du  surnaturel,  par 

H.  Ligeard,  Professeur  d'  Apologetique  a  1'  Ecole  de  Theologie  de  Lyon. 
Francheville.  París.— Gabriel  Beauchesne  &  Ci®.  Editeurs.— Rué  de  Ren- 
nes,  117.  Prix  de  1'  ouvrage  1,50;  franco,  1,75. 

En  dos  partes  puede  considerarse  dividido  el  presente  librito:  teórica  la 
primera  y  práctica  la  segunda.  Es  la  primera  una  brillante  y  sucinta  expo- 
sición de  los  sistemas  tomista,  escotista  y  agustiniano,  en  orden  al  origen, 
naturaleza  y  relaciones  del  sobrenatural  respecto  del  orden  natural.  Mas  no 
se  limita  el  autor  á  reproducir  fielmente  el  pensamiento  de  las  tres  escuelas; 
utiliza,  además,  sus  enseñanzas,  acomodándolas  á  las  circunstancias  presen- 
tes mediante  ligeras  transformaciones  accidentales;  de  esto  se  ocupa  la  se- 
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gunda  parte  y  este  es  el  fin  principal  del  autor.  ¿Cómo  lo  consigue?  Del 
modo  siguiente:  Dados  los  principios  en  que  se  funda  el  Inmanentismo, 
el  autor  ha  juzgado  necesario  rebatirle,  no  indirectamente,  sino  en  sus  mis- 
mos principios  y  directamente,  demostrando  mediante  el  análisis  psicoló- 
gico, como  la  religión,  lo  sobrenatural,  etc.,  no  son  simple  expansión  ni 
resultado  del  ejercicio  de  fuerzas  naturales,  y  que  las  tendencias  que  en  el 
hombre  existen  no  pueden  principiar  ni  terminar  dentro  de  nosotros  mis- 
mos, como  quiere  la  Filosofía  de  la  inmanencia.  En  este  sentido  el  método 
propuesto  por  el  Prof.  Ligeard,  merece  tenerse  muy  en  cuenta  en  el  tratado 
de  Teología  fundamental.  Nótase  en  el  libro  exactitud  y  fidelidad  en  la  ex- 
posición de  los  sistemas,  especialmente  del  agustiniano,  no  siempre  bien 
expuesto  en  muchos  libros  de  texto,  fluidez  en  el  estilo  y  un  exacto  cono- 
cimiento de  la  nueva  Filosofía.—/.  Monedero. 


Giuy-Ferreres.  —  Gompendium  Theologiae  Moralis.  —  Editio  quarta 
hispana  correctior  et  auctior. — Eugenio  Subirana,  editor  pontificio.  Bar- 
celona, 1909.— Dos  tomos  en  4.°  de  CXL-714  y  Xn-864  páginas,  respecti- 
vamente. Precio,  18  pesetas  en  rústica  y  20,50  en  pasta  española. 

Por  tercera  vez,  en  poco  más  de  cuatro  años,  tenemos  el  gusto  de  anun- 
ciar á  nuestros  lectores  la  excelente  y  ya  acreditada  obra  de  los  Padres 
Qury-Ferreres,  y  con  tanto  mayor  gusto  y  satisfacción  cuanto  que  con  esta 
cuarta  edición  vemos  plenamente  confirmados  los  pronósticos  que  hicimos 
al  recomendar  la  segunda  y  repetimos  en  la  tercera,  que  el  Compendio  de 
Moral  Gury-Ferreres,  sobre  haberse  hecho  ya  necfesario  á  todo  Sacerdote 
que  quiera  resolver  con  facilidad  y  con  acierto  las  cuestiones  canónico-mo- 
rales  de  actualidad,  y  estar  enterado  de  la  doctrina  corriente  de  la  Iglesia, 
era  insustituible  para  los  Seminarios  y  centros  de  enseñanza  eclesiástica, 
por  ser  para  los  primeros  el  más  conciso  y  completo,  y  para  los  segundos, 
el  más  á  propósito  para  el  estudio  y  comprensión  de  los  discípulos  y  para 
la  explicación  de  los  maestros.  Y,  en  efecto,  tres  ediciones  de  cuatro  mil 
ejemplares,  agotadas  en  seis  años,  prueban  evidentemente  la  grande  acep- 
tación que  la  obra  ha  tenido  entre  Sacerdotes  y  Profesores  y  que  se  ha  cum- 
plido, si  no  del  todo,  en  gran  parte,  lo  que  también  dijimos  al  anunciar  la 
tercera  edición:  que  la  adoptarían  de  texto  los  pocos  Seminarios  de  España 
que  aún  no  la  habían  adoptado.  Y  con  razón  ciertamente,  porque  en  pocas, 
ó  en  ninguna  de  las  obras  de  texto  que  conocemos  (y  conocemos  algunas), 
se  encuentran  reunidas,  como  en  ésta,  la  concisión  del  lenguaje  con  la  pro- 
fundidad del  sentido  y  la  abundancia  de  doctrina,  expuesta  con  claridad  y 
exactitud;  cualidades  necesarias,  indispensables,  para  el  estudio  y  compren- 
sión de  la  ciencia  teológico-moral. 

Esta  cuarta  edición,  sobre  las  grandísimas  ventajas  de  las  tres  primeras, 
tiene  la  de  haber  sido  corregida  y  notablemente  aumentada  por  el  sabio 
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Padre  Ferreres  con  todos  los  decretos  y  resoluciones  de  alguna  importancia 
que  en  estos  dos  últimos  años  han  dado  el  Romano  Pontífice  y  Sagradas 
Congregaciones,  especialmente  sobre  esponsales  y  matrimonio  por  el  de- 
creto Ne  lemere  y  sobre  la  organización  de  la  Curia  Romana  por  la  Bula 
Sapíenti  Consilio,  que  tantos  y  tan  profundos  cambios  han  introducido  en 
la  doctrina  moral  y  disciplina  de  la  Iglesia,  y  que  el  autor  ha  expuesto  en 
esta  edición  con  admirable  claridad  y  exactitud.  De  modo  que  ya  es  casi 
una  necesidad,  aun  para  los  que  tienen  las  primeras  ediciones,  tomar  esta 
cuarta,  porque  ha  mejorado  notablemente,  y  en  ella  se  encuentra  reunida 
toda  la  doctrina  moral  últimamente  establecida;  lo  que  es  muy  importante 
y  muy  útil. 

No  se  necesita,  pues,  recomendar  la  obra  que  anunciamos,  porque  por 
sí  misma  se  recomienda,  y  el  éxito  de  las  tres  primeras  ediciones  lo  de- 
muestra. Sólo,  sí,  reiteramos  nuestra  sincera  felicitación  al  autor  y  también 
al  editor,  tanto  por  eso  como  por  haber  merecido,  justamente,  uno  y  otro 
los  elogios  y  el  agradecimiento  del  Papa  en  carta  autógrafa  de  7  de  Marzo 
de  este  año.— P.  C.  Arribas. 


Gury-Ferreres.— adulones  et  mutationes  factae  in  tertia  editione 
Sompendii  Theologiae  Moralis.  -  Eugenio  Subirana,  editor  pontifi- 
cio. Barcelona,  1909.  —  Un  folleto  en  4.*^  de  60  páginas.  Precio,  en  cartón, 
1,50  pesetas. 

En  este  cuaderno  ha  publicado  el  mismo  P.  Ferreres  las  adiciones  y 
cambios  que  en  la  cuarta  edición  ha  hecho  de  la  tercera,  que,  como  allí  di- 
jimos, son  muy  importantes.  Es  un  trabajo  bien  hecho  y  muy  útil  para  los 
que  tienen  la  anterior,  si  no  quieren  tomar  esta  última;  porque  suple  muy 
bien  su  falta,  por  estar  oportunamente  hechas  las  adiciones  y  mutaciones, 
citando  los  números  correspondientes  de  la  obra,  de  modo  que  pueden  fá- 
cilmente encontrarse.— P.  C.  A. 


La  Pasión  de  Jesucristo,  por  el  Ven.  Ludovico  Blosio,  O.  S.  B.— Traduc- 
ción castellana  del  Rdo.  P.  Gregorio  de  Alfaro,  benedictino.  Sacada  nue- 
vamente á  luz  por  el  P.  H.  Nebreda,  de  la  misma  Orden.— Barcelona.  He- 
rederos de  J.  Gili.  Cortes,  581.     Un  tomito  en  tela  inglesa  de  296  páginas, 

.  una  peseta. 

Dada  la  fama  del  venerable  autor  de  esta  obrita,  inútil  parece  encarecer 
el  mérito  que  de  verdad  la  realza  y  avalora.  Como  alguien  ha  dicho,  «en 
ella  se  armonizan  por  modo  incomparable  la  soberana  excelencia  del  fon- 
do con  la  indispensable  belleza  de  la  forma  literaria.»  Y  es  lo  cierto  que,  en 
La  Pasión  de  Jesucristo,  derramó  el  venerable  autor  los  afectos  tranquilos, 
pero  ardorosos,  de  su  corazón,  y  si  no  resulta  tan  pintoresca,  ni  tan  viva 
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y  animada  como  las  que  escribieron  las  Venerables  agustinas  C.  Emmerich 
y  Sor  Juana  de  la  Encarnación,  es  en  cambio  más  reposada,  y  para 
cierto  género  de  personas  de  efectos  más  seguros,  por  no  ser  de  tanta  ima- 
ginación. Hay  en  la  obrita  del  Venerable  Blosio  sentimientos  vivos,  tiernos 
afectos  y  arte  para  excitar  el  ánimo  de  los  lectores  sin  artificios  ni  violen- 
cias efectistas. 

La  traducción  del  P.  Alfaro  es  correctísima  y  perfectamente  trabajada. 
—M.  C. 


Petite  Bible  illustrée  des  Ecoles,  par  le  Dr.  Ecker,  Professeur  d'exé- 
gese  au  Grand  Séminaire  de  Treves.  Un  vol.  en  8.^  de  276  págs.  Encua- 
dernado en  tela:  precio,  2  francos.  Bloud  y  C.%  7,  plaza  de  San  Sulpicio, 
París. 

Es  inútil  hacer  la  bibliografía  de  este  libro,  ya  que  el  Sumo  Pontífice 
Pío  X,  dignóse  con  breve  autógrafo,  hacer  resaltar  las  grandes  ventajas  que 
esta  obrita  puede  proporcionar  á  las  familias  cristianas.  En  efecto,  no  es  un 
extracto  de  algunos  hechos  aislados  de  la  Escritura  que  no  tienen  relación 
entre  sí.  Es  un  verdadero  compendio  de  toda  la  Biblia,  de  modo  que  el  lec- 
tor puede  formarse  un  cuadro  de  la  Historia  Sagrada.  Numerosos  grabados 
realzan  la  hermosura  de  la  edición.  Con  esto  creemos  haber  dicho  lo  sufi- 
ciente para  hacer  resaltar  la  importancia  de  esta  obra,  que,  á  nuestro  jui- 
cio, debe  formar  parte  de  la  librería  de  las  familias  cristianas. — A.  Tonna- 
Barthet 


Oie  Romische  Kapelle  Sancta  Sanctorum  und  Ihr  Schatz.— Meine 
Endeckungen  und  Studien  in  der  Palastkapelle  der  Mittelalterlichen 
Pápate  (La  Capilla  Romana  «Sancta  Sanctorum»  y  su  tesoro.  Mis  descubri- 
mientos y  estudios  en  la  capilla  de  los  Papas  de  la  Edad  Media)  von  Hartmann 
Grisar,  S.  J.  Professor  an  der  üniversitat  Innsbruck,  mit  einer  Abhan- 
dlung  von  M.  Dregern  uber  die  figurierten  seideüstoffe  des  Schatzes. 
Freiburg  in  Breisgau.  Herdersche  Verlagshandlung  1908. 

El  nombre  del  P.  Grisar  es  bastante  conocido  y  tiene  bien  cimentada 
su  reputación  de  hombre  culto  entre  los  cultivadores  de  los  estudios  ecle- 
siásticos para  que  nos  detengamos  aquí  en  presentarlo  al  público. 

En  la  introducción  á  la  historia  de  la  Capilla  Romana  y  de  su  tesoro  nos 
refiere  el  autor  los  deseos  que  había  concebido  ya  anteriormente  de  escribir 
su  historia  y  dar  á  conocer  al  público  los  tesoros  en  ella  encerrados  y  las 
vicisitudes  y  contratiempos  experimentados  hasta  el  logro  de  sus  deseos. 
La  obra  está  dividida  en  dos  partes.  En  la  primera  nos  describe  la  capilla, 
el  lugar  que  ocupa  y  sobre  qué  palacios  de  la  antigüedad  romana  está  fun- 
dada, y  en  la  segunda  nos  da  cuenta  del  tesoro  de  reliquias  en  ella  encon- 
trado, tales  como  la  cabeza  de  Santa  Inés,  la  sandalia  de  Nuestro  Señor 
Jesucristo,  entre  otros,  todo  lo  cual  supone  un  trabajo  inmenso  y  conoci- 
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níientos  en  historia  eclesiástica  nada  vulgares  para  precisar  con  exactitud 
á  qué  Santos  pertenecen  las  reliquias  allí  encontradas.  Avaloran  la  obra 
multitud  de  fotografías  de  los  objetos  encontrados,  que  tienen  gran  impor- 
tancia para  la  historia  de  la  pintura. — P.  Blanco. 


La  enseñanza  social  de  Jesús,  por  el  abate  A.  Lugan,  traducción  del 
francés  por  Norberto  Torcal.— Un  volumen  de  380  páginas  en  8.^  Precio: 
3,50  pesetas.  1909.— Gustavo  Gili,  editor.  Calle  de  la  Universidad,  45, 
Barcelona. 

Este  es  un  libro  amable,  instructivo,  oportuno,  y  al  que  puede  aplicarse 
con  toda  propiedad  la  tan  manoseada  frase  de  que  viene  á  llenar  un  vacío 
en  la  literatura  social. 

En  efecto,  aún  no  se  había  hecho  un  trabajo  expreso  y  concien- 
zudo, desde  el  punto  de  vista  católico,  sobre  las  doctrinas  sociales  con- 
tenidas en  el  Evangelio.  Existen,  sí,  muchos  estudios  notables  sobre  el  ca- 
tolicismo social,  pero  se  han  cuidado  poco  sus  autores  de  fundamentarlos 
directamente  en  las  palabras  y  los  actos  de  Jesús.  El  abate  Lugan  repara 
este  gran  descuido,  y  merece  por  ello  mil  plácemes.  La  obra,  sin  embargo, 
no  está  completa,  y  su  mismo  autor  así  lo  confiesa,  prometiéndonos  una 
segunda  parte.  Que  no  nos  la  haga  esperar  mucho  es  nuestro  más  vivo 
deseo. 

He  aquí  ahora  los  puntos  que  estudia  en  su  primer  volumen:  ¿Contiene 
el  Evangelio  una  doctrina  social?— Jesús  y  el  Individuo.— Jesús  y  la  Fami- 
lia.— Jesús  y  la  Sociedad.— Jesús  y  la  Fraternidad.— Jesús  y  la  Igualdad.— 
Jesús  y  la  Libertad.  Desarrollados  estos  temas  por  el  célebre  publicista 
francés  Alfonso  Lugan,  y  traducidos  al  castellano  por  el  insigne  literato 
Norberto  Torcal,  ¿qué  mayores  recomendaciones  necesita  esta  obra  para 
que  sea  recibida  con  entusiasmo  y  leída  con  delectación  por  todos  los  que 
se  interesan  por  las  cuestiones  sociales?  La  presentación  tipográfica  es  dig- 
na de  su  afamado  editor,  Gustavo  Gili. — P.  G.  Gil. 


Louis  Veuillot.  Oerniers  Melanges,  pages  d'  histoire  contemporaine 
(1073-1879).  Préface  et  notes  par  Frangois  Veuillot.  Tome  IL  1874-1875.— 
Tome  IIL  2  janvier  1876;  15  avril  1877.  Dos  vol  en  4.°  de  620-474  páginas. 
Precio:  12  francos.  ~  P.  Lethielleux,  Editeur.  10,  rué  Cassette,  París.  (6e- );. 
año  1909. 

Cuando  se  publicó  la  primera  parte  de  esta  interesante  obra,  la  reco- 
mendé á  nuestros  lectores;  hoy  no  repetiremos  las  frases  laudatorias,  justa- 
mente merecidas  que  en  otro  lugar  de  la  Revista  quedan  consignadas,  pero 
creemos  oportuno  llamar  la  atención  de  los  escritores  católicos  acerca  de 
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este  nuevo  género  de  apostolado  que  se  llama  la  buena  prensa,  á  cuyo  sos- 
tenimiento dedicó  el  gran  publicista  Luis  Veuillot,  las  poderosas  energías 
de  su  preclara  inteligencia,  legando  á  lo  posteridad,  como  fruto  de  sus  lu- 
chas en  pro  de  la  buena  causa,  ese  conjunto  de  artículos,  pequeños  trata- 
dos, juicios  sintéticos,  en  suma,  de  la  historia  contemporánea  que  forman 
su  más  legítima  gloria  de  escritor,  y  que  han  sido  coleccionados  con  acen- 
drado cariño,  por  el  actual  director  de  L  Univers,  Pedro  Veuillot.  No  es 
posible  resumir  el  contenido  de  los  dos  volúmenes,  porque  los  asuntos  que 
en  ellos  se  tratan  son  variadísimos,  sólo  cabe  afirmar  que  pueden  servir  de 
modelo  á  cuantos  se  dedican  á  combatir  á  la  prensa  venal,  judía  y  enemiga 
de  nuestras  legítimas  glorias  nacionales.  En  ellos  aprenderán  el  arte  difícil 
de  combatir  con  ventaja,  y  de  utilizar  en  beneficio  de  la  buena  causa  las 
enseñanzas  de  la  historia,  adquirirán  un  concepto  adecuado  de  la  Iglesia  y 
de  su  misión  espiritual  y  social  en  el  mundo,  adiestrándose  para  luchar  con 
denuedo  por  el  triunfo  de  la  verdad.— P.  L.  Conde. 


II  sentimento  giuridico,  por  Giorgio  del  Vecchio,  prof.  nella  R.  Univer- 
sitá  de  Sassari.— Roma,  1908.— Folleto  de  26  páginas. 

Después  de  exponer  el  concepto  de  lo  justo,  según  las  doctrinas  anti- 
guas de  Platón  y  los  estoicos,  y  las  modernas  de  la  escuela  histórica  y  la 
evolucionista,  trata  de  demostrar  el  autor  que  «el  origen  y  la  naturaleza  de 
la  conciencia  de  lo  justo  es  un  problema  de  orden  metafísico».  Distingue 
entre  la  idea  de  la  justicia  y  su  desarrollo  en  los  diversos  tiempos:  la  pri- 
mera no  tiene  origen  alguno  histórico,  porque  es  innata  en  el  hombre,  pero 
el  desenvolvimiento  de  la  misma  está  sometido  á  circunstancias  y  variacio- 
nes. Bajo  estos  dos  aspectos  examina  el  docto  profesor  el  sentimiento  de  la 
justicia,  criticando  á  la  vez  las  exageraciones  de  la  escuela  histórica,  lleva- 
das al  último  extremo  por  algunas  concepciones  positivistas. — P.  M. 


h*  etica  evoluzionista,  del  mismo  autor.— Roma.  1903.— 12  páginas. 

Es  una  nota  crítica  á  la  obra  de  G.  Salvadori,  que  lleva  el  mismo  títu- 
lo y  versa  sobre  la  Filosofía  moral  de  Spencer.  Combate  el  ilustre  profe- 
sor la  moral  positivista,  y  sostiene  los  sanos  principios  de  la  Filosofía  mo- 
ral cristiana.—/. 


Ensayo  de  patología  social,  por  el  doctor  Saturnino  García  Hurta- 
do.—Madrid,  1909. 

No  es  este  libro,  á  lo  menos  en  la  forma,  lo  que  pudiera  creerse  por  su 
título.  Trata  de  una  multitud  de  cuestiones,  relativas  á  las  miserias  que  pa- 
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dece  la  humanidad,  en  un  estilo  que  traspasa  á  veces  los  límites  de  la  sen- 
cillez, y  algunas  de  dichas  cuestiones  de  un  modo  muy  superficial,  sin  sa- 
ber el  lector  si  se  le  habla  en  broma  ó  en  serio.  Parecen  gacetillas  de  pe- 
riódico ó  conversaciones  con  un  compañero  de  viajé  sobre  diversidad  de 
asuntos,  según  van  presentándose  á  la  mente  del  autor,  por  lo  cual  esta 
obrita  es  difícil  de  resumir,  aunque  fácil  de  calificar.  Su  estilo  es  senten- 
cioso, paradógico  á  veces,  burlesco  á  ratos  y  á  ratos  científico.  El  autor  se 
manifiesta  en  ocasiones  semisocialista  y  en  algunos  puntos  semimaterialis- 
ta,  aunque  creo  que  inconsciente,  por  falta  de  base  filosófica.  La  materia 
que  trata  con  más  competencia,  y  en  la  que  proporciona  enseñanzas  verda- 
deramente provechosas,  es  la  relativa  al  ejercicio  de  la  caridad  y  la  benefi- 
cencia. Si  en  otros  puntos  excita  la  risa,  en  este  invita  á  una  seria  y  deteni- 
da meditación.— P.  /.  Montes. 


Ensayos  de  los  métodos  fotogramétricos  en  el  término  municipal 
de  Otero  de  Herreros  (provincia  de  Segovia),  por  José  Galbis  y  Ro- 
dríguez, comandante  de  Estado  Mayor  é  Ingeniero  geógrafo.— Madrid.— 
Imprenta  de  la  Dirección  general  del  Instituto  Geográfico  v  Estadís- 
tico. 1908. 

La  nueva  obra  del  Sr.  Galbis  es  una  prueba  más  de  lo  mucho  que  vale 
el  ilustre  ingeniero  de  nuestro  Instituto  Geográfico.  Divídela  en  nueve  ca- 
pítulos, nutridos  de  doctrina  y  de  conocimientos  nada  vulgares  acerca  de 
la  Foto gr ametría,  ciencia  dificilísima  que,  según  el  autor  del  folleto,  cons- 
tituye «la  aplicación  de  los  procedimientos  de  la  iconometría  topográfica  á 
las  perspectivas  obtenidas  con  cámara  fotográfíca>,  ó  dicho  en  lenguaje 
vulgar:  el  levantamiento  de  planos  por  medio  de  la  fotografía.  Dar  idea 
exacta  de  cada  uno  de  los  capítulos  sería  tarea  superior  á  nuestras  fuerzas, 
de  las  cuales  no  ha  menester  el  Sr.  Galbis  para  escalar  el  puesto  de  honor 
que  en  el  mundo  científico  le  han  otorgado  por  unanimidad  las  primeras 
autoridades  de  España  y  del  extranjero,  siendo  de  advertir  que  lo  que  más 
avalora  el  presente  trabajo,  aparte  de  la  claridad  que  resplandece  en  todas 
sus  páginas  y  que  constituye,  por  decirlo  así,  la  huella  del  talento,  es  la 
cosecha  personal  y  metódica  de  observaciones  y  experiencias  que  el  ilus- 
tre ingeniero  no  ha  podido  tomar,  ni  calcar  siquiera,  sobre  los  anteceden- 
tes históricos  de  la  ciencia  que  forman  el  capítulo  primero  de  la  obra,  ni 
tampoco  sobre  la  extensa  bibliografía  que  la  termina,  á  manera  de 
apéndice. 

Láminas,  cuadros,  fotograbados  destinados  á  sensibilizar  explicaciones 
difíciles  acerca  de  perspectiva,  iconometría,  fotografía,  instrumentación  y 
accesorios  aplicables  á  los  métodos  fotogramétricos;  múltiples  planos  le- 
vantados por  el  autor  en  el  término  municipal  de  Otero  de  los  Herreros, 
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provincia  de  Segovia,  aprovechando  los  accidentes  del  terreno  más  raros  y 
curiosos,  túneles,  arroyos,  cordilleras,  montañas,  ensayos  de  deformación, 
valiéndose  del  fototeodolito  y  la  fotobrújula,  etc.,  etc.,  ilustran  y  completan 
d  estudio  del  Sr.  Qalbis,  autor  de  otros  trabajos  científicas  de  verdadero 
mérito,  como  el  de  la  Determinación  de  la  intensidad  de  la  gravedad  por 
medio  del  péndulo,  y  encargado  oficialmente  en  estos  instantes  de  la  insta- 
lación de  las  primeras  Estaciones  seismológicas  que  por  cuenta  del  Estado 
han  de  funcionar  en  España. — P.J.  F. 


Elementos  de  Geometría  Analítica,  por  Miguel  Vegas,  de  la  Real  Aca- 
demia de  Ciencias  y  Catedrático  de  la  Universidad  Central.  Barcelona. 
1908.  Herederos  de  Juan  Gilí,  Editores. 

Comprenden  estos  elementos  la  parte  más  fundamental  é  importante  de 
la  Analítica.  Después  de  establecer  las  coordenadas  cartesianas  y  las  tangen- 
ciales, estudia  la  correspondencia  entre  los  problemas  geométrico  y  analí- 
tico, formando  con  este  estudio  un  capítulo  tan  importante  como  sustan- 
cioso. Resuelve  luego  varios  problemas  sujetos  unos  á  la  ley  de  la  co- 
rrelación y  otros  que  no  entran  en  ella,  y  pasa  inmediatamente  á  discutir  la 
ecuación  de  segundo  grado  con  dos  variables,  deduciendo  de  ahí  la  clasifi- 
cación de  las  curvas  de  segundo  orden,  cuyas  propiedades  estudia  y  resu- 
me en  cuatro  capítulos  que  constituyen  el  fondo  de  la  primera  parte.  La 
segunda  parte,  dedicada  á  la  Geometría  de  tres  dimensiones,  está  calcada 
en  la  primera,  y  no  sólo  llevan  el  mismo  título  los  capítulos  todos,  sin  más 
que  cambiar  la  denominación  de  curvas  en  superficies,  sino  que  las  demos- 
traciones son  semejantes,  lo  que  facilita  en  extremo  su  comprensión  y  es- 
tudio. La  sencillez  y  el  rigor,  tanto  en  el  método  como  en  las  demostracio- 
nes, son  tan  completas  como  podía  esperarse,  dadas  la  competencia  y  la 
la  práctica  del  Sr.  Vegas  en  la  enseñanza  de  la  Geometría  Analítica.— £.  R. 


LIBROS  RECIBIDOS 

—Comme  quoi  Napoleón  n'a  jamáis  existe,  par  Feu  M.  J.-B.  Peres. 
A.  O.  A.  M. — París,  L'edition  bibliographique,  11,  Rué  Git-le-Coeur,  1Q09. 
Un  vol.  en  12.°,  de  64.  págs.— Precio:  1  franco. 

—Les  Merveilles  de  Massabielle  a  Lourdes.— Relaio  distribuido  en  32 
capítulos  para  el  mes  de  María  ó  del  Rosario. — París,  Maison  de  la  Bonne 
Presse,  rué  Bayard,  5.— Un  vol.  en  12.°  de  202  páginas. 

— Le  cantique  des  cantiques. —Comeniaño  filológico  y  exegético,  par 
P.  Joiion.— París,  Beauchesne,  rué  de  Rennes,  117,  1909.— Un  vol.  en  S."", 
de  VIII-334  págs.— Precio:  5  francos. 
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—Restauración  del  canto  sagrado  en  España.— lAtmoñsi  presentada 
en  el  II  Congreso  Nacional  de  Música  de  Sevilla,  por  D.  Pablo  Ruiz  Re- 
vuelta.— Un  fol.  en  4.°  de  31  págs. — Sin  lugar  ni  fecha  de  edición. 

— i4  7 ¿pycai  Old-7 un¿  Country  Mission.-St  Paul'sof  Mechanicville, 
New-York  from,  A.  D.  ante  1829-1908,  by  R.  Th.  Cooke  Middleton,  O.  S,  A. 
— Villanova  College,  Pensylvania.— Un  fol.  en  4.°  de  52  págs. 

—El  clasicismo  poético  de  Manuel  Cabanyes. — Oración  inaugural  del 
curso  académico  de  1908-1909,  leída  por  D.  José  María  Baranera  en  el  Se- 
minario Conciliar  de  Barcelona.— Barcelona,  Pablo  Riera,  1909.— Un  fol. 
en  4.^  de 

—Manuale  Juris  Ecclesiastici  in  usum  clericorum  praesertim  illorum, 
qui  ad  ordines  religiosos  pertinent.  Edidit  P.Fr.  Dom.  M.  Prümmer  O.Pr. — 
Tomus  I:  De .  personis  et  rebus  Ecclesiasticis  in  genere. — Friburgo,  Her- 
der,  1909.— Un  vol.  en  4.°  de  XXII-505  págs.— Precio,  8  francos. 

— P.  Aurelio  Palmieri,  O.  S.  A. — Dositeo  Patriarca  Greco  di  Gerusa- 
leme  (1641-1707).  Contributo  alia  storia  della  Teología  Greco-Ortodossa 
nel  secólo  XVII.— Firenze,  Librería  ed.  Florentina,  vía  del  Corso,  3.  1909. 
Un  fol  en  4.°  de  96  págs. 

—Biografía  del  limo.  Sr.  D.  Fr.  Ecequiel  Moreno  y  Díaz,  Agustino 
Recoleto  y  Obispo  de  Pasto  (Colombia),  muerto  en  opinión  de  Santidad. 
Escrita  por  R.  P.  Fr.  Toribio  Minguella  y  Arnedo,  de  la  misma  Orden  y 
Obispo  de  Sigüenza.— Luis  Gili,  editor;  Balmes,  83,  Barcelona.  1909.— Un 
vol.  en  4.°  de  VIII-486  págs. 

—Flores  de  Mayo  á  la  Santísima  Virgen  (dos  voces  y  órgano),  por 
B.  G.  de  la  Parra  Tellez.— Alier,  Madrid;  Plaza  de  Oriente,  2.— Precio, 
1,50  ptas. 

—A  María  Inmaculada.  Letrilla  (Tiple  y  órgano),  por  A.  Larroca.— ^ 
Ildefonso  Alier.— Precio,  1,26  ptas. 

— A  María  Inmaculada.  Tres  cánticos  religiosos  para  el  Mes  de  Mayo 
(coro  popular),  por  A.  Larroca.— Alier,  editor.— Precio  1,25  ptas. 

—Plegaria  á  la  Virgen  (una  voz  y  órgano),  por  B.  M.^  Cerdo.— Alier, 
editor. — Precio,  una  peseta. 

—Mehr  Freude  Ein  Oetergruz.—(\A\egñ2il  Salutación  pascual),  von 
Dr.  Paul  Wilhelm,  von  Keppler  Bischof,  von  Rottenburg.— Friburgo,  Her- 
der,  1909.— Un  vol.  en  8.°  encuad.  de  199  págs.— Precio  en  tela,  2,60 
markos. 

—Die  Epistel  des  heiligeu  Jakobus.  —  Übersetzt  und  erklart,  von. 
Dr.  Johannes  Ev.  Belser.— (La  Epístola  de  Santiago,  traduccida  y  comenta- 
da).— Friburgo,  Herder,  1909.— Precio  en  rústica,  4,50  markos. 

—Die  ethik  des  heiligen  Augustinos,  von  J.  Mausbach.— Erster  band: 
die  sittliche  ordnung  und  ihre  Goundlageu.— (La  ética  de  San  Agustín. — 
Tom.  I:  El  orden  moral  y  su  fundamento).— Friburgo,  Herder,  1909. — Dos 
vols.  en  4.°  de  VIII-442  págs.  el  1.°— Precio  en  rústica,  15  markos. 
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^Discursos  leídos  ante  la  Real  Academia  Española,  en  la  recepción 
pública  del  limo.  Sr.  D.  Melchor  de  Palau,  el  día  22  de  Noviembre 
de  1908.— Madrid.  Tipog.  de  la  Revista  de  Arch.,  Bibl.  y  Museos,  1908.— 
Un  folleto  en  4.°  de  68  págs. 

—7 esoros  de  Cornelío  á  Lapide.— Exirsicio  en  forma  de  Diccionario 
de  los  comentarios  de  este  célebre  autor  sobre  la  Sagrada  Escritura,  por  el 
Abate  Barbier,  traducido  por  Carlos  Soler  y  Arques.— 3.^  ed.,  corregida 
por  Anastasio  Machuca.— Tomo  I.— Madrid,  G.  del  Amo.— Un  vol.  en  4.° 
de  XXVI-505  págs.— Precio:  los  cuatro  tomos,  25  pesetas. 
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eosmos.  Revue  des  Sciences  et  de  leurs  applications.— 5  de  Di- 

ciembré  de  1908. — La  propulsión  aérienne  au  moyen  d'ailes,  A.  Nodon.  Habla  el 
articulista  de  los  interesantes  experimentos  llevados  á  cabo  en  París  por 
M.  Le  Compagnon,  con  su  globo  titulado  ortóptero  en  1892,  describiendo  á 
la  vez  las  condiciones  de  este  globo  dirigible,  y  la  introducción  de  alas 
en  dicho  dirigible,  á  lo  cual  concede  mucha  importancia;  y  hace  resal- 
tar su  superioridad  sobre  las  hélices,  indicando  de  paso  la  forma  de  aqué- 
llas, y  su  modo  de  funcionar. — Psycho-Physiologie.  Le  langage  intérieur.  Les 
calculateurs  prodiges,  Dr.  L.  M.  Suficientemente  indica  el  título  del  artícu- 
lo, el  contenido  de  todo  él. — Poste  radio-télégraphique  de  la  tour  Eiffel.  La 
nouvelle  installation.  La  dégitstation  des  vins,  F.  Marre.  Se  señalan  algunas  in- 
teresantes y  atinadas  observaciones  para  no  equivocarse  en  esta  importante 
materia,  y  para  no  confundir  las  diversas  cualidades  y  condiciones  de 
esta  clase  de  líquidos. — La  traversée  de  la  Seine  par  la  ligne  du  chemin  de  fer 
électrique  Nord-Sud,  L.  Fournier.  En  la  imposibilidad  de  hacer  detallada- 
mente el  resumen  del  trabajo,  remitimos  al  lector  interesado  al  artículo 
del  diVLÍOY.~L'acoustique  des  salles,  B.  Latour.  (Continuación.) 

12  de  Diciembre.— L' exposition  de  Vautomohile,  H.  Cherpin.  Ligera  reseña  de 
la  abierta  en  los  Campos  Elíseos  este  año.—  Un  train  automobile  pour  VEst- 
Africain  allemand;  Dr.  A.  Gradenwitz. — Psychophysiologie  et  pédagogie,  Dr.  L.  M. 
Le  cerveau  des  insectes,  A.  Acloque. — Nouveaux  mats  militaires. — Les  ardqisieres 
de  Combrée,  Faguet—Dacoustique  des  salles,  B.  Latour. — Bicentenaire  de  Haller 
(1708-1777),  L.  Goudallier. 

19  de  Diciembre. — Barbe-de-capucin  et  endive,  J.  Boyer.  Observaciones  acer- 
ca del  cultivo  y  recolección  de  esta  clase  de  verduras.  —  La  psychologie  de 
Varriéré,  Dr.  L.  M.  —Les  locomotives  sans  feu,  A.  Gradenwitz.  — Laprojection  en 


(1)  El  índice  y  sumario  explicativo  que  aquí  damos  se  dirige  á  los  eru- 
ditos, para  que  por  este  medio  alcancen  noticia  de  todo  lo  que  referente  á 
sus  investigaciones  y  estudios,  se  publica  en  las  revistas  que  cambian  con 
la  nuestra.  No  significa,  por  tanto,  aprobación  de  las  tendencias  y  doctrina 
de  la  revista  6  del  artículo  sumariado,  es  simplemente  un  señalamiento. 

{Nota  de  la  Redacción), 
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salle  éclairée  et  en  plein  jour,  G.  M.  Coissac. — Du  déplacement  des  cultures,  F.  H. — 
Albert  Qaudry,  P.  Combes.     La  question  de  la  fumée,  L.  Serve. 

26  de  Diciembre. — Poste  de  stérilisation  Otto,  J.  Boyer.  Descripción  de  este 
aparato  de  suma  importancia,  sobre  todo,  para  los  militares  en  campaña 
que  con  dificultad  pueden  encontrar  agua  pura,  y  se  exponen,  por  lo  tan- 
to, á  contraer  varias  enfermedades  bebiendo  aguas,  las  más  veces  estanca- 
das é  insalubres.  Mediante  este  aparato  se  pueden  purificar  5.000  litros  de 
agua  en  una  hora. — Les  écoles  pour  anormaux,  Dr.  L.  M.  Les  fructifications 
supplémentaires  chez  les  champignons,  A.  Acloque. — Les  iles  BogosJmo  et  le  groupe 
volcanique  aléoutien,  P.  Combes. — Le  froid  dans  l'alimentation,  N.  Laillié.  Impor- 
tancia del  frío,  principalmente  desde  el  punto  de  vista  de  la  conservación 
de  las  viandas. 

2  de  Enero  de  1909. — L'utilisation  de  la  lumiere  solaire  comme  forcé  motrice,  Van 
Brussel.  Procedimiento  ideado  por  un  americano  para  utilizar  los  rayos 
del  sol  como  fuerza  motriz,  y  su  importancia  para  los  países  tropicales.-— 
Les  ouillages  et  les  procedes  qui  les  remplacent,  F.  Marre.  —  L' origine  électrique  des 
cy clones  et  des  tempetes,  A.  Nodon."  Exposición  de  una  nueva  teoría  acerca  del 
origen  de  los  ciclones  y  tempestades.  -  Curieuse  installation  électrique  dans  le 
Jura,  L.  Reverchon. — Mort  subite  et  hérédité,  Dr.  L.  M. — Procede  simple  et  écono- 
mique  d'épuration  des  eaux  d'égout,  G.  H.  Niewenglowski. — Les  vot/ages  agricoles 
et  la  question  du  lait  en  Suede  et  en  Danemark,  F.  H. 

9  de  Enero,  -Le  tremblement  de  terre  de  Calabre  et  de  Sicile,  B.  Latour.~ia 
mort  subite:  la  mort  par  suggestion,  Dr.  L.  M.  -  Coca  et  cocaine,  A.  Acloque.  Su 
extensión,  propiedades  y  aplicaciones.  —  La  traversée  de  la  Seine  par  la  ligne 
núm,  8  aupont  Mirábeau,  L.  Fournier.— i'wm¿é  de  la  matiere,  G.  H.  Niewen- 
gflowski. 

16  de  Enero. — Le  moteur  Minerva  sans  soupapes  brevet  ^Knight*,  L.  Fournier. 
Descripción  de  este  aparato  y  su  rápida  extensión  desde  América  á  algu- 
nos principales  estados  de  Europa;  y,  en  medio  de  algunos  inconvenientes, 
sus  importantes  ventajas.— -Sccpénences  sur  V alimentation  d^s  plantes  cultivées, 
P.  Qantoljne.—L'éclairage  électrique  par  tubes  a  vide  Moore,  B.  Latour.  Explica- 
ción de  la  lámpara  de  Moore;  sus  cualidades  y  defectos,  y  resultados  obte- 
nidos en  las  pruebas  verificadas  con  dicha  lámpara.— Daws  un  arsenal  ortho- 
pédique,  J.  Boyer. — La  valeur  alimentaire  du  vin,  Dr.  L.  M.  ~  L' industrie  de  la  den- 
telle a  Burano,  N.  Lallié.— Xes  derniers  jours  d^Herculanum  et  de  Pompéi,  interpre- 
tes a  Vaide  de  quelques  phénomenes  récents  du  volcanisme,  A.  Lacroix.  Discurso 
pronunciado  por  su  autor  en  la  sección  pública  de  las  Academias  el  24  de 
Octubre  pasado. 

23  de  Enero. — Pompe  a  incendie  a  moteur,  L.  F. — La  lepre,  le  cáncer  et  les  vers 
du  nez,  Dr.  L.  M. — Mesure  des  hauts  altitudes,  A.  Berget.  Indicación  de  un  mé- 
todo, llamado  gravimétrico,  para  obtener  la  medida  de  las  alturas,  en  la 
atmósfera,  con  más  precisión  que  con  los  barómetros. —ia  «vie»  du  sol, 
H.  Rousset— ia  maladie  des  cimentiers,  F.  Marre. —ie  Chemin  de  fer  aérien  sur 
tables  de  Ottange  a  Differdange,  J.  B.  Van  Brussel.  — /S'Mr  quelques  machines  thermi- 
ques  spéciales,  Locomotives  sans  feu,  A.  Berthier.  —  Principes  du  vol  a  voile,. 
L.  Thouveny.  —  Les  derniers  jours  d' Herculanum  et  de  Pompéi,  A.  Lacroix. — 
L'industrie  de  la  dentelle  a  Bura^io,  N.  Lallié. 
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30  de  Enero.-— Badeau  de  sauvetage  pour  les  patineurs,  H.  Cherpin.  Descrip- 
ción y  experimentos  de  este  aparato  ideado  por  Renard,  habiendo  dado 
origen  á  este  invento  la  tremenda  desgracia  ocurrida  en  el  Bosque  de 
Boulogne,  en  la  que  tantos  sportmens  encontraron  la  iriMerte.— Anemones  de 
mer,  A.  Acloque.— ie  Congres  de  VoUicuUure,  P.  Santolyne. — Bation  de  travail 
et  ration  d'entretien,  Dr.  L.  M. — La  pierre  ponce  des  iles  Lipari,  F.  Marre.  Situa- 
ción de  estas  islas,  importancia  de  sus  minas;  manera  de  formarse  la  pie- 
dra pómez,  su  transporte;  algunas  palabras  acerca  de  la  naturaleza  y  em- 
pleos de  esta  roca  y  su  importancia  en  la  industria.  Tendences  actuélles  et 
taches  futures,  G.  Claude .  L' opinión  des  physiciens  de  Vantiquité  sur  la  nature  du 
vide,  A.  de  Rochas. —  TJne  nouvelle  hicyclette  aquatique,  L.  M.  Groe. — Le  boa,  ami 
de  rhomme,  G.  Loucheux. 

Revista  minera,  metalúrgica  y  de  ingeniería.  —  ^  de  Febrero  de 
1909. — Ofrecen  interés  en  este  número,  aparte  de  otros  artículos,  el  que  se 
titula  Las  perforadoras  eléctricas,  del  ingeniero  de  minas,  Ginés  Montada  y  el 
de  nuestro  querido  amigo,  ingeniero  del  mismo  cuerpo,  Rafael  Oriol,  titu- 
lado Nuevas  instalaciones  en  las  Minas  de  Barruelo,  donde  el  autor  describe 
magistralmente  los  adelantos  que  han  intervenido  en  la  explotación  d« 
dichas  minas,  elevándolas  á  la  categoría  industrial  que  hoy  las  coloca  en- 
tre las  primeras  de  su  clase  en  España. 

16  de  ^e&rero.— Continúa  el  trabajo  del  Sr.  Oriol  con  un  artículo  intere- 
sante acerca  de  la  maquinaria  eléctrica  que  funciona  en  la  explotación  de 
las  Minas  de  Barruelo. 

24  de  Febrero.— Termina,  el  trabajo  del  Sr.  Oriol,  describiendo  las  últi- 
mas instalaciones  efectuadas  en  el  cerco  industrial  de  la  población:  central 
generatriz,  lavadero,  fábrica  de  aglomerados  y  talleres. 

X.°  de  Marzo.— ^neyo  trabajo  ilustrado  con  interesantes  grabados  y  ma- 
pas del  mismo  ingeniero,  D.  Rafael  Oriol,  acerca  de  la  renombrada  fábri- 
ca de  vagones  de  Beasain,  estudiando  en  el  primer  artículo  su  historia  y 
organización,  talleres  y  almacenes,  fabricación  de  llantas,  ejes  montados  y 
muelles,  y,  por  último,  la  producción. 

8  de  Marzo. —Proyecto  de  un  aeroplano.— Articulo  sin  firma  que  ofrece  gran 
interés  para  los  aficionados,  aun  cuando  muchos  de  los  datos  que  en  él 
se  citan,  encu^ntranse  diseminados  en  varias  revistas  profesionales  del 
extranjero. 

24  de  Marzo. — Las  Minas  de  Oergal  y  Olula  de  Castro,  por  Pablo  Fábrega, 
ingeniero  de  minas.  Forma  el  artículo  III  del  estudio  que  el  autor  está  ha- 
ciendo acerca  de  los  Criaderos  de  hierro  do  Almería,  ilustrando  el  trabajo 
con  láminas  aclaratorias.— ^¿  agua  y  la  electricidad  en  Madrid;  artículo  sin 
firma  en  que  se  ventilan  los  puntos  siguientes:  La  salida  de  Sánchez  Toca.^ 
Las  sociedades  de  electricidad. — La  cooperativa  de  alumbrado. 

El  Criterio  católico  en  las  eiencias  Médica».— Barcelona.— iVb- 
viembre  de  1908. — Sección  doctrinal.  Materiales  para  la  historia  de  la  higie- 
ne.—ii6re  del  crestiá  (libro  del  cristiano),  por  Fr.  Francisco  Eximenis  (con- 
tinuación). Le  traduce  en  castellano  y  le  anota  el  Dr.  José  Bl^c— Sección 
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de  Medicina.  Dr.  Viura  y  Carrerras.  Ración  diaria  de  los  niños  en  el  primer 
año  de  la  vida,  y  cantidad  do  leche  ingerida  por  el  infante  cada  vez  que  le 
dan  teta.  Los  excitantes  de  la  secreción  pancreática  y  el  mecanismo  duodenal 
de  su  acción,  por  L.  Hallion. — Sección  de  higiene.  Consumo  de  carnes  en  Bar- 
celona (conclusión). — Sección  de  Farmacia.  Papel  de  las  levaduras  y  de  la  espe- 
cie de  cepas  en  la  formación  del  «bouquet»  de  los  vinos,  por  M.  A.  Rosens- 
tiehl. — Sección  académica  de  la  sociedad  médico-farmacéutica  de  los  Santos  Cosme  y 
Damián.  Disertaron  acerca  de  la  pretuberculosis  los  Dres.  Bassols,  J.  An- 
guera,  J.  Rivas  y  Perdigó,  y  J.  Ro vira.— Crómca  científica.  El  bacilo  especí- 
fico de  la  coqueluche.  La  torta  de  almendras  en  la  alimentación  de  los 
diabéticos.  Solución  para  estimular  la  nutrición  de  los  niños  de  poca 
edad.  Tratamiento  de  las  verrugas  vulgares  por  la  inyección  de  tintura 
de  thuya. 

Diciembre  de  1908.— Sección  doctrinal.  P.  J.  Montes,  O.  E.  S.  A.  Opiniones  de 
los  antiguos  sobre  el  atavismo  y  sus  caucas  (de  La  Ciudad  de  Dios). — Sección  de 
Medicina.  A.  Pérez  y  Buñll.  El  hermofenil  en  terapéutica  ocular  (continuará).— 
Sección  de  Farmacia.  Ernesto  Y  iva..  Recurso  de  alzada. — Crónica  científica.  El 
aborto  criminal.  Nuevo  procedimiento  de  enti-reacción  (procedimiento 
Sautier.) 

Enero  de  1909. — Sección  doctrinal.  Dr.  José  Blanc.  Del  acto  humano  y  de  la 
responsabilidad.  Es  un  asunto  de  actualidad  y  de  suma  importancia.  El  au- 
tor indica  los  libros  y  las  revistas  donde  se  ha  tratado  esta  cuestión,  limi- 
tándose en  este  primer  artículo  á  exponer  los  preliminares  de  la  materia 
y  á  refutar  el  fatalismo. — Sección  de  Medicina.  Luis  Cirera  y  Salse.  ¿Cuándo 
debe  la  electroterapia  intervenir  en  la  curación  de  los  traumatismos?  A.  Pérez  y  Bu- 
fill.  El  hermofenil  en  terapéutica  ocular  (continuación). — Sección  de  Farmacia. 
Influencia  de  la  temperatura  de  esterilización  del  mosto  y  de  la  fermentación  sobre  el 
bouquet  de  los  vinos,  por  M.  A.  Rosenstiehl.— Crómm  científica.  Signo  de  la  tos 
y  de  la  voz  lejanas.  Examen  objetivo  de  la  sensibilidad  gástrica  y  su  valor 
semeiológico,  según  el  Dr.  Juan  C.  Roux.  El  colargol  en  la  fiebre  medite- 
rránea, en  la  úlcera  de  la  pierna  y  en  la  orquitis  blenorrágica.  Tratamien- 
to de  los  abscesos  calientes  por  las  inyecciones  de  serosidad  de  hidrocele. 
Esterilizaciones  déla  piel  por  medio  de  la  tintura  de  iodo  antes  de  las 
operaciones. 

Revista  Ibero'Americana  de  Ciencias  Médicas.— Madrid.— iVb- 
viembre  de  1908.— Dt.  José  Goyanes:  Necrología  del  Dr.  Alejandro  San  Mar- 
tín.— Sección  clínica  original. — Dr.  A.  G.  Tapia:  La  tráqueo-bronquioscopia  y  los 
cuerpos  extraños  del  árbol  aéreo. — Dr.  E.  W.  Ryerson,  de  Chicago:  Dos  casos  de 
blostomycosis.— Sección  científica  original. — Dr.  D.  Camilo  Calleja:  Primera  con- 
ferencia sobre  el  Congreso  Internacional  de  Washington,  dada  en  el  Colegio  Médico  de 
Madrid.  Trata  de  las  causas  y  de  los  efectos  de  la  tuberculosis.  -  Dr.  Abdón 
Sánchez-Herrero:  El  concepto  ^delirio*. — Dr.  D.  José  Belisario  Gallego  y  Sanz: 
Contribución  al  estudio  de  la  génesis  del  temblor  enlos  quistes  hidatídicos.—Uv.  Manuel 
Martínez  Salazar:  Estado  científico  actual  de  la  cuestión  de  inmunidad  en  la  tuber- 
culosis, con  aplicación  á  la  higiene  y  terapéutica  de  este  padecimiento.  Revista  de  es- 
pecialidades. Anestesia,  -Un  medio  simple  de  prevenir  los  vómitos  después 
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de  la  anestesia  etérea.  -  El  peligro  do  vida  en  las  cloroformizaciones.    En- 
venenamiento tardío  por  el  cloroformo.— Estudio  experimental  sobro  los 
fenómenos  químicos  de  la  narcosis.  Anestesia  general  por  medio  de  una 
mezcla  de  áter,  aire  puro  y  ácido  carbónico.— A^o  é  intestino  cjrueso.    Nuevo 
procedimiento  del  diagnóstico  de  los  trayectos  fistulosos.  La  constipación 
en  los  niños  de  pecho.  Diagnóstico  y  tratamiento  de  las  malformaciones 
anorrectales.  Etiología  y  tratamiento  del  «pruritus  anu.— Cirugía  del  aparato 
digestivo.  Tratamiento  de  la  obstrucción  maligna  del  esófago,  por  Lawrie 
Macgavin.  ¿Cuándo  y  cómo  es  necesario  operar  la  úlcera  del  estómago? 
por  O.  Dauwe.  Apendicestomía,  indicaciones  y  resultados,  por  Bernad 
Dawson.  Ginecología.  Tratamiento  de  las  metrorragias  por  las  inyecciones 
de  suero  animal,  por  el  Dr.  G.  Lapeyre.  Trasplantación  de  ovarios,  por 
Franklin  H.  Martín.  Eclampsia  y  su  tratamiento,  por  Plannenstiel.  Algunas 
palabras  sobre  la  teoría  de  Bossi  acerca  de  la  osteomalacia,  por  Arcánge- 
li.  -Huesos  y  articulaciones'.  El  «genu-valgum»  de  los  adolescentes,  por  James 
T.  Watkins.  Parálisis  infantil,  por  James  T.  Watkins.  Amputaciones  congó- 
nitas.  Sueros  congénitos.  Pies  bots,  por  Basetta.  Los  movimientos  de  gim- 
nástica libre  como  auxiliares  importantes  en  el  tratamiento  masoterápico 
de  ciertas  afecciones  quirúrgicas  de  los  miembros,  por  la  Dra.  Mene  Krit- 
chevsky.  Luxación  paralítica  de  la  cadera,  consecutiva  á  la  parálisis  infan- 
til, por  el  Dr.  P.  Grisel.  Deformidad  curiosa  del  miembro  superior  izquier- 
do, por  el  Dr.  Kirmisson.  Sesiones  de  los  huesos,  consecutivas  á  la  inmo- 
vilidad prolongada,  por  el  Dr.  Le  Fort.  La  hipertrofia  muscular  de  la  len- 
gua, por  A.  Basetta.— ilf apierna  interna.  Sobre  las  diversas  localizaciones  del 
soplo  en  la  insuficiencia  orgánica  de  la  válvula  mitral,  por  Goggia.  De  la 
acción  inmunizante  de  la  tixina  tífica  obtenida  por  la  lecitina,  por  Basen- 
ge.  Tratamiento  de  la  diabetes,  por  Dienlafoy.  La  lecitina  en  la  diabetes, 
por  Erben.  Tratamiento  de  la  arritmia,  por  Huchard  y  Fiessniger.  Algu- 
nas formas  de  arritmia  cardiaca  en  sus  relaciones  con  la  teoría  miocar- 
diaca,  por  W.  J.  Fenton.-ilftííZiciwa  %(2;.  La  eyaculación  en  la  muerte  por 
colgamiento,  por  Angelo  de  Dominicis.  Las  modificaciones  que  deben  in- 
troducirse en  los  pasaportes,  por  L.  Tomellini.    Neurología  y  Etectroterapia. 
La  reacción  pupilar  al  dolor  como  signo  diferencial  entre  la  sensibilidad 
á  la  presión  de  origen  orgánico  y  de  origen  psíquico,  por  el  Dr.  Marx  Lowy. 
La  incontinencia  nocturna  y  su  tratamiento  por  la  faradización  del  esfín- 
ter vesical,  por  el  Dr.  Perrin.  —  Urología.  Importancia  de  los  anaerobios  en 
la  infección  urinaria,  por  el  Dr.  Gandiani.  Dosificación  de  la  albúmina. 
Procedimiento  para  la  investigación  de  mínimas  cantidades  de  sangre. 
Un  caso  de  pneumaturia,  por  el  Dr.  Taussig.  -  Trabajos  de  laboratorio  y  sus 
aplicaciones  clínicas.  Vacunación  anti-pestosa  por  vía  digestiva  y  por  vía  rec 
tal,  por  Giuseppe  Jomarlo.  Estudio  del  líquido  céfalo-raquídeo  en  un  caso 
mortal  de  meningitis  sifilítica  aguda,  por  G.  E.  Schneider  y  A.  E.  Spick. 
Sensibilizatriz  específica  en  los  animales  tratados  por  el  «M.  Meli tenéis»  y 
en  el  suero  de  los  enfermos  atacados  de  fiebre  del  Mediterráneo,  por  A.  Si- 
cre.  La  yema  de  huevo  como  excelente  medio  de  cultivo  de  los  bacilos 
diftérico  y  tuberculoso,  por  Lubernau. 
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EXTRANJERO 

Con  motivo  del  Centenario  de  San  Anselmo,  primado  de  Inglaterra,  Su 
Santidad  ha  publicado  una  Encíclica  en  la  cual  después  de  recordar  la  gran 
figura  del  Santo  hace  aplicación  de  su  doctrina  y  de  su  ejemplo  á  los  tiem- 
pos presentes.  El  Soberano  Pontífice  comienza  recordando  las  solemnes 
manifestaciones  del  catolicismo  en  su  Jubileo  sacerdotal,  en  el  Congreso 
Eucarístico  de  Londres  y  en  el  cincuentenario  de  Lourdes,  hechos  todos 
que  le  han  proporcionado  grandísimo  consuelo  en  medio  de  las  infinitas 
amarguras  que  diariamente  le  proporcionan  los  enemigos  del  exterior  é  in- 
terior. A  este  propósito  recuerda  también  las  catástrofes  recientes  precisa- 
mente cuando  más  se  quería  estorbar  la  acción  del  episcopado  católico,  se 
recuerda  igualmente  la  lucha  tenaz  con  que  los  impíos  trabajan  por  separar 
de  la  Iglesia  las  masas  del  pueblo,  y  cómo  se  porfía  por  arrebatar  la  liber- 
tad de  los  católicos,  tan  recomendada  por  San  Anselmo,  el  cual  decía:  «que 
Dios  no  ama  ninguna  cosa  tanto  como  la  libertad  de  su  Iglesia».  A  la  obra 
funesta  del  exterior  se  une  la  de  los  enemigos  interiores,  los  modernistas, 
quienes  se  esfuerzan  en  pervertir  las  almas  de  los  fieles,  destruyendo  los 
fundamentos  de  la  antigua  fe  y  la  cordial  unión  con  la  Santa  Sede.  Por  esta 
razón  el  Santo  Padre  excita  á  los  Obispos  para  que  luchen  valerosamente 
contra  estos  males  y  se  reúnan  todos  los  fieles  alrededor  de  la  Cátedra  pon- 
tificia, que  se  resista  con  toda  la  energía  posible  contra  la  tendencia  de  las 
sociedades  modernas  á  dormirse  en  una  vergonzosa  inercia,  precisamente 
cuando  la  guerra  contra  la  religión  es  más  terrible,  buscando  una  vergon- 
zosa neutralidad,  nacida  de  fútiles  pretextos  y  de  compromisos  de  partido 
en  detrimento  de  la  justicia  y  la  honestidad. 
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—Recientemente  se  ha  procedido  á  la  beatificación  del  venerable  Eudes, 
Sacerdote  bretón  que  fundó  la  moderna  Congregación  de  Jesús  y  María, 
cuyo  objeto  es  cultivar  las  vocaciones  del  Clero  secular. 

— Se  ha  reunido  el  Consistorio  y  en  él  se  ha  propuesto  la  canonización 
de  los  beatos  Hofbauer  y  Oriol,  contestando,  según  costumbre,  el  Secreta- 
rio de  Breves,  monseñor  Angelini,  que  el  Papa  decidirá.  En  dicho  Consis- 
torio se  preconizaron  varios  Obispos,  y  el  Cardenal  Aguirre,  nombrado 
hace  poco  Primado  de  Toledo,  recibió  el  palio  por  medio  de  su  Cardenal 
representante  en  Roma. 

—Mientras  en  la  Anatolia  se  cometen  horrorosas- matanzas  de  cristianos 
á  ciencia  y  paciencia  de  las  autoridades  turcas  y  de  los  europeos  que  desde 
los  acorazados  presencian  la  degollina,  en  Constantinopla  los  jóvenes  tur- 
cos se  libran  de  sus  más  encarnizados  enemigos  por  el  infamante  procedi- 
miento de  la  horca.  Tal  muerte  han  sufrido  los  asesinos  del  Maestro  Nazi  y 
otros  muchos  de  las  anteriores  revueltas.  Indudablemente  la  Joven  Turquía 
está  dispuesta  á  consolidarse  ahora  por  medio  del  terror,  pues  el  número 
de  víctimas  es  tan  grande,  que  el  Sultán  ha  mandado  suspender  las  ejecu- 
ciones y  se  ha  negado  á  firmar  las  que  de  nuevo  se  le  presentaron. .  En 
cuanto  á  la  significación  política  internacional  de  la  Joven  Turquía  no  es 
fácil  precisarlo  todavía,  pues  mientras  unos  periódicos  afirman  que  la  re- 
volución ha  sido  fomentada  por  el  oro  inglés,  otros  dicen  que  no,  que  la 
revolución  se  debe  á  gestiones  del  Gobierno  alemán.  Lo  que  se  sabe  de 
cierto  es  que  la  joven  Turquía  ha  brotado  en  las  grandes  capitales  de  Euro- 
pa, que  la  Masonería  internacional  los  ha  criado  á  sus  pechos,  y  que,  por 
consiguiente,  de  ella  dependen  por  ahora.  Ahora  bien:  ¿la  Masonería  inter- 
nacional es  principalmente  inglesa  ó  alemana?  Las  respuestas  tampoco 
están  muy  conformes  en  este  punto,  si  bien  es  cierto  que  la  mayoría  se  in- 
clina á  creer  que  la  organización  suprema  de  la  Masonería  obedece  á  In- 
glaterra. 

—La  Iglesia  católica  tiene  un  motivo  de  consuelo  en  el  Imperio  mosco- 
vita. No  solamente  sus  miembros  se  multiplican  y  su  actividad  es  intensa, 
sino  que  además  el  Gobierno,  poniendo  en  práctica  las  leyes  de  libertad  y 
tolerancia  que  no  hace  mucho  tiempo  se  decretaron,  protege  los  derechos 
de  los  católicos  y  se  muestra  deferente  con  las  autoridades  eclesiásticas  se- 
gún lo  prueba  un  caso  recientemente  ocurrido.  Mgr.  Ciepak,  Auxiliar  del 
Obispo  de  Moliew,  se  propuso  visitar  la  inmensa  diócesis  que  va  desde 
Moscou  hasta  las  islas  Sakhalinas.  La  mayor  parte  de  las  parroquias  se  ha- 
llan situadas  á  lo  largo  del  transiberiano,  y  frecuentemente  sucede  que  no 
se  las  puede  visitar,  si  nó  es  realizando  un  viaje  de  quince  días  en  coche, 
todo  lo  cual  supone  innumerables  fatigas  y  un  período  de  tiempo  que  no 
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bajará  de  cinco  meses;  pues  bien,  el  Gobierno  muy  atento  con  la  autoridad 
eclesiástica,  ha  puesto  á  su  disposición  un  coche-salón  y  ha  ordenado  que 
las  autoridades  subalternas  presten  al  celoso  Obispo  católico  toda  clase  de 
facilidades.  El  que  ahora  se  halla  en  quiebra,  es  el  Santo  Sinodo  ortodoxo, 
al  cual  exige  cuentas  la  Duma  por  los  inmensos  gastos  que  la  Iglesia  oficial 
impone  sin  provecho  alguno.  Resulta  que  los  derechos  del  clero  ruso  son 
crecidísimos  y  sus  cargas  casi  nulas;  en  los  monasterios  antiguos  de  religio- 
sos, cuyo  origen  es  de  la  iglesia  griega  disidente,  acumulan  cuantiosas  ren- 
tas, pero  sin  prestar  servicio  alguno.  Los  Hospitales,  colegios,  casas  de  mi- 
sericordia que  en  todos  los  países  de  Europa  han  sostenido  con  brillantez 
los  religiosos  católicos,  allí  no  tienen  más  vida  que  la  que  les  presta  el  Es- 
tado ó  lo  que  pueden  sostener  las  escasas  fuerzas  de  los  abnegados  católi- 
cos. La  Duma,  representación  más  ó  menos  fidedigna  del  país,  se  ha  dado 
cuenta  de  ello  y  parece  comenzar  una  lucha  contra  la  Iglesia  oficial.  Mien- 
tras el  clero  disfruta  cómodamente  de  las  rentas  del  Estado,  las  tonterías 
más  grandes  se  extienden  por  el  país.  No  hace  mucho  que  en  Cronstadt  se 
reunió  una  muchedumbre  inmensa  esperando  á  media  noche  la  resurrec- 
ción del  celebérrimo  P.  Juan,  que  por  fin  no  tuvo  á  bien  resucitar,  apla- 
zándolo para  mejor  ocasión. 

— En  la  Duma  se  han  discutido  últimamente  los  planes  del  Ministro  de 
Hacienda,  Mr.  Kokotsof,  y  después  del  discurso  de  Mr.  Witte  quedó  evi- 
denciado que  la  Hacienda  rusa  no  se  halla  en  posición  muy  halagüeña. 
Según  datos  que  el  Ministro  no  pudo  negar,  resulta  que  la  deuda  del  impe- 
rio en  el  corto  período  de  cinco  años  ha  aumentado  600  millones  de  rublos 
por  año,  ó  sea  1.600  millones  de  francos,  y  como  natural  consecuencia  de 
todo  esto,  los  valores  del  Estado  han  descendido  de  una  manera  alarmante, 
hasta  el  punto  de  que  ya  no  se  encuentra  quien  preste  dinero  al  Gobierno. 
Claro  es  que  todo  esto  es  un  apéndice  de  la  derrota  sufrida  en  los  confines 
del  Oriente  y  de  los  chispazos  revolucionarios  que  se  siguieron  después, 
porque  el  imperio  ha  tenido  que  reorganizar  de  nuevo  la  escuadra,  reponer 
la  artillería  y  amortizar  una  cantidad  enorme  de  deudas  y  derechos  pasi- 
vos; mas  no  por  eso  la  realidad  es  menos  comprometedora,  ni  una  prueba 
menos  clara  de  las  circunstancias  por  que  atraviesa  la  nación  rusa,  y  que 
la  han  obligado  á  retroceder  en  la  cuestión  de  Servia. 

—Este  retroceso  ante  las  amenazas  de  Austria  ha  causado  profunda  im- 
presión en  los  panslavistas,  quienes  á  falta  de  otro  consuelo  se  han  dedica- 
do á  organizar  Congresos  de  propaganda  política,  y  en  los  cuales  se  ha 
trazado  el  programa  de  sus  trabajos.  Entre  los  puntos  que  se  ha  pretendido 
imponer  figuran  los  siguientes:  formación  de  los  diplomáticos  rusos  en  sen- 
tido panslavista,  estrechas  relaciones  de  Rusia  con  Servia,  Macedonia  y  la 
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antigua  Servia,  fidelidad  á  los  pactos  con  Francia  é  Inglaterra,  recepción 
gratuita  de  los  eslavos  en  las  Universidades  rusas,  admisión  en  las  Acade- 
mias eclesiásticas  sin  la  preparación  que  hoy  se  exige,  etc.,  etc.  Pero  estos 
trabajos  resultarán  en  gran  parte  estériles,  porque  mientras  se  cometen 
tantas  injusticias  con  los  polacos  no  se  dispone  del  suficiente  prestigio  mo- 
ral para  atraerse  otros  pueblos  que  por  tal  procedimiento  serían  absor- 
bidos. 

—Nuevamente  la  huelga  de  Correos  y  Telégrafos  ha  estallado  en  París. 
Reunidos  en  la  sala  inmensa  del  Hipódromo,  á  la  propuesta  del  secretario 
Mr.  Pauron  si  se  declaraba  la  huelga  todos  declararon  que  sí,  y  quedó  de- 
cretada desde  aquel  momento.  Las  causas  de  ahora  son  que  el  Gobierno 
contra  su  palabra  y  sus  promesas  no  ha  relevado  á  Mr.  Simyan  de  su  car- 
go y  en  este  punto  no  se  puede  negar  que  los  obreros  tienen  razón;  pues 
además  de  resultar  completamente  cierto  según  todos  los  informes,  que  di- 
cho señor  no  es  digno  del  cargo  que  ocupa  y  que  los  empleados  de  co- 
rreos según  la  ley  tienen  derecho  á  formar  un  sindicato,  el  Gobierno  debe 
cumplir  su  palabra  y  si  no  era  justa  no  haberla  dado.  Ahora  bien,  ¿triunfa- 
rán los  obreros?  Todavía  no  es  fácil  preverlo,  pues  el  Gabinete  Clemen- 
ceau  con  el  aviso  de  la  huelga  anterior  se  encuentra  más  preparado  para 
luchar,  si  bien  es  cierto  que  también  los  obreros  habrán  tomado  por  su 
parte  las  medidas  oportunas;  pero  además  tiene  el  Gobierno  en  su  favor  la 
cooperación  indirecta  de  las  Cámaras  de  Comercio,  las  cuales  han  organi- 
zado servicios  de  automóviles  á  los  puntos  principales  de  Francia  y  la 
frontera,  viniendo  sin  pretenderlo  y  de  un  modo  indirecto  á  prestar  ayu- 
da al  decaído  Gobierno  de  Clemenceau.  No  cabe  dudar,  sin  embargo,  que 
las  pérdidas  serán  grandes  y  que  si  la  situación  se  prolonga,  el  Gobierno 
habrá  sufrido  un  fuerte  descalabro.  En  Francia  se  siente  el  ahogo  y  males- 
tar que  precede  á  las  grandes  revoluciones  y  según  el  parecer  de  entendi- 
dos corresponsales,  si  la  máquina  no  estalla  en  cualquier  momento  impre- 
visto para  los  comienzos  del  año  10  en  que  se  verificarán  las  elecciones 
generales,  se  esperan  algunas  sorpresas  que  pudieran  causar  una  catástrofe. 
Las  últimas  noticias  son  de  que  la  huelga  fracasará,  pues  no  ha  sido  gene- 
ralmente secundada  y  en  las  Cámaras  se  ha  concedido  un  voto  de  confian- 
za al  Gobierno. 

—En  Portugal  se  ha  solucionado  por  fin  la  crisis  ministerial  que  des- 
de hace  algún  tiempo  se  hallaba  planteada.  El  Ministerio  que  presidirá 
Wenceslao  Lima  es  de  concentración  monárquica  y  en  él  figuran  los  avan- 
zados que  dirige  Alpoin,  quedan  fuera  los  que  siguen  á  Luciano  de  Cas- 
tro y  al  señor  Vilhena.  En  general,  no  se  puede  afirmar  que  el  Ministerio 
ha  sido  bien  recibido  por  la  opinión,  pues  todo  el  mundo  señala  con  el 
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dedo  á  los  partidarios  de  Alpoin  como  asesinos  del  rey  D.  Carlos;  el  re- 
cibir, pues,  tan  pronto  carteras  de  manos  de  su  hijo  quienes  públicamente 
se  han  alabado  de  ir  contra  la  Monarquía  y  de  ser  auxiliares  de  las  repú- 
blicas, y  sobre  todo,  cargando  sobre  su  honra  la  afrenta  del  regicidio,  es 
cosa  que  no  puede  menos  de  perjudicar  á  la  actaal  dinastía  de  Portugal, 
tanto  más  que  los  partidarios  de  Alpoin  no  son  muchos  ni  cuentan  con 
arraigo  en  la  opinión.  El  Ministerio,  sin  embargo,  no  es  definitivo,  tendrá 
que  convocar  nuevas  elecciones  y  allí  se  verá  de  quién  es  la  mayoría;  pero 
desde  luego  se  tendrá  que  los  partidarios  de  Alpoin  sacarán  su  partido, 
siendo  enemigos  del  régimen. 

— Desde  los  Estados  Unidos  nos  llegan  los  ecos  de  una  próxima  gue- 
rra de  tarifas  con  que  el  Nuevo  Mundo  amenaza  al  Viejo,  á  la  envejecida 
Europa.  Hace  algún  tiempo  que  la  Cámara  votó  el  bilí  Payne,  que  impli- 
caba el  recrudecimiento  del  sistema  proteccionista;  pero  la  opinión  no  se 
ha  dado  por  satisfecha,  y  últimamente  se  ha  presentado  otro  más  riguroso 
todavía  el  bilí  de  Aldrich.  Con  arreglo  á  este  último  bilí,  la  tarifa  máxima 
debe  exceder  en  un  25  por  100  de  la  mínima,  y  ésta  será  la  más  elevada 
del  mundo.  La  tarifa  máxima  se  aplicará  á  las  naciones  que  traten  á  los 
Estados  Unidos  sobre  un  pie  de  desigualdad  y  no  de  reciprocidad,  fórmu- 
la no  muy  clara  en  el  asunto.  Excusamos  decir  que  la  cuestión  merece  la 
pena  de  fijarse  en  ella,  pues  el  litigio  se  refiere  á  747  millones  de  dollars, 
que  de  productos  europeos  representa  la  importación  de  los  Estados  Uni- 
dos. De  esos  747  millones,  246  pertenecen  á  Inglaterra,  161  á  Alemania, 
127  á  Francia,  50  á  Italia  y  13  á  España.  La  cosa,  pues,  merece  llamar  la 
atención,  y  á  estas  horas  ya  la  prensa  europea  ha  comenzado  á  dar  la  nota 
alarmante,  con  lo  cual  es  posible  que  el  Gobierno  yanqui  se  contenga, 
pues  de  no  ser  así  se  llegaría  inevitablemente  á  la  guerra  de  tarifas  que  in- 
feriría también  grandes  perjuicios  á  Norteamérica,  pues  concertada  la 
guerra  entre  las  naciones  europeas,  los  daños  serían  de  1 .287  millones  de 
dollars. 

11 

ESPAÑA 

La  política  se  puede  afirmar  que  ha  entrado  en  un  período  de  relativa 
calma,  después  de  las  borrascas  de  la  adjudicación  de  la  escuadra,  de  la 
contienda  electoral  y  los  sucesos  de  Osera.  Las  elecciones  municipales  que 
últimamente  se  han  celebrado  demuestran  que  en  las  grandes  capitales,  y 
aun  en  poblaciones  de  segundo  orden,  abunda  el  elemento  revolucionario, 
enemigo  de  Dios  y  de  la  Monarquía,  porque  en  ella  encuentra  un  sostén 
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del  orden;  esto  no  se  puede  negar,  por  muchos  juegos  que  se  hagan  con 
la  estadística,  siempre  resultará  que  el  elemento  revolucionario  abunda, 
que  se  halla  concentrado  en  los  grandes  núcleos  de  población  y  que  á  todas 
horas  se  hallan  organizados  para  la  votación,  que  son  personas  activísimas 
por  temperamento  y  porque  la  mayor  parte  de  los  directores  defienden  en 
la  política  su  puchera  al  par  que  su  fanatismo.  Cierto  es  que  la  resurrección 
de  los  republicanos  se  halla  en  parte  favorecida  por  la  dura  represión  que 
se  ha  ejercido  contra  las  tabernas,  factores  importantísimos  de  votaciones, 
y  también  por  las  absurdas  campañas  del  bloque;  mas  á  pesar  de  todo,  el 
fenómeno  es  tanto  más  alarmante,  cuanto  más  sincera  ha  sido  la  votación; 
lo  cierto  es  que  excepto  el  partido  conservador,  todos  los  demás  partidos 
de  orden  se  hallan  en  minoría;  es,  por  tanto,  necesario  que  los  católicos  nos 
organicemos  y  procuremos  penetrar  en  esos  cotos  cerrados  del  republica- 
nismo, ya  por  la  propaganda  directa,  ya  también  por  la  propaganda  social, 
que  en  este  caso  ha  de  ser  más  eficaz,  seguramente;  hacen  falta  círculos  de 
obreros,  sindicatos,  etc. 

—De  otros  sucesos  diremos  que  el  Gobierno  se  hallaba  dispuesto  á  ir 
á  la  sesión  permanente,  ante  la  descarada  obstrucción  de  las  minorías  al 
proyecto  de  comunicaciones  marítimas.  Cincuenta  y  dos  sesiones  se  habían 
gastado  sin  haber  podido  pasar  del  art.  1.'',  masa  última  hora,  cuando  todo 
se  hallaba  dispuesto  para  la  sesión  permanente,  las  minorías  cedieron  y 
todo  quedó  en  paz.  En  el  Senado,  aunque  á  regaña-dientes,  también  se 
adelanta  algo  en  la  discusión  del  régimen  local. 

— Se  cree  que  el  proyecto  de  Correos  y  Telégrafos  se  aprobará  pronto. 

—El  Rey  saldrá  el  lunes  para  Valencia  con  objeto  de  presidir  la  Expo- 
sición; y  con  esto  terminamos  dando  gracias  á  Dios  por  la  benéfica  lluvia, 
que  ha  llevado  la  alegría  á  la  casa  de  tantos  pobres. 

P.  B.  Garnelo, 

o.  S.  A. 
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II 


OMO  ráfaga  brusca  de  huracán  en  que  desata  la  tormenta 
sus  furores;  como  vuela  la  flecha  despedida  por  vigorosa 
mano  africana,  de  un  arco  de  Turquía;  como  desciende  el 
rayo  asolador  de  los  senos  de  la  nube  cuando  baja  enrojecido  y  ani- 
mado por  la  cólera  de  Alá,  así,  dice  el  relato  de  un  moro,  que  par- 
tió, camino  de  Coín,  el  valiente  abencerraje,  arrebatado  por  los  ím- 
petus de  su  amor,  y  enfurecido  hasta  lo  sumo  por  los  rigores  de  su 
trágica  fortuna. 

Era  de  ver,  añade  el  narrador  musulmán,  la  airosa  y  soberbia 
figura  del  noble  Albendarraiz,  corriendo  á  todo  correr  por  entre  las 
sombras  de  la  noche,  igual  que  misteriosa  aparición  poseída  de  un 
vértigo  ó  del  genio  terrible  del  frenesí;  envuelto  en  el  blanco  jaique 
que  flotaba  medio  extendido  al  viento,  en  la  veloz  carrera;  alto  y  con 
regia  majestad  el  rostro  y  hundida  la  mirada  en  el  trecho  de  camino 
que  delante  aparecía;  empuñando  con  segura  diestra  el  rendaje  y  ri- 
giendo con  pleno  dominio  y  natural  gallardía  el  galope  de  aquel  in- 
comparable trotón  berberisco,  que  justificaba  los  elogios  transcritos 
al  comenzar  el  relato,  volando  ciego  de  coraje  y  salvando  todo  obs- 
táculo, hendiendo  los  aires  con  su  cuello  rígido  y  violentamente  alar- 
gado, suelta  y  tendida  la  crin,  centelleando  los  ojos  sanguíneos, 
abierta  y  dilatada  la  nariz,  tensa  la  cola  é  hiriendo  con  golpe  seco  y 
vigoroso  el  suelo  y  galopando  á  grandes  saltos,  como  si  al  tocar  con 
el  recio  casco  aquella  tierra  pedregosa  y  dura'  recobrase  doblados 
ímpetus  que  acrecentaban  el  brío  de  su  fiero  empuje. 
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Algo  quizá  exagere  la  leyenda  mora,  si  bien  graves  y  doctos  va- 
rones cristianos  que  refieren  también  esta  peregrina  aventura  del 
amante  de  Jarifa,  no  andan  lejos  de  convenir  con  lo  que  el  autor 
árabe  atestigua.  Añaden,  además,  que  á  medida  que  el  bizarro  galán 
se  acercaba  á  los  alrededores  de  Coín  y  después  al  mirador  de  Jarifa, 
toda  su  alma  asomaba  en  las  ansias  de  sus  ojos  y  aleteaba  fuerte- 
mente su  corazón  dentro  del  pecho,  mientras  la  gentil  doncella,  que 
había  contado  las  horas  y  hasta  los  instantes  de  aquella  noche  junto 
á  la  celosía  de  su  ajimez,  presa  de  vivas  ansias  y  de  amorosas  impa- 
ciencias, al  aproximarse  Albendarraiz  á  su  ventana,  retiróse  del  al- 
féizar por  hacerse  más  deseada  quizá  y  obedeciendo  á  esa  estrategia 
ó  táctica  que  en  tales  casos  posee,  por  ciencia  infusa,  toda  mujer, 
apareció  al  cabo  de  un  rato  á  los  ojos  del  moro,  disimulando  gran 
parte  de  la  alegría  y  del  gozo  inmenso  que  llenaban  su  corazón. 

—Creí  que  ya  no  vendrías— respondió  con  fingido  disgusto  y  en 
tono  de  reproche  al  saludo  cariñoso  de  su  amante. 

—Oye,  Jarifa,  y  no  me  mires  así:  cuando  se  quiere  como  yo  te 
quiero;  cuando  el  destino  implacable  acaba  de  tronchar  en  flor  todas 
mis  esperanzas  de  dicha  menos  la  de  ver  tus  ojos  siquiera  sea  por 
breves  instantes  y  merced  á  la  gracia  de  un  cristiano;  cuando  Alben- 
darraiz llega  á  ti  para  recoger,  como  única  ventura  de  la  tierra,  la  úl- 
tima mirada  de  tu  amor  y  para  vivir  de  sólo  ese  recuerdo,  esa  sos- 
pecha cruel  y  la  frialdad  y  dureza  de  tus  pupilas  son  más  terribles 
que  los  horrores  del  infierno  y  hacen  paladear  amarguras  como  las 
que  experimentan  los  reprobos  al  querer  aplacar  su  sed  en  los  jugos 
del  árbol  cuyas  hojas  son  cabezas  de  demonios  (1). 

—¿Pero  qué  dices?  ¿Estás  loco?— prorrumpió  con  sincera  ansie- 
dad aquella  mujer  enteramente  africana,  cuya  pasión  arrebatada  la 
hizo  deponer  todo  fingimiento. 

—Ojalá  que  así  fuera.  Jarifa  mía;  nuestra  desgracia  sería  entonces 
imaginaria,  como  sueño  de  pensamiento  trastornado;  pero,  ¡ay!  que 
no  me  queda  ni  la  suerte  de  estar  loco. 

Hablando  con  ese  lenguaje  ingenuo  y  encendido  de  un  alma  des- 
garrada por  el  infortunio,  refiere  entonces  á  Jarifa  cuanto  le  había 


(1)    El  dharia  es  un  árbol  que  brota  en  el  infierno.  Su  copa  como  forma- 
da de  cabezas  de  demonios.— Aleyas  del  Corán  Sura  37. 
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acaecido  recientemente:  el  éxtasis  de  amor  que  embargaba  su  cora- 
zón al  llegar  al  campamento  cristiano;  aquel  súbito  desmoronamien- 
to del  castillo  de  sus  ilusiones,  viéndose,  sin  combatir,  en  poder  de 
sus  enemigos;  la  entrevista  con  el  caudillo  de  los  nazaríes,  y,  sobre 
todo,  la  palabra  empeñada  jurando  por  el  nombre  de  Alá;  en  suma, 
la  más  espantosa  desventura  que  en  aquella  sazón  pudiera  ocurrirle. 
—Estaba  escrito,  Jarifa— exclamaba  sollozando  el  moro  al  terminar 
su  relato—,  estaba  escrito  y  bien  lo  presentía  mi  alma;  tanta  dicha  no 
era  para  mí. 

Trémula,  horrorizada  y  muda,  con  el  espanto  en  los  ojos  y  la  pa- 
lidez de  la  muerte  en  el  semblante,  contraído  y  demudado  el  rostro 
por  el  asombro  y  atónita  de  estupor  por  el  golpe  repentino  y  tre- 
mendo de  la  desgracia,  quedó  de  pronto  la  infeliz  enamorada  al  oír 
la  narración  de  Albendarraiz.  Hubo  un  momento  de  silencio,  cual  si 
ambos  amantes  midiesen  á  la  vez  con  el  pensamiento  los  abismos  de 
su  desdicha  ó  no  hallasen  palabras  ni  otro  modo  con  qué  expresar 
la  inmensidad  del  dolor.  Como  volviendo  en  sí  y  con  voz  algún  tan- 
to temblorosa  y  enronquecida,  exclamó  por  fin  Jarifa:— Volverás, 
¿verdad? 

—Pronto;  al  rayar  el  alba  partiré.  Alá  lo  quiere,  repuso  el  joven, 
sin  vacilar. 

—Alá  lo  quiere,  repitió  ella:— ¿Quién  lo  sabe,  y  por  qué  quiere 
Alá  esto?  Oye,  Albendarraiz,  espera  aquí  que  al  punto  vuelvo,  aña- 
dió con  entera  firmeza.— Retiróse  bruscamente  la  mora  de  su  ajimez, 
sin  aguardar  respuesta;  Albendarraiz,  temiendo  del  natural  impetuo- 
so y  resuelto  de  su  amada  cualquier  intento  arriesgado  ó  fuera  de 
razón,  comenzó  á  sentir  cierta  angustia  y  sobresalto,  discurriendo  á 
la  vez  palabras  y  razones  que  disuadiesen  á  la  mora  de  su  resolución, 
si  era  como  él  se  recelaba.  Y  así  fué:  al  cabo  de  un  rato  apareció  Ja- 
rifa, no  tras  la  celosía  de  su  mirador,  frente  al  cual  esperaba  anhe- 
lante Albendarraiz,  sino  saliendo  por  oculto  portillo  á  la  calle,  con  un 
rico  envoltorio  de  seda  que  puso  en  manos  del  jinete,  diciendo  con 
resolución  y  con  imperio:  «Toma  mis  joyas,  contigo  voy.>  Resistió 
,  decidida  y  tenazmente  el  mancebo,  amontonando  argumentos  contra 
semejante  determinación,  pero  todo  fué  en  vano.  Sin  atender  apenas 
á  razones  ni  á  súplicas,  encaróse  indignada  la  mora  frente  á  él  y  le 

P  arrojó  por  toda  réplica  estas  palabras:— *  Pero,  insensato,  cuando  se 
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quiere  como  yo  también  te  quiero,  ¿puede  haber,  dime,  suerte  más 
cruel  ni  vida  más  arrastrada  que  la  de  vivir  sin  ti?  Vengan  males  y 
desdichas,  todo  es  mejor  que  el  no  verte.» 

Hay  casos,  dice  al  llegar  á  este  punto  un  cronista,  en  que  andan 
tan  mezclados  elementos  de  distinto  orden  y  se  hermanan  tan  estre- 
chamente lo  garande  y  lo  ruin  de  nuestra  naturaleza,  que  la  crítica 
más  aguda  no  acierta  á  deslindar  los  campos,  y  suele  seguir  el  hilo 
de  la  narración,  dejando  en  libertad  al  lector  para  que  ejercite  su  cri- 
terio en  el  juicio  de  tales  sucesos.  Además,  que  en  tratándose  de  mo- 
ros, Alá  se  entienda  con  ellos. 

Ocurrió,  pues,  que  el  prudente  Albendarraiz  accedió,  y  con  me- 
nos repugnancia  que  la  expresada  en  sus  palabras,  al  atrevido  inten- 
to de  la  hermosa  de  Coín;  y  medio  cerrados  los  ojos  para  no  pensar 
en  riesgos  ni  obstáculos,  sintiendo  latir  con  sobresalto  su  corazón,  y 
dispuesta,  eso  sí,  á  afrontar  los  rigores  del  destino,  partió  la  gentil 
pareja  con  rumbo  á  Antequera,  al  punto  y  hora  en  que  la  blanca  es- 
trella del  alba,  esa  estrella  que  dicen  del  amor,  aparecía  resplande- 
ciente y  serena  frente  por  frente  del  camino,  alumbrando  con  difusa 
claridad  la  ruta  de  los  amantes. 
Ella  los  guíe. 


III 


Riscos  y  peñascales  de  la  brava  serranía  que  oísteis  en  otro  tiem- 
po el  estrepitoso  tumulto  de  las  huestes  vencedoras  de  Abderramán 
y  de  Almanzor,  arrollando  con  ímpitu  triunfal  los  ejércitos  nazaríes: 
¿qué  fué,  decidme,  de  Albendarraiz  y  de  Jarifa?  Campos  en  flor  que 
el  Guadalhorce  baña  y  en  cuyas  vegas  riquísimas  enlazan  amorosa- 
mente su  ramaje  naranjales  y  bosques  de  granados,  la  mejicana  pita 
y  la  esbelta  palmera  del  África:  ¿visteis  acaso  á  la  gentil  pareja,  al 
recorrer  el  camino  de  sus  angustias  y  amarguras?  Madrugadoras 
alondras,  que,  presintiendo  el  día,  os  remontáis  cantando  á  las  altu- 
ras, y  saludáis  con  aleteos  y  gritos  de  júbilo  al  primer  rayo  de  la  luz 
del  alba:  ¿oísteis,  por  ventura,  los  amorosos  suspiros  que  exhalaron 
el  corazón  y  los  labios  de  aquellos  infortunados  amantes?  Y  vosotras, 
en  fin,  auras  voladoras,  que  recorréis  la  comarca  tendida  al  pie  de 
las  cumbres  agrestes  de  Abdalajis  y  abrís  con  un  beso  el  cáliz  de  las 
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flores  y  despertáis  en  sus  nidos  á  las  aves  para  cantar  el  himno  de  la 
aurora  y  la  espléndida  hermosura  del  sol  de  Oriente:  contad,  contad 
los  sentimientos  de  amor,  las  nubes  de  tristeza,  las  angustias  y  espe- 
ranzas que  llenaban  el  alma  del  simpático  galán  rondeño  y  de  aque- 
lla incomparable  mora  de  Coín,  su  prometida.,. 

Con  tales,  y  muy  parecidos  términos,  prorrumpe  el  narrador 
mulsumán  al  llegar  á  este  punto  del  relato,  histórico  ó  legendario, 
emboscándose,  de  seguida,  en  conjeturas  y  ficciones  más  ó  menos 
verosímiles,  que  ponen  de  manifiesto  su  rica  fantasía  meridional  y  la 
falta  de  datos  seguros,  tocante  á  la  vuelta  de  Albendarraiz  á  la  tienda 
del  valeroso  frontero  cristiano.  Dejando,  pues,  apostrofes  é  ingenio- 
sas cavilaciones,  es  cosa  enteramente  averiguada,  que  á  galope  ten- 
dido, y  después  de  arrolladas  algunas  inconstancias  y  titubeos  del 
galán  moro  por  el  ánimo  denodado  y  extraordinariamente  resuelto 
de  la  mora,  llegaron  al  amanecer,  y  produciendo  general  sorpresa, 
al  campamento  del  capitán  D.  Rodrigo  de  Narváez,  cuando  éste  se 
disponía  para  emprender  con  su  gente  el  camino  de  Antequera.  Lo 
que  entonces  ocurrió  fué  realmente  digno  de  ser  referido  y  ensalza- 
do por  voz  más  elocuente  que  la  mía. 

Con  airosa  y  gallarda  apostura  y  sosegado  el  semblante,  adelantóse 
frente  al  caudillo  de  Antequera,  el  noble  adelantado  de  Alora,  quien 
saludando  á  usanza  mora,  exclamó  con  acento  firme  y  varonil:  «Cris- 
tiano, prometí  volver,  aquí  estoy;  soy  tu  prisionero,  dispon  de  mí.» 

La  natural  arrogancia,  la  entereza  de  voz,  y  hasta  el  aire  de  sobe- 
rana dignidad  que  realzaba  la  noble  y  atractiva  figura  de  Albenda- 
rraiz, no  fueron  parte  para  destruir  la  admiración,  mejor  dicho,  el 
verdadero  asombro  y  cierto  fascinador  deslumbramiento  con  que 
arrebató  á  sí  y  retuvo  con  fuerza  irresistible  los  ojos  del  caudillo 
cristiano,  el  espectáculo  maravilloso  que  se  ofreció  de  improviso  ante 
su  vista.  Era  la  hermosísima  Jarifa,  quien  doblando  una  rodilla  en  ho- 
menaje de  acatamiento  y  mostrando  con  ambas  manos  el  rico  tesoro 
de  sus  más  preciosas  alhajas,  descubierto  y  alzado  el  rostro  como  en 
actitud  extática,  implorando  misericordia,  y  saliéndosele  á  los  ojos 
todas  las  ansias  del  corazón  y  toda  la  vida  del  alma,  prorrumpió, 
trémula  y  acongojada,  á  los  pies  de  Narváez,  en  estas  palabras:  «No- 
ble señor,  he  aquí  todas  mis  joyas  que  os  ofrezco  en  rescate  de  mi 
amante.  Nada  valen  en  comparación  de  lo  que  pido;  mas  os  juro  que 
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si  Jarifa  poseyese  ahora  todas  las  riquezas  del  mundo,  las  coronas  de 
todos  los  reyes,  todas  las  estrellas  de  los  cielos,  y  cuantas  dichas  exis- 
ten en  las  mansiones  del  paraíso,  tuyas  serían  también.  Si  has  amado 
alguna  vez  como  yo  amo,  sé  que  creerás  en  mis  palabras.  Cristiano, 
por  lo  que  tú  más  quieras,  por  el  nombre  de  tu  Dios...  apiádate  de  mí, 
que  vengo  á  buscar  la  muerte  para  poder  morir  mirándole.» 

Así  habló  Jarifa,  y  no  hay  que  decir  que  brotaron  las  frases  de 
sus  labios  encendidos  y  caldeados  por  el  fuego  más  ardiente  de  la 
pasión  y  como  raudal  impetuoso  de  sangre  viva  que  salta  de  las  en- 
trañas de  un  corazón  juvenil,  roto  de  parte  á  parte  de  una  lanzada. 
Imposible  de  todo  punto  es  apreciar  y  describir  con  entera  fidelidad 
y  energía  la  emoción  intensa  que  se  apoderó  repentinamente  del 
ánimo  de  Narváez  ante  tan  peregrina  é  inesperada  aventura.  La  leal- 
tad generosa  del  moro  en  cumplir  su  empeñada  promesa,  el  arrojo 
y  magnanimidad  de  Jarifa  al  hacer  tan  arrogante  ostentación  de  su 
amor  genuinamente  africano,  las  palabras  que  acaba  de  de  oir,  y  muy 
en  especial  el  espectáculo  de  aquella  hermosura  tan  soberanamente 
deslumbradora  y  maravillosa,  suspendieron  por  breves  instantes  su 
pensamiento,  y  llegaron  casi  á  ofuscar  su  razón. 

Repuesto  al  fin  de  la  sorpresa,  y  estimulando  su  amor  propio 
por  aquella  exhibición  de  nobles  sentimientos,  aquel  bizarro  caba- 
llero cristiano  se  mostró  como  tal,  y  descubriendo  las  altas  prendas 
personales,  que  ensalza  el  Pulgar  entre  otros  fidedignos  historiado- 
res que  hablan  del  aguerrido  alcalde  de  Antequera,  brindando  su 
mano  á  Albendarraiz,  les  dijo:  «Sois  libres,  y  quiera  Dios  que  siem- 
pre seáis  felices.  Id  en  paz,  ornen  esas  joyas  la  frente  de  la  hermosa 
Jarifa,  y  ruégola  por  favor  que  se  digne  aceptar,  y  lucir  en  su  boda, 
las  que  yo  le  donaré.» 

Al  punto  ordenó  que  todos  los  caballeros  de  su  mesnada  rindie- 
sen saludo  de  homenaje  á  tan  leales  amantes;  una  escolta  de  nobles 
guerreros,  llevando  consigo  una  carta  del  propio  Narváez  para  el 
padre  de  la  bella  desposada,  acompañó  solemnemente  á  la  feliz  pa- 
reja hasta  las  mismas  puertas  de  su  ciudad,  hecho  lo  cual,  tornaron  á 
su  campamento,  dando  con  ello  fin  á  esta  curiosísima  historia,  en 
cuya  relación  han  ejercitado  su  ingenio  poetas  de  gran  valía. 

P.  Restituto  del  Valle  Ruiz, 
o.  s.  A. 


ACADEMIA  DE  CIENCIAS  SOCIALES 


L  día  12  de  Abril  se  verificó  la  sesión  de  clausura  de  la 
Academia  de  Ciencias  Sociales,  fundada  en  esta  Universi- 
dad por  iniciativa  del  Rdo.  P.  Teodoro  Rodríguez,  y  de  la 
que  en  repetidas  ocasiones  hemos  hecho  mérito  desde  estas  colum- 
nas, con  motivo  de  la  publicación  de  algunas  conferencias  que  en 
ella  se  han  pronunciado. 

Nuestro  querido  director  D.  José  Yanguas  (1)  era  el  encargado  de 
la  última  disertación:  mas  enfermedades  que  afectaban  á  personas 
para  él  muy  queridas,  y  hoy,  por  fortuna,  satisfactoriamente  resuel- 
tas, le  obligaron  á  ausentarse  de  esta  Universidad,  privándonos  de 
escuchar  una  vez  más  su  elocuente  palabra. 

Por  esta  causa,  el  Presidente  de  la  Academia,  Rdo.  P.  Teodoro 
Rodríguez,  se  vio  obligado  á  cerrar  las  sesiones,  demostrando  en  su 
hermosa  conferencia  cuál  es  el  nobilísimo  fin  que  guía  á  esta  insti- 
tución, á  la  vez  que  su  entusiasmo  por  las  ciencias  sociales. 

He  aquí,  en  resumen,  la  doctrina  que  expuso: 

<E1  objeto  de  la  fundación  de  la  Academia  ha  sido  el  alecciona- 
ros en  los  estudios  sociales  y  demostrar  prácticamente  que  todos 
podéis  ocuparos  en  estos  asuntos;  se  os  ha  querido  demostrar 
el  movimiento  andando,  mejor  dicho,  haciéndoos  andar.  Ya  habéis 
visto  que  con  el  trabajo  y  el  estudio  todo  se  consigue,  y  que  tanto 


(1)  De  El  Colegial^  revista  quincenal  dirigida  y  redactada  por  los 
alumnos  de  la  Universidad  libre  de  El  Escorial,  en  la  que  se  ha  publicado, 
por  primera  vez,  parte  de  este  trabajo. 
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los  que  han  disertado  como  los  que  han  discutido  las  afirmaciones  de 
aquéllos,  han  demostrado  prácticamente  la  verdad  del  axioma  latino 
labor  omnia  vincit,  el  trabajo  todo  lo  vence. 

»Hoy,  al  dar  por  terminadas  las  sesiones  de  este  curso  á  causa 
de  la  proximidad  de  los  exámenes,  que  os  obliga  á  emplear  todo  el 
tiempo  en  prepararos  para  ellos,  quiero  recordaros  que  si  todos  po- 
déis estudiar  y  discutir  las  cuestiones  sociales,  más  fácilmente  podéis 
ser  jóvenes  sociales;  es  decir,  jóvenes  entregados  á  la  acción  social, 
ó  sea,  que  tratan  de  resolver  prácticamente  la  actual  crisis  econó- 
mico-social que  preocupa,  y  con  razón,  á  toda  persona  sensata,  es- 
pecialmente á  aquellos  que  creen  que  el  hombre  tiene  en  la  tierra 
una  misión  más  seria  é  importante  que  pasear  por  calles  y  plazas 
la  insustancialidad  de  la  vida  mundana.  ¿Cómo  se  puede  conseguir 
esto?  Amando  al  prójimo  como  á  nosotros  mismos;  es  decir,  cum- 
pliendo el  mandamiento  del  que  Jesucristo  dijo  que  era  igual  al  de 
amor  de  Dios. 

>En  virtud  del  amor  á  sí  mismo,  se  ha  levantado  toda  esa  indus- 
tria moderna  que  asombra  con  sus  fábricas,  sus  millones  de  caballos 
de  fuerza,  sus  ferrocarriles  y  sus  palacios  flotantes,  por  donde  circu- 
lan los  productos  económicos  de  un  extremo  á  otro  de  la  tierra, 
como  la  sangre  circula  por  las  arterias  y  venas,  llevando  el  alimento 
á  todo  el  organismo. 

»Todo  esto  está  muy  bien,  pero  no  es  completo.  Todas  las  ener- 
gías, todo  el  interés,  todos  los  sacrificios  que  por  amor  á  sí  y  á  los 
suyos  se  tiene,  téngase  también  por  el  amor  á  los  semejantes  y  así 
no  habrá  ese  desequilibro  social,  ese  predominio  del  egoísmo,  que 
es  lo  que  constituye  la  esencia  de  la  crisis  económico-social. 

»E1  mundo  físico  está  sostenido  por  dos  fuerzas  antagónicas,  la 
de  atracción  y  la  de  repulsión;  el  mundo  social  debe  obedecer  á 
dos  fuerzas  parecidas:  el  amor  propio  y  la  caridad.  Por  el  primer 
amor,  trabajan  todos  para  atraer  las  cosas  hacia  sí ;  por  el  segundo, 
las  difundirán  sobre  sus  semejantes,  y  armonizados  los  dos,  el  mun- 
do social  marchará  sin  tropiezos,  como  marcha  el  físico. 

>Esa  caridad  que  obliga,  no  ante  los  Tribunales  de  Justicia,  pero 
sí  ante  la  conciencia  pública  y  privada  y  ante  Dios,  que  nos  ha 
enriquecido  con  sus  dones  para  que  los  repartamos  entre  nuestros 
semejantes,  como  Él  ha  repartido  los  suyos  primero,  ha  de  ser  el 
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gran  impulsor  de  todos  los  movimientos  humanos.  Asi,  el  que  haya 
recibido  una  inteligencia  superior,  debe  emplearla  en  ilustrar  á  los 
que  de  ella  carezcan;  los  que  se  encuentran  dotados  de  grandes 
energías  de  voluntad,  ó  de  grandes  fuerzas  musculares,  ó  de  orga- 
nismo sano  y  robusto,  ó  de  copiosos  bienes  materiales,  tienen  obli- 
gación de  cooperar  con  ellos  al  bienestar  de  los  suyos  en  primer 
término,  y  después  al  de  todos  sus  semejantes.  San  Agustín  decía: 
«La  caridad  me  obliga >.  Caritas  me  tenet 

»La  naturaleza  toda  nos  da  ejemplo  de  esa  prodigalidad.  El  sol 
esparce  por  los  espacios  sus  fecundantes  rayos  de  luz  y  calor;  la  tie- 
rra abre  sus  senos  y  recibe  las  semillas,  prestándoles  luego  todos  los 
elementos  para  su  vida  y  desarrollo;  las  flores  esparcen  sus  aromas 
mientras  los  tienen;  los  árboles  dan  sus  frutos  é  quien  quiera  coger- 
los; los  ríos,  sus  aguas;  el  mar,  sus  pescados...;  en  suma,  el  reino 
mineral  presta  sus  elementos  al  vegetal,  y  los  dos  al  animal,  que  á 
su  vez  devuelve  al  uno  y  al  otro  lo  recibido  de  ambos. 

No  he  de  ocultaros,  ni  creo  ignoréis  vosotros,  que  el  ser  jóvenes 
sociales,  en  que  la  caridad  se  sobreponga  al  egoísmo,  os  impondrá 
sacrificios;  esto  es  natural  y  lógico;  sin  sacrificio  nada  grande  puede 
realizarse  en  la  vida.  Desde  el  labriego,  que  riega  con  sudor  de  su 
rostro  sus  fincas  para  verlas  cubiertas  al  llegar  la  época  de  la  recolec- 
ción de  hermosos  y  abundantes  frutos,  y  el  sabio,  que  se  desoja  so- 
bre los  libros,  se  pasa  prolongadas  horas  en  su  laboratorio  y  le  sor- 
prende la  luz  del  día  abismado  en  profundas  meditaciones,  para  dar 
solución  á  un  problema  que  le  preocupa,  hasta  el  general  que  á  mar- 
chas forzadas,  con  sol  ó  con  lluvia,  de  día  ó  de  noche,  sin  reparar  en 
privaciones  ni  molestias,  persigue  al  enemigo  hasta  conseguir  sobre 
él  un  triunfo  completo  y  definitivo,  van  siempre  unidos  los  grandes 
sacrificios  á  las  grandes  y  gloriosas  empresas.  Pero  esto  no  debe  ate- 
morizaros, porque  si  es  indiscutible  la  ley  del  sacrificio  en  la  vida 
humana,  también  lo  es  la  de  las  compensaciones;  y  así  á  la  vida  ociosa 
y  muelle  acompaña  siempre  el  hastío,  el  envilecimiento,  la  desconsi- 
deración de  los  semejantes  y,  lo  que  es  peor,  el  propio  desprecio  al 
verse  abúlico  é  inútil  y  oir  la  voz  de  su  conciencia  que  le  grita  que 
es  indigno  del  pan  con  que  se  sustenta  y  que  debía  ser  privado  del 
talento  que  Dios  le  dio  para  trabajar,  y  que  él,  como  el  siervo  pere- 
zoso, ha  enterrado  debajo  de  la  losa  de  su  degradante  apatía;  por  el 
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contrario,  á  la  vida  activa  y  laboriosa,  al  empleo  fecundo  del  tiempo 
y  de  las  propias  energías  en  provecho  de  nuestros  semejantes,  en  la 
cooperación  al  perfeccionamiento  de  la  sociedad  en  que  vivimos,  en 
enjugar  las  lágrimas  de  los  que  lloran,  en  consolar  y  levantar  el  es- 
píritu de  los  vencidos  en  las  luchas  de  la  vida,  en  tenderles  una  mano 
bienhechora,  con  apoyos  materiales,  con  instrucciones  y  consejos 
adecuados,  para  que  los  caídos  en  el  camino  no  sean  atropellados  y 
aplastados  por  los  que  les  siguen,  sino  que  se  levanten  y  anden,  mar- 
chando á  la  realización  de  los  peculiares  destinos...  en  suma,  los  que 
pasan  su  vida  en  el  ejercicio  de  las  obras  de  misericordia  y  en  el 
cumplimiento  del  decálogo,  que  es  ley  de  amor,  encuentran  al  lado 
del  trabajo  y  el  sacrificio  inmensas  y  sólidas  satisfacciones,  entre  las 
cuales  no  es  la  menor  el  placer  del  deber  cumplido  y  la  obra  buena 
en  favor  del  desgraciado  realizada.  Los  estudios  experimentales  he- 
chos por  Le  Play  y  su  escuela  confirman  este  aserto. 

Yo  no  creo  que  un  joven  que  no  padezca  de  imbecilidad  aguda 
ó  inepcia  ingénita,  pueda  creer  que  su  destino  en  este  mundo  es  po- 
seer muchos  automóviles,  muchos  criados,  muchos  caballos  y  muchos 
perros  y  tener  como  única  ocupación  la  caza,  el  tiro  de  pichón,  las  ca- 
rreras de  caballos,  los  toros,  el  teatro,  los  bailes,  el  círculo,  las  visi- 
tas, el  paseo,  la  mesa...  es  decir,  que  convierta  en  profesión  lo  que 
debe  ser  en  el  hombre  paréntesis  de  descanso  en  el  rudo  batallar  de 
la  vida  para  cobrar  nuevos  alientos  y  energías  para  acometer  empre- 
sas dignas  del  que,  con  razón,  se  estima  rey  de  la  tierra.  Y  si  no  pue- 
de creer  esto  el  que  lleve  vida  tan  inútil  y  despreciable,  no  podrá 
sustraerse  al  torcedor  de  la  propia  conciencia,  ante  la  cual  se  verá 
degradado  y  envilecido;  y  esta  muda  recriminación  será  el  grano  de 
acíbar  que  se  mezclará,  para  amargarlos,  en  todos  sus  frivolos  é  in- 
substanciales placeres. 

No  lo  dudéis,  queridos  jóvenes;  es  preciso  escoger  entre  el  es- 
fuerzo que  todo  trabajo  supone  y  que  con  el  hábito  va  anulándose 
hasta  convertirse  en  satisfacción,  ó  el  tedio  y  aburrimiento  de  la  vida 
ociosa,  el  cual  va  creciendo  de  día  en  día,  hasta  el  extremo  de  que 
el  que  es  víctima  de  él  se  hace  insoportable  á  todos  y  no  puede  sufrir 
á  nadie,  ni  á  sí  mismo.  La  elección  para  vosotros,  jóvenes  sanos  en  el 
cuerpo  y  en  el  alma,  no  creo  sea  dudosa.  A  trabajar,  pues,  para  vos- 
otros y  para  los  vuestros  en  particular  y  para  todos  vuestros  hermanos 
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en  general  y  muy  especialmente  para  aquellos  á  quienes  ha  tocado 
en  suerte  la  parte  más  dura  en  la  vida.  Cristo  era  Dios  y  no  necesi- 
taba de  nada  ni  de  nadie  y,  sin  embargo,  trabajó  y  pasó  haciendo 
bien  por  el  mundo,  transibat  benefaciendo,  y  se  ocupó  especialmente 
en  ayudar  á  los  humildes  y  necesitados;  por  lo  tanto,  el  cristiano,  que 
significa  hombre  de  Cristo,  debe  realizar  lo  que  Él  realizó. 

Ved  cómo  se  expresa  en  esta  materia  un  gran  orador  contempo- 
ráneo: «El  trabajo  es  la  gloriosa  vestidura  del  hombre.  ¡Una  frente 
que  se  ha  arrugado  á  fuerza  de  meditaciones  silenciosas,  unas  manos 
que  se  han  encallecido  á  fuerza  de  machacar  hierro,  pueden  levan- 
tarse noblemente  á  Dios!  Pero  él  (quien  lleva  una  vida  ociosa)  ¿qué 
ha  hecho?  ¿Cuándo  su  pensamiento  adormecido  é  inerte  se  ha  ele- 
vado sobre  el  almohadón  de  los  sentidos,  en  el  cual,  desde  la  prime- 
ra hora,  le  acostó  perezoso  y  lánguido?  ¿Cuándo  se  han  fatigado  sus 
brazos?  ¿Cómo  ha  de  ser  esto  vida  cristiana?» 

«¡Ay  de  vosotros  los  que  sois  ricos  en  Sión  y  andáis  en  Israel  con 
tan  fastuosa  pompa!...  ¡Descansáis  en  lechos  de  marfil,  cantáis  al  son 
de  las  arpas,  bebéis  el  vino  en  copas  de  oro,  os  perfumáis  con  deli- 
cados ungüentos...  y  no  participáis  nada  de  los  dolores  de  mi  pue- 
blo! ¡Ay  de  vosotros!  Voy  á  arrancar  del  seno  de  la  tierra  vuestra  raza 
de  ociosos  y  muelles!  Factio  lascivieníium  auferetar*  (1). 

Dios  os  ha  concedido  grandes  medios  para  ser  hombres  de  acción 
social;  posición,  fortuna,  inteligencia,  educación...  y  no  debéis  igno- 
rar que  Dios  no  hace  cosas  inútiles,  natura  nihil  facit  frustra,  y,  por 
consiguiente,  no  puede  haberos  otorgado  esos  dones  para  que  los 
desperdiciéis  vegetando  en  la  apatía  é  indiferencia. 

Ved  con  qué  ardor  y  entusiasmo  trabajan  los  enemigos  del  orden 
social,  cómo  se  asocian,  cómo  se  multiplican  hablando  en  los  mitins, 
escribiendo  en  periódicos,  revistas  y  libros,  cómo  se  agitan  y  mueven 
en  todas  direcciones,  tratando  de  sumar  partidarios  con  promesas  que 
jamás  han  de  poder  cumplir;  ved  con  qué  disciplina  van  á  las  prime- 
ras escaramuzas,  en  las  que  se  adiestran  para  el  día  de  la  gran  bata- 
lla; ved,  en  suma,  con  qué  decisión  y  denuedo  trabajan  por  destruir 
el  orden  social  cristiano  borrando  de  la  inteligencia  del  obrero  las 
ideas  salvadoras  de  la  religión  y  arrancando  de  su  corazón  la  fe  y  es- 


(1)    Amos,  6,  1-7. 
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peranza  en  los  destinos  eternos,  con  lo  cual,  sin  sacarles  de  sus  penu- 
rias y  miserias  corporales,  les  arrojan  en  la  más  espantosa  desespera- 
ción, privándoles  de  los  elevados  bienes  del  espíritu  que,  por  no  es- 
tar sujetos  á  las  limitaciones  de  la  materia,  pueden  ser  poseídos  y  go- 
zados lo  mismo  por  el  pobre  que  por  el  rico,  lo  mismo  por  el  sabio 
y  fuerte  qne  por  el  ignorante  y  débil.  Es  triste  ver  que  la  causa  del 
odio  de  clases  tenga  servidores  más  solícitos  que  la  causa  del  amor 
universal,  de  la  caridad  cristiana,  que  los  secuaces  de  Belial  sean 
más  resueltos,  más  abnegados  en  la  lucha  y  más  entusiastas  que  los 
discípulos  de  Cristo,  de  la  Verdad  increada.  Este  contrasentido  debe 
acabar,  y  á  realizar  esta  gran  empresa  está  llamada  la  juventud  cató- 
lica é  ilustrada,  á  la  cual  tenéis  la  honra  de  pertenecer. 

Es  preciso  que  descendáis  al  pueblo,  á  las  masas  de  los  deshere- 
dados, os  pongáis  en  contacto  con  ellas,  para,  allí  de  vista,  estudiar, 
conocer  y  compadecer  sus  miserias  y  remediarlas  en  la  forma  que 
esté  á  vuestro  alcance,  sin  olvidaros  nunca  de  ilustrar  sus  entenebre- 
cidos espíritus  con  las  santas  luces  de  la  verdad  cristiana;  y  tened 
entendido  que  la  doctrina  que  se  siembra  con  amor  y  abnegación  y 
se  riega  con  beneficios,  prospera  siempre,  aunque  el  terreno  no  sea 
el  más  adecuado. 

» Resumiendo:  debéis  trabajar  sin  desfallecimiento  y  no  ser  ava- 
ros de  los  dones  que  poseáis.  El  trabajo  y  la  caridad  no  han  arruina- 
do á  joven  alguno;  la  ociosidad  y  el  vicio  á  muchísimos. 

» Termino  pidiéndoos  un  favor,  que  mucho  os  agradeceré,  y  que 
al  hacérmelo  saldréis  vosotros  también  beneficiados.  Tengo  entre 
manos  una  obra  de  cuestiones  sociales,  para  la  cual  necesito  ciertos 
datos  que  os  será  muy  fácil  recoger  durante  las  vacaciones,  cada  cual 
en  la  región  donde  se  encuentre.  Por  fortuna,  hay  entre  vosotros  in- 
dividuos de  todas  las  de  España. 

»Los  datos  son  los  siguientes: 

>  1 .°  Clase  y  horas  de  trabajo  del  hombre,  de  la  mujer  y  del  niño; 
acerca  de  esto  último,  dígase  la  edad  en  que  comienza  á  trabajar. 

»2.°  Clase  y  cantidad  de  alimentos  que  toman  los  proletarios, 
ídem  los  pequeños  propietarios.  Valor  de  dichos  alimentos  en  la  re- 
gión respectiva. 

»3.°  Desarrollo  medio  de  los  individuos  de  las  distintas  clases 
sociales  en  la  altura,  en  la  cavidad  torácica,  en  fuerza. 
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>4.**  Fortunas  diversas  en  la  región,  y  quiénes  son  los  que  las 
tienen  mayores,  y  si  los  antepasados  de  éstos  fueron  ricos  ó  po- 
bres. 

>5.'*    Moralidad  y  religiosidad  públicas  y  privadas. 

>6.°  Estadísticas  de  profesiones,  y  cuáles  dan  proporcionalmen- 
te  mayores  rendimientos. 

»7.°  Instituciones  sociales:  sus  clases;  de  enseñanza,  de  benefi- 
cencia, de  crédito,  cooperativas,  sindicatos,  época  y  forma  de  su  fun- 
dación y  estado  en  que  actualmente  se  encuentran. 

»8.°  Necesidades  sociales  en  esa  región  sentidas  é  instituciones 
que  podrían  remediarlas.» 

Muy  poco  podemos  nosotros  agregar  á  lo  expuesto  por  el  digno 
fundador  de  la  Academia;  pero  no  cumpliríamos  con  un  deber  de 
estricta  justicia  si  no  encareciésemos  á  todos  las  inmensas  ventajas 
que  proporcionará  la  aportación  de  esos  datos.  Es  más;  no  nos  pare- 
ce aventurado  afirmar  que  tal  vez  el  P.  Teodoro  quiera  con  la  inicia- 
ción de  esa  idea  coronar  la  labor  que  la  Academia  persigue,  porque 
si  es  cierto  que  el  fin  que  nos  hemos  propuesto  va  encaminado  á 
tratar  de  resolver  los  problemas  sociales,  es  innegable  que  para  con- 
seguirlo hay  que  conocer  éstos  en  sus  dos  aspectos:  teórico  y  prácti- 
co; el  primero  se  aprende  en  los  libros  y  en  los  tratados;  para  llegar 
al  segundo  hay  que  conocer  las  necesidades' sociales,  y  éstas  no  se 
manifiesten  en  medio  del  fausto  y  de  la  riqueza,  sino  en  las  clases 
humildes,  allí  donde  la  adversidad  deja  en  ocasiones  impresas  sus 
terribles  huellas  de  miseria  y  de  hambre. 

No  son  las  mismas  necesidades  las  que  se  sienten  en  todas  las  re- 
giones de  nuestra  patria,  sino  que  varían  en  cada  una,  como  varios 
son  los  elementos  que  la  integran;  por  si  queremos  hacer  algo  en  fa- 
vor de  la  propia,  será  preciso  que  comencemos  por  examinar  cuál  es 
la  enfermedad  de  que  principalmente  adolece,  para  poder  aplicar  el 
remedio  adecuado,  y  esto  es  importantísimo  en  la  resolución  de  los 
problemas  sociales;  casi  me  atrevería  á  asegurar  que  lo  es  todo,  y 
ésta  es  la  única  explicación  que  tienen  la  multitud  de  fracases  que 
experimentan  en  la  práctica  instituciones  que  en  sí  son  indiscutible- 
mente buenas  y  eficaces  para  remediar  ciertos  vicios  sociales:  el  que 
se  aplican  á  otros. 

Pues  bien:  trabajando  por  reunir  estos  datos  lograremos  las  ven- 
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tajas  antes  indicadas;  nos  pondremos  al  tanto  de  las  necesidades  so- 
ciales y  seremos  oportunos  en  la  aplicación  de  los  remedios,  y  ténga- 
se en  cuenta  que  si  la  oportunidad  es  esencial  en  todas  las  cuestio- 
nes, en  la  que  nos  ocupa  lo  es  de  una  manera  especial,  por  la  com- 
plejidad de  los  problemas  sociales. 

Pero  hay  algo  más  que  nos  impele  á  enviar  esos  datos:  la  grati- 
tud. Todos  los  que  tenemos  la  honra  de  pertenecer  á  la  Academia 
hemos  contraído  una  deuda  con  su  fundador;  sólo  él  ha  sabido  des- 
pertar en  nosotros  ese  entusiasmo  juvenil  que  anida  en  nuestras  al- 
mas por  remediar  en  algo  las  miserias  del  pobre;  él  es  el  que  ha  tra- 
bajado constantemente  á  nuestro  lado,  guiando  nuestra  inexperta  in- 
teligencia por  los  arduos  senderos  de  la  verdad,  y  él,  en  fin,  el  que 
tan  bien  ha  sabido  dirigir  las  clases  de  sociología,  aclarando  ideas  y 
concretando  puntos. 

Ahora  se  nos  presenta  ocasión  para  poder  manifestar  al  Padre 
Teodoro  que  no  en  vano  ha  trabajado  por  sacar  de  nosotros  jóvenes 
de  acción  social,  pues  si  es  cierto  que  poco  podemos  hacer,  al  me- 
nos procuraremos  continuar  la  obra  comenzada  en  la  Academia,  re- 
uniendo datos  y  estudiando  prácticamente  sobre  la  misma  sociedad, 
y  todo  esto  lo  acreditaremos  cumpliendo  el  encargo  que  nos  ha  he- 
cho en  la  última  conferencia  y  que  para  nosotros  debe  constituir  una 
satisfacción  realizarlo,  pues  es  la  única  ofrenda  que  podemos  presen- 
tarle como  agradecimiento  al  mucho  trabajo  que  por  nosotros  se  ha 
tomado. 

Juan  Ortiz  G.  Coronado. 
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DEL  AIRE  A   LAS  NUBES 

lASEMOS  al  Último  argumento,  el  del  silencio  de  los  más  an- 
tiguos biógrafos  españoles^  en  el  cual  emplea  los  mismos 
procedimientos  y  luce  idénticas  habilidades. 
La  primera  de  las  cuales,  fuera  de  la  ya  notada  de  repetirlo  hasta 
cuatro  ó  cinco  veces,  para  que  parezcan  muchos,  es  la  pretensión  de 
darle,  con  un  simple  cambio  de  fórmulas,  el  valor  positivo  de  que 
en  absoluto  carece.  Antes  se  limitaba  á  afirmar  el  hecho  de  que  no 
consignaron  la  anécdota,  ó  lo  más  que  la  callaron,  lo  cual  viene  á  ser 
lo  mismo:  ahora  ya  no  es  así,  sino  que  la  rechazaron,  que  no  quisie- 
ron admitirla,  que  le  negaron  el  pase.  Pero  esto,  ¿le  consta  al  P.  Ge- 
tino  porque  así  lo  digan  esos  biógrafos?  No.  ¿Ha  encontrado  en  los 
archivos  alguna  declaración  inédita  en  que  lo  consignen?  Tampoco. 
Luego  se  trata  de  una  simple  suposición,  de  una  purísima  hipóte- 
sis sacada  de  los  archivos  psicológicos,  únicos  donde  pueden...  adivi- 
narse los  actos  puramente  internos  de  voluntad.  Sin  embargo,  res- 
pecto del  P.  Vidal,  por  lo  menos,  ha  encontrado  un  dato  en  apoyo 
de  esa  suposición:  el  P.  Vidal  no  lo  publicó  porque  conocía  el  ser- 
món pronunciado  por  Fr.  Luis  en  el  Capítulo  de  Dueñas;  ¿cómo  iba 
á  atreverse  á  hablar  de  la  mansedumbre  de  Fr.  Luis  cuando  tenía  á  la 
vista  la  más  elocuente  prueba  de  su  intemperancia?  Pero  es  el  caso, 
Sr.  Berrueta,  que  el  P.  Vidal,  cuya  biografía  de  Fr.  Luis  es  un  himno 
á  sus  virtudes,  se  entusiasma  de  tal  modo  con  ese  sermón  del  Capí- 
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tulo  de  Dueñas,  para  el  P.  Getino  espantoso  y  abominable,  que  le 
alega  como  prueba  del  adelantamiento  espiritual  de  su  autor.  Oiga 
usted  al  cronista  Agustiniano,  y  asómbrese  de  la...  frescura  con  que 
el  P.  Getino,  que  le  conoce  y  conoce  este  pasaje,  único  en  que  habla 
de  ese  sermón  de  Fr.  Luis,  le  atribuye  acerca  de  él  un  juicio  total- 
mente contrario:  <Confiesso  de  todo  corazón,  dice  el  P.  Vidal,  el  deseo 
de  publicar  impresso  este  sermón,  sin  duda  eloquente,  eficaz,  lleno  de 
espíritu.  Si  Dios  me  concede  la  execución  de  mi  deseo,  se  verá  clara- 
mente á  qué  grado  (de  virtud,  por  supuesto)  havía  subido  este  docto 
Religioso,  que  con  tanto  fervor,  i  zelo,  con  tan  Christiana  libertad,  con 
tanta  claridad,  i  con  un  fervor  ardentissimo  supo  clamar  en  un  Con- 
gresso  tan  digno  de  temor,  i  respeto,  porque  á  las  antiguas,  i  lauda- 
bles observancias  se  les  restituyesse  el  resplandor  nativo.  Esto  le 
consumía  las  entrañas.  Esto  le  traía  siempre  en  una  pesada  Cruz. 
Grande  era  sin  duda  la  perfección,  que  por  estos  tiempos  resplande- 
cía en  nuestra  Provincia.  Bien  lo  vemos  en  el  discurso  de  esta  His- 
toria. Pero  al  generoso  corazón  de  N.  Fray  Luis  todo  le  parecía 
poco>  (1).  Ahora,  dígame  usted  si  ha  visto  cosa  más  estupenda  que 
la  suposición  del  P.  Getino,  de  que  no  podía  Vidal  admitir  un  acto 
de  virtud  de  Fr.  Luis  por  conocer...  otro  acto  de  virtud. 

Otra  habilidad  en  la  forma  de  presentar  el  argumento  consiste  en 
suponer  también  que  la  anécdota  fué  totalmente  desconocida  y  aun 
rechazada  en  España  hasta  que  la  consignó  el  P.  Méndez,  y  escribir 
para  ello  la  fecha  de  su  muerte  (1803),  como  quien  dice,  cuando  ya 
apuntaban  los  morriones  progresistas.  Pero  es  también  el  caso  que 
aunque  Mayáns,  cuya  vida  de  Fr.  Luis  lleva  la  fecha  de  1761,  es  ge- 
neralmente reputado  como  el  primer  verdadero  biógrafo  del  poeta, 
y  lo  fué,  en  efecto,  en  cuanto  á  la  publicación,  mucho  antes  que  él 
había  acometido  la  misma  empresa  el  P.  Méndez,  que  en  1770  en- 
tregó á  D.  Manuel  Monfort,  para  la  publicación  por  su  hermano  don 
Benito,  el  manuscrito  de  la  Vida  y  de  las  poesías  de  Fr.  Luis  de 
León,  fruto  de  cerca  de  cuarenta  años  de  investigaciones,  según  se 
refiere  en  los  Apuntes  biográficos  acerca  de  dicho  doctísimo  escritor 
Agustiniano,  añadidos  por  la  Real  Academia  de  la  Historia  en  la  se- 


(1)    Vidal:  Augustinos  de  Salamanca,  tomo  I,  lib.  III,  cap.  XII,  año  1591,  pá- 
gina 374;  Salamanca,  1751.) 
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gunda  edición  de  la  Noticia  de  la  vida,  escritos  y  viajes  del  Reverendo 
Padre  Mtro.  Fr.  Enrique  Flórez,  por  Fr.  Francisco  Méndez  (1860). 
Por  causas  que  no  son  de  este  lugar,  la  publicación  no  llegó  á  veri- 
ficarse, y  el  P.  Méndez  tardó  dieciocho  años  en  recobrar  su  asende- 
reado manuscrito,  que  fué  entre  tanto  utilizado  por  los  literatos.  Ma- 
yáns  le  conoció  tarde  para  su  vida  de  Fr.  Luis,  pero  le  cita  en  su 
vida  de  Virgilio  (Valencia,  1778)  y  Sedaño,  que  también  le  cita,  le 
explotó  á  su  satisfacción  en  la  biografía  inserta  al  frente  de  las  poe- 
sías del  insigne  vate  publicadas  en  el  tomo  V  del  Parnaso  español 
(1771).  Allí  apareció  por  primera  vez  en  España  la  anécdota  del  De- 
ciamos  ayer  con  los  documentos  del  libro  de  Claustros  descubieitos 
por  el  P.  Getino,  y  que  Sedaño  tomó  del  Manuscrito  del  P.  Méndez, 
no  viceversa,  como  equivocadamente  supuso  el  P.  Blanco.  La  anéc- 
dota, pues,  fué  admitida  como  histórica  en  España  por  el  primero 
que  en  ella  concibió  la  idea  de  una  biografía  de  Fr.  Luis,  fruto  de  in- 
vestigaciones directas,  mucho  antes  de  1770,  y  hasta  publicada,  no 
á  principios  del  siglo  XIX,  sino  en  1771.  Por  lo  demás,  los  Agusti- 
nos la  conocían,  por  tradición  cuando  menos,  y  la  creían,  en  la  pri- 
mera mitad  del  siglo  XVIII,  según  puede  deducirse  del  nuevo  epita- 
fio con  que,  años  antes  de  1751,  fecha  del  libro  del  P.  Vidal,  que  lo 
transcribe,  sustituyeron  el  primitivo  borroso  en  el  sepulcro  del  insig- 
ne Agustino,  y  donde  se  leen  las  siguientes  palabras  indudablemente 
alusivas  al  Decíamos  ayer:  «Coelo  (tradidit)  pretiosam  animam  vir- 
tutibus  ornatam,  firmissima  praesertim  spe  in  Deum  et  heroica  in 
inimicos  charitate.* 

En  vista  de  esto,  vamos  á  ver  si  resultan  tan  exactos  con  las  fe- 
chas en  la  mano  como  parecen  á  ojo  de  buen  cubero,  los  doscientos 
años,  los  dos  siglos,  durante  los  cuales  no  se  admitió  en  España  el 
Decíamos  ayer.  Para  lo  cual  presupongo  que  no  habían  de  rechazar- 
lo cronistas  españoles  que  no  han  existido,  y,  por  consiguiente,  que 
ese  tiempo  se  ha  de  computar  desde  el  primero  que  pudo  consignar- 
lo y  no  lo  hizo  hasta  el  primero  que  lo  consignó.  Pues  bien:  aun  sin 
tomar  en  cuenta,  ya  que  es  imposible  comprobarla,  la  tradición  oral 
que  casi  seguramente  nunca  se  interrumpió  en  la  Orden,  y  aun  po- 
niéndonos en  lo  peor  respecto  de  la  escrita,  es  decir,  en  la  fecha  más 
antigua  del  primer  cronista,  la  del  Alphabetum  Augustinianum,  de 
Herrera,  y  en  la  más  moderna  del  que  la  admitió,  que,  prescindien- 

14 
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do  también  del  epitafio  de  Salamanca  y  de  los  cuarenta  años  de  tra- 
bajo del  P.  Méndez,  es  la  del  V  tomo  del  Parnaso  español,  resulta 
que  desde  1648  en  que  se  publicó  el  Alphabetum,  hasta  1771,  fecha 
del  tomo  citado  del  Parnaso,  mientras  otra  cosa  no  disponga  la  arit- 
mética del  P.  Oetino,  no  transcurrieron  precisamente  dos  siglos,  sino 
poco  más  de  uno. 

A  esto,  que  es  cuestión  exclusivamente  de  forma  en  la  presenta- 
ción del  argumento,  se  reduce  lo  único  nuevo  que  respecto  de  él 
hallo  en  los  últimos  artículos  del  P.  Getino,  y,  por  consiguiente, 
también  lo  único  nuevo  á  que  necesito  contestar.  Todo  lo  demás,  y 
aun  esto  fuera  de  esos  detalles  de  forma,  se  limita  á  la  insistente  y 
machacona  reproducción,  cuatro  ó  cinco  veces  repetida  en  el  curso 
de  los  artículos,  del  argumento  del  silencio  de  los  más  antiguos  bió- 
grafos españoles,  haciendo  en  absoluto  caso  omiso,  según  costum- 
bre, de  la  detenida  respuesta  que  se  dio,  reducida  en  substancia  á  lo 
siguiente: 

1  .^  El  argumento  es  puramente  negativo,  y  como  tal,  nada  prueba, 
según  el  axioma  escolástico.  Entre  ciento  que  callan  y  uno  que  habla, 
siendo  autorizado  y  competente,  el  que  habla  tiene  más  autoridad, 
porque  el  que  calla  ni  afirma  ni  niega:  simplemente  no  dice  nada. 

2.°  Todos  los  cronistas  españoles  son  posteriores  á  Crusenio,  y 
muy  lejanos  de  Fr.  Luis;  ninguno  de  ellos  es  un  verdadero  biógrafo 
que  hiciera  al  poeta  objeto  de  investigaciones  especiales,  ni  muchí- 
simo menos  tratase  de  agotar  las  noticias,  sino  que  todos  le  incluyen 
como  uno  de  tantos,  aunque  á  la  altura  de  los  primeros  en  todos  los 
órdenes,  en  una  numerosa  galería  de  hombres  ilustres,  limitán- 
dose á  consignar  los  hechos  fundamentales  y  escogiendo  cada 
uno  entre  los  secundarios  los  que  estima  más  conformes  á  su  parti- 
cular punto  de  vista. 

3.°  Todos  ellos  lamentan  el  descuido  de  sus  antecesores,  no  sólo 
en  consignar,  sino  en  recoger  noticias  y  la  consiguiente  falta  de  fuen- 
tes históricas,  y  en  efecto,  se  muestran  tan  poco  informados  ó  tan 
poco  cuidadosos,  que,  empezando  por  no  haber  podido  averiguar 
la  patria  de  Fr.  Luis,  desconocieron  ó  callaron,  cuando  menos,  he- 
chos mucho  más  importantes  de  su  vida  que  una  simple  aunque  in- 
teresante anécdota,  tales  como  el  segundo  proceso,  no  sospechado 
hasta  D.  Vicente  de  La  Fuente,  que  ya  tuvo  atisbos  de  él,  ni  conocí- 
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do  hasta  hace  pocos  años,  é  incurrieron  en  positivas  inexactitudes 
respecto  de  algunos  otros.  En  frente  del  testimonio  positivo  del  his- 
toriador más  exacto,  y  más  próximo  á  las  fuentes,  ¿qué  valor  puede 
tener  el  puramente  negativo  silencio  de  unos  historiadores  sumarísi- 
mos,  sorprendidos  en  inexactitudes  positivas,  poco  diligentes  en  la 
investigación  y  ya  muy  alejados  de  los  hechos? 

Bastaban  estas  tres  observaciones  para  desvirtuar  por  completo 
la  escasísima  ó  más  bien  nula  fuerza  probativa  del  silencio  de  los 
cronistas  españoles;  pero  á  mayor  abundamiento,  quise  darle  una 
explicación  conjetural  y  aun  convertirlo  en  nueva  prueba  indirecta 
de  la  verdad  de  la  anécdota,  añadiendo  las  siguientes  reflexiones: 

4.°  El  curioso  contraste  del  silencio  de  los  cronistas  españoles 
con  el  hecho  de  que  invariablemente,  desde  Crusenio,  lo  refieran 
todos  los  cronistas  extranjeros,  como  Cornelio  Curcio,  Elssio  y  To- 
relli,  puede,  á  mi  juicio,  explicar  el  primero  como  un  signo  psicoló- 
gico de  la  época  y  de  la  raza.  Pecaban  nuestros  antepasados  de  secos 
y  desabridos,  y  habituados  á  vivir  en  un  ambiente  de  hazañas  de 
todos  los  órdenes  en  aquella  época  de  héroes  y  de  santos,  no  daban 
á  las  manifestaciones  de  casi  ningún  género  de  heroísmos  la  impor- 
tancia que  hoy  les  damos  y  que  entonces  les  daría  un  extranjero. 
Probablemente  no  comprendían  toda  la  grandeza  de  la  frase,  ó  si  la 
comprendían,  quizá  no  la  sentían  tan  intensamente  como  la  senti- 
mos los  hombres  modernos,  que  hemos  ganado  en  sensibilidad  lo 
que  hemos  perdido  en  vigor;  ó  si  la  comprendían  y  sentían,  segu- 
ramente no  le  daban  la  importancia  que  nuestra  sociedad  decadente 
y  novelera,  cultivadora  de  la  anécdota  como  fuente  de  un  estudio 
psicológico  que  entonces  no  solía  dedicarse  sino  á  las  almas  de  los 
grandes  santos. 

5.°  Esta  misma  indiferencia  de  los  cronistas  españoles,  puede, 
añadía,  convertirse  en  una  nueva  demostración  indirecta  de  la  auten- 
ticidad de  la  frase.  Aquella  raza  que,  aun  elevado  ya  Fr.  Luis  á  la 
cumbre  de  la  gloria,  y  aun  hallando  el  hecho  consignado  por  un 
cronista  extranjero,  apenas  le  prestó  la  atención,  ¿es  concebible  si- 
quiera que,  acabado  de  bajar  al  sepulcro  el  inmortal  agustino,  es 
decir,  antes  de  1612,  fuera  capaz  de  tomarse  la  no  escasa  molestia  y 
permitirse  el  consumo  de  fósforo  cerebral  necesario  para  inventarlo? 
Nada,  repito,  ha  contestado  el  P.  Getino,  porque  no  es  contes- 


196        SOBRE  KL  «DECÍAMOS  AYER»...  Y  OTROS  EXCESOS 

tación  prescindir  de  la  observación  lógica  consignada  en  el  núm.  1.°, 
de  los  hechos  alegados  en  los  números  2.°  y  3.°  y  hasta  de  la  reflexión 
final  del  núm.  S."",  y  limitarse  á  lo  más  fácil,  á  lo  que  puede  hacer 
cualquiera  sin  abrir  un  libro  ni  examinar  un  papel:  á  poner  entre 
admiraciones  y  comentar  con  chuscadas  mis  apreciaciones  del  núme- 
ro 4.'',  que  serán  tan  discutibles  como  quiera  el  P.  Getino;  pero  que, 
en  último  resultado,  son  completamente  accidentales  para  mi  argu- 
mentación; y  como  si  á  ellas  se  redujera  mi  réplica,  hablar  con  tal 
ocasión  de  mis  psicologías  en  nombre  de  otras  psicologías  y  de  mis 
expresos  quizáes  en  nombre  de  otros  quizáes  tácitos.  Se  trata  de  ex- 
plicar un  hecho  respecto  del  cual  él  y  yo  tenemos  que  atenernos  á 
conjeturas:  según  él,  la  explicación  consiste  en  que  lo  rechazaron  por 
falso,  suposición  que  ni  le  consta  ni  le  puede  constar,  que  sienta 
a  priori  y  que  no  intenta  razonar  siquiera,  y  la  única  vez  que  lo  pre- 
tende es  metiéndose  de  hoz  y  de  coz  á  intérprete  dé  los  puros  pen- 
samientos internos  del  P.  Vidal  contra  sus  expresas  manifestaciones 
externas;  á  mi  juicio,  la  omisión  no  tiene  más  valor  ni  más  significa- 
ción que  la  puramente  negativa  de  una  de  tantas  omisiones  de  cosas 
todavía  más  importantes  en  aquellos  cronistas.  El  P.  Getino  quiere 
desmentir  á  uno  que  habla  con  otros  que  callan;  yo  me  limito  á  de- 
cir que  el  que  calla  no  desmiente;  el  P.  Getino  quiere  sacar  de  un 
dato  negativo  una  conclusión  positiva:  no  lo  escribieron;  luego  lo  re- 
chazaron; mxtnixdcs,  yo  mt  limito  á  dejar  á  la  conclusión  el  mismo 
carácter  negativo  que,  en  buena  lógica,  debe  tener  siendo  la  premi- 
sas negativas:  no  lo  dijeron;  luego...  nada  se  sigue  ni  en  favor  ni  en 
contra;  para  pasar  á  su  conclusión  positiva,  necesita  el  P.  Getino  in- 
vestigar en  los  archivos  psicológicos  los  actos  positivos  puramente 
internos  de  voluntad  de  los  cronistas  españoles;  para  pasar  yo  á  la 
mía  negativa,  no  necesito  investigar  ningún  acto  interno  positivo  de 
ningún  alma:  me  basta  dejar  en  su  natural  esterilidad  lógica  el  hecho 
de  la  simple  omisión  y  darle  el  mismo  valor  puramente  negativo  que 
al  hecho  innegable  de  otras  muchas  y  más  importantes  omisiones  de 
cosas  plenamente  comprobadas. 

Yo  he  hablado  ciertamente  de  psicologías,  pero  no  por  vía  de 
demostración,  sino  por  vía  de  explicación  puramente  conjetural  ó 
supletoria,  y  á  mayor  abundamiento,  pues  me  bastaba  con  dejar  al 
argumento  su  carácter  puramente  negativo.  Aun  así,  la  psicología 
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de  que  yo  he  hecho  uso,  ó  se  ha  concretado  á  la  psicología  colecti- 
va, á  la  psicología  social,  manifestada  con  hechos  externos  en  la 
historia,  como  mis  observaciones  referentes  al  carácter  general  de 
los  españoles  del  siglo  XVI,  ó  á  leyes  psicológicas  tan  universales  y 
tan  de  clavo  pasado  como  la  de  estimarse  en  menos  las  cosas  cuan- 
do abundan  y  en  más  cuando  escasean.  De  esta  ley  fundamental 
psicológica  y  de  aquel  hecho  psicológico  social  puedo  haber  hecho 
aplicaciones  conjeturales  á  individuos  determinados;  pero  no  es  lo 
mismo  deducir  hechos  individuales  de  otros  hechos  colectivos  ó  de 
leyes  generales,  que  penetrar  directamente,  sin  base  objetiva  alguna, 
como  ha  hecho  el  P.  Getino,  en  el  espíritu  de  individuos  determi- 
nados para  adivinar  actos  puramente  internos  de  voluntad.  ¿Quién 
es,  pues,  aquí  el  que  ha  acudido,  como  fuente  de  información,  á  los 
archivos  puramente  psicológicos? 

Aunque  no  era  necesario,  permítame  usted  remachar  el  clavo  con 
una  reflexión  que  me  ha  sugerido  cierta  observación  de  mi  contrin- 
cante: la  de  que  quizás  (él  no  lo  dice  así  porque  ha  suprimido  este 
adverbio,  pero  así  debe  decirse)  el  testimonio  de  todos  los  cronistas 
extranjeros  se  reduce  al  de  Crusenio,  de  donde  acaso  (lo  mismo  que 
el  quizás)  lo  tomaron  todos.  Quizá  sea  así:  no  tengo  inconveniente 
en  admitirlo,  ya  que  eso  ni  quita  ni  pone  autoridad  á  Crusenio,  en 
quien,  con  preferencia,  por  ser  el  primero,  nos  hemos  fundado  siem- 
pre. Basta  un  solo  testimonio,  si  reúne  las  debidas  condiciones,  que 
en  Crusenio  hemos  probado,  para  atestiguar  un  hecho.  Pero  el  de 
reproducirlo  es  prueba  de  que  lo  admitían,  y  merece  tenerse  en 
cuenta  que  algunos  de  esos  cronistas  son  muy  poco  posteriores,  y 
aun  contemporáneos,  á  Crusenio  (f  en  1629),  y  pudieron  alcanzar  al- 
gunas de  sus  mismas  fuentes,  como  los  igualmente  belgas  EIssio 
(t  en  1654)  y  sobre  todo  Cornelio  Curcio  (f  en  1638).  El  último  do- 
minaba hasta  tal  punto  el  castellano,  que  de  él  tradujo  al  latín  las 
obras  del  P.  Cristóbal  de  Fonseca  (1).  Aunque  Torelli  no  reúne  las 


(1)  <Christophori  Fonseca,  Ord.  Erem.  S.  August.  Amphiteatrum  amo- 
rum,  tractatus  de  Amore,  ex  hispánica  lingua  in  latinam  transtulit  Ingols- 
tadii,  1623.  -ítem  ejusdem  P.  Christophori  Fonseca,  Conciones  Quadrage- 
simales  ex  hispánico  idiomate  in  latinum  vertit.  Coloniae,  1628. >— Padre 
Hutter:  Scriptores  Ord.  Erem.  S.  Augtcst.  gernianij  belgae,  etc.— Revista  Agusti- 
NiANA,  1883,  tomo  VI,  pág.  154. 
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mismas  circunstancias,  tiene,  en  cambio,  la  de  no  ser  simple  copista 
de  Crusenio,  pues  rectificó  su  error  (probablemente  puramente  ma- 
terial, como  ya  he  dicho)  acerca  del  tiempo  que  duró  el  proceso  y 
la  prisión  de  Fr.  Luis. 

A  pesar  de  todo  ello,  repito  que  no  tengo  inconveniente  en  supo- 
ner que  todos  estos  testimonios  se  reducen  al  testimonio  de  Crusenio; 
pero  mucho  más  derecho  tengo  yo  para  creer  que  el  ponderado  si- 
lencio de  los  cronistas  y  biógrafos  españoles  se  reduce  exclusiva- 
mente al  silencio  de  Herrera,  á  quien  todos  son  posteriores,  y  á  quien 
todos  se  refieren  como  á  fuente  principal,  Mayáns  inclusive,  que  le 
toma  por  base,  y  cuya  rica  erudición  sólo  pudo  añadir  muy  pocos 
datos,  arañados  de  acá  y  de  allá,  á  los  bien  escasos  del  cronista  Agus- 
tiniano.  Es  de  advertir  que  el  descuido  en  consignar  y  aun  en  reco- 
ger noticias,  de  que  se  quejaba  Herrera,  continuó  siendo  defecto 
general  de  la  Orden  en  España,  y  muy  especialmente  en  la  gloriosa 
provincia  de  Castilla,  como  que  desde  Herrera  hasta  Vidal  media  un 
siglo,  sin  que  tenga  un  solo  cronista  (1).  Fácilmente,  pues,  se  explica 
que,  omitido  el  relato  por  Herrera,  sea  por  no  haberle  dado  impor- 
tancia á  causa  de  su  carácter  anecdótico,  sea  por  cualquiera  de  las 
razones  que  le  hicieron  incurrir  en  tantas  otras  más  graves  omisiones, 
la  misma  omisión  perseverase  en  los  posteriores  cronistas  agustinia- 
nos,  que  muy  alejados  de  las  fuentes,  en  él  exclusivamente  se  inspi- 
raron sin  consultar  siquiera  á  los  cronistas  extranjeros,  en  quienes, 
por  extranjeros  y  por  cronistas  generales  de  la  Orden  entera,  no  era 
fácil  sospechar  la  existencia  de  noticias  que  se  hubieran  pasado  por 
alto  á  un  historiador  español  y  especial  de  la  provincia  de  Castilla  y 
aun  del  Convento  de  Salamanca  (2).  Y  explicado  asi  naturalísima- 


(1)  La  crónica  espiritual  agustiniana,  del  P.  Portillo,  es,  como  lo  indica  su 
título,  libro  principalmente  dedicado  á  edificación  de  los  lectores,  j  se  li- 
mita á  las  vidas  de  santos,  beatos  y  venerables.  Las  crónicas  de  los  Descal- 
zos, todas  ellas  muy  tardías,  se  reducen  á  seguirá  Herreía:  lo  único  que 
añade  la  de  Fr.  Andrés  de  S.  Nicolás  (1664),  es  el  texto  de  las  Constitucio- 
nes dadas  á  la  Descalcez  por  Fr.  Luis  de  León,  y  el  dato,  muy  discutible,  ó 
más  bien  improbable,  de  un  supuesto  viaje  de  Fr.  Luis  á  Portugal  para  ad- 
herirse á  la  reformación  intentada  allí  por  el  Ven.  P.  Tomé  de  Jesús. 

(2)  El  P.  Getino  funda  en  esta  circunstancia  una  nueva  observación:  que 
era  más  natural  que  lo  consignara  Herrera  que  Crusenio.  La  observación 
sólo  prueba  que  puede  haber  un  cronista  general  más  curioso  ó  más  artis- 
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mente  el  silencio  de  los  cronistas  agustinianos,  queda  con  mucha 
mayor  razón  explicado  el  de  los  demás  historiadores  españoles, 
todos  los  cuales  se  inspiraron  exclusivamente  en  ellos,  sin  consultar 
á  los  extranjeros,  que  no  conocían  (Mayáns  no  cita  uno  solo).  Y  así 
perseveraron  las  cosas  hasta  que  hubo  quien,  tomando  la  vida  de 
Fr.  Luis  por  objeto  especial  de  sus  estudios,  dotado  de  la  erudición 
que  se  le  comunicó  por  el  trato  íntimo  y  la  asidua  colaboración  de 
muchos  años  con  el  insigne  autor  de  la  España  Sagrada,  y  de  la  in- 
cansable laboriosidad  que  dejó  tan  acreditada  el  P.  Méndez,  dedicó 
cerca  de  cuarenta  años  á  revolver  libros  y  papeles,  archivos  y  biblio- 
tecas de  España  y  del  extranjero,  á  recoger  como  oro  en  paño,  sin 
desperdiciar  fuente  posible  ni  omitir  posible  diligencia,  el  dato  más 
insignificante  que  pudiera  ilustrar  la  vida  y  las  obras  del  gran  poeta. 

En  frente,  pues,  del  silencio  puramente  negativo  de  un  solo  cro- 
nista español  muy  posterior  á  los  hechos,  y  que  explica  el  silencio  de 
todos  los  demás  cronistas,  historiadores  y  biógrafos  españoles,  tene- 
mos, en  resumen:  el  positivo  testimonio  del  primero,  del  más  antiguo 
historiador  que,  entre  los  que  se  conservan  ó  se  conocen,  narró  la 
historia  de  la  Orden  correspondiente  al  período  de  la  vida  de  Fray 
Luis:  Crusenio;  la  positiva  aceptación,  cuando  menos,  de  otros  his- 
toriadores, uno  tan  próximo  á  las  fuentes,  y  con  tanta  facilidad  de 
consultarlas,  como  el  primero:  Cornelio  Curcio;  otro  poco  posterior: 
Elssio;  otro,  que  demostró  estudio  personal  del  asunto  con  su  recti- 
ficación á  Crusenio:  Torelli;  la.  positiva  aceptación  del  primero  que, 
si  no  por  la  publicación  en  que  no  le  secundó  la  fortuna,  por  el  pro- 
pósito y  su  ejecución  cuidadosa,  merece  en  el  sentido  moderno  y 
riguroso,  el  título  de  verdadero  biógrafo  de  Fr.  Luis:  Méndez. 
¡Cuántos  hechos  y  cuántas  frases  célebres  nos  contentaríamos  con 
que  tuvieran  la  mitad  siquiera  de  tan  rancio  abolengo  por  su  origen, 
la  cuarta  parte  de  garantías  en  su  historia  posterior! 

Por  lo  demás,  si  no  consignaron  la  anécdota,  sea  por  lo  que  fue- 
re, los  cronistas  é  historiadores  españoles,  ni  ellos  ni  los  extranjeros 
ni  nadie  la  desmintieron.  Dirá  usted,  amigo  Berrueta,  que  este  es  un 


ta  que  un  cronista  particular.  ¿No  calla  también  Herrera  j  no  callan  igual- 
mente los  cronistas  agustinos  españoles,  la  entrada  triunfal  de  Fr.  Luis 
en  Salamanca,  referida  por  Crusenio  y  por  los  extranjeros,  y  confirmada 
por  el  anónimo  de  Gallardo? 
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argumento  tan  puramente  negativo  como  esotro  que  refuto.  Aunque 
lo  fuera,  la  ventaja  que  me  da  mi  posición  defensiva  me  autorizaría 
para  oponer  á  un  argumento  negativo  otro  del  mismo  carácter:  del 
mío  no  resultaría  nada  concreto  y  positivo  respecto  á  la  verdad  del 
hecho;  pero  sí  la  anulación  de  la  poca  fuerza  demostrativa  del  argu- 
mento contrario,  lo  cual  en  este  caso  me  basta.  Pero  la  verdad  es 
que  mi  argumento  no  es  puramente  negativo  como  el  del  P.  Getino, 
sino  que  tiene  de  su  parte  hechos  positivos  suficientes  para  conjetu- 
rar, cuando  menos,  que  de  haber  sido  falsa  la  anécdota,  positiva- 
mente se  hubiera  rectificado.  De  esos  hechos  he  enumerado  ya  algu- 
nos, como  la  existencia  de  numerosos  testigos,  uno  de  ellos  tan  com- 
petente, tan  independiente  y  amante  de  la  verdad  como  Fr.  Basilio 
Ponce  de  León,  y  la  de  muchos  enemigos  interesados  en  desmentir 
cuanto  pudiera  inventarse  favorable  al  gran  poeta;  hechos  á  los  cua- 
les podemos  añadir  los  siguientes:  1.°  El  carácter,  no  menos  indepen- 
diente, y  aun  excesivamente  crítico,  según  le  nota  Vidal,  del  cronista 
Herrera,  que  llegó  á  negar  ó  poner  en  duda  no  pocas  legítimas  glo- 
rias del  Convento  de  Salamanca  (1).  Es  de  notar  que  Herrera  trató  á 
Fr.  Basilio  Ponce,  y  si  éste  no  tuvo  ocasión  de  desmentirlo,  pudo  en- 
cargárselo á  Herrera,  que,  aun  sin  el  encargo,  lo  hubiera  desmentido 
en  caso  de  haber  oído  á  Fr.  Basilio  algo  contra  su  autenticidad.  2.°  El 
hecho  de  una  rectificación  en  el  relato  de  Crusenio,  hecha  por  To- 
relli,  sea  por  propia  investigación  ó  por  informes  de  España,  rectifica- 


(1)  Esta  misma  observación,  hecha  al  mismo  propósito  en  mi  anterior 
estudio,  se  ha  transfigurado  en  manos  del  P.  Getino,  en  lo  siguiente:  «Explica 
el  que  Herrera  se  callase  el  Decíamos  ayer...,  porque  se  calló  muchos  cosas,  se- 
gún le  echa  en  cara  el  P.  Vidal,  que...  lo  calló  igualmente.>  Y  pocas  líneas 
más  abajo:  «El  que  explica  el  silencio  de  Herrera  en  orden  al  Decíamos  por 
el  complemento  de  Vidal,  que  lo  calla,  ¿qué  no  podrá  explicar?»  Y  quien 
falsifica  de  tal  modo  las  cosas,  ¿á  qué  no  será  capaz  de  atreverse?  He  no- 
tado un  fenómeno  muy  curioso,  que  brindo  á  mi  buen  amigo  el  Dr.  Ponga 
por  si  tiene  algo  que  ver  con  la  psiquiatría:  cuando  el  P.  Getino  dice  una 
falsedad,  lo  cual  ocurre  con  mucha  frecuencia,  y  cuando  no  sabe  lo  que 
dice,  que  es  más  frecuente  todavía,  generalmente  lo  repite.  Así  sucede 
aquí,  y  lo  mismo  hizo  con  la  suposición  que  me  atribuye  de  que  todo  el  que 
vive  en  Munich  es  de  Munich;  ¡á  mí  que  estaba  desmintiendo  que  un  escritor 
que  allí  publicó  su  libro  fuese  de  allí!;  con  lo  del  manotazo  y  con  otra  falsi- 
ficación que  no  he  notado  todavía:  la  calificación  de  notable  que,  con  inten- 
ción fácil  de  adivinar,  me  atribuye  como  aplicada  por  mí  á  la  Revista  de  Ar- 
chivos, cuando  yo  la  llamé  grave  y  docta.  (Pág.  7.) 
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ción  que,  como  se  limitó  al  detalle  de  los  años  del  proceso,  se  hu- 
biera extendido  á  todo  el  relato  de  haberlo  creído  falso.  3.°  La  acep- 
tación de  la  anécdota  por  el  doctísimo  P.  Méndez,  por  Sedaño  y  por 
todos  los  biógrafos  posteriores,  hecha  desde  el  mismo  Méndez  con 
pleno  conocimiento  de  los  documentos  del  libro  de  claustros,  con 
los  cuales  ha  pretendido  el  P.  Getino  reputarla  incompatible. 

Finalmente;  podemos  retorcer  al  P.  Getino  su  argumento  en  esta 
forma:  Doscientos  años,  dos  siglos  pasaron,  nos  dice,  sin  que  en  Espa- 
ña se  hablase  del  Decíamos  ayer...  Pues  bien:  trescientos  años  pasaron 
sin  que  ni  en  España  ni  en  el  extranjero  se  conociese  la  patria  ni  se 
hablase  del  segundo  proceso  de  Fr.  Luis,  hechos  más  importantes  en 
su  vida  que  una  simple  anécdota  por  hermosa  que  sea.  Si,  pues,  res- 
pecto de  una  anécdota  es  un  argumento  en  contra  el  silencio  de 
dos  siglos,  reducido  á  España  y  á  dos  ó  tres  cronistas  que  no  trata- 
ron de  consignar  todas  las  noticias  de  Fr.  Luis;  a  fortiori,  el  mismo 
silencio,  prolongado  por  tres  siglos  en  España  y  en  el  extranjero,  y 
y  no  sólo  en  los  sumarísimos  cronistas  generales,  sino  en  biógrafos 
especiales  y  concienzudos  que  consagraron  cuarenta  años  al  estudio 
de  la  vida  del  poeta  y  en  otros  muchos  posteriores  que  la  estudiaron 
á  fondo  y  exprofeso,  ha  de  ser  otro  argumento  en  contra  de  esos  y 
otros  muchos  hechos,  hasta  hoy  desconocidos,  y  por  su  mayor  im- 
portancia más  difíciles  de  omitir. 

¿Me  dirá  el  P.  Getino  que  esos  constan  en  documentos  de  los  ar- 
chivos? Es  verdad;  pero  también  el  otro  consta  por  el  testimonio  de 
un  historiador  irreprochable  en  buenas  reglas  de  crítica.  ¿Añadirá 
que  los  documentos  contemporáneos  tienen  más  autoridad  que  un 
historiador  cuarenta  y  seis  años  posterior  al  suceso?  Completamente 
conformes;  pero  aunque  esa  fuera  la  distancia,  que  es  mucho  menor, 
como  hemos  visto,  la  diferencia  de  antigüedad  de  los  testigos  queda 
superabundantemente  compensada  en  lo  referente  á  la  mayor  ó  me- 
nor posibilidad  de  una  omisión  consciente  y  voluntaria,  por  la  ma- 
yor importancia  de  los  hechos,  la  mayor  duración  y  extensión  de  la 
omisión,  y  el  número  mucho  mayor  y  la  competencia  inmensamente 
superior  de  los  biógrafos.  Y  en  último  resultado,  hasta  esa  misma 
observación  refuerza  mi  argumento,  porque  si  callaron  hechos  im- 
portantísimos que  constan  en  irrecusables  documentos  contemporá- 
neos, mucho  mejor  pudieron  callar  otros  meramente  curiosos  y 
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anecdóticos  que,  por  su  misma  naturaleza,  no  eran  aptos  para  con- 
signarse en  el  árido  formulismo  de  la  documentación  oficial,  y  sólo 
constaban  en  la  relación  de  un  cronista  informado  por  el  relato  ver- 
bal de  testigos  presenciales  que  ya  no  vivían  al  escribir  los  cronistas 
españoles. 

En  resolución:  el  argumento  se  estrella  inevitablemente  en  el  si- 
guiente dilema:  ó  prueba  solamente  el  descuido,  la  falta  de  investiga- 
ción propia  ó  de  curiosidad  y  gusto  con  que,  abrumados  por  la  impo- 
sibilidad de  escribir  detalladamente  la  vida  de  cada  uno  de  los  innu- 
merables agustinos  que  reseñan  en  sus  crónicas,  escribieron  esos  cro- 
nistas la  vida  de  Fr.  Luis  de  León  como  la  de  los  demás,  descuido  y 
falta  de  investigación  ó  de  curiosidad,  que  mejor  puede  extenderse 
al  Decíamos  ayer...,  que  á  los  otros  hechos  más  importantes  á  que  in- 
dudablemente se  ha  extendido,  ó  si  se  supone  á  esos  cronistas  tan  di- 
ligentes, curiosos  y  bien  informados  que  nada  se  dejaran  en  el  tintero, 
habrá  que  aplicar  por  igualdad  y  aun  superioridad  de  razones  la  mis- 
ma lógica  á  todos  los  hechos  omitidos  y  declarar  inútil  toda  investiga- 
ción, que  en  tal  supuesto,  nada  podría  añadir  al  relato  de  unos  cronis- 
tas que  agotaron  la  materia.  Es  decir,  en  resumen:  que,  ó  el  argumento 
es  puramente  negativo,  y  en  tal  caso  nada  prueba,  según  el  axioma  es- 
colástico: argumentum  mere  negativum  nihilprobat;  ó  tiene  valor  posi- 
tivo, y  entonces  tampoco  prueba  nada,  precisamente  porque  prueba 
demasiado,  según  aquel  otro  axioma:  quod  nimis  probat  nihilprobat. 

Y  se  acabaron  los  argumentos  sin  que  mi  contrincante  haya  apor- 
tado un  sólo  dato  nuevo,  procedente  de  los  decantados  archivos,  ni 
siquiera  de  las  bibliotecas;  se  acabaron  los  argumentos  sin  haber  re- 
batido ni  siquiera  tomado  en  cuenta  en  su  parte  substancial  una  sola 
de  mis  réplicas.  Respecto  á  la  incompatibilidad  de  la  anécdota  con 
los  libros  de  claustros  y  á  la  autoridad  de  Crusenio,  el  P.  Getino  ha 
quedado  sencillamente  por  los  suelos;  en  el  examen  de  las  circuns- 
tancias del  acto  de  toma  de  posesión,  se  ha  andado  por  las  ramas; 
en  lo  referente  al  silencio  de  los  cronistas,  se  ha  encastillado...  en  el 
aire:  nunca  ha  estado  á  pie  firme  en  el  propio  terreno  de  la  discu- 
sión. Pero,  á  falta  de  otras  dotes,  le  sobra  al  P.  Getino  la  de  una  te- 
nacidad á  prueba  de  descalabros,  y  desalojado  de  todas  las  posicio- 
nes, ya  tiene  tomadas  otras  á  prevención...  en  las  nubes.  En  ellas  en- 
vuelto, y  muy  poseído  de  su  papel  de  enano  de  la  venta,  ahueca  la 
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VOZ  hasta  el  tono  del  Fabordón  del  Escorial,  para  anunciarnos  los 
misteriosos  documentos  cuya  amenaza  ha  de  pender  en  adelante,  á 
guisa  de  espada  de  Damocles,  sobre  las  cabezas  de  los  Agustinos  y 
de  los  admiradores  de  Fr.  Luis...  ¡Silencio!  ¡Silencio!...  Oigamos  al 
oráculo.  «De  eso...  nadie  saben  ada  más  que  yo,  y  yo  me  lo  reservo  por 
ahora,  para  que  acabe  usted  (servidor)  de  comprender  que  en  asun- 
tos históricos  no  vale  editar  sentidos  comunes:  es  preciso  acudir  á  la 
especialidad  de  los  Archivos...  A  saber,  á  Salamanca*.— Amén.  Ya 
lo  sabemos,  ea:  á  saber,  á  la  celda  del  P.  Getino. 

¡Sr.  Berrueta!  ¿ha  visto  usted  nada  parecido  en  su  vida?  ¡Ahora 
sí  que  me  decido  á  ir  á  Salamanca!  Mis  propósitos  tuve  el  último 
verano;  pero  tanta  materia  de  estudio  hallé  en  los  papeles  viejos  de 
la  Biblioteca  Nacional,  que  me  fué  imposible  por  entonces  satisfacer 
mi  deseo.  Porque  no  necesito  yo  que  el  P.  Getino  ni  nadie  me  arras- 
tre á  mí  á  los  archivos:  sin  alardear  tanto  de  ello,  por  mi  pie  me  he 
ido  á  algunos,  y  menos  explorados  que  el  único  y  resobadísimo 
que  mi  adversario  conoce  muy  por  encima.  Ni  es  de  ahora,  como 
con  insistencia  supone  y  aun  afirma,  mi  afición  á  los  papeles  viejos. 
No  tiene  el  P.  Getino  el  deber,  ni  vale  tampoco  la  pena,  de  conocer 
todos  mis  escritos;  pero  sí  el  de  enterarse  antes  de  aventurar  deter- 
minadas afirmaciones.  Si  en  vez  de  ponderar  tanto  sus  fantásticas  in- 
vestigaciones en  los  archivos,  visitara  un  poco  más  las  bibliotecas, 
no  hubiera  dejado  de  poder  hojear  en  Salamanca  alguna  colección 
de  la  Revista  Agustiniana  y  de  La  Ciudad  de  Dios,  donde  (y  perdo- 
ne usted,  Sr.  Berrueta,  la  inmodestia  á  que  se  me  obliga)  hubiera 
visto  mi  humilde  nombre  al  pie  de  no  pocos  trabajos  de  propia  in- 
vestigación histórica,  con  alguno  de  los  cuales,  como  el  referente  á 
la  Influencia  de  los  Agustinos  en  la  poesía  castellana  (1),  pudiera  ha- 
ber formado  un  libro  si  tuviera  tanto  prurito  por  publicarlos  como 
mi  contrincante;  y  sabría  además  que  he  publicado  é  ilustrado  no 
pocos  documentos  y  escritos  inéditos  ó  desconocidos  de  Santo  To- 
más de  Villanueva,  del  Beato  Orozco  y  de  otros  agustinos  y  no  agus- 
tinos ilustres.  Esto,  sin  contar  con  que,  no  tan  amigo  de  exhibicio- 


(1)  La  Ciudad  de  Dios,  tomos  XVn  y  XVm,  años  1888  y  1889.  Es  repro- 
ducción con  adiciones  del  mismo  estudio  publicado  en  el  Álbum  del  Cente- 
nario de  la  Conversión  de  San  Agustín  (Madrid,  1887),  obra  lujosísima  de  la  que 
»e  tiraron  pocos  ejemplares. 


204         SOBBB  BL  «DECÍAMOS  AYER»...  Y  OTBOS  EXCESOS 

nes  como  el  P.  Getino,  he  hecho  mucho  más  de  lo  que  he  firmado, 
y  con  la  firma  de  La  Redacción  han  aparecido  trabajos  míos  tales 
como  la  publicación  y  depuración  critica  de  una  obra  íntegra  iné- 
dita de  Fr.  Luis  de  León:  El  perfecto  predicador  (1). 

Decía,  pues,  que  tuve  el  verano  pasado  propósitos  de  ir  á  Sala- 
manca; pero  iba  solamente  á  buscar  datos  acerca  de  Fr.  Basilio  Pon- 
ce  de  León,  cuya  notable  figura  literaria  y  cuyos  magníficos  sermo- 
nes castellanos,  injustamente  olvidados,  con  ser  muy  superiores  á  los 
clásicos  del  P.  Valderrama,  quisiera  dar  á  conocer,  y  en  busca  de 
noticias  del  P.  Márquez,  cuyas  obras  me  ha  encargado  Menéndez 
Pelayo  publicar  é  ilustrar  en  su  Nueva  Biblioteca  de  Autores  Españo- 
les que  edita  Bailly-Bailliére.  No  pensaba  buscar  noticias  de  Fr.  Luis, 
porque,  á  pesar  de  los  lesquemores  que  ya  he  dicho  me  asediaban 
hace  tiempo,  he  tenido  la  candidez  (esta  sí  que  la  reconozco)  y  he 
hecho  al  P.  Getino  el  favor,  por  lo  visto  inmerecido,  de  suponer  que 
respecto  de  todo  lo  verdaderamente  importante  y  aun  simplemente 
curioso  referente  al  Maestro  agustiniano,  había  agotado  la  materia. 
Yo  yahabía  notado,  y  aun  escrito,  que  la  iba  estudiando  ante  el  pú- 
blico; pero,  ¿quién  había  de  imaginar  que  un  hombre  que  lleva 
cuando  menos  lo  que  va  de  siglo  estudiando  con  toda  holgura  y  á 
todo  su  sabor  un  sólo  archivo,  ó  más  bien,  una  sola  sección  de  ese 
archivo,  los  libros  de  claustros,  y  en  su  parte  correspondiente  á  un 
período  de  tiempo  relativamente  corto,  pudiera  desconocer,  no  ya 
sólo  íntegros  documentos,  sino  la  más  insignificante  mención  en 
ellos  consignada  del  personaje  objeto  especial  de  sus  estudios?  ¿Quién 
había  de  imaginar  que  un  hombre  en  esas  condiciones,  y  sin  urgen- 
cia ninguna,  ya  que  por  un  año  más  que  tardara  no  había  de  hun- 
dirse el  mundo,  cometiera  la  estupenda  ligereza  de  precipitarse  á 
publicar  nada  menos  que  dos  Vidas  de  Fr.  Luis,  una  de  ellas  con 
ínfulas  de  revolucionaria  y  milagrera,  antes  de  haber  apurado  las 
fuentes  de  información  que  entre  las  manos  tenía?  Porque,  una  de 
dos:  ó  ese  archivo  de  Salamanca  es  un  pozo  Airón  que  aun  en  tan 
pequeña  parte  nunca  se  agota,  y  entonces  á  nada  conduce  el  exigir- 


(1)  La  Ciudad  de  Dios,  tomos  XI,  XII,  Xin  y  XIV,  años  1886  y  1887. 
Aunque  firmadas  por  La  Medacción,  son  mías  la  Advertencia  preliminar 
(tomo  XI,  pág.  341)  y  las  numerosas  notas  críticas.  De  El  Perfecto  predicador 
■e  hizo  tirada  aparte. 
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me  que  lo  estudie  y  querer  arrastrarme  á  él,  á  no  ser  exigiéndome 
igualmente  que  me  avecinde  en  Salamanca,  ó  el  nuevo  descubrimien- 
to nos  descubre  otra  cosa  que  también  nos  habíamos  calado:  que  el 
P.  Getino  siente  tan  viva  comezón  por  ver  impreso  su  nombre  aj 
frente  de  un  volumen,  que  no  le  permite  la  impaciencia  enterarse 
bien  previamente  del  asunto.  ¡Tonto  del  P.  Méndez,  que  consagró  á 
la  misma  labor  cuarenta  años,  y  no  llegó  á  publicarla!  Ahora  me 
explico  la  protesta  del  P.  Getino,  puesta  en  labios  de  Azorín,  contra 
mi  afirmación  de  nuestra  actual  decadencia  con  relación  á  los  espa- 
ñoles del  siglo  XVI  (¡!)  ¡Ca,  hombre!  ¡Si  ahora  nos  pasamos  de  lis- 
tos! ¡Si  ahora  estudiamos  al  vapor  y  escribimos  por  telégrafo!  ¡Si 
ahora  nos  bastan  unos  cuantos  meses  para  ponernos  encima  de 
aquellos  vejestorios  que  empleaban  cuarenta  años  en  la  caza  de  no- 
ticias! ¡Si  ahora  nos  basta  asomar  las  narices  á  un  archivo,  leer  en  el 
polvo  y  escuchar  á  lo  sumo  el  chasquido  de  los  pergaminos,  para 
lanzarnos  por  esos  mundos  á  desmentir  á  los  malandrines  de  los 
biógrafos,  desfacer  entuertos,  digo  leyendas,  romper  viejos  clichés  y 
hacer  más  estropicios  en  la  historia  que  un  potro  en  una  cacharrería! 
¡O  somos  ó  no  somos  superhombres!  ¡O  nos  codeamos  ó  no  con 
águilas  del  modernismo,  como  Azorín  y  Unamuno,  para  que  dejemos 
de  ser,  no  ya  unos  gerifaltes,  que  es  lo  más  á  que  se  atrevieron  los 
españoles  del  siglo  XVI,  sino  unos  legítimos  y  auténticos  aguiluchos! 
Decía,  repito,  que  me  decidía  á  ir  á  Salamanca,  porque  el  anuncio 
del  flamante  descubrimiento  ha  aguzado  mis  antiguos  resquemores  y 
avivado  las  sospechas  de  que  aquí  hay  algún  misterio  que  conviene 
esclarecer,  sospecha  que  me  andaba  rondando  el  magín  desde  los 
comienzos  de  la  polémica,  y  que  sin  resolverme  á  exponerla,  ha  sido 
la  razón  principal  de  mis  constantes  reservas  en  el  punto  referente  á 
si  fué  ó  no  el  acto  de  toma  de  posesión  del  partido  el  primero  en 
que  habló  Fr.  Luis  públicamente  en  una  clase,  y  por  tanto,  el  en 
que  pronunció  el  Decíamos  ayer.  Valga  por  lo  que  valiere,  y  en  vis- 
ta de  que  este  punto  no  está  estudiado  en  los  archivos  salmantinos, 
tan  á  conciencia  como  yo  me  figuraba,  allá  va  también  mi  hipótesis, 
propuesta  sin  más  pretensiones  que  la  de  su  esclarecimiento  por 
quien  pueda  mientras  llega  la  ocasión  de  hacerlo  yo  personalmente. 
Bien  puedo  permitirme  yo  alguna  hipótesis,  cuando  se  las  permite 
el  que  asegura  poseer  la  tesis. 
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Aunque  habituado  al  embrollo  frecuente  en  los  escritos  del  Pa- 
dre Getino,  siempre  me  ha  llamado  la  atención  la  confusión  espe- 
cial, el  verdadero  lío  en  que  se  enreda  cuantas  veces  trata  el  punto 
de  la  adjudicación  del  partido  á  Fr.  Luis  de  León.  El  asunto  real- 
mente es  en  sí  bastante  embrollado,  porque  en  el  mismo  claustro  se 
mezclaron  cuatro  ó  cinco  cuestiones  diferentes;  pero  aun  así,  sor- 
prenden ciertas  irregularidades  verdaderamente  inexplicables.  El 
P.  Getino,  por  ejemplo,  rectifica  al  P.  Blanco,  y  con  él  al  P.  Méndez, 
que  atribuyen  al  mismo  claustro,  el  de  31  de  Diciembre  de  1576,  la 
presentación  del  poeta,  la  renuncia  de  su  cátedra  y  la  adjudicación 
del  partido,  que  el  P.  Getino  asegura  se  verificaron  en  dos  claustros 
diferentes:  la  primera  y  la  segunda  en  el  citado  por  los  PP.  Méndez 
y  Blanco,  y  la  tercera  en  otro  celebrado  á  los  dos  días,  ó  sea  el  2  de 
Enero  de  1577,  claustro  del  que  también  tuvo  noticia  el  P.  Blanco. 
¿Cómo  se  explica  entonces  que  en  la  carta  dirigida  por  la  Universi- 
dad á  los  Inquisidores  con  fecha  31  de  Diciembre,  tal  como  la  trans- 
cribe el  propio  P.  Getino,  se  refiera  la  adjudicación  del  partido  al 
mismo  único  claustro  de  igual  fecha?  Después  de  referir  la  presen- 
tación de  Fr.  Luis  y  la  renuncia  de  su  cátedra,  continúa  el  documen- 
to relatando  el  acto  mismo:  «y  en  recompensa  della,  que  vale  25.000 
maravedís  en  cada  un  año,  la  Universidad  teniendo  atención  á  su 
persona  y  letras  é  á  la  limpieza  é  innocencia  con  que  ha  salido  y  á  lo 
proveído  y  mandado  por  el  Santo  Oficio,  le  dio  ducieníos  ducados  de 
partido  en  cada  un  año,  etc.>  Al  mismo  único  claustro  de  31  de  Di- 
ciembre lo  refiere  también  todo  el  anónimo  de  Gallardo:  <Y  lunes 
adelante  le  presentó  (á  Fr.  Luis)  el  Comisario  al  Claustro,  para  que 
se  le  diese  su  propio  lugar,  honra  y  cátedra  de  Durando.  El  no  la 
quiso,  y  la  Universidad  le  dio  200  ducados  de  partido.» 

La  cuestión  de  la  designación  de  la  hora,  planteada  ya  por  Fray 
Luis  en  el  claustro  mismo  del  31  de  Diciembre,  y  que  fué  objeto  de 
discusión  en  otro  claustro  de  Comisarios  del  8  de  Enero,  está  llena 
también  de  nebulosidades.  El  P.  Getino  ignoraba  todavía  en  1907 
«cómo  y  cuándo  terminó  el  incidente»,  y  sólo  sabía  que  al  tomar  el 
poeta  posesión  de  la  nueva  cátedra,  no  estaba  resuelto  aún.  Tampo- 
co andaba  muy  seguro  de  si  la  cátedra  era  de  Escritura,  como  dice 
el  P.  Blanco  siguiendo  á  Méndez,  ó  de  Teología  escolástica,  aunque 
$e  decidía  por  esta  última  según  el  acuerdo  del  Claustro  de  Comisa- 
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rios.  ¿Cómo  se  explica  entonces  que  el  P.  Méndez  transcriba  pala- 
bras textuales  del  libro  de  claustros,  que  puntualiza  (fol.  33  v.),  en  las 
que  se  dice  expresamente  que  la  lección  sería  de  Sagrada  Escritura? 
Finalmente,  en  la  misma  fecha  aún  abrigaba  dudas  el  P.  Getino 
acerca  de  si  empezaron  las  explicaciones  con  la  toma  de  posesión, 
aunque  \t  paieda  que  no,  sino  que,  á  su  entender,  «se  suspendieron 
hasta  la  designación  definitiva  de  la  hora.>  ¿Qué  significa  esto? 
¿Hubo  alguna  designación  jorov/s/ona/ de  ella?  Planteada  esa  cuestión 
por  el  mismo  Fr.  Luis  el  31  de  Diciembre,  lo  cual  parece  indicar 
que  le  urgía,  discutida  el  8  de  Enero  sin  ponerse  de  acuerdo,  ¿acep- 
tó entre  tanto  ó  poco  después  provisionalmente  la  hora  que  le  seña- 
laron? Todas  estas  nebulosidades  y  vacilaciones,  juntas  á  las  diferen- 
cias que  se  notan,  no  pocas  ni  insignificantes,  en  la  transcripción  de 
los  mismos  documentos  del  libro  de  claustros  por  el  P.  Getino  y  por 
el  P.  Méndez  (1),  de  cuya  pericia  en  esta  materia  es  imposible  dudar 
con  sólo  saber  que  fué  el  constante  amanuense  del  P.  Flórez  y  el  re- 
putado autor  de  la  Tipografía  española;  todas  estas  nebulosidades, 
difíciles  de  explicar  en  quien  tenía  los  textos  á  su  entera  disposición, 


(1)     Texto  del  P.   Getino,  sin  pun- 
tualizar. 

*y  en  recompensa  della  (de  la  cá- 
tedra de  Durando),  que  vale  25.000 
maravedís  en  cada  un  año,  la  uni- 
versidad teniendo  atención  a  su 
persona  y  letras  e  a  la  limpieza  e 
inocencia  con  que  ha  salido  y  á  lo 
proveído  y  mandado  por  el  Santo 
Oficio  le  dio  ducientos  ducados  de 
partido  en  cada  un  año  pa  que  su 
paternidad  lea  una  lecion  de  theo- 
logia  que  le  fuese  señalada.  E  esto 
dijeron  que  daban  e  dieron  por  su 
respuesta  e  lo  firmaron  de  su  nom- 
bre el  Rector  y  Cancelario  por  si  y 
en  nombre  de  la  universidad. > 

Yida  y  procesos,  etc.,  1.^  parte,  ca- 
pitulo IX,  pág.  258. 


Texto  del  P.  Méndez^  puntualizado 
(fol.  33  V.) 

«Se  resolvió  y  convino  en  que  s© 
den  y  asignen  al  Muy  Reverendo 
Padre  Maestro  Fr.  Luis  de  León, 
Augustino,  en  recompensa  de  la 
cátedra  de  Durando...  y  teniendo 
memoria  y  atendiendo  á  su  perso- 
na y  letras,  y  al  tiempo  que  ha  leí- 
do y  trabajado  en  esta  Universi- 
dad, en  cátedra  y  lecturas,  y  á  la 
limpieza  y  libertad  con  que  ha  sa- 
lido de  la  dicha  prisión,  le  asigna- 
ban y  asignaron  de  partido  de  sa- 
lario en  cada  un  año,  porque  lea 
una  lección  de  la  Sagrada  Escritura 
en  cada  un  año  lectivo,  la  cual  le 
asignaron  el  Señor  Rector  y  Comi- 
sarios para  ello  nombrados,  dos- 
cientos ducados  por  tiempo,  y  en 
paofo  de  cuatro  años  primeros  si- 
guientes, con  que  se  pida  y  traiga 
licencia  de  Su  Majestad  y  de  los 
Señores  del  Consejo.> 

Vida  de  Fr.  Luis  de  León;  en  la  Re- 
vista Agustiniana,  año  1881,  to- 
mo I,  pág.  345,  núm.  68, 
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me  inspiraban  mis  recelos  de  que  hubiera  en  esta  cuestión  importan- 
tes omisiones,  recelos  en  que  me  confirma  ese  anuncio  del  hallazgo 
de  nuevos  documentos  por  los  cuales  parece  saber  ahora  todo  eso 
que  hace  dos  años  ignoraba  todavía. 

En  algunas  positivas  é  intencionadas  omisiones  ya  me  había  yo 
fijado,  aunque  su  importancia  me  pareciera  inferior  á  su  interés.  Al 
publicar,  por  ejemplo,  el  claustro  en  que  se  votó  definitivamente  la 
cátedra  adjudicada  á  Fr.  Luis,  nos  da  detalles  de  la  forma  de  la  vo- 
tación tan  interesantes  y  curiosos  como  el  siguiente:  «el  presente  no- 
tario é  secretario  los  di  (1)  dando  á  cada  uno  de  los  dichos  señores 
un  gallo  blanco  é  otro  negro  >,  y  hecho  el  recuento  de  los  agallas  (2) 
(que  tales  eran  los  que  el  P.  Oetino  ha  convertido  en  gallos),  blan- 
cos ó  negros,  corta  la  transcripción  del  documento  y  escribe  estas 
palabras:  <A1  emitir  su  juicio  de  palabra  los  Maestros  y  Doctores, 
elogian  los  méritos  del  agraciado,  como  era  de  esperar.  ¡Sí,  por  cier- 
to! ¡También  era  de  esperar  este  rasgo  de  imparcialidad  del  biógrafol 
¿No  interesaba  más  al  público  saber  el  concepto  que  al  volver  de  su 
prisión  merecía  el  Catedrático  insigne  á  sus  compañeros  de  profeso- 
rado que  todas  esas  minucias  del  reparto  de  los  gallos  blancos  y  ne- 
gros? Yo  no  quiero  creer,  sin  embargo,  que  por  esta  vez  las  omisio- 
nes objeto  principal  de  mis  recelos  sean  hechas  de  propósito,  sino 
debidas  á  que  ha  estudiado  este  punto  con  la  misma  ó  mayor  y  me- 
nos disculpable  precipitación  de  que  acusa  al  P.  Blanco;  pero  bueno 
será  ponerse  en  guardia,  pues  ya  hemos  visto  y  hemos  de  ver  toda- 
vía cómo  las  gasta  el  P.  Getino  en  materia  de  documentos  y  testi- 
monios, y  donde  ya  se  han  soltado  dos  gallos,  puede  haber  hasta  sa- 
pos y  culebras. 

Porque  es  muy  extraño  que  el  P.  Vidal,  que  era  Catedrático  sal- 
mantino y  que  conocía  y  cita  más  de  una  vez  en  su  crónica  los  libros 
de  claustros,  afirmara  con  referencia  á  ellos  sin  duda  (según  lo  que 
hallo,  aunque  no  expresa  dónde)  que  la  Universidad  nunca  vacó  su 
cátedra  al  Maestro  León.  Es  más  extraño  que  cuando  en  Enero  de 
1573  pidió  Fr.  Luis  que,  próximo  á  terminarse  el  cuatriennio,  no  se 


(1)    Así  lo  pone  el  P.  Getino,  pero  sin  duda  será  fui  6  fué. 

{2)  No  consta  en  el  Diccionario  de  la  Academia  esta  palabra,  derivada 
sin  duda  por  semejanza  de  agaUa,  y  con  la  cual  se  designaban  las  bolas 
blancas  y  negras  empleadas  en  las  votaciones. 
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proveyese  su  cátedra  ó  se  le  autorizase  para  designar  opositor  en  su 
nombre,  le  contestaran  los  Inquisidores  que  < habiendo  visto  esta 
petición...  dijeron  que  se  oye^  (1),  con  referencia,  sin  duda,  á  la  pri- 
mera parte,  pues  no  parece  la  autorización  de  los  Inquisidores,  ni  la 
designación  de  Fr.  Luis,  ni  mención  alguna  posterior  del  asunto. 
No  es  menos  extraño  que  precisamente  por  esa  misma  fecha' se 
presentase  al  Claustro  una  orden  de  los  inquisidores  mandando  bajo 
pena  de  excomunión  abonar  al  convento  de  San  Agustín  «el  pan  y 
dinero  y  demás  cosas  necesarias  pertenecientes  á  la  dicha  cátedra  de 
Durando  que  dicho  Fr.  Luis  de  León  tenía  y  leía  hasta  el  día  de  hoy 
de  la  data  destas  nuestras  cartas,  e  de  ahí  en  adelante  según  y  de  la 
manera  que  á  los  demás  catedráticos,  hasta  tanto  que  sea  suelto  de  las 
cálceles  deste  Santo  Oficio»  (2).  Es  más  extraño  todavía  que,  en  efec- 
to, á  pesar  de  haber  sido  provista  esa  cátedra  nada  menos  que  dos 
veces  durante  el  proceso,  una  en  Fr.  Bartolomé  de  Medina  y  otra 
en  el  P.  Castillo,  al  comunicar  á  Fr.  Luis  la  sentencia  definitiva  dada 
por  el  Consejo  de  la  Suprema,  continúen  los  inquisidores  conside- 
rando al  poeta  y  dándole  el  título  de  catredático  de  Durando  en  la 
Universidad  de  Salamanca  (3).  ¿Cómo  se  explica  todo  esto?  ¿Dio  el 
Santo  Oficio  á  la  Universidad  en  1573  alguna  orden  para  que  no 
proveyera  la  cátedra,  según  parece  haber  ofrecido  al  reo  al  decir  que 
se  le  oía  y  según  parece  indicar  al  disponer  se  le  abone  su  paga  hasta 
la  terminación  del  proceso?  No  sería  esta  la  única  vez  que  la  Uni- 
versidad se  resistió  á  cumplir  órdenes  del  Tribunal  de  la  Fe,  que 
tuvo  que  obligarla  por  medio  de  excomuniones  (4).  ¿Serían,  ya  que 
no  absolutamente  nulas,  condicionales  las  oposiciones  y  tomas  de 
posesión  de  Medina  y  de  Castillo,  y  acaso  en  virtud  de  ello  conside- 
ró la  Inquisición  anulada  la  del  último  una  vez  absuelto  el  maestro 


(1)  Documentos  inéditos,  tomo  X,  pág.  255. 

(2)  P.  Getino,  Vida  y  procesos  de  Fr.  Luis  de  León.  pág.  225. 

(3)  «Visto  este  proceso de  la  una  (parte)  actor  acusante  el  promotor 

fiscal  deste  Sancto  Oficio,  y  de  la  otra  reo  acusado  el  maestro  Fr.  Luis  de 
León,  natural  de  la  villa  de  Belmonte,  fraile  profeso  de  la  Orden  de  Señor 
Sant  Agustín,  catredático  de  Durando  en  la  Universidad  de  Salamanca.*  —Doc 
inéditos,  tomo  XI,  pág.  355. 

Í(4)  Sin  ir  más  lejos,  y  según  ha  referido  el  P.  Getino,  en  esa  misma  cues- 
ón  de  los  haberes  de  Fr.  Luis  como  profesor.  Reclamados  en  Enero  de  1573 
or  el  conyento  de  San  Agustín,  y  negándose  á  abonarlos  la  Universidad, 
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agustiniano,  reponiéndole  en  el  derecho  al  comunicarle  la  sentencia 
y  ordenando  á  la  Universidad  la  reposición  de  hecho? 

Por  otra  parte,  es  sabido  que  en  el  Claustro  mismo  donde  Fray 
Luis  renunció  su  cátedra  de  Durando  hubo  diversidad  de  opiniones 
acerca  de  si  podía  hacerlo,  y  Fr.  Bartolomé  de  Medina  sostuvo  que 
la  renuncia  no  era  potestativa  en  Fr.  Luis  y  que  se  debía  obedecer  á 
la  Inquisición.  Habiendo  sido  Medina  el  primero  que  durante  la 
prisión  de  Fr.  Luis  obtuvo  por  oposición  la  cátedra  de  Durando,  ¿no 
parece  indicar  esta  opinión  suya  la  plena  conciencia  de  la  nulidad  ó 
del  carácter  condicional  con  que  la  obtuvieron  él  y  su  sucesor  el 
P.  Castillo?  En  el  siguiente  Claustro,  el  del  2  de  Enero,  al  votar,  se- 
gún el  P.  Getino,  el  partido  de  Fr.  Luis,  la  cuestión  se  reprodujo,  y 
á  la  opinión  de  Medina  se  adhirió  Portocarrero,  poniendo  por  con- 
dición al  emitir  su  voto  que  se  pidiera  licencia  al  Santo  Oficio  para 
dejar  de  cumplir  su  expreso  mandato.  De  tal  petición  no  hay  rastro 
en  la  carta  á  los  inquisidores,  ni  nos  da  nadie  noticia  alguna  poste- 
rior. ¿Intervino  quizás  el  Santo  Oficio,  disponiendo  á  rajatabla  se 
cumpliera  cuanto  antes  su  mandato  de  reponer  á  Fr.  Luis  en  esa  cá- 
tedra, como  medio  de  rehabilitarle  públicamente  y  ante  la  Univer- 
sidad, sin  perjuicio  de  que,  una  vez  rehabilitado,  reiterara  su  renun- 
cia el  insigne  profesor? 

A  aumentar  estas  dudas  y  confirmar  estas  sospechas  viene  el  anó- 
nimo de  Gallardo,  exactísimo  en  cuanto  refiere,  como  habrá  podido 
observarse,  y  el  cual  nos  habla  de  dos  comienzos  de  lectura,  si  no 
hay  error  en  la  transcripción.  Tal  como  le  copia  Gallardo,  el  manus- 
crito contemporáneo  dice  al  pie  de  la  letra  lo  siguiente:  «Miércoles  á 
2  de  Enero  de  77  y  Martes  á  29  comenzó  á  leer  (1)»:  Yo  me  inclino  á 
creer  que  Gallardo  ó  los  editores  de  sus  notas  bibliográficas  incu- 
rrieron en  la  omisión  de  algunas  palabras  referentes  á  algo  ocurri- 
do el  2  de  Enero,  y  que  las  de  comenzó  á  leer  se  refieren  solamente 


acudió  el  procurador  del  convento  á  la  Inquisición,  la  cual  dio  al  efecto 
una  orden  que  la  Universidad  no  cumplió,  y  en  vista  de  ello  la  reiteró  con 
pena  de  excomunión.  Aún  hubo  sus  dares  y  tomares,  pues  al  tomar  Fray 
Luis  posesión  de  la  cátedra  tuvo  que  reclamar  el  salario  de  la  anterior,  y^ 
nuevamente  desatendido,  presentar  en  Febrero  de  1577  un  nuevo  mandato 
de  los  inquisidores  con  nueva  pena  de  excomunión,  mandato  al  que  toda- 
vía puso  la  Universidad  sus  reparos. 
(1)    Ensayo  de  una  biblioteca  de  libros  raros  y  curiosos,  tomo  IV,  col.  1.328. 
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al  29;  pero  dados  los  misterios  y  aun  las  contradicciones  de  los  datos 
conocidos,  ¿no  hay  sobrados  motivos  para  sospechar  que  por  orden 
de  la  Inquisición  ó  por  espontánea  determinación  del  Claustro,  teme- 
roso de  que  ella  interviniera,  hubo  algún  acto  público  anterior  al  del 
2Q  de  Enero?  Más  aún:  ¿será  temerario  sospechar  que  antes  del  8  de 
Enero,  en  que  se  señaló  á  Fray  Luis  materia  de  Teología  escolástica^ 
según  el  Claustro  de  Comisarios,  cuya  determinación  expresa  trans- 
cribe el  P.  Getino,  hubiera  explicado  alguna  de  Sagrada  Escritura, 
que  antes  se  le  señaló,  según  la  no  menos  expresa  y  terminante  de- 
terminación transcrita  por  el  P.  Méndez?  Ni  lo  afirmo  ni  lo  niego, 
mientras  no  posea  más  datos;  pero  aquí  hay  indudablemente  algún 
misterio  cuyo  esclarecimiento  pudiera  arrojar  mucha  luz  sobre  la 

cuestión  del  Decíamos  ayer 

Á  pesar  de  estas  dudas  y  sospechas,  me  había  ya  resignado  á  con- 
siderar este  punto  como  uno  de  tantos  misterios  insolubles  de  la  his- 
toria, ó  cuya  solución  no  podía  esperar  en  Salamanca,  cuando  un  es- 
pecialista que  disponía  de  todos  los  medios  no  lo  había  logrado  re- 
solver. 

Ahora  sí;  ahora  que  sé  que  todavía  hay  en  Salamanca  secretos 
referentes  á  Fr.  Luis,  iré,  Dios  mediante,  á  Salamanca,  y  concédame 
ó  no  el  P.  Getino  una  beligerancia  que  no  he  pensado  pedirle,  haré 
cuanto  esté  en  mi  mano  por  quitarte  la  exclusiva.  ¡Ah!  Es  verdad: 
cabe  otra  suposición.  ¿Qué  sabemos  nosotros,  míseros  indocumenta- 
dos, sin  la  cédula  literaria  del  P.  Getino;  qué  sabemos  nosotros  de 
las  reconditeces  que  piiede  aprender  en  Salamanca  un  genio  y  un  su- 
perhombre, mago  y  milagrero  por  añadidura?  Aquí,  en  esta  mezqui- 
na biblioteca  del  Escorial,  y  á  dos  pasos  de  aquí,  en  los  miserables 
archivos  y  bibliotecas  de  la  corte,  una  y  otros  abiertos  á  todo  el  mun- 
do, no  se  pueden  adquirir  conocimientos  de  los  cuales  se  pueda  de- 
cir con  tanta  arrogancia:  de  esto  nadie  sabe  nada  más  que  yo:  ahí, 
amigo  Berrueta,  además  de  la  Universidad  famosísima,  había  otro  no 
menos  famoso  centro  de  misteriosos  y  sibilinos  conocimientos  del 
uso  exclusivo  de  los  magos:  la  cueva  de  Salamanca. 

Si  el  P.  Getino,  que  tan  viejas  novedades  descubre,  no  ha  descu- 
bierto algún  resto  de  esa  misteriosa  caverna;  si  *no  ha  sabido  el  se- 
creto por  pacto  con  el  demonio,  ¡Vade  tetro,  Satanás!,  donde  él  lo 
haya  descubierto  lo  podré  descubrir  yo,  y  ó  poco  he  de  poder,  ó 
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ha  de  haber  antes  de  mucho  alguien  que  sepa  lo  que  ahora  no  sabe 
nadie  más  que  él.  Si,  amigo  Berrueta,  voy  á  ir  á  Salamanca;  voy  á 
ver  qué  es  eso,  qué  misterio  es  ese  con  el  cual  se  prueba  que  Fray 
Luis  empezó  su  nueva  cátedra  por  la  segunda  lección  ó  no  sé  si  por 
ninguna;  voy  á  ver  si,  en  efecto,  se  trata  de  algún  nuevo  documento 
verdaderamente  interesante,  ó  sencillamente  de  una  reproducción  de 
la  táctica  habitual  del  P.  Getino,  que,  plenamente  derrotado  á  la  luz 
del  día,  quiere  envolverse  entre  nubes  para  explotar  como  amenaza 
el  misterio;  quiero  ver,  en  fin,  entre  otras  muchas  cosas  que  necesito 
aclarar,  si  el  Sinaí  misterioso  desde  donde  se  nos  habla  á  los  míseros 
Agustinos  en  tono  de  Jehová,  es  ó  no  un  Sinaí  de  retablo  de  Maese 
Pedro  con  rayos  de  pirotecnia. 

P.  Conrado  Muiños  Sáenz, 
o.  s.  A. 

(Continuará.) 
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(Continuación)  (1). 


(CAECió  que  pasase  par  deste  llagado,  un  sacerdote  y  un 
levita;  y  aunque  entrambos  lo  vieron  ninguno  le  remedió. 
¿Quién  es  el  sacerdote,  sino  la  ley  vieja  que  principal- 
mente consistía  en  sacrificios  y  ceremonias?  ¿quién  es  el  levita  sino 
los  profetas? 

Pasó,  pues,  la  ley  vieja  y  vio  el  herido,  porque  conoció  sus  llagas 
y  dio  conocimiento  del  mal  en  que  el  mundo  estaba  por  el  pecado; 
mas  no  pudo  remediarlo,  porque  según  San  Pablo  dixo:  ex  operibüs 
legis  non  justificabitur  ommis  caro.  Lex  per  Moysem  daia  est,  grafía  per 
Jesum  Christum.  No  dio  la  ley  gracia  ex  opere  operato.  Monstraba  los 
pecados,  y  por  esto  dice  el  Evangelio  que  miró  al  llagado,  mas  no  le 
remediaba,  porque  no  daba  gracia.  Pasaron  los  profetas  y  también 
vieron  los  pecados  y  los  males,  mas  no  podían  dar  gracia,  y  por  eso 
ni  remedio;  y  ansí  también  descendía  por  el  mismo  camino  el  sacer- 
dote y  el  levita  como  el  herido,  según  el  Evangelio  dice,  porque  to- 
dos los  que  debajo  la  ley  y  profetas  estaban,  descendían  al  limbo  y 
estaban  en  pecado  original,  hasta  que  vino  aquel  verdadero  Samari- 
tano  Cristo,  que  quiere  decir  guarda,  y  hizo  mina  para  este  herido. 
No  dice  el  texto  que  descendió  por  el  mismo  camino  del  herido, 
sino  haciendo  camino  vino  al  herido:  ei  videns,  cum  misericordia  mo- 


(1)    Véase  la  pág.  149  de  este  volumen. 
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tus  est;  guia  in  eo  nullum  invenii  meritum  (dice  San  Agustín).  Etapro- 
pinquans  alligavit  vulnera  ejus.  Allegóse  tomando  carne  semejante  á 
la  nuestra  pecadora,  llegóse  conversando  con  heridos  de  pecados:  ef 
apropinquans.  Tanto,  que  le  reprendían  los  fariseos:  quia  hicpecatores 
recipit  et  manducai  cum  illis;  ya  en  casa  de  un  publicano,  ya  en  casa 
de  un  cambiador,  ya  con  la  Magdalena,  ya  con  la  adúltera,  y  al  fin 
con  los  ladrones. 

Así  había  de  ser,  que  el  que  venía  para  curarnos  no  tuviese 
asco  de  nuestras  llagas.  Allegóse  por  sacramentos.  ¿Qué  es  atando 
las  llagas,  si  no  darnos  mandamientos  que  nos  aprieten  los  peca- 
dos, y  no  muy  apretados  porque  hace  mal,  (jugum  meum  suave  est) 
ni  muy  floxo  porque  atadura  floja  no  es  algo  (sint  lumbi  vestí  i 
proecintí?).  Ató  sus  llagas  diciéndole  que  no  pecase,  que  se  apartase  y 
que  se  hiciese  fuerza  para  resistir  los  pecados;  y  para  las  llagas  que 
ya  tenía  echóle  óleo  y  vino.  En  el  óleo,  se  significa  la  misericordia; 
en  el  vino,  justicia;  porque  es  justo  que,  pues  más  acepta  fué  á  Dios  la 
pasión  de  su  unigénito  Hijo  que  fueron  nuestros  pecados  ofensivos, 
y  más  mereció  ella  que  mal  nuestros  pecados,  que  nos  sean  perdona- 
dos por  ella.  Y  por  eso  decía  San  Pablo  que  esperaba  corona  de  jus- 
ticia, no  de  justicia  de  obras,  sino  de  la  pasión  de  Cristo  nuestro 
Redentor,  lo  cual  se  nos  comunica  por  fe  y  buenas  obras.  Pues  lue- 
go echó  en  nuestros  pecados  óleo  y  vino;  y  tomó  al  enfermo,  alias 
herido,  y  púsolo  sobre  su  caballo. 

El  caballo  del  ánima  es  el  cuerpo.  Ponello  luego  Cristo  sobre 
su  caballo,  fué  ponello  sobre  su  cuerpo;  lo  cual  se  puede  entender 
en  muchas  maneras:  ó  que  tomó  los  pecados  del  para  pagarlos  en 
su  cuerpo,  como  cuando  dicen  «sobre  mi  cabeza  os  tomo»,  que  se 
obligan  á  pagar  por  quien  toman,  ó  sobre  su  cuerpo;  porque  que- 
dándole fé  lo  incorpora  en  su  cuerpo  y  lo  hace  su  miembro;  y  así 
llevólo  ad  stabullum,  que  es  la  Iglesia;  y  porque  es  donde  descan- 
san los  viadores  deste  mundo.  Curólo  él  un  día;  quiere  decir,  mien- 
tras acá  estuvo  presencialmente.  Y  otro  día  (port  resurrectionem), 
queriéndose  ir  al  cielo,  dixo  al  principal  de  la  Iglesia  que  es  San  Pe- 
dro: pasee  oves  meas...  curam  illius  habe,  que  es  todo  uno,  y  asimis- 
mo á  todos  los  perlados.  Y  dióles  dos  denarios:  que  quiere  decir  dos 
testamentos  con  que  lo  curen.  Que  si  fuere  menester  hacer  más,  ó 
darles  muy  buen  exemplo,  y  otra  cualquier  cosa,  que  lo  hagan;  que 
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cuando  Él  venga  á  juzgar,  ó  el  dia  de  la  muerte,  de  el  tal  perlado  ó 
próximo  que  tuvo  cargo  del  enfermo,  que  Él  lo  pagará. 

Veis  cuan  bien  provehido  dejó  este  vendicto  Samaritano  al  mun- 
do enfermo!  Pues  pregunta  agora  el  mismo  Cristo:  ¿quién  fué  pró- 
ximo deste  enfermo?  ¿La  ley  vieja,  los  profetas,  ó  el  Samaritano? 

Por  cierto.  Señor,  muy  clara  está  la  respuesta:  que  vos,  Samarita- 
no bendito,  sois  nuestro  próximo,  y  el  que  os  doléis  de  nuestros  ma- 
les, que  curáis  nuestras  llagas;  y  si  por  vos  no  hubiese  sido,  ya  nues- 
tras ánimas  estarían  ardiendo  en  los  infiernos.  Tú,  Señor,  eres  nues- 
tro próximo.  Pues,  vade  et  tu  fac  similiter;  quia  exemplum  dedi  vobis 
üt  quemadmodum  ego  feci  ita  et  vos  faciatis,  etc. 

De  todo  este  Evangelio  no  me  parecieron  también  otras  pala- 
bras como  las  de  nuestro  tema:  Tened  cuidado  de  ese  enfermo,  que 
cuando  yo  torne  lo  pagaré. 

Es  grande  el  cuidado  que  Dios  nuestro  Señor  de  nosotros  enfer- 
mos tiene,  que  nos  cura  y  manda  á  otros  que  nos  curen,  y  paga  él  á 
quien  curase  á  su  próximo.  Cuando  yo  volviere,  dice  el  benignísi- 
mo Señor,  yo  pagaré.  Vóime  agora,  que  cumple  así,  mas  yo  verné 
presto  y  lo  pagaré.  «Voime>  ¡Oh  benditísimo  y  dulcísimo  Señor! 
¿dónde  vais?  ¿y  dónde  nos  dexais?  ¿Cómo,  Señor,  podemos  oir  con 
paciencia  decir  que  os  vais  y  que  tornareis  presto? 

¡Oh,  Señor,  y  cuan  largo  es  el  tiempo  que  no  os  vemos,  en  que 
no  estamos  con  vos,  en  que  estamos  acá  apartados  de  vos,  bien  nues- 
tro y  reposo  nuestro!  Este  presto  que  decís  que  volveréis,  ¡cuan  tarde 
es  pa  quien  os  ama,  pa  quien  no  tiene  otro  deseo  sino  de  vos,  ni  que- 
rría ver,  ni  oir,  ni  hablar  á  naide  sino  á  vos!  Y  veros  tan  lejos,  allá, 
tan  apartado,  es  el  tormento  intolerable,  sin  estar  sin  aquel  á  quien 
sobre  todas  las  cosas  ama.  Y  por  eso.  Señor,  quien  bien  os  quiere 
muy  aborrecida  tiene  esta  vida,  y  su  mayor  deseo  es  cuando  ya  se 
acabase  y  os  viese:  cupio  dissolvi  ei  esse  cum  Christo,  decía  San  Pablo. 
Mas,  oh,  señores,  y  qué  poco  deseo  tenemos  nosotros  deste  día. 
¿Y  cómo  estamos  contentos  en  este  destierro,  estando  tan  lexos  de 
nuestro  bien?  Holgamos,  reímos,  consejamos  (1),  comemos  bien,  ata- 


(1)  Consejamos:  palabra  de  doble  significación,  que  lo  mismo  puede  ser 
sinónima  del  verbo  aconsejar,  que  derivarse  del  substantivo  conseja:  cuento, 
fábula,  patraña,  etc.  Del  contexto  parece  deducirse  que  el  Beato  Ávila  la 
empleaba  en  el  último  sentido.— (Nota  del  editor.) 
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viámosnos  mejor,  pensamos  que  tenemos  algo  en  este  mundo,  y  que 
es  aquí  nuestra  tierra;  y  de  verdad  que  estamos  desterrados,  y  por  me- 
sones y  ventas,  y  no  habíamos  de  hacer  cuenta  sino  que  estamos  en 
una  cárcel  por  nuestros  pecados,  y  debíamos  siempre  rogar  á  Dios 
nos  quebrantase  ya  estas  cadenas,  con  que  está  el  alma  atada  en  este 
cuerpo,  para  que  libre  pudiese  ver  y  holgarse  con  su  Dios.  Mas  como 
no  le  amamos,  no  se  nos  da  nada  no  le  ver;  como  no  le  deseamos, 
no  nos  da  pena  el  estar  en  este  destierro.  ¡Oh,  desventurados  de  nos- 
otros, que  estamos  veinte,  y  treinta  años,  y  cuarenta,  y  sesenta,  y  más, 
sin  ver  á  quien  nos  hizo,  á  quien  murió  por  amor  de  nosotros,  á  quien 
nos  mantiene,  á  quien  nos  guarda.  Aquel  de  quien  un  sólo  momento 
no  hay,  que  no  nos  haga  mercedes,  y  grandes  mercedes!  ¿No  iríamos 
ya  á  besarle  las  manos  por  las  mercedes  que  nos  ha  hecho,  á  darle 
gracias,  darle  mil  alabanzas  por  el  amor  que  nos  tiene,  y  las  buenas 
obras  que  nos  ha  hecho?  Oh,  triste  el  día  y  la  hora  en  que  á  nuestro 
Dios  y  á  nuestro  bien  no  veamos,  y  por  esto,  triste,  se  debe  llorar.  Y 
ansí  nos  lo  manifestó  Cristo:  beaíi  qui  lugent 

Mas  es  menester  paciencia  y  aparejarnos  continuamente  para  este 
día,  para  que  en  viniendo  á  llamarnos  vayamos  de  buena  gana  con 
Él.  Tan  entanto,  miremos  qué  nos  mandó  cuando  se  fué;  hagámoslo 
de  muy  buena  gana  por  mandárnoslo  Él.  Curam  illius  habe.  Nos  man- 
dó cuando  se  fué:  ten  cuidado  de  ese  enfermo.  ¿De  cuál.  Señor?  De 
ese  enfermo  que  ha  caído  en  poder  de  ladrones,  agora  seas  tú,  agora 
tu  próximo. 

Pues  será  nuestro  sermón  de  cómo  hemos  de  tener  cuidado  de 
nosotros  y  de  nuestros  próximos,  porque  cuando  venga  Nuestro  Se- 
ñor nos  lo  pague. 

Ten  cuidado  de  ti,  dice  Nuestro  Señor.  Paréceme  que  lo  hace 
Nuestro  Señor  en  esto  como  padre  misericordioso  que  mucho  ama 
á  sus  hijos,  y  siempre  les  anda  amonestando  que  sean  buenos,  que 
miren  por  sí,  que  no  curen  de  cosas  de  mancebos,  sino  que  miren 
por  su  honra,  y  cuyos  hijos  son.  Ansí  hace  nuestro  Dios.  Ten  cuida- 
do de  ti.  Mas,  mirad,  señores:  ¿no  habéis  oído  lo  que  dice  allá  un 

poeta: 

pectora  duas  non  admitentia  curas 

y  que  nemo  potesi  duobus  dominis  serviré,  dice  Cristo?  Para  tener 
cuidado  principal  de  nosotros,  conviene  que  no  lo  tengamos  de  otras 
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cosas  en  que  tanto  no  nos  va  como  en  nosotros,  y  éstas  son  las  co- 
sas deste  mundo.  Oid  al  mismo  Señor  que  aquí  nos  dice  que  tenga- 
mos cuidado  de  nosotros;  como  en  otra  parte  dice  que  no  tengamos 
cuidado  deste  mundo:  nolite,  inquit,  gravare  corda  vesíra  crápula  et 
ebíietate,  nec  caris  fiujus  saeculL  Y  en  otra  parte:  nolite  soliciü  esse 
animae  vestrae  quid  manducetis.  De  manera  que  para  tener  cuidado 
de  nosotros  (y  no  tengáis,  señores,  este  consejo  en  poco),  que  de  ver- 
dad creo  que  una  de  las  principales  causas  de  nuestro  descuido  y  de 
los  grandes  males  en  que  están  nuestras  ánimas,  y  especialmente  en 
este  mal,  es  que  no  se  nos  da  nada  que  estén  malos,  y  por  los  mu- 
chos cuidados  deste  mundo. 

¿Qué  es  la  causa  porque  el  hombre  no  puede  rezar  un  paternós- 
ter con  atención,  sino  que  comienza  uno  y  acaba  otro,  sino  porque 
tiene  mil  cuidados  que  le  llevan  el  corazón?  ¿Por  qué  no  da  limosna 
á  un  pobre?  ¿Por  qué  los  trabajos  no  le  dexan  acordarse  de  sí?  ¿Por 
qué  no  guarda  lo  que  Dios  le  manda?  ¿Por  qué  con  sus  negocios  no 
se  acuerda  de  Dios,  ni  de  Dios  ni  de  sus  Mandamientos?  ¿Por  qué 
deja  andar  su  ánima  muerta,  y  hecho  casa  de  diablos,  un  mes  y  otro 
y  otro?  Porque  no  le  dexan  mirarlo  los  cuidados.  Ya  toma  un  nego- 
cio, ya  otro;  y  lo  mejor  es,  ó  lo  más  malo,  que  piensa:  desde  ahora  en 
acabando  éste,  terne  reposo  y  entenderé  en  mí  en  alma;  y  nunca  vie- 
ne este  tiempo  en  que  le  dexen  cuidados,  sino  hecho  esclavo  dellos, 
que  un  momento  no  le  dexan  entender  en  lo  que  le  cumple,  sino  el 
alma  muerta  y  desventurada,  desnuda,  pobre  y  triste,  y  el  cuerpo  an- 
dar, y  trabajar,  y  hablar;  y  ya  entiende  en  una  heredad  y  ya  en  otra, 
ya  en  otro  negocio,  ya  en  otra  rabia,  que  nunca  descansa. 

Oh,  desventurada  gente.  ¿Y  tu  hermano  dónde  está?  ¿Has  ya  aca- 
bado los  negocios  de  tu  alma?  Di,  ¿has  dado  ya  cuenta  buena?  ¿Cómo 
no  tienes  cuidado  de  ti?  ¿Qué  te  aprovecha  que  todo  el  mundo  ga- 
nes si  pierdes  tu  alma? 

Está  queda  un  poco,  reposa  algún  rato  en  el  día,  y  entiende  en  ti; 
no  seas  como  vitulae  esca  indocta  diligere  tricturam.  Mira  que  es  vani- 
dad eso  en  que  andas;  cata  que  andas  vendido  y  engañado,  que  bus- 
cas tras  qué  andar.  ¿Buscas  reposo?  Créeme  que  no  lo  hallarás.  ¿Bus- 
cas que  no  tengas  falta?  Créeme  que  siempre  te  ha  de  faltar,  porque 
cumplir  una  necesidad  es  principio  de  otra.  Echa  de  ti  esta  carga  por 
Dios,  conténtate  con  poco;  si  pudieres,  trae  sayo  de  buen  paño;  si  no , 
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sea  de  ruin;  si  puedes  comer  y  beber,  bien;  si  no,  sea  como  quiera. 
No  puedes  tener  bienes  sobrados,  sino  ten  para  pasar  este  camino, 
que  no  es  aquí  tu  tierra.  Mira  lo  de  este  mundo:  el  tener  ó  no  tener, 
el  bien  vestir  ó  no  vestir,  el  ser  honrado  ó  deshonrado,  hágote  saber 
que  delante  de  Dios  no  pesa  un  pelo,  ni  es  el  hombre  mejor  por  te- 
ner esto  que  parece  algo,  ni  por  no  tenerlo;  sino  que  estamos  real- 
mente engañados,  de  día  y  de  noche  trabajando  por  haber  lo  que 
después  de  habido  no  nos  hace  un  pelito  mejores.  Cata  que  al  mexor 
tiempo  te  echará  de  sí  este  mundo,  y  te  hallarás  burlado,  y  no  cum 
plirá  contigo  lo  que  te  prometió;  y  entonces  no  ternas  remedio. 

Agora,  pues,  conténtate  en  pasar  como  quiera  por  él,  y  sea  el 
principal  cuidado  el  mirar  tu  alma.  Cúrate,  que  estás  enfermo,  según 
las  palabras  de  nuestro  tema:  curam  illius  habe 

Agora  veamos  cómo  hemos  de  tener  cuidado  de  nosotros  y  de 
nuestro  cuerpo,  y  luego  de  nuestra  ánima,  y  luego  de  nuestro  próxi- 
mo. A  nuestro  cuerpo,  señores,  es  bien  que  lo  tratemos  como  á  en- 
fermo, que  lo  es  por  el  pecado  original.  Allí  enfermó,  y  así  siempre 
desea  cosas  dañosas  y  aborrece  las  que  le  cumplen,  como  quien  tiene 
el  apetito  dañado.  ¿Qué  veréis  á  un  cuerpo,  sino  desear  hartarse 
bien  de  comer  y  beber  y  dormir  mucho,  y  holgar  mucho,  no  pasar 
frío,  ni  calor,  ni  cansancio,  no  rezar  mucho,  ni  ayunar,  no  castidad, 
sino  antes  luxuria,  como  enfermo  que  para  cumplir  su  apetito  pos- 
pone el  alma?  ¿Qué  le  puede  hacer  lo  que  come?  Dígoos  de  verdad, 
señores:  si  á  este  cuerpo  miráis,  que  por  cumplir  una  cosa  cualquiera 
os  echará  redondamente  en  aquellos  fuegos  infernales.  ¡Oh  malaven- 
turado cuerpo!  que  porque  tú  huelgas  por  cumplir  tus  apetitos,  por 
no  querer  ayunar,  por  no  pasar  una  poca  de  pena  en  ser  casto,  echas 
á  un  ánima  en  tormentos  eternos,  que  dura  cuanto  durare  Dios  en  los 
cielos!  ¡Oh  ceguedad  grande  soltar  la  rienda  á  este  enfermo!  No  así 
por  Dios;  sino  lo  que  le  ha  de  hacer  mal,  quitárselo,  aunque  lo  pida 
y  desee;  y  lo  que  le  ha  de  hacer  provecho,  hacer  que  lo  tome,  aun- 
que le  pese;  que  después,  el  día  del  Juicio,  él  os  lo  agradecerá  si  aquí 
así  lo  hiciéredes  con  él.  Mas  si  agora  lo  dexais  á  él  hacer,  entonces 
os  maldecirá,  porque  no  le  curasteis  como  era  razón. 

¿Queréis  ver  figura  de  cómo  lo  habéis  de  hacer  con  este  enfermo? 
Oid:  mandaba  Dios  en  la  ley  levítica  que  si  alguno  sacrificase  tortoli- 
,11a,  que  no  le  cortase  toda  la  cabeza;  sino  que  la  matase  y  la  volviese 
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la  cabeza  hacia  el  cuerpo,  de  una  manera  que  estuviese  muerta  y  no 
apartada  del  cuerpo.  Veis  aquí  cómo  habéis  de  hacer  los  que  queréis 
ser  tortolillas,  que  significan  á  los  que  hacen  en  este  mundo  peniten- 
cia, y  lloran  por  haber  visto  perdido  á  su  esposo  Cristo. 

Matad  la  carne;  quiere  decir:  no  vivas  según  ella  quiere,  y  no 
mande  ella,  sino  obedezca;  azótala  hasta  que  no  viva,  mortifícala 
como  S.  Pablo  dice:  mortificaie  membra  vestra  quae  sunt  super  te- 
rram.  Mas  mirad  no  la  apartes  del  cuerpo,  y  no  la  eches  del  todo  de 
ti;  no  la  apartes  de  tu  alma,  quiere  decir,  no  te  mates,  sino  dale  lo 
que  ha  menester  solamente  para  vivir  el  alma;  que  sierva  suya  es  la 
carne,  y  caballo  en  que  anda.  Y  así  como  sería  cosa  monstruosa  ver 
á  un  caballero  andar  gimiendo,  y  de  día  y  de  noche  muriendo,  por 
contentarle  y  por  regalarle,  no  curando  de  su  persona  propia,  así  lo 
es  que  un  hombre  ande  contentando  á  su  cuerpo  y  se  olvide  de  lo 
que  él  es;  que  su  ánima  quita  el  freno  á  su  caballo  y  échaselo  á  él,  y 
dice  al  caballo  que  rija  á  él  y  que  haga  todo  lo  que  el  cuerpo  manda. 
Si  manda  trabajar,  para  tragar,  que  trabaje;  si  le  manda  luxuriar,  que 
luxurie;  si  le  manda  quebrantar  ayunos,  que  los  quebrante;  de  mane- 
ra que  ya  no  traes  tú  del  freno  á  tu  cuerpo,  sino  él  á  ti. 

¡Oh  cosa  para  llorar!  ¡Oh  cosa  monstruosa,  que  una  cosa  tan  vil 
se  enseñoree  de  una  cosa  tan  excelente!  Remedio,  por  Dios,  señores; 
y  tened  al  cuerpo  por  quien  es,  y  á  vuestra  ánima  por  quien  es;  quitad 
el  freno  de  la  mano  del  cuerpo,  que  os  llevará  derechos  al  infierno; 
y  tomadlo  vosotros  y  hacedlo  andar  á  raya,  dándole  lo  que  Je  cum- 
ple y  no  más,  aunque  lo  pida  y  lo  desee;  y  así  lo  curaréis  bien,  y  él 
bien  curado,  y  quitados  tantos  cuidados  como  el  amor  deste  cuerpo 
y  deste  mundo  os  dá,  entended  en  curar  vuestra  ánima  que  está  en- 
ferma. 

¡Desventurada  de  ella,  triste,  desconsolada,  con  enfermedades 
mortales!  Y  no  quieres  remediarla  ni  darla  una  sed  de  agua.  No  sé  si 
me  creeréis  en  deciros  que  estáis  enfermos,  viéndoos  como  os  veis 
sanos  y  buenos;  y  pensáis  que  esto  es  una  conseja  que  con  sólo  oiría, 
no  es  menester  más.  ¿Creéis  que  estáis  enfermos?  Decid:  ¿estáis  en 
algún  pecado?  ¿Habéis  descendido  de  Jerusalén  á  Jericó,  que  quiere 
decir  del  estado  de  gracia  á  pecado?  Pues  creed,  como  creéis  en  Dios, 
que  estáis  enfermos  y  que  os  han  llagado  los  demonios,  que  son  los 
ladrones. 
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Domine,  sana  animam  meam  guia  peccavi  Ubi,  dixo  uno  que 
sintió  el  mal  del  alma.  Y  pocos  creo  yo  que  hay  aquí  que  no  hayan 
pecado  alguna  vez  mortalmente,  en  palabra,  ó  deseo,  ú  obra;  y  por 
eso  pocos  habrá  que  no  estén  enfermos.  Y  si  me  decís  que  os  habéis 
curado  confesándoos,  y  llorando  vuestros  pecados,  y  restituyendo  á 
vuestros  próximos  lo  que  debiades,  dígoos  de  verdad  que  se  hace 
pocas  veces  bien,  y  como  se  debe  hacer;  y  puesto  que  se  haya  hecho, 
quizás  has  pecado  después  acá;  y  puesto  que  no,  dígote  de  verdad 
que  no  sé  si  te  han  sido  perdonados  tus  pecados,  aunque  más  hayas 
hecho,  y  hayas  llorado  más  lágrimas  que  hay  en  la  mar.  No  sé  si 
estás  perdonado,  ni  naide  lo  puede  saber;  por  eso  no  se  tenga  naide 
por  sano,  y  procure  de  curarse  y  salir  de  manos  destos  ladrones 
robadores,  que  nos  han  herido  y  dexado  medio  muertos,  como  el 
Evangelio  dice.  Medio  muertos,  porque  dexan  el  ánima  muerta,  que 
es  la  una  parte  y  la  principal  del  hombre,  aunque  el  cuerpo  quede 
vivo. 

¡Oh  qué  cosa  es  ver  á  un  hombre  en  pecado!  Dígoos  en  verdad 
que  es  monstruo,  y  si  ver  pudiésemos  el  ánima  nos  espantaríamos 
de  su  fealdad  y  desventura. 

Es  cosa  maravillosa  ver  una  cosa  que  parece  viva,  y  está  muerta; 
ver  hablar,  comer,  beber,  como  viva,  y  está  el  desventurado  muerto; 
verle  reír,  y  está  un  paso  no  más  del  infierno;  verle  de  fuera  vestido 
y  de  dentro  desnudo;  verle  blanco  de  fuera  y  negro  de  dentro;  y 
hermosa  de  fuera,  puesta  la  figura  del  diablo  encima  de  sí;  verle  que 
parece  que  no  anda  naide  con  él,  y  anda  con  compañía  de  millares 
de  demonios  que  nunca  se  apartan  de  él.  ¡Oh  malaventurada  la  tal 
ánima  que  en  pecado  está! 

¿Y  por  qué  no  se  llora?  Llóranse  los  muertos  del  cuerpo,  la  pér- 
dida de  hacienda,  y  las  destrucciones  de  ciudades;  ¿y  por  qué  no  una 
ánima  que  vale  más  que  todos  los  cuerpos  juntos?  Cuya  pérdi- 
da, como  San  Agustín  dice,  es  mayor  que  la  pérdida  de  las  cosas 
corporales,  ó  más  grande.  ¡Que  la  que  fué  hecha  para  ser  casa  de 
Dios,  sea  de  diablos!  Remedio  por  Dios,  señores;  curaos  como 
Cristo  os  dice;  curaos  y  decid  á  Dios:  Domine  miserere  mei,  sana 
animam  meam.  Luego  os  echará  óleo  de  esperanza,  y  vino  de  temor; 
y  venid  al  mesón  del  Samaritano  que  es  la  Iglesia,  reposo  de  viado- 
res; y  confesaos  muchas  veces.  Que  dos  monedas  ha  dado  al  princi- 
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pal  de  la  posada,  que  es  el  sacerdote,  con  que  os  cura,  que  son  dos 
claves  de  potestad  y  ciencia.  Y  luego  guardaos  de  pecar,  y  así  tenéis 
cuidado  de  vosotros,  según  nuestro  tema. 

Mas  no  os  olvidéis  del  próximo,  al  cual  también  habréis  de  cu- 
rar: cuerpo,  por  limosna;  y  ánima,  por  buen  exemplo  y  consejo.  Mi- 
rad á  San  Pablo:  volebam  esse  anathema  profrairibus  meis.  Y  así  no 
veréis  vuestro  reposo,  vuestra  consolación,  vuestro  provecho,  sino 
la  salud  de  las  ánimas  de  vuestros  próximos;  que  el  Señor  lo  pagará 
bien  pagado.  Y  oid  á  San  Gregorio:  nullum  sacrificium  aceptabilius 
quam  celum  animarum.  Y  él  lo  pagará  aquí  por  gracia  y  después  por 
la  gloria. 
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ORNITOPTEROS,  HELICÓPTEROS  Y  AEROPLANOS 

jA  Última  palabra  sobre  aviación  la  ha  pronunciado  hace 
dos  meses  en  el  gran  anfiteatro  de  la  Sorbona  de  París 
Mr.  Pierre-Roger  Jourdain,  miembro  del  Aero-Club  de 
Francia,  Secretario  general  del  Aero-Club  de  Vichy  y  una  de  las 
autoridades  más  competentes  en  la  materia.  Su  Conferencia  es  pre- 
ciosa por  la  claridad  y  el  método  que  la  adornan;  ha  sido  extractada 
en  todos  los  idiomas,  y  tratándose  en  ella  de  los  últimos  progresos 
de  la  aviación,  llamados  á  producir  una  revolución  espantosa  en  la 
esfera  de  las  comunicaciones  mundiales,  no  es  justo  que  privemos  á 
nuestros  lectores  de  las  principales  doctrinas  que  contiene,  merced 
á  las  cuales  podrán  formarse  idea  exacta  del  estado  actual  de  la  avia- 
ción, de  sus  antecedentes  y  aun  de  su  futuro  desarrollo. 

No  quiere  esto  decir  que  estemos  conformes  con  todas  y  cada 
una  de  las  apreciaciones  del  conferenciante,  y  menos  en  lo  que  se 
refiere  á  los  antecedentes  históricos  del  problema  que,  como  buen 
francés,  atribuye  y  vincula  con  notoria  parcialidad  á  las  iniciativas 
exclusivas  de  Francia,  haciendo  con  esto  muy  poco  favor  á  naciones 
beneméritas  que  pudieran  reclamar  la  prioridad  que  tan  rotunda- 
mente se  les  niega. 

Historia  de  la  aviación. 
La  aviación  es  una  ciencia  francesa,  empieza  diciendo  el  autor. 
No  es  ciencia  de  ayer:  el  primer  record  oficial  del  vuelo  realizado 
por  el  hombre  se  remonta  al  año  1742,  fecha  en  que  el  Marqués  de 
Bacqueville,  ya  sexagenario,  se  lanzó  desde  lo  alto  de  su  hotel,  en- 
clavado en  los  riberas  del  Sena,  recorrió  volando  una  distancia  de 
300  metros  y  vino  á  caer  con  muy  poca  fortuna  sobre  un  lavadero 
flotante.  Este  es  y  no  otro  el  primer  record  del  vuelo  oficial.  Vienen 
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en  seguida  las  experiencias  aisladas  de  Blanchard  y  de  Degen.  Des- 
pués la  aviación  cae  en  el  olvido. 

Respectivamente,  Heuson  en  1843  y  Du  Temple  en  1857,  cons- 
truyeron los  primeros  aparatos  de  forma  racional,  en  los  cuales  en- 
contramos en  embrión  todas  las  características  de  nuestros  aparatos 
actuales;  mas  estos  aparatos  no  dieron  ningún  resultado  práctico. 
Vino  más  tarde  el  fecundo  movimiento  iniciado  por  Nadar  en  1863; 
Nadar,  que  apoyándose  en  las  experiencias  de  Pontón  de  Amécourt 
y  de  Labandelle,  insurreccionó  á  la  Europa  intelectual  con  su  famoso 
manifiesto  sobre  la  navegación  aérea;  Nadar,  quien  aseguró  que  el 
verdadero  asesino  de  la  navegación  aérea  era  el  globo,  y  que  para 
llegar  á  dirigirse  en  el  aire,  único  problema  de  dicha  navegación, 
«era  menester  hacerse  específicamente  más  pesados  que  él.»  No  faltó 
quien  se  adhiriese  á  esta  opinión,  mereciendo  señalarse,  entre  otros, 
Mr.  Babinet,  miembro  del  Instituto  de  París.  A  pesar  de  lo  cual,  la 
aviación  cayó,  después  de  este  magnífico  episodio,  en  un  sueño  pro- 
fundo; es  decir,  profundo  para  el  público  en  general;  pero  no  para 
los  investigadores  de  oficio,  como  Penaud,  de  Villeneuve,  Tatin  y 
Marey,  que  hicieron  sobre  el  vuelo  de  los  pájaros  los  primeros  estu- 
dios científicos,  que  hoy  día  se  consultan  con  provecho.  Vino,  por 
último,  el  período  de  los  experimentadores,  inaugurado  por  Lilien- 
thal,  Maxim,  Langley  y  Canuto,  1892-1896.> 

¿Puede  darse  nada  más  parcial  ni  más  francés?  Es  indudable  que 
Francia  ha  tenido  una  representación  brillante  en  el  problema  de  la 
navegación  aérea,  y  aun  pudiera  decirse  que  durante  el  siglo  de  ma- 
yor efervescencia  aerostática,  que  empieza  en  los  hermanos  Mont- 
golfier  y  acaba  en  las  últimas  ascensiones  de  Flammarión,  Tissan- 
dier,  Giffard  Renard  y  Krebbs,  Francia  lleva  la  palma  en  materia 
de  entusiasmos  y  arranques  generosos;  todo  lo  que  se  quiera:  pero 
que  el  problema  de  la  aviación  sea  una  ciencia  puramente  francesa, 
eso  sí  que  no  es  verdad,  porque  con  Francia  han  simultaneado, 
aventajándola  en  ocasiones,  Alemania  y  los  Estados  Unidos,  por  lo 
menos  (1). 


(1)  La  coincidencia  de  estarse  publicando  en  la  Sección  científica  de 
esta  Revista  la  historia  detallada  y  completa  de  la  conquista  del  aire  desde 
que  realizó  el  primer  vuelo  el  atrevido  Lilienthal  y  aparecieron  los  aeropla- 
nos, nos  dispensa  de  aducir  otras  pruebas  y  citar  más  nombres  de  los  que 
en  dicha  Sección  podrá  encontrar  el  lector  que  lo  desee. 
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Prosigamos  extractando  la  Conferencia. 

¿En  qué  consiste  el  problema  de  la  aviación?  En  levantar  de 
la  tierra,  en  mantener  y  dirigir  sobre  el  aire  un  cuepo  pesado  por 
medios  puramente  mecánicos;  asi  se  ha  dicho  muchas  veces  que  la 
aviación  era  la  ciencia  de  lo  más  pesado  que  el  aire,  por  oposición  á 
la  aerostación,  que  es  la  ciencia  de  lo  más  ligero  que  el  aire.  A 
resolver  este  difícil  problema  se  han  enderezado  los  esfuerzos  de  los 
hombres  desde  hace  bastantes  años. 

Hánse  propuesto  tres  soluciones  diferentes:  la  una  es  una  imita- 
ción servil  de  la  naturaleza,  ó  sea,  la  de  los  ornitópieros;  la  segunda 
es  una  concepción  puramente  artificial,  ó  sea,  la  de  los  helicópteros; 
la  tercera,  en  fin,  que  podría  considerarse  como  un  compromiso, 
á  manera  de  síntesis  de  las  dos  anteriores,  es  el  aeroplano... 

El  ornitóptero  es,  como  se  acaba  de  decir,  una  imitación  servil 
de  la  naturaleza.  Los  aparatos  ornitópteros  van  todos  provistos  de 
alas  que,  al  agitarse,  producen  en  el  aire  la  reacción,  que  es  la  fuer- 
za que  los  eleva.  Este  sistema  ha  tenido  como  representantes  princi- 
pales á  Blanchard,  antes  á  Montgolfier  y  si  hemos  de  dar  crédito  á 
ciertos  rumores  oficiosos,  se  está  ensayando  actualmente  en  Bélgica 
con  el  más  profundo  secreto  el  ornitóptero  de  La  Hault. 

En  estos  aparatos  resulta  normal  el  esfuerzo  que  se  ejerce:  tómase 
un  punto  de  apoyo  directo  sobre  el  aire,  y  no  hay  más,  sino  procu- 
rar elevar  el  aparato  según  la  vertical.  Es  evidente  que  el  aleteo  ó 
batir  de  las  alas  consta  de  dos  tiempos:  el  primero  de  arriba  abajo, 
que  es  el  útil;  el  segundo  de  abajo  arriba,  que  es  muchas  veces  per- 
judicial. Se  ha  tratado  de  obviar  este  inconveniente,  empleando  alas 
con  válvulas,  que  se  abriesen  cuando  el  ala  sube  y  se  cerrasen  cuan- 
do el  ala  baja;  pero  hasta  la  fecha  ninguno  de  estos  aparatos  ha  dado 
resultados  satisfactorios. 

El  segundo  sistema  es  el  llamado  helicóptero,  concepción  pu- 
ramente artificial.  Paucton  fué  el  primero  que  tuvo  la  idea  de 
aplicar  la  hélice  á  la  locomoción  aérea;  pero  quienes  probaron 
el  sistema  con  repetidas  experiencias,  obteniendo  los  primeros  re- 
sultados, por  cierto  bien  interesantes,  fueron  Lalandelle  y  Pontón  de 
Amécourt. 

El  principio  de  este  sistema  estriba  en  una  hélice  de  eje  vertical 
cnya  tracción  debida  á  su  reacción  sobre  el  aire  es  la  encargada  de 
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equilibrar  ó  vencer  la  pesantez  del  aparato,  permitiendo  a!  helicóp- 
tero elevarse. 

Los  aparatos  de  este  sistema  son  todos  muy  complicados;  en 
efecto,  siempre  que  se  toma  un  punto  de  apoyo  sobre  un  medio,  se 
tiene  una  reacción  igual  á  la  acción  desarrollada.  Nuestra  hélice,  y 
por  consiguiente,  el  conjunto  de  todo  el  helicóptero  experimenta  de 
parte  del  aire  sobre  el  cual  obra,  una  reacción  igual,  pero  de  sentido 
inverso,  á  la  acción  que  ejerce  ó  desarrolla;  de  donde  se  sigue  que 
si  tenemos  una  hélice  que  gire  en  cierto  y  determinado  sentido, 
el  aparato  entero  sobre  el  cual  tomamos  el  punto  de  apoyo  para 
hacer  girar  esta  hélice  contra  la  inercia  del  aire,  tenderá  á  girar 
en  sentido  inverso  con  una  fuerza  igual  á  la  de  la  hélice.  Para  evi- 
tar este  inconveniente  se  ha  procurado  aumentar  por  todos  los 
medios  la  inercia  del  aparato,  pertrechándole  de  planos  vertica- 
les que  tendiesen  á  impedir  el  movimiento  de  rotación  del  heli- 
cóptero; mas  estos  planos  resultan  por  su  gran  superficie  embarazo- 
sos y  pesados. 

Como  los  investigadores  de  profesión  suelen  ser  infatigables,  se 
halló  una  segunda  solución,  más  elegante  que  la  primera,  que  con- 
siste en  emplear  dos  hélices  que  giran  en  sentido  inverso,  de  tal 
suerte  que  el  par  de  fuerzas  que  interviene  en  la  reacción  de  la  una, 
resulta  anulado  por  el  par  que  entra  en  la  reacción  de  la  otra.  Mas  un 
aparato  de  estas  condiciones  podrá  elevarse  y  sostenerse  en  el  aire; 
pero  no  desplazarse  horizontalmente.  Para  que  esto  se  consiga,  se 
hace  necesaria  una  tercera  hélice  de  eje  horizontal,  lo  cual  no  deja 
de  ser  una  nueva  complicación,  siendo  de  advertir  que  el  número 
dos  para  las  hélices  de  sustentación  es  el  número  mínimo,  pues  se- 
gún el  peso  del  aparato  y  teniendo  en  cuenta  que  las  dimensiones 
de  las  hélices  han  de  ser  limitadas  por  consideraciones  de  solidez  y 
manejo  de  las  mismas,  se  impone  la  necesidad  de  multiplicarlas, 
siempre  en  número  par,  por  supuesto,  4,  6,  8...  M.  Cornu  consi- 
guió el  año  pasado  elevar  á  dos  personas  sobre  un  aparato  de  este 
sistema.  M.  Breguet,  para  obtener  el  desplazamiento  horizontal,  aña- 
dió á  su  aparato  planos  de  tela  convenientemente  inclinados,  de- 
biéndose el  movimiento  del  aparato  á  la  reacción  del  aire  obrando 
sobre  los  planos  en  los  desplazamientos  verticales. 

Pasemos,  por  último,  á  la  tercera  solución  del  gran  problema, 

16 
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que  viene  á  ser,  como  ya  se  ha  indicado,  una  especie  de  compriso, 
de  síntesis  entre  las  dos  primeras:  el  aeroplano. 

En  el  aeroplano  tenemos  como  órganos  principales  un  plano  in- 
clinado, motor  y  hélice.  El  plano  inclinado  es  el  que,  desplazándose 
con  cierta  velocidad  contra  el  viento,  sostiene  el  aparato.  En  efectoj 
la  reacción  total  del  aire  sobre  esta  superficie  se  descompone  en  dos 
componentes:  la  resistencia  horizontal  que  se  opone  al  avance  del 
aparato  y  el  empuje  vertical:  estas  dos  fuerzas  son  proporcionales  al 
cuadrado  de  la  velocidad  de  propulsión  y  al  área  del  plano.  Asi 
pues,  dada  una  velocidad  cualquiera,  si  la  duplicamos,  ponemos  en 
juego  en  igualdad  de  superficie  fuerzas  iguales  al  cuadrado  de  las 
que  teníamos  anteriormente.  De  aquí  el  interés  que  hay  en  disponer 
de  una  velocidad  muy  grande,  velocidad  que  depende  de  la  poten- 
cia del  grupo  moto-propulsor:  motor  y  hélice. 

La  propulsión  crea  y  acompaña  la  sustentación. 

Quiero  esclarecer  á  este  propósito  un  punto  muy  agitado  siempre 
que  se  habla  de  navegación  aérea:  es  creencia  común  que  el  viento 
desempeña  aquí  un  papel  muy  importante.  Esta  importancia  queda 
reducida  al  mínimo  tratándose  del  aeroplano.  En  efecto;  lo  único 
que  interesa  en  la  aviación  es  la  velocidad  propia  del  aparato  contra 
el  aire.  Si  este  aire  produce  un  empuje  negativo  ó  nulo,  esto  no 
influirá  más  que  sobre  el  desplazamiento  horizontal:  el  vertical  que- 
dará siempre  sometido  á  la  velocidad  propia  del  aeroplano.  Si  la  ve- 
locidad del  viento  contra  el  aparato  es  igual  á  la  velocidad  propia 
de  éste,  el  aparato  se  elevará,  pero  no  podrá  avanzar;  es  decir,  subi- 
rá sobre  la  vertical.  Si  el  viento  es  nulo,  el  aparato  se  desplazará 
horizontalmente  con  una  velocidad  que  será  la  suya  propia;  si  el 
viento  lleva  la  misma  dirección  que  el  aparato,  la  velocidad  de  éste 
será  igual  á  la  suma  de  las  dos  velocidades,  la  del  viento  y  la  pro- 
pia del  aeroplano. 

Esta  solución  es  a priorí  mejor  que  las  dos  precedentes.  En  efecto; 
con  el  plano  inclinado,  en  vez  de  tener  que  levantar  directamente 
el  peso  total  del  aparato,  sólo  se  necesita  poner  en  juego  fuerzas 
proporcionales  á  V»  ó  á  V»  de  dicho  peso. 

Hemos  dicho  que  este  aparato  venía  á  ser  una  especie  de  com- 


DB  AVIACIÓN  227 

promiso,  de  síntesis  de  los  sistemas  anteriores,  y  efectivamente  en- 
contramos en  él  una  imitación  de  la  naturaleza  y  una  intervención 
bien  manifiesta  de  medios  artificiales. 

Si  nos  fijamos  en  esas  grandes  aves,  como  el  águila,  el  buitre,  la 
gaviota,  las  veremos  muchas  veces  sostenerse  inmóviles  sobre  el 
aire,  extendidas  las  alas,  y  aun  avanzar  sin  moverlas;  lo  cual  no  es 
verdad,  sino  en  ciertos  casos,  y  constituye  lo  que  suele  llamarse  el 
vuelo  aparente;  es  sencillamente  una  ilusión  óptica  que  se  desvane- 
ceria  desde  el  momento  en  que  dispusiéramos  en  vez  del  alcance  de 
nuestros  ojos,  del  cinematógrafo  ó  de  los  instrumentos  de  estudio  de 
Marey,  pues  con  éstos  llegaríamos  á  descomponer  el  vuelo  del  ave 
y  nos  cercioraríamos  de  que  la  extremidad  de  las  alas  está  animada 
de  tiempo  en  tiempo  de  ligeros  movimientos,  movimientos  que  son 
precisamente  los  que  trata  de  suplir  la  hélice.  Produce  ésta  la  misma 
propulsión  que  la  obtenida  por  las  alas  del  ave;  por  consiguiente,  un 
aparato  así  concebido  con  un  plano  convenientemente  inclinado  y 
un  sistema  moto-propulsor,  puede  muy  bien  elevarse  sobre  los  aires. 
Mas  no  basta  que  se  eleve,  es  menester  que  se  mantenga  y  pueda 
ser  dirigido;  y  ahora  se  pregunta:  un  aparato  de  esta  forma,  ¿podría 
mantenerse?  No;  no  se  mantendría,  porque  el  aire  es  un  medio  esen- 
cialmente móvil;  el  viento,  aun  el  más  igual  y  constante,  puede  des- 
componerse en  pulsaciones,  en  ráfagas  de  velocidades,  presiones  y 
densidades  diferentes.  Ahora  bien,  si  la  resistencia  al  avance  es  la 
fuerza  que  ponemos  en  juego,  como  esta  resistencia  varía  según  la 
densidad  del  fluido,  el  aeroplano,  sometido  á  estas  fluctuaciones  in- 
cesantes del  viento,  tenderá  á  cada  instante  á  modificar  su  estado  de 
equilibrio,  sufrirá  numerosos  movimientos  á  proa  y  á  popa,  á  derecha 
y  á  izquierda,  y  zozobrará  infaliblemente.  Por  otra  parte,  á  los  vien- 
tos más  constantes  de  la  atmósfera  les  acompañan  numerosas  corrien- 
tes secundarias.  Si  el  viento  reinante  lleva  una  dirección  determina- 
da, una  corriente  principal,  con  ella  se  agitan  á  la  vez  numerosas 
corrientes  accesorias,  vientos  oblicuos,  vientos  ascendentes  produci- 
dos por  los  remolinos  del  aire  al  chocar  contra  los  accidentes  del 
suelo,  repliegues  y  sinuosidades  del  terreno,  árboles,  edificios...,  co- 
rrientes que  batiendo  de  costado  las  superficies  de  los  grandes  aero- 
planos, obligan  á  zozobrar  al  aparato. 

Tres  son,  pues,  los  movimientos  que  es  preciso  dominar  en  un 
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aeroplano:  el  de  cabeceo,  el  de  vaivén  y  la  tendencia  del  aparato  á 
virar  innecesariamente;  para  que  el  aparato  resulte  práctico,  es  de 
toda  necesidad  el  que  podamos  dirigirle  adonde  queramos  y  como 
queramos.  El  problema  del  equilibrio,  tanto  longitudinal  como 
transversal,  es  de  los  que  más  han  preocupado  y  cohibido  los  entu- 
siasmos de  nuestros  aviadores,  existiendo  desde  1908  las  dos  gran- 
des escuelas:  la  del  equilibrio  longitudinal  dirigible  y  la  del  equili- 
brio longitudinal  automático. 

La  escuela  del  equilibrio  dirigible,  deja  completamente  en  manos 
del  piloto  el  desarrollo  de  las  maniobras  y  operaciones  necesarias 
para  contrarrestar  la  tendencia  del  aparato  á  separarse  de  su  posi- 
ción de  equilibrio.  Fijémonos  en  el  cabeceo.  Es  el  movimiento  de 
atrás  adelante  y  de  adelante  atrás,  harto  conocido  en  las  embarcacio- 
nes, que  tiende  á  hacer  que  el  aeroplano  suba  ó  baje  de  proa  á  popa 
ó  de  popa  á  proa.  Se  evita  ó  sirve  para  evitarle  el  estabilizador  ó 
timón  de  altura,  cuyo  movimiento  se  dirige  á  voluntad.  Este  ór- 
gano se  compone  simplemente  de  un  plano  que  reproduce  en  pe- 
queño el  plano  de  sustentación  del  aparato,  y  que  se  encuentra  ge- 
neralmente colocado  adelante  y  á  una  gran  distancia  del  centro  de 
gravedad;  dicho  plano  puede  girar  alrededor  de  un  eje  y  adquirir 
una  incidencia  variable,  según  las  maniobras  que  se  practiquen. 

Veamos  lo  que  sucede  cuando  el  aparato  tiende  á  levantarse  de 
popa;  el  aviador  hace  aumentar  la  incidencia  de  su  plano,  con  lo 
cual  hace  subir  la  proa  y  el  conjunto;  obedeciendo  á  estos  movi- 
mientos, recobra  su  posición  horizontal,  que  es  la  posición  de  equi- 
librio. 

Para  reprimir  los  movimientos  de  vaivén  los  aparatos,  aun  tra- 
tándose de  los  de  equilibrio  longitudinal  dirigible,  tienen  general- 
mente cierto  dispositivo  que  pudiéramos  llamar  automático,  y  que 
consiste  en  el  ángulo  diedro  que  forman  entre  sí  los  planos  de  sus- 
tentación vistos  de  cara  á  uno  y  otro  lado  del  eje  longitudinal,  ángulo 
que  reduce  á  ciertos  límites  la  amplitud  de  las  oscilaciones.  Para 
contrarrestar  este  movimiento  el  aviador,  obra  exactamente  lo  mismo 
que  para  el  cabeceo:  aumenta  la  incidencia  del  ala  ó  plano  del  uno 
ó  del  otro  costado,  pudiendo  efectuar  este  aumento  en  todo  el  ala 
(ladeamiento)  ó  sólo  en  una  parte  (alones  ó  aletas  móviles  que  for- 
man la  extremidad  de  las  alas).  La  maniobra  es  la  misma,  sea  cual 
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fuere  la  inclinación  del  aeroplano;  á  derecha  ó  á  izquierda;  con  au- 
mentar la  incidencia  del  ala  por  el  lado  donde  el  aeroplano  se  in- 
cline, habremos  conseguido  levantarle.  Para  impedir  los  virajes  in- 
necesarios, se  le  provee  de  una  especie  de  plumeros  ó  emplumadora 
cruciforme  que  desempeña  frente  por  frente  del  aparato  el  mismo 
papel  que  las  barbas  de  las  plumas  frente  por  frente  de  la  flecha,  ase- 
gurando de  esta  suerte  la  rectitud  de  su  dirección. 

Un  aparato  de  equilibrio  dirigible  compuesto  de  un  gran  plano, 
de  un  sistema  moto-propulsor  y  de  un  mecanismo  especial  para  evi- 
tar el  cabeceo,  el  vaivén  y  los  virajes  innecesarios,  puede  muy  bien 
elevarse  y  sostenerse  en  la  atmósfera;  mas  un  tal  aparato  resulta  pe- 
ligroso, y  según  la  feliz  expresión  de  M.  Painlevé,  «un  verdadero 
pura  sangre  de  la  atmósfera  á  quien  hace  falta  un  jinete  de  mucha 
sangre  fría>.  Figuran  como  representantes  célebres  de  este  sistema, 
Wright,  Bleriot  y  Robert  Esnault-Pelterie  (1).  En  el  aparato  Wright, 
hállase  sin  duda  el  equilibrio  dirigible;  pero  el  tal  aparato  difiere,  no 
obstante,  del  tipo  ideal  que  se  acaba  de  describir  en  que  el  uno  es 
monoplano  y  el  otro  biplano. 

Y  á  propósito,  ¿qué  diferencia  existe  entre  el  monoplano  y  el 
biplano,  para  que  los  aviadores  den  la  preferencia  al  uno  ó  al  otro? 
Es  muy  sencillo:  en  igualdad  de  superficies,  el  biplano  es  de  mucho 
más  fácil  construcción  que  el  monoplano,  sobre  todo  si,  como  es  lo 
ordinario  hoy  por  hoy,  se  desean  obtener  superficies  rígidas;  por 
otra  parte,  Ips  biplanos  son  mucho  más  sólidos  que  los  monoplanos, 
amén  de  que  el  equilibrio  en  los  biplanos  es  mucho  más  fácil  de  ob- 
tener. La  explicación  satisfactoria  de  estos  fenómenos  no  se  ha 
dado  todavía;  hoy  por  hoy,  puede  decirse  que  no  hay  otra  que  la  de 
M.  Chanute  acerca  de  los  aparatos  celulares  (biplanos  de  tabique). 
Opina  este  señor  que  toda  corriente  de  aire  animada  de  una  gran 
velocidad  y  encerrada  entre  las  paredes  ó  planos  del  aparato,  ofrece 
una  gran  resistencia  al  desplazamiento  lateral;  viene  á  ser  algo  así 


(1)  Al  llegar  aquí  lléganos  también  el  suplemento  literario  del  diario 
parisién  Le  Fígaro,  correspondiente  al  sábado  27  de  Marzo,  con  un  largo  ar- 
tículo titulado  Beaumarchais  aviateur,  en  el  que  se  demuestra  que  mucho  an- 
tes que  los  hermanos  Wright  y  que  todos  los  aviadores  modernos,  el  céle- 
bre Beaumarchais  había  resuelto,  teóricamente  al  menos,  las  dos  grandes 
cuestiones  de  la  aeronáutica  actual:  la  dirección  y  la  ascensión  de  los  cuerpos 
graves  en  él  aire. 
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como  lo  que  ocurre  en  el  giróscopo,  ó  mejor,  en  la  manga  del  bom- 
bero recorrida  por  una  corriente  rapidísima  de  agua,  que,  como  es 
sabido,  ofrece  á  dicho  desplazamiento  lateral  una  resistencia  muy 
grande.  Lo  propio  sucede  con  los  aeroplanos. 

Un  detalle:  hemos  indicado  que  los  aeroplanos  se  sostenían  mer- 
ced á  los  planos  de  que  se  componían,  lo  cual  no  es  rigurosamente 
exacto,  si  la  sección  de  sus  superficies  sustentatrices  afectan  la  forma 
de  curvas  ligeras.  Es  una  simple  cuestión  de  experiencia.  En  efecto; 
se  ha  visto  y  está  probado  que  cuando  las  alas  del  aparato  hieren  de 
corte  al  aire  y  cuando  la  resistencia  de  éste  obra  sobre  una  superficie 
de  incidencia  progresiva,  el  resultado  es  muy  superior  á  las  demás 
posiciones  de  los  planos  respecto  del  fluido  aéreo.  Es  el  aire  un  me- 
dio tan  complejo  y  tan  mal  conocido  hasta  el  presente,  que  sólo  por 
una  experiencia  prolongada  y  racional  se  ha  llegado  á  determinar 
la  curva  exacta  de  las  alas. 

Los  Wright  han  empleado  más  de  diez  años  en  formar  las  suyas. 
Los  Voisin  han  empleado  menos;  se  valían  de  un  poderoso  ventila- 
dor eléctrico,  capaz  de  rendir  una  corriente  de  aire  animado  de  una 
gran  velocidad,  en  presencia  de  la  cual  colocaban  en  una  especie  de 
chassis  planos  de  tela,  de  curvas  variadas;  cargábanlos  con  pesos 
conocidos  y  medían  así  la  reacción  de  la  corriente  aérea  sobre  dichos 
planos.  Este  método  experimental  les  indujo  á  escoger,  con  verda- 
dero conocimiento  de  causa,  la  curva  que  han  adoptado  para  sus 
aparatos,  en  particular  para  los  Delagrange  y  de  Farman, 

P.  Justo  Fernández, 
o.  s.  A. 

(Continuará.) 
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Declaración  de  la  Sagrada  eongregación  Consistorial  sobre 
la  Bula  «Sapienti  6onsilio>  y  sus  Apéndices. 

1.^— Acerca  de  la  competencia  de  la  Congregación  de  Propaganda. 

El  Cardenal  Prefecto  de  la  Sagrada  Congregación  de  Propaganda  Fide, 
para  cumplir  con  exactitud  lo  dispuesto  en  la  Bula  Sapienti  Consilio  y  los 
adjuntos  reglamentos  dados  el  29  de  Junio  y  29  de  Septiembre  de  1908,  ha 
pedido  á  Su  Santidad  la  solución  de  las  siguientes  dudas: 

I.""  «Si  los  Vicariatos  apostólicos  que  pertenecen  como  sufragáneos  á 
las  provincias  eclesiásticas  exentas  de  la  jurisdicción  de  la  Sagrada  Congre- 
gación de  Propaganda,  en  virtud  de  la  mencionada  Bula,  continúan  sujetos 
á  la  misma  Congregación  de  Propaganda.»  Y  la  Sagrada  Congregación 
Consistorial,  conocida  la  mente  de  Su  Santidad,  contestó  el  12  de  Noviem- 
bre de  1908:  «A  la  primera  afirmativamente,  mientras  permanezcan  como 
están.  Pero  conviene  que  la  Sagrada  Congregación  de  Propaganda,  lo  más 
pronto  que  sea  posible,  erija  en  diócesis  los  referidos  Vicariatos,  y,  por 
consiguiente,  los  reduzca  al  derecho  común.» 

2.^  «Si  la  Sagrada  Congregación  de  Propaganda,  por  las  especiales  cir- 
cunstancias de  los  Presidentes  de  las  diócesis  y  misiones  en  los  remotos 
países  de  las  Indias,  Tonquín,  China,  Japón,  Australia  y  otros,  puede  con- 
ceder también  en  lo  sucesivo  á  los  Obispos,  Vicarios  apostólicos.  Prefectos 
y  Presidentes  de  las  mismas  las  fórmulas  de  facultades,  muchas  de  las  cua- 
les se  refieren  al  matrimonio.»  Y  la  Sagrada  Congregación  contestó:  <A  la 
segunda  afirmativamente,  pero  después  de  tratado  y  arreglado  el  asunto  con 
la  Sagrada  Congregación  de  Sacramentos.» 

3.^  «Si  la  misma  Sagrada  Congregación  puede  todavía  dar  el  título  de 
Misionero  apostólico  ad  honorem  con  la  acostumbrada  fórmula  de  faculta- 
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des.»  Y  la  Sagrada  Congregación  Consistorial  contestó:  «A  la  tercera  afir- 
mativamente, á  los  que  le  están  sujetos.» 

4.^  «Estando  obligada  la  Sagrada  Congregación  de  Propaganda  á  llevar 
á  la  de  Ritos  «todo  lo  que  corresponde  á  la  disciplina  de  los  Sagrados  Ri- 
tos», se  pregunta  si  esta  disposición  se  refiere  á  la  disciplina  de  los  ritos, 
como  está  determinada  y  circunscrita  por  la  Bula  Sapíenü,  ó  se  extiende 
tamnbié  á  la  facultad  relativa  á  la  misa,  al  oficio  divino  y  otras  facultades 
que  antes  se  solían  conceder,  ya  por  la  Congregación  de  Ritos,  ya  también 
por  la  de  Propaganda.»  Y  la  Sagrada  Congregación  contestó:  «A  la  cuarta 
afirmativamente  á  la  primera  parte;  negativamente  á  la  segunda.»  Esto  es, 
que  se  atenga  á  lo  prescrito  y  determinado  en  la  mencionada  Bula  (8.^  Con- 
gregación) y  en  ti  reglamento  orgánico  especial  (cap.  7.°,  art.  8.°),  donde 
se  dice  «que  es  propio  y  exclusivo  cargo  de  la  Sagrada  Congregación  de 
Ritos  el  cuidar  que  en  toda  la  Iglesia  latina  se  observen  fielmente  los  ritos 
y  ceremonias  en  la  celebración  de  la  Misa,  en  la  administración  de  los  Sa- 
cramentos y  en  la  celebración  de  los  oficios  divinos.» 

5.^  «Si  la  Sagrada  Congregación  de  Propaganda  debe  llevar  también  á 
la  de  Religiosos  todo  lo  que  se  refiera  y  pertenezca  á  las  Congregaciones 
de  misioneros,  ya  de  hombres,  ya  de  mujeres,  cuyas  constituciones  fueron 
aprobadas  por  la  Sagrada  Congregación  de  Propaganda.»  Y  la  Sagrada 
Congregación  contestó:  «A  la  quinta  también,  en  cuanto  á  las  Congregacio- 
nes religiosas,  cuyas  reglas  ó  constituciones  fueron  aprobadas  por  la  Con- 
gregación de  Propaganda,  se  ha  de  estar  á  lo  dispuesto  en  la  Bula  Sapienti 
(5.^  y  6.^  Congregación).»  Esto  es,  que  están  sujetas  á  la  Sagrada  Congre- 
gación de  Religiosos;  porque  aunque  se  hallan  en  los  lugares  de  misiones, 
y  sus  reglas  fueron  aprobadas  por  la  Sagrada  Congregación  de  Propaganda, 
sin  embargo,  son  religiosos,  y  éstos,  como  tales,  deben  llevar  todos  sus 
asuntos  á  la  Congregación  de  su  nombre,  no  á  la  Propaganda,  á  la  cual 
sólo  compete  entender  en  los  asuntos  de  los  Religiosos  como  misioneros. 

6.^  «Si  la  Congregación  para  los  Negocios  del  Rito  Oriental  (que  está 
unida  á  la  de  Propaganda)  puede  continuar  concediendo  dispensas  matri- 
moniales de  Religión  mixta  y  de  disparidad  de  culto.»  Y  la  Sagrada  Con- 
gregación respondió:  «A  la  sexta  afirmativamente,  excepto  sólo  el  privilegio 
paulino,  que  pertenece  á  la  del  Santo  Oficio.»  Porque  en  la  Bula  Sapien- 
ti (cap.  1  °)  se  establece  en  general  para  toda  la  Iglesia,  que  á  la  Congrega- 
ción del  Santo  Oficio  compete  el  juicio  sobre  el  privilegio  paulino  y  sobre 
las  dispensas  de  disparidad  de  culto  y  Religión  mixta,  aquí  se  hace  esa  dis- 
tinción en  cuanto  al  rito  oriental;  reservándose  para  el  Santo  Oficio  sólo  las 
dispensas  sobre  el  privilegio  paulino  aun  para  este  rito,  y  dejando  á  su 
Congregación  las  de  disparidad  de  culto  y  Religión  mixta. 
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7."  «Si  las  actas  de  los  Concilios  que  aconteciese  celebrar  en  el  territo^ 
rio  dejado  á  la  Sagrada  Congregación  de  Propaganda,  se  han  de  remitir  á 
la  del  Concilio.»  Y  la  Sagrada  Congregación  contestó:  «A  la  séptima  nega- 
tivamente.» 

8.^  «<Si  los  oficiales  que  existían  antes  del  4  de  Noviembre  de  1908  están 
también  obligados  á  prestar  el  juramento  prescrito  por  la  ley  general 
de  29  de  Junio  del  mismo  año.»  Y  respondió:  «A  la  octava  negativamente; 
pero  conviens  que  le  presten  todos.» 

9.^  <Si  los  colegios  de  la  América  del  Norte,  de  Irlanda  y  Escocia  con- 
tinúan dependiendo  de  la  Congregación  de  Propaganda,  y  sus  alumnos 
están  obligados  á  prestar  el  juramento  prescrito  por  Urbano  VIII  el  24  de 
Noviembre  de  1625.»  Y  la  Sagrada  Congregación  contestó:  «A  la  novena 
los  colegios  de  la  América  del  Norte,  de  Irlanda  y  Escocia  dependerán  en 
lo  sucesivo  de  la  Sagrada  Congregación  Consistorial.  Pero  se  conservará  el 
juramento  que  han  de  prestar  los  alumnos,  aunque  se  ha  de  reformar  según 
la  nueva  fórmula  que  se  establecerá.» 

10.  «Si  los  alumnos  de  la  América  del  Norte,  del  Canadá,  Irlanda,  etcé- 
tera, que  por  derecho  de  fundación  residen  en  el  Colegio  Urbano  de  Pro- 
paganda, están  también  obligados  á  prestar  en  lo  sucesivo  el  mencionado 
juramento  prescrito  por  Urbano  VIII,  y  en  la  forma  y  términos  establecidos 
después  por  Alejandro  VII  en  la  Bula  de  20  de  Julio  de  1660  para  todos  los 
alumnos  del  Colegio  Urbano.»  Y  respondió:  «A  la  décima  afirmativamente; 
pero  la  fórmula  se  ha  de  reformar  de  acuerdo  con  el  Cardenal  Prefecto  de 
la  Sagrada  Congregación  de  Propaganda.» 

11.  «Si  el  Prefecto  de  la  Sagrada  Congregación  de  Propaganda  puede 
continuar  concediendo  Letras  dimisoriales  para  los  sagrados  órdenes  á  los 
alumnos  de  los  colegios  de  América  del  Norte,  Irlanda  y  Escocia;  y  si  con- 
viene cambiar  el  título  de  Misión,  y  cómo.»  Y  la  Sagrada  Congregación 
contestó:  «A  la  undécima,  la  concesión  de  Letras  dimisoriales  para  los  sa- 
grados órdenes  pertenece  á  esta  Sagrada  Congregación  (la  Consistorial);  la 
cual,  cuando  fuere  necesario,  cambiará  el  título  de  Misión  en  el  de  servicio 
de  la  Iglesia.» 

12.  «Si  se  ha  de  cambiar,  y  cómo  el  título  de  Misión  para  los  alumnos 
del  Colegio  Urbano  de  Propaganda.»  y  contestó:  «A  la  duodécima.  El  Emi- 
nentísimo Cardenal  Prefecto  de  la  Sagrada  Congregación  de  Propaganda 
mudará  para  los  mencionados  alumnos  el  título  de  Misión  en  el  de  servicio 
de  la  Iglesia.» 

Roma  12  de  Noviembre  de  1908.— G.  Card.  de  Lai,  Secretario.— £"5- 
Cípión  Techi,  Asesor. 
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2.'^— Acerca  de  la  dispensa  del  juramento  prestado  por  los  antiguos 
alumnos  del  Colegio  de  Propaganda  Fide. 

El  7  de  Enero  de  1909  fué  propuesta  á  la  misma  Sagrada  Congregación 
Consistorial  la  siguiente  duda:  «¿A  qué  Sagrada  Congregación  pertenece 
dispensar  del  juramento  prestado  por  los  antiguos  alumnos  del  Colegio 
Urbano  de  Propaganda  Fide  y  de  otros  colegios  que  están  sujetos  á  las  dió- 
cesis recientemente  reducidas  al  derecho  común,  así  como  los  que  piden 
licencia  para  pasar  de  la  diócesis  en  que  han  prestado  juramento  á  otra?> 
Y  la  Sagrada  Congregación,  bien  pensado  el  asunto  respondió,  según  la 
Bula  Sapienti,  que  pertenece  á  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio. — 
Escipión  lechi,  Asesor. 

3.^— Sobre  la  remisión  de  las  causas  de  las  Congregaciones  á  la  Sagrada 

Rota  Romana, 

Exposición  de  la  í/ízí/a.— Habiendo  sido  remitidas  por  una  Sagrada 
Congregación  á  la  Rota  Romana  algunas  causas  que  las  partes  pedían  fue- 
sen resueltas  judicialmente,  y  que,  sin  embargo,  carecían  de  sentencia  for- 
mal de  primer  grado,  y  aun  del  mismo  proceso  canónico,  al  menos  com- 
pleto en  algunas  de  ellas,  el  Decano  de  la  Sagrada  Rota  preguntó  á  esta  Sa- 
grada Congregación  Consistorial  si  se  pueden  recibir  estas  causas  y  dar 
sentencia  en  ellas  en  primer  grado  sin  la  comisión  del  Santo  Padre.  La  ra- 
zón de  dudar  es  porque  siendo  la  Sagrada  Rota  un  Tribunal  de  apelación, 
no  puede  juzgar  válidamente  en  primera  instancia,  si  el  Romano  Pontífice 
no  se  lo  encomienda.  Por  eso  en  la  Ley  propia  de  la  Sagrada  Rota,  en 
el  caij.  14,  §  I."",  donde  trata  de  su  competencia,  se  dice:  «La  Sagrada  Rota 
juzga  en  primera  instancia  las  causas  que  el  Romano  Pontífice  se  ha  avoca- 
do á  sí,  ó  motu  proprio,  ó  á  petición  de  las  partes,  y  ha  encomendado  á  la 
Sagrada  Rota:  y  estas  mismas  juzga  también  en  segunda  y  tercera  instancia 
en  los  turnos  subsiguientes,  si  es  necesario  y  no  se  ha  prevenido  otra  cosa 
en  el  rescripto  de  Comisión.»  Por  lo  que  el  Decano  de  la  Sagrada  Rota  pe- 
día que  estas  causas  se  le  entregasen,  no  por  una  simple  Comisión,  sino  por 
un  rescripto  de  Comisión  dado  por  el  Romano  Pontífice.  Porque  parece 
que  el  rescripto  de  remisión,  aunque  venga  por  conducto  de  las  Congrega- 
ciones competentes,  debe  estar  autorizado  con  el  beneplácito  ó  aprobación 
expresa  del  Pontífice. » 

Sobre  esta  duda,  después  de  oir  á  los  interesados,  y  antes  de  ser  pro- 
puesta á  los  Eminentísimos  Padres  para  su  resolución,  se  pidió  el  voto  de 
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un  Consultor;  el  cual,  después  de  muchos  preámbulos  y  teniendo  en  cuen- 
ta que  las  Sagradas  Congregaciones,  no  sólo  pueden,  sino  que  deben  remi- 
tir á  la  Sagrada  Rota  las  causas  que  se  han  de  tratar  judicialmente,  las  cua- 
les la  Bula  Sapientí  y  las  adjuntas  Normas  ordenan  que  se  han  de  remitir 
á  este  Tribunal,  advertía  que  esto  se  ha  de  entender  de  las  causas  ya  instrui- 
das y  co/zc/wsas  por  alguna  sentencia  formal.  «Porque  hay  causas,  decía, 
que  las  Sagradas  Congregaciones  de  tal  manera  pueden  y  deben  remitir  á 
la  Sagrada  Rota,  que  no  sea  necesario  ni  el  beneplácito  del  Pontífice,  ni 
el  rescripto  dado  por  él  ó  en  su  nombre;  y  las  hay  que  necesitan  todos  esos 
requisitos,  y  no  basta  el  sólo  rescripto  de  remisión  dado  por  el  Congreso 
de  alguna  Congregación»;  y  concluye  citando  las  palabras  del  cap.  1.°,  nú- 
mero 3.°  del  reglamento  orgánico  especial,  en  que  se  dan  las  reglas  gene- 
rales acerca  de  la  remisión  de  las  causas  de  las  Sagradas  Congregaciones  á 
la  Rota  Romana.  (Véase  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  LXXVIII,  pág.  454.) 

Y  propuesta  la  duda  en  la  Congregación  general  de  28  de  Enero  de  1909 
bajo  la  siguiente  fórmula:  «Si  las  causas  que  carecen  de  sentencia  formal 
de  primer  grado  y  son  presentadas  en  las  Congregaciones,  pueden  éstas, 
por  derecho  propio,  remitirlas  á  la  Sagrada  Rota,  ó  deben  hacerlo  por  res- 
cripto de  comisión  de  orden  del  Sumo  Pontífice».  Los  Eminentísimos  Pa- 
dres respondieron:  «Excepto  las  causas  de  dispensa  sobre  el  matrimonio 
rato,  que  la  Sagrada  Congregación  de  Sacramentos  puede  por  derecho  pro- 
pio remitir  á  la  Sagrada  Rota  para  que  entienda  en  el  hecho  de  la  consu- 
mación: á  la  primera  parte,  negativamente;  á  la  segunda,  afirmativamente; 
cuidando  de  que  en  el  rescripto  de  comisión  se  den  las  normas,  según  las 
cuales  se  ha  de  formar  el  proceso,  si  no  le  hay.  > 

Y  habiendo  hecho  relación  de  lo  acordado  al  Romano  Pontífice  el  Car- 
denal Secretario  de  la  Sagrada  Congregación  Consistorial  el  29  del  mismo 
mes.  Su  Santidad  ratificó  y  aprobó  la  resolución  de  los  Eminentísimos  Car- 
denales.— Carlos  Perosi,  Sustituto. 

Esta  declaración  está  en  un  todo  conforme  con  lo  dispuesto  en  la  Ley 
propia,  can.  14  y  22;  sólo  exceptúa  un  caso  á  favor  de  la  Sagrada  Congre- 
gación de  Sacramentos,  que  allí  no  estaba  explícitamente  expresado,  aunque 
lo  estaba  implícitamente.  Ni,  por  consiguiente,  se  limita  por  ella  la  compe- 
tencia de  la  Sagrada  Rota  determinada  en  dichos  cánones.  Tampoco  se  al- 
tera el  derecho  común  acerca  del  orden  en  las  instancias  de  las  causas,  que, 
según  el  derecho  novísimo,  es  que  de  la  sentencia  de  cualquier  Ordinario 
ó  de  primer  grado  puede  apelarse  á  la  Santa  Sede  ó  á  la  Rota  Romana,  sin 
apelar  al  Metropolitano:  lo  cual  no  es  nuevo  ni  extraño;  porque,  como  dice 
el  Cardenal  Gennari,  «aunque  de  la  Curia  Episcopal  se  apela  ordinaria- 
mente (según  el  derecho  común)  á  la  Curia  Metropolitana,  se  puede  apelar 
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también  directamente  á  la  Santa  Sede;  puesto  que  la  jurisdicción  del  Papa 
concurre  con  la  de  todos  los  ordinarios,  y  aun  él  es  el  Ordinario  de  los 
Ordinarios.»  (Sulla  Privaz.  del  Benef.,  pág.  201.) 

Finalmente,  tampoco  se  oponen  al  can.  22  de  la  Ley  propia  las  últimas 
palabras  de  la  respuesta,  «cuidando  que  en  el  rescripto  de  comisión  se  den 
las  normas,  según  las  cuales  se  ha  de  formar  el  proceso,  si  no  le  hay»;  por- 
que la  respuesta  habla  de  las  causas  que  se  remiten  á  la  Sagrada  Rota  por 
rescripto  de  comisión  de  orden  del  Papa,  y  en  estas  causas  puede  haber 
necesidad  de  dar  algunas  normas  ó  instrucciones  particulares  para  la  for- 
mación del  proceso,  distintas  de  «las  acostumbradas  reglas  canónicas»,  de 
que  habla  la  Ley  propia. 

4,^— Acerca  de  la  facultad  de  dispensar  á  los  Presbíteros  de  la  irregala" 
ridad  ó  del  título  de  ordenación. 

Propuesta  la  duda  á  dicha  Sagrada  Congregación  bajo  la  fórmula  si- 
guiente: «Si  la  facultad  de  conceder  á  los  clérigos  ya  ordenados  de  presbí- 
teros la  dispensa  de  irregularidad  ó  del  título  de  ordenación,  pertenece  á  la 
Sagrada  Congregación  de  Sacramentos,  ó  á  la  del  Concilio.»  Los  Eminen- 
tísimos Padres  contestaron  el  27  de  Febrero  de  1909,  «que  pertenece  á  la 
Sagrada  Congregación  del  Concilio.» — Escipión  Techi,  Asesor. 

Instrucciones  de  la  Sagrada  Congregación  Consistorial  á  los 
Obispos  sobre  los  agentes  ó  procuradores  de  las  diócesis. 

Ilmo.  y  Rvdmo.  Señor: 

Sucede  con  frecuencia  que  los  Ordinarios  tienen  que  exponer  á  la  San- 
ta Sede  ó  tratar  con  ella  algún  asunto,  que  por  razón  del  oficio,  ó  por  algu- 
na ley  eclesiástica,  ó  por  prudencia,  deben  protegerse  con  el  secreto  del  si- 
lencio. Donde  y  cuando  esto  ocurra,  procuren  los  Ordinarios  remitir  los  es- 
critos cuidadosamente  cerrados,  aunque  los  manden  por  los  agentes  de 
negocios  ó  procuradores.  Porque  aunque  no  se  debe  dudar  de  la  fe  y  de  la 
prudencia  de  aquel  en  quien  el  Obispo  ha  puesto  su  confianza,  y  que  ha 
sido  aprobado  por  la  Santa  Sede,  sin  embargo,  se  ha  de  observar  la  ley  que 
prohibe  hacer  participantes  del  secreto  á  más  personas  de  las  que  sea  ne- 
cesario. 

Además  se  recomienda  eficazmente  á  los  Ordinarios  que  en  la  elección 
de  agentes  y  procuradores  tengan  en  cuenta  aquellos  que  hasta  aquí  han 
desempeñado  bien  y  con  utilidad  de  los  clientes  el  cargo  que  han  tenido; 
así  que  no  impidiéndolo  alguna  causa  grave,  deben  preferirlos  á  otros.  Por- 
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<|ue  es  justo,  y  la  Santa  Sede  lo  desea,  que  la  libertad  concedida  por  más 
altos  fines,  no  redunde  en  perjuicio  de  los  hombres  beneméritos  que  hasta 
ahora  han  trabajado  en  bien  y  servicio  de  la  Iglesia.  Roma  25  de  Noviem- 
bre de  1Q08.— C.  Card.  de  Lai,  Secretario.— ¿"sc/p/ó/z  lechi.  Asesor. 

Respuesta  de  la  Secretaría  de  Estado  sobre  el  titulo  de  ordena* 
clon  en  los  Estados  Unidos. 

El  2  de  Enero  de  este  año  1909,  respondió  el  Eminentísimo  Cardenal 
Secretario  de  Estado  á  la  carta  que  le  había  dirigido  el  Delegado  apostólico 
de  Washington  el  14  de  Diciembre  de  1908,  que  el  Sumo  Pontífice  ha  dis- 
puesto que  en  lo  sucesivo,  en  todos  los  Estados  Unidos  de  la  América  del 
Norte,  los  clérigos  que  han  de  ser  promovidos  al  Subdiaconado  sean  orde- 
nados á  título  del  servicio  de  la  Iglesia,  en  vez  de  á  título  de  Misión,  como 
se  ha  hecho  hasta  ahora.— 7?.  Card.  Merry  del  Val, 

Esta  respuesta,  así  como  la  segunda  declaración  de  la  Congregación 
Consistorial  y  las  de  las  dudas  11  y  12  de  la  primera,  son  una  consecuencia 
de  la  reducción  al  derecho  común  de  las  regiones  de  los  Estados  Unidos, 
decretada  por  la  Bula  Sapienii;  de  cuya  reducción  se  seguía  que  las  men- 
cionadas regiones  se  sustrajesen  de  la  jurisdicción  de  la  Sagrada  Congre- 
gación de  Propaganda  Fide,  lo  mismo  que  del  territorio  de  las  Misiones; 
así  que  ya  no  se  sostenía  aquel  título  de  Misión  por  el  que  eran  ordenados 
antes  los  que  habían  de  ser  promovidos  al  Subdiaconado. 

Decreto  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  creando  una  6on' 
gregación  particular  que  entienda  en  las  causas  de  menos  im* 
portancia  en  la  canonización  de  los  Santos. 

Restablecido  en  su  primitivo  estado  y  oficio  el  sagrado  Tribunal  de  la 
Rota  Romana  por  la  Bula  Sapienii,  y,  por  consiguiente,  revocadas  por  el 
decreto  ó  declaración  de  la  Sagrada  Congregación  Consistorial  de  27  de 
Noviembre  de  1908  las  especiales  disposiciones  de  23  de  Octubre  de  1878 
y  19  de  Diciembre  de  1905,  por  las  cuales  se  encomendaba  á  los  reveren- 
dísimos Prelados  auditores  el  cargo  de  examinar  y  juzgar  en  las  sesiones 
ordinarias  roíales  de  la  Congregación  de  Ritos  las  causas  de  menos  impor- 
tancia de  los  siervos  de  Dios,  como  de  la  fama  de  santidad  en  general,  de 
non  culta,  de  la  validez  y  legalidad  de  los  procesos,  y  otras  semejantes. 
Nuestro  Santísimo  Padre  Pío  Papa  X,  por  relación'del  infrascrito  Cardenal 
Prefecto  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos,  se  ha  dignado  crear  una 
Congregación  particular  para  tratar  y  examinar  dichas  causas,  la  cual  ha 
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querido  que  se  componga  de  algunos  Eminentísimos  y  Reverendísimos  Pa- 
dres de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos,  á  saber,  del  Prefecto,  Ponente  y 
otros  cinco  que  han  de  ser  designados  por  la  misma  Sagrada  Congregación; 
así  como  de  los  reverendísimos  Prelados  oficiales  de  la  misma  Sagrada 
Congregación;  esto  es,  el  Protonotario  apostólico,  Secretario,  Promotor  de 
la  Fe  y  Supromotor.  No  obstando  nada  en  contrario,  aun  lo  que  sea  digno 
de  especial  mención. — Día  9  de  Diciembre  de  1908.— 5.  Card.  Creioni, 
Prefecto. — D.  Paníci,  Arzobispo  de  Laodicea,  Secretario. 

P.  Cipriano  Arribas, 
o.  s.  A. 


LITTERAE  ENCYCLICAE 


VENERABILIBUS  FRAT&IBUS  PATRIARCHIS  PRIMATIBUS  ARCHIEPISCOPIS  EPISCO- 
PIS  ALnSQUE  LOCORUM  ORDINARIIS  PACEM  ET  COMMUNIONEM  CüM  APOSTÓLI- 
CA SEDB  HABENTIBUS 

PIUS  PP.  X 

Venerabiles  fratres  salutem  et  apostolicam  benedictionem. 

Communium  rerum  inter  ásperas  vices  additasque  nuper  domesticas 
calamitates,  quibus  animus  Noster  dolore  premitur,  plañe  recreat  ac  refi- 
cit  christiani  populi  universi  recens  conspiratio  pietatis,  quae  adhuc  esse 
non  desinit  spectaculum  mundo  et  angelis  hominibus  (1),  a  praesenti  facie  raalo- 
rum  forte  excitata  promptius,  sed  ab  una  denique  causa  profecta,  lesu 
Christi  Domini  Nostri  caritate.  Quum  enim  huius  nominis  digna  virtus 
nulla  in  terris  exstiterit  nec  possit  esse  nisi  per  Christum,  Ipsi  uni  accepti 
referendi  sunt  fructus  qui  ab  ea  dimanat  inter  homines  etiam  in  flde  re- 
missiores  aut  religioni  infensos,  in  quibus  si  quod  exstat  vestigium  verae 
caritatis,  id  omne  humanitati  a  Christo  illatae  debetur,  quam  ipsi  totam 
exuere  et  a  christiana  societate  propulsare  nondum  valuerunt. 

Hac  tanta  contentione  quaerentium  Patri  solatia  et  fratribus  opem  in 
communibus  et  privatis  aerumnis,  commotis  Nobis  vix  verba  suppetunt, 
quibus  grati  animi  sensus  exprimamus.  Quos  etsi  non  semel  singulis  testa- 
ti  sumus,  haud  remoran  voluimus  gratiae  publice  referendae  offlcium  ex- 
sequi,  apud  v  )s  primum  Venerabiles  Frates,  et  per  vos  apud  fldeles  om- 
nes,  quicumque  sunt  vigilantiae  vestrae  concrediti. 

Seb  libet  etiam  gratum  animum  proflteri  palam  filiis  carissimis,  qui,  ex 
ómnibus  terrarum  orbis  partibus,  tot  ac  tam  praeclaris  amoris  et  obser- 
vantiae  signiflcationibus  quinquagenariam  sacerdotii  Nostri  memoriam 
sunt  prosequuti.  Quae  quidem  humanitatis  offlcia,  non  tam  Nostra,  quam 
Religionis  et  Ecclesiae  causa  delectarunt,  quod  impavidae  fidei  testimo- 


(1)    I,  Cor.,  IV,  9. 
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nium  exstiterint  et  quasi  publica  honoris  signiflcatio  Christo  Ecclesiasque 
debiti,  per  obsequium  ei  exhibitum,  quem  Dominus  familiae  suae  praepo- 
situm  voluit.  Sed  et  alii  idem  genus  fructus  haud  mediocris  causam  laeti- 
tiae  attulerunt.  Nam  et  saecularia  solemnia  institutarum  in  America  Sep- 
tentrionali  dioecesium  occasionem  obtulerunt  immortales  Deo  gratias 
agendi  ob  additos  catholicae  Ecclesiae  tot  fllios;  et  Britannica  Ínsula  nobi- 
lissima  spectaculo  fuit  ob  instauratum  suos  intra  fines  pompa  mirifica  ho- 
norem  Eucharistiae  sanctissimae,  adstante  Venerabilium  Fratrum  Nostro- 
rum  corona  cum  ipso  Legato  Nostro  ac  populo  confertissimo;  et  in  Galliis 
afflicta  Ecclesia  lacrimas  detersit  mirata  splendidos  Augusti  Sacramenti 
triumphos,  Lourdensi  máxime  in  urbe,  cuius  celebritatis  origines  gavisi 
sumus  quinquagenario  apparatu  solemni  fuisse  conmemoratas.  Ex  his  aliis- 
que  norint  omnes  persuasumque  habeant  catliolici  nominis  hostes,  splen- 
didiores  quasdam  coeremonias,  exhibitum  Augustae  Dei  Matri  cultum,  ho- 
nores ipsos  Pontifici  Summo  tribui  solitos,  eo  tándem  spectare  ut  in  ómni- 
bus magnificetur  Deus;  ut  sit  omnia  ei  in  ómnibus  Christus  (1);  ut,  regno  Dei  in 
terris  constituto,  sempiterna  comparetur  homini  salus. 

Exspectandus  divinus  hic  de  singulis  ac  de  universa  hominum  societate 
triumphus  non  alius  est  nisi  aberrantium  a  Deo  ad  Ipsum  reversio  per 
Christum,  ad  hunc  autem  per  Ecclesiam  suam;  quod  quidem  Nobis  esse 
propositum,  vel  primis  Nostris  Apostolicis  Litteris  E  supremi  Apostolatus 
Chathe  Ira  {2},  et  saepe  alias,  aperte  declaravimus.  Hunc  reditum  cum  fidicia 
suspicimus;  ad  hunc  maturandum  consilia  Nostra  sunt  et  vota  conversa, 
tamquam  ad  portum,  in  quo  praesentis  etiam  vitae  procellae  conquiescant. 
Atque  hoc  nimirum  quod  publico  redditi  Ecclesiae  honores  velut  indicio, 
Deo  bene  iuvante,  sint  redeuntium  gentium  ad  Christum  et  Petro  Eccle- 
siaeque  arctius  adhaerentium,  officia  humilitati  Nostrae  persoluta  libenti 
gratoque  animo  excepimus. 

Haec  autem  cum  Apostólica  Sede  caritatis  necessitudo  etsi  non  eodem 
semper  aut  ubique  se  gradu  prodidit  nec  uno  signiflcationis  genere,  nihi- 
lominus  divinae  Providentiae  consilio  factum  videtur,  ut  eo  devinctior 
exstiterit,  quo  iniquiora,  uti  modo  sunt,  témpora  sive  sanae  doctrinae,  sive 
sacrae  disciplinae,  sive  ecclesiae  libertati  decurrerunt.  Coniunctionis  id 
genus  exempla  sancti  viri  praebuerunt  iis  tempestatibus,  quum  aut  exagi- 
tatetur  Christi  grex,  aut  aetas  vitiis  difflueret;  quibus  malis  opportune  Deus 
obiecit  illorum  virtutem  atque  sapientiam.  Ex  iis  unum  commemorare  his- 
ce  Litteris  máxime  iuvat,  cuius  in  honorem  hoc  ipso  anno  apparantur  sae- 
cularia solemnia,  exploto  a  beatissimo  eius  exitu  octavo  saeculo.  Is  est 
Augustanus  doctor  Anselmus,  catholicae  veritatis  adsertor  et  sacrorum  iu- 
rium  propugnator  acerrimus,  tum  qua  monachus  et  Abbas  in  Gallia,  tum 


(1)  Colsff.,!!!,  11. 

(2)  Encyclica,  diei  4  Octobris  MDCCCCIIL 
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qua  Contuariensis  Archiepiscopus  et  Primas  in  Anglia.  Nec  alienum  esse 
arbitramur,  post  acta  splendido  ritu  solemnia  doctorum  Gregorii  Magni 
et  loannis  Chrysostomi,  quem  alterum  occidentalis,  alterum  orientalis 
Ecclesiae  iubar  admirati  suspicimus,  aliud  intueri  sidus,  quod,  si  a  priori- 
bus  differt  in  claritate  (1),  illorum  tamen  progressiones  aemulando,  haud 
inflrraiorem  lucem  exemplorum  doctrinaeque  diffundit.  Quin  etiam  eo  po- 
tentioren  quodammodo  dixeris,  quo  nobis  propior  Anselmum  aetate,  loco, 
Índole,  stiidiis,  et  quo  magis  accedunt  ad  horum  similitudinem  temporum 
sive  liictae  genus,  sive  pastoralis  actionis  forma  ab  ipso  in  usum  deducía, 
sive  instituendi  ratio,  per  se,  per  discipules  tradita  et  scriptis  máxima  con- 
flrmata,  ex  quibus  habita  est  norma  ad  defenñonem  christianae  religionis,  ani* 
marum  profedum,  et  omnium  theologoruMj  qui  sacras  Hueras  scholastica  methodo 
tradiderumt  (2j.  Quare  sicut  in  noctls  caligine  alus  occidentibus  stellis,  aliae 
ut  mundum  illustrent  oriuntur,  sic  ad  Ecclesiam  illustrandam  Patribus 
fllii  succedunt,  inter  quos  beatut  Anselmus  velut  clarissimus  sidus  effulsit. 

Ac  veré  quidem  in  media  aevi  sui  caligine,  vitiorum  errorumque  laqueis 
impliciti,  óptimo  cuique  inter  aequales  visus  est  suae  fulgore  doctrinae  ac 

sanctitatis  praelucere.  Fuit  enim  fidei  princeps  et  decus  Ecclessiae gloria  pon- 

iificalis^  qui  sui  temporis  omnes  vicerat  electos  egregiosque  viros  (3}.— ídem  et 
sapiens  et  bonus  et  sermone  refu^gens,  ingenio  clarus  (4),  cuius  fama  eo  usque 
progressa  est,  ut  mérito  scriptum  sit,  non  fuisse  in  terris  quemquam,  qui 
dicere  vellet;  me  minor  Anselmus  est  similisve  mihi  (5);  acceptus  ob  haec  regibus, 
principibus,  Pontiflcibus  Maximis.  Nec  suis  modo  sodalibus  ac  fldeli  po- 
pulo, sed  carus  habebatur  hostibus  ipse  suis  (6).  Ad  eum  etiam  tum  Abbatem 
litteras  existimationis  et  benevolentiae  plenas  misit  magnus  ille  ac  fortis- 
simus  Pontifex  Gregorius  VII,  quibus  se  et  Ecclesiam  catholicam  eius  oratio- 
nibus  commendabat  (7).  Eidem  Urbanus  JI  religionis  ac  scientiae  praerogativam 
adseruit  (8).  Pluribus,  iisque  amantissimis  litteris,  Paschalis  11  reverentiam 
devotionis,  fidei  robus  et  piae  sollicitudinis  instantiam  extulit  laudibus,  eius  auc- 
toritate  religionis  ac  sapientiae  (9)  facile  adductus  ut  fraternitatis  suae  postu- 
lationibus  annueret,  quem  praedicare  non  dubitavit  omnium  Angliae  epis- 
coporum  sapientissimum  ac  religiossimum. 

Nec  tamen  aliud  esse  sibi  videbatur  nisi  contemptibilis  homuncio,  igno- 
tus  homunculus,  homo  parvae  nimis  scientiae,  vita  peccator.  Cumque  de 
se  tam  demisse  sentiret,  non  hoc  tamen  impediebatur  quominus  alta  cogi- 


I- 


(1)  I.  Cor.,  XV,  41. 

(2)  Breviar.  Rom.,  die  21  Aprilis. 

(3)  Epicedion  in  obitum  Anselmi. 

(4)  In  Epitaphio, 

(5)  Epicedion  in  obitum  Anselmi. 
(6>  Ibid. 

(7)  Breviar.  Rom.,  die  21  Aprilis. 

(8)  In  libro  11,  Epist.  8.  Anselmi^  ep.  32. 
{9)  In  lib.  m,  Epist  8.  Anselmi,  ep.  74  et  42. 
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taret,  contra  ea  quae  malis  moribus  opinionibusque  depravati  homines  iu- 

dicare  solent,  de  quibiis  sacrae  litterae:  Animalis homo  nonpercipit  eaquae 

8unt  spiritns  Dei  (1).  lUud  vero  plus  habet  adrairationis,  quod  eius  magnitu- 
do  animi  et  invicta  constan tia,  tot  molestiis,  impugnationibus,  exsiliis  ten- 
tata,  ea  cum  Jenitate  fuit  et  gratia  coniuncta,  ut  vel  ipsorum  iram  frangeret 
qui  ei  succenserent,  eorumque  sibi  benevolentiam  conciliaret.  Ita,  quos  eius 
causa  gravábate  laudabant  tamen  quod  bonus  ipse  foret  (2). 

Fuit  igitur  in  eo  admirabilis  quadam  earum  partium  conspiratio  et  con- 
sensus,  quas  plaerique  falso  arbitrantur  secum  ipsas  necessario  pugnare 
nec  ullo  pacto  posse  componi;  nudo  candori  consociata  granditas,  animo 
excelso  modestia,  fortudini  suavitas,  pietas  doctrinae;  adeo  ut,  quem  admo 
dum  in  instituti  sui  tirocinio,  ita  etiam  in  omni  vita,  mirum  in  modum  tam- 
quam  sanditatis  et  doctrinae  exemplar  ab  ómnibus  haberetur  (3). 

Ñeque  vero  dúplex  haec  Anselmi  laus  intra  domésticos  parietes  aut 
magisterii  se  flines  continuit,  sed,  quasi  e  militari  tabernáculo,  processit 
in  solem  et  pulverem.  Nacto  enim  quae  diximus  témpora,  pro  iustitia  et 
veritate  fuit  ei  dimicandum  acerrime.  Cumque  naturae  vi  ad  ea  studia  fer- 
ré tur  máxime  quae  in  rerum  contemplatione  versan  tur,  in  plura  et  gravia 
negotia  coniectus  est,  et  sacro  assumpto  regimine,  in  médium  devenit  re- 
rum certamen  atque  discrimen.  Et  qui  miti  ac  suavi  erat  ingenio,  studio 
tuendae  doctrinae  ac  sanctitatis  Ecclesiae  compulsus  est  a  tranquillae  vitae 
incunditate  recedere,  principum  virorum  amicitiam  gratiamque  deserere, 
dulcissima  vincula,  quibus  cum  sodalibus  religiosae  familiae  sociisque  la- 
boris  episcopis  iungebatur,  abrumpere,  diuturnis  conflictari  molestiis, 
omne  genus  angustiis  premi.  Gravissimis  enim  odiis  ac  periculis  circum- 
septum  locum  expertus  est  Angliam,  ubi  enixe  illi  obsistendum  fuit  regibus 
ac  principibus  quorum  arbitrio  erant  Ecclesiae  sortes  gentiumque  permis- 
sae;  ignavis  aut  indignis  officio  sacro  ministris;  optimatibus  plebique  ro- 
rum  omnium  ignaris  atque  in  pessima  quaeque  vitia  ruentibus;  imminuto 
numquam  ardore,  quo  fidei,  morum,  Ecclesiae  disciplinae  ac  libertatis, 
eiusque  propterea  doctrinae  ac  sanctitatis  exstitit  vindex;  plañe  dignus  hoc 
altero  memorati  Paschalis  praeconio:  Deo  autam  gratias^  quia  in  te  semper 
episcapalis  auctoritas  perseverat,  en  inter  barbaros  posHus,  non  tyrannorum  vvden' 
tia,  non  potentum  ^ratia,  non  ¿ncenswne  ^gnis,  'non  ef fusione  manus  a  veritatis 
annuntiatione  desistís.  Et  rursus:  Rx)iltanm>i,  inquit,  quia  qratia  Dei  tibí  praei- 
tante  auxilium,  te  nec  minae  concutiunt  nec  promissa  sustollunt  (4). 

Ex  his  ómnibus,  Venerabiles  Fratres,  aequum  est  Nos  etiam  cum  De- 
cessore  Nostro  Paschali,  lapsis  ab  illa  aetate  saeculis  octo,  laetitiam  perci- 
pere,  eiusque  voci  resonare,  gratias  Deo  persolventes.  Simul  vero  cohor- 


(1)  ICor.  n,  14. 

(2)  Epicedion  in  obiium  Anficimi 

(3)  Breviar.  Rom.,  die  21  Aprilis. 

(4)  In  lib.  m  Epi^t.  S.  Ansrlmi,  ep.  44  et  74. 
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tari  vos  iuvat  ad  hoc  sanctitatis  doctrinaeque  lumen  intuendum,  quod,  in 
Italia  ortum,  Gallis  affulsit  plus  annos  tringinta;  Anglis  supra  quindecim; 
Ecclesiae  denique  universae  communi  presidio  ac  decori  fuit. 

Quod  si  opere  et  sermone  excelluit  Anselmus,  hoc  est,  si  vitae  pariter  doc- 
trinaeque palaestra,  si  contemplandi  vi  et  agendi,  alacritate,  si  dimicando 
fortiter  et  sectando  pacem  suaviter,  splendidos  Ecclesiae  triumphos  compa- 
ravit  et  insignia  in  civilem  societatem  beneficia  contulit,  haec  omnia  ex  eo 
sunt  repetenda,  quod  in  omni  vitae  cursu  doctrinaeque  ministerio  Christo 
et  Ecclesiae  quam  ñrmissime  adhaeserit. 

Haec  mentibus  deñgenda  curantes  in  tan  ti  Doctoris  commemoratione 
solemni,  praeclara  inde  hauriemus,  Venerabiles  Fratres,  et  quae  admire- 
mur  et  quae  imitemur  exempla.  Plurimum  quoque  ex  ea  contemplatione 
accedet  roboris  ac  solatii  ad  sacri  ministerii  partes,  arduas  plerumque  ac 
sollicitudines  plenas,  viriliter  explendas,  ad  impense  curandum  ut  omnia 
instaurentur  in  Christo,  ut  in  ómnibus  formetur  Christus  (1),  máxime  in  iis> 
qui  in  spem  sacerdotii  succrescunt;  ad  constanter  propugnandum  Ecclesiae 
magisterium;  ad  obnitendum  strenue  pro  Christi  sponsae  libértate,  pro 
sanctitate  inris  divinitus  constituti,  pro  iis  denique  ómnibus,  quaecumque 
sacri  Principatus  defensio  postulat. 

Nec  enim  vos  latet,  Venerabiles  Fratres,  quod  saepe  Nobiscum  complo- 
rastis,  quam  tristia  sint   in  quae  incidimus  témpora,  et  rerum  Nostrarum 
quam  sit  iniqua  conditio.  Ipsius  doloris,  quem  ex  publicis  infortuniis  in- 
credibilem  cepimus,  refricatum  est  vulnus  probosis  criminationibus  clero 
conflatis,  quasi  segnem  adiutorem  in  ea  se  calamitate  praebuerit;  interiec- 
tis  impedimentis  ne  benéfica  Ecclesiae  virtus  pateret  miseris  filiis;  eius 
ipsa  materna  cura  et  providentia  contempta.  Alia  plura  silemus,  quae  in 
Ecclesiae  perniciem  aut  versute  et  callide  agitata  sunt,  aut  nefario  ausu 
patrata,  publici  violationi  iuris,  atque  omni  naturalis  aequitatis  et  iustitiae 
lege  despecta.  Idque  iis  ín  locis  accidissc  gravissimum  est,  in  quae  illatae 
ab  Ecclesia  humanitatis  abundantior  amnis  influxit.  Quid  enim  tam  inhu- 
manum  quam  ut  e  filiis,  quos  Ecclesia  quasi  primogénitos  aluit  fovitque  in 
ipso  suo  vel  flore  vel  robore,  non  dubitent  quidam  in  Matris  amantissimae 
sinum  sua  tela  convertere?— Nec  est  cur  admodum  recreet  aliarum  condi- 
tio regionum,  ubi  varia  quidem  belli  facies  est,  furor  idem,  aut  iam  exardes- 
cens,  aut  ex  occultae  coniurationis  tenebris  mox  erupturus.  Hoc  enim  est 
consiliorum  ultimum,  apud  gentes  in  quas  maiora  christianae  religionis 
beneficia  promanarunt,  ómnibus  iuribus  Ecclesiam  despoliare;  cum  ipsa 
sic  agere,  quasi  non  sit  genere  ac  iure  perfecta  societas,  qualem  naturae 
nostrae  Reparator  instituit;  huius  regnum  excindere,  quod  etsi  praecipue  ac 
directo  ánimos  attingit,  haud  minus  ad  horum  sempiternam  salutem  quam 
ad  civilis  utilitatis  incolumitatem  pertinet;  omnia  moliri  ut  imperantis  Dei 

aalat^  IV,  19. 


244  LITTERAH  ENOYOLICaB 

loco  effrena  dominetur,  mentito  libertatis  nomine,  licentia.  Dumque  id 
assequntur,  ut  per  dominatum  vitiorum  et  cupiditatum  pessima  omniura 
inetauretur  servitus,  ac  praecipiti  cursu  cives  ad  extrema  delabantur;  — 
miseros  autem  facit  populos  peccatum  (1),— clamitare  non  cessant;  nolumus  hunc 
regnares  tuper  nos  (2) 

Hiñe  religiosorum  sodalium  subía  tae.  familiae,  quae  magno  semper 
Ecclesiae  praesidio  atque  ornamento  fuerunt,  et  humanitatis  doctrinaeque 
sive  Ínter  barbaras  gentes  sive  inter  excultas  provehendae  principes  exsti- 
terunt;  liinc  prostrata  et  afflicta  christianae  beneflcientiae  instituta;  hinc 
habiti  ludibrio  sacri  ordinis  viri,  quibus  aut  ita  obsistitur  ut  eorum  plañe 
concidant  vires,  aut  ad  publica  magisteria  vel  omnino  intercluditur  vel  sa- 
tis impeditur  iter;  aut  in  institutione  inventutis  nuUae  relictae  sunt  partes; 
hinc  christiana  omnis  actio  publicae  utilitatis  intercepta;  egregii  e  populo 
viri  catholicam  fldem  apertius  profltentes  nullo  in  honore  numero  ve  posi- 
ti,  procacibus  iniuriis  lacessiti,  exagitati  quasi  genus  inflmum  atque  abiec- 
tissimum,  serius  ocius  visuri  diem,  quo,  recrudescente  hostili  vi  legum, 
nec  sibi  licebit  in  rebus  ullis  misceri,  quibus  publica  vitae  actio  continetur. 
Huius  interim  auctores  belli,  tam  atrociter  callideque  suscepti,  non  alia 
dictitant  se  causa  moveri,  nisi  libertatis  amore  ac  studio  provehendae  nu- 
manitatis,  quin  etiam  patriae  caritate,  haud  secus  mentiti  atque  ipsorum 
parens,  qui  homicida  erat  áb  initio,  cum  loquitur  mendacium,  ex  propiis  loquitur^ 
quia  mendaxest  (3),  et  in  Deum  atque  in  hominum  genus  inexplicabili  odio 
succensus.  Protervae  sane  frontis  homines,  qui  verba  daré  nituntur  et  in- 
cautis  auribus  insidias  faceré.  Nec  enim  eos  dulcis  amor  patriae  aut  anxia 
de  populo,  cura,  aut  uUa  recti  honestique  species  ad  nefarium  bellum  im- 
pellunt,  sed  vesanus  in  Deum  furor  in  eiusque  admirandum  opus,  Eccle- 
siam.  Ex  concepto  eiusmodi  odio,  tamquam  ex  venenato  fonte,  scelerata 
illa  consilia  erumpunt.  Ecclesiae  opprimendae  summovendaeque  a  con- 
iunctione  societatis  humanae;  inde  ignobiles  voces  clamitantium  eam  esse 
demortuam,  quam  nihilomines  oppugnare  non  desinunt;  quin  etiam  eo 
audaciae  insaniaeque  procedunt,  ut  omni  libértate  spoliatam  criminan  non 
dubitent  quod  in  hominum  genus,  quod  in  rempublicam  utilitatis  conferat 
nihil.  ídem  infensus  animus  efficit,  illustriora  Ecclesiae  atque  Apostolicae 
Sedis  beneficia  vel  astute  dissimulent,  vel  silentio  praetereant;  forte  etiam 
occasionem  arripiant  iniiciendae  suspicionis  et  inñuendi  callido  artificio 
in  aures  animosque  multitudinis,  acta  dictave  singula  Ecclesiae  aucupan- 
tes  eaque  traducentes  quasi  totidem  impendentia  civitati  pericula,  quum 
contra  dubitare  non  possit,  quin  germanae  libertatis  et  exquisitioris  huma- 
nitatis incrementa  a  Christo  máxime,  per  Ecclesiam,  profecta  sint. 


(1)  Prov.  XXI  34. 

(2)  Luc.  XIX14. 

(3)  lOAN,  Vm,  44. 
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In  huius  impetum  belli,  ab  externis  hostibus  illati,  a  quibus  alibi  quidem 
ocie  apertaque  dimicationey  astu  alibi  abstrusisque  itisidiis,  attamen  ubique  Eccle- 
sian  oppugnari  conspicimus,  ut  vigilis  essent  curae  vestrae  conversae,  Vene- 
rabiles  Fratres,  quum  saepe  alias  tum  vos  praecipue  monuimus  allocutione 
in  sacro  Consistorio  habita  XVII  Cal,  lanuarias  anno  MDCCCCVIL 

Verum  haud  severe  minus  quam  dolentes  denuntiandum  cohibendum- 
que  Nobis  est  aliud  belli  genus  intestini  quidem  ac  domestici,  sed  eo  fu* 
nestioris  quo  latet  occultius.  Hanc  machinati  sum  pestem  perditi  quidam 
fllii,  in  ipso  Ecclesiae  sinu  delitescentes  ut  eum  dilacerent.  Horum  tela  in 
Ecclesiae  animam,  tamquara  in  trunci  radicera,  coniiciuntur,  ut  certo  ictu 
ac  destinato  feriant.  Est  enim  ipsis  propositum  christianae  vitae  doctri- 
naeaue  turbare  fontes;  sacrun  fidei  depositum  diripere;  per  pontiflciae 
auctoritatis  et  episcoporrum  contemptum  divinae  institutionis  fundamen- 
ta conveliere;  novan  Ecclesiae  formam  imponere,  novas  leges,  nova  iura 
describere,  prout  pessimarum  quas  profltentur  epinionum  portenta  desi- 
derant;  totam  denique  divinae  Sponsae  deformare  faciem,  vano  fulgore 
perculsi  recentioris  cuiusdam  humanitatis,  hoc  est,  falsi  nominis  scientiae, 
a  qua  cavere  iterato  nos  iubet  Apostolus  his  verbis:  Videte  ne  qids  vos  decipiat 
per  philosophiam  et  inanem  failaciam  secíindum  traditionem  hominum,  secundum 
elementa  mundi  et  non  secundum  Christum  (1). 

Hac  philosophiae  specie  atque  inani  eruditionis  fallada,  ad  ostenta tio- 
nem  parata  et  cum  summa  iudicandi  audacia  coniuncta,  capti  nonnulli 
evanuerunt  in  cogitationibus  suis  (2),  bonam  consdentiam...  repelientes,  circa  fidem 
naufragaverunt  (3);  allii  ancipiti  cogitatione  distracti,  opinionum  quasi  fluc- 
tibus  obruuntur,  nec  ipsi  sciunt  ad  quod  litus  appellant:  alii  otio  et  litteris 
abutentes,  difflciles  nugas  inani  labore  censectantur;  quo  flt  ut  a  studio  re- 
rum  divinarum  et  a  sinceris  doctrinae  fontibus  abducatur.  Ñeque  veré 
exitiosa  ista  labes,  quae  ab  incensa  morbosae  novitatis  libídine  modemismi 
nomem  accepit,  etsi  denuntiata  saepius,  et  ipsa  fautorum  intemperantia 
suis  integumentis  nudata,  cessat  gravi  detrimento  esse  christianae  reipu- 
blicae.  Latet  virus  inclusum  in  venis  atque  in  visceribus  huius  nostrae  so- 
cietatis,  quae  a  Christo  et  ab  Ecclesia  descivit;  máxime  vero  uti  cáncer  ser 
pit  Ínter  succrescentem  sobolem,  cui  et  rerum  experientia  minima  est  et 
Ínsita  ingenio  temeritas.  Nam,  cur  ita  se  gerant,  non  ea  sane  causa  est  quod 
solida  polleant  exquisitaque  doctrina;  siquidem  rationem  inter  et  fidem 
nulla  potest  esse  vera  dissensio  (4);  sed  quod  ipsi  de  se  mirabiliter  sen- 
tiunt;  quod  pestífero  quodam  huius  aetatis  afflati  spiritu  sub  impuro  quasi 
cáelo  crassoque  vivunt;  quod  rerum  sacrarum  cognitionem,  quam  aut  nu- 
llam  habent  aut  confusam  atque  permixtam,  stulta  cum  arrogantia  coniun- 


(1)  Coloss.  II,  8. 

(2)  Rom.  I,  21. 

(3)  Tim.  I,  19. 

(4)  Condl.  Vatic,  Constít.  Dei  filius  cap.  4. 
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gunt.  Cui  contagioni  fovendae  aublata  in  Deum  fides  ab  eoque  defectio  ali- 
menta suppeditant.  Nam  quos  caeca  ista  novarum  rerum  libido  transver- 
sos agit,  ii  facile  putant  satis  esse  sibi  virium,  ut,  vel  aperte  vel  simúlate, 
iugum  omne  divinae  auctoritatis  excutiant  et  religionem  sibi  flngant  iuris 
naturae  flnibus  fere  circumscriptam  ac  suo  cuisque  ingenio  accomodatam- 
quae  christianae  speciem  nomenque  mutuetur,  re  autem  ab  ipsius  vita  et 
.^veritate  quam  longissime  abest. 

(Continuará.) 
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Abundantes,  y  muchos  de  ellos  de  gran  mérito,  son  los  trabajos  que  se 
vienen  publicando  acerca  del  modernismo  desde  que  el  Soberano  Pontífice 
«proscribiendo  las  profanas  novedades  del  lenguaje  y  las  oposiciones  de  la 
falsa  ciencia»,  expuso  metódicamente  y  presentó  bajo  un  solo  aspecto  en  su 
Encíclica  Pascendí  las  doctrinas  por  los  modernistas  sustentadas,  señaló 
con  admirable  acierto  las  causas  de  los  errores  propalados  por  los  mismos, 
y  después  de  examinar  por  separado  al  modernista  filósofo,  creyente,  teó- 
logo, historiador,  crítico,  apologista  y  reformador,  «personajes  que  im- 
porta separar  si  se  quiere  conocer  á  fondo  su  sistema,  y  darse  cuenta  de  los 
principios,  así  como  de  las  consecuencias  de  sus  doctrinas»,  prescribió 
los  medios  propios  para  combatir  el  mal.  Pero  ha  ocurrido  en  esto  lo  que 
en  otras  muchas  cosas  en  que  todos  quieren  pasar  por  maestros,  y  el  no 
tener  en  cuenta  que  no  es  lo  mismo  hablar  de  los  errores  modernos  que 
combatirlos  á  ciencia  y  conciencia  de  lo  que  se  hace  y  se  trata  ha  sido  la 
causa  de  que  muchos  de  los  trabajos  realizados  para  atajar  el  mal  sean,  si 
no  contraproducentes,  por  lo  menos  de  escasísimo  interés  y  en  los  que 
aparecen  únicamente  los  errores  que  se  trata  de  combatir,  pero  no  su  refu- 
tación científica.  De  proceder  con  algo  más  de  calma,  y  repartiéndose  en- 
tre varios  los  distintos  puntos,  todos  ellos  dignos  de  serio  estudio,  se  ha- 
bría conseguido  hacer  de  cada  uno  de  los  asuntos  tratados  una  obra  or- 
denada y  metódicamente  expuesta,  y  seguramente  se  habrían  preservado 
del  olvido,  en  que  sin  duda  vendrán  á  parar  gran  parte  de  esos  trabajos 
aislados. 

Así  lo  han  entendido  y  practicado,  dando  con  esa  manera  de  proceder 
un  ejemplo  digno  de  imitación,  los  sabios  profesores  de  la  Universidad  teo- 
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lógica  de  Friburgo,  y  por  esta  razón  y  por  estar  escrito  con  perfecto  cono- 
cimiento de  las  materias  que  en  él  se  tratan,  el  libro  que  hoy  anunciamos  á 
las  lectores  de  La  Ciudad  de  Dios,  y  que  recomendamos  especialmente  á 
cuantos  siguen  con  verdadero  interés  el  movimiento  teológico  contempo- 
ráneo, no  puede  ser  incluido,  sin  manifiesta  injusticia,  en  la  serie  de  publi- 
caciones que  á  diario  vemos  desaparecer  tan  pronto  como  cesan  los  anun- 
cios de  revistas  y  periódicos,  ó  de  las  que  teniendo  por  único  fin  ventilar 
una  cuestión  del  momento,  pierden  al  mismo  tiempo  que  ella  su  carácter 
de  actualidad,  ocurriendo,  y  esto  no  es  raro,  que  ediciones  enteras  tengan 
la  mala  suerte  de  permanecer  tan  completas  y  nuevecitas  como  salieron 
de  la  imprenta,  esperando  que  alguna  mano  amiga  venga  á  desempolvar 
siquiera  un  ejemplar  para  transcribir  su  portada.  Lejos  de  eso,  el  libro  in- 
titulado Jesús  Christus  responde  á  las  necesidades  de  todos  los  tiempos,  y 
si  más  que  en  otro  alguno  es  de  suma  utilidad  en  el  nuestro,  siempre  ha- 
brá de  ser  estudiado  con  creciente  entusiasmo,  como  no  podrá  menos  de 
comprender  quien  se  entere  de  las  importantísimas  cuestiones  de  que  trata. 
El  carácter  histórico  de  los  cuatro  Evangelios,  El  Syllabus  y  la  Encí- 
clica de  Pío  X,  y  la  Biblia,  por  el  Dr.  Hoberg;  La  divinidad  de  Jesús  se- 
gún el  testimonio  de  los  Sagrados  Libros,  por  el  Dr.  Weber;  Jesucristo 
fuera  de  la  Iglesia-  católica  en  el  siglo  XIX  y  ¿Cómo  procura  la  Encíclica 
mantener  en  toda  su  pureza  la  doctrina  de  la  Iglesia  contra  el  modernis- 
mo?, por  el  Doctor  Braig,  y  El  dogma  de  la  cristología  bajo  el  punto  de 
vista  del  desenvolvimiento  histórico  de  los  dogmas,  por  el  Dr.  Esser,  son 
temas  á  cual  más  importantes,  y  cuya  exposición  responde  admirablemente 
á  las  necesidades  de  los  tiempos  actuales. 

Hay  que  decir  también  que  los  diversos  autores,  todos  ellos  beneméri- 
tos de  la  Teología  católica,  que  han  contribuido  con  sus  escritos  á  formar 
el  mencionado  volumen,  no  han  tenido  necesidad  de  salir  de  su  país  para 
estudiar  las  tendencias  de  la  Teología  anticatólica.  En  Alemania,  donde  mu- 
chos sólo  encuentran  cosas  que  elogiar,  se  viene  sosteniendo  de  algún 
tiempo  acá  una  lucha  terrible  en  el  campo  teológico,  siendo  Jesucristo  el 
blanco  de  la  contradicción  para  unos,  mientras  para  los  defensores  de  su 
persona  y  admirable  doctrina  es  el  verdadero  Hijo  de  Dios,  el  Maestro  y 
libertador  del  mundo,  el  Mesías  vaticinado  por  los  Profetas,  esperado  de 
Israel  y  deseado  de  todos  los  justos,  el  mismo  que  tuvo  en  sus  brazos  aquel 
anciano  á  quien  se  había  revelado  que  no  moriría  sin  ver  al  Cristo  del  Se- 
ñor, y  que  puesto  á  la  vista  de  todos  los  pueblos  para  ser  la  luz  que  alum- 
bre á  todos  las  naciones,  vése  hoy  combatido  por  aquellos  de  quienes  tam- 
bién profetizó  el  anciano  sacerdote  que  Jesús  sería  para  ellos  motivo  y  ob- 
jeto de  contradicción  y  de  ruina. 

A  fines  tan  elevados  como  el  de  preparar  á  la  juventud  que  aspira  al 
sublime  ministerio  sacerdotal  para  ese  combate  tremendo,  y  enseñarla  á 
manejar  las  armas  con  que  ha  de  intervenir  en  la  lucha,  cosas  ambas  tan 
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recomendadas  por  el  Soberano  Pontífice  en  las  dos  Encíclicas  mencionadas; 
responde  perfectamente  la  fundación  de  la  Universidad  teológica  de  Fri- 
burgo. 

En  Octubre  de  1906  se  abrieron  las  aulas  por  primera  vez  á  la  juventud 
estudiosa,  conviniendo  los  profesores,  á  cuyo  cargo  estaban  encomendadas 
las  cátedras,  en  designar  como  tema  de  sus  explicaciones  para  el  curso 
inaugurado  «La  cuestión  bíblica».  El  interés  que  despertaron  en  el  ánimo 
de  cuantos  acudieron  á  escuchar  las  explicaciones  referentes  á  dicho  tema, 
sobrepujó  las  esperanzas  aun  de  los  más  difíciles  de  contentar,  tanto  que  se 
esperaba  con  ansia  la  apertura  del  segundo  curso,  deseos  que  fueron  ex- 
puestos á  la  «Congregatio  Mariana  Sacerdotalis»,  contestando  ésta  que  que- 
daría inaugurado  en  los  días  12  al  16  de  Octubre.  De  conformidad  con  las 
exigencias  de  los  tiempos,  y  teniendo  en  cuenta  los  principales  errores  con- 
temporáneos, se  eligió  por  tema  para  dicho  curso  «Jesucristo*.  Pasó  de 
trescientos.  Sacerdotes  en  su  mayor  parte,  el  número  de  los  que  acudieron 
á  oir  las  explicaciones  de  los  diversos  puntos  de  que  se  dividió  tema  tan 
interesante,  atraídos  todos  ellos  por  la  fama  de  los  profesores  y  también  por 
los  consejos  del  Arzobispo  de  la  diócesis,  encargado  de  presidir  la  apertu- 
ra y  conclusión  del  curso.  La  mejor  prueba  del  excelente  resultado  obteni- 
do es  el  libro  Jesucristo,  libro  en  que  se  estudia  cuanto  sobre  el  particular 
necesitan  saber  los  que  consagran  su  existencia  á  la  promulgación  de  la  doc- 
trina salvadora  que  la  Escritura,  los  Concilios  y  los  Santos  Padres  nos  en- 
señan acerca  de  la  persona  de  Jesucristo,  y  esto  expuesto  con  tal  maestría, 
con  un  conocimiento  tan  perfecto  de  lo  que  se  dice  y  se  trata  de  probar, 
que  el  lector  se  siente  cautivado  por  el  atractivo  irresistible  que  sobre  su 
inteligencia  y  su  espíritu  ejercen  las  sabias  y  a^^ertadísimas  discusiones  de 
los  insignes  profesores  de  la  Universidad  de  Friburgo. 

Instituciones  como  esta  llevarán  el  consuelo  en  el  corazón  del  Padre 
común  de  los  fieles,  juntamente  apesadumbrado  y  quejoso  de  que  mi- 
liten en  las  filas  del  modernismo  «un  gran  número  de  católicos  laicos,  y  lo 
que  es  más  de  deplorar,  de  Sacerdotes,  que,  bajo  una  apariencia  de  amor 
á  la  Iglesia,  careciendo  absolutamente  de  filosofía  y  de  teología  serias,  é 
imbuidos  con  las  venenosas  doctrinas  propaladas  por  los  adversarios  de  la 
fe  católica,  se  erigen,  con  desprecio  de  toda  modestia,  en  renovadores  de  la 
Iglesia;  y  en  apretadas  falanges  dan  audazmente  el  asalto  á  todo  lo  que  hay 
de  más  sagrado  en  la  obra  de  Jesucristo,  sin  respetar  su  propia  persona, 
que  rebajan,  con  una  temeridad  sacrilega,  hasta  la  simple  y  pura  huma- 
nidad». 

Libro  como  el  escrito  por  los  sabios  profesores  de  la  Universidad  teo- 
lógica de  Friburgo,  servirán  siempre  para  evitar  que  muchos  entendimien- 
tos caigan  en  las  redes  que  con  astucia  diabólica  les  tienden  los  enemigos 
de  Cristo  y  su  Iglesia,  y  también  para  que  muchos,  presa  ya  del  error  y  la 
mentira,  oigan  la  voz,  para  volver  al  buen  camino,  del  único  que  con  tanta 
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razón  ha  podido  decir  de  sí  mismo:  Yo  soy  el  camino,  la  verdad  y  la  vida, 
P.  Agustín  Renedo. 


Praelectiones  Dogmatlcae  quas  in  eollegio  DIton«HaU  hahebat 
ChrisfÁanus  Fesch  S.  J. — Tomus  VI. — De  Sacramentis  in  genere.  — De  Baptismo.— 
De  Confirmatione.  —De  Eucharistia.  Tomus  Vil. — De  Sacramento  Foenitentiae. 
De  Extrema-  Undione.—De  ordine. — De  Matrimonio.  —  Editio  tertia.  Cum 
approbatione  Rev.  Archiep.  Friburg.  et  Sup.  Ordinis.  Friburgi  Brisgo- 
viae.  Sumptibus  Herder  Typographi  Editoris  Pontificii.  MCMVIII, — 
Dos  vols.  en  4.<*  de  XVin-45  y  470  págs.,  respectivamente.  -  Precio:  8,75 
y8fr. 

Los  lectores  de  La  Ciudad  de  Dios  conocen  los  juicios  altamente  favo- 
rables con  que  hemos  acogido  las  obras  del  docto  Jesuíta.  En  el  número  del 
20  de  Noviembre  del  año  pasado  podrán  ver  las  cualidades  didácticas  de  que 
á  nuestro  parecer  estaban  adornados  los  dos  volúmenes  que  entonces  seña- 
lábamos. No  dudamos  en  extenderlas  del  mismo  modo  á  los  dos  presentes, 
á  saber:  riqueza  de  doctrina,  orden  en  la  concepción  y  desarrollo  del  plan, 
concisión  unida  á  una  fluida,  escogida  y  abundante  erudición  escriptura- 
ria,  patrística  y  escolástica.  Expone  la  parte  dogmática  en  forma  precisa  y 
clara;  la  argumentación  vigorosa  y  convincente,  para  lo  cual  acude  á  los 
textos  primitivos,  cuando  la  necesidad  ó  la  conveniencia  de  la  prueba  ba- 
sada en  la  Escritura  lo  exigen.  Añádase  á  esto  el  mérito  de  haber  somera- 
mente indicado  y  refutado  las  enseñanzas  modernistas  en  la  Teología  sa- 
cramentaría. Tocante  á  las  cuestiones  debatidas  en  las  escuelas,  repetimos 
lo'  que  en  otra  ocasión  decíamos:  el  P.  Pesch,  como  buen  jesuíta,  es  acé- 
rrimo defensor  de  la  Ciencia  Media  é  impugnador  de  la  gracia  ab  intrínse- 
co eficaz,  y  puja  con  todas  sus  fuerzas  por  rebatir  la  causalidad  física  de  los 
sacramentos,  contentándose  con  darles  la  causalidad  moral.  ¿Lo  ha  conse- 
guido? Creemos  que  no:  su  argumentación  es  floja  en  este  punto.  De  desear 
hubiera  sido,  además,  que,  supuesto  que  el  docto  jesuíta  parece  conocer  á 
fondo  la  doctrina  modernista,  como  lo  ha  demostrado  en  su  libro  reciente- 
mente publicado  con  el  título  «La  Fe,  los  Dogmas  y  los  Hechos  históricos», 
diera  más  extensión  á  los  capítulos  en  que  de  ellos  se  ocupa,  pues  lo  que 
trae  nos  parece  bastante  poco  para  satisfacer  cumplidamente  las  necesida- 
des de  hoy.— y.  Monedero. 


A.  Gardeü.  Dominicain.— La  notion  du  Lien  théologique.— Lib.  Víctor 
Lecoffre  J.  Gabalda  et  C.ie  —Un  foL  en  4.^,  de  86  págs. 

Reducir  el  concepto  de  Los  lugares  teológicos  á  su  auténtica  y  verda- 
dera noción,  es  el  propósito  de  la  serie  de  artículos  publicados  primero  en 
la  Revista  Sciences  Philosophiques  et  Theologiques,  y  de  los  cuales  es  ti- 
rada aparte  el  folleto  señalado.  El  intento  es  bueno,  y  el  desarrollo  de  la 
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idea  está  trazado  con  toda  la  solidez  de  argumentación  que  requiere  el 
asunto,  y  tal  asunto  más  que  otros  muchos.  El  autor  vuelve  á  la  noción  de 
Melchor  Cano,  la  explica  y  desarrolla,  y  la  propone  en  fin,  para  que  en  el 
estudio  de  la  Teología  se  le  conceda  igual  sentido  y  alcance  que  en  otras 
épocas. — L.  V. 


eomme  quoi  Napoleón  n'a  jamáis  existe,  por  J.  B.  Peres  con  notas 
bio-bibliográficas  de  Gustavo  Davois.— Un  folleto  in  16.°,  de  64  páginas. 
París,  11,  rué  Git-le-Coeur,  1909. 

Con  título  altamente  ridículo,  este  folleto  es  una  sátira  «muy  salada»  de 
la  hipercrítica  moderna.  Es  la  reproducción  de  un  trabajo  impreso  por  pri- 
mera vez  en  1835  por  J.  B.  Peres,  bibliotecario  de  la  ciudad  de  Agen.  Por 
entonces  circulaba  un  libro  de  propaganda  anticlerical  intitulado  De  Vori- 
gine  de  toas  les  cuites.  El  autor,  un  cierto  M.  Dupuis,  quería  demostrar 
que  todas  las  religiones,  incluso  la  cristiana,  tenía  un  origen  místico.  Con- 
testóle J.  B.  Peres,  empleando  las  mismas  armas  que  su  adversario,  y  la 
conclusión  lógica  de  su  trabajo  fué  que  Napoleón  no  había  jamás  existido, 
y  que  el  mundo  entero  se  había  dejado  engañar,  ya  que  Napoleón  no  era 
más  que  el  mismo  Apolo.— A.  Tonna-Barthet,  O.  S.  A, 

LIBROS  RECIBIDOS 

— Asociación  internacional  para  la  protección  legal  de  los  trabajadores. 
Memoria  de  los  trabajos  de  la  Sección  en  el  año  1908,  por  el  Secretario  Pe- 
dro Sangro  y  Ros  de  Olano.— Madrid.  1909.— Un  folleto  en  4.°  de  46  págs. 

—De  poesi  hebraeorum..,  autore  V.  Zapletal.  O.  P.— Friburgo.  Herder. 
1909.— Un  fol.  de  48  págs. 

—Salve  (coro  á  1  y  2  voces),  por  M.  Pastó.— Ildefonso  Alier,  plaza  de 
Oriente,  2. — Precio:  2  pesetas. 

—Rosario  (coro  unis.),  por  M.  Pastó.— Alier.— Precio:  2  pesetas. 

— L.  B3inús.— Platiques  de  Com/72w/2/ó.— Barcelona.  L.  Gili,  Balmes,  83. 
1909.— Un  vol.  en  8.°  de  218  págs.— Precio:  2  pesetas. 

—Recuerdo  del  Colegio.  Lecturas  amenas  dedicadas  á  la  juventud  de  los 
colegios  católicos,  por  M.  María  Loyola.  —Traducido  del  inglés  por  el 
P.Juan  Mateos.— Luis  Gili,  ed.— Un  vol.  en  8.^  de  302  págs.— Precio:  3 
pesetas. 

—Objetos  egipcios  encontrados  en  Tarragona,  por  D.  Rodolfo  del 
Castillo  y  Omartiellers.— Madrid,  imp.  de  Fortanet.  1909.— Un  fol.  en  4.* 
de  16  págs. 

—El  corazón  de  Jesús  y  el  Modernismo.  Sermones  predicados  en  Sevi- 
la  por  el  P.  J.  Manuel  Aicardo.  S.  J. -Madrid.  1909.— Un  vol.  en  4.°  de  310 
páginas. — Precio:  4  pesetas. 
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— Asserta  moralia  auct.  M-M.  Matharan.  S.  J.— Ed.  undécima.— París. 
Beauchesne,  117  rué  de  Rennes.  1909.— Un  vol.  en  8.°  de  276  págs. 

—Histoire  de  dogmes.—U.  De  Saint  Athanase  á  Saint- Augustin,  por 
J.  TixeronL— París.  J.  Qabalda^  rué  Bonaparte,  90.  1909.— Un  vol.  en  S^ 
de  IV-534  págs.— Precio:  3,50  fr. 

—Recuerdo  de  la  inauguración  del  templo  de  San  Agustín  de  Lima.— 
Lima.  Imp.  de  E.  Moreno. — Un  vol.  en  4.°  de  290  págs. 

— Salvatore  Amone.— II  peccato  sociale  e  la  solidarietá  umana.— Cal- 
tanissctta.  Tip.  dell'Omnibus.— Flli.  Arnone.  1909.— Un  fol.  en  8.^  de  52 
páginas. 

—La  juta  de  bandera.  Alocución  dirigida  el  día  10  de  Abril  de  1909  á 
los  reclutas  del  regimiento  Lanceros  de  la  Reina,  por  D.  Manuel  de  J.  Mar- 
tínez, capellán  del  mismo  cuerpo. — Madrid.  Imp.  Militar.  1909.— Un  fol.  en 
8.^  de  20  págs. 

—Cuestiones filosófico-científicas,  por  D.José  Hernández  Martínez.— 
Tarazona.  Imp.  de  F.  Méndez.  1908. — Un  vol.  en  8.°  de  422  págs. — Precio: 
3,50  pesetas. 

— Qeorge  Fonsegrive.  — Essfl/s  sur  la  connaissance. — París.  Lib.  La- 
coffre,  j.  Gabalda  et  C.^e— Un  vol.  en  8.<^de  270  págs.— Precio:  3.50  francos. 

—Índice-cuestionario  del  curso  de  Apolegética  cristiana,  por  el  P.Gual- 
tero  Devivier  S.  J.— Barcelona.  Gustavo  Gili.  1909.— Un  fol.  en  8.°  de  110 
páginas.— Precio:  0,80. 

— ¿Cómo  debe  combatirse  el  liberalismo  en  España?  Colección  de  ar- 
tículos por  el  Magistral  de  Sevilla. — Sevilla.  Lib.  é  imp.  de  Izquierdo.  1909. 
Un  fol.  en  4.°  de  94  págs. — Precio:  0,50. 

—José  M.  de  Jesús  Portugal.  (Ob.  de  Aguas-calientes.)  El  Positivis- 
mo. Su  historia  y  sus  errores.— Barcelona.  Subirana,  edit.  1908. — Un  vol.  en 
8.°  de  320  págs. 

—¡Hasta  el  cielo!  Cartas  consolatorias  escritas  por  el  R.  P.  Blot.  Tra- 
ducción de  la  39.""  ed.  francesa,  por  E.  Wiederkehr. — Her.  de  J.  Gili.  Bar- 
celona. 1909.— Un  tomito  en  16°  de  224  págs. 

—José  M.  de  Jesús  Portugal. — El  gran  Patriarca  Señor  San  José. — 
Barcelona.  Subirana.  1909.— Un  vol.  en  8.°  de  232  págs. 

—La  Unión  hispano-americana  en  el  Pilar  de  Zaragoza.  Relación 
histórica  por  el  P.  Manuel  Traval  y  Roset,  S.J.— Barcelona.  Subirana.  1909. 
Un  vol.  en  8.°  de  258  págs.— Precio:  2  pesetas. 

— Reflexiones  y  oraciones  para  la  Sagrada  Comunión,  por  el  autor  de 
los  Avisos  Espirituales.  Traducción  del  francés  por  el  P.  Dionisio  Fierro 
Gasea,  Escolapio.— Barcelona.  G.  Gili.  1909.— Dos  tomos  en  8.''  de  552  j 
447  págs.,  respectivamente. — Precio:  6  pesetas  los  dos. 
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España  y  América»  revista  de  los  PP.  Agustinos.  —  i."*  de  Febr&t-o 
de  1909.  P.  A.  Blanco.  «Oportunidad  de  la  Catcquesis»  (conclusión).  Ex- 
pone el  deseo  vivísimo  que  tione  Pío  X  de  que  se  propague  más  y  más  la 
enseñanza  del  catecismo.  No  sólo  los  sacerdotes  pueden  y  deben  hacerlo; 
sino  también  todos  los  creyentes,  todos  los  que  se  precien  de  ser  católicos. 
— B.  Martínez.— «Godoy  y  su  siglo  >  (continuación).  Examina  algunas  de  las 
reformas  y  proyectos  del  Ministro  de  Carlos  IV.  E.  Negre te.— «Ideas  esté- 
ticas de  San  Agustín»  (continuación).— G.  Junemann.- «Hojeando  las  Me- 
morias del  Príncipe  de  Hohenlohe».— M.  Cil.— «En  el  estudio  de  Zuloaga». 
— M.  Blanco  G.—  «Correspondencias  extranjeras  desde  Nueva  York».— P.  de 
Múgica.  ~ « Diccionarierías. » 

15  de  Febrero  de  1909.~F.  M.  Yélez.— En  defensa  de  la  moral  católica,  carta  á 
Clemente  Palma.  Demuestra  el  P.  Vélez  que  el  verdadero  arrepentimiento 
cristiano  no  tiene  nada  inútil  y  perjudicial,  como  dice  el  Sr.  Palma,  sino  al 
contrario,  es  provechoso,  confortador,  de  una  actividad  fecunda  y  consola- 
dora; su  valor  reparatorio  no  es  ideal  y  aparente,  sino  muy  real  y  positivo; 
y  finalmente,  el  purgatorio  no  es  una  invención  de  los  teólogos,  sino  una 
verdad  revelada  por  Dios  y  declarada  como  tal  por  la  Iglesia.  -  Felipe  Ro- 
bles.—Filosofía  del  verbo.-  P.  A.  de  los  Bruis.— .E¿  discurso  de  Moret  en  Zara- 
goza. —  El  Sr.  Moret  pronunció  un  discurso  en  Zaragoza,  proclamando  y  de- 
fendiendo la  teoría  de  la  secularización  de  todas  las  funciones  sociales. 
El  P.  de  los  Bueis  se  propone  refutarla  y  lo  hará  en  el  próximo  artículo. 
En  el  artículo  presente  siente  las  bases  de  la  verdadera  doctrina  acerca 
del  origen  del  poder  civil  y  de  todo  poder,  la  cual  doctrina  está  sacada  de 
la  epístola  de  San  Pablo  á  los  romanos  y  del  libro  de  los  Proverbios.  De- 
muestra á  grandes  rasgos  contra  Rousseau  y  comparsa  que  el  hombre  es 


(1)  El  índice  y  sumario  explicativo  que  aquí  damos  se  dirige  á  los  eru- 
ditos, para  que  por  este  medio  alcancen  noticia  de  todo  lo  que  referente  á 
sus  investigaciones  y  estudios,  se  publica  en  las  revistas  que  cambian  con 
la  nuestra.  No  significa,  por  tanto,  aprobación  de  las  tendencias  y  doctrina 
do  la  revista  ó  del  articulo  sumariado,  es  simplemente  un  señalamiento. 

(Nota  de  la  Redacción), 
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sociable  por  naturaleza;  que  la  sociedad  no  puede  existir  sin  su  atributo  in- 
herente que  es  la  potestad;  que  éste  como  aquélla  tienen  origen  divino.— 
Marcelino  González,  ^hr o. —Progreso  objetivo  de  la  Revelación  según  el  Modernismo, 
Para  que  sea  legítimo  el  progreso  de  una  verdad,  debe  reunir,  según  M.  La- 
beyrie,  las  condiciones  siguientes:  1.%  conservación  de  principios;  2.%  fide- 
lidad al  tipo  primitivo;  3.*   poder  asimilativo;  4.^,  deducción  lógica  de 
consecuencias;  5.%  marcha  hacia  adelante  sin  desviación;  6.%  conservación 
de  riquezas  adquiridas;  y  7.^,  vigor  continuo.  Analizando  el  progreso  mo- 
dernista, patentiza  el  Sr.  Marcelino  González,  que  tal  progreso  no  reúne 
las  condiciones  1.%  2.*  y  6.*,  necesarias  para  que  sea  verdadero  y  legítimo 
el  progreso.  Después  refuta  la  nefanda  herejía  de  los  presentes  tiempos  con 
argumentos  de  la  teología  tradicional  y  filosóficos;  y  últimamente  de- 
muestra el  progreso  subjetivo  de  la  divina  Revelación;  pues  á  medida 
que  avanzan  los  tiempos  y  los  estudios  se  perfeccionan,  se  conocen  con  más 
claridad  las  verdades  reveladas  que  en  el  fondo  y  substancialmente  fue- 
ron, son  y  serán  siempre  las  mismas.— G .  Martinez.— Buenos  Aires  á  vista  de 
pájaro.— J.  üosi^itsil.-— Correspondencias  extranjeras.  (Desde  China). -C.  de  La- 
iouT.~  Cosas  Africanas.  (Apuntes). — P.  Bernabé. — Antagonismos  sociales  {fra-g- 
mento  de  novela  continuación). 

1.^  de  Ma7'zo.—M..  Henri  Collet:  Federico  Olmeda.  Rápido  estudio  crítico  de 
Olmeda:  como  escritor,  como  folk-lorista  y  como  compositor.— P.  Mariano 
Rodríguez:  La  restauración  de  la  república  de  Cuba.  Las   discordias,  los  odios 
de  partidos  y  las  luchas  entre  las  distintas  tendencias  de  los  políticos  que 
hubo  en  la  isla  de  Cuba  antes  de  las  elecciones  acaecidas  el  15  del  pasado 
Noviembre,  y  la  unidad  de  miras  que  se  realizó  rápidamente  apenas  se 
hubo  nombrado  presidente  al  jefe  del  partido  liberal  D.  José  Miguel  Gó- 
mez, es  el  objeto  de  actualidad  del  presente  artículo.— P.  A.  Mfirtínez:  La 
Ética  científica.  Establece  el  articulista  la  siguiente  cuestión:  ¿Lá  razón  hu- 
mana, prescindiendo  de  la  religión  positiva,  no  negándola  como  quiere  el 
racionalista,  puede  hoy  organizar  un  cuerpo  íntegro  y  completo  perfecto 
de  doctrina  moral?  y  demuestra,  con  una  sencilla  argumentación,  que  el 
hombre,  en  las  circunstancias  en  que  se  encuentra,  puede  levantar  una 
Etica  científica  con  tal  que  no  se  aparte  de  la  doctrina  cristiana.  Indica, 
además,  en  qué  sentido  se  han  de  tomar  las  palabras  del  Syllabus  que  al  pa- 
recer se  oponen  á  esta  tesis.— P.  I.  Martínez:  Teoría  mecanicista  sobre  el  origen 
de  la  vida.  Dos  partes  abraza  este  discurso;  en  la  primera  se  expone  breve- 
mente la  teoría  mecanicista  y  la  imposibilidad  absoluta  de  explicar  el  ori- 
gen de  la  vida  por  solas  las  fuerzas  físico-químicas,  y  en  la  segunda  hace 
ver  el  autor  que,  á  pesar  de  encontrarse  diseminados  en  la  naturaleza  los 
elementos  de  la  organización  nunca  han  formado  un  ser  viviente  por  gene- 
ración espontánea. — P.  E.  Negrete:  Revista  literaria.— T.  M.    B.  García:  Co- 
rrespondencia extranjera:  Desde  Nueva  York.-P.  de  Múgica:  Neologismos  y  poesía. 
15  de  Marzo  de  1909. — P.  S.  García:  El  modernismo  teológico  y  la  teología  tradi- 
cional: VI.  La  Iglesia  y  el  Estado.  Casi  siempre  procuran  los  modernistas 
ocultar  hipócritamente  sus  errores  con  apariencias  de  verdad.  No  sucede 
así  en  lo  tocante  á  la  separación  de  la  Iglesia  del  Estado.  Claramente  afir- 
man que  la  Iglesia  debe  separarse  del  Estado  y  que  éste  no  debe  consentir 
que  aquélla  intervenga  ni  en  lo  más  mínimo  en  los  negocios  temporales. 


índice  db  revistas  255 

Meterse  la  Iglesia,  dicen,  en  los  asuntos  temporales  es  abusar  de  su  autori- 
dad. El  P.  Santiago  transcribe  la  exposición  que  sencilla  y  compendiosa- 
mente se  hace  de  este  error  en  la  Encíclica  Pascendi.  Después  le  refuta.— 
P.  M.  Rodríguez  H.:  Situación  actual  de  la  República  de  Colombia.  Opina  el  arti- 
culista, la  defiende  é  indica  que,  dado  el  rumbo  que  ahora  lleva,  será,  no 
tardando,  una  República  muy  floreciente  y  rica.—Felipe  Robles:  Filosofía 
del  verbo:  Las  potencias  del  verbo.— G.  Jünemann:  Final  de  las  «Metamorfosis»  de 
Ovidio.— F.  A.  Blanco:  Enseñanza  de  la  historia:  á  propósito  de  un  libro.  Se  trata 
de  la  obra  El  Dos  de  Mayo  en  Madrid,  escrita  por  D.  Juan  Pérez  de  Guzmán, 
Académico  de  la  Historia.  Es  lo  mejor  que  hasta  ahora  se  ha  escrito  acerca 
de  ese  acontecimiento  tan  famoso,  según  opina  el  articulista.— P.  M.  B.  Gar- 
cía: Correspondencias  extranjeras:  Desde  Nueva  York.  —  P.  A.  Martínez:  Boletín 
filosófico.— F.  P.  Bernabé:  Antagonismos  sociales  (fragmento  de  novela)  (conclu- 
sión). 

l.°  de  Abril  de  1909.  —  P,  C.  Fernández:  Sistema  exegético  de  Santo  Tomás  de 
Aquino.  Los  propósitos  del  articulista  son:  1.^,  indicar  ligeramente  las  cir- 
cunstancias histórico-exegéticas  en  que  se  encontró  el  Doctor  Angélico* 
2.°,  apuntar  los  diferentes  principios  que  acerca  de  la  interpretación  y  ex- 
posición de  las  Sagradas  Escrituras  dejó  consignados  Santo  Tomás  en  sus 
diferentes  obras,  según  que  las  circunstancias  de  la  materia  le  proporcio- 
naban el  tratar  de  este  asunto;  3."^,  una  vez  reunidos  estos  diferentes  princi- 
pios, se  ordenarán  debidamente,  para  que,  por  último,  analizándolos  uno 
por  uno,  se  pueda  desentrañar  la  virtualidad  que  contengan  y  deducir 
prácticas  consecuencias  respecto  al  método  que  se  debe  adoptar  en  la  in- 
terpretación de  las  Sagradas  Escrituras,  atendidas  las  circunstancias  en 
que  nos  encontramos.— P.  de  Velilla:  Importancia  comercial  de  China.  — V.  M. 
Vélez:  En  defensa  de  la  moral  católica.  Carta  á  Clemente  Palma.  Desvanece  los 
conceptos  erróneos  que  el  Sr.  Palma,  en  su  Ensayo  sobre  la  humildad,  ha  emi- 
tido acerca  de  la  misma.— P.  G.  Negrete:  Ideas  estéticas  de  San  Agustín.— F.  A. 
de  los  Bueis:  El  discurso  de  Moret  en  Zaragoza  (conclusión).  Se  refutan  las  doc- 
trinas en  él  contenidas.— P.  M.  B.  García:  Correspondencias  extranjeras:  Desde 
Nueva  York. — E.  A.  Villerga:  Las  manos  del  Cristo. — P.  de  Múgica:  Dicciona- 
rierías. 

Razón  y  Pe,— Enero,  1909.— R.  Ruíz  Amado.— ia  Moral  sin  Dios  y  el  Con- 
greso de  educación  de  Londres. — Fundado  en  la  grande  necesidad  que  siente 
nuestro  espíritu  del  bien  moral  más  que  del  progreso  material,  el  alemán 
Dr.  Félix  Adler  inició  en  los  Estados  Unidos  el  movimiento  llamado  Ethi- 
cal  Movement  que  se  dirige  á  salvar  la  moral  en  medio  de  la  baraúnda  de 
creencias  religiosas.  Acogida  benignamente  esa  idea,  especialmente  por 
la  raza  anglo-sajona,  se  ha  llegado  á  constituir  dos  instituciones  parecidas 
en  el  espíritu,  aunque  diferentes  en  la  práctica  de  medios:  estas  dos  insti- 
tuciones se  conocen  con  el  nombre  de  «Unión  de  sociedades  para  la  cul- 
tura ética»  y  la  «Liga  de  instrucción  moral».  A  esta  fué  debida  la  celebra- 
ción del  Congreso  de  Londres.  Dejadas  otras  muchas  consideraciones  acer- 
ca de  este  Congreso,  examina  más  detenidamente  el  conjunto  de  reglas 
admitidas  por  dicha  Asamblea  como  base  de  la  instrucción  moral,  des- 
echándose por  insuficientes,  ya  porque  parten  del  falso  principio  de  la 
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Moral  independiente,  ya  porque  á  juicio  del  articulista  más  que  un  pro- 
grama es  aquel  Sylabus  un  pisto  de  Higiene,  Urbanidad,  Sociología,  etcé 
tera.— A.  Pérez  Goyena. — La  ignorancia  de  los  Jesuitas  españoles  en  1908. —De- 
fensa, de  la  Compañía  de  Jesús,  desde  el  punto  de  vista  intelectual— N.  No- 
guer. — La  Acción  oficial  y  el  problema  de  la  habitación  higiénica  y  barata, — El  es- 
tado miserable  porque  pasa  la  clase  desacomodada  en  las  grandes  capita- 
les, es  umversalmente  reconocido  y  en  general  todos  desean  su  remedio. 
¿A  quién  incumbe  esta  obligación?  Es  opinión  común  que  principalmente 
pertenece  remediar  esta  situación  al  Gobierno,  sea  de  un  modo  directo, 
sea  al  menos  indirectamente.  La  acción  intervencionista  puede  manifes- 
tarse directa  ó  indirectamente,  como  hemos  dicho  antes,  y  también  de  un 
modo  negativo,  v.  gr.,  como  ha  de  haberse  el  estado  en  orden  á  la  demoli- 
ción de  casas  ó  barrios  insalubles  y  positivamente  ya  indirectamente  coo- 
perando mediante  exenciones  fiscales,  simplificando  procedimientos  y  fa- 
cilitando capitales...  ya  directamente  construyendo  casas  salubles  y  admi- 
nistrándolas por  mediación  de  los  policías  municipales  ó  creando  Institu- 
tos autónomos  ó  de  otros  varios  modos  usados  en  naciones  extranjeras.— 
P.  Villada.— 5o&reeZ  Discurso  del  Sr.  Moret:  Orientación  del  bloque. — Dos  aspec- 
tos ofrece  el  discurso  pronunciado  por  el  Sr.  Moret  en  Zaragoza  para  la 
orientación  del  bloque;  uno  simplemente  político,  otro  político-religioso. 
Descartando  casi  por  completo  el  primer  aspecto,  estudia  detenidamente 
el  segundo,  demostrando  que  las  afirmaciones  del  Sr.  Moret  no  sólo  son 
anticatólicas  por  su  tendencia,  sino  también  formalmente  heréticas,  por 
oponerse  directamente  á  la  doctrina  católica  definida  ex  cathedra  por  va- 
rios Romanos  Pontífices. 

Febrero,  1909. — La  Santa  Sede  y  el  Libro  de  Isaías,  L.  Murillo. — Una  de  las 
últimas  decisiones  emanadas  de  la  Comisión  bíblica  es  la  que  concierne  al 
libro  de  Isaías,  decisión  que  toca  varios  puntos,  los  cuales  serán  expues- 
tos en  esta  Revista  sucesivamente.  En  este  primer  artículo  se  expone  la 
índole  del  carácter  profético,  su  doble  misión,  la  evolución  de  la  idea  del 
Mesías,  y  se  explica  y  declara  cómo  debe  entenderse  aquel  Schola  Fropheta- 
rwm  del  tiempo  de  Samuel,  etc. —Diferencias  entre  la  Iglesia  y  el  Estado  con 
motivo  del  Real  Patronato  en  el  siglo  XVIII.  (5.°),  E.  Portillo. — Punto  muy  im- 
portante para  resolver  ó  tratar  debidamente  esta  materia,  es  el  conocer 
bien  qué  procedimiento  siguieron  los  eclesiásticos  en  aquel  siglo.  En  con- 
formidad con  esto,  he  aquí  los  puntos  que  comprende  este  artículo.  Los 
Prelados  de  Sevilla  y  de  Astorga:  El  ardid  de  Vivanco:  Conducta  del  Pa- 
triarca de  las  Indias:  Conducta  de  los  benedictinos  y  bernardos.  Un  gran 
artista  (XII),  Saj.— Continúa  la  serie  de  artículos  publicados  acerca  de  Mo- 
nasterio, he  aquí  los  puntos  que  se  tratan  en  el  presente:  Monasterio  y 
Sagasta:  Monasterio  y  Maura:  Horror  al  vacío:  En  la  intimidad:  Su  poqui- 
to de  idilio:  La  Barquerina:  Penas  muy  hondas:  El  único  consuelo:  La  ca- 
ridad y  el  petróleo:  Pobre  Saldoni:  El  flautista  desdentado.— ia  educación 
religiosa  en  el  Congreso  de  educación  moral  de  Londres,  R.  Ruíz  Amado —Tres 
fueron  las  direcciones  principales  que  se  manifestaron  en  el  Congreso  de 
Londres  en  orden  á  educación  moral:  una  que  ponía  por  base  la  religión 
sobrenatural;  otra  anticatólica  ó  mejor  antireligiosa,  y  la  tercera  que  se 
denomina  hipotética  sustentada  por  el  P.  Maer,  S.  ^,—Los  auxilios  del  Estado 
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á  las  Cooperativas,  N.  Noguer.— Léase  el  presente  sumario,  y  se  verá  la  ma- 
teria expuesta.  Sumario:  La  historia  de  una  controversia:  punto  de  acuer- 
do y  de  discrepancia:  la  cuestión  de  principio  y  de  oportunidad:  ¿repugna 
á  la  naturaleza  del  Estado  prestar  auxilio  á  las  Cooperativas?:  ¿repugnan 
á  la  naturaleza  de  la  cooperación  los  auxilios  del  Estado?:  sobre  la  cues- 
tión de  oportunidad:  límites  y  condiciones  de  los  auxilios  del  Estado:  ¿pó- 
sitos ó  cajas  rurales? — A  propósito  de  la  discusión  de  un  Catecismo  en  el  Congre- 
so de  los  Diputados:  P.  Y illada.— ¿Delinque  el  entendimiento?  ¿Hay  ideas  buenas  y 
malas?,  V.  Minteguiaga. —  Una  obra  de  Metageometria,  J.  Pérez  del  Pulgar. — 
La  nueva  estación  sismológica  de  Cartuja  (Granada),  M.  M.  S.  Navar. 

Revista  de  la  Facultad  de  Letras  y  eiencias  de  la  Universidad 
de  La  Habana.— -E^íiero  de  J90P.— Contiene  dicho  número  un  estudio  sobre 
las  obras  pictóricas  de  Miguel  Melero,  con  su  correspondiente  biografía, 
está  escrito  por  el  Dr,  Ramón  Meza.—  Vida  del  Dr.  José  Manuel  Mestre,  por  el 
Dr.  José  Ignacio  Rodríguez.  -  La  fonética  experimental  en  el  laboratorio  de  Rous- 
selot.  lercer  centenario  de  la  Universidad  de  Oviedo.  Ambos  asuntos  componen 
un  solo  artículo  del  que  es  autor  el  Dr.  Juan  M.  Dihigo,  terminando  con 
un  mensaje  del  Rector  de  la  Universidad  de  Oviedo  D.  Fermín  Canella.— 
Los  precursores  de  la  Revolución  francesa.  Tesis  para  optar  al  grado  de  Doctor 
en  Pedagogía,  por  la  señorita  Eva  María  Morejón  y  Ruiz. 
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Madrid-Escorial,  1"  de  Junio  de  1909. 


EXTRANJERO 

Con  motivo  de  la  beatificación  del  Beato  Oriol,  S.  S.  se  ha  dignado  re- 
cibir la  peregrinación  española  presidida  por  el  Cardenal  Vives  y  en  la 
cual  figuraban  muchos  Obispos  españoles.  S.  S.  mostró  grandísima  satis- 
facción al  recibir  la  comisión  española  y  en  su  breve  discurso  tuvo  pala- 
bras de  estimación  grande  para  España,  para  su  Rey,  para  toda  la  familia 
real  y,  sobre  todo,  para  la  Reina  madre  que  con  tanto  acierto  gobernó  la 
nación  y  preparó  el  pacífico  reinado  de  su  hijo  Alfonso  XIII.  También  ha 
recibido  últimamente  S.  S.  una  comisión  de  los  estudiantes  católicos  ita- 
lianos, y  ante  ellos  pronunció  un  hermosísimo  discurso  manifestándoles  el 
gozo  vivísimo  que  experimentaba  al  recibir  de  la  juventud  católica  aquella 
manifestación  de  cariño  y  de  respeto.  Pío  X  que  en  el  fondo  de  su  alma 
siente  las  amarguras  que  le  han  proporcionado  los  modernistas,  que  á  todo 
trance  desea  arrancar  de  la  Iglesia  esa  planta  venenosa,  después  de  excitar 
el  valor  de  los  jóvenes  para  el  sacrificio  que  nunca  ha  de  ser  superior,  ni 
siquiera  igual  á  los  consuelos  y  auxilios  de  la  gracia  divina,  les  advirtió  del 
peligro  modernista,  de  sus  pérfidas  asechanzas  y  de  cuan  vana  es  su  más- 
cara de  ciencia.  De  cómo  ante  todo  se  debía  buscar  la  santidad  de  costum- 
bres y  escoger  por  maestros  aquellos  hombres  que  han  sabido  ser  santos  y 
sabios  al  mismo  tiempo. 

— La  política  interior  de  Italia  está  siendo  en  estos  momentos  muy  pa- 
recida á  la  de  todas  las  naciones  latinas  en  que  un  grupo  de  hombres  sin 
conciencia  trata  de  imponer  su  criterio.  Esperábase  que  al  terminar  las 
vacaciones  de  Pascua  el  Parlamento  emprendería  la  discusión  de  las  refor- 
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mas  judiciales,  tan  necesitadas  en  Italia  de  un  enérgico  reconstituyente, 
pero  no  ha  sido  así.  Los  radicales,  socialistas  y  demás  vividores  de  la  po- 
lítica, han  inclinado  la  discusión  del  lado  de  las  cuestiones  religiosas  y  se 
han  dicho  tantas  groserías  de  los  sacerdotes  y  de  los  religiosos,  que  el  mis- 
mo Gobierno  se  ha  visto  precisado  á  cortar  tanto  atrevimiento.  El  matri- 
monio civil,  los  bienes  de  corporaciones  religiosas  y  otras  mil  cosas  de 
este  género  han  sido  la  cuestión  batallona  del  Parlamento  durante  varias 
semanas.  El  Gobierno  por  esta  vez  ha  tenido  el  buen  gusto  de  no  ceder  á 
las  funestas  imposiciones  de  los  izquierdistas,  mas  no  por  eso  se  ha  aprove- 
chado el  tiempo  en  cosa  de  más  fuste. 

—En  la  política  exterior  no  se  podrá  negar  que  Italia  ha  sido  tratada 
con  mimo  en  la  pasada  quincena.  La  causa  es  muy  sencilla  y  muy  conoci- 
da de  todo  el  mundo.  Próximo  á  expirar  el  plazo  de  la  tríplice,  todas  las 
naciones  que  estiman  en  algo  la  potencia  y  posición  de  Italia,  se  han  dedi- 
cado á  hacerle  fiestas  y  ella  se  ha  dado  por  algúu  tiempo  el  gustazo  de  pa- 
sar por  señora  principal;  mas  á  estas  horas  ya  la  cosa  se  ha  decidido  y  el 
imperio  alemán  es  el  que  ha  salido  ganando  en  la  partida,  resultando  una 
vez  más  demostrado  que  la  habilidad  política  de  Alemania  es  mucho  más 
grande  de  lo  que  permiten  creer  los  periódicos  franceses;  pues  en  esta  oca- 
sión Italia  se  encontraba  á  mucha  distancia  del  imperio  austríaco  por  los 
desaires  que  ha  recibido  de'  Austria,  y  hasta  por  la  victoria  que  dicha  na- 
ción sin  costarle  ni  una  gota  de  sangre  se  ha  ganado  en  los  Bal  kanes.  Por 
todo  ello  el  esfuerzo  de  Guillermo  II  ha  tenido  que  ser  grande,  tanto  más 
que  Francisco  José  no  puede  visitar  á  Roma  y  por  consiguiente  no  puede 
cautivarse  el  espíritu  público  del  pueblo  italiano  que  le  mira  como  un  cua- 
si-enemigo,  pero  todo  lo  ha  resuelto  Guillermo  II  con  su  pericia.  Se  ha 
marchado  á  Brindisi  para  ver  á  Víctor- Manuel  y  suavizar  asperezas  y  des- 
pués se  ha  vuelto  á  Viena,  ha  celebrado  un  bsinqu^ie.  é  inter  pocula  los 
dos  emperadores,  han  enviado  un  cariñoso  saludo  al  rey  de  Italia  y  con 
esto  se  dice  que  se  ha  puesto  el  sello  á  la  renovación  del  contrato.  La  pren- 
sa, sin  embargo,  no  habla  bien  de  la  tríplice,  el  pueblo  italiano  recuerda  lo 
que  sucedió  cuando  la  catástrofe  de  Mesina  y  en  los  círculos  políticos  se 
murmura  que  la  alianza  sólo  sirve  para  convertir  á  Italia  en  comparsa  del 
imperio  alemán  y  sin  provecho  alguno  positivo.  Si  pues,  la  tríplice  ha  de 
subsistir,  es  necesario  que  Austria  guarde  las  debidas  consideraciones  á  la 
parte  de  el  pueblo  italiano,  llamada  Italia  irredenta,  y  que  la  creación  de 
una  universidad  italiana  no  encuentre  dificultades  por  parte  del  Gobierno. 
—La  política  interior  del  Imperio  alemán  se  halla  un  poco  agitada.  Re- 
cordarán nuestros  lectores  que  el  canciller  Bulow  convocó  las  últimas  elec- 
ciones con  objeto  de  mermar  la  preponderancia  del  Centro  católico  y 
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apoyar  su  gestión  en  la  heterogénea  agrupación  de  liberales,  socialistas,  na- 
cionalistas, imperialistas,  etc.;  pues  bien,  no  solamente  no  se  salió  con  la 
suya,  pues  el  Centro  católico  ganó  algunos  puestos,  sino  que  ahora  está 
sufriendo  las  consecuencias  de  aquella  tentativa.  Es  sabido  que  la  situación 
financiera  del  Imperio  no  tiene  nada  de  halagüeña,  y  para  remediar  en  parte 
la  situación,  se  había  emprendido  la  reforma  del  sistema  tributario.  Bulow 
propuso  un  proyecto,  y  el  Centro  católico  propuso  un  anteproyecto,  en  el 
cual  se  tiende  á  favorecer  la  clase  pobre,  desgravando  los  artículos  de  pri- 
mera necesidad  é  imponiendo  mayores  cargas  á  los  potentados,  y  por  esto 
precisamente  ha  extrañado  mucho  el  apoyo  que  los  socialistas  prestan  al 
Gobierno;  pero  lo  cierto  es  que  Bulow  se  encuentra  hace  meses  atareado, 
sin  poder  seguir  adelante  ni  aprobar  un  solo  artículo.  Dos  soluciones 
se  le  ofrecen  y  por  ahora  no  se  sabe  cuál  preferirá.  Es  la  primera  disolver 
el  Reichstag,  lo  cual  tiene  muchos  inconvenientes  por  la  pérdida  de 
tiempo  que  supone  y  por  los  dudosos  resultados  que  ofrece,  y  la  segunda 
cambiar  de  frente  y  aceptar  el  proyecto  que  ofrecen  los  diputados  católi- 
cos, el  cual,  en  sentir  de  la  mayor  parte,  es  el  más  conforme  con  la  reali- 
dad, el  que  mejor  responde  á  las  necesidades  del  pueblo,  y  que,  por 
tanto,  resulta  más  simpático  á  la  gran  masa  de  la  nación  que  da  los  votos. 

— A  consecuencia  de  una  arterio-clorosis  ha  fallecido  en  Berlín  Federi- 
co Augusto  Carlos  Fernando  von  Holstein.  Tal  vez  nuestros  lectores 
crean,  por  los  muchos  nombres  que  tenía  el  aludido  personaje,  que  se 
trata  de  un  miembro  de  la  familia  imperial  ó  de  algún  alto  dignatario  del 
Imperio,  ó  jefe  de  partido,  literato  célebre  ó  cosa  así.  Nada  de  eso.  Mas  á 
pesar  de  todo.  la  muerte  de  von  Holstein  ha  sido  comentada  en  Berlín  y  en 
toda  Europa.  Simple  consejero  relator,  es  decir,  un  empleado  del  Ministe- 
rio de  Negocios  Extranjeros,  adquirió  tal  ascendiente,  que  desde  tan  mo- 
desto cargo  von  Holstein  desempeñó  durante  treinta  años  el  papel  de  di- 
rector de  la  política  del  Imperio.  No  se  le  veía  en  parte  alguna,  ni  asistía  á 
ningún  acto  público,  ni  á  fiesta  alguna,  pero  su  mano  estaba  en  todos  los 
sitios. 

A  pesar  de  su  rudeza,  ó  tal  vez  debido  á  ella,  von  Holstein  se  impo- 
nía á  todos,  y  bajo  cuatro  cancilleres  del  Imperio  fué  el  tirano  doméstico 
no  siempre  querido,  pero  siempre  indispensable  en  el  Ministerio.  Sobre 
todo  con  el  príncipe  Hohenlohe  y  con  Bulow  su  influencia  llegó  á  los  su- 
premos límites. 

Cuando  Rusia  comenzó  á  rodar  por  la  pendiente  de  su  ruina,  creyó 
Holstein  que  había  llegado  la  hora  de  afianzar  el  predominio  del 
Imperio  alemán,  y  para  ello  estaba  dispuesto  á  provocar  la  guerra  con 
Francia.  Buscó  un  pretexto  en  la  cuestión  de  Marruecos,  y  lo  explotó  admi- 
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rablemente  para  sus  fines.  Al  principio  todo  le  salió  bien;  el  canciller  y  el 
Kaiser  siguieron  al  pie  de  la  letra  las  indicaciones  de  Holstein,  y  la  guerra 
estuvo  á  punto  de  estallar.  Pero  ni  Bulow  ni  Guillermo  II  quisieron  pasar 
adelante;  se  reunió  la  Conferencia  de  Algeciras  y  todo  se  arregló  pacífica- 
mente. Aquel  día  tuvo  un  disgusto  tremendo  von  Holstein;  desde  entonces 
comenzó  á  ver  enemigos  en  todas  partes.  En  lo  que  dio  en  llamarse  cama- 
rilla del  Kaiser  vio  nuestro  hombre  sus  enemigos,  supuestos  ó  reales,  y 
contra  ella  disparó  bala  rasa.  Tanto  hizo,  que  al  fin  se  le  creyó  insufrible 
en  el  Ministerio  y  se  le  obligó  á  pedir  la  jubilación.  No  se  resignó  en  su 
desgracia,  y  está  en  la  conciencia  de  todos  que  la  ola  de  cieno  lanzada 
contra  el  príncipe  de  Eulemberg  y  otros  personajes  de  la  Corte  fueron  la 
venganza  de  von  Holstein,  que  era  el  inspirador  y  el  que  facilitaba  los  do- 
cumentos. Puede  decirse  que  fué  el  último  de  los  discípulos  de  Bismarck, 
de  los  partidarios  de  esa  política  de  subterráneo,  que  si  algún  día  fué  nece- 
saria, hoy  está,  por  fortuna,  completamente  anulada. 

— La  cuestión  del  servicio  militar  obligatorio  sigue  dando  vueltas  en  el 
Parlamento  británico.  Hay  un  grupo  de  imperialistas,  dirigidos  por  lord 
Roberts,  que  á  todo  trance  quieren  imponer  dicho  servicio  obligatorio,  pero 
choca  en  primer  término  con  la  opinión  pública  que  arrastrada  por  la  fuer- 
za de  la  costumbre  no  es  fácil  de  convencer  y  por  otra  con  la  indecisión 
del  Ministerio  liberal  que  no  gusta  de  colocarse  enfrente  de  la  opinión  po- 
pular. Los  imperialistas,  sin  embargo,  no  cejan  en  su  empeño,  explotan  el 
miedo  que  el  pueblo  inglés  tiene  al  creciente  desarrollo  del  imperio  ale- 
mán y  en  las  Cámaras  sacan  siempre  á  cuento  las  enseñanzas  que  propor- 
cionó la  guerra  sudafricana,  los  estudios  de  la  Comisión  Elgins  por  los 
cuales  se  dedujo  que  además  de  las  fuerzas  regulares,  eran  necesarios  otros 
recursos  para  sostener  la  lacha  y  los  de  la  Comisión  Norfolk  en  cuya  vir- 
tud se  comprobó  que  un  ejército  defensivo,  en  ausencia  del  ejército  regu- 
lar, solamente  podría  reunirse  con  el  servicio  militar  obligatorio.  Por  ahora 
el  mencionado  grupo  de  imperialistas  ha  tenido  que  ceder  el  puesto  á 
las  reformas  del  ejército  de  segunda  línea,  del  ministro  Haldana;  pero  no 
se  muestran  desalentados  y  para  el  2  de  Junio  piensan  volver  sobre  el  asun- 
to. Otra  cuestión  política  de  actualidad  es  la  referente  al  derecho  de  ciuda- 
danía, hoy  restringida  para  los  católicos.  En  el  mes  de  Septiembre  último, 
cuando  el  Congreso  Eucaristico,  el  Gobierno,  á  pesar  de  sus  buenas  dispo- 
siciones se  vio  precisado  á  regirse  por  las  antiguas  leyes;  más  ahora  se  ha 
presentado  una  proposición  de  ley  en  la  cual  se  pide  sea  concedido  á  los 
católicos  el  derecho  para  desempeñar  cualquier  cargo,  incluso  el  de  Canci- 
ller de  Inglaterra  y  el  lugarteniente  de  Irlanda,  que  las  Ordenes  religiosas 
puedan  adquirir  bienes  y  que  ios  reyes,  al  prestar  juramento,  omitan  la  fór- 
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muía  tradicional  en  la  cual  repudian  como  blasfemos  é  idólatras  á  los  cre- 
yentes en  los  dogmas  de  la  transustanciación  y  del  culto  de  los  santos.  Este 
proyecto  no  es  rechazado  ni  por  la  opinión  pública  que  ha  perdido  los 
odios  sectarios  de  anteriores  centurias,  ni  por  la  Iglesia  oficial  que  de  día 
en  día  se  inclina  más  hacia  el  catolicismo;  los  únicos  que  protestan  son  los 
de  las  sectas  reformadas,  presbiterianos,  anabaptistas,  etc.,  cuya  aversión  al 
catolicismo  no  ha  desaparecido  todavía.  El  Gobierno  se  halla  dividido  y 
esta  es  la  causa  de  que  no  haya  tomado  la  iniciativa  en  este  punto.  Lloyd 
George  es  metodista,  Birrell,  anabaptista,  lord  Morley  tiene  una  hija  monja 
y  se  inclina  mucho  al  catolicismo,  y  Arquiths,  cuando  habla  por  su  cuenta, 
deja  á  los  diputados  en  libertad  de  acción  y  se  muestra  dispuesto  á  favore- 
cer la  aprobación  del  bilí  de  Redmond.  ¡Quiera  Dios  que  los  católicos  in- 
gleses vean  pronto  coronados  sus  esfuerzos! 

—Lo  que  por  ahora  no  presenta  síntoma  alguno  de  arrepentimiento  es 
la  desdichada  Francia,  cuya  repugnante  impiedad  ha  recibido  no  ha  mucho 
una  lección  severísima  por  parte  de  los  marinos  yanquis. 

Sucedió  que  al  tocar  en  Marsella  uno  de  los  acorazados  de  la  escuadra 
yanqui  que  dio  la  vuelta  al  mundo,  unos  200  marinos  católicos  fueron  el 
domingo  á  cumplir  con  el  precepto  de  oir  misa,  y  los  desdichados  marinos 
franceses,  entre  los  cuales  los  había  de  graduación,  tuvieron  el  mal  gusto 
de  abuchearles.  Pocas  horas  después  se  presentaron  otra  vez  los  200  mari- 
nos católicos  para  oir  otra  misa,  mas  entonces  iban  acompañados  por  unos 
2.000  marinos  protestantes,  que  daban  escolta  á  sus  compañeros  á  fin  de 
que  pudieran  cumplir  con  su  deber  y  su  derecho,  y  al  mismo  tiempo  para 
protestar  en  contra  de  la  sinvergüenza  cometida  por  los  marinos  franceses: 
he  aquí  un  ejemplo  de  la  coalición  de  personas  honradas.— En  las  Cámaras 
se  ha  discutido  el  proyecto  de  mensajerías,  en  el  cual  el  Gobierno  hace  un 
contrato  por  veinticinco  años  con  las  Compañías  existentes,  concediéndoles 
además  una  crecida  subvención. — Ha  terminado  la  huelga  de  Telégrafos  y 
Correos,  siendo  los  empleados  quienes,  por  ahora,  han  perdido  la  jugada. 
La  sesión  que  por  tal  motivo  se  celebró  en  las  Cámaras  fué  muy  borrascosa, 
pues  los  socialistas,  despechados,  se  pusieron  á  cantar  la  Internacional. — 
Por  causas  no  bien  conocidas  no  ha  podido  ser  botado  al  agua  el  acoraza- 
do Dantón. 

II 

ESPAÑA 

La  política  se  halla  en  relativa  calma.  En  el  Congreso  se  ha  aprobado  el 
proyecto  de  Comunicaciones  marítimas,  y  el  de  Correos  y  Telégrafos  mar- 
cha á  toda  prisa,  con  lo  cual  se  puede  dar  por  terminada  la  actual  campaña 


OBÓNICA    aEKBRAL  268 

legislativa.  En  el  Senado  se  ha  discutido  á  toda  máquina  lo  que  faltaba  de  la 
parte  municipal  del  proyecto  de  régimen  local,  y  lo  restante  del  proyecto, 
por  convenio  de  mayorías  y  minorías,  se  dejará  para  Octubre.  En  cuanto  á 
las  elecciones  provinciales,  no  se  sabe  todavía  qué  sucederá.  Por  la  ley  an- 
tigua deben  ser  el  día  2  de  Noviembre,  y  Maura  no  tiene  inconveniente  en 
ello;  mas  las  oposiciones  quieren,  no  sabemos  por  qué  razón,  que  se  sus- 
pendan para  cuando  esté  aprobado  el  proyecto  de  régimen  local. — Las  ar- 
monías liberales  no  pueden  ser  más  deliciosas.  Hace  unos  cuantos  días 
echaron  los  periódicos  del  trust  á  volar  la  especie  de  que  había  sido  llama- 
do Weyler  á  Palacio  y  que,  en  cuanto  cayese  el  partido  conservador,  no 
serían  ni  Moret,  ni  Montero  Ríos,  ni  Canalejas  quienes  formasen  Ministe- 
rio; después  se  dijo  que  Moret  se  hallaba  muy  disgustado  por  la  indiscipli- 
na de  algunos  partidarios  suyos,  y  que  si  le  apuraban  mucho  se  retiraría  á 
la  vida  privada,  y,  por  último.  El  Imparcial  dispara  un  artículo  de  fondo, 
titulado  Carcajada,  el  cual  artículo  no  es  ni  más  ni  menos  que  una  furi- 
bunda diatriba  en  contra  del  Sr.  Moret,  salpicada  de  ironías,  amenazas, 
etcétera.  La  cosa  no  tiene  nada  de  extraño,  y  sus  consecuencias  no  es  fácil 
predecirlas  por  ahora. — Se  nos  olvidaba  decir  que  el  proyecto  de  Comuni- 
caciones marítimas  y  de  Correos  se  aprobarán  pronto  y  que  entonces  co- 
menzarán las  vacaciones  parlamentarias. — Los  republicanos,  escoltados  por 
toda  la  gente  de  pluma  radical,  andan  ahora  muy  entretenidos  en  recabar 
del  Gobierno  la  elección  parcial  por  Madrid,  con  objeto  de  presentar  dipu- 
tado á  Cortes  al  Sr.  Macías,  hoy  prisionero  en  los  calabozos  militares  por 
motivos  que  nadie  ignora.— Fuera  de  Madrid,  donde  las  cosas  más  grandes 
se  empequeñecen,  donde  las  intrigas  políticas  lo  absorben  todo,  un  aliento 
de  resurrección,  aura  de  nueva  vida,  de  paz  y  de  trabajo  se  siente  circular 
por  toda  la  Península.  La  Exposición  de  Zaragoza  antes,  ahora  la  de  Va- 
lencia y  después  la  de  Santiago,  son  prueba  clarísima  de  ello.  A  la  aper- 
tura de  la  Exposición  valenciana,  que  según  todos  los  informes  ha  sido  un 
exitazo,  y  que  en  su  mayor  parte  se  debe  á  las  iniciativas  del  Sr.  Trenor, 
asistió  el  Rey,  acompañado  del  Presidente  del  Consejo  de  Ministrosy  del 
Ministro  de  Marina.  Con  este  motivo  la  ciudad  del  Turia  ha  dado  mues- 
tras de  su  trabajo,  de  su  exquisito  gusto  y  también  de  su  cultura  y  urba- 
nidad, recibiendo  al  Rey  con  todos  los  agasajos  y  deferencias  que  se  de- 
ben á  la  primera  autoridad  de  la  nación,  y  sin  que  hubiese  una  nota  dis- 
cordante.—En  Cambo-les-Bains,  donde  se  hallaba  restableciendo  su  que- 
brantada salud,  ha  muerto  el  gran  pianista  y  compositor  inspiradísimo  Isaac 
Albéniz.  Había  nacido  en  Camprodón  (Gerona)  el  29  de  Mayo  de  1860. 
A  los  cuatro  años  ya  daba  su  primer  concierto  en  el  teatro  Romea,  de  Bar- 
celona; terminó  sus  estudios  de  piano  en  Madrid  con  Agero  y  Mendizábal, 
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y  realizó  después  brillantísimas  turnes  por  España  y  América,  acreditán- 
dose como  ejecutante  de  limpio  mecanismo  y  exquisita  delicadeza.  Terminó 
sus  estudios  de  composición  con  Jadorson  y  Reincke,  y  sus  obras  más 
principales  fueron  The  Magie  Opal,  que  traducida  al  español  se  cantó  en 
Madrid,  Pepita  Jiménez,  Eurico  Clifford  y  la  última,  no  terminada,  King 
Arthur.  (D.  E.  P.) 

P.  B.  Qarnelo, 

o.  S.  A. 


LEYES   novísimas 

mu  DE  LA  [LECCIÚ,^  DEL  SUÍfiO  PONTÍFICE 


SEGUNDA  (1) 

Bula  «Vacante  Sede  ¿apostólica»  decretando  el  modo  de  hacer 
válidamente  la  elección  del  Sumo  Pontífice. 

jA  ley  que  acerca  de  la  gravísima  materia  de  la  elección  del 
Romano  Pontífice  dio  Pío  IV  en  la  Bula  In  eligendis  el  1562, 
y  sancionaron  Sixto  V  en  la  Bula  Posfquam  veras  el  1586, 
Gregorio  XV  en  las  Bulas  Aeterni  Patris,  1621,  y  Decei  Romanum 
Poniiflcem,  1622,  y  Clemente  XII  en  la  Bula  Aposiolaius  Officium  el 
1732,  había  permanecido  casi  intacta  hasta  ahora,  excepto  algunas 
disposiciones  transitorias  de  Pío  VI  el  1797.  Pero  el  venerable  Pon- 
tífice Pío  IX,  conmovido  y  preocupado  por  la  extraordinaria  agita- 
ción de  las  ideas  y  por  la  crítica  situación  en  que  ponían  á  la  Santa 
Sede  Apostólica,  empezó  á  excogitar  los  medios  de  prevenir  ulterio- 
res y  más  graves  sucesos,  y  poner  á  salvo  y  en  seguro  la  libre  elec- 
ción de  su  sucesor. 

Al  efecto,  dio  sucesivamente  cuatro  Bulas  ó  Decretos,  con  los 
cuales  como  que  se  estableció  el  derecho  novísimo  en  asunto  de 
tanta  importancia.  Aún  no  había  transcurrido  un  año  desde  que  la 
Ciudad  eterna  cayó  en  poder  de  las  tropas  del  Rey  excomulgado , 
cuando  dio  la  Bula  In  hac  sublimi  de  23  de  Agosto  de  1871,  en  que 
mandó  y  estableció  «que,  excluida  toda  intervención  del  poder  ci- 
vil», y  permaneciendo  firme  el  derecho  de  los  Cardenales  de  elegir 


(1)    Véase  este  vol.,  pág.  95. 

La  Ciudad  de  Dio» Afio  XXIX.— Núm.  866.  19 
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el  Romano  Pontífice  por  dos  terceras  partes  de  los  presentes,  decre- 
tado por  Alejandro  III,  les  dio  la  facultad  de  derogar  las  disposicio- 
nes más  accidentales  de  las  que  estaban  en  uso,  aun  acerca  del  día  y 
lugar  de  la  elección,  siempre  que  la  mayor  parte  de  los  presentes 
conviniesen  en  ello. 

En  la  segunda  Bula  Licet  per  Apostólicas  de  8  de  Septiembre  de 
1874,  confirmando  la  facultad  de  derogar  las  disposiciones  acciden- 
tales, previno  que  no  se  innovase  cosa  alguna  estando  la  Sede  Apos- 
tólica vacante,  y,  sobre  todo,  que  en  nada  se  mermasen  ni  disminu- 
yesen los  derechos  de  la  Sede  Apostólica  y  de  la  Iglesia,  ni  por  dis- 
posición de  todo  el  Sacro  Colegio,  ni  por  connivencia  ó  condescen- 
dencia de  alguno  de  los  Cardenales,  guardando  además,  inviolable- 
mente, el  secreto. 

Por  último,  dio  la  tercera  Bula  Consulturi  el  10  de  Octubre  de 
1877,  luego  que  el  Cardenal  Pecci  (después  León  XIII)  recibió  el 
cargo  de  Camarlengo.  En  esta  Bula,  además  de  repetir  y  renovar  con 
más  claridad  y  con  más  rigor  lo  que  se  refería  á  la  pronta  elección 
del  Romano  Pontífice  y  á  la  defensa  de  los  derechos  de  la  Santa  Sede, 
principalmente  intentó  cerrar  la  puerta  á  las  potestades  civiles,  ya 
violentamente  y  después  de  haber  excitado  y  promovido  tumultos  y 
alborotos  en  las  calles  y  en  las  plazas,  ya  insidiosa  y  solapadamente, 
como  acostumbran  los  políticos;  así  que  dio  en  ella  disposiciones 
muy  detalladas  y  minuciosas  para  uno  y  otro  caso,  según  que  el  Cón- 
clave se  tuviese  dentro  ó  fuera  de  Roma.  Luego,  en  vista  de  algunos 
indicios  alarmantes  del  estado  de  los  ánimos,  añadió  á  esta  ley  orgá- 
nica una  Norma  ó  Instí  acción  (Regolamento)  el  12  de  Enero  de  1878, 
un  mes  antes  de  morir.  El  objeto  de  esta  Insírucción  era  el  mismo 
que  el  de  la  precedente  Bula:  determinar  detalladamente  todo  lo  que 
se  refería  á  las  exequias,  á  la  convocación  de  los  Cardenales,  á  la  pre- 
paración del  local  para  el  Cónclave,  á  la  administración  y  custodia 
del  Palacio  Apostólico,  á  la  clausura  y  sello  de  las  puertas  y  otras  co- 
sas á  este  tenor;  inculcando,  sobre  todo,  las  dos  reglas  del  derecho, 
que  no  se  hiciese  innovación  alguna  Sede  vacante  y  que  los  Carde- 
nales nada  hiciesen  ni  determinasen  sino  reunidos  en  Colegio.  Es- 
tos importantísimos  documentos  de  Pío  IX  no  fueron  públicos,  sino 
leídos  privadamente  en  el  Cónclave,  y  se  ejecutaron  y  cumplieron  en 
la  elección  de  León  XIII. 


LEYES  NOVÍSIMAS  AOaBCA  DE  LA  ELECCIÓN  DEL  SUMO  PONTÍFIOE     267 

El  mismo  León  XHI,  elevado  al  Pontificado,  dio  otra  ley  acerca 
de  este  interesantísimo  asunto  en  la  Bula  Praedecesores  Nostri  el  24 
de  Mayo  de  1882,  que  sólo  fué  conocida  de  los  Cardenales  reunidos 
en  Cónclave  para  la  elección  de  Pío  X,  y  que  éste  ha  mandado  tam- 
bién que  se  publique  ahora. 

Pero  quien  con  más  energía  y  eficacia  ha  tomado  sobre  sí  el  car- 
go de  supremo  legislador  y  compilador  del  derecho  canónico  en  lo 
que  más  interesa  á  la  unidad  y  libertad  de  la  Iglesia,  ha  sido  el  ac- 
tual Pontífice  Pío  X,  dando  dos  Bulas  importantísimas  el  1904,  ya 
para  reunir  y  acomodar  á  estos  tiempos  el  conjunto  de  leyes  que 
para  otros  dieron  sus  antecesores,  ya  para  quitar  radicalmente  la  in- 
tervención de  la  potestad  civil  en  la  elección  del  Papa.  Estas  Bulas 
son  Commissum  Nobis  y  Vacante  Sede  Apostólica.  La  primera  dimos 
á  conocer  íntegra  á  nuestros  lectores  en  el  número  anterior;  hoy  va- 
mos á  hacer  un  ligero  y  sucinto  extracto  de  la  segunda.  Empieza  así 
la  Bula  Vacante  Sede  Apostólica: 


PÍO  OBISPO,  SIERVO  DE  LOS  SIERVOS  DE  DIOS 

AD  PERPETUAM   REÍ  MEMORIAM 

Estando  vacante  la  Silla  Apostólica,  es  muy  importante  y  muy 
^anto  el  elegir  el  Supremo  Pastor  y  cabeza  de  la  grey  santa  de  Dios 
para  que  la  rija  con  cuidadosa  solicitud,  el  cual,  sucediendo  á  San 
Pedro,  representa  en  la  tierra  la  persona  de  Jesucristo.  V  compren  - 
diéndolo  así  los  Romanos  Pontífices,  nuestros  predecesores,  cuida- 
ron en  todo  tiempo  con  diligente  esmero  y  exquisita  prudencia  que 
se  empleara  en  la  elección  del  Romano  Pontífice  el  orden  y  el  modo 
que  mejor  correspondiese  á  la  gravedad  del  asunto.  Por  lo  que  se- 
gún las  circunstancias  de  los  tiempos  han  sido  dadas  muchas  y  sa- 
pientísimas leyes  para  que  un  acto  tan  importante  se  realizase  con 
prontitud,  con  legalidad  y  con  acierto,  entre  los  cuales  figuran  en 
primer  lugar  las  Bulas  oportunamente  dadas  por  Gregorio  XV  y  Cle- 
mente XII. 

Pero  con  el  transcurso  del  tiempo  estas  leyes  fueron  insensible- 
onente  aumentando  y  variando,  y  algunas  cayeron  en  desuso  por  ha- 
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ber  cambiado  las  circunstancias  de  los  tiempos  y  las  costumbres  de 
los  hombres,  de  tal  manera  que  es  ya  difícil  discernir  cuáles  se  han 
de  observar  al  elegir  el  Romano  Pontífice. 

Queriendo,  pues,  Nos  evitar  ese  inconveniente,  hemos  creído 
oportuno  reunir  en  una  sola  Constitución  todos  los  decretos  que  han 
dado  nuestros  predecesores  acerca  de  la  elección  del  Romano  Pontí- 
fice, conservando  en  cuanto  sea  posible  las  mismas  cosas  prescritas 
en  las  anteriores  Constituciones,  y  hasta  las  palabras  (aunque  con  di- 
ferente estilo)  que  usó  y  sancionó  la  venerable  antigüedad,  cambia- 
das, sin  embargo,  algunas  cosas,  según  nos  ha  parecido  más  conve- 
niente y  oportuno. 

Asi  pues,  bien  y  detenidamente  pensado  el  asunto,  con  ciencia 
cierta  y  mota  propfio,  con  la  plenitud  de  Nuestra  Apostólica  potes- 
tad, hemos  determinado  dar  esta  Constitución,  que  en  lo  futuro  esté 
siempre  en  vigor,  de  la  que  únicamente  use  el  Sacro  Colegio  de 
Cardenales,  estando  vacante  la  Silla  Romana  de  Pedro,  en  la  elección 
del  Romano  Pontífice,  decretando  que  ésta  sola  tenga  fuerza  y  valor 
de  ley,  abrogadas  todas  y  cada  una  de  las  Constituciones  y  decretos 
dados  en  esta  materia  por  los  Romanos  Pontífices,  aun  promulgadas 
en  Concilios  generales  é  incluidas  en  el  cuerpo  del  derecho,  excep- 
tuando solamente  Nuestra  Constitución  Commissum  Nobis  de  20  de 
Enero  de  este  año  de  1904,  acerca  del  Veto  civil  ó  la  Exclusiva  en  la 
elección  del  Romano  Pontífice,  y  la  Constitución  Praedecesoí es  Nos- 
tíícon  la  Instrucción  adjunta  (vulgo  Regolamento)  dada  por  León  XIII, 
de  feliz  recordación,  el  24  de  Mayo  de  1882  con  motivo  y  ocasión 
de  las  circunstancias  extraordinarias  y  las  perturbaciones  de  aquellos 
tiempos,  la  cual  también  queremos  que  en  lo  futuro  tenga  todo  su 
valor,  cuando  la  Silla  Apostólica  se  encuentre  en  las  mismas  circuns- 
tancias, fuera  de  aquello  que  por  la  presente  Constitución  queda  de- 
rogado. > 

Después  de  este  hermoso  preámbulo  entra  el  sapientísimo  legis- 
lador en  la  parte  dispositiva  de  la  Bula,  que  es  muy  extensa  y  deta- 
llada, descendiendo  hasta  los  más  pequeños  pormenores  de  la  elec- 
ción del  Papa.  En  la  imposibilidad  de  seguirle  en  toda  ella,  vamos  á 
hacer  un  pequeño  extracto  para  que  nuestros  lectores  puedan  formar 
una  idea  de  lo  que  es  y  de  la  importancia  que  tiene. 

En  dos  títulos  está  dividido  este  interesante  documento  pontificio. 
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En  el  1.°,  subdividido  en  cinco  capítulos,  trata  de  la  vacante  de  la 
Silla  Apostólica.  En  el  2.'',  subdividido  en  siete  capítulos,  trata  de  la 
elección  del  Papa.  Ambos  contienen  91  números. 


Título  1.°— De  la  Sede  Apostólica  vacante. 

Capítulo  IP  De  la  potestad  del  Sacro  Colegio  de  Cardenales,  Sede 
Apostólica  vacante.— I.""  Estando  vacante  la  Silla  Apostólica,  el  Sacro 
Colegio  de  Cardenales  no  tiene  absolutamente  ninguna  potestad  ó 
jurisdicción  en  todo  lo  que  pertenecía  al  Romano  Pontífice  mientras 
vivía,  ni  puede  hacer  gracia,  ni  administrar  justicia,  ni  poner  en  eje- 
cución lo  que  haya  ordenado  el  Papa  difunto,  sino  que  todo  esto 
debe  reservarse  al  futuro  Papa.  Así  que  se  declara  nulo  é  irrito  todo 
lo  que  en  esa  materia  haga  dicho  Sacro  Colegio,  fuera  de  lo  que 
expresamente  se  permite  en  esta  Bula.  2.°  Ni  puede  dicho  Sacro 
Colegio  disponer  en  modo  alguno  de  los  derechos  de  la  Sede  Apos- 
tólica y  de  la  Iglesia  Romana,  ni  intentar  disminuir  en  nada  esos  de- 
rechos, ni  directa  ni  indirectamente,  por  conveniencia  ó  disimulación 
de  ataques  y  delitos  contra  los  mismos  derechos,  aun  cometidos  des- 
pués de  la  vacante,  sino  que  debe  custodiarlos  y  defenderlos  con  todas 
sus  fuerzas.  3.®  Tampoco  puede  corregir  ni  cambiar  las  leyes  dadas 
por  los  Romanos  Pontífices;  ni  quitar,  ni  poner  nada,  ni  disponer  en 
modo  alguno  sobre  ellas,  principalmente  en  lo  que  se  refiere  á  la 
elección  del  Romano  Pontífice.  3.^  Dicho  Sacro  Colegio  tiene  facul- 
tad para  resolver  las  dudas  que  ocurran  acerca  del  sentido  de  lo 
mandado  en  esta  Bula,  así  como  acerca  de  su  ejecución.  Para  lo 
cual,  lo  mismo  que  en  todo  lo  demás  que  ocurra  tener  que  deliberar, 
según  el  tenor  de  esta  Bula,  excepto  el  mismo  acto  de  la  elección, 
será  bastante  que  consienta  en  una  cosa  la  mayor  parte  de  los  Car- 
denales congregados.  5.^  Igualmente  en  los  asuntos  graves  que  por 
voto  de  la  mayoría  no  puedan  diferirse  para  otro  tiempo,  por  acuer- 
do de  la  mayor  parte  puede  y  debe  disponer  el  oportuno  remedio. 

Cap.  2.^  De  las  Congregaciones  de  Cardenales.— d."^  Durante  la 
vacante  habrá  dos  Congregaciones  de  Cardenales;  una  general  ó  de 
todo  el  Sacro  Colegio,  y  otra  particular,  que  se  compondrá  de  los 
tres  Cardenales  más  antiguos,  uno  de  cada  orden,  con  el  Camarlen- 
go, cuyo  cargo  cesa  el  tercer  día  del  ingreso  en  Cónclave,  entrando 
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en  su  lugar  otros  tres  cada  tercer  día,  jnntamente  con  el  Camarlengo.. 
7.®  Estas  Congregaciones  particulares,  que  pueden  tenerse  antes  y 
después  del  Cónclave,  tratarán  sólo  las  cosas  de  poca  importancia  y 
que  ocurran  en  el  día,  dejando  las  cosas  graves  á  la  Congregación  ge- 
neral á  pluralidad  de  votos.  8.^  Los  votos  en  las  Congregaciones  de 
los  Cardenales,  cuando  se  traten  asuntos  graves,  no  se  darán  de  pala- 
bra, sino  por  escrito  secreto.  9.®  Entre  las  Congregaciones  son  dignas 
de  especial  mención  las  celebradas  antes  del  Cónclave,  que  pueden 
llamarse  preparatorias.  10.  Deben  celebrarse  todos  los  días  desde  la 
muerte  del  Papa  hasta  la  entrada  en  Cónclave,  aun  en  los  que  se 
hacen  las  exequias.  11.  En  ellas  deben  principalmente  tratárselas 
cosas  siguientes:  a)  En  las  primeras  se  han  de  leer  íntegras  tanto 
ésta  como  las  Constituciones  arriba  mencionadas,  Commissum  Nobis 
y  la  de  León  XIII  Praedecesores  Nostri  con  la  adjunta  instrucción:  y 
leídas,  han  de  prestar  juramento  todos  los  Cardenales  presentes, 
según  la  forma  aquí  propuesta  (y  se  pone  la  fórmula);  el  cual  pres- 
tarán también  todos  los  demás  Cardenales  que  lleguen  tarde,  ya 
haya  empezado  la  sesión,  ya  no  haya  empezado.  Además,  va  ordena- 
do todo  lo  que  han  de  hacer  los  Cardenales  antes  del  Cónclave; 
como  señalar  el  día,  la  hora  y  el  modo  con  que  se  ha  de  trasladar  el 
cuerpo  del  difunto  Pontífice  y  se  han  de  hacer  sus  exequias;  nom- 
brar dos  Sacerdotes  que  recen  las  oraciones  de  Pontífice  defuncto  y 
de  eligendo  Pontífice;  fijar  el  día  en  que  se  han  de  recibir  á  los  Lega- 
dos de  las  potencias  y  á  los  Caballeros  de  la  Orden  de  Jerusalén;  los 
primeros  no  serán  admitidos  sino  todos  juntos,  y  después  no  se  per- 
mitirá la  entrada  á  ninguno  en  particular;  nombrar  Comisiones  de 
dos  ó  tres  Cardenales  para  la  preparación  del  Cónclave;  dar  cuenta 
al  Sacro  Colegio  de  las  cartas  de  los  Reyes  y  de  los  Nuncios  y  de  todo 
lo  que  pueda  interesarle;  leer  los  documentos  que  el  Pontífice  difun- 
to haya  dejado  para  el  Colegio  de  Cardenales;  romper  los  sellos,  el 
anillo  del  Pescador  y  el  de  plomo  de  la  Cancillería  Apostólica;  hacer 
que  el  Pro  datado,  ó  Subdatario,  y  el  Secretario,  ó  su  Sustituto,  en- 
treguen, cerradas  con  sello,  al  Sacro  Colegio  las  súplicas  de  gracias 
que  tengan  en  su  poder,  y,  por  último,  distribuir  por  sorteo  las  cel- 
das del  Cónclave. 

Cap.  3P    De  algunos  oficios  pa/tículares,  Sede  Apostólica  va- 
cante.—12.  El  cargo  de  Camarlengo  de  la  Santa  Iglesia  Romana  y 
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el  de  Penitenciario  Mayor  no  cesan  por  la  muerte  del  Papa.  13.  Si 
alguno  de  ellos  vaca  antes  de  la  elección  del  Pontífice,  al  tercer  día 
la  Congregación  general  elegirá  en  votación  secreta  el  que  ha  de 
sustituirles  hasta  la  elección  del  Pontífice,  y  será  nombrado  el  que 
reúna  la  mayor  parte  relativa  de  los  votos,  el  cual  tendrá  todas  las 
facultades  del  Camarlengo  ó  Penitenciario  Mayor,  Sede  vacante. 
Y  si  tuvieren  dos  los  mismos  votos,  será  nombrado  el  más  digno  en 
orden,  ó  si  son  del  mismo,  el  más  anciano.  14.  Al  Cardenal  Camar- 
lengo compete.  Sede  vacante,  el  cuidado  y  administración  de  los 
bienes  y  derechos  temporales  de  la  Santa  Sede.  Así  que  cuando  re- 
ciba del  Prefecto  del  Sacro  Palacio  la  noticia  de  la  muerte  del  Papa, 
tomará  posesión  del  Palacio  y  su  dirección.  Al  mismo  corresponde 
reconocer  jurídicamente  la  muerte  del  Papa  y  dar  testimonio  de  ella; 
disponer  el  modo  más  conveniente  para  la  conservación  del  cuerpo 
del  difunto  Papa  (á  no  ser  que  éste  en  vida  lo  hubiera  dispuesto); 
poner  los  sellos  á  todas  las  habitaciones  del  mismo  Pontífice;  comu- 
nicar su  muerte,  juntamente  con  el  Cardenal  Vicario;  y  en  nombre  y 
con  consentimiento  del  Sacro  Colegio,  hacer  todo  lo  que  las  circuns- 
tancias aconsejen  para  defender  los  derechos  de  la  Sede  Apostólica, 
y  para  su  buena  administración.  15.  El  Cardenal  Decano  del  Sacro 
Colegio,  luego  que  reciba  del  Prefecto  del  Palacio  Apostólico  la  no- 
ticia de  la  muerte  del  Pontífice,  deberá  anunciar  á  los  demás  Carde- 
nales la  vacante  de  la  Sede  Apostólica  y  convocarlos  al  Palacio  Apos- 
tólico. 16.  El  Penitenciario  Mayor  y  sus  oficiales,  pueden  hacer.  Sede 
vacante,  todo  lo  que  está  establecido  y  definido  por  Benedicto  XIV 
en  la  Bula  Pastor  bonus,  de  13  de  Abril  de  1744,  §§  51-55.  17.  Los 
cargos  de  Vicecanciller  de  la  Santa  Iglesia  Romana,  Prodatario  y  Se- 
cretario de  Breves  cesan  completamente  por  la  muerte  del  Romano 
Pontífice.  18.  También  cesa  el  cargo  de  Secretario  de  Estado,  y  le 
desempeñará  el  Secretario  del  Sacro  Colegio;  y  si  vacare,  el  mismo 
Sacro  Colegio  nombrará  por  pluralidad  de  votos  otro  que  le  sustitu- 
ya durante  la  vacante.  IQ.  Por  el  contrario,  el  cargo  y  jurisdicción 
del  Cardenal  Vicario  in  Urbe,  no  cesan  por  la  muerte  del  Pontífice; 
y  si  vacare  este  cargo,  el  Vicegerente  de  dicho  Vicario  tendrá,  mien- 
tras esté  vacante  la  Sede  Apostólica,  todas  las  facultades,  autoridad  y 
potestad  que  de  cualquier  modo  competían  at  mismo  Vicario.  20. 
Tampoco  cesan.  Sede  vacante,  el  cargo  y  potestad  de  los  Legados, 
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Nuncios  y  Delegados  Apostólicos.  21.  El  Limosnero  del  difunto  Pon^ 
tífice,  Sede  vacante,  conservará  la  costumbre,  con  la  debida  sujeciói 
del  Sacro  Colegio,  de  dar  las  limosnas  que  daba  viviendo  el  Pontífi*] 
ce,  para  lo  cual  darán  las  órdenes  acostumbradas  los  tres  Cardenal 
deputados. 

Cap,  4P    De  las  Sagíadas  Congregaciones  y  de  sus  facultades]^ 
Sede  vacante.— 22.  Acerca  de  las  facultades  de  las  Sagradas  Congre- 
gaciones, seguirán  todas,  Sede  vacante,  las  reglas  siguientes,  sin  qui 
obste  ningún  privilegio.  23.  No  tendrán  potestad  alguna  en  aquellasj 
cosas  que  no  podían  hacer,  sino  facto  verbo  cum  Sanctissimo,  ó  exj 
audíentia  Sanctissimí,  ó  en  virtud  de  facultades  especiales,  que  elíi 
Romano  Pontífice  solía  conceder  á  los  Prefectos  ó  Secretarios  de  lasi 
mismas  Congregaciones.  24.  Pero  no  cesan  las  facultades  que  dichí 
Congregaciones  tenían  por  Letras  Apostólicas;  y  por  consiguiente,  se" 
consideran  como  ordinarias  y  propias  de  las  mismas.  25.  Sin  embar- 
go, sólo  pueden  hacer  uso  de  esas  facultades  para  conceder  las  gra- 
cias de  menos  importancia.  Los  asuntos  graves,  si  pueden  diferirse, 
se  reservará  su  resolución  al  futuro  Pontífice:  y  si  no,  el  Sacro  Cole- 
gio puede  comisionar  al  Prefecto  y  algunos  Cardenales  de  la  Con- 
gregación á  la  que  probablemente  hubiera  encomendado  el  Papa 
aquel  asunto,  para  que  le  examinen  y  resuelvan;  pero  sólo  provisio- 
nalmente, hasta  que  se  elija  Romano  Pontífice. 

Cap.  5.^  De  las  exequias  del  Romano  Pontífice.— 26.  Por  el  Ro- 
mano Pontífice  difunto  harán  los  Cardenales  las  exequias  de  costum- 
bre durante  nueve  días  seguidos,  á  no  ser  que  ocurra  alguna  fiesta 
solemne;  porque  entonces  se  computará  ésta  en  el  número  de  los 
nueve  días:  en  los  tres  últimos  días  las  exequias  serán  más  solemnes; 
y  en  el  último  tendrá  la  oración  fúnebre  de  Pontífice  defuncto,  un 
Sacerdote  encargado. 

Título  2.°— Oe  la  elección  del  Romano  Pontífice. 

Capítulo  L^  De  los  electores  del  Romano  Pontífice.— 21 .  El  dere- 
cho de  elegir  Romano  Pontífice  pertenece  exclusivamente  á  los  Car- 
denales de  la  Santa  Iglesia  Romana,  excluida  enteramente  toda  in- 
tervención de  cualquiera  otra  dignidad  eclesiástica,  ó  potestad  civil 
de  cualquier  grado  y  orden  que  sea.  28.  Si  muere  el  Romano  Pontí- 
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fice  estándose  celebrando  algún  Concilio  general,  ya  sea  en  Roma, 
ya  fuera  de  ella,  la  elección  del  nuevo  Pontífice  debe  hacerse  siem- 
pre y  exclusivamente  por  sólo  el  Colegio  de  Cardenales  de  la  Santa 
Iglesia  Romana,  y  de  ningún  modo  por  el  mismo  Concilio;  ni  se 
admite  á  la  elección  á  ninguna  persona  aun  deputada  por  el  Conci- 
lio. Y  para  que  dichos  Cardenales  puedan  obrar  con  entera  libertad; 
luego  que  se  tenga  noticia  cierta  de  la  muerte  del  Pontífice,  debe 
entenderse  ipso  fado  suspendido  el  Concilio  en  cualquier  estado  en 
que  se  encuentre;  ni  podrá  tener  reuniones,  ni  congregaciones,  ni 
sesiones;  ni  dar  ningún  Canon  ni  Decreto;  ni  podrá  proceder  ulte- 
riormente por  cualquiera  causa,  aunque  sea  gravísima  y  digna  de 
mención,  hasta  que  el  nuevo  Pontífice,  canónicamente  elegido,  man- 
de que  vuelva  á  reunirse  y  continuar.  29.  Ningún  Cardenal  puede 
ser,  en  modo  alguno,  excluido  de  la  elección  activa  y  pasiva  del  Ro- 
mano Pontífice,  bajo  el  pretexto  ó  causa  de  excomunión,  suspensión, 
entredicho,  ó  cualquier  otro  impedimento  eclesiástico;  y  se  suspen- 
den estas  censuras  sólo  para  el  efecto  de  la  elección.  30.  Todo  el  que 
ha  sido  creado  Cardenal  en  un  Consistorio,  inmediatamente  tiene 
voz  y  derecho  de  elegir  al  Romano  Pontífice,  aunque  no  haya  reci- 
bido el  Capelo,  ni  se  le  haya  abieito  la  boca,  porque  esta  es  una  ce- 
remonia que  no  se  refiere  á  la  elección  del  Pontífice.  (Véase  la  pri- 
mera nota  al  fin).  31.  Los  Cardenales,  canónicamente  depuestos,  ó 
que,  consintiéndolo  el  Romano  Pontífice,  renunciaron  la  dignidad 
Cardenalicia,  no  tienen  derecho  alguno  á  la  elección.  Y  no  puede  el 
Sacro  Colegio  reponer  y  habilitar  á  los  que  ha  depuesto  el  Papa,  ni 
siquiera  á  la  voz.  32.  el  Cardenal  que  no  esté  ordenado  de  Diácono, 
no  puede  de  ningún  modo  ser  admitido  á  elegir,  á  no  tener  un  pri- 
vilegio pontificio  cierto  é  indudable  (Véase  nota  2.^  al  fin).  33.  Los 
Cardenales  presentes,  cuando  muera  el  Pontífice,  deben  esperar  á  los 
ausentes  sólo  los  diez  días  en  que  se  celebran  las  exequias;  pasados 
los  cuales  entrarán  inmediatamente  en  Cónclave,'  y  procederán  á  la 
elección.  34.  Si  los  Cardenales  ausentes  llegasen  después,  re  integra^ 
esto  es,  antes  de  la  elección  del  Pontífice,  sean  admitidos  á  ella  en  el 
estado  en  que  se  encuentre.  35.  Todos  los  Cardenales,  luego  que 
sean  avisados  por  el  Decano,  ú  otro  que  haga  sus  veces,  de  la  va- 
cante de  la  Sede  Apostólica,  y  sean  convocados,  á  la  elección  del 
Romano  Pontífice,  deben,  en  virtud  de  Santa  obediencia,  trasladarse 
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inmediatamente  al  lugar  que  les  hayan  señalado  para  la  elección  del 
Pontífice.  36.  Si  alguno  no  quisiese  entrar  en  Cónclave,  ó  después 
de  haber  entrado,  saliese  sin  manifiesta  causa  de  enfermedad  aproba- 
da con  juramento  por  los  médicos  y  la  mayor  parte  de  los  Cardena- 
les, procédase  libremente  á  la  elección,  sin  preguntarles  ni  admitir- 
les otra  vez  para  la  elección.  Si  sale  por  enfermedad,  puede  proce- 
derse  á  la  elección  sin  pedirle  el  voto;  pero  si  quiere  volver  al  Cón- 
clave, se  le  admitirá.  37.  Todos  y  cada  uno  de  los  Cardenales,  no 
estando  enfermos,  bajo  pena  de  excomunión  latae  senientiae,  deben 
acudir  al  escrutinio  al  tercer  golpe  de  la  campanilla  del  Cónclave. 


NOTAS 

7.^  al  núm.  3í?.— Eugenio  IV  en  la  Bula  In  eminenti  estableció  que 
los  Cardenales  que  hubieran  recibido  las  insignias  cardinalicias,  y 
aun  después  de  recibidas,  hasta  que  se  les  abriese  la  boca,  no  tenían 
voz  activa  en  la  elección  del  Romano  Pontífice.  Pero  sus  próximos 
sucesores  por  sólo  la  promoción  les  daban  todos  los  derechos  cardi- 
nalicios,  y  derogaban  expresamente  la  ley  de  Eugenio  IV  en  cada 
caso  para  quitar  dudas,  aunque  en  rigor  de  derecho  no  hacía  falta 
derogarla,  como  muchas  veces  lo  hicieron  después.  Pero  S.  Pío  V, 
para  quitar  toda  duda,  dio  un  decreto  restableciendo  el  derecho  co- 
mún primitivo:  <que  en  el  momento  de  ser  alguno  creado  Cardenal, 
y  diera  el  consentimiento,  tenga  voz  y  derecho  de  elegir  el  Romano 
Pontífice,  y,  por  consiguiente,  aunque  no  se  le  haya  entregado  el  ca- 
pelo, ni  se  le  haya  cerrado  la  boca,  ó  si  se  le  ha  cerrado,  aunque  no 
se  le  haya  abierto.  >  Y  desde  entonces  se  ha  venido  practicando  así; 
siendo  todo  eso  considerado  como  ceremonias  y  solemnidades,  dice 
el  Cardenal  De  Luca,  y  el  mismo  Pío  X  en  esta  Bula,  número  citado. 
(V.  Bouix  de  Cwia  Romana,  pág.  lOQ). 

2.^  al  núm.  32. — Aunque  Pío  X  no  señala  expresamente  las  cua- 
lidades que  ha  de  tener  el  elegido,  como  señala  las  que  no  perjudi- 
can para  la  validez,  aunque  las  tengan,  como  el  estar  excomulgado, 
suspenso,  entredicho,  ser  simoniaco;  sin  embargo,  parece  que  se  han 
de  sobreentender  las  que  sus  antecesores,  especialmente  Pío  IV  en 
la  Bula  In  elígendís  (1562)  y  Sixto  Ven  la  Bula  Postquam  veras  (1586), 
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establecieron  directamente  acerca  de  la  creación  de  los  Cardenales, 
é  indirectamente  en  la  elección  del  Romano  Pontífice.  Pío  IV  en  el 
párrafo  25  de  dicha  Bula  dice  lo  mismo  que  Pío  X  en  este  número: 
«Que  el  Cardenal  que  no  esté  ordenado  de  Diácono  no  debe  ser  ad- 
mitido á  elegir  el  Romano  Pontífice.»  Pero  Sixto  V  en  la  Bula  Post- 
quam,  refiriéndose  á  estas  palabras  de  Pío  IV,  é  interpretándolas  en 
el  sentido  de  la  elección  activa  y  pasiva,  dice  así  en  el  párrafo  6.°: 
«Ni  en  lo  sucesivo  pueda  ser  alguno  creado  Cardenal  Diácono  (que 
es  lo  mismo  que  ser  creado  Cardenal)  si  no  tiene  por  lo  menos  vein- 
tidós años;  de  tal  manera  que  pueda  ordenarse  de  Diácono  dentro 
del  año,  y  si  pasado  el  año  no  estuviese  ordenado  de  Diácono,  tanto 
en  los  actos  y  negocios  consistoriales  y  cardinalicios,  como  también, 
según  la  Constitución  de  Pío  IV  dada  sobre  la  reforma  del  Cónclave, 
en  la  elección  del  Romano  Pontífice,  carezca  y  quede  absolutamente 
privado  de  voz  activa  y  pasiva.*  (V.  Bul.  Rom.,  t.  7.°,  pág,  235,  y 
8.°,  pág.811.) 

Como  se  ve,  Sixto  V  interpretó  las  palabras  ad  eligendum  de 
Pío  IV  por  in  electione,  y  lo  expresó  claramente  diciendo:  «carezca 
de  voz  activa  y  pasiva  en  la  elección  del  Romano  Pontífice.»  Que  era 
la  práctica  ya  observada  desde  Urbano  VI  (1378-80),  último  Papa 
elegido  sin  ser  Cardenal;  después  todos  han  sido  Cardenales.  Con 
esta  interpretación  está  conforme  lo  que  dice  el  ceremonial  de  Gre- 
gorio XV  y  con  lo  que  más  adelante  dice  el  mismo  Pió  X  en  el  nú- 
mero 99,  en  que  al  tratar  de  la  Consagración  del  Papa  dice:  «Si  el 
elegido  no  es  aún  Presbítero  ú  Obispo,  será  ordenado  y  consagrado 
por  el  Cardenal  Decano»,  lo  que  supone  que  es  Diácono  y  que  debe 
serlo,  porque  si  no  debiera  ser  Diácono  ó  tener  algún  orden  sagra- 
do, lo  hubiera  expresado  también  como  lo  expresaba  el  ceremonial 
antiguo.  Está  igualmente  conforme  con  el  modelo  de  las  cédulas  de 
escrutinio  que  se  pone  en  el  núm.  61,  que  es  así:  «Ego  N.  Cardina- 

lis eligo  in  Summum  Pontificem  D.  N.  Cardinalem>',  de  donde 

aparece  que  tanto  el  elector  como  el  elegido  deben  ser  ordénales  y 
Diáconos,  con  la  diferencia  de  que  el  elector  debe  estar  presente  en 
Cónclave  y  el  elegido  puede  estar  ausente,  porque  en  la  tórmula  de 
compromiso  puesta  en  el  núm.  56  se  dice  que  los  Cardenales  deben 
decir  á  los  compromisarios  sí  han  de  elegir  alguno  del  S.  Colegio  ó 
defuera,  y  en  el  núm.  57  se  dice  que  si  el  elegido  está  en  el  Concia- 
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ve.  Por  la  presente  Constitución  aparece  cierto  que  para  ser  válida- 
mente elegido  Romano  Pontífice  es  necesario  que  sea  Cardenal  y 
que  esté  ordenado  de  Diácono,  con  lo  que,  á  nuestro  juicio,  queda 
resuelta  la  cuestión  que  por  tanto  tiempo  se  agitó  entre  los  autores 
por  la  práctica  observada  en  algunas  elecciones  acerca  de  la  edad  y 
del  estado,  porque  si  ha  de  ser  Cardenal  y  Diácono,  y  para  esto  se 
necesita  que  al  menos  tenga  veintidós  años,  ya  está  determinado  lo 
uno  y  lo  otro,  quedando  restablecido  el  derecho  antiguo  del  capítulo 
Oportebat,  3,  y  Nullus,  4,  dis.,  t.  7Q.  (V.  Ferraris,  Wernz,  Cavagnis, 
Wecchicoti,  Bouix.) 

Ferraris,  que  aunque  por  una  cita  inexacta  del  Decreto  Licei,  6  de 
electione,  de  Alejandro  III,  dice  que  no  es  necesario  que  el  elegido 
sea  Cardenal,  y  que  aún  puede  serlo  cualquiera,  sin  excepción  algu- 
na, y  cita  en  prueba  de  ello,  seis  que  fueron  elegidos  después  sin  ser 
Cardenales,  añade,  «sin  embargo,  véase  la  Bula  de  Sixto  V  Posiquam 
veras. y^  Y  en  conformidad  con  su  inexacta  cita  dice  que  aún  quede 
ser  seglar,  como  lo  eran  Celestino  V  y  Juan  XIX,  que  no  estaban 
ordenados  In  sacris,  y  se  deduce  del  antiguo  ceremonial  de  la  Igle- 
sia Romana,  donde  se  pone  la  forma  de  ordenar  «eum  qui  ex  laico 
fuerit  assumptus.»  Y  lo  mismo  dice  Wecchioti;  así  como  acerca  de 
la  edad,  que  puede  ser  elegido  teniendo  uso  de  razón;  y  cita  los  ejem- 
plos de  Juan  XII  que  tenía  12  años,  y  Benedicto  IX  que  tenía  20:  si 
bien  es  verdad,  añade,  que  fueron  elegidos  por  temor  á  un  cisma 
que  hubiera  sido  muy  funesto  para  la  Iglesia.  (Inst.  t.  I."",  pá- 
gina 361). 

Hemos  dicho  que  Ferraris  hizo  una  cita  inexacta  del  Decreto  Li- 
cet,  y  se  verá  confrontándola  con  el  texto  auténtico  y  original  de  las 
actas  del  Concilio  3.''  de  Letrán,  donde  le  dio  Alejandro  III,  además 
de  deducirse  evidentemente  del  contexto,  y  de  la  ocasión  y  objeto  del 
decreto.  La  ocasión  fué  el  cisma  que  con  motivo  de  la  elección  de 
Alejandro  III  suscitaron  tres  solos  Cardenales  que  disintieron  de  to- 
dos los  demás:  cisma  sostenido  por  Federico  I  y  por  cuatro  antipa- 
pas (dos  de  los  tres  Cardenales  disidentes),  y  que  duró  18  años,  casi 
todo  el  Pontificado  de  Alejandro  III.  Así  que,  terminado  el  cisma 
por  la  conversión  (ó  derrota)  de  Federico,  y  la  prisión  y  destierro  del 
cuarto  antipapa,  Alejandro  III  se  apresuró  á  convocar  el  tercer  Con- 
cilio de  Letrán,  para  prevenir  en  lo  futuro  la  reproducción  de  los 
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desórdenes  pasados  y  hasta  su  origen  ó  pretexto  (1).  Por  eso  lo  pri- 
mero que  se  acordó  y  decretó  en  el  Concilio,  fué:  «que  aquel  que 
reuniese  las  dos  terceras  partes  de  los  votos  de  los  Cardenales,  fuese 
elegido  y  recibido  por  Romano  Pontífice.»  Este  fué  el  objeto  que 
acerca  de  la  elección  del  Romano  Pontífice  se  propuso  el  Concilio,  y 
nada  más:  no  trató  de  las  condiciones  del  elegible  ni  de  las  de  los 
electores:  sólo  dio  el  decreto  de  que  para  la  validez  de  la  elección  es 
necesario  y  basta  que  convengan  las  dos  terceras  partes  de  los  Car- 
denales reunidos:  decreto  que  aún  está  en  vigor  y  ratifica  Pío  X  en 
el  número  78  de  la  presente  Bula:  ni  una  palabra  se  habla  en  el  tex- 
to de  las  demás  condiciones  del  elegible;  si  ha  de  ser  Cardenal,  ó 
puede  ser  un  simple  seglar:  así  como  tampoco  dice  nada  de  las  con- 
diciones de  los  electores,  si  han  de  ser  solos  los  Cardenales,  como 
algunos  pretenden  (aunque  lo  supone);  todos  estos  puntos  los  dejó 
el  Concilio  como  estaban,  porque  no  era  ese  su  objeto,  ni  entonces 
hacía  falta.  Se  ocupó  y  trató  de  remediar  el  mal  presente  y  urgente 
para  que  no  se  repitiese,  como  se  deduce  de  los  antecedentes  histó- 
ricos ligeramente  apuntados,  y  se  verá  claramente  por  el  texto  que 
dice  así:  «Licet  de  evitanda  discordia  in  electione  Summi  Pontifi- 
cis,  manifesta  satis  á  nostris  praedecessoribus  constituta  manaverint; 
tamen,  quia  saepe  post  illap  er  improbae  ambitionis  audaciam,  gra- 
vem  passa  est  Ecclesia  scissuram.  Nos  etiam  admalum  hoc  evitandum, 
de  consilio  fratrum  nostrorum,  et  sacri  approbatione  Concilii  aliquid 
decrevimus  adiungendum.  Statuimus  igitur,  ut  si  forte  inimico  ho- 
mine  super  seminante  zizaniam  ínter  Cardinales  dé  substituendo 
Pontífice,  non  potuerit  concordia  plena  esse,  et  duabus  partibus  con- 
cordantibus,  tertia  pars  noluerit  concordare,  aut  sibi  alium  prae- 
sumpserit  ordinare:  ille  Romanus  Pontifex  habeatur  qui  á  duabus  par- 
tibus fuerit  electus  et  receptus.  Si  quis  autem  de  tertiae  partís  nomi- 
natione  confisus,  quia  rem  non  potest,  sibi  nomen  Episcopi  usurpa- 
verit,  tam  ipse,  quam  qui  eum  receperint,  excommunicationi  subia- 


(1)  El  24  de  Julio  de  1177  firmó  la  paz  el  Emperador  Federico,  y  el  25 
se  reconcilió  públicamente  con  la  Iglesia  y  con  el  Papa  en  la  misa  solem- 
ne que  celebró  Alejandro  III  en  la  iglesia  de  San  Marcos  de  Venecia;  y  el 
21  de  Septiembre  convocó  el  Concilio  para  la  Cuaresma  del  78  por  la  Bula 
Quoniam  in  agro  domini.  (V.  Bul.  Rom.  t.  2.^,  págs.  656-60  y  800-805). 
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ceant  et  totius  sacri  ordinis  privatione  mulctentur...  Praeterea  si  á  pau- 
cioribus  aliquis,  quam  á  duabus  partibus  fuerit  electus  ad  Apostola- 
tus  officium...  nullatenus  assumatur,  et  praedictae  paenae  subiaceat»... 
(V.  Collect.  Concil.  t.  3.^  2.^  parte,  pág.  1.345,  edición  de  Colo- 
nia, 1606.) 

Ahora  veamos  la  cita  que  hace  Ferraris  y  el  modo  y  razón  de 
hacerla,  que  es  el  siguiente:  empieza  el  núm.  46,  art.  1.°  de  la  pala- 
bra Papa  diciendo:  «Licet  ex  quibusdam  canonibus  antiquis  videre- 
tur  non  posse  elegi  in  Summum  Pontificem  nisi  qui  esset  Cardi- 
nalis,  ut  innuunt  cap.  Opportebat,  3,  et  cap.  Nullus  dist.  79.  Tamen 
nunc  potest  eligi  etiam  non  Cardinalis...  Colligitur  ex...  cap.L/ceí  5  de 
electione,  ubi  Alexander  III  statuit,  quod  Ule  absque  alia  exceptione 
ab  universa  Ecclesia  Romanus  Pontificex  habeatur,  qui  a  duabus  par- 
tibus (scilicet  Cardinalium)  concof  dantibus  electus  fuerit  et  íeceptus*. 
La  causa  del  error  en  esta  cita  (que  quizá  fuese  tomada  de  otra),  fué 
que  las  palabras  citadas  por  Ferraris,  que,  como  se  ha  visto,  no  se 
encuentran  en  el  texto  de  las  actas  del  Concilio,  en  ninguna  de  las 
varias  ediciones  que  hemos  confrontado  (y  suponemos  que  tampoco 
en  las  demás),  se  hallan  en  algunas,  como  en  la  Romana  de  1612  y 
en  la  regia  de  París  de  1674,  por  nota  marginal  ó  glosa,  para  dar 
más  fuerza  al  decreto.  Nota  marginal  que  en  las  carias  decretales  de 
Gregorio  IX  se  incluyó  en  el  texto,  y  dice  así:  «Licet  de  evitanda  dis- 
cordia... Statuimus  ut  si  forte...  ínter  Cardinales  de  substituendo 
Summo  Pontífice  non  poterit  esse  plena  concordia,  et  duabus  parti- 
bus concordantibus,  pars  tertia  concordare  noluerit,  aut,  sibi  alium 
praesumpserit  nominare,  ille  absque  ulla  exceptione  ab  universali 
Ecclesia  Romanus  Pontifex  habeatur,  qui  a  duabus  partibus  con- 
cordantibus electus  fuerit  et  receptus.»  (Cap.  6  Licet...  Tít.  VI, 
pág.  42,  edición  de  Franfort,  1590):  que  es  una  copia  exacta  del 
cap.  1.°  del  Conc.  3.°  de  Letrán,  con  sólo  esa  pequeña  adición;  y  es 
como  le  citan  los  autores  (V.  Bouis  de  Curia  Romana,  pág.  129:  Car- 
denal de  Petra  y  otros). 

Del  texto  citado  del  Concilio  de  Letrán,  aparece  claramente  y 
consta  que  sólo  se  propuso  declarar  y  establecer  que  para  la  elec- 
ción válida  del  Romano  Pontífice,  es  necesario  y  basta  que  las  dos 
terceras  partes  de  los  Cardenales  reunidos  convengan  en  elegir  á 
uno:  y  por  consiguiente,  es  falso  que  decretase  que  cualquiera  podía 
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ser  elegido  Papa,  fuese  ó  no  Cardenal,  fuese  Clérigo  ó  Seglar  y  has- 
ta casado,  como  asegura  Ferraris  y  otros.  Asi  como  también  es  falso 
que  decretase  que  sólo  los  Cardenales  podían  ser  electores,  como 
dicen  Cavagnis,  Wecchicoti  y  otros:  ésto,  como  arriba  dijimos,  lo 
suponía,  porque  se  venía  ya  practicando,  y  se  ha  practicado  después 
hasta  ahora,  con  una  sola  interrupción,  que  fué  la  que  se  hizo  en  el 
Concilio  de  Constanza,  con  motivo  del  cisma  de  los  tres  Papas,  en 
el  cual  se  convino  que  entrasen  en  Cónclave  cierto  número  de  Car- 
denales y  de  Obispos  designados  por  el  mismo  Concilio;  y  así  de 
común  acuerdo  fué  elegido  Martino  V.  (V.  Cavagnis,  Inst.  T.  1 .®,  pá- 
gina 522.) 

La  diferencia  entre  el  texto  de  las  Decretales  y  el  del  Concilio 
puede  explicarse,  porque  al  coleccionar  los  decretos  en  las  primeras, 
introdujeron  en  el  texto  lo  que  en  algunas  ediciones  del  Concilio 
estaba  al  margen;  y  Ferraris  (ó  aquél  de  quien  lo  tomó),  vio  sólo  las 
Decretales,  y  en  ellas  encontró  la  adición  que  le  venía  bien  para 
su  objeto,  y  la  separó  del  texto,  truncando  éste  y  haciéndole  decir 
lo  que  no  dice. 

P.  Cipriano  Arribas, 

(Concluirá.)  O.  S  .A.. 


-ñ.X^a-XJK[OS  DATOS 


SOBRE 


EL  ANTIGUO  AUTOR  DE  COMEDIAS  ALONSO  DE  OLMEDO 


Preámbulo. 

O  es  extraño  que  se  luche  con  dificultades  para  redactar 
las  biografías  de  los  antiguos  comediantes  españoles, 
pues  harto  sabido  es  que  aquel  siglo  XVII,  de  grandes 
horizontes  para  los  poetas,  fué  ingrato  para  los  pobres  intérpretes  de 
las  obras  de  Calderón  y  Lope,  de  Moreto  y  Alarcón.  Apenas  si  nos 
es  dado  conocer  sus  nombres,  las  compañías  en  que  figuraron  y  el 
título  de  las  comedias  que  mejor  representaban.  Los  aristócratas  del 
siglo  XVII  sólo  se  preocuparon  de  ellos  para  que  los  divirtieran,  y 
muy  afortunado  pudo  llamarse  el  que  mereció  en  la  vejez  un  puesto 
en  la  servidumbre  de  aquellos  proceres  que  habían  disipado  su  mal 
humor  con  sus  agudos  chistes  ó  habían  sentido  humedecerse  sus 
ojos  al  ritmo  de  los  armoniosos  versos  que  recitaron  los  pobres  far- 
santes. 

Cuando  contemplamos  hoy  al  artista  dramático  adulado  y  agasa- 
jado, alternando  en  salones  y  círculos,  ostentando  algunos  de  ellos 
título  nobiliario,  recordando  en  otros  que  corre  por  sus  venas  san- 
gre real,  no  podemos  menos  que  volver  los  ojos  al  pasado  y  sen- 
tir un  sentimiento  de  lástima  retrospectiva  hacia  aquellos  hijos  del 
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Arte  que  iban  con  sus  carros  y  cabalgaduras  de  cortijo  en  cortijo,  de 
mesón  en  mesón,  arrostrando  las  iras  de  ciertos  rigoristas,  la  burla 
de  los  ignorantes,  las  fatigas  de  la  pobreza  y  las  inclemencias  del 
tiempo. 

Esas  razones  hacen  mayor  nuestro  empeño  de  ir  reuniendo 
-cuantos  datos  hallamos  en  Bibliotecas  y  Archivos,  en  libros  y  pape- 
les, para  sacar  del  olvido  los  nombres  de  aquellos  comediantes  tan 
dignos  de  loa  como  los  actuales  y  tan  merecedores  de  ser  conocidos 
como  la  mayoría  de  los  que  hoy  llenan  con  sus  biografías  y  retratos 
los  periódicos  de  todo  el  mundo.  Aquellos  infelices  que  representa- 
ban en  humildes  tablados  y  viajaban  en  humildes  carros,  fueron  los 
Maestros,  los  que  señalaron  el  camino  del  arte  á  los  que  hoy  recitan 
en  lujosos  escenarios  revestidos  de  costosas  decoraciones  y  viajan  en 
automóvil  ó  en  expréss. 

En  estos  últimos  años  la  historia  del  arte  escénico  ha  logrado  ser 
atendida,  y  literatos  como  Pérez  Pastor,  Cotarelo,  Sánchez  Arjona, 
Alonso  Cortés  y  algunos  otros,  merecen  sincero  aplauso  por  la  me- 
ritoria labor  que  se  impusieron.  A  ellos  venimos  uniendo  nuestros 
esfuerzos;  buscando  en  sus  apuntes  material  para  nuestros  trabajos  y 
aportando  nuestra  ofrenda  en  aras  del  Arte  escénico,  tan  mal  com- 
prendido por  otras  generaciones, 


II 
Nacimiento  y  juventud  de  Olmedo. 

El  tantas  veces  mencionado  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacio- 
nal, que  se  ocupa  de  los  principales  actores  del  siglo  XVII,  estudian- 
do, más  que  su  vida  artística,  las  aventuras  y  detalles  de  su  existen- 
cia, aparece  tan  plagado  de  errores,  no  sólo  en  fechas  y  apellidos, 
sino  en  sucesos  culminantes,  que,  al  repasar  otros  manuscritos  de  la 
misma  época,  tenemos  que  dudar  mucho  de  la  veracidad  del  curio- 
so cronista. 

Fuente  copiosa  han  sido  los  dos  tomos  de  esos  apuntes  para 
cuantos  han  escrito  sobre  la  escena,  y  Pellicer,  Ugalde,  Sepúlveda 
y  muchos  otros  han  aprendido  en  sus  páginas  diferentes  noticias, 
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pues  aun  siendo  muchas  exactas,  es  seguro  no  lo  son  todas.  Ocurre 
con  ese  manuscrito  lo  pasado  con  los  célebres  Falsos  cómicos  que 
llenaron  de  inexactitudes  las  páginas  de  no  escasos  libros  de  los  si^ 
glos  posteriores  á  Flavio  Dextro.  Es  más,  á  falta  de  otros  datos,  i 
ellos  tenemos  que  acudir  los  que  sobre  arte  escénico  escribimos,  y 
sólo  el  tiempo  será  el  llamado  á  separar  lo  cierto  de  lo  falso,  lo  in- 
dudable de  lo  sospechoso. 

En  esos  apuntes  se  destaca  la  figura  de  Alonso  de  Olmedo  Tofi- 
ño  con  extraordinario  relieve,  y  sus  notas  biográficas  son  las  que  se 
hacen  constar  por  escritores  de  tanto  respeto  como  Pellicer,  Funes, 
Alvaro  Espino  y  Sánchez  Arjona,  aunque  no  silenciando  la  proce- 
dencia. 

Según  dicho  cronista,  Alonso  de  Olmedo  nació  en  Talavera  de 
la  Reina  á  fines  del  siglo  XVI,  siendo  su  padre  Mayordomo  del  ilus- 
tre Conde  de  Oropesa,  su  hermano  caballerizo  y  su  hermana  dama 
de  la  Condesa. 

Olmedo  entró  también  al  servicio  de  aquella  aristocrática  casa 
con  el  empleo  de  paje. 

Desempeñándolo  estaba  cuando  hizo  su  desgracia  que  llegase  á 
Talavera  una  compañía  de  representantes  que  iba  de  paso  para  An- 
dalucía y  de  la  que  formaba  parte  una  dama  tan  provocativa  como 
Luisa  de  Robles,  de  encantos  inestimables,  discreta  en  el  decir,  de 
bello  rostro,  airoso  cuerpo  y  fama  de  honrada. 

Prendóse  el  joven  de  sus  atractivos,  y  aunque  sin  grandes  proba- 
bilidades de  lograr  el  triunfo,  pues  Luisa  era  casada  y  fiel  á  su  espo 
so,  cobrador  de  la  compañía.  Olmedo  se  sintió  enamorado  y  víctima 
de  una  de  esas  pasiones  que  llevan  á  la  ruina,  sin  fuerzas  para  resis- 
tirla. 

No  calló  á  la  bella  comedianta  sus  deseos,  pero  ésta  los  rechazó, 
y  entonces  formó  propósito  de  hacer  méritos  para  conseguir  más 
tarde  lo  que  por  entonces  aparecía  como  un  imposible. 

Se  decidió  á  dejar  su  casa,  sus  padres  y  su  empleo,  á  sentar  plaza 
en  la  farándula  y  á  seguir  por  todas  partes  á  su  adorada,  convencido 
de  que  los  más  altos  castillos  se  rinden  y  de  que  las  plazas  fuertes 
bloqueadas  acaban  por  capitular. 


I 
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III 

Luisa  Robles. 

¿Quién  era  esta  comedianta  que  tanto  influyó  en  la  vida  de  Ol- 
medo? 

Ignoramos  dónde  nació  y  sólo  sabemos  que  desde  muy  joven  se 
dedicó  al  histrionismo,  que  era  muy  bella  y  que  figuró  en  las  mejo- 
res compañías. 

Pérez  Pastor  nos  dice  algo  de  ella  en  sus  Nuevos  datos  acerca  del 
histrionismo  español  en  los  siglos  XVI  y  XVII. 

En  19  de  Junio  de  1618  aparece  una  escritura  ante  el  Escribano 
Bartolomé  Dávila,  folio  170  del  Protocolo  respectivo,  por  la  cual 
Luisa  de  Robles,  viuda  de  Juan  Labadía,  representante,  se  obligó  á 
pagar  á  Jerónimo  de  Heredia  quinientos  reales  que  le  había  pres- 
tado. 

En  17  de  Septiembre  de  1623  hay  otro  documento  ante  el  Escri- 
bano madrileño  Juan  Bautista  de  la  Barrera,  por  el  cual  Luisa  Robles, 
titulándose  soltera  y  mayor  de  veinticinco  años,  otorga  poder,  en 
unión  de  Manuel  Vallejo,  autor  de  comedias,  Bernardino  Alvarez, 
Juan  Montoya,  Francisco  de  Castro,  Jerónimo  de  Córdoba,  Miguel 
Jerónimo,  Pedro  de  Urbina,  Juan  de  Bustamante  y  Antonio  Barato, 
todos  representantes,  á  favor  de  Juan  Villegas  y  Bernardo  de  Boba- 
dilla,  para  que  vayan  á  Madrid  ó  á  otras  partes  y  busquen  dinero 
prestado.  (Protocolo,  folio  250.) 

¿Cómo  es  que  aparece  en  este  poder  como  soltera  la  que  cinco 
años  antes,  en  otro  documento  público,  se  decía  viuda? 

En  18  de  Marzo  de  1624,  ante  el  Escribano  Francisco  de  Testa, 
se  concertaba  con  el  autor  de  comedias  Antonio  de  Prado,  siendo  su 
fiador  Juan  de  Morales  Medrano,  para  hacer  en  la  villa  de  Madrid 
los  autos  del  Corpus,  que  serían  dos,  compuestos  á  su  costa,  aproba- 
dos por  el  Ordinario,  haciendo  con  cada  auto  un  entremés  y  arre- 
glándose los  vestidos  necesarios  para  autos  y  entremeses,  también  á 
su  costa,  que  habían  de  ser  de  brocatel  y  terciopelo,  damascos  y  ra- 
sos, guarnecidos  de  pasamanos  de  oro,  todo  nuevo,  á  contento  y  sa- 
tisfacción de  los  señores  Comisarios.  En  este  documento  aparece  la 
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lista  de  la  compañía,  en  la  que  figura  Luisa  de  Robles,  y  entre  las  da- 
mas con  Francisca  de  San  Miguel,  Vicente  de  Borja,  María  de  Vito- 
ria, Diego  de  Ávila,  Cosme  Pérez  (Juan  Rana),  Jusepe  Ximénez,  Ber- 
nardo de  Bobadilla,  Vicente  Timor,  Alonso  de  Osuna,  Lorenzo  de 
Prado,  Pedro  Villegas  y  otros. 

Sánchez  Arjona  refiere  que  Luisa  de  Robles,  con  su  marido  Juan 
de  Abadía,  ó  Labadía,  estuvo  en  Sevilla  el  año  1627,  con  la  compa- 
ñía de  Manuel  Simón,  representando  en  el  Coliseo,  y  como  intenta- 
ran pasar  al  corral  de  Doña  Elvira,  se  les  notificó  ante  el  Teniente  de 
Alcalde  de  los  Reales  Alcázares  para  que  no  representasen  en  este 
último  corral,  sino  en  el  Coliseo  ó  La  Montería,  bajo  pena  de  30  du- 
cados para  la  Cámara  de  S.  M.  y  veinte  días  de  cárcel.  En  8  de  Abril, 
al  ser  notificados  Luisa  y  sus  compañeros,  alegaron  que  ellos  tenían 
hecho  asiento  por  escritura  pública  con  el  Jurado  Catano  de  hacer 
treinta  y  dos  representaciones,  veinte  en  el  Coliseo  y  doce  en  Doña 
Elvira,  y  que  mediante  este  concierto,  se  habían  quedado  en  la  ciu- 
dad y,  por  lo  tanto,  reclamaban  del  expresado  Catano  los  daños  y 
perjuicios  que  se  les  pudiera  originar. 

González  Prat  nos  da  también  noticias  de  la  estancia  en  Grana- 
da de  Luisa  Robles,  aunque  sin  fijar  fecha  cierta. 

De  Luisa  Robles  se  cuenta  un  curioso  episodio,  que  Funes  y  Fer- 
nández Guerrero  (en  su  obra  Don  Juan  Ruíz  de  Alarcón)  y  el  men- 
cionado Sánchez  Arjona  detallan. 

Ocurrió  al  estrenarse  en  Madrid  la  comedia  El  Anticristo,  debi- 
da al  ingenio,  nunca  bastante  alabado,  del  desdichadísimo  poeta 
D.  Juan  Ruíz  de  Alarcón.  «El  hercúleo  mocetón  Diego  de  Vallejo, 
que  hacía  la  figura  del  Anticristo,  ó  atufado  del  aceite,  ó  medroso, 
no  se  atrevió  á  volar  por  la  maroma,  en  la  conclusión  de  la  tragedia 
y  retiróse  al  bastidor.  Prolongada,  ó  más  bien  suspensa  la  situación 
final,  iba  á  hundirse  por  completo  el  poema,  cuando  atrevida  lo 
vino  á  salvar  la  esbelta  dama  que  tuvo  á  su  cargo  el  papel  de  Sofía. 
Luisa  Robles,  que  había  caído  dentro  al  fingirse  mortalmente  heri- 
da por  el  falso  profeta,  con  prontitud  arrebata  á  Vallejo  la  corona  y 
el  manto  de  púrpura,  rebózase  con  él,  engancha  en  la  anilla  de  la 
maroma  los  férreos  garfios  del  coleto  de  volar  que  llevaba,  y  sube 
hasta  los  pies  del  ángel,  despeñándose  luego  por  el  escotillón  con 
indecible  ligereza.  El  gran  D.  Luis  de  Góngora  y  Argote,  asistía, 
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por  despedirse  de  los  Teatros  de  Madrid,  el  pie  en  el  estribo,  para 
esconderse  en  Córdoba  su  patria,  mal  avenido  con  los  nuevos  hom- 
bres del  Gobierno,  Se  pone  al  cabo  de  la  hazaña  de  Luisa,  la  vito- 
rea entusiasmado  y  le  sigue  la  muchedumbre.  AI  día  siguiente  hizo 
correr  por  Madrid  este  soneto: 

Contra  Vallejo,  autor  de  comedias,  porque  representando  en  uncí 
El  Anticristo  y  habiendo  de  volar  por  una  maroma,  no  se  atrevió  y 
voló  por  él  Luisa  de  Robles. 

Quedando  con  tal  peso  en  la  cabeza, 
bien  las  tramoyas  rehusó  Vallejo; 
que  ser  venado  y  no  llegar  á  viejo, 
repugnó  á  leyes...  de  naturaleza. 

Ningún  ciervo  de  Dios,  según  se  reza, 
pisó  jurisdicciones  de  vencejo; 
volar,  á  sólo  un  ángel  le  aconsejo, 
que  aun  de  roble  supone  ligereza. 

Toro,  si  ya  no  fueses  más  alado 
que  el  del  Evangelista  glorioso, 
al  zéfiro  no  creas  más  templado. 

¿Qué  cuerda  no  mintió  al  más  animoso? 
y  ¿qué  toro,  después  de  enmaromado, 
al  Teatro  le  dio  lo  que  es  del  coso? 

De  Curatin  ocioso 
á  empedrador  apele, 
y  á  mi  cuenta 
él  se  verá  con  el  que  represente. 

En  otra  copia  son  diferentes  los  tercetos  y  desaparece  el  estram- 

bote. 

Vallejo 

No  hay  elemento  como  el  empedrado, 
dijo:  Y  asi  el  Teatro  numeroso 
volar  no  vio  esta  vez  al  buey  alado. 

(Códice  copiado  por  Rivas  Tafur  y  enmendado  por  D.  Luis  de 
Oóngora,  hoja  247  vuelta,  y  el  del  Alcalde  Mayor  de  Almena 
en  1663.) 
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IV 
Luisa  Robles  y  Olmedo. 

Aunque  la  mayoría  de  los  autores  no  citan  la  fecha  en  que  ocu- 
rrieron los  novelescos  amores  de  Luisa  de  Robles  y  de  Alonso  de 
Olmedo  Tofiño,  Fernández  Guerra  los  pone  en  el  año  161 Q,  fecha 
que  creemos  equivocada  si  nos  atenemos  al  dato  de  Pérez  Pastor, 
por  el  cual  se  asegura  en  documento  oficial,  que  en  IQ  de  Junio  de 
1618  la  Luisa  se  titulaba  ya  viuda  de  Juan  de  Abadía.  Además,  en 
161Q,  ya  era  Alonso  de  Olmedo  autor  de  compañía,  como  veremos 
después.  Entendemos,  por  tanto,  que  los  sucesos  que  vamos  á  na- 
rrar ocurrieron  en  1617  ó  principios  de  1618. 

Se  supone  que  desde  Talavera  de  la  Reina,  Luisa  Robles,  forman- 
do parte  de  la  compañía  de  Vallejo,  fué  á  Sevilla,  donde  también 
hizo  los  autos  del  Corpus  la  de  Juan  Acazio  ó  Acasio.  Hemos  leído 
la  lista  de  Vallejo,  y  ni  la  Robles,  ni  Abadía,  ni  Olmedo  figuran  en 
ella.  Se  agrega  después  que  Acazio  marchó  á  Córdoba  con  sus  co- 
mediantes, y  Vallejo  se  dirigió  á  Ronda  y  otros  pueblos  de  la  famosa 
Serranía,  viniendo  á  Málaga  en  el  tiempo  de  la  vendeja,  época  en  que 
por  la  vida  que  la  hermosa  ciudad  del  Mediterráneo  tiene,  ó,  mejor 
dicho  tenía,  no  faltaban  buenas  entradas  en  el  corral  que  existía, 
como  ayuda  del  Hospital  de  la  Caridad,  muy  cerca  de  la  Iglesia 
Mayor,  donde  hoy  se  han  edificado  las  calles  de  la  Bolsa  y  Desen- 
gaño. Como  Vallejo  proyectaba  ir  á  trabajar  las  pascuas  á  la  ciudad 
de  la  Alhambra,  ideó  hacer  jornadas  y  dar  representaciones  en  Vé- 
lez-Málaga  y  Loja.  Entonces,  según  Fernández,  pues  el  cronista  ci- 
tado de  los  comediantes  no  detalla  tanto,  dispuso  Vallejo  que  su  co- 
brador Juan  de  Abadía  se  embarcase  para  Vélez  y  de  allí  fuese  por 
tierra  á  Loja  á  concertar  y  preparar  el  negocio.  Obedeció  Abadía, 
separándose  con  harto  dolor  de  Luisa  Robles,  quizás  algo  celoso  de 
las  pretensiones  de  Olmedo  que  no  debieron  ni  pudieron  ocultár- 
sele. A  poco  de  salir  del  puerto,  una  nave  de  piratas  africanos  los  ata- 
có y  venció,  apresando  pasajeros  y  tripulantes,  que  se  vieron  cauti- 
vos y  llevados  á  Marruecos. 

Todas  las  diligencias  hechas  para  saber  el  paradero  del  barco  y 
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de  la  gente  que  conducía,  resultaron  inútiles.  Los  padres  Mercenarios 
no  inquirieron  noticia  alguna;  los  cautivos  que  rescatados  llegaban  á 
los  puertos  de  España,  nada  sabían,  y  Luisa  Robles  vistió  las  tocas 
de  viuda,  tal  vez  con  secreta  satisfacción  del  enamoradísimo  Alonso. 

Éste  insistió  en  sus  pretensiones,  y  tan  buena  maña  se  dio  que 
logró  convencer  á  la  bella  comedianta,  uniéndose  con  las  formali- 
dades de  rúbrica,  en  lo  que  consideraron  legitimo  y  perpetuo  ma- 
trimonio. 

Separándose  de  Vallejo,  si  es  verdad  como  aseguran  los  escrito- 
res, que  á  esta  compañía  y  no  á  otra  pertenecían.  Olmedo  sentó 
plaza  de  autor  de  comedias  y  Luisa  de  Robles  figuró  como  primera 
dama. 

Estuvieron  casados  dos  ó  tres  años,  hasta  que  en  1622,  si  hemos 
de  atenernos  á  Fernández  Guerra,  se  hallaban  en  Granada  trabajan- 
do en  el  corral  de  la  Puerta  Real,  cosechando  aplausos  y  escudos. 

Y  al  llegar  aquí  copiamos  del  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacio- 
nal, reproducido  en  parte  por  Pellicer  y  Gallardo: 

«Un  día  en  Granada,  estando  comiendo  marido  y  mujer,  se  pre- 
sentó un  sujeto  preguntando  por  el  señor  autor  Alonso  de  Olmedo, 
el  cual,  como  le  conoció  (y  vio  que  era  Juan  de  Abadía),  se  levantó 
de  la  mesa  y  le  dijo  á  su  mujer: 

—Señora  mía,  la  venida  de  este  caballero  me  divorcia  en  este 
instante. 

Esta  que  otros  maridos  tendrían  por  especial  merced  de  la  fortuna, 
miro  yo  como  una  triste  desgracia.  Tome  vuesa  merced  la  mitad  del 
dinero  y  de  la  ropa,  que  yo  me  voy  á  buscar  otra  posada,  que  no  es 
razón  que  yo  esté  aquí.> 

Agrega  el  autor  del  manuscrito  que  la  separación  quedó  hecha, 
no  oponiéndose  á  lo  que  las  leyes  canónicas  y  civiles  disponen,  y 
disponían  entonces  respecto  á  la  eficacia  del  primer  matrimonio  y 
nulidad  del  segundo,  retirándose  á  Zaragoza  Olmedo,  donde  se  casó 
con  la  hija  del  Mayordomo  del  Conde  de  Sástago,  principal  señor 
de  aquella  corona.  Ya  de  esto  nos  ocuparemos,  pues  ese  enlace  de- 
bió verificarse  muchos  años  después,  sin  que  Olmedo  dejase  la  es- 
cena por  entonces. 

Narciso  Díaz  de  Escovar. 

(Qonknwurá.) 


RUPERTO  CHAPI 


N  los  rincones  donde  vive  diseminada  y  obscurecida  la 
aristocracia  musical  de  España  se  discute  á  Chapí,  no  por- 
que se  dude  de  su  valer,  sino  porque  no  es  aristócrata, 
quiero  decir,  porque  no  gasta  de  continuo  traje  de  etiqueta,  ó  lo  que 
es  lo  mismo,  porque  no  ha  cultivado  exclusivamente  el  género  alto 
de  la  música;  en  efecto,  Chapí  es  un  burgués  del  arte,  que  lo 
mismo  viste  americana,  que  se  cala  la  gorra  y  entalla  la  chaquetilla 
del  chulo;  que  de  igual  modo  se  pone  romántico  entre  celosías  y  aji- 
meces, que  dramatiza  en  el  gabinete  de  una  prosaica  casa  moderna; 
que  tan  fácilmente  entona  una  bronca  ronda  callejera,  como  una  se- 
renata moruna,  una  romanza  de  tertulia  que  un  concertante  grotesco 
de  hambrientos,  y  que  con  la  misma  frescura  hace  sonar  á  un  piano 
de  manubrio,  que  se  lanza,  serio  é  inspirado,  á  hacer  música  sabia  en 
un  cuarteto,  una  sinfonía  ó  un  melodrama  por  todo  lo  alto  y  lo  pro- 
fundo del  sentimiento  y  del  arte.  Que  vale,  indudablemente;  que  hay 
fósforo  en  su  cerebro,  inspiración  y  ciencia  musical,  lo  demuestra  esa 
flexibilidad  para  hacerlo  todo,  desde  música  de  organillo  hasta  la 
más  delicada  crema  sonora,  y  para  recorrer,  desde  musiquillo  á  mu- 
sicazo,  toda  la  escala  social  del  arte.  ¿Pero  por  qué  en  vez  de  escribir 
pasodobles,  pasacalles,  polkas  y  otras  bufonadas  de  igual  ralea,  no  ha 
compuesto  siempre  música  de  substancia  y  fuste  y  á  grande  altura: 
poemas  sinfónicos,  cuartetos,  óperas?  Indudablemente,  Chapí  sabe  y 
puede— dicen— ,  pero  se  ha  vendido.  ¡Vaya  usted  á  averiguar  por 
qué  ha  hecho  esto!  por  qué  en  vez  de  vivir  encaramado  en  la  cima 
del  helado  Olimpo,  con  hierático  y  severo  continente,  ha  preferido 
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vagar  por  los  mezquinos  andurriales  del  planeta,  y  andar  á  codazos 
con  toda  clase  de  transeúntes.  La  verdad  es  que  al  monte  de  los  in- 
mortales no  suele  llegar  el  panecillo,  y  éste  es  argumento  de  bastan- 
te atracción  para  hacer  bajar  á  cualquiera  de  su  apoteosis.  Pero,  en 
fin,  sea  lo  que  quiera  y  por  lo  que  quiera,  lo  cierto  es  que  Chapí  ha 
picado  de  todo,  y  que  si  no  puede  presentar  una  inmaculada  hoja  de 
servicios  á  los  atildados  porteros  del  Parnaso,  tiene  varios  tomos  de 
fechorías  musicales  que  dar  á  leer,  para  solaz  y  entretenimiento  de 
los  divertidos  cultivadores  de  la  solfa.  Con  todo  lo  cual,  Chapi  es  un 
artista  y  todo  un  músico,  con  acompañamiento  de  eso  que  se  llama 
genio,  sentir  y  ciencia,  que  en  medio  de  todas  esas  quisicosas  de 
bajo  vuelo  compuestas  en  medio  del  arroyo,  en  esas  travesuras  peca- 
minosas secundum  artem,  revela  una  fisonomía  originalísima  y  pro- 
pia, y  hace  saltar  de  aquí  y  allá  las  chispas  de  su  genio. 

Ruperto  Chapí  y  Lorente,  nació  el  año  1851  en  Villena  (Alican- 
te). Su  padre,  barbero  y  músico,  quiso  que  sus  hijos  aprendieran  sol- 
feo con  el  Maestro  de  música  del  pueblo.  Al  oir  Ruperto,  niño  en- 
tonces de  cinco  años,  canturrear  á  sus  hermanos  las  lecciones  de  sol- 
feo, se  le  encandilaron  los  ojos  y  pidió  á  su  padre  que  le  dejase  ir 
á  estudiar  música  con  el  Maestro.de  sus  hermanos;  pero  su  padre  no 
le  dio  ese  gusto  porque  era  muy  pequeño:  —Cuando  sepas  leer,— le 
dijo— aprenderás  música.  No  se  contentó  el  pequeño  con  la  dila- 
ción, y  arreglándose  secretamente  con  uno  de  sus  hermanos,  cono- 
ció las  notas  y  las  primeras  lecciones  de  el  método.  No  llevaba  mu- 
cho tiempo  de  aprendizaje  furtivo,  cuando  él  mismo  se  descubrió. 
Acostumbraba  su  padre  á  repasar  las  lecciones  de  solfeo  á  sus  hijos, 
y  una  noche,  en  que  mientras  se  preparaba  la  cena,  se  entretenía  en 
esta  operación,  no  pudiéndose  Ruperto  contener  al  oir  cantar  la  lec- 
ción á  sus  hermanos,  se  encaró  decidido  con  el  autor  de  sus  días  di- 
ciéndole:  —¿Quiere  usted  que  dé  yo  también  mi  lección?— Todos  se 
echaron  á  reir;  pero  como  su  hermano  asegurase  que,  en  efecto,  sabía 
las  primeras  lecciones,  se  procedió  á  la  prueba.  Encaraman  al  peque- 
ño sobre  la  mesa,  entre  el  consiguiente  jaleo  y  algazara,  y  allí  muy  se- 
rio, entonó  su  lección  con  toda  seguridad  y  aplomo.  Después  de  tan 
brillante  ejercicio,  no  hay  que  decir  si  el  padre  otorgó  al  chiquitín  la 
licencia  para  entrar  en  la  carrera  musical.  A  los  siete  años  había 
dado  fin  al  método  de  solfeo,  y  á  los  nueve  hacía  sus  primeros  pi- 
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nitos  en  el  arte  de  componer,  y  la  banda  municipal  del  pueblo  so- 
plaba sus  producciones  musicales.  Tales  hazañas  artísticas  le  hicieron 
famoso  en  el  pueblo  y  en  todos  los  alrededores,  y  muy  mozo  aún, 
entre  los  quince  ó  diecisiete  años,  era  conocido  con  el  nombre 
del  Chiquet  de  Vülena;  así  empezó  la  fama  á  halagarle  desde  muy 
niño. 

Nada  tiene  de  particular  que  allí  donde  el  hijo  de  un  barbero 
llevaba  la  batuta  en  cuestión  de  música,  pretendiera  gallear  litera- 
riamente el  de  un  boticario.  Y  en  efecto:  sucedió  que  el  hijo  del  bo- 
ticario quiso  lucir  su  ingenio  dramático,  y  compuso  el  libreto  de  una 
zarzuelilla,  no  exenta  de  pretensiones,  al  menos  por  lo  que  el  títu- 
lo dice  (La  Esiiella  del  Bosque  se  llamaba);  y  he  aquí  cómo  el  hijo 
del  barbero  y  el  del  boticario,  representantes  de  todo  el  arte  dramáti- 
co de  Villena,  se  unieron.  Resultado:  que  La  Estrella  del  Bosque  tuvo 
el  apreciable  éxito  de  quedar  irrepresentada. 

Como  el  ambiente  artístico  que  se  respiraba  en  Villena,  no  era 
ni  podía  ser  cosa  mayor,  Ruperto  Chapí,  á  pesar  de  su  fama  y  de  su 
nombre,  quiso  subir  más  alto  en  su  carrera,  y  el  Chiquet  de  Villena 
vino  á  Madrid  en  Septiembre  de  1867,  y  se  matriculó  en  las  clases 
de  Piano  y  Armonía  del  Conservatorio;  pero  por  un  lado  los  escasos 
recursos  con  que  contaba,  y  por  otro  una  grave  enfermedad  de  su 
hermano  que  residía  en  Madrid  en  posición  bien  poco  holgada,  le 
forzaron  á  volver  á  su  pueblo  acompañando  al  enfermo.  Continuó 
en  Villena  el  estudio  de  la  Armonía,  pero  la  excesiva  intensidad  con 
que  se  aplicó  á  tal  estudio  por  un  lado,  y  por  otro  los  sufrimientos  y 
privaciones  pasados  en  Madrid,  dieron  con  él  en  cama,  donde  cayó 
atacado  de  fiebre  cerebral.  Se  repuso,  y  al  poco  tiempo  ya  tenía 
compuesta  otra  zarzuela:  Doble  desengaño;  y  segunda  vez  quedó  iné- 
dito su  talento  musical  dramático. 

Volvió  Chapí  á  Madrid  al  año  siguiente,  se  agenció  un  modesto 
empleo,  y  con  el  humilde  sueldo  que  ganaba,  pudo  costearse  aloja- 
miento y  continuar  su  carrera.  A  los  veintiún  años  terminaba  los 
cursos  oficiales  de  composición,  y  llevaba  en  su  hoja  de  estudios  va- 
rios primeros  premios,  con  la  añadidura  de  que  las  obras  que  com- 
puso para  concurso  fueron  ejecutadas  en  el  teatro  de  la  Zarzuela  con 
tal  éxito,  que  aquel  empresario,  famoso  en  la  historia  del  teatro  líri- 
co español,  el  ducho  y  práctico  Arderíus,  le  encargó  la  composición 
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de  una  ópera,  Vasco  Núñez  de  Balboa,  cuya  letra  debía  escribir  Mar- 
cos Zapata,  aunque  en  efecto  no  lo  hizo. 

En  Abril  de  1872,  ganó  Chapí,  por  oposición,  la  plaza  de  músico 
mayor  de  Artillería.  En  esta  época  compuso  una  sinfonía  sobre  el 
Quijote,  y  la  Fantasía  morisca,  estrenada  en  banda  militar;  y  al  año 
siguiente,  consiguió  por  fin  lo  que  no  había  conseguido  en  Villena, 
salir  á  las  tablas  con  una  zarzuela,  Abel  y  Caín,  letra  de  Salvador  Ma- 
ría Granes,  que  se  dio  al  público  en  el  Teatro  del  Circo  de  Madrid. 
Las  singulares  condiciones  que  demostraba  Chapí,  fueron  causa  de 
que  la  Real  Academia  de  San  Fernando  le  enviara  á  Roma  pensio- 
nado para  completar  sus  estudios  musicales.  El  género  alto  de  la 
música  le  cautivó  entonces,  lo  polifónico,  lo  clásico  instrumental  y  el 
drama  lírico  en  su  más  encumbrada  acepción,  la  ópera,  tuvieron  en 
él  un  cultivador  decidido.  Quizá  pensaba  Chapí  empezar  en  esta 
época  su  carrera,  y  con  la  miel  del  saber  clásico  en  los  labios,  se  dio 
de  lleno  á  hacer  música  sabia  y  de  altura.  He  aquí  las  pruebas  oficia- 
les de  aprovechamiento  que  como  pensionado  envió:  la  ópera  en  un 
acto.  La  hija  dejefté,  un  motete  polifónico  á  siete  voces  á  estilo  del 
XVI,  y  una  Polaca  de  concierto,  para  orquesta.  Esto  fué  el  primer  año. 
La  ópera  se  representó  en  el  Teatro  Real  en  Mayo  de  1875.  El  se- 
gundo año,  y  mientras  viajaba  por  Italia,  presentó:  La  muerte  de 
Garcilaso,  ópera  en  un  acto,  un  motete  á  voces  solas  y  el  poema  sin- 
fónico, titulado.  Escenas  de  Capa  y  Espada.  Todas  estas  obras  pro- 
baban los  fervores  con  que  entraba  en  la  palestra  el  joven  músico. 
Por  remate  de  excursión  artística,  compuso  Roger  de  Flor,  una  ópera 
en  tres  actos,  dos  de  los  cuales  se  representaron  en  el  Teatro  Real, 
con  motivo  de  la  celebración  del  enlace  de  Alfonso  XII  con  la  infan- 
ta Mercedes,  y  la  ópera  entera  en  17  de  Enero  de  1878.  Todos  re- 
conocieron un  temperamento  vigoroso  y  bien  definido,  pero  sin  em- 
bargo aquella  obra,  como  las  dos  anteriores  sucumbió  entre  aplausos. 
Todavía,  y  en  el  entremedio  de  estas  exhibiciones,  obtuvo  en  1878 
la  plaza  de  pensionado  de  mérito  de  la  Academia  española  de  Bellas 
Artes  en  Roma,  y  en  este  concepto  pasó  á  París,  donde  compuso  el 
oratorio  Los  Angeles  y  otras  obras.  Aquí  termina  la  carrera  de  es- 
tudiante musical  de  Chapí. 

A  su  vuelta,  quiso,  como  es  natural,  sacar  el  juego  á  su  arte  y 
abrirse  camino  en  la  vida  musical,  y  mientras  soñaba  con  el  teatro. 
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sueño  muy  antiguo  en  él  desde  que  en  Villena,  aliado  con  el  hijo 
del  boticario,  compuso  las  primeras  zarzuelas,  y  buscaba  un  poeta, 
se  dirigió  á  la  Sociedad  de  Conciertos  para  que  diese  á  conocer  sus 
obras.  Escogió  entre  ellas  las  que  con  más  fe  había  trabajado  en  su 
época  de  entusiasmos  clásicos,  y  una  sinfonía  en  Re  menor,  á  cua- 
tro tiempos  vino  á  caer  en  los  atriles  de  la  Sociedad  de  Concier- 
tos por  la  primavera  del  año  1879.  Pero  aun  armada,  como  venía, 
con  todo  el  bélico  aparato  para  dar  la  batalla  á  la  moda,  fuera  que 
por  ser  muy  clásica  era  poco  suya,  fuera  porque  los  españoles  hila- 
mos muy  delgado  cuando  alguno  de  los  nuestros  se  sube  al  guindo 
de  lo  serio,  ó  porque  no  toleramos  en  los  de  casa  la  falta  de  origina- 
lidad que  en  todos  los  extranjeros  que  andan  por  los  caminos  de  lo 
clásico  disimulamos  y  aun  aplaudimos,  ó  porque  no  estaba  conforme 
á  la  moda,  y  la  moda  en  España  era  que  ningún  español  podía  pasar 
de  un  organillero  genial,  el  caso  es  que,  á  pesar  de  su  coraza,  fué 
vencida  la  famosa  sinfonía  y  Chapí  no  tuvo  otro  remedio  que  acordar- 
se de  aquella  Fantasía  morisca  que  seis  años  antes,  cuando  era  mú- 
sico mayor  de  Artillería,  compuso.  La  vistió  un  poco  para  orquesta 
y  otro  poco,  sin  duda,  para  música,  y  la  presentó  al  público  para  ver 
si  le  parecía  bonita,  y,  en  efecto,  el  público  se  entusiasmó  con  la 
obrilla.  No  valdría  gran  cosa;  eso  no  importaba;  aquello  era  de  casa, 
y  cátala  convertida  en  popular,  arabesca  y  tal. 

Primera  subida  y  éxito  de  Chapí  en  el  concepto  del  pueblo  sobe- 
rano. Y  en  verdad  que  fué  grande;  pero  en  cambio  de  los  aplausos, 
se  alejaba  del  género  grande,  lo  cual  ciertamente  no  era  muy  halaga- 
dor para  él.  Y  no  es  que  yo  censure  la  popular  Fantasía,  pues  á  pesar 
de  que  su  arabismo  es  muy  discutible,  entre  esto  y  los  empujes  que 
Chapí  sentía  por  lo  serio  del  arte,  más  hubiera  ganado  con  lo  último, 
que  ha  obtenido  con  lo  primero.  No  se  decidió,  sin  embargo,  tan 
pronto  Chapí  á  abandonar  sus  sueños,  y  el  Oratorio  Los  Angeles,  eje- 
cutado en  el  salón-teatro  de  la  Escuela  Nacional  de  Música  y  Decla- 
mación demostró  que  aún  esperaba  sacar  á  flote  los  frutos  de  sus 
entusiasmos  de  pensionado.  Y  lo  sacó  y  obtuvo  un  triunfo  y  reveló 
una  nueva  fase  de  su  genio,  al  decir  de  los  críticos,  pero  sin  mayores 
consecuencias. 

El  fracaso  financiero  se  impuso  con  toda  su  brutalidad  y  al  fin 
en  la  lucha  entablada  entre  el  sentir  artístico  y  el  gusto  del  vulgo, 
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Chapí;  por  último,  se  inclinó  del  lado  del  vulgo.  Su  música  alta  había 
sido  aplaudida  con  el  entusiasmo  discreto  propio  del  público  inteli- 
gente, muy  limitado  en  todas  partes,  y  con  la  etiqueta  ceremoniosa  de 
los  dileitanti,  que  sólo  se  desbordan  para  nombres  y  obras  consagra- 
das por  la  moda  de  los  inteligentes;  en  cambio  la  otra,  la  de  nivel 
más  modesto,  la  de  calle,  fué  jaleada  á  rabiar  por  la  plebe,  á  la  cual 
unió  sus  palmas  también  el  público  selecto,  con  la  agravante  de  que 
además,  y  como  consecuencia,  le  daba  pesetas.  No  había  duda  en  la 
elección,  y  se  decidió.  En  su  empeño  primero  había  quedado  con 
honra,  pero  ésta  no  bastaba  á  «llenar  las  imperiosas  necesidades  de 
la  vida.  Casado  desde  muy  joven,  y  componiendo  música  con  acom- 
pañamiento de  sendos  chiquitines  en  las  rodillas >,  necesitaba  otra 
cosa  más  productiva  que  éxitos  brillantes.  De  la  ópera  bajó  á  la  zar- 
zuela, y  tras  algunas  tentativas  sin  resultado,  por  fin  el  saínete  cómi- 
co de  Estremera  Música  clásica,  descubrió  en  Chapí  singulares  apti- 
tudes para  la  caricatura  musical,  y  con  una  ovación  le  proporcionó 
más  dinero  que  todas  las  obras  anteriores. 

Hay  que  convenir  que  este  descenso  era  hijo  de  cierto  cálculo 
reflexivo,  más  que  abdicación  de  los  subidos  ideales  que  abrigaba. 
Se  había  acostumbrado  á  mirar  las  cosas  del  lado  práctico  y  viable, 
á  discurrir  con  la  cabeza  en  vez  de  dejarse  llevar  de  corazonadas  ju- 
veniles, y  por  tanto,  á  ir  aprendiendo  las  lecciones  que  la  experiencia 
le  diera.  Así  es  como  se  hizo  al  poco  tiempo  un  hombre  machucho, 
que  si  no  renegó  de  sus  intentos  de  regeneración  dramática  musical, 
en  cambio,  no  la  buscaba  remontándose  al  quinto  cielo  de  lo  subli- 
me musical,  sino  un  poco  más  abajo  de  la  atmósfera.  Por  esta  época 
andaba  la  zarzuela  de  mal  en  peor,  y  Chapí  creía,  como  otros  jóve- 
nes, que  el  día  de  su  desaparición  se  acercaba  (es  claro,  él  soñaba 
con  la  ópera);  escribía,  sin  embargo,  zarzuelas,  por  ganar  el  pan,  y 
estaba  ensayando  una  de  aquellas  que  menor  estela  han  dejado, 
Madrid  y  sus  afueras,  cuando  una  conversación  habida  con  Ricardo 
Morales  sobre  la  escasez  de  artistas  que  en  la  zarzuela  se  notaba,  les 
llevó  á  concebir  la  idea  de  un  espectáculo  de  óperas  cortas  en  un 
acto,  á  propósito  para  sostener  un  teatro  por  horas,  semejante  al  en- 
sayado con  buen  éxito  en  Apolo  por  el  mismo  Morales.  Este  se  en- 
tusiasmó con  la  idea.  Sucedía  esto  en  Septiembre  de  1880,  pero  Ar- 
deríus,  el  conocido  empresario,  se  presentó  en  el  verano  de  1881  con 
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un  programa  de  tentadora  regeneración  de  la  zarzuela,  tanto  que 
recomendó  á  Chapí  que  diera  á  la  futura  zarzuela  con  que  contaba 
ya,  proyecto  de  Ramos  Carrión  y  Chapi,  que  era  La  Tempestad, 
vuelos  de  ópera.  Pero  la  retirada  de  Arderius  de  la  empresa  aguó 
los  entusiasmos,  y  todo  parecía  terminado,  cuando  Morales,  recor- 
dando la  conversación  del  año  anterior,  se  presentó  á  Chapi  para 
proponerle  la  realización  del  plan  concebido  en  aquella  charla  teni- 
da después  del  ensayo  de  Madrid  y  sus  afueras  en  el  Príncipe  Al- 
fonso. Morales  lo  quería  todo  sobre  la  marcha,  Chapi  pedía  tiempa 
para  madurarlo;  pero  tanto  apretó  aquél,  que  no  tuvo  otro  remedia 
que  ponerse  al  habla  con  los  músicos  que  residían  en  Madrid,  Lla- 
nos, Fernández  Grajal,  Serrano  y  otros,  escribir  á  Bretón,  que  estaba 
en  Roma,  á  Espí  y  á  Oiner  á  Valencia,  á  Jiménez  á  Cádiz,  y  en  fin,  i 
cuantos  maestros  suponía  tener  aspiraciones  hacia  la  ópera.  Unos, 
la  mayor  parte,  no  contestaron,  otros  se  excusaron,  otros  exigían  la 
garantía  de  que  todo  había  de  ser  muy  serio  y  muy  sublime.  Tentada 
estuvo  Chapí  de  contestar  á  estos  con  alguna  chuscada,  pero  no  ha- 
bía tiempo  que  perder  en  bromas— dice  el  mismo  Chapí  (l)--por- 
que  ya  estaban  metidos  en  trabajo  Antonio  Llanos  con  un  Sagunto  y 
él  mismo  revolviendo  leyendas  é  historietas  en  busca  de  argumentos. 
Ya  había,  con  Estremera,  puesto  manos  á  la  obra  en  un  asunto  mo- 
risco, cuyo  libro  se  tituló  Guldnara,  cuando  apareció  Pedrell  con  un 
Tasso  en  un  acto,  con  letra  italiana,  que  Estremera  tradujo  sobre  la 
marcha  con  facilidad  asombrosa.  Viendo  Chapí  que  á  todos  les  había 
dado  por  lo  serio,  y  temiendo  la  monotonía  que  de  esto  podía  resul- 
tar, cedió  á  Brull  el  libro  de  Galdnara,  y  buscó  para  sí  un  asunta 
cómico,  el  de  La  Serenata,  tomada  del  repertorio  de  Scribe,  pero  á 
cuya  acción,  por  desarrollarse  en  España,  podía  darse  carácter  mar- 
cadamente español.  Por  estos  caminos  andaba  aquella  empresa-inten- 
to de  ópera  española,  cuando  empezaron  á  buscar  en  Milán  cantan- 
tes españoles  para  el  caso,  lo  cual  ofreció  no  pocas  dificultades, 
si  bien  al  fin  y  después  de  muchas  tientas,  formaron  un  cuadro  regu- 
lar. Dos  cosas  había  de  primer  orden:  el  coro  y  la  orquesta.  Esta 
era  admirable.— Así  lo  dice  Chapí,  y  es  voto  en  la  materia.— En  re- 


(1)    Artículo  publicado  por  Chapí  en  el  Heraldo  de  Madrid  (Noviembre 
de  1895). 
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sumen,  que  todo  iba  bien,  pero  he  ahí  que  á  Faura,  el  empresa- 
rio, le  entraron  unos  pujos  de  grandeza  imposibles.  Morales  y  Cha- 
pí  querían  prometer  poco  y  dar  mucho.  Faura  pertenecía  á  aque- 
llos que  «ofrecen  potros  y  dan  pocos»;  se  empeñó  en  dar  las  funcio- 
nes, no  por  secciones,  sino  enteras,  y  como  la  cosa  no  estaba  para 
eso,  el  resultado  fué  que  á  los  quince  días  hubo  que  dejarlo  todo. 
Así  es  como  se  estrenó  La  Serenata  el  día  5  de  Noviembre  de 
1881,  primero  de  la  temporada. 


(Continuará}» 


P,  Luis  Villalba  Muñoz, 

o.  S.   A. 


A  LAS  PRESIDENTAS  Y  DIRECTORAS 

DE  LAS  ESCUELAS  DOMINICALES  ^'^ 


CAJA  DOTAL 


loY  á  daros  cuenta  de  esta  obra  católico-social,  muy  poco  ó 
nada  conocida  en  España,  pero  que  es  tan  hermosa  y  sim- 
pática y  encaja  tan  perfectamente  en  la  benéfica  Asocia- 
ción que  dirigís,  que  desde  luego  ganará  vuestros  corazones  y  os 
pondréis  á  trabajar  con  todo  vuestro  celo  hasta  verla  implantada 
entre  las  jóvenes  que  frecuentan  vuestras  Escuelas. 

Su  organización  y  funcionamiento,  como  veremos  más  adelante, 
aunque  muy  ingeniosos,  son  sumamente  sencillos  y,  por  lo  tanto, 
sólo  se  necesita  un  poco  de  abnegación  y  buena  voluntad  para  esta- 
blecerla en  vuestra  ya  bella  y  bienhechora  institución,  pero  que, 
como  toda  obra  humana,  siempre  será  imperfecta  y,  por  consiguien- 
te, capaz  de  continuos  progresos  y  perfeccionamientos. 

En  efecto,  todos  los  que  llevamos  algún  tiempo  interviniendo  en 
la  vida  de  las  Escuelas  dominicales  hemos  podido  comprobar,  y  nos 
lamentamos  de  ello  frecuentemente,  lo  difícil  que  es  conseguir  de  la 
mayor  parte  de  las  jóvenes  obreras  y  sirvientas  el  que  se  preocupen 
de  su  porvenir  ahorrando  algo  de  su  salario  para  cuando  tomen  es- 
tado ó  caigan  enfermas,  es  decir,  que  no  lo  malgasten  todo  en  lujos, 


(1)  Aunque  el  presente  trabajo  va  dedicado  principalmente  á  las  Presi- 
dentas y  Directoras  de  las  Escuelas  dominicales,  sin  embargo,  pueden  con- 
siderarle como  dirigido  también  á  ellas  todas  las  Presidentas  de  Patrona- 
tos de  jóvenes. 
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espectáculos,  diversiones  y  chucherías  inútiles,  y  más  difícil  aún  el 
evitar  que  sin  razón  alguna  seria  abandonen  para  siempre  nuestra 
Asociación,  quizá  al  domingo  siguiente  de  haber  recibido  de  nues- 
tras manos  un  gran  premio,  premio  que,  como  ordinariamente  con- 
siste en  un  traje,  van  muchas  veces  á  estrenarle  á  un  salón  de  baile, 
burlándose  de  sus  generosas  bienhechoras. 

Sucede  además  otra  cosa,  y  es  que,  como  al  llegar  á  la  edad  de 
tomar  estado,  no  poseen  más  que  cuatro  trapillos,  las  infelices,  aun 
las  de  mejor  educación  y  sentimientos,  encontrándose  en  esa  situa- 
ción tan  poco  favorable  para  poder  escoger  marido,  en  su  natural 
deseo  de  no  quedarse  solteras,  se  casan  con  el  primer  joven  que  se 
les  presenta,  sin  permitirles  su  absoluta  indigencia  escrupulizar  mu- 
cho sobre  las  cualidades  físicas  y  morales  de  su  futuro  esposo. 

¡Cuántas  jóvenes  celebran  su  boda  sin  cariño,  con  indiferencia  y 
hasta  con  la  casi  certeza  de  que  van  á  ser  muy  desgraciadas,  sólo  por 
no  tener  dónde  caerse  muertas,  como  se  dice  vulgarmente,  y  lloran 
después  toda  su  vida  esa  unión  forzada,  por  decirlo  así,  é  impuesta 
por  la  falta  de  recursos,  por  no  disponer  siquiera  de  una  humilde 
dote! 

Todo  esto,  como  es  natural,  nos  llega  al  alma,  y  por  más  que 
exhortamos,  rogamos  y  predicamos,  la  experiencia  nos  ha  demostra- 
do que  contra  esa  falta  general  de  la  previsión,  esas  ingratas  deser- 
ciones y  esos  enlaces  matrimoniales  sin  amor,  á  ciegas  y  como  á  la 
desesperada,  de  nada  ó  de  muy  poco  sirven  nuestros  incesantes  rue- 
gos y  predicaciones.  Estos  son  hechos  que  nadie  puede  negar,  por- 
que desgraciadamente  están  ocurriendo  todos  los  días. 

De  manera  que  en  la  actual  organización  de  las  Escuelas  domi- 
nicales carecemos  de  medios  eficaces: 

1.°  Para  habituar  á  las  jóvenes  al  ahorro  y  á  la  economía,  vir- 
tudes que  les  son  y  les  serán  de  absoluta  necesidad  durante  toda  su 
vida. 

2.*^  Para  retenerlas  dentro  de  nuestra  Asociación  hasta  que  to- 
men estado  ó  tengan  que  salir  de  ella  por  motivos  racionales;  y 

3.°  Para  crearles  una  situación  relativamente  desahogada  é  in- 
dependiente que  les  permita  con  más  holgura  y  detenimiento  elegir 
para  marido  á  un  joven  trabajador,  honrado  y  que  satisfaga  las  na- 
turales inclinaciones  de  su  corazón. 
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Pues  bien;  estas  deficiencias  y  aquellos  males,  que  tantos  estragos 
hacen  entre  las  jóvenes  de  nuestras  Escuelas,  los  corrige  y  remedia 
admirablemente  la  institución  moderna,  denominada,  con  mucho 
acierto,  Caja  dotal.  Con  la  implantación  de  esta  obra,  verdadera- 
mente prodigiosa  por  los  excelentes  resultados  que  está  dando  en  eí 
extranjero,  consignaremos  también  nosotros:  I."*  Obligar  á  las  jóve- 
nes á  practicar  el  ahorro,  haciéndolas  superiores  á  los  halagos  del 
lujo  y  de  las  diversiones,  defendiendo  su  salario,  en  algunos  casos, 
de  la  mala  administración  y  despilfarro  de  sus  padres,  quienes  mu- 
chas veces  lo  malgastan  tonta  ó  viciosamente,  y  animándose  unas  á 
otras  con  el  poderoso  estimulo  del  mutuo  ejemplo;  2.°,  retenerlas, 
ligarlas  á  la  Escuela  dominical,  donde  se  crearán  intereses  no  despre- 
ciables; 3.°,  hacer  que  los  jóvenes  serios  y  juiciosos  fijen  su  atención 
en  nuestras  alumnas,  entre  las  cuales  llegarán  á  saber,  que  no  sólo 
las  hay  instruidas  y  bien  educadas,  sino  con  su  correspondiente  dote 
y  habituadas  al  ahorro,  tan  imprescindible  en  la  buena  administra- 
ción de  una  casa  obrera,  y  4.°,  como  consecuencia  de  esto  último, 
que  nuestras  jóvenes  puedan  más  fácilmente  encontrar  y  escoger 
marido,  quitándoles  así  el  motivo,  á  veces  único,  por  el  cual  empie- 
zan á  frecuentar  los  bailes  y  después  se  encanallan. 

Veamos  ahora  en  qué  consiste  esta  institución  que  tan  maravillo- 
sos resultados  nos  ofrece. 

La  Caja  dotal  es  una  especie  de  Caja  de  Ahorros,  cuyo  objeto 
principal  es  el  facilitar  á  las  jóvenes  pobres,  sobre  todo  á  las  sirvien- 
tas y  obreras,  la  formación  de  una  humilde  dote  para  la  época  de 
tomar  estado;  es  decir,  ayudarles  á  reunir,  por  lo  menos,  unos  cuan- 
tos cientos  de  pesetas  para  hacer  frente  á  las  primeras  necesidades 
de  su  nuevo  hogar.  A  la  formación  de  esa  dote  tienen  que  contribuir, 
de  una  parte  las  jóvenes  sirvientas  y  obreras  ahorrando  algo  de  su 
salario,  y  de  otra  parte  las  clases  acomodadas,  estimulando  y  aumen- 
tando ese  ahorro  con  sus  generosos  donativos.  Es  necesario,  lo  pri- 
mero, para  habituar  á  las  jóvenes  á  la  economía  y  para  que  ellas 
sean,  en  primer  lugar,  las  autoras  de  su  futura  y  risueña  dote;  y  es 
imprescindible  lo  segundo,  para  animarlas,  interesándolas  pecunia- 
riamente, en  la  práctica  del  ahorro  y  aumentar  así  sus  modestas  eco- 
nomías; pues  como  el  jornal  que  actualmente  ganan  es  tan  exiguo, 
la  verdad  es  que  pueden  ahorrar  muy  poco. 
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Después  de  esta  especie  de  introducción,  paso  á  redactar  unos 
Estatutos  que  pueden  servir  de  modelo,  y  que  mejor  que  largos  dis- 
cursos os  darán  idea  exacta  y  compendiosa  de  la  organización  y 
funcionamiento  cíe  una  Caja  dotal.  Algunos  de  sus  artículos  necesi- 
tan ligeras  explicaciones  para  su  perfecta  comprensión,  observacio- 
nes que  irán  al  fin  de  este  modesto  trabajo. 


KSTATXJTOS  DB  I^A  CAJA  DOTAI^  IDK... 

Artículo  I.*'  Se  funda  una  Caja  dotal  en  la  Escuela  ó  las  Escue- 
las dominicales  de... 

Art.  2.°  La  Caja  dotal  tiene  por  objeto:  1.°,  habituar  á  las  jó- 
venes en  la  virtud  del  ahorro;  2.°,  estimular  su  perseverancia  en  el 
bien  y  su  asistencia  á  la  Escuela;  3.°,  ayudarles  á  formar  una  peque- 
ña dote  para  cuando  tomen  estado;  4.°,  ofrecer  á  las  personas  pu- 
dientes un  medio  de  cumplir  con  un  deber  social  y  realizar  un  her- 
moso acto  de  caridad  cristiana. 

Art.  3.°  La  Caja  será  administrada  por  la  Junta  de  Gobierno  de 
la  Escuela  ayudada,  en  la  procuración  de  fondos,  por  la  Junta  direc- 
tiva del  Comité  de  la  Caja  dotal. 

Art.  4.°  El  Comité  de  la  Caja  dotal  se  compondrá  de  las  señori- 
tas de  la  localidad,  que  deseando  contribuir  al  levantamiento  moral 
y  económico  de  la  clase  menesterosa,  se  comprometan  á  poner  en 
la  Caja  dotal  10,  12,  15...  pesetas  al  año. 

Art.  5.°  La  Junta  directiva  del  Comité  estará  constituida  por  una 
Directora,  una  Vicedirectora,  una  Tesorera  y  una  Secretaria,  nom- 
bradas por  el  Gobierno  de  la  Escuela  de  entre  las  señoritas  que  for- 
men el  Comité.  Los  miembros  de  la  Junta  directiva  serán  los  encar- 
gados de  reclutar  las  jóvenes  del  Comité,  recoger  los  donativos  ó 
cuotas  de  las  asociadas,  cuyo  importe  entregarán  á  la  Presidenta  de 
la  Escuela,  y  organizar,  si  hiciesen  falta  y  con  la  anuencia  del  Go- 
bierno de  la  Escuela,  kermeses,  tómbolas,  rifas  ú  otras  fiestas  bené- 
ficas de  carácter  recreativo  y  honesto. 

Art.  6.°  Constituirán  los  fondos  de  la  Caja:  1.°,  los  donativos 
hechos  á  la  obra;  2.^,  la  mitad  de  los  recursos  anuales  de  la  Escue- 
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]^;  3.**;  las  cuotas  de  las  socias  del  Comité,  y  4.°,  los  productos  de- 
las  kermeses,  tómbolas,  colectas,  etc. 

Art.  7.°  Los  fondos  de  la  Caja  serán  colocados  en  una  Caja  de 
Ahorros  á  nombre  de  la  Presidenta  de  la  Escuela,  ó  se  invertirán  en 
la  adquisición  de  valores  públicos  con  la  intervención  de  Agente  de 
Bolsa. 

Art.  8.°  Estos  fondos  se  repartirán  anualmente  en  forma  de  pri- 
mas y  á  prorrata  de  sus  economías,  entre  las  jóvenes  que  formen 
parte  de  la  Caja  dotal. 

Art.  9.°  Pueden  pertenecer  á  la  Caja  dotal  todas  las  jóvenes  de 
buena  conducta  que  frecuenten  la  Escuela  dominical.  Para  ello  bas- 
tará manifestar  su  deseo  á  la  Tesorera  de  la  Escuela,  quien  las  ins- 
cribirá en  la  Caja,  previa  autorización  escrita  de  sus  padres  ó  tu- 
tores. 

Art.  10.  Dejarán  de  pertenecer  á  la  Caja  dotal  el  día  de  su  casa- 
mieiito,  al  entrar  en  religión  ó  el  mes  en  que  cumplan  26  años. 

Art.  11.  Las  jóvenes  que  quieran  participar  de  los  fondos  de  la 
Caja,  tendrán  que  depositar  en  ella  cada  año,  por  ló  menos  6  pese- 
tas. El  máximum  de  imposición  anual  susceptible  de  ser  premiado, 
será  de  60  pesetas.  Estas  imposiciones  se  harán  en  manos  de  la  Te- 
sorera, quien  las  colocará,  al  mes  siguiente,  en  una  Caja  de  Ahorros 
á  nombre  de  la  joven  imponente  á  quien  entregará  la  libreta  de  res- 
guardo de  su  imposición.  Para  recibir  las  economías  de  las  jóvenes, 
la  Tesorera  se  personará  en  la  Escuela  por  lo  menos  dos  domingos 
consecutivos  al  mes,  y  cuando  no  pueda,  se  hará  representar  por  una 
señora  ó  señorita  de  toda  confianza. 

Art.  12.  Se  señala  el  día  del  Aniversario  de  la  fundación  de  la 
Caja  para  la  solemne  distribución  de  las  primas.  Estas  primas  no  se- 
rán entregadas  inmediatamente  á  las  beneficiadas,  sino  que  se  depo- 
sitarán en  una  Caja  de  Ahorros  á  nombre  de  la  Presidenta,  ó  se 
comprará  con  ellas  papel  del  Estado  ú  otros  valores  públicos  segu- 
ros. Sin  embargo,  siempre  estarán  en  disposiciiín  inmediata  de  ser 
remitidas  á  las  jóvenes,  que  las  hayan  merecido,  el  día  que,  por 
declaración  expresa  de  estos  Estatutos,  tengan  que  dejar  de  pertene- 
cer á  la  Caja. 

Art.  13.  El  día  de  su  matrimonio,  al  entrar  en  religión  ó  á  la 
edad  de  veintiséis  años,  cada  joven  tendrá  su  dote  así  constituida 
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1.°  Todo  el  capital  que  haya  economizado  y  puesto  en  la  Caja  de 
Ahorros.  2.°  Los  intereses  de  este  capital  (3  por  100)  devengados  eh 
la  Caja  de  Ahorros.  S.""  Las  primas  que  cada  año  haya  merecido,  se- 
gún sus  imposiciones;  y  4.*'  Los  intereses  de  estas  primas  producidds 
en  la  Caja  de  Ahorros  ó  por  los  valores  públicos. 

Ejemplo:  Una  joven,  que  haya  economizado  é  impuesto  regular- 
mente 60  pesetas  durante  diez  años,  tendrá  así  formada  su  dote: 
L°,  600  pesetas  que  ella  ha  impuesto;  2.°,  105  pesetas  de  intereses 
dados  por  la  Caja  de  Ahorros;  3.°,  las  primas  adjudicadas  cada  año, 
á  lo  menos  en  razón  de  3  por  10,  y  por  consiguiente,  18  al  año;  to- 
tal, 180  á  los  diez  años,  y  4.°,  los  intereses  de  estas  180  primas,  por 
lo  menos,  30  pesetas. 

Total  de  la  dote,  915  pesetas. 

Art.  14.  Siendo  el  objeto  principal  de  esta  Obra  el  formar  una 
dote  para  la  época  en  que  las  jóvenes  toman  estado,  las  imposiciones 
que  sean  retiradas  de  la  Caja  de  Ahorros  antes  de  esta  época  (matri- 
monio, entrada  en  religión  ó  veintiséis  años),  perderán  el  benefició 
de  las  primas  adjudicadas. 

Art.  15.  La  joven  que  deje  de  asistir  á  la  Escuela  por  un  motivo 
serio  y  razonable,  á  juicio  de  la  Junta  de  Gobierno,  conservará  el 
derecho  á  las  primas  y  podrá  disponer  de  ellas  el  día  de  su  matrimo- 
nio, al  entrar  en  religión  ó  á  la  edad  de  veintiséis  años. 

Art.  16.  La  joven  que  abandone  la  Escuela,  sin  razón  seria,  ó  qué 
sea  expulsada  por  su  mala  conducta,  perderá  el  derecho  á  las  primas 
adjudicadas,  y  sólo  le  tendrá  al  capital  impuesto  por  ella  y  á  los  in- 
tereses que  ese  capital  haya  producido  en  la  Caja  de  Ahorros. 

Art.  17.  En  el  caso  de  defunción  de  una  joven,  las  primas  que  le 
hayan  sido  adjudicadas  quedarán  para  la  Caja  dotal.  Sin  embargo,  la 
Junta  de  Gobierno  podrá  decidir  si  conviene,  ó  no,  donárselas  á  sü 
familia  ó  invertirlas  en  sufragios  por  el  alma  de  la  difunta. 

Art.  18.  Los  presentes  Estatutos  pueden  ser  modificados  cada 
año  por  el  Gobierno  de  la  Escuela  dominical. 

En  el  art.  3.^  se  encomienda  la  administración  de  la  Caja  dotal  á 
las  mismas  Juntas  de  Gobierno  de  las  Escuelas  dominicales,  con  el 
objeto  de  evitar  la  creación  de  un  nuevo  organismo,  y  porque,  á  mi 
juicio,  no  es  una  carga  tan  pesada  que  no  la  puedan  sobrellevar  fa- 
cilísimamente.  Sin  embargo,  si  la  creyesen  superior  á  sus  fuerzas, 
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podría  encargarse  de  ella  la  Junta  directiva  del  Comité,  pero  en  este 
caso,  debería  ser  siempre  Directora  de  esta  Junta  la  Secretaria  ó  U 
Tesorera  de  la  Escuela,  á  fin  de  que  no  sean  dos  organismos  inde- 
pendientes y  de  que  haya  verdadera  armonía  y  correspondencia 
entre  ellos.  En  Francia  suelen  ser  Secretarias  de  las  Juntas  directivas^ 
las  Presidentas  de  las  Escuelas,  pero  esta  costumbre  no  la  creo  prac- 
ticable en  España. 

Porque  sería  muy  radical  y  hasta  de  mal  efecto  el  suprimir  por 
completo  la  acostumbrada  distribución  de  telas  y  prendas  de  vestir; 
sólo  la  mitad  de  los  recursos  de  las  Escuelas,  según  el  artículo  6.°, 
pasa  á  las  Cajas  dótales,  quedando  la  otra  mitad  para  la  tradicional 
repartición  de  premios.  No  obstante,  si  fuese  posible,  convendría 
destinar  más  á  los  fines  de  las  Cajas,  por  ejemplo,  las  dos  terceras 
partes  de  los  fondos  de  las  Escuelas,  pues  además  de  que  las  primas 
á  las  economías  de  las  jóvenes  son  verdaderos  premios,  se  las  obli- 
garía también  más  intensamente  á  practicar  el  ahorro  y  á  perseverar 
en  la  asistencia  á  la  Escuela  dominical. 

En  el  art.  8.°,  se  dice  que  los  fondos  de  la  Caja  serán  repartidos 
anualmente,  etc.  Esto  está  bien  como  principio  general,  pero  en  la 
práctica,  será  conveniente  no  repartir  cada  año  todos  los  fondos, 
para  tener  alguna  reserva  con  que  premiar  extraordinariamente  á  las 
jóvenes  que  no  puedan  ahorrar  casi  nada  y  por  otra  parte  sean  ex- 
celentes muchachas,  y  para  otras  necesidades  imprevistas. 

Se  exige  en  el  art.  9."*,  autorización  escrita  de  los  padres  ó  tuto- 
res de  las  jóvenes  que  deseen  ingresar  en  la  Caja  dotal,  para  que 
aquéllos  sepan  en  qué  condiciones  y  con  qué  garantías  sus  hijas  ó 
pupilas  colocan  sus  ahorros,  y  para  evitar  que  algún  infeliz  nos  mo- 
leste, diciendo  que,  á  espaldas  suyas,  estamos  manejando  el  dinero 
de  su  subordinada.  Se  indica,  además,  en  este  artículo,  que  la  Teso- 
rera de  la  Escuela  será  la  encargada  de  hacer  la  inscripción  de  las 
jóvenes  en  la  Caja,  porque  siendo  ella  la  que  ha  de  recibir  las  impo- 
siciones de  las  muchachas  y  colocarlas  en  la  Caja  de  Ahorros,  es 
muy  natural  y  conveniente  que  sea  ella  también  quien  las  inscriba, 
y  de  este  modo  se  entere  de  la  situación  y  las  condiciones  de  las  im- 
ponentes. 

En  el  art.  11,  se  establece  el  límite  mínimo  de  imposición  anual 
de  6  pesetas,  porque  de  exigirse  menos,  aunque  una  joven  formase 
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parte  de  la  Caja,  desde  los  12  hasta  los  26  años,  no  llegaría  á  reunir 
una  cantidad  que  propiamente  pudiera  llamarse  dote,  es  decir,  que 
no  se  lograría  el  fin  principal  de  esta  institución.  Se  fija,  por  el  con- 
trario, el  límite  máximo  de  60  pesetas,  como  susceptible  de  ser  pre- 
miado para  evitar  muchos  abusos;  entre  otros,  el  de  que  los  padres 
aumentasen  extraordinariamente  con  su  dinero  el  ahorro  de  sus  hi- 
jas, con  el  fin  de  obtener  mayores  primas  y  llevarse  así  gran  parte 
de  los  fondos  de  la  Caja,  y  el  de  que  las  jóvenes,  á  las  cuales  la  si- 
tuación de  sus  padres  les  permite  ahorrar  todo  ó  casi  todo  su  jornal, 
es  decir,  las  que  menos  necesitadas  están  de  ser  ayudadas  en  la  for- 
mación de  su  dote,  sean  precisamente  las  más  favorecidas  con  per- 
juicio de  las  demás.  Con  esto  no  quiere  decirse  que  las  jóvenes  no 
puedan  economizar  é  imponer  en  la  Caja  más  de  60  pesetas,  no;  po- 
drán imponer  todas  las  que  quieran,  pero  sólo  las  60  pesetas  prime- 
ras anuales  serán  premiadas,  y  las  restantes  devengarán  únicamente 
los  intereses  que  les  dé  la  Caja  de  Ahorros  donde  sean  colocadas. 

Las  imposiciones  serán  colocadas,  por  la  Tesorera  de  la  Escuela, 
en  una  Caja  de  Ahorros  á  nombre  de  la  joven  que  las  haya  hecho,  y 
además  se  le  entregará  la  libreta  de  resguardo  de  su  imposición.  Esta 
medida  es  muy  importante,  para  quitar  toda  sombra  de  desconfianza 
que  pudieran  abrigar  las  jóvenes  acerca  de  la  moralidad  y  completo 
desinterés  de  las  personas  á  quienes  entregan  sus  ahorros.  Con  la  li- 
breta de  resguardo,  la  joven  imponente  es  siempre  dueña  de  sus  eco- 
nomías y  de  los  intereses  que  produzcan,  y  podrá  disponer  de  unas 
y  otros  como  y  cuando  le  plazca,  porque  siempre  son  enteramente 
suyos. 

Se  exige  también  en  este  artículo  que  la  Tesorera  se  persone  en 
el  local  de  la  Escuela,  por  lo  menos,  dos  domingos  consecutivos  al 
mes,  para  que  todas  las  sirvientas  puedan  hacer  sus  imposiciones, 
pues  las  hay  que  sólo  están  libres  de  servicio  un  domingo  sí  y  otro 
no.  Sin  embargo,  sería  de  desear  que  todos  los  domingos  se  pasase 
por  la  Escuela  la  Tesorera  ó  la  persona  que  haga  sus  veces,  á  fin  de 
dar  más  facilidades  á  las  jóvenes  que  quieran  hacer  la  entrega  de  sus 
ahorros. 

El  art.  12  habla  de  la  adjudicación  de  las  primas.  Esta  adjudica- 
ción es  muy  fácil.  Se  hace  primero  la  suma  de  las  imposiciones  anua- 
les de  cada  muchacha,  y  si  traspasa  el  límite  máximo  premiable,  se 
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reduce  á  él.  Después  se  obtiene  el  total  de  las  economías  que  hay  qué 
premiar  y  se  ve  la  proporción  que  existe  entre  esas  economías  y  los 
fondos  de  la  Caja  dotal.  Las  imposiciones  serán  premiadas  según  esa 
proporción. 

Por  ejemplo: 

María      ha  impuesto  90  pesetas;  se  limitan  á  60  premiables. 

Antonia  >  85  >  »        >       »  60  * 

Amalia  »  60  »  quedan  las  60  > 

Isabel  »  45  »  »        >  45  » 

Petra  *  35  >  »        »  35  » 

Rita  >  25  >  »        >  25  » 

Dolores  »  15  »  »        >  15  » 

Total  de  economías  que  hay  que  premiar.  .    300  pesetas. 

Supongamos  ahora  que  los  fondos  de  la  Caja  ascienden  á  150 
pesetas;  es  claro  que  están  con  proporción  de  una  peseta  á  dos  de 
las  economías  premiables,  y,  por  tanto,  á  María,  Antonia  y  Amalia 
les  corresponderá  á  cada  una  30  pesetas  de  prima,  á  Isabel,  22,50,  á 
Petra,  17,50,  á  Rita  12,50  y  á  Dolores  7,50. 

Estas  primas  no  serán  entregadas  inmediatamente  á  las  premia- 
das, sino  que  deberán  ser  puestas  en  una  Caja  de  Ahorros  á  nombre 
de  la  Presidenta  de  la  Escuela,  ó  bien  se  invertirán  en  la  compra  de 
papel  del  Estado  ú  otros  valores  públicos  seguros,  en  cuya  compra 
conviene,  para  mayor  seguridad,  que  intervenga  un  Agente  de  Bol- 
sa. Esta  determinación  es  muy  transcendental:  con  ella  se  asegura  la 
perseverancia  de  las  jóvenes  en  la  Escuela  dominical;  de  modo  que 
las  que,  sin  razón  alguna  seria  á  juicio  del  gobierno  de  la  Escuela, 
se  retiren  de  ésta  antes  del  tiempo  prefijado  en  los  Estatutos,  tienen 
sí  derecho  absoluto  á  sus  imposiciones  é  intereses,  pero  no  á  las 
primas  que  se  le  hayan  adjudicado  ni  á  los  intereses  de  éstas.  Lo 
mismo  sucedería  si  alguna  joven  fuese  expulsada  de  la  Escuela  por 
su  mala  conducta  ó  retirase,  sin  una  razón  gravísima,  sus  imposicio- 
nes de  la  Caja  de  Ahorros.  En  todos  estos  casos,  repito,  sólo  tienen 
derecho  á  sus  ahorros  impuestos  y  á  los  intereses  de  éstos,  pero  no 
á  las  primas  y  sus  intereses,  que  se  incorporarán  á  los  fondos  de  la 
Caja  dotal  y  serán  repartidas  nuevamente  entre  las  jóvenes  perseve- 
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rantes.  Conviene  hacer  ver  á  las  jóvenes  que,  aun  en  estos  casos, 
deben  quedar  agradecidas  á  los  servicios  de  la  Caja  dotal,  pues,  sin 
retribución  alguna,  les  ha  colocado  sus  economías  en  la  Caja  de 
Ahorros. 

Los  demás  artículos  me  parece  que  no  necesitan  explicaciones 
por  ser  sumamente  claros;  sin  embargo,  si  ocurriese  alguna  duda  en 
su  aplicación  é  interpretación,  yo  tendría  sumo  gusto  en  resolvérsela 
á  quien  me  la  expusiese  por  carta. 

Voy  á  terminar  diciendo  dos  palabras  sobre  la  contabilidad  de 
esta  obra.  Advierto  que  como  hemos  de  tratar  con  gente  ignorante 
y  pobre,  que  suele  ser  siempre  muy  recelosa  y  desconfiada,  es  pre- 
ciso que  le  demos  toda  clase  de  seguridades  para  que  se  fíe  de  nos- 
otros. Por  eso  la  contabilidad  debe  ser  clarísima,  palpable  y  sencilla. 
Aquí,  en  El  Escorial,  nos  valemos  de  tres  libros  principalmente,  á 
saber:  un  libro  talonario  de  resguardos  de  imposiciones,  otro  talo- 
nario de  resguardos  de  adjudicaciones  de  las  primas  y  un  tercero 
que  yo  llamo  Libro  dominical,  y  que  viene  á  ser  una  especie  de 
Diario  de  comercio. 

Además,  al  final  del  ejemplar  de  los  Estatutos  impresos  que  da- 
mos á  cada  joven  imponente,  hay  unas  hojas  con  encasillado,  donde 
también  se  apuntan  todas  sus  imposiciones. 

El  librito  de  los  Estatutos  no  le  repartimos  gratis,  sino  mediante 
el  pago  de  diez  céntimos,  con  el  objeto  de  que  le  guarden  con  más 
cuidado,  y  de  que  no  nos  le  pidan  á  todas  horas  y  por  puro  ca- 
pricho. 

P.  Gerardo  Gil, 

o.  S.  A. 


SERMÓN  INÉDITO  DEL  BEATO  JÜ&N  DE  iTILi 

BM  EL 

día  de  todos  los  santos 


Sermo  omnium  Sanctorum.  Joa.  D.  A. 
Quo8  praedestinavit,  hos  et  vocavit^  et  quos  vocavit  hoi 
et  glorificavit.  ¿Quid  ergo  dicemus  ad  hac?  Si  Deua  pr& 
n^ñSy  ¿quis  contra  nos?  Ad  Bom.os  8  capM 


>ARA  bien  hablar  de  las  cosas  de  Dios  es  menester  espíritu 
de  Dios:  y  para  que  caiga  en  nuestras  entrañas,  humillémo- 
nos á  nuestra  Señora  y  digámosla  el  Ave  María. 


Quos  praedestinavit,  etc.  La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con 
Vuestras  Mercedes  (1).  Las  palabras  que  tomé  para  nuestro  sermón 
son  de  la  carta  que  el  Apóstol  envió  á  los  romanos;  están  á  los  ocho 
capítulos  della.  En  romance  suenan:  á  los  que  predestinó,  etc. 

Este  oficio  de  predicar  no  es  tan  fácil  como  pensáis  y  pensamos. 
Hablar  un  hombre  bien  de  Dios,  muy  difícil  cosa  es.  Decía  el  Profeta 
David:  ¿quis  narrabii  potestatem  Domini?  ¿quis  loquefur potentias  Do- 
mini?  Espantábase  del  gran  poder  de  Dios  y  de  sus  grandezas;  ¿quién 
las  podrá  entender  y  contar?  Y  el  Profeta  Isaías,  cuando  pensaba  que 
había  entendido,  cuando  pensó  mucho  de  la  ira  de  Dios,  cuando 
pensó  que  había  conocido  á  Dios  decía:  ¿quis  iram  Domini  intelligit? 


(1)  Este  sermón,  que  pertenece,  sin  duda,  á  los  primeros  tiempos  del 
apostolado  del  Maestro  Avila,  debió  de  ser  predicado  en  algún  convento 
de  religiosas,  por  las  alusiones  que  hace  en  el  mismo  sermón.  Desarrolla 
el  beato  la  doctrina  de  la  predestinación,  siguiendo  en  todo  á  San  Pablo,  á 
San  Agustín  y  á  Santo  Tomás,  como  lo  hicieron  todos  los  Santos  y  predi- 
cadores de  aquel  tiempo,  anteriores  al  sistema  de  Molina.— ^iVbía  del  editor.) 
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¿Quién  entenderá  la  ira  del  Señor?  Y  entre  todas  sus  obras,  muy 
dificultosa  cosa  es  de  entender  una  de  que  Él  más  usa,  que  es  la  mi- 
sericordia; y  tanto  más,  cuanto  más  usa  della  que  de  la  ira  y  de  la 
justicia,  como  decía  el  Profeta:  misericotdia  ejus  super  omnia  opera 
ejas. 

Pues  si  aquellos  Santos  alumbrados  por  Dios  no  sabían  hablar  de 
su  ira  y  de  sus  potencias,  ¿cómo  hablará  un  hombrecillo  como  yo  de 
una  cosa  que  tanto  excede,  como  es  de  lo  que  hemos  de  hablar  hoy, 
que  es  de  la  misericordia  que  usa  Dios  con  los  Santos  bienaventu- 
rados que  están  en  el  cielo,  y  estuvieron  aquí  donde  nosotros  esta- 
mos? Que  desto  hemos  hoy  de  hablar,  que  hoy  celebramos  el  día  de 
todos  los  Santos. 

Cuando  dijere  Santos,  no  entendáis  solamente  San  Pedro,  San 
Pablo  y  San  Juan  y  otros  ansí;  mas  entendamos  todos  los  que  están 
en  el  cielo,  todos  los  que  están  en  gracia;  que  hoy  es  el  día  de  todos 
los  Santos,  hoy  es  el  día  que  se  nos  muestra  la  misericordia  de  Dios 
con  los  que  Él  quiso  llevar  á  gozar  para  siempre  dél;  hoy  es  el  día 
que  se  nos  da  á  nosotros  esperanzas  para  ir  á  caballo  para  siempre 
con  ellos. 

¡Quién  viese  la  fiesta  que  hoy  hacen  en  el  cielo!  Ppr  cierto  que 
denantes  lo  deseara  hoy  saber:  qué  es  la  misericordia,  qué  será  Dios 
con  los  que  allá  están  y  ha  de  usar  con  los  que  allá  hemos  de  ir,  en- 
trando allá. 

Quos  praedestinavii,  tic ¡Cuan  bien  que  lo  dice  San  Pablo  en 

estas  palabras,  y  en  cuan  breve  suma!  A  los  que  predestinó  llamó  Jesu- 
cristo. ¿Pensaréis  agora  que  me  he  de  meter  yo  en  cuestiones  de  la 
predestinación?  Que  dicen  algunos  que  se  desconsuelan  en  oiría,  y 
así  dicen  que  por  eso  no  se  ha  de  hablar  de  predestinación;  que  ansí 
lo  dice  San  Agustín,  que  por  eso  no  hablaba  muchas  veces  en  ella. 
¿Qué  cosa  es  predestinación?  Claro  que  todos  lo  entendéis.  No  es 
otra  cosa  sino  que  desde  que  Dios  es  Dios  tiene  amor  á  ciertas  cria- 
turas; un  querer  hacerles  participantes  de  su  gozo,  de  su  ser  y  bon- 
dad, y  tener  propósito  desde  que  Él  fué  que  ciertos  hombres  y  ánge- 
les se  sentasen  á  su  mesa  á  comer  su  manjar.  Esto  es  predestinación. 
Una  escritura  en  el  pecho  de  Dios  de  dar  su  gloria  á  fulano  y  á  fu- 
lano. Aunque  no  les  debo  nada,  sino  por  mi  bondad,  llamarlos  he 
cuando  sea  tiempo.  Pues  ¿por  qué  nos  ha  de  desconsolar  habernos 
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tenido  Dios  amor  desde  que  es  Dios,  y  propósito  de  hacernos  tan 
gran  merced? 

¿Y  es  tan  cierta  esta  merced,  y  tan  firme  este  propósito,  que  en 
ninguna  manera  puede  faltar;  aunque  se  levanten  pluvias  y  vientos, 
y  la  tierra  y  el  infierno,  es  imposible  que  falte  uno  de  los  que  Dios 
tiene  asentados  en  su  pecho  para  los  salvar. 

Las  ánimas  de  los  Santos  están  en  las  manos  del  Señor,  tráelos 
Dios  tan  guardados,  que  los  tiene  siempre  en  su  mano.  Mira  cómo 
se  le  han  de  perder.  Dice  Dios  por  el  Profeta:  ego  nutritius  eorum;  iñ 
hameris  meis  pottabo  faetus,  et  ¿n  sinu  meo  agnos.  Yo  seré  su  ayo  de- 
llos;  yo  los  trairé  siempre  en  mis  manos;  las  preñadas,  como  buen 
pastor,  traeré  á  cuestas.  Porque  llevó  á  cuestas  nuestros  pecados,  pa- 
gando por  ellos;  y  tráenos  en  su  seno,  porque  nos  tiene  tan  guar- 
dados. 

Asentad  en  vuestros  corazones  que,  á  quien  Dios  tuvo  propósito 
de  salvar,  que  por  acá  ó  por  allá,  vaya  ó  venga,  Él  lo  hace  salvar. 

Pues  diréis:  Padre,  si  es  tan  cierto  ese  propósito,  ¿cómo  se  le 
caen  muchas  de  las  manos?  ¿cómo  se  le  quiebran  y  se  pierden? 

Digo  que  cierto  está  que  muchos  de  los  que  están  en  el  cielo 
estuvieron  en  pecados  veniales.  Sólo  Aquél  que  es  Hombre  y  Dios, 
y  nuestra  Señora,  de  quien  creemos  que  no  lo  tuvo,  estuvieron 
sin  él.  Mas  fuera  de  ellos,  si  todos  los  Santos  dixeren  (dice  San 
Juan  1.^,  Joanis  1.°  cap.):  Si  dixerimus  quoniam  peccatum  non  fiabe- 
mus,  ipsi  nos  seducimus  et  ventas  in  nobis  nos  est.  Y  si  hablamos  de 
pecados  mortales,  ¿cuántos  hay  allí  que  estuvieron  en  pecados  mor- 
tales, y  muy  grandes,  y  muchos,  y  lo  más  de  la  vida?  Luego  ¿cómo 
ó  por  qué  consiente  Dios  que  se  le  caigan  de  sus  manos  y  de  su  seno? 
Para  que  se  manifieste  más  su  bondad. 

Otras  muchas  causas  hay;  mas  esta  es  la  principal,  para  que 
mientras  más  fuere  tu  maldad,  más  se  manifieste  la  bondad  de  Dios 
en  perdonarte  y  hacerte  tan  grandes  mercedes.  Como  algunas  veces 
permite  Dios  que  seas  perseguido  y  que  te  hagan  mal,  y  que  mien- 
tras más  mal  te  hacen  más  se  parece  tu  bondad  haciéndoles  bien. 
Así,  para  que  se  vea  cuan  bueno  es  Dios,  que  siendo  tú  malo  usa 
de  tanta  bondad  contigo  que  te  limpia  y  te  perdona  (que  no  puede 
tanto  tu  maldad  qae  no  lo  venza  su  bondad),  permite  que  caigas. 

Ve  Dios  que  está  una  ánima  enferma,  que  está  hinchada,  que 
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muy  pocos  hay  que  andan  el  camino  del  Señor  que  no  tengan  acá 
dentro  un  repizco  de  soberbia,  un  poco  de  hinchazón,  un  poco  de 
fariseo,  un  poco  de  «bueno  soy,  no  hago  tan  malas  obras  como 
aquél».  Pocos  hay  que  no  lo  tengan.  Así  decía  San  Juan  que  lo  que 
más  desde  niño  procuró  era  no  tener  corazón  soberbio.  ¿Tenéis  allá 
ese  viento,  enfermo  estáis;  menester  es  cura,  aunque  sea  recia.  Per- 
mite Dios  que  os  caigáis  de  la  mano  y  de  su  seno  y  que  os  quebréis. 
¿Quién  hizo  decir  á  San  Pedro:  «si  todos  te  negaren  yo  moriré  con- 
tigo?» Un  poco  de  hinchazón.  Permite  Dios  que  caiga,  para  que  co- 
nozca que  todo  le  viene  de  la  mano  del  Señor.  ¿Por  qué  permitió  á 
la  Magdalena  estar  envuelta  en  tanta  muchedumbre  de  pecados? 
Para  que  se  manifieste  á  nosotros  que  no  pueden  ser  tantos  que  im- 
pidan su  bondad;  antes  allí  muestra  más  su  amor.  Como  cuando  le 
abofeteaban,  allí  estaba  más  herviente  su  amor  para  los  salvar. 

Andáis  vos  muy  floxo  en  el  servicio  de  Dios  y  en  el  camino  del 
Cielo,  que  os  hace  decir:  «pocos  pecados  tengo,  no  he  menester 
yo  tanto  como  otros;  pocos  pecados  me  han  perdonado,  por  eso 
amo  poco».  Enfermo  estáis;  es  menester  cura,  aunque  sea  recial 
Porque  no  se  puede  dar  mayor  pena  en  esta  vida  que  caer  en  peca- 
do, permite  Dios  que  caigáis  en  pecado  para  que  conozcáis  clara- 
mente cuan  bueno  es  Dios,  para  que  conozcáis  cuan  de  veras  es 
Dios  poderoso  para  levantar  al  pobre  del  polvo  y  al  mendigo  del 
estiércol;  para  sentarlos  en  las  sillas  con  los  santos  bienaventu- 
rados. 

Andáis  floxo;  es  menester  que  os  dé  Dios  una  espolada  para  que 
os  levantéis  diligente  y  más  cauto.  No  os  duele  cuando  cae  en  pe- 
cado vuestro  próximo,  antes  lo  menosprecias.  Permite  Dios  que 
caigáis,  para  que  sepáis  después  tener  misericordia  del. 

Predicaba  tanto  esto  San  Pablo,  que  le  levantaron  un  testimonio: 
«que  pues  que  nuestros  pecados  mostraban  la  bondad  de  Dios,  que 
era  bien  que  pecásemos».  Dice  él:  tate,  yo  no  digo  tal;  sino  que  no 
desespere  nadie  por  los  pecados  pasados;  mas,  que  no  peque.  Da 
esfuerzo  á  los  pecadores  para  no  desesperar,  no  licencia  para  pecar. 
Cáense  de  las  manos  de  Dios,  porque  ellos  se  quieren  caer;  y  orde- 
na Dios  que  sea  para  su  bien,  y  que  en  ello  se  muestre  su  bondad. 
Déjate  Dios  caer  para  que  seas  curado.  Él  lo  dice  por  el  profeta  Mi- 
cheas:  gaude,  filia  Sión¡  egredíeris  de  cmiate,  habitabis  in  regione^  et 
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ad  médium  Babiloniis,  et  ibi  liberaveris  ab  ómnibus  inimicis  tuis.  Sal- 
drás de  la  Ciudad;  estás  en  gracia;  estás  en  la  guarda  y  dentro  de  los 
muros  de  Dios;  caes  en  un  pecado,  quédate  aún  un  deseo  de  salir 
dé!  y  no  ofender  más  á  Dios;  quedante  aún  tus  oraciones  y  devocio- 
nes, y  oir  tu  misa  de  buena  gana.  Aún  estás  en  la  región  del  rede- 
dor de  la  Ciudad;  estás  cerca  de  la  gracia. 

Mas  dexa  Dios  más  la  mano,  y  vienes  hasta  la  confusión,  que 
eso  es  Babilonia;  hasta  que  vienes  á  espantarte  y  confundirte  á  tí 
mesmo,  hasta  andar  tu  casa  al  revés,  que  la  razón  ande  abajo  y  la 
carne  ande  encima;  que  donde  quiere  la  ira,  allí  vayas  tú;  donde 
quiere  la  soberbia,  allí  vayas;  hasta  traer  un  freno  de  bestia  en  la  boca, 
y  regirte  una  bestia.  Y  hay  en  eso  confusión  de  Babilonia. 

Te  librará  Dios  de  tus  enemigos;  ahí  te  saca  de  los  pecados. 
Aunque  muy  grandes  sean,  mayor  es  su  misericordia.  No  desmayes; 
que  aunque  sean  infinitas,  infinita  es  su  misericordia.  Y  de  ahí  te 
sacará.  ¿Y  para  qué,  sino  para  justificarte  y  engrandecerte  en  su  Rei- 
no? Aunque  estés  tan  lleno  de  pecados  que  no  quede  cosa  buena 
en  ti;  aunque  estés  tan  llagado  de  pies  á  cabeza,  como  erizo  lleno 
de  madroños;  para  que  cantes  de  veras:  me  eripuisti;  tribulationes 
multas  et  malas,  et  ex  ómnibus  liberasti  me,  et  de  abisu  eduxisii  me, 
(Salm.  70). 

Quos  ptaedestinavit  hos  et  vocavit,—A  los  que  predestinó  lla- 
mó. Llamarlos  Dios,  es  traerlos  á  su  conocimiento  y  convertirlos 
á  él.  Uno  de  tal  padre  ó  tal  madre;  otro  de  otros;  uno  de  aquí, 
otro  de  allí,  otro  de  los  moros,  otro  de  los  judíos.  Que  si  es  de  los 
que  Dios  tiene  predestinados,  aunque  esté  allá  en  los  fines  de  la 
tierra  y  no  haya  hombres,  enviará  Dios  un  ángel  que  le  predique  y 
le  dé  su  conocimiento,  y  le  alumbre  con  la  fe  de  Jesucristo  su  Hijo, 
y  lo  bautice.  Aunque  sea  el  más  obstinado  judío,  le  quitará  Dios  el 
corazón  de  piedra  y  le  dará  corazón  de  carne,  para  que  le  crea  y  se 
convierta. 

Y  es  cosa  de  notar  con  cuánta  sabiduría,  con  qué  manera,  con 
qué  arte,  y  por  cuánta  diferencia  da  Dios  á  cada  uno  de  éstos  los  re- 
medios para  que  alcancen  aquel  fin,  para  lo  que  los  tiene  predestina- 
dos. A  uno  pobre;  y  á  otro  da  riquezas  para  que  sean  medio  que  con 
ellas  se  salve;  á  otros  quita  el  hijo;  á  otro  da  enfermedades;  á  uno 
lleva  para  que  oiga  á  un  predicador;  á  otro  lo  quita  para  que  no  lo 
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oiga;  á  aquél  porque  le  aprovecha  más  el  otro.  Y  todos  son  medios 
para  salvarle.  Uno  es  hombre,  otro  mujer;  uno  blanco,  otro  negro;  y 
llámalos  Dios  más  particularmente  á  aquéllos  que  á  otros;  que  aun- 
que dos  estén  á  este  Sermón,  el  uno  sale  con  buen  propósito,  y  el 
otro  se  queda  tan  entero  como  antes  en  sus  pecados;  otro  sale  con 
propósito  de  ser  bueno  y  perseverar  en  ello,  porque  Dios  le  ayuda  y 
le  llama  con  más  eficacia  que  al  otro;  y  por  eso  no  es  este  llama- 
miento como  el  que  dice:  multi  suni  vocati,  pauci  vero  electi.  Y  el  que 
no  persevera,  no  tiene  de  qué  quejarse;  que  lo  que  Dios  le  ayuda 
basta  para  perseverar  en  el  bien,  si  él  quiere. 

Luego  el  llamar  Dios,  es  convertirte  á  El.  ¿Qué  tenías?  Y  es  de 
tanta  fuerza,  que  aunque  tuvieses  el  corazón  de  hierro  y  fueses  de 
piedra,  responderías  á  Dios  si  eres  dellos.  No  salva  Dios  á  nadie  por 
fuerza;  mas  ordena  el  que  tú  quieras  hacer  con  que  te  salves,  que- 
riendo. Llámalos  Dios  y  limpíalos,  y  justifícalos  para  engrandecer- 
los, para  usar  con  ellos  de  misericordia. 

Pluguiese  á  Él  que  nos  hiciese  misericordia,  que  nos  diese  á  en- 
tender lo  que  usa  con  ellos  en  el  cielo,  que  mucho  haría  para  nues- 
tro bien.  ¡Si  Dios  abriese  nuestros  ojos  para  que  creyésemos  que 
Dios  es  verdaderamente  bueno,  y  que  nos  ama,  y  el  bien  que  nos 
tiene  aparejado!  Aunque  para  el  que  no  tiene  conocimiento  desto, 
es  bueno  el  temor;  mas  para  quien  conoce  el  amor  que  nos  tie- 
ne, mucho  bien  le  es  pensar  en  ello,  para  ser  bueno,  á  quien  tanto 
le  ama. 

¿Qué  tenéis.  Señor,  para  dar  á  estos  vuestros  amados?  ¿Quién  lo 
sabrá  decir?  Un  alabar  á  Dios  para  siempre,  desde  que  entraron  en 
el  Cielo;  un  ser  sin  falta,  un  descanso  sin  trabajo,  un  gozo  sin  pesar, 
una  vida  sin  muerte,  un  deleite  no  sucio.  ¿Qué  es  lo  que  tenéis? 
Beati  pauperes  spiritu,  quoniam  ipsorum  est  regnum  coelorum.  Es 
un  reino  donde  han  de  reinar,  y  ser  reyes;  no  de  reino  que  se  aca- 
ba, sino  de  reino  para  siempre.  Beati  miies  quoniam  ipsi  posidebunt 
terram.  Dalles  han  también  una  tierra.  Pues,  ¿por  qué  ya  le  llamáis 
cielo,  y  ya  tierra?  Llámase  tierra,  porque  no  será  como  los  bienes  de 
acá,  que  ya  los  tiene  el  hombre,  y  ya  no  tiene  nada;  mas  dalles  ha  un 
bien  que  será  firme  como  la  tierra;  que  así  como  no  se  mueve,  ansí 
ellos  no  lo  perderán.  Bien,  que  no  es  oro  sino  el  que  crió  el  oro;  no 
deleyte  sucio,  sino  deleite  celestial. 
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¿Cómo  se  llama  más?  Beaii  pacifici,  quoniamfli  Dei  vocabuntur. 
Llamarse  han  hijos  de  Dios,  estarán  entre  los  hijos  de  Dios,  en  com- 
pañía de  los  Angeles,  y  con  Dios.  Acá  se  llaman  hijos  de  Dios  que, 
no  han  heredado.  Allá  serán  hijos  de  Dios  que  habrán  heredado. 

Beatí  mundi  corde  quoniam  ipsi  Deum  videbunt  También  les  da- 
rán ver  á  Dios.  Denle  gracias  los  Angeles  para  siempre  jamás;  que 
hemos  de  ver  á  Dios  como  Él  es,  y  gozar  de  Dios,  aquel  piélago  de 
infinitas  perfecciones,  aquel  retablo  y  dechado  donde  sale  todo  el 
bien.  Que  hemos  de  comer  el  manjar  que  es  el  mismo  Dios,  como  á 
su  mesa,  y  que  al  cabo  de  cientos  de  años,  estaremos  tan  hambrientos 
de  lo  comer,  como  el  primero  día.  Manjar  que  nunca  dará  fastidio, 
porque  siempre  hay  sabor  nuevo,  y  cosas  nuevas  que  ver;  que  es 
piélago  de  infinitas  perfecciones,  escondrijo  de  escondidos  secretos, 
que  nadie  puede  comprehender  lo  que  en  Él  hay,  porque  es  infinito. 
Que  hemos  de  comer  á  su  mesa  misma,  y  su  propio  manjar,  y  oír  la 
música  que  oyen  sus  mismas  orejas.  A  gozarnos  del  gozo  que  Él  se 
goza,  que  es  el  manjar  que  come  Dios.  Verse  así,  y  conocerse  así;  y 
esta  es  la  gloria  suya  y  su  gozo. 

Pues  esto  han  de  tener  los  Santos;  luego  han  de  comer  de  su  mis- 
mo manjar;  y  oyen  su  música,  que  es  ver  aquella  bendita  esencia,  sim- 
plicísima,  y  en  concordancia  con  tres  personas.  Ver  tantas  perfeccio- 
nes, y  una  misma  cosa,  ésta  es  la  música  que  han  de  oir  sus  orejas,  y 
gozarse  en  su  gozo  donde  está. 

Intra  in  gaudium  Domini  tuL  Siervo  fiel,  porque  te  puse  sobre 
pocas  cosas,  y  fuiste  fiel,  entra  en  el  gozo  de  tu  Señor.  Como  si  el  rey 
estuviese  en  su  sala,  y  llamase  á  un  esclavito  de  la  cocina,  y  le  dije- 
se: ven  acá,  entra  en  la  sala  de  tu  señor  á  asentarte  á  su  mesa,  y  á  oir 
su  música,  y  á  gozarte  de  lo  que  él  goza;  entra  en  el  gozo  que  se  goza 
tu  señor. 

¿Cómo  se  llama?  Beati  misericordes.  Llámase  misericordia  que  se 
da  á  los  que  usan  de  misericordia;  y  es  misericordia  que  excede  á 
toda  miserrordia.  Beati qui lugent: Uámeise  consolación,  que  se  da 
á  los  que  en  esta  vida  fueron  desconsolados;  halago  para  los  afligi- 
dos. Por  eso  decía  San  Bernardo:  «Bienaventuradas  lágrimas  que 
han  de  limpiar  las  manos  de  Dios».  Luego,  pues,  que  tal  consolación 
y  tal  regalo  esperamos,  no  se  nos  hagan  recios  los  trabajos  desta 
vida.  ¡Qué  regalos,  qué  ánimos,  qué  acallamientos,  qué  arrullos  hará 
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Dios!  Ea,  no  se  corra  nadie;  que  tal  es  el  Señor.  Dícelo  Él  por  Isaías, 
cap.  VI:  ad  ubera  poitabimini  et  super  jenua  blandietur  vobis,  guia 
sicüt  mater  blandiatur  ita  ego  consolabor  in  Hierusalen;  consoiabimini, 
videbiiis  et  guudebit  cor  vesirum,  et  osa  vestra  quasi  herba  germi- 
naba, etc. 

Digo  que  no  se  corra  nadie;  que  os  trairá  Dios  como  niños  en  los 
brazos  á  sus  pechos;  que  jugará  con  vosotros  sobre  las  rodillas  como 
hace  la  madre  á  su  hijo;  que  os  tendrá  jugando  y  brincando  sobre 
sus  rodillas. 

—No  digáis  tanto,  que  no  se  crea. —Vosotros  lo  veréis,  dice  Dios, 
y  no  otros.  Vosotros  lo  veréis,  y  os  gozaréis,  y  Yo  os  consolaré.  ¡Ben- 
dito seáis,  vos.  Señor,  que  sois  nuestro  consuelo!  Pues  que  ansí  es, 
no  quiero  placer  en  esta  vida,  no  quiero  halago,  por  tenerlo  en  la  otra; 
no  quiero  deleite  sucio,  por  no  perder  aquél  tan  limpio  y  casto;  no 
quiero  consolación  tan  breve  y  vana,  pues  voy  á  aquella  que  es  mi 
Dios,  descanso  de  nuestros  trabajos,  fuerza  de  nuestra  flaqueza,  espe- 
ranza de  nuestras  caídas,  gozo  de  nuestro  pesar.  ¡Ya  faltan  palabras 
con  que  decillo!  Es  ello  tanto,  que  no  se  puede  decir,  ni  aun  magi- 
nar  con  entendimiento. 

También  en  este  Evangelio  se  llama  una  corona  que  tiene  Dios 
para  el  que  viene  á  Él.  Si  viésedes,  señoras  madres  (1),  las  coronas, 
las  sillas  que  Dios  os  tiene,  ¡de  cuan  buena  gana  sufriríades  el  tra- 
bajo de  la  religión,  y  cuan  alegres  estaríades!  Pues  una  niña  que  la 
llevan  á  ver  á  su  padre,  ¡qué  alegre  va!  ¿Por  qué  las  que  van  á  ver  á 
su  padre  celestial,  han  de  ir  sino  con  mucho  esfuerzo  y  alegría?  Si 
supiéredes,  hermanas,  las  coronas  que  Dios  os  tiene  cuando  vayáis 
allá,  ¡con  cuánto  placer  iríades  por  el  camino  del  Señor! 

¿Cómo  se  llama  lo  que  Dios  tiene  en  el  cielo?  ¿Qué  es?  Si  mu- 
cho importunáis,  deciros  he  que  ese  mismo  es  su  nombre.  ¿Qué  es 
esto?  No  tiene  nombre,  sino  un  ¿qué  es  esto?  Dabo  ei  manma  abs- 
conditum  quod  memo  scitnomen  ejus,  nisi  qui  accipiet.  Daréles  un 
maná  abscondido  que  no  tiene  nombre,  sino  ¿qué  es  esto?  Llovió 
Dios  á  los  hijos  de  Israel  una  cosa,  la  cual  era  como  culantro  blanco, 
y  espantados  dixeron:  Manuhu;  ¿qué  es  esto?  Ese  es  su  nombre, 


(1)    Alude,  sin  duda,  á  las  religiosas  en  cuyo  Convento  predicaba.  (Nota 
del  editor). 
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—Diréis:  padre,  ¿qué  le  dimos  nosotros,  pues  que  tanto  nos  ha  de 
dar?— Y  qué  le  dieron  los  que  allá  están,  pues  tanto  les  dio?— Diréis: 
caro  les  costó;  que  á  unos  descabezaron,  y  á  otros  crucificaron,  y 
á  otros  peinaron  con  peine  de  hierro,  y  á  otros  quemaron,  y  á  otros 
desollaron  vivos.  ¡Oh,  hermano!  Que  eso  de  Dios  es;  que  el  morir  por 
Dios,  el  querello,  de  Dios  fué  dado;  y  el  podello  pasar,  efecto  es  de 
la  predestinación;  parte  es  del  bien  que  Dios  les  tenía,  que  por  eso 
se  lo  dio;  porque  quiso  que  fuesen  allá.  Diréis:  dispusiéronse  ellos  á 
la  gracia  para  ello.  También  eso  es  don  de  Dios.  Usaron  bien  del  li- 
bre albedrío.  Dice  San  Agustín:  no  hurgues  tanto  para  buscar  á  Dios 
de  tu  cosecha;  que  no  hallarás  qué  dalle,  sino  pecados.  ¿Quid  habes 
quod  non  accepisü?  Todo  lo  bueno  es  de  Dios;  no  tienes  de  ti  sino  el 
faltar,  el  caer  y  el  pecar.  ¿Por  qué  te  dio  Dios  la  gracia?  Porque  te 
quiso  salvar.  ¿Por  qué  te  quiso  salvar?  Porque  quiso.  ¿Por  qué  qui- 
so? No  hay  que  ir  más  adelante. 

Otros  dicen:  porque  yo  hice  lo  que  era  en  mi.  No;  tate.  Anoche 
leía  en  San  Agustín  (1)  De  predesfinatione  Sanctorum,  que  aún  de  las 
excelentes  cosas  que  dixo  (sobre  el)  ¿por  qué  me  salvó?  (añade): 
«Porque  me  quiso  salvar  y  guardar  y  ganar,  no  por  lo  que  yo  hice; 
no  quiero  fiar  yo  mi  salvación  de  cosa  tan  flaca  como  yo,  sino  ponella 
en  Dios;  porque  Dios  es  mi  guiador  y  me  lleva  por  la  mano.  No  te- 
nemos Dios  ciego,  ni  olvidadizo,  sino  Dios  que  tiene  gran  cuidado; 
hincados  tiene  Dios  los  ojos  en  los  tuyos:  firmaba,  inquii,  super  te 
occulos  meos.  Es  Dios  muy  celador  de  su  honra.  Tiene  un  hombre 
una  mujer;  ámala  tanto  que  no  quiere  que  le  llegue  nadie  á  ella.  Ama 
Dios  tanto  su  honra,  que  no  quiere  que  nadie  le  toque  en  ella.  No 
te  atribuyas  á  ti  la  honra  de  tu  salvación.  Él  es  nuestra  guía.  Él  es 
báculo  de  nuestra  flaqueza.  Él  es  la  firmeza  de  nuestra  esperanza.  ¿En 
quién  pones  tu  fuerza?  ¿En  ti?  En  viento  confías.  Desconfía  de  ti,  y 
pon  la  confianza  en  Dios.  Digan  otros:  por  lo  que  yo  hice.  Di  tú: 
salvum  me  fecit  quia  ipse  voluit  me.  Salvóme  porque  Él  me  quiso 
salvar.  > 


(1)  Esto  confirma  lo  que  dijimos  en  el  Prólogo,  citando  á  Fray  Luis  de 
Granada,  sobre  que  el  Beato  Juan  de  Avila  solía  preparar  los  sermones  la 
noche  antes  de  predicarlos;  y  más  bien,  que  se  concretaría  á  meros  apun- 
tes, como  los  d©  este  sermón.  (Nota  del  Editor). 
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—Diréis:  pues,  padre,  ¿cómo  sabré  que  soy  uno  de  ellos?  Que 
si  de  ellos  soy,  dadlo  por  hecho,  no  he  menester  sino  dejarme  es- 
tar ansí. 

—Ahí  está  el  punto.  ¡Oh,  si  me  mandase  Dios  que  dixese  á  todos 
cuantos  estáis  aquí,  que  nos  hemos  de  salvar!  Pluguiese  á  su  miseri- 
cordia que  fuese  ansí.  Grandes  señales  tenemos  de  Dios  para  ello; 
que  pues  Dios  nos  pudiera  criar  entre  turcos,  y  nos  crió  entre  cris- 
tianos; y  nos  pudiera  dexar  como  á  otros  cristianos,  perdidos,  y  no 
nos  dejó;  y  nos  dio  gracia  para  que  recibiésemos  su  gracia  en  el 
Santo  Sacramento,  y  oir  más  de  su  parte:  el  ego  te  absolvo.  Yo  te 
desato  de  tus  pecados.  Y  nos  dio  gracia  que  nos  llegásemos  á  su 
mesa. 

Grandes  prendas  tenemos  de  Jesucristo  para  creerlo.  Todo  cris- 
tiano lo  debe  creer.  Que  no  hemos  de  creer  que  es  Jesucristo  tan  in- 
fiel, que  nos  dé  beso  de  paz  con  su  gracia  y  nos  tenga  armada  zan- 
cadilla para  después  condenarnos.  No  lo  hemos  de  creer  del.  Pues 
que  somos  suyos,  que  Él  nos  ganó  en  la  cruz,  porque  quiso  Dios  sal- 
varnos, y  estaban  en  medio  nuestros  pecados  que  impedían,  vino  Él 
á  la  tierra;  y  pudo  tanto  su  pasión,  sin  comparación  más  que  nues- 
tros pecados.  Púsose  en  medio  de  los  hombres  y  Dios;  y  quitó  con 
su  amor  que  donde  más  mal  le  hacían,  allí  estaba  más  herviente 
para  los  salvar;  y  pagando  Él,  pudo  más  su  paga  para  agradar  á  Dios 
y  alcanzar  perdón,  que  nuestros  pecados  para  lo  impedir.  Y  ansí  ven- 
ciendo lo  mayor  á  lo  menor,  quedó  el  amor  para  los  hombres,  qui- 
tados los  pecados  que  impedían;  y  en  paga  de  habellos  librado,  dixo 
Dios:  yo  se  los  doy  á  Jesucristo  por  suyos.  Como  si  el  Rey  dixese  á 
su  hijo:  porque  habéis  rogado  por  estos  que  estaban  condenados,  yo 
os  hago  merced  dellos.  Y  ansí  dixo  Dios:  porque  los  ganastes,  yo  os 
doy  á  Fulano,  y  á  Fulano,  y  á  Fulana,  y  á  Fulana.  ¡Más  que  bien- 
aventurados Fulanos  estos!  Ansí  lo  dixo  Él:  tuyos  eran  y  tú  me  los  diste 
pata  que  ninguno  perezca. 

Tengámonos,  luego,  por  esclavos  de  Jesucristo  y  sirvámosle  como 
criados  suyos;  pues  Él  nos  ganó.  Que  merced  suya  somos.  (Isaías,  c.  3): 
Ideo  dispertiam  ei  et  fortium  dividet  spoíia  pro  eo  etc.  Daréle  muchos 
que  serán  despojo  de  fuertes,  despojo  de  los  demonios,  cuyos  eran, 
y  en  cuyo  poder  estábamos  condenados  al  infierno. 

Luego,  á  los  que  predestinó,  llamó;  y  á  los  que  llamó,  limpió,  y 
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justificó;  y  á  los  que  justificó,  engrandeció.  ¿Quid,  ergo,  dicemus  ad 
haec?  ¿Qué  diremos  á  estas  cosas?  Si  Dios  es  por  nosotros,  pues  que 
Dios  es  con  nosotros.  Si  Dios  es  de  nuestra  parte,  si  Dios  es  nuestra 
guarda,  ¿quién  será  contra  nosotros?  Si  Dios  nos  quiere  salvar,  ¿quién 
osará  condenarnos?  ¿Quién  osará  levantarse  contra  nosotros?  ¿Qué 
diremos  á  estas  cosas,  sino  que  sea  él  bendito  para  siempre  jamás,  y 
que  cuando  nos  llamare  que  le  respondamos,  y  recibamos  su  gracia, 
y  nos  esforcemos  á  seguille  hasta  su  gloria?  Ad  quam  nos  perducai. 
Amén, 


LITTERAE  ENCYCLICAE 


VBNEBABILIBUS  FRATRIBUS  PATRIARCHIS  PRIMATIBUS  ARCHIEPISCOPIS  EPISCO- 
PIS  ALIISQUE  LOCORUM  ORDINARIIS  PACEM  ET  GOMMüNIONfilM  CUM  APOSTÓLI- 
CA SEDE  HABENTIBU8 

PIUS   PP.   X 

(Continuatión)  (1)* 

Atque  ita  ex  aeterno  bello  adversus  divina  omnia  suscepto  nova  bella 
seruntur,  mutata  dimicandi  ratione;  idque  eo  periculosius,  quo  callidiora 
sunt  arma  flctae  pietatis,  ingenui  candoris,  incensae  voluntatis,  qua  fac- 
tíosi  homines  nituntur  amice  componere  res  disiunctíssimas,  hoc  est  labl- 
lis  humanae  scientiae  deliramenta  cum  flde  divina,  et  cum  saeculi  nutan- 
tis  ingenio  Ecclesiae  dignitatem  atque  constantiam. 

Haec  Nobiscum  conquesti,  Venerabiles  Frates,  non  idcirco  animum 
despondetis  neo  spem  omnem  abiicitis.  Compertum  vobis  est,  quam  gra- 
via  christianae  reipublicae  certamina  remotiores  aetates,  quamquam  huic 
nostrae  dissimiles,  attulerint.  Qua  in  re  iuverit  in  Anselmi  témpora  men- 
tem  animumque  referre,  quantum  ex  annualibus  constat,  sane  difficilli- 
ma.  Fuit  enim  veré  dimicandum  pro  aris  et  focis,  hoc  est,  pro  publici 
sanctitate  iuris,  pro  libértate,  humanitate,  doctrina,  quarum  rerum  tutela 
uni  erat  Ecclesiae  commissa;  cohibenda  principum  vis,  quibus  commune 
erat  ius  et  fas  omne  miscere;  extirpanda  vitia,  excolendae  mentes,  ad  ci- 
vilem  cultum  revocandi  homines,  veteris  immanitatis  nondum  obliti;  exci- 
tanda  cleri  par  aut  remissius  agentis  aut  intemperantius;  cuius  ordiriis 
haud  pauci,  principum  arbitrio  et  pravis  artibus  electi,  horum  dominatui 
tamquam  servi  subesse  atque  in  ómnibus  morigeran  solerent. 

Hic  erat  rerum  status  in  iis  máxime  regionibus,  quibus  in  iuvandis 
maiorem  Anselmus  operam  curamque  coUocavit,  sive  doctoris  magisterio, 


(1)    Véase  la  pág.  239  del  número  anterior. 
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sive  exemplo  religiosae  vitae,  sivo  Archiepiscopi  ac  Primatis  assidua  vi- 
gilantia  et  industria  multiplici.  Eius  namque  singularia  beneficia  in  pri- 
mis  expertae  sunt  Galliae  provinciae  ac  Britannicae  insulae,  paucis  ante 
saeculis  illae  in  potestatera  redactae  Normannorum,  hae  in  sinum  Eccle- 
siae  receptae.  Utraque  gens,  crebris  agitata  seditionibus  externisque  be- 
llis  divexata,  causam  relaxandae  disciplinae,  quura  principibus  eorumque 
imperio  subiectis,  tum  clero  populoque  attulerunt. 

His  de  rebus  graviter  queri  nunquam  destiterunt  eius  aevi  sumrai  viri, 
quo  in  numero  vetus  Anselmi  magister  idemque  in  Cantuariensi  sede  de- 
cessor,  Lanfrancus;  at  potissimum  Romani  Pontiflces,  quorum  unum  com- 
memorasse  sit  satis,  invicto  animi  robore  virum,  iustitiae  propugnatorem 
Ipipavidum,  Ecclesiae  iurium  ac  libertatis  constan tem  adsertorem,  pervigi- 
lem  disciplinae  cleri  custodem  ac  vindicem,  Gregorium  septimum.  Horum 
studia  et  exempla  aemulatus  Anselmus,  doloris  vocem  altius  attollens,  ad 
suae  principem  gentis,  qui  ipso  propinquo  et  amico  gloriari  solebat,  haee 
scribit:  VidetiSf  mi  charÍ88Ín>e  domine^qualiter  mater  nostra  Ecclesia  Dei^quamDeug 
pulchram  amicam  et  düectam  sponsam  suam  vocat,  a  malis  principibus  conculcatur; 
quomodo  ab  his,  quibus  ut  advocatis  ad  tuitionem  a  Deo  commendata  esty  ad  eorum 
aeteriiam  damdationem  tribulatur;  qua  praesumptione  inproprioa  usus  ipsñ  umrpa- 
verunt  res  eius;  qua  impieiate  contemnunt  et  disipant  legem  et  reUgionem  eius.  Qui 
€um  dedignantur  Apostolici  deoretis  (quae  ad  robur  christianae  religionis  facit)  esse 
obedientes,  Petro  utique  apostólo  cuius  vice  fungitur,  imo  Christo,  qui  Petra  com- 
mendavit  suam  Ecclesiam^  se  probant  essi  inobedientes...  Omnes  namque  qui  nolum 
subiedi  esse  legi  Dei,  absque  dubio  deputantur  inimici  Dei  (1).  Haec  Anselmus; 
cuius  utinam  voces  pronis  auribus  excepissent,  non  modo  qui  fortissimo 
lili  principi  successerunt,  eiusque  nepotes,  verum  etiam  alii  reges  ac  po- 
puli,  quos  tanto  amore  cemplexus  est,  tot  praesidiis  communivit  ac  benefl- 
ciis  exornavit. 

Tantum  Ínterin  abfuit  ut  in  eum  excitatae  molestiarum  procellae,  di- 
reptiones,  exsilia,  conflictationes,  praesertim  in  episcopi  muñere,  virtutis 
eius  ñervos  eliderent,  ut  ipsum  Ecclesiae  atque  Apostolicae  Sedi  arctius 
devinxerint.  Quare  ad  memoratum  Pontiñcem  Paschalem  scribens  angus- 
tiis  pressus  curisque  distentus:  non  timeo,  inquit,  exilium^  non  paupertantem, 
non  tormenta,  non  mortem^  quia  ad  haec  omnia,  Deo  confortante,  paratum  est  eor 
meumpro  Apostolicae  Sedis  obedientia  et  Matris  meae  Bcclesiae  Christi  libértate  (2), 
— Ad  patrocinium  et  open  Cathedre  Petri  confugit,  eo  consilio,  ne  umquam 
religionis  ecclesiasticae  et  apostolicae  auctoritatis  eonstantia  aliguatenus  per  me  aut 
propter  me  debilitetur^  prout  litteris  datis  ad  illustres  Ecclesiae  Romana©  an- 
tistites  dúos  ipse  signiñcat.  Rationem  autem  causamque  subiicit,  in  qua 
pastoralis  fortitudinis  ac  dignitatis  conspicua  Nobis  eminet  nota:  Malo  enim 


(1)  Epist,  lib.  m,  ep.  65. 

(2)  Episty  lib.  m,  ep.  73. 
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mori  et,  quamdiu  vivam,  omni  penuria  in  exilio  gravan,  quam  ut  videatn  hones- 
tatem  Ecclesiae  Dei^  causa  mei  aut  meo  exemplOj  ullo  modo  violari  (1). 

Ecclesiae  igitur  honestas  illa,  libertas,  integritas,  tria  haec  dies  noct- 
esque  sancti  viri  observantur  animo;  pro  harum  incolumitate  Deum  effusis 
lacrimis,  precibus,  sacriflciis  fatigat;  his  provehendis  viros  omnes  intendit 
et  resistendo  acriter  et  patiendo  viriliter;  haec  actione,  scriptis,  voce  tuetur, 
Ad  eam  defensionem  sedales  religiosos,  antistites,  clerum  populumque 
fidelein  suavibus,  iisque  gravibus  excitat  verbis,  usus  etiam  severioribus 
in  eos  principes,  qui  Ecclesiae  iura  et  libertatem  ingenti  cum  sua  suorum- 
que  iactura  proculcarent. 

Nobiles  illae  secrae  libertatis  voces,  quum  valde  hoc  tempore  opportu- 
nae,  tum  dignae  plañe  sunt  iis,  quos  Spiritua  Sandus  posuit  episcopos  regere 
JEcclesiam  Dei  (2),  ne  tum  quidem  fructu  vacuae  quum,  vel  ob  intermortuam 
flden  vel  coilapsos  mores  vel  praeiudicatas  opiniones,  obseratis  auribus 
excipiuntur.  Ad  nos  potissimum,  Venerabiles  Fratres,  uti  probé  nostis,  di- 
vina illa  monitio  refertur:  Clama,  ne  cesses,  quaai  tuha  exalta  vocem  tuam  (3); 
idque  máxime  ubi  etiam  Altissimus  dedil  vocem  suam  (4),  per  naturae  fremi- 
tum  terriflcasque  calamitates  expressam:  vocem  Domini  concutientis  terram; 
ingratam  nostris  auribus  vocem  alte  insonantem,  quod  aeternum,  non  sit, 
nihil  esse;  Non  enim  hahemui  hic  manentem  civitatem,  sed  futuram  inquirimu»  (5); 
iustitiae  vocem  pariterque  misericordiae,  devias  nationes  ad  recti  bonique 
tramiten  revocantis.  Tn  huiusmodi  publicis  infortuniis  altius  nobis  extol- 
lenda  vox  est;  grandia  fldei  documenta  non  inflmis  modo  inculcanda,  sed 
summis  et  beate  viventibus  et  gentium  arbitris  et  adscitis  in  consilia  re- 
gendarum  civitatum;  proponenda©  ómnibus  flrmissimae  illae  sententiae: 
quarum  veritatem  cruentis  historia  notis  confirmavit,  cuius  generis  haec: 
Miseros  autem  facit  populos  peccatum  (6).  Potentes  autem  potenter  tormenta  patien- 
iur  (7);  atque  item  quod  est  in  Ps.  II:  Et  nunc  reges  intelligite,  erudimini  qui 
iudicatis  terram...  Apprehendite  disciplinam^  ne  quando  irascatur  Dominus  et  perea- 
i»  de  via  iusta.  Harum  autem  comminationum  exitus  exspectandi  sunt  acer- 
bissimi,  quum  publica  grassatur  iniquitas,  quum  ab  iis  qui  praessunt  et  a 
reliquis  civibus  in  eo  delinquitur  máxime  quod  e  medio  pellitur  Deus 
et  a  Christi  Ecclesia  desciscitur;  qua  ex  duplici  aversione  rerum  omniuiu 
perturbatio  sequitur  et  infinita  prope  miseriarura  seges  quum  singulis 
tum  universae  reipublicae. 


(1)  Ibid.,  lib.  IV,  ep.  47. 

(2)  Ad.  XX,  28. 

(3)  Jm*.,  LVni,  1. 

(4)  Pí.,  XVn,  14. 

(5)  Hebr.,Xni,U. 

(6)  iVov.,  XIV,  34. 
<7)  Sfeip.,VI,7. 
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Quod  si  talium  scelerum  afñnes  esse  silendo  et  acquiescendo  possu- 
mus,  prout  non  raro  flt  etiam  a  bonis,  sacri  pastoris  sibi  quisque  dicta  pu- 
tent  aliisque  opportune  commendent  quae  ad  potentissimum  Flandriae 
principem  ab  Anselmo  scripta  leguntur:  Precor,  obsecro^  moneo,  conmlo,  ui  fi- 
delis  animae  vestrae,  mi  Domine^  et  ut  in  Deo  veré  dilede,  ut  nunquam  aestim^tis 
vestrae  celsitudinis  minui  dignitaXem,  si  sponsae  Dei  et  matris  vestrae  Eeciesiae 
amatiset  defenditis  libertatem;  necputetis  vos  humillari,  si  eam  exaliatis,  nec  creda- 
iÍ8  vos  debilitari  si  eam  roboratis.  Vidate,  circumpicUe;  exempla  sunt  in  promptu; 
considérate  principes  qui  iUam  impugnant  et  conculcant,  ad  quid  pro/iaiunt,  ad  quid 
deveniunt?  Satis  patet;  non  eget  dictu  (1).  Quod  idem  luculentius  etiam  expres- 
sit,  parí  vi  ac  suavitate  verborum,  his  ad  Balduinum  regem  Hierosolymi- 
tanum  scriptis:  Üt  fidelissimus  amicus  precor  voSy  moneo,  obsecro  et  Deum  oro 
quatenus  svb  lege  Dei  vivendo  voluntatem  vestram  voluntati  Dei  per  omnia  subdatis. 
Tune  enim  veré  regnatis  ad  vestram  utilitatem,  si  regnatis  secundum  Dei  volunta- 
tem,  Ne  putetis  oobis,  sicut  multi  mali  reges  faciunt,  Ecclesiam  Dei  quasi  domino 
ad  serviendum  esse  datam,  sed  sicut  advocato  et  defensori  esse  commendatam.  NiHiL 
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volunt  non  tan  prodesse  quam  dominarte  procul  dubio  Deo  probantur  adversari.  Li' 
beram  vult  esse  Deus  sponsam  suam,  non  ancillam.  Qui  eam  sicut  filii  matrem  trae- 
tant  et  honoranty  veré  se  filios  eius  et  filios  Dei  esse  probant.  Qui  vero  illi  quasi  svib- 
ditae  dominantur^  non  filios j  sed  alienos  se  faciunt,  et  ideo  iuste  ab  haereditate  et  dote 
illi  promissa  exhaere  dantur  (2).-Ita  e  sancto  Viri  pectore  fervidus  in  Ec- 
clesiam amor  erumpit:  ita  eminet  studium  libertatis  tuendae,  qua  ni- 
hil  est  magis  in  gerenda  christiana  república  necessarium,  nihil  Deo 
carius,  ut  ab  eodem  egregio  Doctore  afflrmatum  est  breri  illa  et  vi- 
branti  sententia:  nihil  magis  diligit  Deus  in  hoc  mundo  quam  libertatem  Ecde- 
siae  suae.  Nec  est  quidquam,  Venerabiles  Frates,  quo  mens  animusque 
Noster  pateat  apertius,  quam  verborum  quae  retulimus  creba  usur- 
patio, 

Ab  ipso  pariter  mutuari  mónita  libet  ad  principes  proceresque  conver- 
sa. Sic  enim  ad  reginam  Angliae  Matildam  scribit:  Si  recte,  si  bene,  si  efficaci' 
ter  ipso  actu  vultis  reddere  grates,  censiderate  reginam  illam  quam  de  mundo  hoe 
sponsam  sibi  illiplacuit  eligere...  Hanc,  inquam,  considérate...  hanc  exaltatCy  hono- 
rate,  defendite,  ut  cum  illa,  et  in  illa  sponsa  Deo  placeatis  et  in  aeterna  beatitudine 
cum  illa  regnando  vivatis  (3).  Tum  vero  máxime  quum  in  fllium  aliquem  te- 
rrena potestate  inflatum  incideritis,  aut  amantissimae  Matris  oblitum,  aut 
suave  eius  imperium  detrectantem,  haec  memoria  ne  excidant:  Ad  vosper- 
tinent...  ut  haec  et  huismodi...  frequenter  opportune  importune  suggeratis;  et  ut  non 
dominum,  sel  advocatum,  non privignum,  sed  filium  seprobet  esse  Eeciesiae  consula- 


(1)  Epist,  lib.  IV,  ep.  12. 

(2)  Epist.,  lib.  IV,  ep.  8. 

(3)  íJjnsí.,  lib.  ni.  ep.  57. 
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ii8  (1).  Nostri  namque  muneris,  est,  idque  praecípue  nos  decet,  alia  haec 
nobili  paternoque  sensu  ab  Anselmo  dicta  suadere  atque  in  hominum  ani- 
mis  deflgenda  curare:  Cum  audio  aliquid  de  vobis  quod  Deo  non  placel  et  vohis 
non  expedity  si  vos  monere  n?gligo,  nec  Deum  timeOj  nec  vos  diligo  sicut  debeo  (2). — 
Si  autem  auditum  sit  nobis  quia  ecclesias,  quae  in  manu  vestra  sunt,  aliter  trac- 
tatis  quam  ilUs  expediat  et  animae  vestrae,  tune,  Anselmum  imitati,  debemus 
iterum  rogare  et  consulere  et  monere,  ut  haec  non  negligenter  mente  pertrac- 
tetis,  et  si  quid  vobis  conscientia  vestra  in  his  corrigendum  testabitur,  corrigere  fes- 
tinetis  (3) — Nihil  enim  est  eontemnendum  quod  CQrrigi  possit.,  quia  Deus  exigit  ab 
ómnibus,  non  solum  quod  male  agunt,  sed  etiam  quod  non  corrigunt  mala  quae  co- 
rrigere possunt.  Et  quanto  pofentiores  sunt  ut  corrigant^  tanto  districtius  exigit  ab 
ülis  Deus,  ut  secundum  potestatem  misericoriiter  impensam  bene  velint  et  faciant... 
Si  autem  non  omnia  simul  polestis,  non  débetis  propter  hoc  quin  a  melioribus  ad  me- 
liora  studeatis  proficere,  quia  bona  proposita  et  bonos  conatus  Deus  solet  benigne  per- 
ficere  et  beata  plenitudine  retribuere  (4). 

Haec  aliaque  id  genus,  ab  ipso  fortiter  sapienterque  regum  et  potentis- 
iimorum  hominum  auribus  inculcata,  sacris  pastoribus  Ecclesiaeque  prin- 
cipibus  apprime  conveniunt,  quibus  veri  tatis,  iustitiae,  religionis  est  com- 
missa  defensio.  Multa  quidem  attulit  impedimenta  dies,  totqne  Nobis  iniec- 
ti  sunt  laquei,  ut  iam  vix  reliquus  sit  ^locus  ubi  liceat  expedite  ac  tuto  ver- 
■ari.  Dum  enim  impunitae  rerum  omnium  licentiae  fraena  remittuntur, 
acri  pertinacia  compedibus  Ecclesia  constringitur,  et,  retento  ad  ludibrium 
libertatis  nomine,  novis  in  dies  artibus  omnis  vestra  clerique  actio  praepe- 
ditur,  ita  ut  nihil  habeat  admirationis,  qu^d  non  omnia  simul  potestis  ad  ho- 
mines  ab  errore  et  vitiis  revocandos,  ad  malas  consuetudines  removendas, 
ad  veri  rectique  notiones  in  mentibus  inserendas;  ad  Ecclesiam  denique 
tot  pressam  angustiis  relevandam. 

Sed  est  cur  animum  erigamus.  Vivit  enim  Dominus  efflcietque  ut  dili- 
gentibus  Deum  omnia  cooperentur  in  bonum  (5).  Ipse  a  malis  bona  derivabit,  eo 
splendidiores  largiturus  Ecclesiae  triumphos,  quo  pervicacius  nisa  est  opus 
Eius  intercipere  humana  perversitas.  Est  hoc  admirabili  divinae  Providen- 
tiae  consilium;  hae  sunt  in  praesenti  rerum  ordine  investigabiles  viae  eius  (6) 
—non  enim  cogitatianes  meae^  cogiiationes  vestra^  ñeque  viae  vestrae,  viae  meae^dio' 
ii  Dominus  C7),— ut  ad  Christi  similitudinem  Ecclesia  in  dies  propius  acce- 
dat  et  expressam  referat  Ipsius  imaginem,  tot  ac  tanta  perpessi,  ita  ut 


(1) 

Epist,  ep.  59. 

(2) 

Ibid.,  lib.  IV,  ep.  52. 

(8) 

Ibid.,  lib.  IV,  ep.  52. 

(4) 

Ibid.,  lib.  m,  ep.  142. 

(5) 

Rom.,  Vm,  28. 

(6) 

Ibid.,  XI,  83. 

(7) 

IsJLi,  LV,  8. 
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quodammodo  adimpleat  ea  fwae  deaimt  paasionum  Christi  (1).  Quocírca  eidem 
in  terris  militanti  haec  est  divinitus  constituta  lex,  ut  contentionibus,  mo- 
lestiis,  angustie  perpetuo  exerceatur,  quo  vitae  genere  queat  per  multas  tri- 
bulationes intrare  in  regnum  Dei  (2)  et  Ecclesiae  in  cáelo  triumphanti  tán- 
dem aliquando  se  adiungere. 

(Continuará.) 


(1)  Cohss.,  I,  24. 

(2)  ^cí.,  XIV,  21. 
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La  conquista  del  aire.— Aeroplanos. 

(Continuación)  (1). 

En  el  año  de  1907  empieza  á  figurar  en  la  historia  de  la  aviación,  ofi- 
cialmente á  lo  menos,  el  célebre  ingeniero  danés  Ellehammer;  indudable- 
mente merece  uno  de  los  lugares  más  importantes  en  el  desenvolvimiento  def 
gran  problema,  si  no  por  lo  notable  de  sus  experimentos,  al  menos  por  las 
excelentes  condiciones  de  sus  aeroplanos,  que  además  de  reunir  todos  ellos 
la  propiedad,  sin  duda  alguna  la  más  necesaria,  del  equilibrio  perfecto,  tie- 
nen otras  particularidades  muy  originales  y  sobresalientes. 

Aunque  hemos  dicho  que  este  aeroplanista  no  empezó  á  figurar  hasta 
el  año  arriba  citado,  sus  experimentos  empiezan,  sin  embargo,  en  1905,  sólo 
que  á  estas  experiencias  no  las  han  querido  conceder  valor  alguno  los  fran- 
ceses, ni  tomarlas  en  consideración,  á  pesar  de  la  importancia  que  tienen, 
sino  con  todo  género  de  reservas.  Ellehammer  no  es  francés. 

Comenzó,  pues,  sus  experimentos  en  1905,  y  continuó  desde  entonces 
«ste  género  de  trabajos  con  tres  modelos  diferentes,  por  más  que,  realmen- 
te, los  tres  aeroplanos  no  se  diferencien  el  uno  del  otro  sino  en  el  número 
de  planos  superpuestos.  El  primero  que  construyó  era  un  monoplano,  y 
constaba  de  una  especie  de  armazón  metálica,  pero  muy  ligera,  debajo  de  la 
cual  debía  colocarse  el  aviador;  llevaba  un  motor  de  nueve  caballos  que  ha- 
cía funcionar  á  una  hélice,  con  dos  brazos  de  aluminio,  situada  en  la  parte 
superior  de  dicha  armazón  y  dentro  de  una  especie  de  túnel,  destinado  á 
dirigir  y  regular  el  cono  de  aire  de  retroceso,  utilizando  su  fuerza  reactiva, 
á  ambos  lados  del  túnel,  y  en  forma  triangular,  se  extendían  dos  alas  fijas; 


(1)    Véase  el  volumen  LXXIX,  pág.  155, 
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cuya  superficie  era  de  25  metros  cuadrados;  detrás  del  aeroplano  iba  un  ti- 
món de  eje  horizontal,  el  cual  podía  funcionar  automáticamente  cuando  el 
caso  lo  requería,  facilitando  de  este  modo  la  dirección  del  aparato,  ya  que 
su  estabilidad  estaba  asegurada.  Este  es,  sin  duda  alguna,  el  adelanto  más 
importante  debido  á  Ellehammer;  además  del  funcionamiento  automático 
del  timón,  contribuía  al  equilibrio  de  la  máquina  la  situación  del  centro  de 
gravedad,  1,50  metros  debajo  del  eje  de  la  hélice.  Para  el  lanzamiento  lle- 
vaba tres  ruedas  de  bicicleta,  y  aunque  hoy  este  procedimiento  se  ha  gene- 
ralizado, no  se  sabe  que  nadie,  antes  de  Ellehammer,  lo  emplease. 

El  monoplano  que  acabamos  de  describir  á  grandes  rasgos,  no  era  más 
que  un  aparato  de  estudio,  y  no  llevaba  ningún  aviador  en  los  diferentes 
experimentos  y  vuelos  que  con  él  se  realizaron. 

Al  año  siguiente,  1906,  modificó  el  aeroplano  anterior;  la  modificación 
no  era  muy  notable,  y  consistía,  principalmente,  en  la  añadidura  de  otro  par 
de  alas  de  la  misma  forma,  pero  flexibles,  no  rígidas,  como  las  del  primer 
par  sobre  que  estaban  colocadas;  experimentaron  también  alguna  variación 
las  dimensiones  del  aparato  y  el  motor. 

Se  hicieron  los  experimentos  con  este  segundo  modelo  algunos  días  an- 
tes que  Santos  Dumont  obtuviera  su  primer  triunfo  con  esta  clase  de  vola- 
dores, sólo  que  á  Ellehammer  no  se  le  había  aún  concedido  la  beligerancia. 
El  tercer  aparato  del  célebre  danés  apareció  en  1907,  y  se  diferencia  de 
los  anteriores  en  que  este  último  lleva  tres  pares  de  alas  superpuestas  á  una 
distancia  de  poco  más  de  un  metro  las  unas  de  las  otras,  y  variando  también 
algo  sus  dimensiones,  el  motor,  y  además  la  hélice,  que  tenía  cuatro  brazos; 
lo  que  más  llamaba  la  atención  en  este  aparato  era  su  extraordinaria  lige- 
reza; no  pesaba  más  que  125  kilogramos,  más  el  peso  del  aviador. 

Los  experimentos  efectuados  con  este  aparato,  que  fueron  muchos  é  in- 
teresantes, los  presenciaron  gran  número  de  espectadores,  siendo  para  los 
que  no  presenciaron  los  anteriores,  los  únicos  que  merecen  crédito.  Una  de 
las  experiencias  más  notables  se  llevó  á  cabo  el  día  14  de  enero  de  1908 
ante  una  numerosa  concurrencia,  cerca  de  Copenhague,  en  la  que,  soste- 
niéndose á  una  altura  de  tres  metros,  el  aeroplano  hizo  un  recorrido  de  180 
metros.  Era  opinión  común  de  todos  los  espectadores  que  este  aeroplano 
reunía  condiciones  excepcionales,  sobre  todo  desde  el  punto  de  vista  de  su 
grande  estabilidad,  suficiente  por  sí  sola  para  que  Ellehammer  figurara  en 
lugar  preeminente  en  la  historia  de  la  aviación. 

Fueron  eclipsados  los  notables  experimentos  del  célebre  Santos  Dumont 
por  los  más  brillantes  de  Farman,  especialmente  por  los  verificados  durante 
el  año  1908,  en  el  que  el  problema  de  la  aviación  aeroplana  recibió  un 
gran  impulso  y  avance  extraordinario. 
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Farman,  de  nacionalidad  inglesa  y  mecánico  de  fama,  antes  de  dedicar- 
se al  estudio  de  la  importante  cuestión  de  que  tratamos,  era,  según  dicen, 
muy  conocido  por  su  extraordinaria  y  casi  desmedida  afición  á  toda  clase 
de  sports,  especialmente  al  del  ciclismo  y  automovilismo,  distinguiéndose 
en  todos  ellos,  principalmente  por  su  espíritu  metódico,  tenaz  constancia, 
serenidad,  sangre  fría  y,  finalmente,  por  una  decisión  y  arrojo  á  toda  prue- 
ba, cualidades  todas  ellas  esenciales  en  el  sport,  llamémosle  así,  de  la  avia- 
ción. 

A  pesar  de  todo  su  entusiasmo  sportivo,  no  manifestó  Farman  al  prin- 
cipio interés  ni  afición  de  ninguna  clase  á  hacer  recorridos  en  la  atmóstera 
con  algún  aparato  destinado  á  ello,  del  mismo  modo  que  con  la  bicicleta  ó 
el  automóvil  lo  ejecutaba  por  el  suelo,  y  eso  que  hacía  algún  tiempo  eran 
muchos  los  que  se  dedicaban  con  todo  empeño  al  intento  de  volar.  Farman 
no  se  decidió  á  ingresar  como  miembro  activo  en  esta  clase  de  sports  hasta 
mediados  del  año  de  1907,  y  eso  que  alguna  vez,  contra  su  voluntad,  había 
ya  hecho  algún  ensayo  de  aviación  forzosa,  como  le  ocurrió  en  1905  en  una 
de  las  correrías  de  automóvil,  y  en  la  que  á  causa  de  una  maniobra  arries- 
gada, mientras  el  vehículo  descendía  precipitadamente  para  hundirse  en  el 
fondo  de  un  abismo,  Farman  y  su  mecánico  eran  lanzados  al  aire,  encon- 
trando su  salvación  en  las  ramas  de  un  árbol,  donde  quedaron  colgados. 

Una  vez  que  Farman  se  decidió  por  los  estudios  de  aviación,  se  decla- 
ró partidario  del  aparato  más  en  boga  en  este  tiempo,  el  aeroplano,  y  no 
descansó  hasta  hacerse  con  alguno  que  reuniera  excelentes  condiciones. 
Hemos  dicho  ya  que  los  hermanos  Voisin  habían  adquirido  gran  renom- 
bre en  la  construcción  de  los  enseres  de  la  aviación,  y  á  ellos  acudió  Far- 
man en  Mayo  de  1907  para  la  fábrica  de  su  primer  aeroplano;  terminado 
éste  á  fines  de  Agosto  del  mismo  año,  le  sometió  inmediatamente  á  varias 
experiencias  metódicas  y  progresivas,  escogiendo  para  efectuar  los  ensayos 
el  campo  de  maniobras  de  Issy-les-Moulineaux.  Más  ó  menos  importantes 
estas  pruebas,  sus  resultados  apenas  merecen  tomarse  en  cuenta,  principal- 
mente si  se  les  compara  con  los  obtenidos  más  tarde;  resultaban,  sin  em- 
bargo, de  ellas  la  casi  perfecta  estabilidad  y  el  descenso  suave  y  tranquilo 
del  aparato;  en  ninguno  de  estos  experimentos  sufrió  el  aeroplano  desper- 
fectos de  importancia.  En  vista  de  las  excelentes  condiciones  que  demos- 
traba tener  el  aeroplano,  se  multiplicaron  los  ensayos  hasta  hacerlos  casi 
diariamente,  siendo  cada  vez  mayores  los  recorridos,  y  más  interesantes 
los  resultados  obtenidos,  hasta  que  por  fin  el  día  26  de  Octubre  de  1907 
Farman  consiguió  uno  de  los  más  brillantes  triunfos  conocidos  en  la  his- 
toria de  la  conquista  del  aire  con  aparatos  más  pesados  que  dicho  ele- 
mento. 
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Había  acudido,  convocada  por  Farman,  la  Comisión  del  Aereo-Club  al 
campo  de  experimentos  antes  citado,  que  iba  siendo  ya  el  campo  favorito  de 
los  aviadores  para  sus  ensayos,  y  en  presencia  de  dicha  Comisión  realizó 
aquél  sus  experiencias  durante  dos  horas,  habiendo  efectuado  en  tan  breve 
tiempo  tres  vuelos  cada  vez  más  largos;  recorrió  en  el  primer  intento  350 
metros,  410  en  el  segundo  y,  finalmente,  la  tercera  vez  salvó  una  distancia 
de  770  metros,  y  no  pudo  continuar  su  brillante  carrera,  porque  las  exigen- 
cias del  terreno  le  obligaron  á  descender,  desde  la  altura  en  que  se  encon- 
traba, sin  ninguna  desagradable  consecuencia.  Llamaron  mucho  la  atención 
de  los  concurrentes  la  inteligencia  y  habilidad  de  Farman  y  su  conocimien- 
to y  dominio  del  aeroplano  que,  en  los  tres  recorridos  indicados,  efectuó 
sus  vuelos  en  línea  recta,  sosteniéndose  siempre  á  una  altura  constante.  El 
aparato  no  sufrió  desperfecto  alguno,  ni  mientras  atravesaba  los  aires  ni  en 
su  descenso. 

Consecuencia  de  estas  experiencias  fué  que  la  copa  de  Archdeacon,  que 
desde  el  año  anterior  se  encontraba  en  poder  de  Santos  Dumont,  pasó  de 
Jas  manos  de  éste  á  las  de  Farman. 

El  triunfo  obtenido  entusiasmó  y  animó  más  y  más  á  Farman,  y  sin  un 
momento  de  descanso  continuó  sus  interesantes  experimentos.  Había  con- 
seguido dominio  completo  del  aeroplano  para  hacerlo  marchar  en  línea 
recta,  ahora  se  dedicó  á  hacerle  virar  á  voluntad  del  conductor,  á  volar 
en  todas  direcciones,  aun  en  la  contraria  al  viento;  los  ensayos  se  mul- 
tiplicaron y  los  resultados  fueron  cada  vez  más  satisfactorios;  los  reco- 
rridos de  300,  400  y  aun  700  metros  los  hacía  con  suma  facilidad,  y  los 
descensos  los  ejecutaba  con  mayor  seguridad  y  más  tranquilamente;  y 
aunque  estos  y  otros  ensayos  no  significan  nada  al  lado  del  brillante  éxito 
de  principios  de  1Q08;  sin  embargo,  son  dignos  de  tenerse  en  cuenta,  sobre 
todo  por  ser  como  preliminares  del  gran  triunfo;  los  efectuados  el  9  de 
Noviembre  dieron  magníficos  resultados,  habiendo  hecho  un  recorrido  de 
800  metros  describiendo  una  curva  bastante  pronunciada,  y  después  ejecu- 
tó otro  de  400  metros  virando  dos  veces,  y,  finalmente,  en  forma  de  una  U, 
salvó  una  distancia  de  300  metros  en  un  minuto  y  catorce  segundos;  en 
este  último  experimento  consiguió  Farman  hacer  virar  al  aeroplano  en  el 
mismo  plano  horizontal  en  que  se  efectuaba  el  vuelo,  con  una  ligera  incli- 
nación de  la  máquina  hacia  el  interior  de  la  curva.  En  ninguno  de  todos 
estos  ensayos  sufrió  el  aparato  desperfecto  alguno  de  importancia;  sola- 
mente el  14  del  mismo  mes  y  yendo  el  aeroplano  atravesando  tranquila- 
mente la  atmósfera,  pudo  haber  ocurrido  algún  percance  lamentable,  á 
consecuencia  de  una  avería  en  la  hélice;  pero,  ó  bien  por  el  equilibrio  per- 
fecto del  pájaro  mecánico,  ó  bien  por  la  habilidad  y  pericia  del  que  lo 
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manejaba,  ó  por  ambas  cosas  á  la  vez,  el  hecho  es  que  el  aeroplano  cayó 
perfectamente  sobre  sus  ruedas  y  no  sucedió  más. 

Los  resultados,  según  se  ve,  no  podían  ser  más  satisfactorios:  iba  la 
cuestión  de  la  aviación  progresando  notablemente  y  á  grandes  pasos,  estaba 
palpablemente  demostrado  que  un  aeroplano  podía  no  solamente  elevarse, 
sino  también  sostenerse  con  perfecta  estabilidad,  manejándolo,  por  supues- 
to, un  buen  piloto,  y  moverse  en  todas  direcciones  y  sentidos,  según  la  vo- 
luntad del  que  lo  dirigía. 

Todos  estos  experimentos,  sin  embargo,  y  á  pesar  de  toda  su  indudable 
importancia,  no  eran  más  que  ensayos  previos  con  los  que  Farman  se  dis- 
ponía para  un  acontecimiento  más  importante  aún  en  la  historia  de  la  avia- 
ción; era  este  acontecimiento  la  obtención  del  gran  premio  que  Archdeacon 
y  Deutsch  ofrecieron  para  los  aviadores,  y  á  conseguirlo  se  dedicó  Farman 
con  el  mayor  entusiasmo  y  tenacidad. 

El  premio  consistía  en  50.000  francos,  que  los  había  dé  obtener  el  pri- 
mer aviador  que,  con  un  aparato  montado  y  más  pesado  que  el  aire,  hi- 
ciese un  recorrido  de  un  kilómetro,  por  lo  menos,  sin  tocar  en  el  suelo,  y 
con  la  condición  de  virar  en  un  punto  determinado  colocado  á  la  distancia 
de  500  metros  del  lugar  de  la  partida,  y  con  la  obligación,  además,  de  pa- 
sar, lo  mismo  á  la  ida  que  á  la  vuelta,  por  entre  dos  postes  clavados  á  la 
distancia  de  50  metros  el  uno  del  otro  y  volver  así  al  sitio  de  donde  arrancó. 

Creyendo  Farman  estar  en  condiciones  para  conseguir  el  premio  ofre- 
cido, hizo  que  el  día  18  de  Noviembre  de  1907  acudiera  al  campo  de  ex- 
periencias arriba  indicado  una  Comisión  del  Aereo-Club,  para  verificar 
ante  ella  sus  experimentos  y  así  hacer  constar  ante  testigos  oficiales  el 
triunfo  que  tan  seguro  le  parecía  al  famoso  aviador.  Acudió  la  Comisión  el 
día  citado  y  los  ensayos  fueron  magníficos;  pero  por  esta  vez  Farman  no 
consiguió  el  premio,  porque  en  el  curso  del  vuelo  tocó  el  aeroplano  tres 
veces  en  el  suelo,  no  cumpliéndose,  por  tanto,  una  de  las  condiciones  del 
concurso.  Se  repitieron  los  ensayos  ante  la  misma  Comisión  en  los  cuatro 
ó  cinco  días  siguientes,  pero  el  resultado  fué  el  mismo  que  el  del  día  18; 
después,  á  causa  del  mal  tiempo,  no  pudieron  hacerse  las  pruebas  durante 
algunos  días,  y  entonces  se  le  ocurrió  á  Farman  introducir  algunas  ligeras 
modificaciones  en  su  aeroplano  y  hacerlo  menos  pesado,  y  como  para  estos 
trabajos  eran  necesarios  varios  días,  claro  es  que  fué  menester  suspender 
por  algún  tiempo,  cincuenta  días  próximamente,  tan  interesantes  experi- 
mentos. 

Terminados  los  trabajos  y  reparaciones  que  Farman  juzgó  convenientes, 
fué  nuevamente  convocada,  para  el  1 3  de  Enero,  la  Comisión  de  aviación, 
y  en  dicho  día  apareció  Farman  con  su  pájaro  en  el  campo  de  maniobras 
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de  Issy,  á  las  diez  de  la  mañana,  próximamente.  En  presencia  de  la  Comi- 
sión, se  colocó  el  intrépido  aviador  en  su  aeroplano  é  hizo  funcionar  el 
motor;  empezó  con  esto  á  girar  la  hélice  de  tal  manera,  que,  á  causa  de  su 
velocidad  grandísima,  apenas  podía  distinguirse;  y  mientras  tanto,  el  aero- 
plano, en  su  ansia  de  verse  libre  de  los  brazos  de  siete  ú  ocho  hombres  que 
lo  sujetaban,  hacía  extraordinarios  esfuerzos  para  escaparse  de  sus  manos. 
Pero  era  necesario  todavía  regular  bien  el  motor,  y  una  vez  conseguido 
esto,  dio  Farman  á  los  que  sujetaban  el  aeroplano  la  orden  de  dejarlo  en 
libertad,  é  inmediatamente  empezó  éste  á  recorrer  por  el  suelo,  hasta  que, 
salvada  la  distancia  de  unos  50  metros,  empezó  á  elevarse  poco  á  poco,  y 
continuó  su  carrera,  permaneciendo  á  una  altura  constante  de  cinco  á  seis 
metros,  excepto  en  el  punto  en  que  tenía  que  virar;  entonces  Farman  hizo 
que  el  aeroplano  subiera  más,  á  unos  doce  metros  de  altura  desde  el  suelo, 
para  poder  virar  con  más  facilidad,  y  en  efecto,  dio  la  vuelta  perfectamente 
en  el  lugar  señalado  y  se  volvió  tranquilamente  al  punto  de  partida,  pasan- 
do sin  dificultad  por  entre  dos  banderolas  con  los  colores  del  Aéreo-Club, 
y  distantes  50  metros  la  una  de  la  otra,  y  con  lentitud  descendió  á  tierra, 
habiendo  recorrido,  no  un  kilómetro,  lo  cual  bastaba,  sino  unos  1.500,  ó, 
según  algunos,  1.800  metros  en  minuto  y  medio. 

El  entusiasmo  y  la  admiración  de  los  concurrentes,  muchísimos  en  nú- 
mero, no  pueden  describirse,  pues  no  siéndoles  suficientes  los  aplausos  y 
ovaciones  tributadas  al  ingenioso  aviador,  no  se  contentaron  hasta  pasearle 
en  triunfo  durante  largo  rato.  Entre  los  presentes  á  los  experimentos 
de  Farman  se  encontraban  los  donantes  del  premio,  M.  Archdeacon  y 
M.  Deutsch,  y  la  Comisión  la  formaban  figuras  tan  importantes  en  cues- 
tiones de  aviación  como  de  la  Vaulx,  Kapferer  y  Bleriot. 

Además  del  premio  de  50.000  francos,  conocido  con  el  llamativo  nom- 
bre de  gran  premio  de  la  aviación,  obtuvo  también  Farman,  como  conse- 
cuencia de  estas  mismas  experiencias,  otro  premio  de  2.500  francos  ofrecido 
por  el  Daily  Mail  al  primer  aviador  que  recorriese,  en  circuito  cerrado,  una 
distancia  de  media  milla,  ó  sea  unos  800  y  pico  de  metros. 

El  notable  aeroplano  con  que  Farman  obtuvo  tan  brillantes  y  tan  impor- 
tantes resultados  consistía  en  un  biplano,  cuya  superficie  total  era  de  unos 
52  metros  cuadrados,  poco  más  ó  menos;  la  parte  principal  de  dicho  apara- 
to la  constituían  dos  planos  superpuestos,  pero  colocados  á  una  distancia 
vertical  de  metro  y  medio,  próximamente;  detrás  del  aeroplano,  y  unido  al 
cuerpo  principal  mediante  una  viga  de  más  de  cuatro  metros  de  larga,  iba 
una  celda,  en  forma  de  un  paralelepípedo,  abierta  por  delante  y  por  detrás, 
que  desempeñaba  un  papel  importantísimo  en  la  estabilidad  del  aeroplano; 
en  el  centro  de  dicha  celda  iba  el  timón  de  dirección,  con  eje  vertical;  en  la 
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parte  anterior  del  aparato  estaba  colocado,  para  los  demás  movimientos,  de 
elevación  y  descenso,  el  otro  timón,  cuyo  eje  era  horizontal.  El  armazón  de 
la  máquina  era  de  fresno  y  estaba  recubierto  con  tela  barnizada,  con  el  ob- 
jeto de  que  opusiera  una  ligera  resistencia  de  frotamiento  al  aire.  El  motor, 
muy  ligero  y  de  50  caballos,  ocupaba  el  centro,  entre  los  dos  planos  del 
aparato,  y  la  hélice,  de  poco  más  de  dos  metros  de  diámetro,  iba  detrás  de 
dichos  dos  planos.  Finalmente,  el  aeroplano  completo  estaba  montado  sobre 
una  especie  de  carretilla,  cuyas  ruedas  podían  tomar  cualquier  dirección. 

Después  del  triunfo  que  Farman  obtuvo  con  este  aeroplano,  lo  desarmó 
completamente  y  se  dedicó  con  verdadero  afán  á  la  construcción  de  otro, 
que  no  tardó  mucho  en  aparecer. 

P.  Luis  Cortázar, 
o.  s.  A. 

(OonUmMurá.) 
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La  Arqueología  Greeolatina  ilustrando  el  Evangelio,  por  D.  Rami- 
ro Fernández  Valbuena,  Canónigo  Penitenciario  de  la  Santa  Iglesia  Pri- 
mada y  Prefecto  de  Estudios  del  Seminario  Pontificio  de  San  Ildefonso, 
Volumen  1  .**- Toledo. — Imprenta,  librería  y  encuademación  de  Rafael 
Gómez  Menor.  Comercio,  57,  y  Sillería,  15.— 1909. 

La  nueva  producción  del  docto  Penitenciario  de  Toledo  es  como  todas 
las  suyas,  profunda  y  clara  en  el  fondo,  amena  y  correcta  en  la  forma  y  su- 
mamente necesaria  y  útil  al  Clero  español,  que  en  pocas  páginas  puede 
encontrar  condensada  la  doctrina  católica  y  los  fundamentos  de  ella  respec« 
to  á  los  evangelios  y  refutados  los  errores  de  la  crítica  racionalista  de  nues- 
tros días. 

Sabido  es  que  esta  crítica  había  penetrado,  por  desgracia,  en  el  campo 
católico,  haciendo  en  él  grandes  estragos;  y  mayores  aún  los  hubiera  hecho 
si  el  Pastor  supremo  no  hubiese  arrancado  de  raíz  la  cizaña  arrojándola  sin 
compasión  al  fuego  para  que  en  él  se  consumiese. 

Bien  quisiera  yo  hacer  un  análisis  detenido  de  la  obra,  que  justamente  lo 
merece  por  ser  la  primera  en  su  género  aparecida  en  España;  pero  el  poco 
espacio  que  en  las  Revistas  suele  dedicarse  á  la  sección  bibliográfica  no  me 
lo  permite,  de  igual  modo  que  el  temor  de  cansar  demasiado  á  los  lectores. 

Ante  todo  propone  el  Dr.  Fernández  Valbuena  el  estado  de  la  cuestión 
examinando  los  argumentos  críticos  de  los  racionalistas,  puramente  subjeti- 
vos y  casi  siempre  gratuitos,  fijándose  con  preferencia  en  Harnach  y  Loisy, 
ya  que  éstos  parecen  llevar  la  voz  cantante  en  el  concierto  exegético  racio- 
nalista moderno.  Estudia  en  seguida  el  origen  del  canon  y  prueba  como  él 
sabe  hacerlo,  el  de  la  Iglesia  Católica,  demostrando  entre  otras  cosas  que 
no  lo  debemos  á  Marción,  el  célebre  heresiarca  del  II  siglo,  sino  que  de  las 
mismas  afirmaciones  de  éste  se  desprende  que  existía  ya  en  la  Iglesia  la  co- 
lección de  los  libros  Santos,  concluyendo  con  la  siguiente  afirmación  de 
Zahu:  «Es  evidente  que  esta  colección  supone  que  Marción  halló  existente 
ya  en  la  Iglesia  una  colección  de  cartas  paulinas >. 

Pone  en  claro  en  seguida  las  cuestiones  relativas  al  origen  y  formación 
de  los  cuatro  evangelios,  vindicando  la  autenticidad  y  filiación  juanina 
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del  cuarto,  en  tales  términos  que  sólo  pueden  dudar  de  ello  los  que  volun- 
tariamente quieran  cerrar  los  ojos  á  la  luz  de  la  evidencia,  concluyendo  este 
libro  primero  con  un  análisis  del  prólogo  del  Evangelio  de  San  Juan,  tan 
bien  meditado  y  razonado,  como  todo  lo  que  del  ilustre  autor  de  La  Here- 
gia  Liberal  procede. 

Introdúcese  en  seguida  en  las  Catacumbas,  para  sacar  de  allí  también 
pruebas  en  favor  de  la  autenticidad  y  canonicidad  de  los  libros  sagrados,  y 
este  trabajo  llena  todo  el  libro  segundo,  dedicando  el  tercero  al  estudio  de 
la  arqueología  del  lenguaje,  á  fin  de  deducir  con  pruebas  extraídas  de  la 
estructura  misma  del  Evangelio,  que  estos  libros  no  pudieron  ser  escritos 
por  helenos,  sino  por  judíos  que  conocían  imperfectamente  el  griego  y  que 
por  lo  mismo  al  hablar  en  este  idioma  usaban  los  giros  y  la  fraseología  del 
suyo,  sin  aprovecharse  de  la  riqueza  y  variedad  que  en  todas  partes  ostenta 
la  lengua  de  Homero  y  Herodoto,  de  Píndaro  y  Anacreonte.  Es  este  un  es- 
tudio curiosísimo  é  interesante  que  se  lee  con  agrado  é  ilustra  grandemente. 
Concluye  este  volumen  primero  con  el  libro  cuarto  dedicado  á  la  ar- 
queología de  los  Evangelios,  y  en  él  se  presenta  la  tan  debatida  cuestión  del 
censo  mandado  practicar  por  Augusto,  con  tal  claridad  y  precisión,  con 
tanta  copia  de  datos  y  documentos  que,  bien  puede  decirse  que  es  la  última 
palabra  en  la  materia.  De  mí  sé  decir  que  aun  cuando  he  visto  tratada  esta 
cuestión  de  muy  diversas  maneras  en  autores  nacionales  y  extranjeros,  nin- 
guna me  ha  parecido  tan  exacta,  ninguna  tan  convincente  como  ésta.  Ha- 
brá quizás  en  este  juicio  mío,  no  lo  niego,  algo  de  apasionamiento,  algo  del 
cariño  y  del  respeto  debidos  á  la  autoridad  del  maestro  querido;  mas  confío 
en  que  las  personas  serias  é  imparciales  que  lo  lean  habrán  de  juzgarlo  de 
igual  manera  y  todos  proclamarán  y  reconocerán  que  la  obra  del  insigne 
penitenciario  de  la  Primada  viene  á  llenar  un  vacío  há  ya  tiempo  sentido 
entre  los  cultivadores  de  los  estudios  bíblicos  en  nuestra  patria. 

Conceda  el  Señor  salud  y  fuerzas  al  sabio  Sacerdote  para  terminar  fe- 
lizmente su  obra,  que  deseamos  ver  completada  para  bien  de  la  Iglesia  en 
general  y  del  Clero  español  en  particular.— //í/e/bnso  Serrano  y  Serrano, 
Presbítero. 


Istoire  du  Canon  de  V  Anclen  Testament  dans  V  Bglise  Grecque 


1    P^^ 

IIJiBet  1*  Bglise  Russe,  por  M.  Jugie  des  Augustins  de  V  Assomption. 

^^^frís.— Gabriel  Beauchesne  et  CM  Editeurs.— Rué  de  Rennes,  117.  1909.— 
^^KPrix,  1,50.— Franco,  1,75. 

^^  Es  cosa  bastante  corriente  leer  en  ciertos  tratados,  así  de  Teología  Fun- 
damental como  de  Introducción  á  la  Sagrada  Escritura,  que  salvo  las  anti- 
guas diferencias  doctrinales,  en  ningún  otro  punto  se  apartan  las  Iglesias 
Oriental  y  Occidental.  Esta  afirmación  no  es  exacta,  y  la  mejor  prueba  de 
ello  es  el  hecho  que  en  este  libro  se  demuestra.  Dos  tiempos  distingue  el 
autor  en  la  historia  oriental  acerca  de  los  Deuterocanónicos  del  Antiguo 
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Testamento:  uno  que  abraza  desde  el  Conc.  in  Trullo  y  que  se  extiende 
hasta  principios  del  siglo  XVII  y  otro  á  partir  de  este  siglo  hasta  nuestros 
días.  En  cuanto  al  primer  período  se  advierte  perfecta  unanimidad  de  pen- 
samiento en  reconocer  dichos  libros  como  divinamente  inspirados.  Cierto 
que  se  han  aducido  testimonios  en  contra  ó  al  menos  dudosos,  sacados  de^ 
las  obras  de  San  Juan  Damasceno,  Nicéforo,  Andrés  Cretense,  etc.,  pero 
un  estudio  más  detenido  y  directo  ha  demostrado  que  no  ofrecen  lugar 
para  esas  dudas,  si  se  estudian  sus  obras  con  detenimiento. 

Tanto  la  interpretación  que  da  el  P.  Jugie  de  los  textos  dudosos  como 
los  aducidos  de  nuevo  por  él,  colocan  á  dichos  escritores  de  parte  de  la 
opinión  tradicional.  No  se  observa  este  común  sentir  á  partir  del  siglo  XVII» 
Venidos  algunos  orientales  á  cursar  en  las  aulas  protestantes  de  Alemania 
y  de  Inglaterra,  al  volver  á  su  patria,  sembraron  las  malas  semillas  que  allí 
habían  recogido,  semillas  que  han  producido  tal  trastorno,  favorecidas  por 
la  introducción  del  Protestantismo,  que  no  sólo  han  roto  con  la  tradición, 
sino  que  han  desconcertado  las  inteligencias,  no  sabiendo  á  qué  atenerse  en 
este  punto.  Los  tribunales  mismos  eclesiásticos  de  Rusia,  Constantinopla 
y  Atenas,  evidentemente  se  han  contradicho,  aprobando  textos  donde  unas 
veces  se  afirma  la  canonicidad  de  los  Deuterocanónicos  y  otras  se  la  niega, 
con  la  agravante  de  que  unos  y  otros  dicen  estar  conformes  con  la  tradi* 
Clon.  Por  todo  lo  dicho,  tiene  el  presente  librito  un  interés  particular,  nos 
revela  en  su  autor  un  gran  espíritu  crítico,  ofrece  nuevos  puntos  de  vista, 
los  que  no  lo  son,  se  presentan  con  más  vigor  dilucidados,  el  método  es 
perfectamente  cronológico  y  campea  al  lado  de  su  carácter  apologético  cier- 
ta serenidad  é  imparcialidad  en  el  examen  crítico  de  los  testimonios. — 
/.  Monedero. 

Ven.  P.  Ludovici  de  Ponte  S.  J.,  Meditationes  de  praecipuis  ffidel 

nostrae  mysteriis.  De  Hispánico  in  Latinum  translatae  a  Melchiore 
Trevinnio  S.  J.,  de  novo  in  lucem  datae  cura  Augustini  Lehmkuhl  S.  J. 
Editio  altera  recognita.  Sex  partes.  12.<* 

Pftrs  I:  Meditationes  de  peccatis,  hominis  novissimis,  aliisque  quae  ad 
purgandam  animam  conducunt,  cum  instructione  de  oratione  mentali. 
(XXVI  et  270  p.)  M  3.  -  =  Fr.  3,75.  Encuadernadas:  M  4.  -  =  Fr.  5. 

Pars  11:  Meditationes  de  incarnatione  et  de  infantia  Christi  eiusqae  vita 
usque  ad  baptismum,  similiter  de  eiusdem  gloriosa  Matre  Maria  (XXVI 
et  270  p.l  M  2,25  =  Fr.  2,85.  Encuadernadas:  M  2,25  =  Fr.  4,10. 

Pars.  III:  Meditaciones  circa  vitam  Christi  publicam  ab  eius  baptismo  us- 
que ad  passionem,  eius  gesta,  doctrinam,  miracala,  parábolas.  (XLII  et 
530  p.)  M  4.—  =  Fr.  5.  Encuadernados:  M  5—  =  Fr.  6,25. 

Tan  conocidas  son  en  las  Comunidades  religiosas  y  entre  las  personas 
de  vida  espiritual  las  Meditaciones  del  P.  Lapuente  y  tan  benévola  acogida 
encontraron  desde  sus  principios,  que  resulta  inútil  detenerse  á  ponderarlas 
y  encarecer  su  mérito. 

Los  tres  volúmenes  hasta  el  presente  publicados  con  el  esmero,  tan  jus- 
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lamente  reconocido  de  la  casa  Herder,  han  sido  trabajados  bajo  la  direc- 
tión  del  P.  Lemkulh  en  conformidad  con  la  traducción  latina  hecha  por  el 
P.  Treviño  por  mandato  del  Prepósito  General  P.  Aquaviva.  Las  partes  IV, 
V  y  VI  serán  pronto  del  dominio  público.— Ai.  C. 


Bssais  sur  la  connaissance,  por  George  Ponsegrive.— Librairie  Víctor 
Lecoffre,  J.  Gabalda  et  Cíe.,  rué  Bonaparte,  90.  París.— Un  volumen  en 
12.°  de  271  páginas.  Precio:  3,50  francos. 

He  aquí  un  libro  verdaderamente  interesante  y  de  actualidad  que  mere- 
ce ser  leído  y  meditado  por  todos  aquellos  á  quienes  preocupa  la  crisis  por 
que  pasa  hoy  el  pensamiento  filosófico.  Las  nociones  más  fundamentales  de 
la  ciencia,  sus  métodos,  principios  y  leyes,  el  concepto  mismo  de  verdad, 
todo  el  pensamiento  científico  está  hoy  sometido  á  la  revisión  de  la  crítica, 
¿Qué  es  lo  que  sabemos  nosotros  ó  podemos  saber?  ¿Qué  sabemos  de  los 
fenómenos,  de  sus  leyes  y  del  fondo  mismo  de  los  seres?  ¿Es  todo  cognos- 
cible, ó  quizá  no  podemos  llegar  á  conocer  realmente  nada?  ¿Todo  lo  que 
sabemos  de  las  cosas  es  relativo  á  nosotros?  Nuestras  ciencias,  ¿no  serán 
acaso  concepciones  puramente  subjetivas,  que  pudieran  muy  bien  no  tener 
relación  alguna  con  la  realidad?  ¿Cuáles  son  la  naturaleza,  los  límites  y  la 
transcendencia  de  nuestros  conocimientos  en  el  orden  científico  y  en  el  or- 
den metafísico?  Tales  son  las  cuestiones  que  después  de  Kant  dominan  en 
las  especulaciones  filosóficas.  En  los  estudios  que  componen  este  nuevo  é 
interesante  libro  de  G.  Fonsegrive,  se  ha  propuesto  éste,  si  no  resolver 
aquellas  cuestiones  de  palpitante  actualidad,  á  lo  menos  señalar  el  camino 
por  donde  él  cree  necesario  entrar  con  alguna  esperanza  de  resolverlas.  No 
podemos  entrar  aquí  en  la  crítica  de  las  ideas  personales  del  autor,  que  se 
alejan  bastante  del  rígido  dogmatismo  tradicional,  y  simpatizan  algo  con 
ciertas  orientaciones  del  criticismo  moderno,  al  cual  combate. 

Comprende  los  cuatro  estudios  siguientes:  Lo  incognoscible  en  la  filo- 
sofía moderna;  Generalización  é  inducción;  El  kantismo  y  el  pensamiento 
contemporáneo;  Certidumbre  y  verdad.— M.  A. 


Platiques  de  eomunló. —Lluis  Banús.~Con  licencia.  Luis  Gilí -Bal- 
mes,  83— Barcelona.— 1909.  -Un  voL  Vin-218  págs.— Precio:  2  pesetas,  y 
3  en  tela. 

En  las  cincuenta  pláticas  que  el  libro  contiene,  todas  ellas  bastante  cor- 
tas, va  el  autor  recorriendo  otros  tantos  puntos  de  doctrina,  acomodados  á 
preparar  al  alma  para  recibir  á  Jesús  en  la  Santa  Eucaristía.  Lástima  que  el 
autor  no  haya  dejado  correr  un  poco  más  la  pluma,  pues  fervoroso  lo  es,  y 
alguno  de  los  títulos  que  sirven  de  tema  á  las  Pláticas  son  tiernos  y  afectüo- 
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SOS  y  seguramente  hubieran  resultado,  de  tener  alguna  más  extensión,  ui 
cosa  de  todo  punto  recomendable.  Tal  y  como  están,  más  que  pláticas, 
puntos  de  meditación  expuestos  con  relativo  fervor.— M.  C. 


Pensamientos  de  una  creyente,  por  María  Jenna  (Celina  Renard).  Tra^ 
ducción  del  francés  por  Luis  Gispert,  Pbro.— Barcelona.    Eugenio  Subí- 
rana  -Puertaferrisa,  14.— Precio:  En  rústica,  1  peseta;  1,50  en  bonita  en- 
cuademación. 

Forman  esta  pequeña  colección  Pensamientos  en  la  alegría,  Pensamien- 
tos en  la  tristeza.  Pensamientos  en  la  calma  y  Pensamientos  inpirados  en  El 
Evangelio. 

Favorable  acogida  han  tenido  en  la  prensa  los  Pensamientos  de  una 
creyente,  en  los  que  se  siente  palpitar  el  alma  noble  y  levantada  de  la  auto- 
ra^ y  el  afecto  purísimo  revelador  de  sus  creencias  cristianas. 


Influencia  del  Evangelio  en  la  conquista  de  Ganarlas,  obra  postuma 
de  D.  José  Wanguemert  y  Poggio.  Madrid.  Tip.  de  la  Revista  de  Archi- 
vos, Bibliotecas  y  Museos,  1909.  -  En  4.°  de  380  págs. 

No  necesita  esta  obra  de  recomendaciones.  Su  objeto,  á  la  vez  religioso 
y  patriótico,  su  redacción,  verdaderamente  pensada  y  sentida,  y  aun  el  nom- 
bre de  su  autor,  conocido  ya  por  anteriores  obras  históricas  acerca  de  las 
islas  Canarias,  la  hacen  interesante  y  simpática.  Demuestra  el  autor,  con 
abundancia  escogida  de  hechos  y  de  testimonios,  la  influencia  del  Evangelio 
en  la  conquista  de  Canarias;  pero  no  como  un  simple  cronista,  sino  sinteti- 
zando y  depurando  como  un  inteligente  historiador.  De  cuándo  en  cuándo 
recoge  algunas  tradiciones  piadosas  primitivas;  pero  siempre  las  da  su  ver- 
dadero valor,  y  se  leen  con  gusto  por  lo  sencillas  y  encantadoras.  A  mi  pa- 
recer esta  obra  es  provechosa  porque  enseña  mucho;  se  lee  con  agrado  por 
su  estilo  artístico  y  hará  gran  bien  á  la  Iglesia  y  á  España,  porque  demues- 
tra cómo  fueron  conquistadas  y  civilizadas  las  islas  Canarias  por  la  influen- 
cia del  Evangelio. 

Va  enriquecida  con  la  traducción  de  las  Alegaciones  hechas  por  el  Re- 
verendo P.  D.  Alonso  de  Cartagena,  Obispo  de  Burgos,  en  el  concilio  de 
Basilea,  sobre  la  conquista  de  las  islas  Canarias,  contra  los  portugueses,  en 
el  año  1435,  que  estaban  todavía  sin  publicar.— ü.  A. 


P.  E.  Bidón.  O.  P.  Cartas  á  la  Srta.  T.  Y.  Tomo  II.— Barcelona.— Luis 
Gili.— Balmes,  83.-Un  tomo  de  204  págs.— Precio:  en  rústica  2,50  y  3  pe- 
setas en  tela. 

Resultan  verdaderamente  sugestivas  y  animadas  las  cartas  de  este  segun- 
do tomo,  se  leen  con  la  avidez  con  que  se  lee  una  novela,  aunque  por  la 
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igualdad  de  tema  que  en  ellas  se  desarrolla,  suelen  fatigar  un  poquito,  y  más 
^or  cierto  ambiente  de  personalidad  propia,  algo  recargado,  con  que  él 
autor  habla  de  sí  mismo.  Hay  que  reconocer  que  el  P.  Didón  fué  una  almü 
grande,  enamorada  de  todo  lo  noble  y  generoso;  pero  lo  manifiesta  dema- 
siado en  sus  cartas. 

En  las  mayores  contrariedades  de  su  vida  se  mantiene  constante  y  viril, 
con  la  firmeza  que  prestan  las  convicciones  arraigadas,  y  esa  firmeza  y  ese 
temple  de  espíritu  es  el  que  trata  de  inculcar  á  la  Srta.  T.  V.,  á  fin  de  pi^ 
servarla  de  perniciosas  influencias;  pero  hemos  de  confesar  francamente 
que,  al  lado  de  esos  arranques  de  fe  y  resignación  cristiana,  que  practicé 
en  su  vida  y  consignó  en  sus  cartas,  duélenos  entrever  en  las  mismas  cier- 
tas pequeneces  que  desvirtúan  y  aminoran  el  alto  concepto  que  el  lector  se 
forma  del  insigne  dominico.  i 

Por  lo  demás,  cábenos  el  gusto  de  recomendar  con  toda  eficacia  la  lec- 
tura de  las  cartas  á  todos  nuestros  jóvenes. — M.  C. 


Los  Mandamientos  explicados  por  el  R.  P.  A.  Devine,  Pasionista.  Trac» 
ducida  directamente  del  inglés  por  J.  Gili  M.— 2.*  edición.— Herederog 
de  J.  Gili,  Cortes,  581.— Un  tomo  en  8.^  de  más  de  660  páginas,  5,50  peso- 
tas  en  rústica.  ' 

Hay  en  este  libro,  como  nota  saliente,  carácter  práctico  y  tino  poco  ort 
diñarlo  en  exponer  con  claridad  la  doctrina  católica  sobre  los  Mandamien- 
tos, Sacramentos,  etc.  Es  obra  útilísima  para  los  Párrocos  y  Confesores  J 
de  gran  provecho  para  los  catequistas,  á  quienes  recomendamos  su  adqui- 
sición por  la  materia  abundante  que  contiene  y  que  les  ahorrará  muchísima 
tiempo  y  trabajo  en  el  desempeño  de  su  ministerio.— M.  C. 


LIBROS  RECIBIDOS  j 

—Manual  eucarístíco,  por  D.  O.  Santos  Martín.— Gustavo  Gili,  editof*, 
Barcelona.— Un  tomito  de  238  págs.— Precio:  en  tela,  1  pta. 

—La  mujer  perfecta,  por  el  P.  V.  Marchal.— Traducción  de  S.  P.  Vi; 
cens  y  Marcó.— Barcelona,  G.  Gili,  1909.— Un  tomito  de  320  págs.— Pre- 
cio: en  tela,  1  pta. 

—Entre  Cristo  y  el  alma,  por  el  P.  Francisco  de  P.  Ribas  y  Servet.-j 
Barcelona,  Tip.  Católica,  Pino,  5.— Un  vol.  en  18.°  de  54  páginas.— Pre- 
cio: 0,50  ptas. 

—  Vara  florida  del  Señor  San  José,  por  Sarda  y  Sal vany.— Barcelona, 
Tip.  Católica.— Un  tomito  de  220  págs.— Precio:  en  tela,  1  pta. 

—María  jenna..— Pensamientos  de  una  creyente.— TrsLáucción  del  fran- 
cés por  D.  Luis  Gispert.— Barcelona,  Subirana,  editor.— Un  vol  en  1 8.°  de 
132  págs.— Precio:  en  rústica,  1  pta. 
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-^Estudio  crítico  sobre  ti  probabílismo,  por  el  P.  Cipriano  Arri- 
bas, O.  S.  A.— Tercera  edición.— Barcelona,  G.  Gili,  190Q.— Un  vol  en  8 .♦ 
d€  208  págs.— Precio:  2,50  ptas. 

—Christliche  Symbole  aus  alter  nud  neuer  Zéit  (Símbolos  cristianos  en 
los  tiempos  antiguos  y  modernos  con  breves  explicaciones  para  los  sacer- 
dotes y  artistas  cristianos),  por  A.  Schmid.—Segunda  edicición  corregida  y 
aumentada,  con  200  grabados.— Friburgo,  Herder,  1909.— Un  vol  en  8.*  dt 
112  págs.— Precio:  en  rústica,  2markos. 

—  Vida  de  Santa  Rita  de  Casia,  agustina,  por  el  P.  V.  Burgos,  de  la 
misma  O.— Palma  de  Mallorca,  1909.— Un  fol.  en  ló.**  de  82  págs.— 
Precio:  0,30  ptas. 

— Cumellas  Ribo  {]).—Dos  cánticos  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús 
(solo  y  coró  unis).— Musical  Emporium,  Barcelona,  Rambla  Canaletas,  9.— 
Precio:  1,25  ptas. 

— B.  Lambert  {]\xdir)).— Plegaria  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús  (coro, 
dúo  y  solo). — Musical  Emporium. — Precio:  1  pta. 

—Ferrari  (José),  Pbro.— Tres  Motetes  al  Santísimo  Sacramento  (á  dos 
voces  iguales).— Musical  Emporium. — Precio:  1,75  ptas. 

— Ripollés  (Vicente).— Tres  Irisagios  á  la  Santísima  Trinidad  (una  y 
dos  voces). — Musical  Emporium. — Precio:  2  ptas. 

—Cumellas  Ribo  (].).— Eucarística.  Cántico  para  la  comunión  (solo  ó 
coro  unis). — Musical  Emporium. — Precio:  0,75  ptas. 

— Rubio  (Felipe). — Letanía  de  la  Santísima  Virgen  (tres  voces). — Mu- 
sical Emporium.— Precio:  3  ptas. 

— Ripollés  {Yicenie).— Laudes  Eucharisticae  (una  y  dos  voces).— Mu- 
sical Emporium. — Precio:  3  ptas. 

— B.  Lambert  (Juan).— Mssfl  Brevis  (dos  voces  iguales).— Musical  Em- 
porium.— Precio:  0,75  ptas. 

— Mas  y  Serracant  (D). — Missa  <Pro  Defructis*  (tres  voces). — Musical 
Emporium. — Precio:  5  ptas. 

— Goicoechea  (W).—Tantium  ergo  Geníiori  (cuatro  voces  iguales).— 
Musical  Emporium.— Precio:  1,65  ptas. 

—Goicoechea  (W).—Pange  lingua,  lantum  ergo  Genitori  (coro  y  tres 
toces  desiguales).— Musical  Emporium. — Precio:  1,50  ptas. 

—Más  y  Serracant  (D.).— Cantemus  Domino,  Colección  de  composicio- 
nes religiosas  á  diferentes  voces. — Musical  Emporium.— 2  cuadernos. — 
Cada  uno,  6  ptas. 
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ealtura  Bspañola  (antes  Revista  de  Aragón).  Trimestral.— JEnero-Mar* 
so  1909.  —  Madrid.  —  Arte:  Damián  Forment  ex  la  catedral  de  Barhastro,  por 
M.  de  Paño.  Confirma  el  articulista  con  un  nuevo  documento  hallado  en 
el  archivo  notarial  de  Barbastro  por  D.  Juan  José  Esteban,  lo  dicho  en 
«1  número  III  de  esta  revista  referente  al  problema  del  gran  basamen- 
to de  alabastro  del  altar  mayor  de  la  basílica  barbastrense.  —  Algo  sobre 
el  *  churriguerismo*,  por  V.  Lampérez.  Estudia  el  autor  diversas  cuestiones 
acerca  del  churriguerismo  con  la  riqueza  de  datos  que  el  Sr.  Lampérez 
aporta  á  este  género  de  estudios  tan  de  su  agrado,  y  termina  «incitando  á 
los  que  tienen  medios  para  ello»  á  que  colaboren  y  estudien  este  punto,  ya 
que  «una  historia  del  churriguerismo,  en  todos  sus  aspectos,  será  obra  d© 
positiva  importancia».— í^/  despojo  de  los  Zurbaranes  de  Cádiz,  el  viaje  de  Taylor 
y  la  efímera  Galería  española  del  Louvre,  por  Elias  Tormo.  Artículo  bien  docu- 
mentado, en  el  que  se  ponen  de  manifiesto  los  desafueros  cometidos  en  la 
venta  y  desaparición  de  los  Zurbaranes.-  Filosofía:  La  moral  gnámica  de 
Abenhazam,  por  M.  Asín  Palacios,  Da  cuenta  el  articulista  y  extracta  después 
«las  sentencias  más  interesantes»  del  pequeño  folleto  titulado  «Libro  de  los 
hábitos  morales  y  de  la  conducta  de  la  medicina  de  las  almas»,  que  ha  sido 
editada  en  la  imprenta  Assaada  del  Cairo,  libro  que  en  opinión  del  editor 
y  del  articulista  es  distinto  del  «Libro  de  los  hábitos  morales  del  alma»  del 
mismo  Abenhazam.— Xa  sodoio^ría  de  M.  O.  Tarde,  por  Juan  Zaragüeta.  Dada 
la  originalidad  y  vasto  alcance  de  las  concepciones  de  M.  Tarde  y  la  forma 
brillante  y  erudita  con  que  las  expone,  y  teniendo  en  cuenta  su  escasa  in- 
fluencia ya  que  por  su  valor  intrínseco  algo  más  merecen,  el  articulista  se 
propone  darlas  á  conocer  á  los  lectores  de  Cultura  Española  en  forma  resu- 
mida y  sistemática  y  completando  su  exposición  con  algunas  breves  consi- 


(1)  El  índice  y  sumario  explicativo  que  aquí  damos  se  dirige  á  los  eru- 
ditos, para  que  por  este  medio  alcancen  noticia  de  todo  lo  que  referente  á 
sus  investigaciones  y  estudios,  se  publica  en  las  revistas  que  cambian  con 
la  nuestra.  No  significa,  por  tanto,  aprobación  de  las  tendencias  y  doctrina 
de  la  revista  ó  del  artículo  sumariado,  es  simplemente  un  señalamiento. 

(Nota  de  la  Redacción). 
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deraciones.-  Historia:  ¿Cómo  debe  ser  enseñada  la  historia?  Trabajo  leído  en  el 
Congreso  del  Progreso  de  las  Ciencias  inaugurado  en  Zaragoza  el  18  dd 
Octubre  de  1908.  Aduce  el  Sr.  Ibarra  en  confirmación  de  sus  opiniones,  la 
autoridad  de  algunos  historiadores  extranjeros,  y  termina  su  estudio  con 
estas  palabras:  «Para  aportar  nuestra  ayuda  á  la  resolución  de  los  proble- 
mas nacionales,  es  preciso  que  la  historia  se  cultive,  se  aprenda  y  se  enseñe 
con  arreglo  á  los  métodos  y  tendencias  modernos  tenidos  por  mejores.  Li- 
teratura: De  la  mística  y  de  la  novela  contemporánea.  Artículo  de  arranque  varo- 
nil, en  el  que  la  señora  de  los  Ríos  tiene  párrafos  llenos  de  vida  y  de  ardor 
patrio,  principalmente  cuando  habla  de  la  simpática  Sta.  Teresa  y  del  in- 
signe vate  agustiniano  Fr.  Luis  de  León. — Los  nuevos  novelistas  españoles.— R^- 
tudio  crítico  de  las  obras  de  Pío  Baroja,  por  Ricardo  Carreras.— CMesíiowe* 
internacionales. — La  cuestión  de  Oriente:  Factores  que  la  integran.  El  hele- 
nismo. Los  eslavos.  Los  búlgaros.  Valacos,  albaneses  y  macedonios.  El  im- 
perio turco.  Las  grandes  potencias,  por  Ernesto  Amador. 

Abril- Junio.  Arte:  Madrid  musical,  1908-90,  por  Joaquín  Fesser.  Trata  de 
demostrar  el  autor  en  su  artículo  que  la  corta  temporada  de  1908-909  repre- 
senta para  Madrid  un  estado  de  cultura  musical  en  pleno  desarrollo  en  la 
buena  y  verdadera  orientación  de  la  música  por  la  música.  —Filosofía:  La 
Moral  gnómica  de  Abenhazam,  por  M.  Asín  Palacios  (continuación).  Continúa  el 
Sr.  Asín  extractando  y  anotando  el  libro  de  Abenhazam.  -La  Sociología  de 
M.  G.  Tarde,  por  J.  Zaragüeta.  Termina  el  autor  su  estudio  sobre  los  concep- 
tos sociológicos  de  M.  Tarde:  La  Sociología  considerada  como  una  psicología  social; 
la  imitación;  sus  leyes,  etc.— Historia:  Bonaparte  y  una  Infanta  española.  Un  pro- 
yecto olvidado  de  matrimonio,  por  el  Marqués  de  Lema.  Se  trata  de  un  intento 
de  matrimonio  de  la  Infanta  de  España  María  Isabel  con  Napoleón  Bona- 
parte, primerCónsul  de  la  República  francesa,  aunque  la  finalidad  principal 
del  articulista  es  «arrojar  luz  sobre  los  caracteres  de  Godoy  y  María  Luisa> 
que  por  lo  que  atisba  el  Marqués  de  Lema  en  el  punto  que  examina,  «más 
pierden  que  ganan  Reina  y  Valido>.— Documentos  de  historia  española  con- 
temporánea: Un  informe  sobre  los  comienzos  de  la  Regencia  de  Espartero.  —Inscrip- 
ciones sepulcrales  de  escritores  catalanes  de  la  Edad  Media,  por  Antonio  E.  de  Mo- 
lins.— Literatura:  En  honor  de  D.  Teodoro  Llórente.  Preámbulo  al  *Nou  Llibret  de 
versos^,  por  M.  Menéndez  y  Pelayo.  Encomiástico  artículo  que  el  maestro  dé 
la  erudición  española  dedica  á  D.  T.  Llórente,  «príncipe  de  nuestros  traducto- 
res poéticos  en  la  Era  moderna  y  la  personificación  más  completa  de  la 
lengua  y  literatura  valencianas».— Filología:  Estudos  sobre  o  Romanceiro penin- 
sular. Romances  velhos  en  Portugal,  por  C.  Michaelis  de  Vasconcelos.— Cues- 
tiones internacionales:  La  neutralidad  en  la  guerra  marítima  (continuación) ^ 
por  G.  Maura  Gamazo.  —  Cuestiones  militares:  Literatura  napoleónica,  por 
J.  Ibáñez  Marín. 

Revista  de  Estudios  Franciscanos.— Barcelona.— Jfar^ro  de  1909.— El 
espíritu  de  Balmes.  Antecedentes  necesarios,  por  el  P.  Miguel  de  Esplugas.  El 
movimiento  político-religioso  del  pasado  siglo  encarna  en  dos  grandes 
pensadores:  Donoso  Cortés  y  Balmes.  Es  ley  universal  de  los  pueblos  y  de 
las  sociedades  la  evolución  progresiva  y  decadencia  correlativa  á  la  evolu- 
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ción;  la  única  sociedad  exenta  de  esta  ley  es  la  Iglesia  católica.  España  ha 
dejado  profundas  huellas  de  su  civilización,  pero  sujeta  también  á  esta  ley 
ha  tenido  su  decadencia.  En  el  siglo  XIX  aparecieron  estos  dos  genios  (Do- 
noso y  Balmes);  pero  el  primero  era  encarnación  de  un  mundo  de  ideas  que 
se  aproximaba  á  su  ocaso;  Balmes  es  profeta  y  apóstol  para  anunciar  «un 
mundo  que  surge  vigoroso  á  la  sombra  del  antiguo».  Donoso,  en  su  tiempo, 
eclipsó  á  Balmes,  porque  aquella  sociedad  «no  estaba  dispuesta  para  reci- 
bir y  hacer  fructificar  su  espíritu,  que  ni  siquiera  llegó  á  comprender». — 
De  re  morali.  Moral  de  la  Cuaresma,  por  el  P.  Fermín  de  La-Cot.  La  mortifica- 
ción y  el  sacrificio  son  una  ley  de  la  naturaleza  humana;  pero  es  una  ley 
positiva;  esto  es:  obliga  semper  sed  non  pro  semper;  es  á  saber:  obliga  en  los 
tiempos,  lugares  y  modos  debidos.  Además,  el  hombre  es  pecador,  justo  es 
que  castigue  su  voluntad  y  enmiende  sus  yerros.  La  ley  del  ayuno  obliga 
especialmente  en  Cuaresma,  aunque,  desgraciadamente,  son  pocos  los  que 
la  cumplen.  Los  resultados  de  una  Cuaresma  santamente  practicada  son, 
entre  otros,  la  alegría  espiritual  y  la  salud  corporal.  —El  cerebro  en  sus  rela- 
ciones con  el  acto  mental.  Datos  de  constitución  histológica,  por  el  P.  Francisco  de 
Barbens.  Es  un  trabajo  que  el  P.  Barbens  emprende  acerca  del  funciona- 
miento del  cerebro  en  relación  con  los  actos  mentales;  en  este  primer  ar- 
tículo ostudia  y  examina  la  forma  y  estructura  del  cerebro.  Los  datos  más 
autorizados  son  debidos  á  Ramón  y  Cajal  y  se  estudian  principalmente  de 
su  obra  Textura  del  sistema  nervioso  del  hombre  y  de  los  vertebrados. — Prólogo  de  la 
*Suma»  (continuación,  pág.  102),  por  el  P.  Lucio  M.  Núñez. — Pequeña  crónica, 
«en  la  que  se  relatan  los  sucesos  acaecidos  en  la  coronación  del  Rey  D.  Jai- 
me II,  hermano  de  D.  Alfonso  11,  á  quien  sucedió  en  el  reino  de  Aragón  y 
Sicilia  por  muerte  de  aquél».  P.  Ambrosio  de  Saldes,  — Estudios  buenaventu- 
rianos.  Comentarios  al  prólogo  del  «Breviloquio».  Continuación  del  estudio  sobre 
la  materia  indicada,  por  Pedro  M.  Bordoy-Torrents.  —  Ciencia  y  Religión.  La 
ciencia  físico-natural,  por  el  P.  Humilde  de  Gayoso.  Los  puntos  de  estudio  en 
el  presente  artículo  son:  Su  orientación  positivista  y  su  orientación  cristia- 
na. —Boletín  canónico.  Comentario  sobre  el  decreto  «De  eleemosynis  coligendis*,  por  el 
Padre  Evangelista  de  Montagut. —  Varios  decretos. — Revistas  extranjeras.  El  Pa- 
dre Teodosio  Floren tini,  por  Gaspar  Descurtins.  Prosigue  el  estudio  sobre 
el  mencionado  Padre  capuchino.— «Historia  de  los  libros  del  Nuevo  Testa- 
mento». Escritos  llamados  de  San  Juan,  por  M.  Fr.  C.  Examen  tomado  de  la 
Revue  Augustinienne  del  libro  que  lleva  el  título  transcrito. 

Abril  de  1909.— El  espíritu  de  Balmes.  Armonismo  cristiano,  por  el  P.  Mi- 
guel de  Esplugas.  Hay  armonía  verdadera  entre  la  ciencia  y  la  fe;  la  fe  del 
simple  flol  se  distingue  de  la  del  Sacerdote  y  la  de  éste  del  apologista;  es 
decir,  aunque  la  fe  es  una,  es  distinta  la  forma  ó  el  modo  de  creer,  según  la 
capacidad  de  unos  y  otros.  Las  antinomias  ó  contradicciones  (subjetivas 
siempre)  entre  la  fe  y  la  ciencia  se  explican  por  la  falta  de  suficiente  capa- 
cidad ó  por  cierto  estrabismo  mental.  En  Balmes  se  ve  admirablemente  ar- 
monizada la  una  con  la  otra,  como  se  demuestra  hojeando  sus  escritos  .re- 
ligiosos, políticos  y  sociales. — El  cerebro  en  sus  relaciones  con  el  acto  mental.  Da- 
tos de  constitución  histológica,  por  el  P.  Francisco  de  Barbens.  En  este  ar- 
tículo, que  forma  parte  de  una  serie  sobre  esta  materia,  estudia  la  estruc- 
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tura,  la  constitución  del  cerebro.  Hace  de  él  un  estudio  minucioso  y  cientí- 
fico. Después  estudia  la  conformación  interior  del  bulbo  raquídeo.  —  J^roy 
TellOy  Arzobispo  de  Braga  (1278-1295),  por  el  P.  Atanasio  López.  Datos  biográ- 
ficos del  dicho  Arzobispo.— Ensayos  de  exposicién  doctrinal  sobre  la  Sagrada  Es- 
critura. Sigue  el  P.  Juan  de  Santa  Margarita  exponiendo  la  epístola  segunda 
de  San  Pedro,  autoridad  de  la  Escritura  y  los  pseudoprofetas.  —  Ciencia  y 
Meligión.  La  ciencia  físico-natural,  por  el  P.  Humilde  de  Gayoso.  En  este  se- 
gundo artículo  de  su  estudio  hace  una  división  extensa  de  las  ciencias  na- 
turales con  indicaciones  sobre  lo  que  abarca  ó  estudia  cada  una  y  después, 
en  párrafos  vibrantes,  demuestra,  ó  mejor,  canta  en  tonos  de  admiración 
los  progresos  de  las  mismas,  especialmente  en  nuestros  días. — Boletín  cana- 
nico.  Algo  sobre  las  indulgencias,  por  el  P.  Evangelista  de  Montagut.  Detenido 
estudio  acerca  de  dos  puntos  referentes  á  las  indulgencias;  á  saber:  «Ver*- 
dadero  concepto  de  la  indulgencia  plenaria»;  «¿Puede  aplicarse  á  otros?» 
Sobre  este  segundo  punto  declara  que  no  trata  de  si  el  Papa  puede  conce- 
der que  se  apliquen  las  indulgencias;  este  derecho  no  le  discute  nadie;  sino 
de  si  puede  uno  por  sí  mismo  aplicar  la  satisfacción  de  las  indulgencias  á 
los  demás. — Revistas  extranjeras.  El  P.  Teodosio  Florentini  (conclusión),  por 
Gaspar  Descurtins.— «Historia  délos  libros  del  Nuevo  Testamento».  Escri- 
tos llamados  de  San  Juan,  por  M.  Fr.  C.  (De  la  Revue  Thomiste.) 

Mayo  de  1909. — Nuestra  primera  y  última  palabra.  Carta  abierta  al  señor  di- 
rector de  El  Siglo  Futuro,  por  el  P.  Miguel  de  Esplugas.  Defensa  de  los  Ca- 
puchinos, redactores  de  esta  revista,  contra  la  imputación  grave  que  en  El 
Siglo  Futuro  se  ha  permitido,  con  sobra  de  ligereza,  echarles  en  cara  un  es- 
critor encubierto.  Está  la  defensa  hecha  con  dignidad,  solidez  y  caridad. 
El  cerebro  en  sus  relaciones  con  el  acto  mental.  Base  anatómica  del  sistema  ner- 
vioso; P.  Francisco  de  Barbens.  Este  artículo  forma  parte  del  estudio  que 
está  haciendo  dicho  Padre;  ahora  examina  la  estructura  del  sistema  ner- 
vioso analizando  sus  elementos  principales,  ó  sea  células  y  tubos  ó  fibras 
nerviosas. — Respuesta  á  algunos  reparos  que  pueden  hacerse  sobre  *La  Mística  Ciu- 
dad de  Dios*.  Manuscrito  inédito.  P.  Julio  de  Albi.  El  autor  de  esta  Respuesta 
es  el  P.  Alonso  de  Villar.— 2^n  W.  Foster,  por  el  P.  Jaime  M.  de  La-Cot  Em- 
pieza un  estudio  sobre  este  pedagogo,  que  para  el  autor  es  un  hombre  be- 
nemérito por  sus  trabajos  de  pedagogía.  La  Orden  Franciscana  en  el  antiguo 
reino  de  Aragón.  Colección  diplomática.  Nuevos  documentos,  por  el  P.  Am- 
brosio de  Saldes.  Estudios  Buenaventurianos.  Comentarios  al  prólogo  del 
«Breviloquio».  Continúa  el  trabajo  sobre  el  mencionado  asunto,  por  Pedro 
M.  Bordoy-Torrens. 

Nuestro  Tiempo. —Marw  de  1909.-  Marruecos.  Los  secuestros  del  Bajá 
de  Tánger  y  hoy  protegido  inglés  Mohamed  Raisulí,  por  Francisco  Lozano  Mu- 
ñoz. Enumera  aquí  el  autor,  con  riqueza  de  detalles,  varios  secuestros 
realizados  en  Marruecos,  exponiendo  al  mismo  tiempo  lo  inútil  que  para 
evitarlos,  ha  acordado  la  Conferencia  internacional  de  Algeciras.— ÍJ¿  Biz- 
haitarrismo,  por  Gregorio  Balparda.  Queriendo  el  autor  ridiculizar  al  ané- 
mico separatismo  bizkaitarra,  hace  en  su  artículo  apreciaciones  atinadas  y 
«laras  sobre  las  teorías  y  doctrinas  de  Sabino  Arana,  aunque  algunas  veces 
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deja  entreveren  sus  propias  ideas  ciertos  barruntos  de  heterodoxia  y  mucha 
injusticia  con  el  carlismo.  —De  las  corrientes  filosóficas  en  la  América  latina^  por 
Carlos  Arturo  Torres,  En  este  artículo  se  da  á  conocer  la  Memoria  que  el 
literato  peruano,  D.  Francisco  García  Calderón,  presentó  cOn  el  mismo  tí- 
tulo al  Congreso  de  Filosofía  de  Heidelberg  en  1908.  Al  elogiarlo,  el  autor 
de  este  artículo  amplía  la  materia  j  aclara  muchos  conceptos,  sobre  todo 
en  lo  que  atañe  á  la  República  de  Colombia.—  Orígenes  de  la  decadencia  espor- 
ñolay  por  Jerónimo  Bécker.  Después  de  entonar  un  himno  entusiasta  á  las 
glorias  de  la  patria  en  nuestro  siglo  de  oro,  va  examinando  su  autor  en 
^ste  artículo  las  causas  que  motivaron  nuestra  decadencia;  hace  un  parale- 
lo acertado  de  los  caracteres  de  los  Reyes  que  en  distintas  naciones  euro- 
peas gobernaban  en  aquellos  tiempos,  sobresaliendo  sobre  todos  ellos  los 
españoles,  así  como  también  los  hombres  que  á  su  lado  figuraron,  y  termi- 
na el  artículo  mostrando  cómo  la  causa  fundamental  de  nuestra  decaden- 
<}ia  fué  la  persistencia  de  varias  nacionalidades  en  arruinarnos,  además  de 
otras  concausas,  si  bien  no  estemos  conformes  con  alguna  de  las  que  cita 
el  autor.  Es  un  artículo  bien  escrito  y  con  gran  conocimiento  de  datos  his- 
tóricos.— A  un  iconoclasta,  por  Pascual  Santacruz. 

Abril,  1909.  —  Noticias  histórico-bibliográflcas.  Del  Teatro  en  Filipinas, 
por  W.  E.  Retana.  Continúa  este  número  la  serie  de  artículos  que  sobre 
^1  Archipiélago  magallánico  se  ha  propuesto  escribir  el  Sr.  Retana.— Una 
leyenda  por  dentro.  La  griseta  parisiense,  por  Luis  A.  SantuUano.— Demues- 
tra el  autor  de  este  artículo  la  economía  á  que  por  fuerza  ha  de  estar  suje- 
ta la  obrera  parisiense  y  la  miseria  que  esta  economía  supone.— Los  anar- 
quistas. Su  Dios  y  sus  grandes  máximas  de  desgobierno,  por  Rafael  Comenge. 
Expone  el  articulista  las  ideas  subversivas  del  feroz  escritor  ruso  Miguel 
Bakunin  y  de  algunos  de  sus  partidarios,  comentando  con  acierto  sus  teo- 
rías y  deduciendo  las  terribles  consecuencias  que  de  tales  teorías  se  des- 
preaden.— JpresiviíZad  morbosexual,  por  T.  Valentín  Vivo*— El  abastecimiento 
4ffagtias  en  Madrid,  por  Carlos  Cambronero. 

Revista  de  Extremadura.—  Octubre  1908.— José  Muñoz  Maldonado  y 
el  Conde  de  Toreno:  La  guerra  de  la  Independencia  en  Extremadura.— Efemérides 
de  Octubre:  1808,  Salida  del  ejército  de  Extremadura.— 1810,  Cooperación  de  los  ex- 
tremeños en  la  defensa  de  las  líneas  de  Torres  Yedras. — 1811,  Justicias  del  General 
Castaños. — R.  Roso  de  Luna:  Un  rato  á  ^Pliegos  de  cordel*.  Llama  así  el  ilustre 
articulista  al  Folk-lore  que  se  manifiesta,  bien  de  boca  en  boca  ó  por  me- 
dio de  tomitos  de  cuentos,  generalrp.ente  infantiles,  pero  no  por  eso  pier- 
den su  ingenuidad  y  sabor  poético.  Extracta  el  Sr.  Roso  de  Luna  en  este 
artículo  algunos  como  Blanca-Flor,  La  hermosa  de  los  cabellos  de  oro,  La  Guir- 
nalda Milagrosa,  El  Caballero  del  Cisne,  Juan  el  pescador  y  otros,  que  sólo  enun- 
cia por  haberlos  dado  á  conocer  en  otras  ocasiones.— Nicolás  Pérez  Jimé- 
nez: Los  extremeños  de  tierra  de  Serena  en  la  guerra  de  la  Independencia  (continua- 
ción).—Error  del  historiador  Toreno  al  juzgar  á  Fernández  de  León  como 
autor  de  la  Real  orden  de  17  de  Mayo  de  1810.— Prueba  de  este  error.— Me- 
didas que  Fernández  de  León  propuso  á  la  Regencia  para  contener  la  insu- 
rrección de  las  provincias  de  América.— Llegada  de  Fernando  Vil  á  Ma- 
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drid.— Muerte  de  Fernández  de  León. -Lie.  D.  Juan  Rodríguez  de  Molina: 
Historia  descriptiva  de  villa  de  Cáceres. — Libro  inédito  (continuación).  —Narciso 
Díaz  de  Escovar:  Cantares.— Fublio  Hurtado:  Ráfagas  (poesía).— Diego  Gar- 
cía de  Paredes:  El  Sansón  Extremeño.  Breve  suma  de  la  vida  y  hechos  de 
Diego  García  de  Paredes,  la  cual  él  mismo  escribió  y  la  dejó  Armada  de  su 
nombre,  como  al  fln  de  ella  aparece.  —  Andrés  Brieva:  Mi  corazón  y  yo 
(poesía). 

Diciembre  de  1908.  —  Cuquito  y  Perinalita  (conclusión),  por  Publio  Hurtado. 
—  TJn  rato  á  *  Pliegos  de  cordel*,  por  M.  Roso  de  Luna.— üfero  inédito.  Historia 
descriptiva  de  la  villa  de  Cáceres  (conclusión),  por  el  Lie.  D.  Juan  Rodríguez  de 
ULolindL.— Excursiones  extremeñas:  Zafra,  por  José  Ramón  Mélida. 

Enero  de  1509.— Publio  Hurtado:  Tras  el  eterno  ideal. — Narciso  Díaz  Esco- 
var: Cantares.— ío^é  Ramón  Mélida:  Excursiones  extremeñas;  Llerena. — Vicente 
Paredes:  Los  Zúñigas,  señores  de  Plasencia  (continuación). — Miguel  Sánchez 
Pesquera:  El  canto  de  las  cañas  (poesía). — M.  Roso  de  Luna:  Las  enseñanzas 
orientales  y  la  geología-,  es  un  erudito  artículo  inspirado  en  la  Doctrina  secreta, 
de  la  intrépida  viajera  Helena  Perowna  Blavatsky,  en  el  que  se  hace  un 
estudio  comparativo  de  las  ideas  geológicas  antiguas  y  modernas.— Manuel 
Uribe:  Ante  la  tumba  de  un  usurero  (soneto).— Antonio  José  Restrepo:  Elegía 
antigua  (poesía). 

Febrero  y  Marzo  de  1909.— Fublio  Hurtado:  La  batalla  de  Zalaca  (episodio 
histórico  extremeño).— M.  Roso  de  Luna:  La  cueva  de  los  maragatos.—GQiiQTdX 
Valles:  Sol  Virtud  (poesía).— R.  García-Plata  de  Osma:  El  poeta  popular.—^. 
de  L.:  Por  el  campo  de  la  mitología  greco-romana. 

La  Basílica  Teresiana.— >^aZama«ca  15  de  Noviembre  de  1908.— Faz  de 
Borbón.  Impresiones.— Dr.  José  Weiss,  Las  Wittelsbach  y  las  Carmelitas.— Fedro 
Gil,  La  Muerte  (poesía).— José  de  Guzmán  el  Bueno  y  Padilla.  La  fiesta  de  to- 
dos los  Santos. — Canonicus.  Cartas  á  un  buen  amigo.  Es  esta  carta  una  ligera 
descripción  de  un  viaje  desde  Munich  á  Hamburgo  y  de  esta  última  ciu- 
dad.—J.  Vázquez,  El  Santo  desierto  Carmelita  de  San  José  del  Monte  en  el  Valle 
de  las  Batuecas.— Ft.  Luis  Getino,  O.  P.,  La  fiesta  del  Rosario  en  Salamanca. 
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Madrid-Escorial,  15  de  Junio  de  1909. 


EXTRANJERO 

Su  Santidad  acaba  de  promulgar  un  decreto  por  el  cual  se  crea  un  Ins- 
tituto bíblico  que  habrá  de  funcionar  con  las  siguientes  bases:  1.^,  el  Insti- 
tuto bíblico  dependerá  inmediatamente  de  la  Santa  Sede  y  se  regirá  por  sus 
prescripciones;  2.^,  la  dirección  del  Instituto  será  confiada  á  un  presidente 
que  será  elegido  por  el  Santo  Padre;  dicho  presidente  dirigirá  el  Instituto; 
y  en  todas  las  cuestiones  graves,  se  entenderá  directamente  con  la  Santa 
Sede;  3.%  los  profesores  ordinarios  formarán  el  Consejo  del  Instituto,  el 
cual,  con  el  Presidente,  se  aplicará  al  bien  y  al  progreso  del  Establecimien- 
to. Los  principios  y  los  decretos  promulgados  por  la  Santa  Sede  y  la  Co- 
misión bíblica,  formarán  la  regla  suprema  de  los  estudios  y  del  régimen  de 
dicho  Centro.  Para  que  estos  principios  y  estos  decretos  sean  fielmente 
observados,  habrán  de  tener  en  cuenta  que  habiendo  sido  creado  el  Insti- 
tuto con  el  fin  especial  de  observar  y  guardar  los  decretos  pontificios  con 
toda  fidelidad,  su  obligación  de  atenerse  á  dicha  norma  de  estudio  é  inter- 
pretación, es  también  especial;  sigue  el  reglamento. — Por  decreto  de  Su 
Santidad  ha  sido  disuelto  el  cuerpo  de  abogados  de  San  Pedro. 

— Ha  sido  muy  de  notar  la  conducta  del  Gobierno  italiano  en  la  discu- 
sión política  sobre  la  cuestión  religiosa,  con  motivo  de  las  elecciones  y  de 
los  presupuestos  del  clero.  Los  diputados  Chiera  y  Fera  dirigieron  rudísi- 
mos ataques  contra  los  sacerdotes  y  contra  el  Vaticano,  y  el  Sr.  Murri  ha- 
bló de  la  intromisión  de  la  potestad  eclesiástica  en  los  asuntos  civiles,  y  so- 
bre todo,  en  los  asuntos  de  elecciones;  pero  el  Ministro  de  Gracia  y  Justi- 
cia y  con  él  todo  el  Gobierno,  tuvo  la  franqueza,  y  aun  se  puede  añadir  la 
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valentía,  de  manifestar  que  á  Italia  no  conviene  suscitar  ningún  conflicto 
religioso,  que  es  necespia  la  paz  y  el  respeto  á  todos  los  derechos  si  han 
de  prosperar  la  industría^el  comercio  y  la  agricultura,  incompatibles  siem- 
pre con  toda  clase  de  a'gitación;  y  como  los  diputados  radicales  se  esforza- 
ron por  obtener  un  discreto  de  incepción  contra  las  Ordenes  religiosas,  el 
Ministro  hizo  constar  que  no  era  posible,  que,  si  la  Cámara  lo  deseaba,  se 
podría  discutir  una  ley  general  de  Asociaciones,  pero  que  un  decreto  de 
excepción  era  contrario  á  la  justicia,  pues  los  religiosos  por  el  mero  hecho 
de  serlo,  no  por  eso  perdían  sus  derechos  de  ciudadanía,  en  cuya  virtud 
era  necesario  respetarlos.  No  se  crea  por  esto  que  la  mayoría  de  la  Cáma- 
ra es  clerical.  Nada  de  eso;  mas  el  fracaso  de  la  política  francesa  ha  servi- 
do de  lección  á  una  gran  parte  de  los  políticos  italianos  quienes  por  tal 
motivo  no  se  hallan  dispuestos  á  suscitar  contiendas  y  disturbios,  que  si  no 
resuelven  ningún  problema,  son,  en  cambio,  origen  de  muchísimos  trastor- 
nos que  más  tarde  es  difícil  contener.  En  lo  que  pertenece  á  la  política  in- 
ternacional puede  decirse  que  la  Italia  masónica  y  radical  ha  ganado  una 
partida  contra  el  imperio  austríaco  en  lo  que  á  su  significación  católica  se 
refiere.  Trátase  de  inaugurar  una  Exposición  internacional  en  conmemora- 
ción del  cincuentenario  de  la  Unidad  italiana  y  el  Gobierno  italiano,  invi- 
tó» al  de  Austria  á  que  concurriese  á  dicha  Exposición,  y  tal  como  había  su- 
cedido con  el  proyectado  viaje  del  emperador  Francisco  José  á  Roma,  su- 
cedió también  ahora  que  el  Gobierno  austríaco  se  negó,  pero  la  prensa 
masónica,  judía  y  protestante  de  Alemania  y  la  ejasdem  furfuris  de  Aus- 
tria é  Italia,  salió  gritando  que  eso  constituía  una  ofensa  para  Italia,  que 
por  fútiles  pretextos,  se  suscitaban  dificultades  á  la  Tríplice  y  que  la  nación 
italiana  no  podía  sufrir  un  desprecio  de  este  género.  En  fin,  que  Guiller- 
mo II  se  ha  fijado  en  el  clamoreo  de  la  prensa  radical  y  muy  discretamente 
ha  llamado  la  atención  del  Hofburg,  para  que  se  ceda  y  se  dé  algún  con- 
tentamiento á  la  puntillosa  Italia.  A  regañadientes  ha  cedido  el  emperador 
Francisco  José,  por  lastimarse  con  ello,  no  solamente  los  sentimientos  cató^ 
lieos  de  su  nación,  sino  además,  porque  su  amiga  Italia  siempre  quejosa 
eti  cuestiones  diplomáticas,  de  su  parte  no  tiene  inconveniente  en  procla- 
mar públicamente  la  necesidad  de  libertar  aquellas  provincias  del  imperio 
que  se  llaman  Italia  irredentas;  pero  ante  la  recomendación  de  Berlín  que 
tan  fuertemente  apoyó  la  política  de  Austria  en  los  Balkanes,  Francisco  José 
no  se  ha  sentido  con  fuerzas  para  negarse  y  oficialmente  se  ha  confirmado 
ya  la  concurrencia  de  Austria  á  la  Exposición.  No  cabe  duda  que  la  cosa 
ha  llamado  la  atención,  pero  las  conveniencias  de  la  Tríplice  así  lo  recla- 
man por  ahora  y  á  ello  se  ha  sacrificado  todo. 

—Otra  de  las  quejas  que  la  prensa  italiana  ha  dejado  oir  contra  el  impe- 
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rio  austríaco  es  lo  referente  á  la  construcción  de  cuatro  acorazados 
del  tipo  Dreadnought,  ó  sea  de  20.000  toneladas.  En  un  folleto  que 
recientemente  ha  publicado  un  contralmirante  se  insinúa  la  sospecha 
de  que  los  aprestos  navales  de  Austria  van  contra  Italia;  pero  el  Go- 
bierno austríaco  ha  dado  explicaciones,  manifestando  que  su  armamento 
responde  precisamente  al  pensamiento  político  de  poseer  en  el  Medite- 
rráneo una  base  firme  que  pueda  neutralizar,  en  parte,  la  preponderancia 
de  Inglaterra. 

—En  Francia  continúan  los  socialistas  dando  vueltas  y  digiriendo  como 
pueden  la  derrota  que  han  sufrido  en  su  última  campaña  contra  el  Minis- 
tro. Para  consolarse,  pues,  de  sus  inútiles  esfuerzos  por  llegar  á  la  huelga 
general,  han  sometido  á  una  especie  de  proceso  á  su  antiguo  secretario  ge- 
neral Griffuelhes.  Era  su  objeto  vengarse  del  antiguo  agitador  é  inutilizarle 
al  mismo  tiempo  para  las  próximas  elecciones  generales,  y  á  tal  fin  le  cita- 
ron ante  todas  las  Bolsas  de  trabajo  de  Francia  reunidas  en  París.  Reunido 
el  tribunal  Griffuelhes  no  compareció,  manifestando  que  no  era  compatible 
con  su  dignidad  el  ser  residenciado  por  cuestiones  de  administración  de 
fondos;  mas,  á  pesar  de  todo,  el  tribunal  se  constituyó,  actuaron  los  fiscales 
y  pidieron  que  el  mencionado  sujeto  rindiese  cuentas  de  su  administración 
y  sobre  todo  del  empleo  que  había  dado  á  las  sumas  que  había  recibido 
para  construcción  de  la  Casa  del  Pueblo,  por  otro  nombre  Casa  de  las  Fe- 
deraciones. Se  examinaron,  pues,  las  cuentas  y  de  todo  ello  resultó  que  no 
había  justificante  ninguno  de  la  inversión  de  21.000  pesetas.  Mas  aunque 
Griffuelhes  no  había  comparecido,  los  secretarios  rojos  y  Pataud  y  Luque, 
se  encargaron  de  defenderle,  y  ante  el  desfalco  manifiesto  de  aquel  puñadi- 
to  de  pesetejas,  inventaron  una  ingeniosa  salida  que  recomendamos  á  los 
jurisperitos  noveles.  Esas  pesetillas,  cuya  estela  se  ha  borrado,  provienen 
de  una  lotería,  es  dinero  recogido  de  ese  flujo  y  reflujo  de  gente  desconoci- 
da que  deposita  su  óbolo  en  aras  de  la  fortuna,  es  incienso  quemado  en  el 
altar  de  ese  infinito  deseo  de  riquezas  y  placeres,  que  todos  tienen,  mas  que 
una  vez  entregado,  no  hay  derecho  á  reclamar;  ahora  bien,  si  sus  dueños  no 
lo  piden  ni  tienen  derecho  para  pedirlo,  ¿quién  será  tan  audaz  que  se  atre- 
va á  pedir  cuentas  de  su  inversión?  Boquiabiertos  se  quedaron  todos  los 
representantes  de  las  Bolsas  de  Trabajo  ante  la  contundente  lógica  de  Pa- 
taud, y  Griffuelhes  quedó  absuelto,  purificado  de  toda  mancha,  rutilante,  si 
se  quiere,  ante  los  borregos  que  trabajan  y  blasfeman  en  los  pozos  de  las 
minas,  en  los  talleres  antigiénicos,  etc.  Pero  las  21.000  pesetillas,  aquel  rega- 
lo espontáneo  de  la  diosa  Fortuna,  eso  Griffuelhes  sabrá  dónde  ha  ido  á 
parar. 

Al  mismo  tiempo  que  los  socialistas  rojos  encontraban  la  hoja  de  parra 

¿24 
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con  que  tapar  la  inmoralidad  de  Qriffuelhes,  el  Gobierno  anda  muy  ata- 
reado buscando  otra  para  cubrir  los  lunares  del  exministro  Thomson. 
Nuestros  lectores  saben  ya  que  el  susodicho  exministro  de  Marina  cayó 
por  el  desbarajuste  inmenso  que  reinaba  en  los  arsenales,  en  los  buques  de 
guerra,  etc.  Pues  bien:  algunos  Diputados,  entre  los  cuales  se  hallaba  Del- 
cassé,  pidieron  al  Gobierno  que  se  residenciase  á  Thomson,  y  no  hubo  más 
remedio  que  nombrar  una  Comisión  informadora,  la  cual  Comisión  lleva 
ya  unos  cuantos  meses  trabajando  sobre  el  asunto,  dando  vueltas  á  los  pa- 
peles que  no  deben  estar  muy  limpios,  y  no  sabiendo  cómo  arreglarse  para 
salir  del  paso,  ha  dado  con  otro  recurso,  es  decir,  una  serie  de  ellos;  por- 
que en  el  transcurso  de  la  temporada  han  salido  una  serie  de  noticiones,  es- 
cándalos, etc.,  cuyo  fin  no  es  otro  que  distraer  la  atención.  Ahora  suenan  los 
nombres  de  los  judíos  Marix,  Dupont,  Dreyfus  y  de  otro  llamado  Tardivel, 
á  quienes  se  acusa  de  verdaderos  estafadores  en  los  Ministerios  de  Marina 
y  Guerra.  Con  tal  motivo  se  darán  voces  en  contra  de  los  judíos,  se  asom- 
brará todo  el  mundo,  y  después...  olvido  sempiterno,  otro  Panamá.  La  per- 
secución religiosa  que  los  franceses  creyeron  en  un  principio  indiferente  á 
las  cuestiones  económicas,  y  que  por  tanto  no  les  afectó  mucho,  está  demos- 
trando ahora  con  sus  cifras  aquel  principio  eterno  de  moral:  que  en  la  ma- 
yoría de  los  casos  en  el  pecado  va  el  castigo.  Las  cargas  que  en  los  tiempos 
de  las  Ordenes  religiosas  sostenían  éstas  por  una  insignificancia,  ahora  tie- 
nen que  sostenerlas  los  Municipios  con  grandes  aumentos  de  gastos,  y  los 
contribuyentes  pueden  comprobar  si  quieren,  mejor  dicho,  ya  han  compro- 
bado que  la  enseñanza  primaria  es  carga  pesadísima;  pues  en  las  grandes 
capitales  se  lleva  más  de  ocho  millones  de  pesetas,  y  así  en  todos  los  órde- 
nes. De  ahí  proviene  que  ahora  las  grandes  capitales  se  proponen  arrojar  la 
carga  sobre  el  Estado,  y  éste  á  su  vez  con  un  déficit  espantoso  no  lo  puede 
sufrir  y  se  defiende,  resultando  de  todo  ello  un  pugilato,  cuyo  término  no 
se  sabe  cual  será.  Continúan  en  toda  Francia  las  fiestas  por  la  Beatificación 
de  Juana  de  Arco. 

—Las  dos  notas  salientes  de  Bélgica,  son  el  premio  concedido  al  Car- 
denal Mercier  por  sus  trabajos  filosóficos,  y  las  fiestas  que  en  todas  las  po- 
blaciones se  han  celebrado  para  conmemorar  las  bodas  de  plata  del  Gobier- 
no; ¡veinticinco  años  en  el  poder!  Dichoso  país,  que  sabe  apreciar  á  sus 
verdaderos  sabios,  y  ha  podido  disfrutar  de  un  período  tan  largo  de  paz  y 
trabajo  fecundo. 

En  Londres  se  ha  celebrado  un  Congreso  de  toda  la  prensa  colonial,  y 
en  él  se  han  hecho  votos  por  la  prosperidad  de  la  Marina  inglesa,  cuyo 
<:ontinuo  acrecentamiento  ya  llega  casi  al  límite  máximo.  A  este, Congreso 
en  que  la  Metrópoli  trata  de  unificar  los  miembros  del  vasto  Imperio,  ha 
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contestado  Alemania  con  la  reunión  de  las  industrias  marítimas  en  Kiel, 
manifestando  que  el  Imperio  no  suspenderá  ni  su  trabajo  ni  su  entusiasmo 
hasta  conseguir  igualar  el  poder  marítimo  de  Inglaterra. 

Los  peri  ódicos  anuncian  la  próxima  entrevista  de  los  Emperadores  de 
Rusia  y  Alemania  en  Revel.  Los  comentarios  predominantes  son  de  que  la 
entrevista  no  tendrá  grandes  resultados,  porque  la  última  derrota  de  los  ru- 
sos en  la  política  de  los  Balkanes  no  permite  otra  cosa. 

—La  nota  saliente  de  la  política  otomana  es  la  cuestión  de  Creta;  mas 
en  la  imposibilidad  de  resumirlo  todo,  dejaremos  por  ahora  lo  referente  á 
la  mencionada  isla,  y  pondremos  aquí  algo  de  los  horribles  martirios  que 
han  sufrido  miles  de  cristianos  de  la  Anatolia.  Cuentan  los  periódicos,  y 
esto  con  carácter  oficial,  que  los  desgraciados  armenios  han  sufrido  los  más 
atroces  suplicios  que  hoy  leemos  con  horror  de  los  primeros  tiempos  del 
Cristianismo.  Los  feroces  musulmanes  entraban  á  saco  las  casas,  cortaban 
los  dedos  de  la  mano  izquierda,  vaciaban  con  un  puñal  el  ojo  derecho,  cor- 
taban las  orejas,  les  rasgaban  el  cuello  hasta  la  carótida,  sin  tocarla,  y  des- 
pués los  golpeaban  con  un  rebenque.  A  veces  cogían  la  víctima,  dos  turcos 
sostenían  entre  sus  manos  la  cabeza  del  paciente  y  un  tercero  sostenía  en 
alto  un  garrote  terminado  en  una  porra  erizada  de  puntas  no  muy  grandes, 
para  que  no  traspasasen  completamente  el  cráneo;  con  refinamiento  de 
crueldad  que  estremece,  daban  la  voz  «un,  dos,  tres»  y  un  golpe  sobre  la 
cabeza,  hasta  quince  en  la  misma  forma.  Primero  se  martirizaba  á  las  muje- 
res, después  á  los  jóvenes,  hijos,  etc.,  y  después  á  los  cabezas  de  familia. 
Para  ello  se  comenzaba  por  desnudar  completamente  á  las  mujeres,  se  les 
cortaban  las  puntas  de  los  pechos,  se  asaban  y  se  obligaba  á  los  niños  á  co- 
merlas; se  les  cortaban  después  los  dedos  de  los  pies,  se  les  arrancaban  los 
ojos  y  se  les  introducían  en  el  pecho,  y,  por  último,  les  abrían  el  vientre, 

introducían  en  él  al  niño  decapitado  y  le  cosían  después Un  caso.  En 

una  finca  sorprendieron  los  turcos  á  la  familia  Burdikian,  compuesta  del 
marido,  de  la  mujer,  de  dos  niños  y  una  niña  de  seis  años.  En  cuanto  los 
vio  la  mujer  se  arrojó  á  sus  pies  implorando  misericordia;  sonriéronse  ellos 
y  contestaron:  «Nosotros  tendremos  compasión,  ya  verás.»  Prendieron  al 
marido  á  las  patas  de  una  cama,  y  delante  de  él  cogieron  á  su  mujer,  la 
desnudaron  completamente,  la  suspendieron  clavando  sus  pies  y  manos  á 
la  pared,  y  con  su  yatagán,  especie  de  corto  puñal  corbo  que  usan  los  tur- 
cos, grabaron  en  el  vientre  de  la  infeliz  los  símbolos  de  la  redención,  y 
cuando,  loca  de  espanto,  apagaba  sus  gemidos  y  los  miraba  con  los  ojos 
desencajados,  entonces  sacaron  su  marido  al  medio  de  la  sala,  lo  desnuda- 
ron, lo  untaron  con  petróleo  y  le  prendieron  fuego,  como  á  una  facha,  y 
mientras  caía  ardiendo  en  el  suelo,  los  verdugos  danzaban  alrededor  can- 
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tando  los  himnos  de  los  cristianos Después  cortaron  los  pezones  de  los 

pechos  de  la  infeliz  mujer  y  sangrando  como  estaban  los  hicieron  chupar  á 
los  niños,  le  arrancaron  las  uñas,  le  cortaron  los  dedos  y  la  nariz,  le  quema- 
ron los  cabellos,  y  ante  sus  ojos  agonizantes  cortaron  la  cabeza  á  los  niños, 
violentaron  á  la  niña,  le  levantaron  la  tapa  del  pecho,  le  sacaron  el  corazón 
y  lo  aplicaron  á  los  labios  de  la  madre,  mientras  gritaban:  ¡sálvalos.  Virgen 
María!  ¡Ven,  desciende!  ¿No  ves  que  se  mueren?  ¡Es  el  corazón  de  tus  hi- 
jos el  que  comes,  de  tus  hijos  que  tú  querías  tanto,  tan  hermosos  y  tan  ru- 
bios como  ángeles!  Y  cansados  ya  de  cometer  horrores  con  aquella  desdi- 
chada mujer,  la  remataron  á  hachazos.  ¡Horrible,  horrible!  ¡Y  esto  en  el 
siglo  XX  y  estando  á  la  vista  poderosísimas  escuadras  que  hubieran  podido 
impedirlo! 

II 

ESPAÑA 

Cerradas  las  Cortes  y  dispersos  ya  casi  todos  los  políticos,  ó  si  no  muy 
atareados  en  preparar  la  maleta  de  viaje,  la  política,  tal  como  la  entendemos 
en  España,  ha  perdido  su  interés.  Según  habíamos  dicho,  se  aprobaron  á 
toda  prisa  en  ambas  Cámaras  los  proyectos  de  Comunicaciones  marítimas 
y  el  de  Correos  y  Telégrafos,  con  lo  cual  no  es  posible  negar  que  el  co- 
mercio y  la  industria  han  salido  ganando,  las  poblaciones  del  litoral  marí- 
timo se  han  mostrado  muy  regocijadas  por  el  dichoso  coronamiento  de  sus 
anhelos  y  se  ha  dado  el  caso  de  que  en  Cádiz,  ciudad  solariega  de  los  libe- 
rales, se  ha  dedicado  una  calle  á  Maura,  y  en  puntos  tan  republicanos  como 
Valencia  ya  casi  se  siente  general  simpatía  por  un  hombre,  cuya  política 
hasta  ahora  no  ha  consistido  más  que  en  declararse  neutral  entre  la  extrema 
izquierda  y  la  extrema  derecha,  procurando  satisfacer  las  aspiraciones  de  las 
distintas  regiones  de  España  con  el  fin  de  que  la  lucha  de  ideas  se  convier- 
ta en  unión  práctica.  No  juzgaremos  esta  política,  que  unos  tienen  por  muy 
buena  y  muy  ortodoxa  y  otros  la  creen  merecedora  de  sus  anatemas;  pero 
es  indudable  que  hay  muchísima  gente  cansada  de  discusiones  bizantinas 
y  que  tiende  á  aprovecharse  de  los  derechos  que  le  concede  la  Constitución 
para  trabajar  pacíficamente  en  el  acrecentamiento  de  su  fortuna,  ó  también 
para  influir  y  defender  su  posición.  Que  esto  no  es  la  república  ideal,  bue- 
no, se  dicen;  pero  se  vive  en  paz,  cada  uno  trabaja  en  su  cosa,  se  respetan 
los  derechos  de  todo  el  mundo,  y  si  es  verdad  que  los  radicales  cometen  de 
cuando  en  cuando  alguna  de  las  suyas,  también  lo  es  que  las  personas  hon- 
radas, los  buenos  católicos  tienen  el  camino  expedito  para  cumplir  .con 
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todos  los  deberes  religiosos.  Más  todavía.  Aunque  la  campana  del  Ministro 
de  la  Gobernación  en  favor  de  la  moralidad  no  haya  producido  todos  los 
buenos  efectos  que  serían  de  desear,  ha  producido  algunos  indudablemente 
buenos,  y  estos  siempre  son  dignos  de  alabanza. 

—La  campaña  de  los  republicanos  en  favor  de  Macías,  ha  fracasado 
completamente,  y  los  47.000  firmantes  de  la  exposición  al  Gobierno,  nada 
han  sacado  en  limpio. 

—Ahora  los  periódicos  se  dedican  á  dar  vueltas  á  la  cuestión  de  Ma- 
rruecos, mas  parece  ser  que  por  ahora  no  pasa  de  un  entretenimiento  pe- 
riodístico durante  la  terrible  estación  de  verano,  en  que  lo  sensacional  no 
abunda.  Es  cierto  que  el  Sultán  Muley  Hafid,  aunque  recibió  muy  bien  la 
embajada  española,  puso  como  cuestión  previa  la  evacuación  de  la  Restinga 
y  Cabo  de  Agua;  que  á  todo  esto  contestó  el  Embajador  español  que  no  po- 
día, por  su  parte,  hacer  nada;  que  dicho  Embajador  contestó  con  energía  y 
que  entonces  el  Sultán  volvió  la  espalda  y  dijo  que  mandaría  una  Embajada 
que  será  recibida  á  primeros  de  Julio  en  Madrid.  Es  cierto  también  que  la 
Embajada  española  se  volvió  sin  haber  conseguido  nada,  y  que  en  previsión 
de  lo  que  pudiera  suceder,  el  Gobierno  trata  de  concentrar  fuerzas  en  nues- 
tras posesiones  africanas;  pero  esto  no  implica  un  propósito  manifiesto  de 
guerra,  y  mientras  eso  no  signifique,  cuanto  haga  el  Gobierno  en  ese  sentido 
es,  sencillamente,  lo  que  aconseja  la  más  elemental  prudencia.  Claro  es  que 
no  se  han  de  suscitar  los  recelos  de  otras  naciones  con  aparatos  bélicos,  pero 
defender  cuanto  nos  pertenece,  ¿por  qué  no?  Y  si  el  Sultán  no  puede  garan- 
tir ni  el  comercio,  ni  siquiera  la  tranquilidad  de  nuestras  plazas,  ¿hemos  de 
consentir  que  la  anarquía  marroquí  neutralice  nuestros  derechos? 

P.  B.  Garnelo, 
o.  s.  A. 


PROGRAMA  Y  HORARIO 


DK  LA 


CUARTA  SEMANA  SOCIAL  DE  ESPAÑA 

qae  se  eeieb^ará  en  Santiago  de  Compostela  del  1.^  al  7  de  Jalio  de  1909 


Oía  1.^  Jueves. 

Ocho  mañana. — Misa  de  Comunión. 

Once  mañana.— <S'mdM  de  apertura.—Biscnrs  )  inaugural  del  excelentísi- 
mo señor  Obispo  de  Orense. 

Tres  y  media  tabde. —  Organización  del  cultivo  en  las  regiones  de  pequeña  pro- 
piedad.—Lección  primera  del  Sr.  D.  Valeriano  Villanueva,  publicista. 

Cinco  y  media  tarde.— Las  parábolas  sociales  del  Evangelio.— Conferencia. 
del  Rvdo.  P.  Antonio  Vicent,  S.  J. 

Día  2»  viernes. 

Ocho  mañana,  —ios  Sindicatos  agrícolas  y  su  federación.— Lección  primera 
del  Rvdo.  P.  Juan  de  Zugasti,  S.  J. 

Once  mañana. — La  Asociación  agraria  socialista  y  ácrata. — I.  Fundamentos. — 
Lección  primera  del  Sr.  D.  Amando  Castro  viejo,  Profesor  de  la  Universi- 
dad de  Santiago. 

Tres  y  media  tarde.—  Organización  del  cultivo  en  las  regiones  de  pequeña  pro- 
piedad.—Lección  segunda  del  Sr.  D.  Valeriano  Villanueva,  publicista. 

Cinco  y  media  tarde.— ^Z  problema  de  la  emigración.— Lección  primera 
del  limo.  Sr.  D.  Javier  Vales  Failde,  Provisor  y  Vicario  general  de  la  dió- 
cesis de  Madrid- Alcalá. 

Ofa  3»  sábado. 

Ocho  mañana.—  Loa  Sindicatos  agrícolas  y  su  federación. — Lección  segunda 
del  Rvdo.  P.  Juan  de  Zugasti,  S.  J. 

Once  mañana. — La  Asociación  agraria  socialista  y  ácrata. — II.  Resultados. — 
Lección  segunda  del  Sr.  D.  Amando  Castroviejo.  i>^ 
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Tres  y  media  tarde.— Organización  del  cultivo  en  las  regiones  de  pequeña  pro- 
piedad.—Lección  tercera  del  Sr.  D.  Valeriano  Villanueva. 

Cinco  y  media  tarde. — El  problema  de  la  emigración.— hección  segunda 
del  limo.  Sr.  D.  Javier  Vales  Failde. 

Siete  tarde. — La  Encíclica  *Rerum  novarum*  y  los  obreros. — Conferencia 
del  M.  I.  Sr.  D.  Leopoldo  Eijo  Garay,  Lectoral  de  la  Catedral  de  Santiago 
de  Compostela. 

Oía  4»  domingo* 

En  este  día  podrá  ganarse  el  jubileo  plenísimo. 

Oía  S,  lunes. 

Ocho  mañana.— ios  Sindicatos  agrícolas  y  mi  federación.— Lección  tercera 
del  Rvdo.  P.  Juan  de  Zugasti,  S.  J. 

Once  mañana. — La  Asociación  agraria  socialista  y  ácrata. — III.  Remedios. — 
Lección  tercera  del  Sr.  D.  Amando  Castro  viejo. 

Tres  y  media  tarde. — Procedimientos  más  prácticos  y  eficaces  para  desarrollar 
rápidamente  los  Sindicatos  agrícolas.— Lección  primera  del  Sr.  D.  José  de  Posse 
y  Villelga,  publicista. 

Cinco  y  media  tarde.— ia  cooperación  integral  en  la  ganadería  y  sus  produc- 
tos.—Lección  primera  del  Sr.  D.  Luis  Sala  y  Espiell,  publicista. 

Nueve  noche.— Sesión  organizada  por  el  Círculo  Católico  para  discutir 
y  votar  la  ponencia  de  federación  de  las  Asociaciones  católico-sociales  de 
la  región  galaica. 

Nota.— Para  esta  sesión,  el  Círculo  Católico  de  obreros  de  Santiago  ha 
circulado  un  llamamiento  especial,  haciéndola  coincidir  con  la  Semana 
Social  para  mayor  facilidad  y  ventaja  de  los  representantes  de  las  Asocia- 
ciones convocadas. 

Oía  6,  martes. 

Ocho  ujíS ana.— Procedimientos  más  prácticos  y  eficaces  para  desarrollar  rápi- 
damente  los  Sindicatos  agrícolas,— Lección  segunda  del  Sr.  D.  José  de  Posse  y 
Villelga. 

Once  mañana.— iki  cooperación  integral  de  la  ganadería  y  sus  productos.— Lec- 
ción segunda  del  Sr.  D.  Luis  Sala  y  Espiell . 

Tres  y  media  tarde.— Xa  repoblación  /bresía/.— Conferencia  del  Sr.  D.  P«- 
dro  de  Ventalló. 

Oía  7,  miércoles. 

Once  mañana.— <9tf«iów  de  cíaM«Mra.— Discurso  del  Emmo.  Sr.  D.  José  Mar* 
tín  de  Herrera,  Cardenal  Arzobispo  de  Santiago. 
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OBSBRYAeiGNBS 

1.*  Las  inscripciones  se  harán  en  Madrid,  domicilio  de  la  Comisión  Per- 
manente, ó  en  Santiago,  domicilio  de  la  Comisión  Local. 

2.*  Para  solicitar  la  inscripción  deberán  dirigirse,  ó  al  señor  Secretario 
general  de  la  Comisión  Permanente  de  las  Semanas  Sociales,  calle  del  Duque 
de  Osuna,  3,  Madrid,  ó  al  señor  Secretario  de  la  Comisión  Local  de  la  Se- 
mana Social  de  Santiago^  Palacio  Arzobispal,  Santiago. 

3.*  Cualquiera  de  ambas  oficinas  transmitirá  á  su  tiempo  á  los  intere- 
sados los  títulos,  programas,  tarjetas  de  reducción  en  las  tarifas  de  ferro- 
carriles y  demás  impresos. 

En  ambas  se  recibirán  también  las  reclamaciones  que  se  hicieren  por 
los  inscritos. 

4.*  Para  la  mayor  facilidad  en  la  organización  convendrá  que  al  hacer 
la  inscripción  se  especifique  bien  el  nombre  y  apellidos,  residencia,  pro- 
vincia y  profesión. 

5.*    Los  derechos  de  inscripción  serán,  como  en  años  pasados,  7  pesetas. 

6.^  Esa  cuota  da  derecho,  no  sólo  á  asistir  á  lecciones  y  conferencias  y 
á  todo  lo  que  en  obsequio  de  los  socios  se  prepare,  sino  también  á  la  Cró- 
nica que  se  publique  con  los  trabajos  de  Profesores  y  conferenciantes. 

7.^    Para  tener  derecho  á  la  Crónica  solamente,  la  cuota  es  3  pesetas. 

8.*  La  cuota  puede  ser  remitida  en  sobre  monedero,  libranza  del  Giro 
mutuo  ó  sellos  de  15  céntimos. 

9.*  Los  socios  inscritos  obtendrán  reducción  en  las  tarifas  de  ferroca- 
rriles. A  su  tiempo  se  les  remitirá  la  tarjeta  que  acredite  este  derecho. 

10.  Una  Comisión  de  hospedajes  trabaja  para  dar  facilidad  y  economía 
en  los  alojamientos. 

11.  Estando  tan  próxima  la  fecha  en  que  ha  de  celebrarse  la  Semana  So- 
Social  de  Santiago,  el  plazo  de  inscripción  terminará  el  20  de  Junio. 

12.  Por  medio  de  la  prensa  católica,  que  tan  entusiasta  apoyo  presta  á 
las  Semanas  Sociales,  se  comunicarán  las  noticias  da  organización  que  más 
puedan  interesar  á  los  inscritos. 


SOBRE  EL  "decíais  AYER"...  Y  OTROS  EXCESOS 


VI 

POR  LOS  ESPACIOS  IMAGINARIOS 

REERÁ  usted,  mi  querido  amigo,  que  acabados  los  argumen- 
tos han  concluido  las  habilidades  y  hasta  ha  terminado  la 
polémica;  pero,  no  señor:  para  el  P.  Getino,  la  polémica 
empieza  ahora,  cuando,  según  dice,  va  á  examinar  los  argumentos 
míos,  que  él  denomina  objeciones,  y  con  tal  motivo,  comienza  igual- 
mente otra  serie  de  habilidades  respecto  de  las  cuales  se  quedan  en 
mantillas  las  anteriores. 

Mis  argumentos,  objeciones  ó  como  quieran  llamarse,  pues  el 
mismo  P.  Getino  los  llama  de  los  dos  modos,  á  lo  menos  los  que 
con  tal  carácter  presenta,  y  á  cuya  refutación,  entreverada  con  cien 
otros  incidentes,  dedica  todos  los  restantes  artículos,  quedan  luego 
reducidos  á  uno  solo:  el  transcrito  entre  comillas,  como  textual,  en  el 
número  5.Q84  de  El  Correo  Español,  correspondiente  al  12  de  No- 
viembre de  1908,  plana  1.^  columna  3.^;  argumento  del  cual  dice  el 
P.  Getino  que  «le  formulo  yo  para  defender  el  Decíamos  ayer>,  que 
«le  acepta  como  yo  le  pongo»  y  que  al  exponerle  «deja  la' palabra  al 
P.  Muiños».— «¡Malo!>,  pensé  yo  instintivamente,  dada  su  conocida 
idiosincrasia  de  insistir  tanto  más  en  una  cosa  cuanto  menos  razón 
tiene,  al  ver  tanto  machaqueo  y  tanta  solemnidad  en  la  promesa  de  la 
fiel  reproducción.  Pues  bien:  á  poco  que  usted  se  fije  en  el  argumento- 
objeción,  notará  desde  luego  con  la  natural  extrañeza  que  no  coinci- 
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de  con  ninguno  de  los  que  llevo  extractados,  que  son  todos  los  re- 
ferentes al  fondo  de  la  cuestión  consignados  en  mi  estudio;  pero 
¿podría  usted  imaginarse  siquiera,  ni  podría  imaginarse  nadie,  ni 
podría  creer  yo  mismo  si  brutalmente  no  me  lo  impusiera  la  evi- 
dencia de  los  hechos,  que  ese  argumento  estuviera  forjado  por  el 
mismo  P.  Getino,  zurciendo  frases  mías  aisladas,  completamente  in- 
cidentales, pertenecientes  á  puntos  muy  diferentes  y  escritas  á  muy 
diversos  propósitos? 

Por  asombroso  que  le  parezca  á  usted  esto,  es  rigurosamente 
exacto.  Aquí  sí  que  pega  bien  la  lógica  pragmática.  Compare  usted 
esa  objeción,  tal  como,  repito  que  entre  comillas,  me  la  atribuye  el 
P.  Getino,  con  los  lugares  correspondientes  en  la  tirada  aparte  de  mi 
estudio,  y  verá  usted  lo  siguiente:  1  .^,  que  las  once  primeras  líneas^ 
en  que  se  habla  de  la  austeridad  y  del  amor  al  retiro  de  Fr.  Luis  de 
León,  pertenecen  á  las  páginas  15  y  16  de  mi  opúsculo,  y  están  di- 
chas para  desmentir  que  el  poeta  hubiera  hablado  con  todo  Sala- 
manca en  el  mes  incompleto  transcurrido  desde  su  entrada  triunfal 
hasta  la  toma  de  posesión  de  su  cátedra.  Tres  puntos  suspensivos,  y 
adelante;  2.°,  que  las  ocho  siguientes,  por  sólo  ellos  separadas  de  las 
anteriores  en  el  texto  del  P.  Getino,  corresponden  en  el  mío  á  la  pá- 
gina 48  (¿lo  ve  usted?  Una  distancia  de  más  de  treinta  páginas  indi- 
cada con  tres  puntos  suspensivos.  ¡Eso  no  es,  como  antes  le  he  califi- 
cado, un  simple  salto  moitai,  que  da  cualquier  volatinero;  es  un  salto 
épico:  el  salto  de  Leucade  ó  el  salto  de  Alvarado!),  y  se  refieren  á  la 
inverosimilitud  de  que,  en  caso  de  haber  inventado  Crusenio  la 
anécdota,  le  hubiera  resultado  á  bulto,  pues  no  conoció  á  Fr.  Luis 
tan  feliz  y  tan  apropiada  al  concepto  moderno  del  poeta.  Otros  tres 
puntitos  suspensivos,  punto  y  coma,  y  continuemos:  3.°,  que  las  seis 
siguientes,  puestas  como  continuación,  hasta  con  letra  minúscula,  en 
El  Correo,  pertenecen  en  mi  opúsculo  á  las  páginas  57  y  58,  donde 
rechazo  la  suposición  del  P.  Getino,  referente  á  la  conversión  de 
Fr.  Luis  en  sus  últimos  años,  y  afirmo  que  si  en  ellos  mereció  ser 
llamado  santo,  es  porque  antes  lo  merecía  también.  Los  consabidos 
puntitos,  y  no  va  más:  4.°,  que  en  las  seis  últimas  líneas  del  argu- 
mento copiado  como  yo  lo  he  puesto,  vuelve  el  P.  Getino  á  la  pági- 
na 48,  donde  continúo  hablando  de  la  inverosimilitud  de  que  Cru- 
senio inventase  la  anécdota,  y  afirmo  que,  en  caso  de  ser  inventada, 
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tuvo  que  serlo  por  quien  conocía  muy  á  fondo  el  alma  de  Fr.  Luis, 
hasta  retratarla  en  una  sola  frase.  En  resumen:  que,  como  ya  he  di- 
cho, el  argumento  aceptado  como  yo  le  pongo  y  para  cuya  transcrip- 
ción textual  entre  comillas  se  me  ha  dejado  la  palabra,  es  un  centón 
compuesto  de  frases  mías  dispersas  en  distintos  y  muy  apartados  lu- 
gares de  mi  estudio,  todas  ellas  completamente  incidentales,  y  den- 
tro de  este  carácter,  perteneciente  cada  una  á  distinto  incidente  de  la 
polémica,  y  que  ni  una  sola  forma  parte  ni  todas  juntas  la  totalidad, 
y  mucho  menos  la  fiel  transcripción  como  yo  le  pongo  de  ningún  ar- 
gumento, absolutamente  ninguno  <por  mí  fot  mulada  para  defender  el 
*  Decíamos  ayer.* 

¿Se  hace  usted  de  cruces,  Sr.  Berrueta?  Muy  justificado  me  pa- 
rece; pero  aguarde  usted,  que  todavía  falta  lo  mejor.  Como  el  argu- 
mento, por  el  carácter  incidental  de  los  retazos  con  que  está  zurcido, 
por  la  dificultad  de  hilvanar  en  un  conjunto  cosas  tan  heterogéneas, 
y  hasta  por  la  índole  misma  puramente  apologética  y  no  apodíctica 
de  mi  estudio,  no  parecía  tal  argumento,  por  faltarle  el  requisito, 
explícita  ó  implícitamente  necesario,  de  la  conclusión,  que  natural- 
mente había  de  ser  el  Decíamos  ayer,  para  cuya  defensa  le  había  yo 
formulado,  el  mismo  P.  Getino  se  encargó  de  perfilarlo  por  su  cuen- 
ta, sacarle  punta  y  hacer  que  rematase  en  las  tablas.  ¿Cómo?  Muy 
sencillo:  para  esos  menesteres  dispone  de  un  procedimiento  peculia- 
rísimo  que  le  da  maravillosos  resultados.  Coge  una  frase  cualquiera, 
cuando  no  la  inventa,  y  textualmente  ó  invertida,  la  pone  entre  ad- 
miraciones, y  mediante  una  serie  de  exclamaciones  hábilmente  esca- 
lonadas y  en  cada  una  de  las  cuales  añade  una  circunstancia,  la  va 
estirando,  como  el  cordobán  los  zapateros,  hasta  hacerla  llegar  al  pun- 
to que  se  propone.  Él  no  ha  dicho  nada;  pero  en  el  ánimo  del  lector 
que  no  ha  estudiado  el  asunto,  deja  la  impresión  de  que  la  frase 
puesta  entre  admiraciones,  así  se  trate  de  una  verdad  de  sentido 
común,  es  un  desatino  mayúsculo.  Las  exclamaciones  se  suceden 
con  trabazón  lógica  parecida  á  la  que  emplean  las  niñas  en  el  corro 
para  hacer  cambiar  de  ataúdes  al  Santo  patrono  de  Madrid: 

San  Isidro  labrador, 
Muerto  le  llevan  en  un  serón;  *■ 

El  serón  era  de  paja, 
Muerto  le  llevan  en  una  caja; 
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La  caja  era  de  pino, 

Muerto  le  llevan  en  un  pepino; 

El  pepino  era  de  á  cuarto, 

Muerto  le  llevan  en  un  zapato,  etc.,  etc.; 

pero  así  se  arregla  para  llevar  al  consabido  lector,  aturdido  de  tanta 
algarabía,  hasta  conclusiones  que  tienen  tanto  que  ver  con  el  punto 
de  partida  como  las  nubes  de  antaño.  Los  escolásticos  ya  conocieron 
y  clasificaron  la  que  llamaron  fallada  plurium  interrogationum;  pero 
ni  sospecharon  siquiera,  ellos  que  tan  bien  ataban  I03  cabos,  esta 
novísima  fallada  plurium  admirationum^ 

Verá  usted.  En  el  primero  de  esos  párrafos  decía  yo  que  «Fr.  Luis, 
según  el  unánime  testimonio  de  cuantos  le  trataron^  era  un  excelente 
religioso,  que,  si  de  algo  pecaba,  era  de  austera  severidad >,  y  en 
otro  más  adelante:  «lo  cierto  es  que  cuantos  le  conocieron,  si  le  ala- 
baron como  sabio,  no  le  encumbraron  menos  por  sus  heroicas  vir- 
tudes.» Esto  era  lo  único  que  yo  afirmaba  con  referencia  á  dicho 
unánime  testimonio,  pues  la  denominación  de  santo  se  refería  sola- 
mente al  de  la  Venerable  Ana  de  Jesús.  Pues  el  P.  Getino  coge  todo 
eso  por  su  cuenta,  lo  baraja,  lo  hincha,  lo  zarandea  al  través  de  sus 
admiraciones,  y  verá  usted,  Sr.  Berrueta,  en  lo  que  se  convierte  á  las 
pocas  líneas:  «¡Fr,  Luis  de  León,  santo  ó  poco  menos,  según  el  uná- 
nime consentimiento  de  cuantos  le  conocieron!  >  (ya  tenemos  la  san- 
tidad ó  poco  menos,  referida  al  testimonio  unánime).  «¡Tan  santo  como 
sabio!»  (ya  desapareció  el  casi,  porque  lo  que  es  sabio,  lo  fué  de 
cuerpo  entero).  «¡Encarnación  cristiana  del  sufrimiento  silencioso!» 
(¡Oído  á  la  caja!  ¿Ve  usted  cómo  afina  la  puntería?)  «¡Encarnado  en  el 
Decíamos  ayei!>  (¡ajajá!...  ¡Ya  tenemos  la  suspirada  conclusión!)  «¡Ala- 
bado en  esa  forma  magnífica  por  cuantos  le  trataron!»...  ¡Tablean! 
Aquí  tiene  usted,  mediante  una  simple  serie  de  exclamaciones  hábil- 
mente graduadas,  la  unanimidad  respecto  de  la  observancia  regular  y 
de  las  virtudes  heroicas,  convertida  en  un  periquete  en  unanimidad 
respecto  á  la  santidad  y  hasta  respecto  al  hecho  concreto  de  haber 
pronunciado  el  Decíamos  ayer!  ¡Miel  sobre  hojuelas:  la  conclusión  le 
ha  salido  con  la  santidad  de  propina  y  la  unanimidad  por  adehala! 

¡Sr.  Berrueta!...  ¿Se  explica  usted,  después  de  esto,  que  el  P.  Ge- 
tino  se  dé  tanta  prisa,  temiendo  quizá  se  le  adelanten,  á  hablar  con 
esta  ocasión  de  mi  osadía? 
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¡Y  es  claro!  Nada  más  sencillo  para  refutar  á  un  adversario,  que 
atribuirle  un  razonamiento  absurdo.  «Parece  imposible,  exclama  á 
continuación,  que  el  P.  Muiños  se  coloque  en  un  terreno  tan  inse- 
guro.» ¡Parece  imposible!  Naturalmente;  parece  lo  que  es:  ¡falso  de 
los  pies  á  la  cabeza! 

Yo,  mi  querido  amigo,  no  he  canonizado  á  Fr.  Luis,  ni  con  una- 
nimidad ni  sin  ella;  precisamente  he  dicho  todo  lo  contrario:  «A 
pesar  del  título  de  Venerable  que  le  dan  algunos  de  nuestros  cro- 
nistas, algo  pródigos  en  esto,  la  memoria  de  Fr.  Luis  pasó  á  la  gene- 
ración siguiente  rodeada  de  la  aureola  de  una  altísima  virtud,  pero  no 
del  nimbo  de  la  santidad  manifestada  con  milagios>  (pág,  60).  «No 
era  (en  1623),  como  tampoco  hoy  lo  es,  el  taumaturgo  ó  el  santo  cu- 
yas reliquias  y  cuyos  más  menudos  objetos  se  guardan  como  oro  en 
paño»  (pág.  63).  Respecto  de  santidad,  mi  osadía  se  redujo  á  repe- 
tir la  frase  de  la  Venerable  Ana  de  Jesús,  que  en  carta  dirigida,  no  á 
un  religioso  amigo,  como  el  P.  Getino  escribe,  sino  á  otra  religiosa 
de  su  Orden,  calificó  á  nuestro  poeta  de  muy  santo;  y  es  claro  que 
al  repetirla  no  pretendí,  como  ella  tampoco  pretendió  al  escribirla, 
oficiar  de  Pontífice  ni  de  Congregación  de  Ritos,  ni  di  más  valor  á 
ese  calificativo,  honrosísimo  de  todas  maneras  en  sí  mismo  y  por  su 
procedencia,  que  el  habitual  y  corriente  con  que  así  se  califica,  sin 
pretensiones  de  canonizarla,  á  una  persona  dotada  de  extraordina- 
rias virtudes  y  que  tiene  mucho  caudal  de  Dios,  como  dice  á  conti- 
nuación respecto  de  Fr.  Luis  la  misma  Venerable  amiga  y  heredera 
del  espíritu  de  Santa  Teresa. 

Yo,  pues,  no  canonicé  á  Fr.  Luis;  y,  por  consiguiente,  puede 
guardarse  para  mejor  ocasión  mi  contrincante  sus  sabios  consejos 
acerca  de  la  prudencia  con  que  debemos  proceder  los  católicos  en 
materia  de  santidad;  pero  aunque  le  hubiera  canonizado,  no  soy, 
gracias  á  Dios,  tan  estúpido  ni  tan  ignorante  de  lógica,  que  en  su 
cualidad  de  santo  fuese  á  fundar  un  argumento  ó  una  objeción,  lo 
que  sea,  para  probar  la  historicidad  («que  es  vocablo  suyo  del  Padre 
Getino,  y  merece  sello»,  como  diría  Fr.  Luis)  (1)  ó  la  autenticidad 


(1)  « Oo/wm&rcan,  que  es  vocablo  suyo  del,  y  merece  sello. >— Respuesta 
de  Fr.  Luis  de  León  á  los  cargos  de  León  de  Castro:  Documentos  inéditos, 
tomo  X,  pág.  348. 
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del  Decíamos  ayer.,,  |No  tanto,  por  Dios,  no  tanto!  Cuando  se  me 
quiera  colgar  lo  que  no  he  dicho,  atribuyaseme  siquiera  algo  que 
tenga  un  poco  de  ese  sentido  común  del  que  se  me  supone  editor. 
Yo  ya  sé  que  se  puede  ser  santo  y  no  haber  dicho  el  Decíamos  ayer^ 
y  que  puede  haberse  dicho  sin  ser  santo,  aunque  no  sin  haber  dado 
una  altísima  prueba  de  virtud.  Yo,  pues,  nunca  hubiera  deducido 
de  la  santidad  de  Fr.  Luis  la  conclusión  que  me  atribuye  el  P.  Geti- 
no;  pero  muchísimo  menos  hubiera  deducido  del  supuesto  de  no  ser 
santo,  ni  aun  siquiera  del  de  ser  pecador,  la  conclusión  opuesta, 
como  hace  el  P.  Getino  al  declarar  imposible  el  hecho  por  los  de- 
fectos reales  ó  imaginarios  del  gran  poeta,  y  más  explícitamente 
cuando,  después  de  llenarle  de  lodo,  plantea  el  problema  en  labios 
de  Azorín,  diciendo:  «Pero  entonces,  ¿cómo  se  explica  lo  del  Decía- 
mos ayer?>,  y  él  lo  resuelve  de  plano  en  esta  forma:  «Muy  sencillo; 
negándolo.  > 

¡Y  tan  sencillo  como  es  el  negar!  Tan  sencillo,  que  acerca  de  su 
sencillez  hay  un  axioma  latino  y  escolástico  que  Dios  me  libre  de 
aplicar  á  mi  contrincante.  Yo  alegué,  no  sentidos  comunes  y  psicolo- 
gías, sino  actos  hermosos  bien  probados  de  la  grandeza  de  alma  y 
la  generosidad  de  Fr.  Luis  (pág.  24)  y  palabras  suyas  textuales  de 
hermosísimo  perdón  á  sus  enemigos,  palabras  casi  desconocidas  que 
nos  ha  salvado  Ponce  de  León  (pág.  25),  con  lo  cual  dejé  probada 
la  posibilidad  de  que  pronunciara  la  frase  memorable,  porque  de  ello 
era  muy  capaz.  Como  el  replicar  á  esos  datos  no  era  cosa  tan  senci- 
lla, ha  preferido  el  P.  Getino  pasarlos  por  alto,  según  su  costumbre 
y  apelar  al  procedimiento  mucho  más  sencillo  de  declarar  imposible 
el  nobilísimo  rasgo.  Yo  no  habré  probado  directa  y  positivamente 
el  hecho  de  que  pronunciara  la  frase,  entre  otras  razones,  porque  no 
era  ese  mi  objeto  y  porque  respecto  de  un  hecho  no  cabe  esa  de- 
mostración; pero  sí  he  demostrado  con  hechos  que  no  existe  razón 
alguna  para  negarlo,  y  rebatido  sin  réplica  cuantas  se  han  alegado  al 
efecto;  y  el  P.  Getino  ha  encontrado  mucho  más  sencillo  que  con- 
testar á  mis  argumentos,  oponerles  una  rotunda  negación.  Y  como 
esto,  á  fuerza  de  ser  sencillo,  no  prueba  mucho  talento  en  quien  lo 
emplea,  para  hacer  ver  que  lo  tenía,  y  en  la  imposibilidad  de  reba- 
tir los  auténticos  míos,  algo  duros  de  roer,  ha  encontrado  mucho 
más  sencillo  atribuirme  un  argumento  inventado  ex-ptofeso  para  su 
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contestación,  y  encargar  en  sueños  de  su  defensa  á  Azorín.  ¡Y  es 
claro!  Azorín,  según  mi  contrincante,  discurre,  al  hacerlo,  mucho 
mejor  que  yo  discurro.  ¡Naturalmente!  ¡Como  que  discurre  mucho 
más  á  gusto  de  su  apuntador  el  P.  Getino! 

El  argumento,  sin  embargo,  está  forjado  por  él,  no  tanto  para  lu- 
cir sus  habilidades  de  lógico  pragmático  y  escolástico  refutándolo, 
cosa  sencillísima  para  la  cual  no  era  menester  tanta  prosa,  cuan- 
to para  embrollar  la  cuestión  y  eternizar  la  polémica,  que  es  su  ob- 
jeto principal.  La  invención  de  ese  argumento  es  la  más  hábil,  aun- 
que sea  la  menos  escrupulosa,  de  las  tretas  polemísticas  del  diestro 
volatinero  intelectual.  Si  de  la  santidad  de  Fr.  Luis  deducía  yo  el 
hecho  de  que  hubiera  pronunciado  la  frase  memorable,  ya  tenía 
abierto  el  camino  para  recorrer  la  vida  entera  del  insigne  poeta  so 
pretexto  de  derribar  por  su  base  mi  objeción,  probando  que,  no  sólo 
no  fué  santo,  sino  que  tuvo  los  más  graves  defectos  que  puede  tener 
un  hombre,  y  sobre  todo,  el  más  incompatible  con  la  virtud  de  la 
mansedumbre,  de  la  cual  considera  como  expresión  en  una  forma 
magnífica  el  Decíamos  ayer.  Y  en  efecto;  desde  entonces,  la  cuestión 
principal  quedaba  supeditada  á  las  innumerables  á  que  daba  lugar 
el  nutridísimo  capítulo  de  culpis  abierto  por  el  P.  Getino  contra  Fray 
Luis  en  siete  ú  ocho  interminables  artículos.  Sin  deshacer  uno  por 
uno  esos  cargos,  no  podía  sostenerse  la  santidad  de  Fr.  Luis.  Había, 
pues,  cantera  abundante  y  polémica  para  rato. 

Yo  podía,  con  perfectísimo  derecho,  limitarme  á  denunciar  á  la 
indignación  del  público  la  poco  limpia  maniobra,  y  eximirme  de 
contestar  á  la  réplica  de  un  argumento  que  no  es  mío.  Pero  está  in- 
teresada la  honra  del  gran  Maestro  agustiniano,  y  algo  he  de  hacer 
en  su  defensa.  No  he  de  vindicarle  punto  por  punto,  por  veinte  mil 
razones,  éntrelas  cuales  basta  enumerar  las  siguientes:  L^  por  im- 
posibilidad material,  á  no  prolongar  la  polémica  hasta  la  consuma- 
ción de  los  siglos;  2.^  porque  alegados  todos  esos  cargos  con  el  pre- 
texto de  desmentir  mi  supuesta  argumentación  fundada  en  la  santi- 
dad dt  Fr.  Luis,  yo  no  tengo  obligación  de  responder  de  lo  que  mi 
adversario  caprichosa  y  arbitrariamente  me  atribuye;  3.^  porque  sí, 
por  una  vez,  y  á  fin  de  que  el  público  se  entere  del  género  de  armas 
que  contra  el  inmortal  poeta  ha  empleado  el  P.  Getino,  he  descen- 
dido con  honda  repugnancia  á  este  terreno,  estoy  resuelto...  á  no 


860         BOBBB  BL  «decíamos  ÁTSK»...  Y  OTBOS  EXCESOS 

seguir  dando  cuerda  al  fonógrafo;  4.^,  porque  defender  á  Fr.  Luis 
de  quien,  no  solamente  califica  de  osadía  repetir  la  calificación  de 
muy  santo  que  le  dio  quien  entendía  de  santidades  y  conocía  al  in- 
signe religioso  cien  veces  mejor  que  el  P.  Getino,  sino  que  extraña 
haya  persona  discreta  que  pueda  creer...  lo  que  todo  el  mundo  cree: 
que  fué  un  religioso  ejemplar  y  piadosísimo;  defenderle  de  quien 
hasta  le  niega  el  título  de  simple  buen  cristiano;  más  aún,  el  de  la 
honradez  puramente  natural;  más  todavía,  de  quien  le  pinta  como  un 
verdadero  monstruo...  sería  poner  en  tela  de  juicio  la  honra  inma- 
culada del  cristianísimo  autor  de  los  Nombres  de  Cristo.  Tanto  ha 
cegado  el  odio  al  P.  Getino,  tanto  ha  extremado  sus  virulentos  ata- 
ques, que  resultan  inocentes.  Eso  no  se  refuta;  eso  no  lo  podrá  resistir 
sin  airada  protesta  ningún  español  amante  de  las  glorias  nacionales. 

Limitaré,  pues,  mi  contestación  respecto  de  este  punto:  1  .^,  á  la 
refutación  general  del  argumento  que,  fundándose  en  los  cargos 
alegados,  pretende  establecer  el  P.  Getino  contra  la  posibilidad  de 
que  Fr.  Luis,  teniendo  tantos  defectos,  pronunciara  aquella  frase;  2."*, 
á  refutar  en  líneas  generales,  sin  perjuicio  de  algunas  aplicaciones 
concretas,  las  acusaciones  del  P.  Getino,  fijándome  sobre  todo  en  los 
criterios  que  para  ellas  adopta  y  los  procedimientos  que  emplea;  3.°, 
á  demostrar  con  hechos  y  testimonios  irrecusables,  no  la  santidad  en 
su  sentido  estricto  y  riguroso,  que  jamás  he  afirmado  y  no  tengo  obli- 
gación de  probar,  sino  la  observancia  religiosa  y  las  virtudes  heroicas 
del  insigne  religioso  y  hasta  la  unanimidad  con  que  tal  le  reputaron 
cuantos  le  conocieron  y  merecen  ser  creídos. 

Sabemos,  aunque  no  lo  parece,  que  mi  contrincante  es  aficiona- 
do á  los  procedimientos  sencillos,  y  no  puede  serlo  más  el  de  decla- 
rar imposible  un  acto  virtuoso  en  un  hombre  porque  tenga  pocos  ó- 
muchos  defectos.  El  procedimiento  adolece,  sin  embargo,  de  un  pe- 
queño inconveniente:  que  la  realidad  no  suele  ser  tan  sencilla.  Ese 
hombre  rectilíneo,  unilateral,  hecho  á  compás  y  de  una  pieza,  inde- 
fectiblemente santo  ó  inexorablemente  pecador,  dotado  de  todas  las 
virtudes  sin  la  imperfección  más  leve  ó  encenagado  en  todos  los 
vicios  sin  una  sola  buena  calidad;  ese  hombre  cuyos  actos  se  pueden 
predecir  ó  declarar  imposibles  en  la  conclusión  de  un  silogismo  ó  en 
el  resultado  de  una  ecuación  matemática,  es  una  purísima  abstrac- 
ción psicológica  del  P.  Getino.  Cuando  se  trata  de  los  hombres  de 
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carne  y  hueso  que  andan  por  el  mundo,  de  ninguno  de  ellos,  santo 
ni  pecador,  se  puede  declarar  imposible  acto  humano  alguno  bueno 
ni  malo. 

Muy  antigua  y  muy  exacta  es  aquella  famosa  sentencia:  Homo 
sum,  ethumania  menihil  alienum  puto.  Ni  está  conforme  con  la  his- 
toria ni  me  suena  á  muy  ortodoxa  la  suposición  del  P.  Getino,  se- 
gún la  cual  un  santo  solamente  puede  pecar  antes  de  serlo  ó  si  de  ser- 
lo deja,  á  no  ser  que  la  palabra  santo  se  entienda  en  sentido  redupli- 
cativo,  como  decían  con  mucha  propiedad  los  escolásticos,  que  en 
tal  caso  dejará  de  ser  error  para  convertirse  en  perogrullada;  pero 
aún  es  más  contrario  á  la  experiencia  diaria  y  menos  conforme  á  la 
doctrina  católica  que  el  pecador  más  empedernido  sea  de  talfnanera 
incapaz  de  todo  acto  de  virtud,  que  uno  determinado  se  pueda  de- 
clarar respecto  de  él  imposible.  En  la  realidad  de  la  vida  y  en  la  doc- 
trina católica  no  hay  hombre  tan  santo  que  no  tenga  algún  defecto, 
y  aun  que  no  caiga  en  él  siete  veces,  según  la  expresión  de  la  Sagrada 
Escritura;  ni  hombre  tan  rematadamente  malvado  que  no  posea  al- 
guna cualidad  buena,  siquiera  en  germen,  y  que  en  todo  el  discurso 
de  su  vida  no  pueda  tener,  una  vez  siquiera,  un  arranque  noble,  ge- 
neroso, hasta  heroico.  Ni  es  desgraciadamente  tan  grande,  ni  afor- 
tunadamente tan  pequeño  el  humano  corazón,  y  no  en  vano  han  re- 
cibido de  Dios  por  igual  el  santo  y  el  malvado  el  don  precioso  de  la 
libertad,  con  todas  sus  ventajas  y  todos  sus  inconvenientes,  con  sus 
complejidades  rebeldes  á  la  lógica  apriorística,  con  sus  frecuentes 
sorpresas,  irreductibles  al  cálculo,  con  sus  alternativas,  sus  inconse- 
cuencias, hasta  sus  misteriosas  contradicciones,  no  sólo  sucesivas, 
sino  más  de  una  vez  simultáneas.  Aunque  concediéramos  que  Fr.Luis 
fuera  como  el  P.  Getino  le  pinta,  aunque  fuera  un  malvado  de  re- 
mate, aunque  fuera  un  monstruo  de  perversidad,  con  sólo  que  fuera 
hombre  sería  dueño  de  sus  acciones,  tendría  libertad,  y  ante  la  li- 
bertad no  puede  pronunciarse  nunca,  tratándose  de  cosas  que  que- 
pan bajo  su  esfera  de  acción,  la  palabra  imposible.  La  imposibilidad 
en  cualquier  orden  sólo  puede  derivarse  de  una  opuesta  necesidad 
del  mismo  orden,  y  en  el  moral  como  en  todos  los  demás  órdenes 
son  términos  rigurosamente  antitéticos  necesidad  y  libe/tad. 

El  P.  Getino,  sin  embargo,  aunque  no  desperdicia  pretexto  para 
dirigir  al  poeta  todo  género  de  acusaciones  y  atribuirle  todo  género 
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de  vicios,  incluso  el  de  una  lujuria  de  sátiro,  en  señalar  un  defecto 
ha  puesto  particular  ahinco:  el  de  la  intemperancia  é  iracundia,  del 
cual  muy  especialmente  parece  deducir  la  imposibilidad  de  aquel 
rasgo,  expresión  en  forma  magnífica,  según  él,  de  la  virtud  más 
opuesta  á  aquellos  vicios:  la  mansedumbre.M tdimos,  ante  todo,  lo  que 
hay  de  cierto  en  esta  acusación  con  tanta  insistencia  repetida,  y  de 
cuyo  descubrimiento  tanto  se  envanece. 

En  la  vida  de  un  hombre  como  Fr.  Luis  de  León,  respecto  del 
cual  no  son  simples  vaguedades  retóricas,  sino  hechos  comprobados, 
las  expresiones  que  suelen  dedicarse  á  los  genios,  y  que  por  lo  pro- 
digadas se  van  desacreditando,  tales  como  el  haberse  adelantado  á 
su  tiempo  y  el  no  haber  sido  comprendidos;  que  en  el  centro  más 
brillante  de  la  cultura  española,  gigante  en  cuya  compaf ación  todos 
eran  pigmeos,  según  la  expresión  de  Fr.  Basilio  Ponce  de  León,  abrió 
nuevos  rumbos,  luchando  á  brazo  partido  con  preocupaciones  y  ru- 
tinas arraigadas;  que  en  época  de  recelos  dogmáticos,  justificados 
aunque  extremosos,  tocó  puntos  delicados  y  avanzó  doctrinas  atre- 
vidas en  que  la  posteridad  ha  venido  á  darle  la  razón,  pero  que  en- 
tonces suscitaron  apasionadísimas  resistencias;  que  en  las  rivalidades 
con  que  en  aquel  centro  luchaban  corporaciones  y  escuelas,  llevó  la 
representación  y  la  voz  de  una  de  esas  escuelas  y  corporaciones; 
que  dentro  de  su  propia  escuela  y  en  frente  de  los  exclusivismos  de 
otras  predominantes  y  absorbentes,  se  constituyó  en  campeón  de  la 
legítima  libertad  de  pensar  y  de  la  noble  tolerancia,  amparando  con 
la  autoridad  de  su  palabra  y  de  su  nombre  prestigioso,  el  derecho  de 
la  naciente  escuela  jesuítica  á  alternar  con  las  acreditadas  en  la  Uni- 
versidad, nobilísimo  rasgo  de  alteza  de  miras  é  independencia  de 
juicio  que  le  valió  el  segundo  proceso;  que,  por  añadidura,  dentro 
de  su  misma  Corporación  estuvo  sosteniendo,  como  haré  ver  no  tar- 
dando, desde  el  famoso  Capítulo  de  Dueñas  hasta  su  muerte,  la  cau- 
sa de  la  observancia  y  de  la  cultura,  con  la  adhesión  y  el  aplauso  de 
cuantos  en  la  Orden  valían  por  virtud  y  por  saber,  pero  también  con 
las  naturales  resistencias  de  los  relajados  y  los  ignorantes;  en  una 
vida  de  constante  lucha  y  febril  actividad  impuestas  por  el  deber  y 
sostenidas  por  un  espíritu  enérgico  y  vehemente  asistido  por  férrea 
voluntad,  inteligencia  potente,  imaginación  fogosa  y  sensibilidad 
exquisita;  en  la  vida,  en  fin,  de  un  gran  sabio  que  era  además  gran 
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artista  y  valiente  luchador  por  el  bien  y  la  verdad,  ha  de  haber  por 
precisión,  aun  sin  tomar  en  cuenta  la  envidia  que,  según  unánime 
expresión  de  sus  biógrafos,  tanta  parte  tuvo  en  la  desgracia  del  poe- 
ta, episodios  é  incidentes  en  que  de  una  y  otra  parte,  hayan  interve- 
nido recias  y  enconadas  pasiones,  y  en  que,  por  una  y  otra  parte,  de 
buena  fe  las  más  veces,  alguna  con  intención  menos  pura,  y  siempre 
con  las  exageraciones  consiguientes,  no  hayan  quedado  bien  libra- 
das la  verdad,  la  justicia  ni  la  candad. 

Hechos  hay  en  la  vida  de  Fr.  Luis,  que  aunque  constantemente 
inspirados  en  ideales  altísimos,  nunca,  reflexivamente  á  lo  menos,  en 
mezquinas  consideraciones  personales,  no  pueden  librarse  de  la  nota 
del  celo  extremoso,  de  la  rigidez  austera  y  de  la  vehemencia  rayana 
en  lo  violento.  Hombre  era  al  fin,  y  hombre  de  aquella  raza  y  de 
aquel  tiempo,  en  que  la  nuestra  propendía  más  al  rigor  que  á  la 
blandura;  educado  además  desde  niño  en  aquella  provincia  de  Cas- 
tilla, que,  celosa  de  su  título  de  observante,  llegó  á  gozar  en  Roma 
tal  reputación  de  rígida,  que  la  suprema  amenaza  de  los  Generales 
para  una  provincia  que  aflojase  en  la  observancia  era  la  de  enviarle 
reformadores  castellanos:  mittemus  ad  vos  Castellanos. 

Esto  es  innegable;  pero  esto  no  es  ninguna  novedad  que  haya 
descubierto  el  P.  Getino,  sino  cosa  común  y  corriente  entre  cuan- 
tos han  estudiado  con  algún  detenimiento  á  Fr.  Luis.  Sólo  para  dar- 
se la  fácil  satisfacción  de  refutarla,  ha  inventado  mi  contrincante 
una  leyenda,  según  la  cual  todo  el  mundo  ha  considerado  hasta  el 
presente  á  Fr.  Luis  como  una  paloma  sin  hiél;  leyenda  que,  en  caso 
de  haber  existido,  no  hubiera  transcendido  del  vulgo  literario  que 
juzga  á  los  grandes  poetas  por  una  sola  poesía.  Juzgar  á  Fr.  Luis  so- 
lamente por  el 

Qué  descansada  vida, 

es  tan  equivocado  como  juzgar  al  intrépido  y  heroico  asaltante  de 
castillo  de  Frejus  por 

El  dulce  lamentar  de  dos  pastores, 

ó  al  grave  y  serio  pensador  de  la  Política  de  Dios  y  gobierno  de 
Cristo  por  su  Vida  del  Buscón,  sus  jácaras  y  sus  Sueños.  Pero  la  ver- 
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dad  es  que  no  ha  tenido  el  P.  Getino  que  romper  ningún  cliché,  ni 
hacer  ninguna  revolución,  ni  operar  ningún  milagro  psirsi  que  «Fray 
Luis,  que  hasta  el  presente  personificó  la  dulzura,  personifique  de  aho- 
ra más  la  acrimonia*  (1),  porque  ni  era  verdad  la  primera  parte,  ni 
ha  pasado  á  serlo  la  segunda,  y  lo  que  hay  en  ella  de  verdad  era  re- 
sobado de  puro  sabido  mucho  antes  que  el  P.  Getino  se  acordase 
de  escribir.  No  dirá  con  verdad  que  tenia  ese  concepto  idílico  de 
Fr.  Luis  el  P.  Blanco,  que  precisamente  censuró  hasta  con  exagerada 
acritud  las  vehemencias  de  carácter  del  poeta.  El  mismo  Fr.  Luis,  que 
dio  pruebas  de  conocerse  bien,  nos  habló  de  su  firmeza  en  mantener 
sus  convicciones: 

Et  flecti  indocilis  mens  bene  conscia  (2); 

del  valor,  la  energía  y  libertad  de  todo  respeto  humano  con  que,  si 
por  naturaleza  y  por  educación  rehuía  el  ser  censor  de  los  demás, 
sabía  decir  la  verdad  cuando  la  obligación  le  forzaba  (3),  y  al  encar- 
nar en  un  símbolo  su  persona  y  su  carácter,  no  escogió  el  sauce  me- 
lancólico, ni  la  airosa  palma,  ni  el  poético  laurel,  ni  el  simbólico  ramo 
de  oliva,  sino 

...la  ñudosa 

Carrasca  en  alto  risco  desmochada. 

Sus  antiguos  biógrafos  nos  lo  presentan  más  bien  rígido  que  suave; 
Fr.  Basilio  Ponce  señala  como  una  de  sus  más  eminentes  cualidades 
la  entereza,  integritas;  Antolínez  le  retrata  de  una  pincelada  con 
aquella  gráfica  expresión  de  que  era  al  talle  del  caldo  \de  zorra,  que 
pareciendo  f tío  quema,  y  Pacheco,  además  de  consignar  el  detalle  de 
la  gravedad  de  su  rostro,  poco  ó  nada  lisueño,  expresamente  nos  dice 
que  era  de  natural  colérico.  ¿Dónde  está,  pues,  la  leyenda  que  el  Pa- 


(1)  Vida  y  procesos:  Al  que  leyere,  pág.  VIII. 

(2)  Verso  de  la  bellísima  poesía  latina  dedicada  á  la  Virgen  en  acción 
de  gracias  por  su  libertad  y  publicada  al  final  de  la  Exposición  latina  del 
Cantar  de  los  Cantares. 

(3)  «Sic  enim  affectus  sum,  sic  a  puero  insti tutus,  ut  aliorum  vitae  cen- 
sor esse  nulla  ratione  vellim;  sed  si  id  sit  necesse,  a  vero  depolli  nullo  ti- 
more  possim.»— Sermón  del  Capítulo  de  Dueñas. 
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dre  Getino  se  siente  tan  ufano  de  haber  reducido  á  polvo,  á  no  ser 
entre  la  media  docena  de  ignorantes  capaces  de  imaginarse  á  Garci- 
laso  vestido  de  zamarra  y  tocando  el  caramillo,  y  á  Quevedo  hacien- 
do arlequinadas  y  sonando  los  cascabeles? 

Pero,  fuera  de  que  no  hay  hombre  tan  iracundo  que  se  pase  la 
vida  hecho  un  tigre  de  Hircania,  ¿es  cierto  que,  fueran  las  que  fue- 
sen las  más  ó  menos  frecuentes  y  violentas  explosiones  de  su  carác- 
ter vehemente,  no  poseyera  Fr.  Luis  la  virtud  de  la  mansedumbre? 
¿Es  acaso  incompatible  esta  virtud  con  la  natural  vehemencia  y  aun 
iracundia  de  temperamento?  Hay  dos  clases  de  mansedumbre:  una, 
la  del  cordero,  mansedumbre,  digámoslo  así,  negativa,  connatural, 
suave,  dulce,  que  nunca  lucha,  que  jamás  se  aira  ni  jamás  se  des- 
compone; mansedumbre  que  en  el  hombre  es  más  bien  que  una  vir- 
tud adquirida,  una  virtud  ingénita  é  infusa,  un  don  precioso  y  en- 
vidiable de  Dios  en  que  al  hombre  no  calje  más  participación  que 
la  no  poco  meritoria  de  aumentarle  y  perfeccionarle  con  el  ejercicio; 
y  hay  otra  mansedumbre,  la  del  caballo,  obtenida  en  el  noble  bruto 
á  fuerza  de  latigazos  y  sofrenadas  sobre  el  potro  indómito  y  cerril,  y 
compatible  con  el  brío,  la  fogosidad  y  el  ímpetu;  mansedumbre  que 
en  el  hombre  es  una  virtud  positiva,  adquirida,  consciente,  más  me- 
ritoria y  más  grande  que  la  otra,  como  ganada  á  punta  de  lanza  en 
lucha  incesante  y  bravia  con  las  impetuosidades  del  temperamento 
y  las  ardientes  pasiones,  cuyos  zarpazos  se  reprimen  y  cuyos  rugidos 
se  ahogan. 

A  Fr.  Luis  le  negó  Dios  indudablemente  la  primera;  pero  indu- 
dablemente también  él  se  conquistó  con  su  esfuerzo  la  segunda.  Nada 
prueban  en  contrario  sus  innegables  extremosidades,  sino  lo  recio 
de  la  batalla  que  tuvo  que  sostener.  También  el  noble  caballo  tiene  á 
veces  sus  corcovos,  sus  espantos  y  hasta  sus  desbocamientos,  porque 
jamás  el  esfuerzo  humano,  por  mucho  que  la  modere,  logra  anular 
del  todo  la  naturaleza.  Lo  que  hay  es  que  una  sola  vehemencia  de 
cinco  minutos  de  lucha,  pasa  más  fácilmente  á  la  historia  que  veinte 
años  de  silenciosa  y  paciente  mansedumbre,  y  por  brevísimos  parén- 
tesis que  se  saben,  se  juzga  á  veces  toda  una  larga  vida  de  ignorados 
sacrificios.  Lo  cierto  es  que  el  más  íntimo  y  profundo  conocedor  del 
alma  del  gran  poeta,  su  sobrino  Fr.  Basilio  Ponce  de  León,  indicó 
esta  virtud  como  una  de  las  más  señaladas  que  le  distinguieron,  al 
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i^al  que  la  energía:  integritas  una  cum  summa  morum  lenitaíe  con- 
juncia;  y  Pacheco,  coincide  exactamente  con  este  juicio  al  decir  que 
«con  ser  de  natural  colérico,  fué  muy  sufrido  y  piadoso  para  los  que 
le  trataban». 

Ni  en  su  vida,  donde  ciertamente  no  escasean  las  luchas  tenaces 
y  los  momentáneos  arrebatos;  ni  en  el  proceso,  donde  hay  que  con- 
venir también  en  que  no  siempre  es  el  comedimiento  la  musa  ins- 
piradora de  sus  descargos,  hay  nada  que  no  confirme  el  vigoroso  re- 
trato moral  que  de  sí  mismo  hizo  en  el  sermón  del  Capítulo  de  Due- 
ñas: enemigo  por  temperamento  y  por  educación  de  censurar  vo- 
luntariamente vidas  ajenas,  era  enérgico  hasta  la  dureza  cuando  el 
deber  ó  la  necesidad  de  defenderse  le  ponían  en  esa  ineludible  pre- 
cisión. Más  de  doce  pleitos  le  atribuye  el  P.  Getino  (1):  no  he  llevado 
la  cuenta  ni  me  importa,  porque  nada  significa  en  un  tiempo  en  que 
hasta  Santa  Teresa  los  tuvo:  lo  que  sé  es  que  en  todos  aquellos  cuya 
conclusión  se  conoce,  le  dieron  la  razón  los  tribunales;  lo  que  sé  es 
que  la  mayor  parte  de  ellos,  ó  se  los  suscitaron  rivales  despechados, 
como  Zumel  y  Fr.  Domingo  de  Guzmán,  disputándole  una  cátedra 
ganada  en  buena  lid,  ó  se  redujeron  á  la  vindicación  de  legítimos 
derechos,  como  el  sueldo  y  después  la  posesión  de  la  cátedra,  cuyo 
desempeño  le  impedían  comisiones  de  la  Orden  y  de  la  Santa  Sede, 
ó  le  fueron  encomendados  por  la  Universidad,  como  el  de  los  Cole- 
gios mayores,  ó  por  el  Nuncio  en  nombre  del  Papa,  como  el  pro- 
movido á  su  propio  Provincial;  lo  qué  sé  es  que  en  todos  ellos, 
como  en  todas  las  campañas  de  su  agitadísima  vida,  en  la  Orden 
como  en  la  Universidad,  en  los  Capítulos  como  en  los  claustros  y 
comisiones  científicas,  en  las  provisiones  de  cargos  regulares  como 
en  las  oposiciones  á  cátedras,  siempre  tuvo  por  ideal  la  justicia  y  el 
exacto  cumplimiento  de  las  leyes,  y  siempre  luchó  cara  á  cara,  por 
medios  lícitos  y  legales,  noblemente  y  á  la  luz  del  día,  jamás  por  las 
traidoras  celadas,  los  tenebrosos  manejos  y  las  asechanzas  cobardes 
empleados  contra  él.  Vencido  por  Grajal  en  sus  primeras  oposicio- 


(1)  Y  oso  que,  como  otras  cosas  referentes  á  Fr.  Luis,  su  flamante  bió- 
grafo desconoce  la  noticia  de  otro  pleito  sostenido  en  lus  últimos  años  con 
loi  editores  de  sus  obras.  El  P.  Getino,  que  quiere  ser  erudito  por  milagro, 
no  ha  visto  La  imprenta  en  Madrid,  donde  el  Sr.  Pérez  Pastor  nos  ha  dado 
esa  noticia. 


SOBRE  EL   «DECÍAMOS   AYER»...   Y   OTBOS   EXCESOS  867 

nes  á  una  cátedra,  no  sólo  no  se  la  disputó  con  pleitos,  sino  que  fué 
luego  su  mejor  amigo,  hasta  defender  en  el  proceso  á  su  desventu- 
rado compañero,  á  sabiendas  de  que  comprometía  su  propia  causa- 
No  suena  jamás  su  nombre  entre  los  de  los  perseguidores  tenaces 
y  sistemáticos  de  hombres  ilustres,  á  la  manera  del  de  Melchor  Cano 
en  la  de  sus  hermanos  Fr.  Luis  de  Granada  y  el  Arzobispo  Carran- 
za y  en  la  de  San  Ignacio  de  Loyola  y  la  naciente  Compañía  de 
Jesús;  el  de  León  de  Castro  en  la  del  propio  Fr.  Luis  y  Arias  Monta- 
no: los  hombres  ilustres  contemporáneos  y  las  instituciones  nuevas 
no  le  deben  más  que  elogios  y  beneficios:  nadie  le  ganó  en  entusias- 
mo por  Fr.  Luis  de  Granada,  nadie  le  aventajó  en  ensalzar  las  virtu- 
des y  los  escritos  de  Santa  Teresa  de  Jesús;  él,  á  costa  de  un  proce- 
so, luchó  contra  las  intransigencias  que  cerraban  el  paso  á  la  inci- 
piente escuela  molinista;  él  consagró  sus  últimos  arrestos  á  defender 
la  obra  de  Santa  Teresa  y  la  autoridad  pontificia,  aun  arrostrando 
las  iras  del  bando  contrario  y  los  enojos  del  rey;  por  compañeros 
tuvo  en  esa  lucha  á  los  mejores  amigos  y  más  fieles  discípulos  de 
la  Santa,  la  Venerable  Ana  de  Jesús,  Fr.  Jerónimo  Gracián  y  San  Juan 
de  la  Cruz;  amigo  personal  fué  del  Brócense,  de  Báñez,  de  Arias 
Montano,  de  los  varones  más  insignes  de  su  tiempo;  ni  una  vez  apa- 
rece en  contra,  ni  siquiera  enfrente  de  otro  digno  de  compararse  con 
él,  y  si  así  aparece  respecto  de  algunos  hombres  de  mérito,  aunque 
á  él  muy  inferiores,  ó  le  toca  el  papel  de  víctima,  ó  si  forzado  á 
reclamar  un  derecho  ó  exigir  el  cumplimiento  de  una  ley,  como  con 
Héctor  Pinto  y  Fr.  Bartolomé  de  Medina,  se  convierte  en  agresor, 
no  dura  la  agresión  más  de  lo  estrictamente  preciso  para  la  vindica- 
ción del  derecho  ó  el  cumplimiento  de  la  justicia. 

Obligado  á  defenderse  en  el  proceso,  nada  hay  en  todo  él  que 
desdiga  de  estas  hermosas  palabras  por  él  escritas  en  una  de  sus  res- 
puestas: «es  de  mi  condición  no  creer  mal  de  nadie  hasta  que  lo  veo 
ni  querer  hablar  mal  de  nadie  hasta  que  la  necesidad  me  compele, 
la  cual  condición  mía  me  tiene  en  el  estado  en  que  estoy >  (1).  No 
creo  que  en  la  acritud  de  sus  réplicas  forme  contraste,  según  asegu- 
ra de  memoria  el  P.  Getino,  con  los  demás  que  se  hallasen  en  cir- 
cunstancias análogas,  sumido  cinco  años  en  una  obscura  prisión 


(1)    Documentos  inéditos,  tomo  X,  pág.  366. 
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donde  llegó  á  caer  desfallecido  de  hambre  (textual),  calumniado  en 
lo  que  más  podía  dolerle  y  acosado  como  una  fiera  por  implacables 
y  misteriosos  enemigos;  ó  si  existe  ese  contraste,  tiene  facilísima  ex- 
plicación en  la  circunstancia  de  haber  dado  Fr.  Luis  en  el  clavo  al 
señalar  personalmente  á  la  mayor  parte  de  los  acusadores  (1).  No  es 
lo  mismo  responder  á  una  acusación  de  ignorada  procedencia  que  á 
una  de  origen  conocido:  en  el  primer  caso  se  rechaza  ó  se  explica 
simplemente  el  hecho;  en  el  segundo,  el  instinto  de  defensa  impone 
la  necesidad  de  descalificar  al  testigo.  No  hablaron,  por  ejemplo,  los 
dominicanos  Carranza  y  Luis  de  la  Cruz  con  menos  amargura  de  su 
propio  hermano  de  Religión  Melchor  Cano,  á  quien  el  segundo  lla- 
mó enemigo  declarado  de  todo  bien,  que  el  Maestro  León  de  su  ho- 
mónimo León  de  Castro.  En  cambio,  limitó  exclusivamente  sus 
amargas  censuras  personales  á  la  necesidad  de  la  defensa  ó  á  preve- 
nir con  la  recusación  nuevas  acusaciones  posibles:  turbada  su  imagi- 
nación por  el  peligro  y  exaltada  por  el  misterio,  pudo  manifestar 
recelos  que  fácilmente  calificará  de  exagerados  quien  los  mira  sobre 
seguro  y  á  tres  siglos  de  distancia,  pero  que  eran  muy  naturales  en 
quien,  para  prevenir  cargos  que,  dada  la  presión  que  ejercían  los 
mandatos  inquisitoriales  sobre  las  conciencias,  podían  proceder,  no 
sólo  de  enemigos  y  rivales,  sino  de  amigos  escrupulosos  ó  melancó- 
licos, tenía  que  ponerse  en  lo  peor,  y  hasta  recargar  la  nota,  con  tanta 
más  razón  cuanto  que  al  defenderse  atacando,  ni  podía  ocasionar 


(1)  El  P.  Getino,  que  asegrura  haber  leído  muchos  procesos  inquisitoria- 
les, al  citar  como  ejemplo  de  contraste  con  el  de  Fr.  Luis  los  de  Grajal  y 
Martínez,  abusa  de  la  seguridad  de  que  nadie  va  á  echarse  al  cuerpo  tanto 
fárragro  (sólo  el  de  Martínez  llena  277  folios)  y  tomarse  el  enorme  trabajo 
déla  comparación  por  el  gusto  de  desmentir  una  apreciación  snva  com- 
pletamente incidental.  Yo,  que  soy  poco  aficionado  á  ese  srénero  de  literatu- 
ra, he  tenido,  sin  embargo,  el  capricho  de  hacer  cala  y  cata  en  el  proceso 
de  Martínez,  y  visto  que  habla,  sobre  poco  más  ó  menos,  lo  mismo  que  el 
Maestro  Agiistiniano.  Por  ejemplo,  en  su  confesión  de  18  do  Marzo  de  1572 
dice  que  despuí^s  de  impreso  su  libro  Mypoty vosean,  hnbló  León  do  ^Rstro  á 
los  Obispos  de  Plasencia  y  Zamora  para  que  tratasen  con  Martínez  á  fln  de 
que  quitase  de  él  aquello  que  le  ofendía  para  la  tienta  riel  suyo  con  motivo  del 
Concilio  Provincial,  y  recusa  á  dicho  León,  que  por  no  a,ver  deprendido  en  es- 
cuelas tiene  cosas  estrañas,  y  al  Maestro  Medina  porque  en  este  qénero  de  letras  no  a 
estudiado  nada,  y  añade  al  margen,  y  no  le  contenta  cosa  si  no  'es  suya.  ¿Qué  tal 
el  botón  de  muestra? 
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daño  alguno  en  un  tribunal  donde  todas  las  ventajas  estaban  de 
parte  de  los  acusadores,  ni  perjudicarles  siquiera  en  su  honra,  tratán- 
dose, como  se  trataba,  de  verdaderas  confidencias  secretas  hechas  á 
los  jueces,  y  que  sólo  después  de  extinguido  el  Tribunal  de  la  Fe, 
tres  siglos  más  tarde,  han  podido  caer  en  el  dominio  del  público. 
Cuanto  con  su  defensa  no  se  relacionaba,  lo  sufrió  en  silencio,  ó  á  lo 
más  se  quejó  con  tanta  dignidad  como  mesura  y  resignación  cristia- 
na, sin  atacar  á  nadie  personalmente  por  ello.  No  hizo  Fr.  Luis,  sino 
Carranza,  la  horrible  descripción  de  su  calabozo,  que  da  escalofrío; 
no  hizo  Fr.  Luis,  sino  Carranza,  la  horrenda  pintura  moral  del  inqui- 
sidor Diego  González;  y  bien  seguro  es  que  ni  el  inquisidor  Diego 
González  ni  el  Tribunal  del  Santo  Oficio  emplearían  con  un  simple 
y  desamparado  religioso  procedimientos  más  suaves  que  con  un  Ar- 
zobispo de  Toledo,  que  además  era  protegido  del  Rey. 

Todas  estas  cosas,  como  las  contiendas  y  los  pleitos  por  las  cá- 
tedras, las  violencias  de  lenguaje  en  los  actos  académicos  y  comi- 
siones científicas  y  los  acaloramientos  en  las  reuniones  de  claustros, 
acaloramientos  siempre  debidos  á  provocaciones,  y  que  jamás  lle- 
garon á  ese  desafío  en  público  claustro  de  que  nos  habla  mi  contrin- 
cante con  evidente  calumnia  si  la  palabra  se  ha  de  entender  en  su 
natural  sentido;  hechos  son  muy  humanos,  ni  entonces  exclusivos 
de  Fr.  Luis,  ni  tampoco  peculiares  de  aquel  tiempo,  sino  frecuentes 
donde  quiera  que  haya  hombres  y  luchen  convicciones  ó  intereses 
encontrados,  aunque  aguzados  entonces  por  las  circunstancias  gene- 
rales del  tiempo  y  especiales  de  la  Universidad  salmantina;  hechos 
que,  si  no  merecen  aplauso,  ni  en  Fr.  Luis  ni  en  sus  contradictores, 
que  tampoco  eran  más  mansos  ni  menos  pleitistas  ni  más  comedi- 
dos de  lengua,  y  eran  además  lo  que  no  era  Fr.  Luis,  vengativos,  no 
bastan  para  negar  ni  poner  siquiera  en  duda  y  menos  declarar  impo- 
sities  las  heroicas  virtudes  de  casi  ninguno  de  ellos,  y  mucho  menos 
de  quien  pudo  con  tales  actos  pagar  un  tributo  á  la  flaqueza  humana; 
pero  en  otras  muchas  ocasiones,  y  á  veces  á  continuación  de  ellos 
mismos,  como  cuando  pidió  espontáneamente  perdón  á  Fr.  Domin- 
go de  Guzmán  por  haberle  dirigido  una  expresión  demasiado  viva 
en  el  calor  de  la  discusión,  sabía  llegar  hasta  los  linderos  de  la  san- 
tidad. 

Pero  hay  más;  y  es  que  al  considerar  el  P.  Getino  con  insistencia 
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el  Decíamos  ayer  como  expresión  de  la  mansedumbre  en  una  forma 
magnifica^  demuestra  nuevamente  no  haber  comprendido,  ni  mucho 
menos  sentido  la  verdadera  significación  y  la  genuina  hermosura  de 
ese  rasgo,  cuyo  carácter  distintivo  no  es  ciertamente  la  magnificen- 
cia de  la  forma,  que,  al  contrario,  no  puede  ser  más  sencilla;  sin  con- 
tar con  que  la  mansedumbre  es  por  su  naturaleza  una  de  las  virtudes 
cuya  expresión  menos  se  presta  á  magnificencias.  Poseyera  ó  no  esa 
virtud  el  gran  poeta,  lo  cierto  es  que  nadie  ha  considerado  hasta 
ahora  la  frase  de  Fr.  Luis  como  expresión  de  la  mansedumbre  en 
ninguna  de  sus  dos  formas  señaladas:  no  de  la  primera,  porque  ya 
he  dicho  que  esa  no  la  poseyó;  no  de  la  segunda,  porque  lleva  la 
subHme  frase  tal  sello  de  espontaneidad,  de  naturalidad,  de  impre- 
meditación, que  no  se  concibe  como  producto  reflejo  de  una  volun- 
tad que  lucha,  sino  como  expresión  de  un  sentimiento  que  se  des- 
borda de  un  alma  con  la  misma  naturalidad  con  que  un  licor  gene- 
roso del  vaso  que  no  puede  contenerle.  Para  eso  no  es  preciso  ima- 
ginar á  Fr.  Luis  de  condición  lanar,  según  una  frase  de  moda:  más 
,  posible,  más  verosímil  y  más  hermoso  también  resulta  con  sus  mis- 
mas vehemencias.  Por  una  ley  psicológica  en  cuya  virtud,  la  dura- 
ción de  las  impresiones  está  en  razón  inversa  de  su  intensidad;  y  por 
otra  en  virtud  de  la  cual  la  mayor  ó  menor  facilidad  de  recibir  di- 
versas y  aun  contrarias  impresiones  está  en  razón  directa  del  mayor 
ó  menor  grado  y  delicadeza  de  la  sensibilidad,  es  muy  frecuente,  fre- 
cuentísimo, es  casi  una  ley  derivada  de  las  anteriores,  que  los  hom- 
bres más  fríos,  mansos  é  inalterables  sean,  una  vez  enojados,  los  más 
tenaces  y  rencorosos;  mientras  los  más  vehementes  é  iracundos  ol- 
vidan más  fácilmente  el  agravio  y  otorgan  y  aun  piden  más  espon- 
táneamente el  perdón.  Y  esto,  que  no  se  llama  mansedumbre,  sino 
magnanimidad,  generosidad,  grandeza  de  alma,  nobleza  de  senti- 
mientos, elevación  de  espíritu;  esto,  que  es  otro  don  derramado  por 
Dios  á  manos  llenas  en  el  alma  de  Fr.  Luis  en  compensación  de  ha- 
berle negado  el  de  la  ingénita  mansedumbre,  y  que  Fr.  Luis  cultivó 
y  perfeccionó  hasta  el  eminente  grado  que  manifiesta  en  su  vida  y 
en  sus  versos;  esto,  y  no  la  mansedumbre,  es  lo  que  expresa  de  una 
manera  tan  sencilla  como  sublime  el  Decíamos  ayer, 

*¡ Archivos  inéditos  del  sentido  común!  ¡mundo  ignoto  (¿?)  de  la 
psicología!*,  dirá  aquí  nuevamente  con  profundo  desdén  mi  con- 
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trincante.  Bien;  ¿y  qué  culpa  tengo  yo  de  que  él  me  haya  arrastrado 
á  esos  archivos  y  me  haya  llevado  á  ese  mundo,  para  él  ignoto,  de  la 
psicología?  ¿Dicen  ni  pueden  decir  los  archivos  históricos  una  pala- 
bra ni  media  acerca  de  posibilidades  ó  imposibilidades?  Con  psicolo- 
gías se  me  arguye  y  con  psicologías  contesto;  con  la  diferencia  de 
siempre:  que  yo  me  fundo  en  leyes  psicológicas  colectivas,  respecto 
de  las  cuales  ningún  espiritualista,  y  por  consiguiente,  ningún  cris- 
tiano que  sepa  lo  que  se  dice,  puede  llamar  mundo  ignoto  al  de  la 
psicología;  mientras  el  P.  Getino  pretende  penetrar  directamente 
en  el  mundo  verdaderamente  ignoto  de  las  intenciones,  de  la  volun- 
tad, y  en  una  palabra,  de  la  psicología  individual.  Mientras  se  me  ha- 
ble de  imposibilidades  psicológicas  contestaré  con  posibilidades  del 
mismo  orden.  Cuando  se  me  arguya  con  hechos,  tomados  ó  no  de 
los  archivos,  con  hechos  replicaré. 

Advierto  á  usted,  mi  querido  amigo,  por  conclusión  de  este  pun- 
to, que  en  la  determinación  formal  del  argumento  referente  á  la  po- 
sibilidad, he  hecho  al  P.  Getino  un  gran  favor,  ó  para  ser  más  exac- 
to, un  favor  y  un  disfavor.  El  disfavor  consiste  en  poner  claro  lo  que 
él  preferiría  que  quedase  obscuro,  porque  sólo  merced  á  la  obscu- 
ridad, la  confusión  y  el  embrollo  pueden  aparentar  algún  valor  dia- 
léctico razonamientos  cuya  vacuidad  queda  patente  en  cuanto  se  re- 
ducen á  fórmulas  precisas.  El  favor  es  el  de  suponer  que  sabe  á  dón- 
de va,  que  al  acumular  tantos  cargos  contra  el  inmortal  poeta  se  ha 
propuesto  algo  más  que  cubrirle  de  ignominia;  que,  en  fin,  preten- 
de probar  algo.  Porque  va  usted  á  ver  cómo  las  gasta  el  P.  Getino 
en  el  único  argumento  que  concreta  hasta  con  su  denominación  es- 
colástica, y  al  cual  ya  me  he  referido  anteriormente.  Después  de  exa- 
minar á  su  modo  mi  supuesta  afirmación  de  la  unanimidad  en  el  re- 
conocimiento de  la  santidad  de  Fr.  Luis,  y  convertirla  primero  en 
casi  unanimidad  en  contra,  y  luego  ya  sin  casi,  en  unanimidad  al  re- 
vés, dice  así  mi  contrincante:  «Resumamos  la  doctrina  de  este  ar- 
tículo con  un  argumento  ad  hominem...  Si  Crusenio,  según  el  Padre 
Muiños,  no  pudo  inventar  el  Decíamos  ayer...  porque,  siendo  ex- 
tranjero, no  era  posible  que  encerrara  en  una  frase  lo  que  pensaron 
de  Fr.  Luis  cuantos  le  trataron  si  éstos  no  se  lo  hubieran  manifesta- 
do, por  contraria  razón  debemos  concluir,  siendo  el  parecer  de  cuan- 
Íos  le  trataron  opuesto,  que  no  pudo  inspirarse  Crusenio  en  seme- 
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jante  parecer,  en  semejante  unanimidad,  sólo  conocida  del  Padre 
Muiños.> 

¡Santa  Bárbara  bendita,  qué  batiborrillo!  Examinemos  con  cacha- 
za esa  quisicosa,  que  él  llama  argumento  ad  hominem,  que  luego  re- 
sulta a  contrarío,  que  está  puesto  para  resumir  la  doctrina  de  su  ar- 
tículo, y  que,  según  va  á  ver  usted,  ni  es  ad  hominem,  ni  es  a  contta- 
no,  ni  es  argumento,  ni  es  resumen,  ni  es  nada  más  que  uno  de  tantos 
juegos  de  cubiletes  como  hace  el  P.  Getino  con  las  palabras,  vuelto 
de  espaldas  á  las  ideas. 

Vamos  por  partes.  1  .^  Sabe  usted,  amigo  Berrueta,  que  el  argu- 
mento ad  hominem  consiste  en  adoptar  como  premisas  las  propias 
afirmaciones  ó  concesiones  del  contrario;  y  como  yo  jamás  he  afir- 
mado ni  concedido  que  en  el  Decíamos  ayer..,  se  encierre  lo  que 
pensaron  de  Fr.  Luis  cuantos  le  ti  ataron,  sino  todo  lo  contrario,  que 
si  alguien  de  los  que  le  trataron  lo  inventó  tuvo  que  adelantarse  á 
su  época  y  adivinar  el  concepto  moderno  del  poeta,  resulta  que,  por 
de  pronto,  el  argumento  no  es  ad  hominem.  2."*  Sabe  usted  también 
que  el  argumento  a  contrario  se  funda  en  la  reciprocidad  de  dos  con- 
trarias ó  de  dos  contradictorias;  pero  como  yo  en  ninguna  parte  he 
afirmado  que  cuantos  trataron  á  Fr.  Luis  fueran  en  procesión  con 
ese  cuento  á  Crusenio,  no  hay  contrariedad  ni  contradicción  alguna 
con  el  supuesto  de  que  no  se  inspirase  en  esa  unanimidad;  de  don- 
de resulta  que  tampoco  es  argumento  a  contrario.  3.°  Sabe  usted 
que  un  argumento  no  es  tal  sino  á  condición  de  incluir  una  conclu- 
sión opuesta  á  la  tesis  que  se  combate.  La  conclusión  es  la  de  que 
el  P.  Crusenio  no  pudo  inspirarse  en  esa  unanimidad.  Bien:  ¿y  qué? 
¿he  dicho  yo  jamás  que  en  esa  unanimidad  se  inspirara?  Yo  sólo  he 
dicho  que  conoció  á  muchos,  no  á  todos  los  que  trataron  á  Fr.  Luis; 
y  he  añadido  que  de  entre  esos  muchos,  tampoco  iodos  con  unani- 
midad, sino  algunos,  y  aunque  fuera  uno  solo,  que  siendo  autorizado 
bastaba,  le  comunicaron  ó  le  comunicó  la  noticia,  que,  sin  eso,  él  no 
hubiera  podido  condensar  en  esa  frase.  Tenemos,  pues,  que  la  con- 
clusión no  va  contra  mi  tesis.  4.®  Sabe  usted,  finalmente,  que  un  te- 
sumen  consiste  en  condensar  brevemente  lo  que  más  por  extenso  se 
ha  expuesto;  pero  ¿concibe  usted  que  se  resuma  lo  que  ni  se  ha  nom- 
brado siquiera?  Todo  el  argumento  versa,  no  acerca  de  la  unanimi- 
dad respecto  de  la  santidad  de  Fr.  Luis,  que  es  el  punto  sobre  el  cual 
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ha  versado  todo  el  artículo;  ni  tampoco  acerca  de  la  posibilidad  ó  del 
hecho^  lo  que  quiera  el  P.  Getino,  de  que  Crusenio  inventase  la  anéc- 
dota, punto  del  cual  no  se  hace  en  el  artículo  más  mención  que  la 
incidentalísima  de  los  textos  míos;  sino  de  la  relación  que  pueda 
existir  entre  esa  posibilidad  ó  ese  hecho  de  Crusenio  y  la  unanimi- 
dad favorable  ó  adversa  de  cuantos  trataron  á  Fr.  Luis;  relación  de 
la  cual  no  se  habla  palabra  en  el  artículo,  y  que  aparece  por  escoti- 
llón en  su  resun¡en. 

Lo  que  hay  es  que  mi  contrincante  ni  sabe  lo  que  resume,  ni  qué 
tesis  combate  ni  qué  conclusión  ha  de  sacar:  lo  único  que  sabe  es  que 
contestar  á  un  adversario  es  poner  debajo  de  lo  que  dice  un  número 
cualquiera  de  palabras  (1). 

Después  de  esto,  no  tema  el  P.  Getino  que  vuelva  á  llamarle  im- 
provisado erudito  injerto  en  escolástico  fiambre.  No  por  cierto:  con  el 
trato  le  voy  conociendo  mejor,  y  al  ver  sus  tremendos  batacazos  en 
materia  de  erudición,  la  destreza  con  que  maneja  el  Tam  re,  tam 
sensu,  etc.,  y  la  propiedad  con  que  aplica  las  denominaciones  esco- 
lásticas, he  comprendido  que  desde  que  dejó  los  libros  para  meter- 
se á  investigador,  ha  dejado  también  de  ser  escolástico  y  no  ha  em- 
pezado á  ser  erudito.  Perdonen,  pues,  los  eruditos,  que  no  suelen 
incurrir  en  la  arrogante  presunción  de  creer  que  rompen  clichés  y 
obran  milagros  y  vuelven  del  revés  la  historia  con  el  descubrimiento 
de  cosas  sabidas  de  todo  el  mundo  menos  del  descubridor,  para 


(1)  Por  ejemplo,  las  siguientes,  entre  mil  que  pudiera  señalar:  «Quinto 
rollo.  Son  párrafos  de  obras  de  Fr.  Luis  publicados  en  un  libro,  sobré  al- 
gunos de  los  cuales  ha  hecho  el  P,  Muiños  una  colada  con  ácidos  que  vol- 
vieron rojos  los  textos.  Fué  como  si  al  cabo  los  lavase  con  tinta».— Y  esto 
es  como  si  el  P.  Getino  hubiera  volcado  ©1  tintero  en  las  cuartillas.  ¡Qué 
enterados  habrán  quedado  los  lectores  del  Correo,  cuando  yo  mismo  ape- 
nas entreveo  que  puede  referirse  á  mi  explicación  de  los  textos  en  que  el 
Padre  Getino  halla  el  pesimismo  y  las  agresiones  personales  de  Fr.  Luis 
por  el  simple  hecho  de  creer  en  la  correspondencia  entre  determinados 
defectos  físicos  y  determinadas  tendencias  morales  y  por  haber  hablado 
de  la  corrupción  de  su  tiempo  como  habló  el  mismo  dulcísimo  Santo  To- 
más de  Villanueva  y  han  hablado  de  los  suyos  todos  los  moralistas  y  pre- 
dicadores de  todos  los  tiempos!  Véanse  las  págs.  53  y  54  de  mi  opúsculo, 
donde  además  está  contestada  la  alusión  que  pocas  líneas  antes  de  las  co- 
piadas, hace  el  P.  Getino  á  la.  plática  de  Fr.  Luis  en  la  oposición  d©  una  cá- 
tedra. 
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quien  es  inédito  cuanto  él  desconoce^  que  es  mucho;  y  perdonen  los 
escolásticos,  que  si  alguna  vez  se  quebraban  de  sutiles,  de  ordinario 
sabían  á  dónde  iban,  y  andaban  mucho  más  pertrechados  de  ciencia, 
más  fuertes  de  lógica,  más  certeros  de  puntería,  más  precisos  de  tér- 
minos, más  diáfanos  de  expresión  y  más  exactos  de  referencias. 

P.  Conrado  Muiños  Sáenz, 

(CimHwMuri.)  O.  S.  A. 


SALUDO  A  LA  RONDALLA  CARRIONESA 


Ya  resuena  por  los  campos  de  Castilla 
la  canción  de  la  rondalla  carrionesa: 
es  el  cántico  triunfal  de  la  llanura, 
es  el  himno  de  los  hijos  de  mi  tierra. 
Noble  y  fuerte,  como  el  alma  de  la  patria, 
en  las  voces  de  ese  cántico  despiertan 
los  acentos  del  honor  y  de  la  gloria, 
los  relatos  de  románticas  leyendas, 
las  tonadas  de  otros  hombres  y  otros  tiempos, 
los  cantares  de  la  trilla  y  de  la  siega: 
toda  el  alma  virginal  de  nuestros  campos 
con  sus  cielos  y  sus  lomas  y  sus  vegas 
que  hablan  siempre  con  la  voz  de  lo  sublime, 
sólo  oída  por  quien  nace  digno  de  ella. 

Rondadores  de  Castilla, 
rondadores  de  mi  tierra, 
entonad  con  voz  valiente 
la  canción  de  la  rondalla  carrionesa, 
la  canción  de  las  robustas  armonías 
en  que  vibra  el  corazón  y  el  alma  entera 
de  una  raza  siempre  noble  y  siempre  grande, 
de  una  patria  siempre  buena. 

Muda  estaba  la  llanura, 
muda  estaba,  melancólica  y  desierta, 
y  el  silencio  de  la  muerte  presidía 
la  quietud  de  la  planicie  amarillenta; 
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mas  al  eco  varonil  de  la  rondalla 
en  que  el  genio  de  las  artes  centellea 
el  espíritu  del  pueblo  que  dormía 
cobra  alientos  y  magnánimo  despierta, 
y  hasta  en  éxtasis  de  gozo  se  estremecen 
las  entrañas  de  la  tierra... 
Dios  bendiga  vuestros  cantos, 
Dios  corone  y  glorifique  vuestra  enseña. 

¡Adelante!  rondadores,  que  es  la  patria 
la  que  os  habla  y  os  bendice  por  mi  lengua, 
y  una  raza,  la  más  grande  entre  las  grandes, 
en  la  voz  de  vuestros  cánticos  alienta. 
Siempre  al  viento  del  honor  y  de  la  gloria 
desplegad  vuestra  bandera; 
mantenedla  siempre  en  alto, 
como  emblema  sacrosanto  de  nobleza, 
que  sus  pliegues  y  su  escudo 
no  se  avienen  con  el  lodo  de  la  tierra. 

Rondadores  de  mi  patria. 
Dios  bendiga  vuestra  empresa; 
y,  cual  símbolo^de  amor  y  de  entusiasmo, 
acoged  mi  humilde  ofrenda, 
que,  si  pobre  es  la  canción  en  que  os  saludo, 
toda  el  alma  y  corazón  os  mando  en  ella. 

Fr.  Restituto  del  Valle  Rüiz, 
o.  s.  A. 


AIvO-TJ-NOS   DJLTOS 


SOBRE 


EL  ANTIGUO  AUTOB  DE  COMEDIAS  ALONSO  DE  OLWEDO 


Olmedo  eomo  representante. 

jA  primer  noticia  que  de  Olmedo  tenemos  en  documento 
oficial  es  una  escritura  autorizada  por  el  Escribano  Fran- 
cisco de  Barrio,  en  Madrid  á  2  de  Mayo  de  1619,  por  la 
cual  Alonso  de  Olmedo  Tofiño,  vendió  al  autor  de  comedias  Fernán 
Sánchez  de  Vargas,  tan  estimado  y  aplaudido  en  la  Corte,  un  escla- 
vo de  catorce  años,  en  precio  de  1 .200  reales.  En  esta  escritura  no 
se  titula  Olmedo  representante,  pero  ya  debía  serlo  y  quizás  estar 
con  Sánchez  de  Vargas. 

Días  después  (9  Marzo  1691),  ante  el  mismo  Escribano  compare- 
ció Alonso  de  Olmedo,  residente  en  Madrid,  y  dio  fianza  á  favor  de 
Fernando  Pérez,  representante,  para  pagar  á  Cristóbal  Ottiz  de  Villa- 
zán,  autor  de  comedias,  ochocientos  diez  reales  para  el  próximo  día 
del  Corpus.  Fernando  Pérez  era  un  buen  comediante,  nacido  en  Za- 
ragoza, que  ya  en  1611  figuraba  en  la  farándula  de  Melchor  de  León 
Diez  de  Vazcones.  Estuvo  casado  con  María  de  Montesinos,  siendo 
hermano  de  la  graciosa  Sebastiana  Vázquez.  Excelente  músico,  me- 
reció ser  preferido  de  Andrés  de  Claramonte  y  de  Juan  de  Morales, 
á  cuyo  lado  estuvo. 

Cristóbal  Ortiz  de  Villazán,  ó  Villaizán  según  otros,  fué  célebre 


9¡S  EL  AÜTOB   DB  COMBDIAS  ALONSO  DB  OLMEDO 

autor  de  comedias  que  tuvo  en  Madrid  casas  propias  en  la  calle  del 
León,  y  una  vez  que  se  vio  preso  por  deudas,  alegó  gozar  de  fuero 
de  nobleza,  mas  como  se  le  negó  por  ser  comediante,  obtuvo  privi- 
legio de  Felipe  IV  para  que  se  le  reconociera.  Casó  con  Ana  María 
de  Ribera  y  trabajó  con  aplauso  en  Madrid,  Sevilla,  Lisboa,  Burgos 
y  Valladolid.  Empezó  en  la  compañía  de  Pedro  Valdés.  Murió  en  la 
corte  el  L°  de  Julio  de  1626,  testando  en  6  de  Junio  ante  Juan  Bau- 
tista de  la  Barrera.  Se  le  enterró  en  la  Merced,  y  su  partida  se  halla 
en  el  archivo  de  San  Sebastián. 

Ortiz  de  Villazán,  en  18  de  Marzo  de  161Q,  dio  poder  á  Matías 
González  para  cobrar  del  referido  Fernando  Pérez  y  de  su  fiador 
Alonso  de  Olmedo,  los  810  reales  que-  debía  pagar  aquél  en  el  día 
del  Corpus.  (Protocolo  de  Francisco  de  Barrio— 1619,  folio  486.) 

En  este  mismo  año  y  mes  de  Marzo,  aparece  ya  un  apunte  que 
evidencia  ser  ya  autor  de  comedias  Alonso  de  Olmedo  y  Tofiño.  Se 
otorgó  en  30  de  Marzo  un  poder  por  Pedro  de  Almansa,  represen- 
tante de  la  compañía  de  Fernán  Sánchez  de  Vargas  á  María  de  He- 
che  para  cobrar  de  Pedro  Aguado,  representante  de  la  compañía  de 
Alonso  de  Olmedo,  200  reales  que  le  debía  por  obligación  firmada 
ante  Juan  Bautista,  Escribano  de  S.  M.  (Protocolo  de  Francisco  Ba- 
rrios. 1619,  folio  581). 

Fernán  Sánchez  de  Vargas  era  un  famoso  autor  de  comedias, 
como  antes  hemos  indicado,  que  bien  merece  los  honores  de  exten- 
sa biografía  que  proyectamos  escribir.  Estuvo  casado  tres  veces, 
siendo  la  segunda  de  sus  esposas  la  comedianta  Polonia  Pérez.  En 
1594  representaba  ya.  Debía  ser  andaluz  y  demostró  especial  cariño 
á  los  poetas  andaluces,  especialmente  á  Luis  Vélez  de  Guevara,  has- 
ta el  extremo  de  disgustar  á  Lope  de  Vega,  que  en  Diciembre  de 
1614  se  negó  á  escribir  para  Sánchez  de  Vargas,  no  obstante  las  in- 
sistencias del  Duque  de  Sessa.  Era  gran  amigo  de  Cervantes.  En  Ma- 
drid representó  los  autos  varios  años.  Murió  en  la  cárcel  de  la  corte, 
adonde  sus  deudas  y  no  sus  delitos  le  llevaron  el  18  de  noviembre 
de  1644,  haciendo  testamento  y  nombrando  por  su  heredera  á  su 
hija  Francisca  Vargas.  Tenía  su  casa  en  la  calle  de  las  Huertas,  fron- 
tera de  la  del  Amor  de  Dios.  Se  enterró  en  San  Sebastián,  por  cuen- 
ta de  la  Cofradía  de  Nuestra  Señora  de  la  Novena. 

Pedro  de  Almansa  figuró  en  las  compañías  de  Domingo  Balbir, 
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en  1623;  de  Juan  de  Martínez  en  1624,  y  antes  en  la  mencionada  de 
Sánchez  de  Vargas. 

Cantaba  y  representaba  haciendo  los  terceros  papeles. 

En  1620,  Alonso  de  Olmedo  representó  en  provincias.  En  el  Pro- 
tocolo de  Diego  Rodríguez  Mendo,  escribano  de  Madrid,  hay  un 
poder  de  Juan  Núñez  de  Prado,  comediante  de  la  compañía  de  Cris- 
tóbal de  León,  para  cobrar  de  Baltasar  de  Santa  Cruz,  representante 
de  la  compañía  de  Alonso  de  Olmedo,  un  débito  de  840  reales. 


VI 
Olmedo  en  Sevilla. 

Por  los  curiosos  Anales  del  Teatro  en  Sevilla,  sabemos  que  Alon- 
so de  Olmedo  pasó  con  su  compañía  á  esta  ciudad  en  los  primeros 
meses  del  año  1622. 

El  Ayuntamiento  acordó  otorgar  la  representación  de  los  autos 
del  Corpus  á  dos  compañías  de  las  autorizadas  por  S.  M.,  y  más 
aplaudidas  de  los  públicos.  Eran  éstas  la  de  Alonso  de  Olmedo  To- 
fiño  y  la  de  Hernán  Sánchez  de  Vargas. 

A  cada  autor  se  abonaron  doscientos  ducados,  rebajándoles  de 
ellos  á  cada  uno  600  reales,  importe  de  las  letras  de  los  autos.  Los 
cuatro  que  se  representaron  los  escribió  el  Fénix  de  los  Ingenios, 
Fray  Félix  Lope  de  Vega  Carpió,  según  consta  del  libro  de  la  Caja 
Municipal,  aunque  no  se  mencionan  los  títulos  ni  personajes. 

Satisfechos  debieron  quedar  los  sevillanos,  cuando  al  año  siguien- 
te se  deseó  que  Olmedo  volviera  á  la  nunca  bastante  celebrada  ciu- 
dad del  Guadalquivir,  cuna  de  hermosos  recuerdos,  patria  de  tantos 
hijos  ilustres,  manantial  constante  de  inspiración  en  todos  los  siglos 
para  poetas  y  artistas. 

En  este  año  de  1623,  la  ciudad,  para  estimular  á  los  autores  que 
viniesen  á  hacer  las  fiestas  del  Corpus,  acordó  que  cuando  vinieran 
con  este  objeto,  pudiesen  representar  en  el  Coliseo,  pagando  á  la 
ciudad  sólo  40  reales  el  día  que  diesen  comedias.  Con  este  motivo, 
D.  Pedro  de  Escobar  Melgarejo,  Alcalde  Mayor,  propuso  que  el 
acuerdo  fuese  general,  no  sólo  para  los  autores  que  viniesen  á  hacer 
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la  tradicional  fiesta  del  Corpus,  sino  para  todos  los  que  en  cualquier 
época  del  año  estuviesen  en  Sevilla;  acordando  que  <las  personas 
que  hoy  tienen  gastada  su  hacienda  en  lo  que  está  hecho  en  el  Co- 
liseo, pueden  todos  los  días  que  quisieren  en  el  año»,  dejar  que  los 
autores  hiciesen  comedias  «pagando  á  la  ciudad  todos  los  días  que 
se  representase  los  40  reales,  con  que  la  ciudad  tendría  mucho 
aprovechamiento  en  el  ínterin  que  lo  comience  á  labrar,  graduando 
la  dicha  persona  las  posturas  conforme  estaba  rematado». 

Al  acordarse  que  viniera  Alonso  de  Olmedo,  se  hallaba  éste  con 
su  compañía  en  la  ciudad  de  Ecija  representando  con  sus  comedian- 
tes. A  ella  fué  comisionado  D.  Alonso  Ruiz  de  Xerez,  á  quien  por 
este  viaje  se  abonaron  114  reales,  que  luego  se  descontaron  á  Olme- 
do del  pago  de  los  carros. 

El  otro  autor  llamado  á  Sevilla  para  acompañar  á  Olmedo  en  las 
representaciones,  fué  Tomás  Fernández  Calcedo,  uno  de  los  funda- 
dores de  la  Cofradía  de  la  Virgen  de  la  Novena,  y  el  más  entusiasta 
de  todos.  Estuvo  casado  con  Ana  María  de  la  Peña  y  Juana  de  Espi- 
nosa. Hacía  papeles  de  gracioso.  Recorrió  toda  España  y  Portugal. 
Montalbán  le  citó  en  su  Para  todos. 

En  1608  estuvo  ya  en  Sevilla,  y  murió  antes  de  1643,  pues  en  el 
mes  de  Mayo  de  este  año,  Juana  de  Espinosa  se  titulaba  su  viuda  en 
una  escritura  que  hemos  leído. 

Los  autos  que  la  ciudad  autorizó  á  representar,  fueron  originales 
del  poeta  y  autor  de  comedias  Andrés  Claramonte  Conoy,  natural 
de  Murcia,  que  escribió  la  Letanía  Moral.  Rojas  Villardrando  le  men- 
cionó con  alabanza  en  su  Viaje  entretenido,  y  Fabio  Franchi  en  su 
Essequie  poéiiche.  Claramonte  residió  en  Sevilla.  Según  su  partida  de 
sepelio,  que  se  conserva  en  el  archivo  de  San  Sebastián,  murió  en 
Madrid  en  la  calle  del  Niño,  casado  con  doña  Beatriz  de  Castro  el 
19  de  Septiembre  de  1626.  No  testó. 

De  representar  uno  de  los  autos  se  encargó  Fernando  Calcedo,  y 
fué  el  titulado  El  valle  de  la  muerte,  no  .  mencionado  por  Barrera, 
Moratín  y  Huertas,  en  su  Catálogo. 

A  su  vez  Olmedo  representó  el  que  se  llamó  Los  corpo/ales  de 
Daroca,  que  tampoco  cita  ninguno  de  los  escritores  de  Catálogos  del 
Teatro  Español  que  hemos  tenido  ocasión  de  revisar. 

Por  cada  auto  se  abonaron  300  en  13  de  Junio  siguiente.  Olme- 
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do  debió  permanecer  en  Sevilla  algún  tiempo,  aprovechando  la  con- 
cesión á  que  hemos  aludido. 

Volvió  á  la  ciudad  de  la  Giralda  Alonso  de  Olmedo  el  año  1630, 
para  representar  los  autos.  La  otra  compañía  encargada  de  idéntica 
misión,  la  dirigía  Jusepe  Salazar,  vecino  de  Toledo  y  matido  de  Jua- 
na Bernabela,  autor  que  ya  había  estado  en  Sevilla  en  1626  y  1628, 
el  primer  año  en  unión  del  célebre  Roque  de  Figueroa,  y  en  el  se- 
gundo tuvo  que  sostener  un  pleito  con  Diego  Almonacid,  el  arrenda- 
tario de  La  Montería. 

Era  Salazar  representante  muy  modesto  y  de  escasa  iniciativa. 
Suele  confundirse  este  autor  de  comedias  con  otro  del  mismo  nom- 
bre y  apellido,  algo  posterior,  nacido  en  Ugíjar,  en  la  Alpujarra, 
cuyo  verdadero  nombre  era  Cecilio  Zurita  Rivadeneira.  Este  no  per- 
sistió gran  tiempo  en  la  afición  histriónica,  ingresando  en  el  Ejército, 
combatiendo  en  Flandes,  Fuenterrabía,  Cataluña,  Badajoz  y  otros 
puntos,  sufriendo  una  herida  por  el  disparo  de  un  mosquete  que  le 
hizo  perder  un  brazo,  por  lo  que  regresó  á  Granada,  donde  falleció 
ocupando  un  destino  público. 

Volviendo  á  nuestra  relación,  indicaremos  que  en  este  año  de 
1630  los  autos  representados  por  Olmedo  y  Salazar  eran  originales 
de  D.  Lope  de  Liñano,  de  quien  dijo  Montalbán  en  sus  Memorías  de 
los  que  escríben  comedias  en  Castilla  solamente,  que  eia  tan  abundante, 
ingenioso  y  fértil  para  autos  y  comedias,  que  en  todo  tenía  muy  grande 
estimación,  toda  muy  digna  de  sus  aciertos.  Compuso  la  comedia  Ber- 
nardo del  Carpió  en  Francia^  que  impresa  poseía  Lord  Astingtin,  y  hoy 
está  el  raro  ejemplar  en  la  biblioteca  del  Museo  Británico.  También 
se  citó  como  suya  la  comedia  El  Brabonel,  que  es  de  Pedro  Liñán 
de  Riaza  y  bastante  anterior  á  esta  época  de  que  nos  ocupamos. 

Era  vecino  de  Sevilla,  y  por  la  letra  de  los  autos  que  escribió 
para  Olmedo  y  Salazar,  se  le  abonaron  600  reales,  se^ún  consta  del 
libro  de  caja  del  Ayuntamiento  que  Sánchez  de  Arjona  examinó. 

Olmedo  representó  también  una  loa  sacramental  de  D.  Juan  de 
Benavides,  que  existe  impresa  en  Sevilla  por  Francisco  Lyra.  Este 
Benavides  fué  el  celebrado  por  Montalbán  como  ingenio  de  notable 
abundancia  y  gusto.  A  su  pluma  se  debieron  las  comediis  Lo  que 
diensas  te  hago  y  El  Marte  Español  Guzmán,  cuyos  manuscritos  po- 
see la  Biblioteca  Nacional. 
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Hubo  otro  D.  Juan  de  Benavides  y  Argumosa  que  escribió  La 
vida  y  mué/ te  de  San  Cristóbal,  Con  belleza  no  hay  venganza  y  Nuestra 
Señofü  del  Mar.  Debió  nacer  ó  residir  en  Almería. 

Además  de  los  dos  autos  de  Liñano,  se  representaron  por  Olme- 
do y  Salazar  otros  dos  de  poeta  madrileño,  á  los  que  por  conducto 
de  Antonio  de  Bobadilla  se  remitieron  600  reales,  que  se  desconta- 
ron á  Salazar  de  los  350  ducados  que  habían  de  darle. 

No  sabemos  si  este  año  Olmedo  resultaría  satisfecho;  pero  su 
compañero  se  lamentó  en  un  escrito,  que  íntegro  copiamos  y  se 
guarda  en  el  Archivo  municipal  de  Sevilla: 

«Josepe  de  Salazar,  autor  de  comedias,  suplica  á  V.  S.^  mire  su 
justicia,  pues  por  su  mandato  vino  á  servir  la  fiesta  del  SS."^°  Sacra- 
mento con  300  ducados  de  viaje,  y  estuvo  puntualmente  á  la  obliga- 
ción cumpliendo  el  auto  de  V.  S.  haciendo  autos  nuevos  y  loas 
que  V.  S.  le  dio  y  de  su  parte  vistió  de  telas  nuevas  y  diferentes  tra- 
jes. Que  por  lo  moderno  llevan  ministriles,  cosa  que  ningún  autor  ha 
hecho,  se  le  han  seguido  más  de  cien  ducados  de  costas  más  de  la 
obligación,  y  para  cumplir  el  mandato  de  V.  S.  de  servir  á  la  Inqui- 
sición, dejó  de  representar  por  estar  á  tiempo  y  perdió  500  reales 
que  le  daban  por  la  entrada,  y  le  fué  tan  necesario  que  hubo  de  pro- 
seguir con  sus  dos  carros,  uno  tras  otro,  por  no  haber  llegado  el  otro 

autor  (Olmedo)  con  su  compañía Suplico  á  V.  S.  le  honre  para 

que  sus  compañeros  en  otra  ocasión  se  animen  á  servir  con  más 
veras,  que  no  será  razón  que  de  servir  á  tan  gran  príncipe  vayan 
quejosos  los  que  han  sido  tan  deseosos  de  acertar,  pues  si  hubo  falta 
en  los  autos,  no  fué  la  culpa  mía.  A  V.  S.  suplico  me  haga  merced, 
mandando  en  todas  las  ocasiones  le  sirva,  de  quien  espero  ésta.— 
Josepe  de  Salazar.* 

VII 
Olmedo  en  otras  poblaciones. 

Es  indudable  que  Alonso  de  Olmedo,  antes  del  año  1632,  traba- 
jó varias  veces  en  Madrid,  en  ocasiones  haciendo  los  autos  del  Cor- 
pus y  otras  en  los  corrales  de  la  Cruz  y  la  Pacheca. 

Varios  incidentes  ocurridos  en  su  compañía  se  relatan,  que  se  di- 
cen ocurridos  estando  este  autor  en  Madrid.  Uno  de  ellos  es  el  caso 


BL  AUTOR  DE  COMEDIAS  ALONSO  DB  OLICBDO  383 

sucedido  al  buen  Bosio  estando  recitando  un  entremés,  cuando  tuvo 
la  desgracia  de  que  se  le  bajaran  las  calzas  entre  las  burlas  del  pú- 
blico y  el  disgusto  de  los  Alguaciles,  que  no  sabían  resolver  el 
caso. 
En  la  comedia  Todo  es  ventura  alude  al  hecho  diciendo: 

No  venga  rodando  á  dar 
tanta  risa  á  este  lugar,  ;* 

como  el  gracioso  de  Olmedo 
á  toda  la  corte,  cuando 
en  el  entremés  entró 
á  dar  lanzada  y  salió 
sin  calzas  y  cojeando. 

(Acto  III,  escena  IV.  Btna.venit,  Jocose/ia:  Burlas  veras,  pág.  35.) 
Una  de  las  jácaras  más  elogiadas  de  Luis  Quiñones  de  Benaven- 
te  es  aquella  que  se  cantó  en  Madrid  por  la  compañía  de  Olmedo,  y 
empie^: 

Entendámonos,  señores. 
¡Cuerpo  de  diez  con  sus  vidas, 
de  catorce  con  sus  almas 
y  de  veinte  con  su  grita! 
¿Regodeo  cada  hora? 
¿Peregil  cada  comida? 
¿Saínete  á  cada  bocado? 
¿Novedad  cada  visita? 
¡Medraremos  en  corcova! 
¿Jacarita  cada  día?  etc. 

Por  varios  autores  se  menciona  una  loa,  con  la  cual  empezó  á 
representar  en  Madrid  Alonso  de  Olmedo,  pero  no  se  indica  el 
año. 

Al  hablarse  de  varios  comediantes,  se  dice  que  con  nuestro  bio- 
grafiado trabajaron  en  Madrid,  entre  otros  de  aquella  época, 

Una  Antonia  Infante, 
moza  de  carita  zaina 
y  miradura  matante, 

que  casó  con  Ascanio,  y  que  dio  lugar  con  su  belleza  y  sus  rivalida- 
des con  la  Jacinta  Herbias,  á  que  fuese  muerto  en  Sevilla  D.  Pedro  de 
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Montalbo  por  D.  Lope  de  Eslava,  La  Infante  era  muy  blanca,  y  refie- 
re Pellicer  que  usaba  sábanas  de  tafetán  negro.  (Tomo  II,  pág.  26.) 

También  el  famoso  autor  Antonio  de  Rueda  estuvo  en  lá  compa- 
ñía de  Olmedo.  Pérez  Pastor  nos  indica  que  en  19  de  Enero  de  1632 
Antonio  de  Rueda,  representante  de  la  compañía  de  Olmedo,  autor 
de  comedias,  dio  poder  á  Blas  de  Villegas  para  recibir  de  Gerónimo 
de  Velázquez,  escribano,  un  par  de  medias  de  seda  blancas  de 
Granada,  nuevas,  y  unas  ligas  de  cinco  varas  de  tafetán  blanco  que 
le  prestó  para  hacer  una  fiesta  y  no  se  las  ha  devuelto.  (Madrid  IQ 
de  Enero  de  1632.— Protocolo  de  Juan  Martínez  del  Portillo,  fo- 
lio 71.) 

En  el  año  1631  Olmedo  entró  como  cofrade  de  Nuestra  Señora 
de  la  Novena,  á  la  que  siempre  profesó  gran  devoción  y  afecto,  en- 
viando con  frecuencia  sus  donativos,  según  era  costumbre  de  casi 
todos  los  autores  de  compañías. 

Narciso  Díaz  de^Escovar, 

(Continuará.) 


LOS  CATÓLICOS  FRANCESES 


NOTAS  DE  ACTUALIDAD 

|0  mismo  que  en  España,  la  unión  de  los  católicos  viene 
siendo  desde  hace  bastantes  años  en  la  vecina  República 
la  cuestión  batallona,  siempre  sobre  el  tapete  y  siempre 
sin  resolver.  En  dicha  nación,  como  entre  nosotros,  hay  diversos 
grupos  de  católicos  que  si  en  la  parte  religiosa  han  sido  siempre  in- 
tachables y  han  estado  dispuestos  á  cualquier  sacrificio,  en  la  cues- 
tión política  se  han  mostrado  durante  mucho  tiempo  irreductibles, 
esperando  á  que  el  descrédito  de  la  República  hiciera  que  todo  el 
mundo  volviese  los  ojos  á  su  bandera.  León  XIII,  de  feliz  memoria, 
con  su  mirada  perspicaz  vio  que  aquellas  actitudes  habían  de  ser 
para  Francia  de  fatales  consecuencias,  y  por  largo  tiempo  trató  de 
romper  la  impedimenta  histórica  y  de  agrupar  á  todos  los  católicos 
en  un  solo  partido,  á  semejanza  del  Centro  católico  alemán,  partien- 
do de  la  base  de  reconocimiento  de  los  poderes  constituidos.  El  toast 
del  Cardenal  Lavirigiere  en  Argelia,  1886,  fué  la  primera  manifesta- 
ción de  esta  política.  A  dicho  llamamiento,  que  bien  podemos  decir 
de  la  Santa  Sede,  respondieron  algunos  católicos,  muy  pocos,  que 
dirigidos  por  el  conde  de  Mun,  se  titularon  el  partido  católico  re- 
publicano; pero  el  temor  de  cada  partido  histórico  á  perder  su  exis- 
tencia se  manifestó  inmediatamente,  como  un  obstáculo  insuperable. 
Los  comentarios  á  los  documentos  y  palabras  del  Pontífice,  los  equí- 
vocos y  reticencias,  la  tergiversación  de  las  cuestiones  y  el  escamoteo 

de  aquellas  razones  que  no  convenían  á  sus  particulares  intereses 
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se  hizo  de  moda.  A  los  partidarios  del  conde  de  Mun  se  les  miraba 
con  sumo  recelo,  se  les  consideraba  contagiados  de  los  principios  de 
la  revolución,  se  les  llamaba  ralliés  (resellados),  y  contra  ellos,  como 
en  España  contra  los  denominados  mestizos,  los  partidos  monárqui- 
cos, imperialistas  y  realistas  dispararon  bala  rasa. 

Francamente,  la  cosa  no  era  de  extrañar,  pues  la  iniciativa  de 
León  XIII  era  una  idea  completamente  nueva  que  venía  á  chocar  con 
inveteradas  rutinas  históricas,  con  ideas  y  sentimientos  que  muchos 
habían  defendido  con  su  sangre,  con  prejuicios  que  el  vulgo  tenía 
cristalizados  en  su  cabeza,  con  tradiciones  de  familia,  con  usos  y 
costumbres  que  no  es  fácil  arrancar  de  un  golpe;  era  sencillamente 
una  revolución  en  el  noble  sentido  de  la  palabra,  una  transición  á 
otra  época  histórica  completamente  distinta  de  la  anterior.  Lo  cierto 
es  que  debido  á  esto,  el  partido  de  los  ralliés^  si  no  llegó  á  fracasar 
completamente,  se  vio  siempre  combatido  y  estorbado  en  su  acción, 
y  no  pudo  alcanzar  la  unión  de  las  personas  honradas  que  deseaba 
el  Pontífice. 

Pero  también  por  la  misma  causa  los  partidos  radicales  avanza- 
ron rápidamente.  La  juventud  incubada  por  descuido  de  los  católi- 
cos, durante  el  imperio,  en  las  máximas  de  la  incredulidad  é  indife- 
rencia, se  hizo  mayor  de  edad,  y  arrastrada  por  el  bagaje  de  su  edu- 
cación se  inclinó  hacia  la  Masonería,  hacia  los  partidos  extremos,  y 
la  parte  de  jóvenes  que  por  tradiciones  de  familia  y  por  su  posición 
social  no  fué  absorbida  por  los  partidos  radicales,  formó  ese  conjun- 
to de  capitalistas  y  aristócratas  innominados,  para  quienes  la  vida 
es  un  campo  inmenso  de  diversiones  y  sports.  Si  además  de  todo 
esto  se  tiene  en  cuenta  que  Francia  es  un  país  de  gran  movimiento 
industrial  y  comercial,  y  que  las  ideas  más  disolventes  han  circulado 
por  toda  la  nación  con  entera  libertad,  ya  se  puede  comprender  fá- 
cilmente que  el  estado  actual  de  la  república  no  ha  brotado  por  ge- 
neración espontánea.  Es  el  fruto  ya  en  sazón  de  una  semilla  que 
desde  el  último  imperio  ha  estado  germinando  y  brotando  conti- 
nuamente y  por  todas  partes  durante  cincuenta  años,  sin  que  debi- 
damente y  á  tiempo  se  la  combatiera.  La  desidia  primero,  y  los  res- 
quemores y  desavenencias  de  los  partidos  católicos  después,  fueron 
la  causa  eficiente  de  que  la  Masonería  inadvertida  y  solapada  fuera 
minando  todos  los  vínculos  sociales,  de  que  se  organizase  en  escua- 
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drón  cerrado,  y  apoderándose  de  todos  los  resortes  del  poder,  im- 
pusiera la  ley  á  todo  el  mundo.  Cuando  los  católicos  se  dieron  cuen- 
ta, era  ya  tarde  para  impedir  el  mal,  y  aunque  las  Ordenes  religiosas 
se  lanzaron  á  lo  más  violento  del  ataque,  y  sobre  todos  se  distinguie- 
ron los  agustinos  franceses  por  sus  gloriosísimas  campañas  en  la 
prensa,  la  Masonería,  dueña  de  las  Cámaras,  del  Ministerio  y  de  la 
misma  Presidencia  de  la  República,  contuvo  el  movimiento  y  arrojó 
á  las  Corporaciones  religiosas  de  Francia.  Por  aquel  tiempo,  en  vista 
del  fracaso  de  los  rallies,  otro  grande  hombre,  Mr.  Piou,  levantó  la 
bandera  de  la  Acción  liberal  popular,  absorbiendo  los  elementos  que 
seguían  al  Conde  de  Mun,  y  sustituyendo  en  el  campo  de  la  política 
á  los  desacreditados  nacionalistas,  que  por  sus  aventuradas  campañas 
y  su  afán  de  querer  contentar  á  Dios  y  al  diablo,  se  enajenaron  el 
apoyo  de  todas  las  personas  sensatas.  Mas  á  pesar  de  esto  y  de  que 
en  cortísimo  espacio  de  tiempo,  la  Masonería  se  presentaba  en  el 
horizonte  de  la  política  como  una  tromba  amenazadora,  arrasándolo 
todo,  expulsando  de  su  patria,  no  solamente  á  los  religiosos,  sino 
también  á  las  hermanas  de  la  caridad  que  cuidaban  de  los  enfermos 
en  los  hospitales,  que  son,  por  decirlo  así,  como  el  delicado  aroma 
de  nuestra  religión,  todavía  los  católicos  se  mostraban  insensibles,  y 
aunque  el  pueblo  de  corazón  más  sano  generalmente  que  las  clases 
acomodadas,  se  levantó  en  muchos  puntos  para  defender  con  sus 
honrados  pechos  á  las  hermanitas  de  los  pobres,  la  generalidad  de 
los  católicos  presenciaron  aquellas  escenas  de  violencia  y  crueldad, 
si  no  con  indiferencia,  al  menos  sin  aliento,  por  la  desunión  interna, 
para  protestar. 

Aunque  algunos  católicos  llegaron  á  comprender  la  sabiduría  y 
prudencia  de  la  política  del  Papa  y  comenzaron  á  prestar  su  apoyo 
al  partido  de  Acción  liberal  popular,  cuyo  fin  es  reunir  á  todas  las 
personas  honradas  en  defensa  de  los  principios  de  la  justicia  y  en 
contra  de  las  imposiciones  brutales  de  la  Masonería,  era  necesario 
todavía  que  sobre  Francia  cayesen  otros  males  mucho  mayores;  era 
necesario  que  del  Vaticano  se  retirase  el  Embajador  francés,  que 
fuera  expulsado  el  Nuncio  de  S.  S.;  que  de  su  casa  fuese  arrojado, 
como  un  insolvente  mendigo,  el  bondadoso  y  nonagenario  Cardenal 
Richard;  que  se  decretase  la  separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado,  se 
robaran  los  bienes  de  las  obras  pías  y  se  viera  á  los  sacerdotes  y 
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Obispos  reducidos  á  la  miseria.  Ahora  es  cuando  el  pueblo  francés 
va  despertando.  En  estos  últimos  años  es  cuando  se  ha  ocurrido  la 
idea  de  la  beatificación  de  Juana  de  Arco,  idea  verdaderamente  feliz 
y  oportuna,  pues  la  Masonería,  que  hasta  no  hace  mucho  tiempo  ha- 
bía conservado  el  antifaz  de  la  beneficencia  con  que  engañaba  á  mu- 
chos incautos  y  se  deslizaba  inadvertida  en  todas  las  esferas  del  Go- 
bierno, ahora  creyéndose  victoriosa  y  segura  ha  arrojado  la  máscara 
y  se  ha  presentado  á  la  nación  francesa  con  toda  su  repugnante  in- 
credulidad y  su  desnaturalizada  ambición,  pisoteando  ya  no  solamen- 
te las  ideas  y  los  sentimientos  cristianos,  sino  hasta  las  delicadas 
afecciones  de  familia  y  los  nobilísimos  sentimientos  de  la  patria;  el 
pueblo  francés  ha  visto  con  profundo  asco  que  en  las  cumbres  del 
poder  se  halla  una  inmensa  cuadrilla  de  rufianes,  sin  creencias, 
sin  ideal  ninguno,  y  lo  que  es  más,  sin  amor  á  la  patria,  á  su  amada 
France-,  el  pueblo  francés  ha  visto  la  indisciplina  en  el  ejército,  el 
desbarajuste  más  espantoso  en  su  Marina,  en  las  escuelas  y  en  todas 
partes,  en  una  palabra,  que  desde  los  Ministros  hasta  los  últimos  ba- 
rrenderos no  hay  hueso  sano,  y  que  por  todas  partes  se  extiende  la 
podredumbre.  Así  es  que  en  cuanto  ha  comenzado  á  correr  la  idea 
de  beatificar  á  Juana  de  Arco,  todo  el  mundo  acogió  la  idea  con  sim- 
patía, y  cuando  en  la  Sorbona  se  presentó  el  desvergonzado  Talamas 
á  ofender  ía  memoria  de  la  heroína  francesa,  hasta  los  jóvenes  estu- 
diantes se  sintieron  poseídos  de  santa  indignación  y  le  abofetearon, 
escupieron  y  llenaron  sus  ropas  de  huevos  podridos. 

Realmente  no  se  podía  dar  contestación  más  oportuna  ni  más 
en  consonancia  con  la  brutalidad  del  ataque.  Juana  de  Arco  es  en 
Francia  una  figura  popular  y  simpática  á  todo  el  mundo.  Aun  aque- 
llos que  no  resplandecen  ni  por  sus  sanas  ideas,  ni  por  la  integridad 
de  sus  costumbres,  pero  que  todavía  conservan  un  resto  de  pundo- 
nor y  de  sentido  común,  la  consideran  como  el  símbolo  de  su  inde- 
pendencia nacional;  así  es  que  á  pesar  de  la  ojeriza  del  Gobierno,  las 
fiestas  de  la  beatificación  se  han  celebrado  con  inusitada  pompa  en 
toda  Francia,  y  en  el  mismo  París,  la  moderna  Babilonia,  donde  la 
gente  alegre  se  divierte  sin  recato,  el  día  de  la  fiesta  se  llenó  la  cate- 
dral y  la  plaza  inmediata,  aparecieron  engalanadas  la  mayor  parte  de 
las  casas,  durante  el  día  y  por  la  noche  una  iluminación  inmensa  se- 
ñalaba casi  por  completo  las  líneas  todas  de  la  capital.  Los  nacidos 
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no  recuerdan  un  entusiasmo,  mezcla  de  religioso  y  patriótico,  tan 
grande  como  el  ofrecido  por  la  capital  francesa  en  dichas  fiestas. 
Aun  contando,  pues,  con  que  el  pueblo  de  la  vecina  República  es 
sumamente  impresionista  y  novelero,  amigo  de  ceremoniosas  mani- 
festaciones, no  cabe  dudar  que  los  católicos  franceses  han  acertado  á 
suscitar  un  recuerdo  digno  de  su  causa,  y  no  es  difícil  que  así  como 
en  otro  tiempo  la  heroína  de  Ruán  los  reunió  y  los  condujo  á  la  vic- 
toria contra  los  ingleses,  ahora  desde  el  cielo  los  guíe  también  á  la 
victoria  contra  los  masones  y  antimilitaristas. 

Pío  X,  que  ha  sentido  muy  de  cerca  las  amarguras  de  la  perse- 
cución religiosa  en  Francia  y  ha  tenido  también  la  dicha  de  ver  cómo 
los  Obispos,  el  Clero  y  aun  el  pueblo  se  reunían  en  torno  del  solio 
pontificio,  aprovechando  esta  ocasión  de  general  entusiasmo,  ha  tra- 
bajado con  grande  ahínco  por  limar  asperezas  y  aunar  voluntades, 
con  el  nobilísimo  propósito  de  uniformar  los  trabajos  que  hasta 
ahora  habían  realizado  separadamente  los  diversos  grupos  de  católi- 
cos franceses,  y  teniendo  en  cuenta  la  inmensa  repugnancia  de  los 
católicos  á  ejercer  sus  derechos  en  el  terreno  político  y  dentro  del  ré- 
gimen actual  de  cosas,  sin  retirar,  ni  mucho  menos  desautorizar,  la 
política  iniciada  por  León  XIII,  ha  indicado  la  idea  de  que  los  par- 
tidos católicos  se  reúnan  en  el  terreno  puramente  religioso  y  social, 
bajo  la  inmediata  dirección  de  los  Obispos,  prescindiendo  en  ab- 
soluto, por  ahora,  del  matiz  político  de  cada  partido  (1).  La  iniciati- 
va del  Pontífice,  según  indicios,  parece  que  ha  sido  bien  recibida.  El 
Coronel  Keller,  Presidente  de  la  Sociedad  de  Educación  Nacional, 
que  tanto  ha  trabajado  por  la  regeneración  de  la  juventud,  ha  pre- 


(1)  La  CorHspondenza  Bjomana^  órgano  oficioso  de  la  Santa  Sede,  cita  con 
elogio  la  interpretación  que  L*  TJnivers  dio  del  pensamiento  de  Pío  X.  He 
aquí  los  párrafos  culminantes  que  el  16  de  Junio  publicó  el  mencionado 
periódico  francés: 

«C'est  un  fait  qu'un  bon  nombre  de  catholiques  se  refusent  irróductible- 
ment  á  placer  leur  actión  politique  sur  le  terrain  constitutionnel. 

León  Xin  avait  nourri  Tespoir  de  les  y  amener.  Pie  X,  aprés  une  expe- 
rience  de  prés  de  vingt  ans,  ne  peut  plus  entretenir,  dans  les  circonstances 
actuelles,  une  pareille  esperance.  D  ne  peut  plus  compter  que  l'unión  de 
tous  les  catholiques  frangais  se  réalisera  prochainement  sur  le  terrain  po- 
litique. 

Ce  fait,  remarquez-le,  ne  modifle  ni  n'atténue  en  rien  les  principes  appli- 
qués  par  León  XIII.  U  pose  seulement  une  cuestión  nouvelle.  Devant  Vim- 
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sentado  al  público  el  pensamiento  del  Papa  en  un  hermoso  discurso 
que  en  la  misma  sesión  fué  aprobado  por  Mgr.  Amette,  Arzobispo  de 
París. 

«Durante  mucho  tiempo,  decía  el  coronel  Keller  (1),  hemos  vis- 
to tropas  desbandadas,  soldados  sin  dirección  y  sin  armas,  desco- 
nocedores del  terreno  en  que  debían  combatir;  destacamentos  sóli- 
dos y  valerosos  sin  duda,  pero  que  desunidos,  se  chocaban,  se  roza- 
ban y  se  herían  los  unos  á  los  otros,  una  confusión  de  buenas  vo- 
luntades y  de  hermosísimas  valentías,  dirigidas  en  todos  los  senti- 
dos, etc..  Es  tiempo  ya  de  que  comprendamos  que  en  la  lucha  no 
se  puede  hacer  cosa  útil  si  no  es  con  fuerzas  organizadas,  compac- 
tas, disciplinadas,  conducidas  por  sus  jefes  bajo  un  mismo  estandar- 
te, con  una  misma  palabra  de  orden,  sobre  un  terreno  en  que  ellas 
puedan  concentrar  todos  los  esfuerzos  de  un  mismo  deseo  y  de  un 
común  acuerdo...  Este  terreno  es  el  terreno  netamente,  exclusiva- 
mente católico  y  religioso. >  El  ilustre  coronel  se  extiende  en  la  enu- 
meración de  todos  aquellos  derechos  á  que  se  ha  de  dirigir  la  con- 
quista de  los  católicos  y  preguntando  por  los  jefes  que  han  de  dirigir 
las  fuerzas  católicas,  añade:  «¿Qué  autoridad  hay  bastante  amplia  y 
bastante  segura  de  sí  misma  para  asegurar  la  independencia  de  cada 
uno  en  lo  que  tenga  de  legítima,  bastante  alta  y  bastante  serena  para 
dominar  las  rivalidades  y  para  transformarlas  en  generosas  emula- 
ciones? Vosotros  mismos  lo  decís  y  aclamáis  conmigo  á  los  señores 
Obispos,  mandatarios  fieles  de  la  palabra  de  Pedro,  etc.>  (2).— Que 
el  pensamiento  del  Pontífice  es  por  ahora  que  los  católicos  se  reúnan 


possibilité  de  reunir  les  catholiques  franQais  sur  le  terrain  politique  faut-il 
done  ajourner  indéfinement  cette  unión  si  nécessaire?  NuUement!  Mais  il 
^aut  s'efforcer  de  la  conclure,  avant  tout,  sur  un  autre  terrain,  sinon  le  plus 
propice  á  l'union,  par  le  but  qu'on  y  poursuit,  par  le  drapeau  qu'on  y  de- 
ploie,  par  les  chefs  qu'on  y  reconnait:  le  terrain  de  la  défense  religieuse  et 
de  la  conquete  populaire.» 

Nótese  que  estas  palabras  son  aprobadas  como  expresión  exacta  del 
pensamiento  del  Papa  por  el  dicho  órgano  oficioso  de  la  Santa  Sede,  la  Co- 
rrisponrlenza  Romana. 

(1)  Discurso  del  coronel  Keller,  pronunciado  el  11  de  Mayo  de  1909  en 
la  Asamblea  que  celebra  anualmente  la  Sociedad  de  Educación  y  Ense- 
ñanza.— Guestions  Aduelles.  -Año  22.— Tomo  102.— Niim.  5.-26  de  Junio  d« 
1909,  pág.  133. 

(2)  Questions  Actuelles.— 26  de  Junio  1909,  pág.  132. 
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en  el  terreno  puramente  religioso,  de  activa  propaganda  de  las  creen- 
cias religiosa^  bajo  la  inmediata  dirección  de  los  Obispos,  algo  en 
fin  de  lo  que  en  España  representan  los  centros  de  Defensa  social, 
no  cabe  duda,  pues,  además  de  la  aprobación  que  de  las  palabras  del 
coronel  Keller  hizo  el  arzobispo  de  París,  Mgr.  Amette,  el  Cardenal 
secretario  de  Su  Santidad  en  carta  de  19  de  Junio,  dirigida  al  pres- 
tigioso coronel,  expresamente  le  decía:  «Vuestras  palabras,  en  efec- 
to, responden  completamente  á  los  pensamientos  y  á  los  deseos  del 
Soberano  Pontífice,  el  cual  se  considera  feliz  en  darles  su  plena  y 
entera  aprobación.  Nada  le  parece  más  oportuno  y  mas  práctico  que 
llamar  á  todas  las  personas  de  bien  á  que  se  reúnan  en  el  terreno 
netamente  católico  y  religioso  conforme  á  las  direcciones  pontifica- 
les* (1).  A  mayor  abundamiento,  los  obispos,  como  excitados  por 
una  misma  idea,  se  levantan  á  dar  su  aprobación  al  pensamiento 
iniciado  por  Keller  y  una  vez  es  el  Cárdena  Coulié  quien  se  dirige 
al  presidente  de  la  Asociación  de  la  Educación  para  aprobar  su  con- 
ducta y  otra  el  Obispo  de  Moutauban  que  pronuncia  ante  sus  fieles 
una  alocución  para  indicar  el  mismo  pensamiento. 

¿Será,  pues,  un  hecho  que  por  fin  los  católicos  franceses,  pres- 
cindiendo por  algún  tiempo  de  la  impedimenta  histórica,  se  deciden 
á  reunir  en  un  centro  común,  bajo  la  inmediata  dirección  de  los 
Obispos,  sus  esfuerzos  para  organizar  una  campaña  de  propaganda 
religiosa  y  social?  Realmente  la  situación  de  Francia  es  hoy  de  tal 
género  que  más  bien  que  de  campañas  políticas,  necesita  de  una 
activa  propaganda  religiosa;  la  indiferencia  ha  penetrado  hasta  en 
las  aldeas,  las  escuelas  se  hallan  en  poder  de  hombres  que  han 
perdido  la  fe  en  Dios  y  en  la  patria,  la  corrupción  es  inmensa  y  el  es- 
píritu mercantil  es  el  único  dios  á  quien  rinde  su  corazón  una  in- 
mensa legión  de  personas  para  quienes  el  verdadero  Dios,  es 
como  para  los  antiguos  griegos,  un  Dios  desconocido.  El  Pontífice, 
pues,  ha  indicado  perfectamente  el  punto  adonde  se  han  de  encami- 
nar todos  los  esfuerzos  por  ahora:  á  ganar  el  corazón  del  pueblo. 
Ahora  bien  ¿estas  últimas  indicaciones  del  Papa  envuelven  una  des- 
autorización de  la  política  seguida  por  el  partido  de  Acción  liberal 
popular?  Porque  precisamente  no  hace  mucho  se  daba  el  siguiente 


(1)    Ibidem,  pág.  129. 
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caso.  El  ilustre  orador  católico,  Mr.  Piou,  en  una  de  las  muchas  con- 
ferencias que  suele  dar  de  propaganda,  trató  de  probar  que  la  polí- 
tica iniciada  por  León  XIII,  se  hallaba  en  todo  su  vigor  y  que  no 
se  podía  encontrar  ni  un  sólo  texto  de  las  cartas  y  Encíclicas  de 
Pío  X,  en  que  dicha  política  se  desaprobara,  sino  todo  lo  con- 
trario. Coincidieron  con  esto  las  declaraciones  del  Obispo  de  Montau- 
ban,  cuya  esencia  es  el  mismo  pensamiento  del  coronel  Keller,  y 
muchos  comenzaron  á  decir  que  había  contradicción  entre  las  pa- 
labras de  Piou  y  las  de  Mgr.  Marty,  pregonando  á  todos  los  vientos 
que  el  partido  de  Acción  liberal  popular  está  ya  desautorizado.  ¿Es 
verdad  esto?  Para  contestar  á  ello,  creemos  que  bastará  transcribir 
las  palabras  de  L'Univers,  palabras  que  según  antes  hemos  dicho, 
fueron  transcritas  por  la  Conispondenza  romana,  como  un  reflejo 
exacto  de  los  pensamientos  del  Papa:  «Las  direcciones  de  León  XIII 
no  han  sido  nunca  otra  cosa  que  la  aplicación  de  la  doctrina  tradi- 
cional de  la  Iglesia  á  una  situación  determinada.  La  Iglesia  ha  res- 
petado siempre  los  poderes  constituidos;  la  Iglesia  no  ha  practicado 
nunca  ni  recomendado  política  anticonstitucional.  Los  católicos  fran- 
ceses habían  olvidado  este  principio  y  León  XIII  lo  ha  vuelto  á  po- 
ner en  claro,  y  Pío  X  no  lo  ha  de  relegar  al  olvido. 

Hoy,  como  ayer,  la  Ig^lesia  no  puede  aconsejar  y  reconocer  como 
terreno  político  más  que  el  terreno  constitucional.  Ninguna  otra  ac- 
titud política  se  puede  alabar  de  haber  obtenido  ni  su  aprobación  ni 
sus  votos,  y  ésta  es  la  razón  por  que  la  Acción  liberal  popular  ha  re- 
cibido de  la  Santa  Sede  alientos  que  no  han  recibido  otros  partidos; 
éstos  el  Vaticano  los  ignora*  (1).  Ahora  bien;  la  Acción  liberal  popular, 
que  según  hemos  visto  cuenta  con  la  aprobación  de  la  Santa  Sede, 
¿tiene  probabilidades  de  triunfo?  Lleva  todavía  pocos  años  de  traba- 
jo y  organización,  y  no  es  posible,  en  consecuencia,  responder  con 
exactitud  á  la  mencionada  pregunta;  más  por  lo  que  va  sucediendo 
se  pueden  abrigar  lisonjeras  esperanzas  para  un  tiempo  más  ó  me- 
nos lejano.  Desde  luego  se  nota  que  las  personas  de  criterio  propio 
van  comprendiendo  que  es  el  único  partido  viable  en  las  circunstan- 
cias actuales  de  la  nación  francesa,  y  esta  opinión,  cada  vez  más  fuerte 
y  extendida,  se  manifiesta  en  los  periódicos  de  los  distintos  partidos; 


(1)    L'  ünivertf  26  de  Junio  d*  1889. 
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cl  pueblo,  sin  embargo,  todavía  permanece  indiferente;  el  pueblo  no 
ha  llegado  todavía  á  comprender  esa  política,  que  podríamos  llamar 
oportunista  en  el  noble  sentido  de  la  palabra;  la  parte  del  pueblo  que 
permanece  sana,  conserva  todavía  en  su  memoria  como  una  leyenda 
poética  para  la  cual  guarda  sus  entusiasmos  y  sus  amores,  los  recuer- 
dos de  los  brillantes  episodios  del  imperio  ó  las  tristes  escenas  de 
los  últimos  tiempos  de  la  monarquía  histórica,  estos  modernos  pro- 
cedimientos son  demasiado  metafísicos  para  él.  Si,  pues,  la  fracción 
que  dirige  Piou  se  multiplica  y  logra  hacer  que  el  pueblo  compren- 
da su  pensamiento,  el  triunfo  de  la  Acción  liberal  popular  es  seguro. 
Desde  luego  es  necesario  confesar  que  la  situación  de  los  católicos 
franceses  ha  mejorado  mucho;  la  separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado, 
tan  temida  por  algunos,  ha  sido,  á  juicio  de  los  católicos  franceses, 
un  bien  en  las  actuales  circunstancias:  los  sacerdotes  gozan  de  li- 
bertad de  acción,  trabajan  con  entusiasmo  grandísimo  y  sus  trabajos 
obedecen  á  un  pensamiento  común.  El  patronato  de  jóvenes,  las  ca- 
tcquesis, la  prensa,  sindicatos  de  obreros,  todo  se  mueve  con  activi- 
dad febril  y  con  grande  entusiasmo  del  pueblo  que  de  día  en  día 
tiene  más  confianza  en  el  clero.  Esto,  sin  embargo,  no  quiere  decir 
que  los  franceses  se  hallen  en  vísperas  del  triunfo,  no  es  posible  re- 
mediar en  un  día  el  mal  de  cincuenta  años  de  abandono. 

P.  Benito  Garnelo, 

o.  S.  A. 


DISCURSO 

pitonuneiado  eon  motivo  de  eelebpaf  el  XXV  anivettsaPio  de  la  eonsagraeión 
episeopal  del  señop  Obispo  de  Santander. 


^ECHA  memorable  en  los  anales  eclesiásticos  de  Santander 
será  desde  hoy  la  de  31  de  Mayo  en  que  el  clero  y  pue- 
blo de  esta  diócesis  conmemora  el  XXV  aniversario  de  la 
consagración  episcopal  de  nuestro  ilustre  Prelado  D.  Vicente  Santia- 
go Sánchez  de  Castro.  Durante  un  cuarto  de  siglo,  espacio  no  corto 
para  la  historia,  él  ha  regido  la  vida  espiritual  de  una  iglesia  que,  con 
ser  tan  moderna  en  su  circunscripción  y  título,  presenta  ya  en  el  breve 
catálogo  de  sus  Obispos  nombres  dignos  de  universal  respeto,  y  algu- 
no de  gloriosa  recordación  en  el  libro  sagrado  de  los  héroes  de  la  Re- 
ligión y  de  la  Patria.  Si  la  triste  y  abatida  España  en  que  vivimos  no 
suele  ofrecer  campo  ni  ocasión  para  magnánimas  empresas,  cábenos 
el  consuelo  de  no  ser  prenda  exclusiva  de  ningún  tiempo,  sino  ben- 
dición que  Dios  continuamente  otorga  á  los  pueblos  cuando  la  dureza 
hnmana  no  cierra  las  puertas  á  la  misericordia,  el  celo  del  bien,  el 
pastoral  valor,  la  caridad  ardiente,  el  tacto  y  discreción  de  espíritu,  y 
todas  las  virtudes  que  en  un  pecho  verdaderamente  sacerdotal  pue- 
den albergarse.  No  es  voz  aislada,  sino  clamor  unánime  el  que  en  la 
diócesis  de  Santander  afirma  que  en  todas  estas  relevantes  calidades 
á  ninguno  de  sus  predecesores  ha  sido  inferior  el  que  hoy  digna- 
mente ocupa  la  Sede  episcopal  de  Cantabria. 

Obscuros  é  inciertos  son  los  orígenes  de  la  cristiandad  en  nues- 
tro territorio;  más  conocida  es,  aunque  no  por  completo  ni  exenta 
de  nieblas,  la  historia  de  la  egregia  Abadía  que,  asentada  junto  al 
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mar  como  fortaleza  roquera  contra  piratas  y  robadores  de  cuerpos  y 
de  almas,  resiste  hoy  como  el  primer  día  el  ímpetu  sañudo  de  las 
pasiones  humanas,  más  desencadenado  que  las  lluvias  y  los  vientos. 

A  la  sombra  tutelar  de  su  iglesia  creció  pujante  la  villa  maríti- 
ma, extendió  sus  ramas  el  árbol  de  la  libertad  municipal,  y  fué  hon- 
rado y  enaltecido  donde  quiera  el  báculo  que  empuñaron  infantes 
de  Castilla  como  don  Sancho,  doctos  escritores  como  el  cronista 
Jofre  de  Loaysa  y  varones  de  tan  consumada  prudencia  política  como 
don  Ñuño  Pérez  de  Monroy,  canciller  y  consejero  de  la  gran  reina 
doña  Mana  de  Molina,  cuyo  hijo  D.  Fernando  IV,  en  carta  real  fe- 
chada en  Junio  de  1310,  y  recientemente  descubierta  por  un  erudito 
aragonés,  pudo  escribir  como  cosa  notoria  que  *la  villa  de  SentAn- 
der  es  una  de  las  buenas  villas  que  hay  en  el  mundo,  et  uno  de  los 
mejores  puertos  de  mar.» 

El  curso  acelerado  de  los  siglos,  que  tan  hondamente  modifica 
las  cosas  humanas,  hizo  que  el  señorial  esplendor  de  la  Abadía  de- 
cayese precisamente  cuando  la  villa  medraba  en  población  y  rique- 
za y  era  evidente  la  supremacía  de  su  magnífico  puerto  sobre  todos 
los  del  litoral  cantábrico. 

Lenta  y  callada  crecía  la  prosperidad  de  la  tierra,  pobre  y  estéril 
en  sí,  pero  enriquecida  con  las  ofrendas  de  sus  hijos  que  amorosa- 
mente la  recordaban  desde  remotas  playas.  Comenzaba  á  afluir  el 
oro  de  Indias  y  á  apuntalar  las  viejas  casas  solariegas.  Despertában- 
se anhelos  de  franquicias  comerciales,  proyectos  de  construcción 
naval,  todas  aquellas  aspiraciones  de  vida  honrada  é  industriosa  que 
en  el  pacífico  y  bienhechor  reinado  de  Fernando  VI  supo  encauzar 
la  mano  de  Ensenada,  hábilmente  secundado  por  los  dos  beneméri- 
tos montañeses  á  quienes  más  debe  su  país  natal,  D.  Juan  Fernández 
de  Isla  y  el  padre  Francisco  de  Rábago. 

El  astillero  de  Guarnizo,  la  carretera  de  Castilla,  el  consulado  de 
Comercio,  la  transformación  de  la  villa  en  ciudad,  cuanto  simboliza 
adelanto,  riqueza  y  cultura  en  nuestro  pueblo,  procede  de  aquel  pe- 
ríodo de  tranquila  prosperidad  ó  en  él  tiene  su  germen.  Corona  de 
todo  ello  fué,  no  en  el  orden  efímero  de  los  bienes  temporales,  sino 
en  el  orden  de  las  gracias  espirituales  que  dan  á  la  vida  su  verdade- 
ra grandeza,  la  bula  de  Benedicto  XIV  de  Diciembre  de  1754,  que 
ordenó  la  creación  del  obispado,  solicitada  desde  el  siglo  anterior^ 


396  %>iy0URs0 

pero  sólo  conseguida  por  el  patriótico  empeño  del  docto  teólogo  de 
Casar  de  Periedo,  que  se  mostró  en  ésta,  como  en  otras  ocasiones, 
sabio  y  prudente  negociador. 

No  es  mi  propósito  recorrer  las  páginas  del  noble  episcopologio 
que  abrió  dignamente  el  último  abad  de  San  Medel  y  San  Celedón, 
ciñendo  la  nueva  mitra.  Pero  hay  una  gran  figura  que  es  imposible 
omitir,  porque  brilló  como  ninguna  en  los  fastos  de  nuestra  Iglesia 
y  fué  para  sus  contemporáneos,  y  ha  sido  para  la  posteridad,  el  Obis- 
po de  Santander  por  excelencia,  el  obispo  Rafael,  como  todavía  con 
filial  afecto  se  le  nombra,  más  conocido  así  que  por  su  propio  apelli- 
do de  Menéndez  de  Luarca.  La  caridad  y  la  patria  velan  amorosa- 
mente sobre  su  tumba.  Las  bendiciones  de  los  huérfanos,  de  los  des- 
validos y  de  los  dolientes  pregonarán  sus  alabanzas  mientras  subsis- 
tan los  asilos  y  hospitales  que  inauguró  con  próvido  é  ingenioso  celo 
su  mano  bienhechora.  Hasta  su  rara  literatura  y  los  geniales  rasgos 
de  su  carácter,  conservados  en  tantas  anécdotas,  hacen  de  él  un  tipo 
vigorosamente  expresivo,  á  quien  sólo  falta  el  prestigio  de  la  distan- 
cia y  del  tiempo  para  convertir.se  en  legendario.  Y  ese  tipo  alcanza 
proporciones  épicas  cuando,  á  semejanza  de  los  grandes  obispos  que 
en  las  postrimerías  del  imperio  romano,  en  la  crisis  laboriosa  que 
precedió  al  advenimiento  de  las  sociedades  modernas,  unieron  á  su 
título  espiritual  el  de  defensor  civiiatis,  él  también,  pródigo  de  su 
alma  generosa,  levantó  con  ella  un  muro  de  bronce  en  torno  de  su 
pueblo. 

Huérfana  de  legítima  autoridad  la  Monarquía,  hollado  el  suelo 
hispánico  por  Ejércitos  extranjeros  con  fama  de  invencibles,  él  asu- 
mió la  dictadura  popular  en  este  rincón  del  mundo,  y  titulándose 
Regente  de  Cantabria  fué  de  los  primeros  en  lanzar  una  declaración 
de  guerra  contra  el  poder  más  formidable  que  han  visto  las  edades, 
y  de  los  primeros  también  en  retar  á  sus  huestes,  como  improvisado 
caudillo  de  bisoña  y  mal  armada  plebe.  Tan  heroica  osadía  no  pudo 
ser  de  las  que  llevan  aparejada  la  sanción  de  la  victoria;  pero  des- 
pertó otras  energías  más  felices,  y  fué  sin  duda  memorable  ejemplo 
de  aquel  género  de  locura  patriótica  que  hace  indomable  á  un  pue- 
blo en  medio  de  los  mayores  reveses.  Asi  debía  de  entenderlo  el 
mismo  Napoleón  cuando  hizo  á  nuestro  prelado  el  singularísimo  ho- 
nor de  condenarle  á  muerte  y  exceptuarle  de  los  decretos  de  amnis- 
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tía  con  que  pretendió  captarse  la  voluntad  de  los  españoles,  y  cuan- 
do extendió  el  mismo  género  de  proscripción  gloriosa  á  aquel  viejo 
soldado  montañés,  de  mano  dura  y  voluntad  de  hierro,  aquel  don 
Gregorio  de  la  Cuesta,  á  quien  tan  pocas  veces  sonrió  la  fortuna  en 
é  campo  de  batalla,  pero  que  como  el  temerario  cónsul  vencido  por 
Aníbal,  mereció  bien  del  Senado  y  del  pueblo  por  no  haber  descon- 
fiado jamás  de  la  salvación  de  la  Patria,  ni  en  Cabezón,  ni  en  Riose- 
co,  ni  en  Medellín,  ni  en  parte  alguna. 

Menéndez  de  Luarca  no  tiene  todavía  un  monumento  en  esta 
ciudad  adoptiva  suya,  aunque  por  tantos  títulos  le  merece.  Grato  me 
fuera  recorrer  el  catálogo  de  los  que  dignamente  sostuvieron  el  peso 
de  tal  herencia;  pero  vivos  están  sus  nombres  y  hechos  en  vuestra 
memoria,  y  sólo  de  pasada  me  es  lícito  rendir  tributo  al  que,  atra- 
vesando con  habilidad  tiempos  difíciles,  logró  amansar  los  rencores 
de  opuestos  bandos  y  hacer  muy  llevaderas  entre  nosotros  las  alter- 
nativas de  acción  y  reacción  tan  duras  y  crueles  en  otras  partes  du- 
rante el  reinado  de  Fernando  VII;  al  Obispo  que  llamamos  dimisio- 
nario^ varón  de  sólida  disciplina  mental,  que  coronó  con  su  volun- 
taria renuncia  una  vida  de  austeridad  y  buen  ejemplo;  al  que  disi- 
mulando bajo  bruscas  apariencias  un  corazón  de  oro  y  una  rara 
perspicacia,  supo  atraerse  á  los  más  díscolos  y  hacer  respetar  los  de- 
rechos de  la  Iglesia  en  días  de  exaltación  revolucionaria;  al  culto  y 
discreto  gaditano  que,  educado  en  las  mejores  tradiciones  de  la  es- 
cuela andaluza,  fué  tan  blando  y  persuasivo  en  la  forma  como  enér- 
gico y  recto  en  la  intención  y  en  el  cumplimiento  de  su  deber  pas- 
toral. 

A  todos  ellos  se  conmemora  hoy  en  esta  especie  de  católica  ma- 
nifestación, y  de  un  modo  más  directo  á  nuestro  venerable  prelado 
actual,  cuya  vida  colme  Dios  de  bendiciones  y  prolongue  cuanto  con- 
venga á  sus  inescrutables  designios  y  al  bien  de  nuestra  ciudad  y  de 
nuestra  Iglesia. 

Dios,  que  proporciona  siempre  el  operario  á  la  obra,  ha  abierto 
delante  de  él  sus  caminos  y  afianzado  sus  pies  en  el  sendero  de  la 
verdad  y  de  la  justicia.  Ha  puesto  en  sus  labios  la  fuente  copiosa  de 
la  doctrina  y  el  raudal  plácido  de  la  elocuencia.  Ha  encendido  en 
su  corazón  la  llama  inextinguible  de  la  misericordia,  y  ha  ceñido  su 
pecho  de  fortaleza  contra  las  asechanzas  de  la  impiedad  y  del  falso 
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celo.  Su  cayado  no  ha  regido  solamente  mansas  ovejas,  ni  son  mu- 
chas las  que  se  conservan  tales,  aun  en  estas  comarcas  montañesas 
donde  una  poética  ilusión  supone  refugiados  los  restos  de  la  inocen- 
cia primitiva.  No  es  ya  un  pueblo  patriarcal  el  que  habita  estos  mon- 
tes y  estas  marinas.  Los  héroes  de  Pereda  han  ido  sucumbiendo  al 
peso  de  los  años:  su  descendencia,  si  alguna  han  dejado,  se  pierde 
hoy  entre  la  muchedumbre  abigarrada  y  confusa  que  invade  los 
puertos  y  las  explotaciones  mineras,  masa  en  que  fácilmente  pren- 
den y  fermentan  todos  los  delirios  anárquicos.  De  tal  modo  andan 
revueltos  en  el  mundo  los  bienes  y  los  males,  la  opulencia,  la  mise- 
ria y  el  contagio  del  error  y  del  vicio.  ¿Quién,  sino  el  hombre  apos- 
tólico, podrá  llevar  al  puerto  la  contrastada  nave?  Hombres  de  poca 
fe,  ¿por  qué  tememos? 

En  los  robustos  y  macizos  pilares  de  la  subterránea  iglesia  ro- 
mánica, única  joya  de  arte  que  poseemos;  en  sus  misteriosas  som- 
bras y  oscuridad  augusta,  encontraremos  el  secreto  de  nuestra  his- 
toria y  la  revelación  del  porvenir,  si  atentamente  las  interrogamos. 
En  aquellas  piedras  toscamente  labradas  puso  su  alma  entera  un  pue- 
blo creyente  y  rudo,  avezado  desde  su  infancia  á  cabalgar  sobre  las 
olas,  buscando  en  el  mar  el  sustento  que  le  negaba  la  tierra. 

Cuando  en  edades  que  mi  mente  finge  próximas  el  humo  de 
nuestras  fábricas  se  remonte  al  cielo;  cuando  el  hierro  arrancado  á 
las  visceras  de  nuestros  montes  llegue  á  ser  algo  más  que  primera 
materia  preparada  para  el  arrastre  y  el  embarque  en  extranjeras 
naves;  cuando  el  trabajo  de  sus  hijos  devuelva  á  la  Patria,  centupli- 
cado por  la  industria,  el  caudal  que  de  ella  ha  recibido;  cuando 
nuestra  enseña  vuelva  á  ser  tan  conocida  en  pacíficas  empresas  ó  en 
trances  de  justa  guerra  como  lo  fué  en  aquellos  antiguos  días  en  que 
los  navegantes  cántabros  acosaban  al  monstruoso  cetáceo  en  los  ma- 
res del  Norte  y  triunfaban  en  las  orillas  del  Támesis  nebuloso  y  en 
las  costas  de  Normandía,  ¡ay  de  nuestra  ciudad  si  no  vuelve  entonces 
los  ojos  al  pobre  y  escondido  templo  donde  oraron  los  conquistado- 
res de  Sevilla,  y  donde  está  amasada  con  lágrimas  heroicas  de  tan- 
tas generaciones  nuestra  futura  y  posible  grandeza!  ¡Ay  de  ella  si  deja 
caer  en  ruinas  su  Abadía,  testimonio  perenne  de  su  fe,  escudo  de 
sus  libertades  y  atalaya  de  sus  glorias! 

Pidamos  á  Dios  que  conceda  á  nuestra  descendencia  obispos 
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tales  como  el  que  nosotros  hemos  logrado.  Pidámosle  para  nosotros 
aquella  humildad  cristiana  que,  abatiendo  al  hombre  delante  de 
Dios,  le  ensalza  y  magnifica  y  robustece  delante  de  los  hombres  y  le 
hace  inaccesible  á  los  golpes  de  próspera  y  adversa  fortuna;  aquella 
vida  íntima  y  de  raíz  religiosa  que  en  el  alma  del  más  distraído  pue- 
de ser  como  el  grano  de  mostaza  que  hace  germinar  la  planta  del 
buen  querer  y  producir  frutos  de  buenas  obras;  aquel  espíritu  de  ca- 
ridad que  no  por  difundirse  sobre  todas  las  criaturas  humanas  deja 
de  tener  su  morada  predilecta  allí  donde  arden,  aunque  sea  con  tibio 
calor,  los  tizones  del  hogar  paterno,  que  algo  de  sagrado  tiene  tam- 
bién en  su  pura  é  intensa  llama. 

M.  Menéndez  y  Pela  yo. 
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A  Dona  Sancha  earrillo  (d 

♦ 
uy  magnífica  señora:  La  paz  de  Nuestro  Señor  Jesucristo 
sea  siempre  con  vuestra  merced. 

En  dos  cosas  nos  conviene  mucho  estudiar,  si  no 
queremos  ofender  á  Nuestro  Señor.  Una  es  en  amar  su  bondad;  otra, 
en  confiar  de  su  misericordia.  Grandísima  es  la  ceguedad  del  ánima 
que  á  tan  buen  Señor  no  ama;  y  grande  es  la  flaqueza  de  quien  en 
tanta  muchedumbre  de  misericordia  no  confía.  Y  ansí  como  las  mer- 
cedes que  nos  ha  hecho  nos  deben  incitar  á  le  amar,  pues  que  son 
hechas  con  el  amor  que  Dios  nos  tiene,  el  cual  pide  amor,  ansí  nos 
deben  esforzar  á  confiar;  pues  que  quien  nos  ha  dado  lo  pasado,  y 
metido  en  su  carrera,  nos  dará  el  acabar  en  ella. 

Y  lo  mismo  debemos  sacar  de  la  Pasión  de  Nuestro  Señor,  al 
cual  debemos  amar,  pues  El  fué  el  que-  murió  por  nuestro  amor  y 
confianza.  Pues  que  sus  merecimientos  son  nuestros,  vayase,  pues,  á 
lexos  toda  duda  de  toda  flaqueza  de  corazón,  y  toda  desconfianza. 
Pues  cuanta  es  la  virtud  de  su  Pasión,  tanto  son  nuestros  mereci- 


(1)  De  un  Códice  manuscrito  de  la  Biblioteca  Escurialense. 
Doña  Sancha  Carrillo,  hija  de  D.  Luis  Fernández  de  Córdoba  y  de  doña 
Luisa  do  Aguilar,  Marqueses  de  Guadalcázar,  fué  convertida  en  Ecija  por 
el  Beato  Juan  de  Ávila,  á  los  dieciocho  años,  cuando  por  su  grande  hermo- 
sura y  discreción  se  disponía  á  ir  á  la  Corte  en  calidad  de  dama  de  la  Em- 
peratriz Isabel,  esposa  de  Carlos  V.  Trocó  las  galas  por  el  cilicio,  é  hizo  ta- 
les penitencias,  que  causaron  el  asombro  hasta  de  Santa  Teresa  de  Jesús. 
Murió  á  los  veinticuatro  años  de  edad,  en  opinión  de  santa,  el  año  1537. 

A  doña  Sancha  Carrillo  dedicó  el  Maestro  Ávila  su  obra  mística  del 
Audi  Filia,  y  á  ella  va  también  dirigida  esta  carta,  hasta  ahora  inédita,  que 
revela  el  espíritu  del  autor.  Y  este  es  un  documento  verdaderamente  raro^ 
porque  no  se  conocían  cartas  del  Beato  á  su  predilecta  hija  de  confesión, 
(N.  DEL  E.) 
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mientos.  Pues  que  ella  es  nuestra,  que  El  nos  la  dio,  allí  presumo  y 
confío  yo;  allí  hago  burla  de  mis  enemigos;  allí  pido  yo  al  Padre, 
ofreciéndole  al  Hijo.  De  allí  pago  yo  lo  que  debo,  y  me  sobra,  aun- 
que mis  deberes  son  muchos.  Allí  hallo  yo  mayor  remedio  y  causa 
de  alegría,  que  en  mí  de  tristeza. 

¡Oh,  amoroso  Dios,  y  todo  amor,  y  cuan  grande  bofetada  te  da 
quien  de  todo  su  corazón  no  confía  en  ti!  Si  con  habernos  Tú  hecho 
tantas  mercedes,  y,  lo  que  más  es,  con  haber  por  nosotros  muerto, 
aún  no  confiamos  de  ti,  no  sé  qué  diga  sino  que  somos  que  peores 
que  brutos. 

¡Cómo!  ¿Y  qué  creeremos  que  no  nos  darás,  pues  tanto  nos  has 
dado?  ¿No  creeremos  que  defenderás  á  los  que  sacaste  del  infierno? 
¿No  darás  de  comer  á  los  que  tomaste  por  hijos?  ¿No  enseñarás  la 
carrera  á  los  que,  siendo  descaminados,  pusiste  en  ella?  ¿No  darás  lo 
que  te  pidieren  para  tu  servicio  á  los  que  Tú  dabas  muchas  cosas 
andando  fuera  de  tu  servicio,  y,  ofendiendo  ellos,  los  defendiste  Tú, 
y,  huyendo  de  ti,  los  seguiste  y  truxiste  á  ti,  y  los  alimpiaste  y  diste 
tu  espíritu,  y  hinchiste  sus  ánimas  de  gozos,  dándoles  beso  de  paz? 
¿Y  para  qué  todo  esto? 

Por  cierto,  para  que  crean  que  pues  por  Cristo  los  reconciliaste 
contigo,  siendo  enemigos,  mejor  los  guardarás  por  Cristo  siendo  ya 
amigos. 

¡Oh,  Dios  mío  y  mi  ánima!  ¡Plegué  á  ti  que  no  permitas  que, 
después  de  tantos  millares  de  beneficios,  ande  nuestro  corazón  en 
dubdas!  ¡Y  preguntan  si  nos  amas  ó  no;  si  nos  has  de  salvar  ó  no! 
Más  claros  son  sus  testigos  (los  cuales  son  las  cosas  que  en  nuestro 
corazón  has  obrado),  que  el  sol  de  medio  día,  que  dan  testimonio 
que  nos  quieres  bien,  y  esperanza  que  nos  has  de  salvar. 

Asentemos,  pues,  nuestro  corazón  con  esta  confianza  de  Dios,  la 
cual  tengamos  aunque  no  sintamos  el  dulzor  de  las  consolaciones  di- 
chas. Porque  ansí  como  la  fe  verdadera  es  la  que  cree  sin  milagros  y 
razones,  y  el  amor  verdadero  el  que  ama  aunque  es  azotado,  y  la  ver- 
dadera paz  que  sufre  más  sin  consolación,  ansí  la  verdadera  confian- 
za es  cuando  estamos  firmes  y  no  sentimos  los  regalos  de  Dios. 

Confiemos  un  día  de  Dios  sin  que  nos  dé  prendas,  y  osemos  es- 
perar que  nos  irá  bien  con  El;  pues  El  lo  manda  que  ansí  esperemos. 
¿Sentímonos  flacos?  Esperemos  en  Dios,  y  seremos  fuertes.  Porque 
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los  que  en  Dios  confían,  mudarán  fortaleza  y  tomarán  alas  como  pa- 
lomas, volarán  y  no  faltarán. 

¿No  sabemos  lo  que  hemos  de  hacer?  Confiemos  en  Dios,  y  ser- 
nos ha  dada  luz,  como  dice  Isaías:  «Si  alguno  anduvo  en  tinieblas  y 
no  tiene  luz,  espere  en  el  nombre  del  Señor,  y  arrímese  sobre  su 
Dios. »  Y  en  otra  parte  está  escrito:  Los  que  confían  en  el  Señor,  en- 
tenderán la  verdad.  Estemos  en  tribulaciones;  esperemos  en  Dios,  y 
seremos  librados,  como  dice  Dios  por  David:  Esperó  en  mí,  y  yo  le 
libraré.  En  los  cuales  habemos  de  mirar  que  no  pide  Dios  otro  me- 
rescimiento  para  librarnos,  sino  esperar. 

Y  con  mucha  razón;  porque  los  que  caen  en  tribulaciones  por 
poca  fe,  caen  como  San  Pedro,  que,  mientras  no  tuvo  temor,  anduvo 
por  encima  la  mar  como  si  fuera  firme  tierra;  y  cuando  temió,  luego 
comenzó  á  hundirse,  y  oyó  de  la  boca  de  Jesucristo:  Hombre  de  poca 
fe,  ¿por  qué  dudaste? 

Temamos,  pues,  esta  reprensión;  y  aunque  la  mar  de  las  tenta- 
ciones no  cargue  ni  miguaja  de  duda  ó  temor  en  nuestro  corazón, 
más  confiados  en  quien  tan  de  verdad  nos  ama,  estemos  seguros  en 
medio  de  cualesquier  peligros. 

Todo  esto  he  dicho,  porque  ansí  como  querría  ver  á  vuestra  mer- 
ced creer  la  santa  fe  católica  sin  pizca  de  error,  y  amar  á  Dios  sin 
pizca  de  tibieza,  ansí  querría  verla  confiar  en  Dios  sin  pizca  de  duda 
ó  temor. 

Créame:  que  si  tenemos  fe,  harto  nos  basta  Dios  para  todas  nues- 
tras dudas  y  tentaciones.  jPluguiese  á  Dios  ya  nos  convirtiésemos  del 
todo  á  El,  y  nos  arrimásemos  á  El!  Que,  cierto,  no  es  menester  cria- 
turas, si  bien  supiésemos  darnos  al  Criador.  Y  si  alguna  vez  dudára- 
mos algo,  no  nos  determinemos  en  ello,  sino  pasemos  á  entender  en 
otras  cosas.  Que,  pues  Dios  no  nos  da  medio  para  sabello,  no  debe 
de  ir  mucho  en  sabello. 

Lo  que  esta  Cuaresma  encomiendo  á  V.  Merced  y  al  Señor  Don 
Pedro  (1),  para  el  cual  también  escribo  esta  carta,  es  que  tenga  mu- 


(1)  Este  D.  Pedro,  de  quien  habla  el  Beato,  era  D.  Pedro  de  Córdoba, 
hermano  de  doña  Sancha,  Sacerdote  muy  piadoso  é  ilustrado,  y  el  primer 
biógrafo  de  las  virtudes  heroicas  de  su  santa  hermana,  de  la  cual  escribie- 
ron más  extensamente  el  P.  Martín  de  Roa  en  su  Fias  Sanctorum,  j  el  Padre 
Francisco  de  Villava  en  sus  Empresas. 
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cho  tiento  en  los  ayunos  y  cosas  que  tocan  al  cuerpo.  Y  miren  que 
no  olviden  esta  palabra;  y  que  trabajen  mucho  que  ayunen  á  sus  me- 
morias de  todo  pensamiento  de  criaturas,  y  aunque  sea  de  sí  mis- 
mos; mas  todo  olvidado,  y  nosotros  también,  nos  pasemos  á  Dios  y 
en  El  moremos.  Y  ayunen  de  toda  consolación  de  cualquier  criatura, 
para  que,  viviendo  en  soledad  de  pensamiento,  venga  Dios  á  hen- 
chir las  ánimas  que  estuvieren  vacías  de  criaturas.  Y  cuando  delante 
se  hallaren  de  Dios,  trabajen  más  por  escucharle  que  por  hablarle,  y 
más  por  amarle  que  por  entenderle. 

El  mismo  Jesucristo,  de  quien  hablamos,  sea  con  V.  Merced  y 
con  todos.  Amétit 
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earta  del  P.  Avila  para  la  Señora  Duquesa  de  iArcos* 

Ilustrísima  Señora: 

De  la  señora  doña  Mencía  de  Narváez  supe,  como  de  testigo  de 
vista,  los  trabajos  y  peligros  que  V.  Señoría  pasó,  y  la  merced  que 
Nuestro  Señor  le  hizo  en  le  favorecer.  Y  paréceme  que  á  mercedes 
tan  colmadas  se  deben  entrañables  gracias,  y  devotos  servicios,  y  per- 
petua memoria  del  peligro  pasado,  para  que  sea  un^  despertador  de 
nuestro  descuido,  haciéndonos  poner  en  la  obra  los  buenos  deseos 
que  entonces  tuvimos;  porque  proponer  servicios  á  Nuestro  Señor  en 
el  tiempo  del  trabajo  porque  nos  saque  del,  y  sacados,  olvidarlo,  ¿qué 
mayor  maldad  puede  haber?  Plegué  á  su  majestad  dar  á  V.  Señoría 
Ilustrísima  gracia  para  que  sea  muy  agradecida  á  las  mercedes  pasa- 
das, de  tal  manera  que  por  lo  pasado  agrade  á  Nuestro  Señor  y  sea 
digna  de  otras  mayores  mercedes.  Amén. 

Supe  la  limosna  que  V.  Señoría  había  mandado  para  el  Colegio 
de  los  niños  recogidos  desta  ciudad;  y  parecióme  ser  parte  del  agrá- 
decimiento  de  la  merced  que  Nuestro  Señor  á  V.  Señoría  hizo;  y 
querría  que  V.  Señoría  entendiese  que  es  la  limosna  bien  empleada; 
no  obstante  que  según  hay  en  los  hombres  diversos  pareceres,  no  me 
maravillaría  que  á  algunos  no  les  pareciese  bien,  mayormente  según 
hay  algunos  atrevidos  en  dar  parecer  en  las  cosas  de  Dios,  sin  haber 
para  ello  estudiado,  ni  haber  tenido  para  ello  lumbre  del  Espíritu 
Santo. 

Quéjase  San  Jerónimo  que  en  los  oficios  comunes  no  osa  naide 
entremeterse,  en  juzgar  del  oficio  que  no  aprendió,  ni  sabe;  y  que 
en  tratar  la  Santa  Escritura,  no  hay  quien  no  presuma  de  saberla,  ó, 
por  mejor  decir,  despedazarla.  Así  pasa.  Cierto,  que  uno  no  osaría 
decir  en  un  oficio  muy  bajo  su  parecer,  y,  sin  embargo,  confiesa  su 
ignorancia  diciendo:  no  sé,  porque  no  es  mi  oficio.  ¡Y  verle  han,  tan 
sabio  y  responder:  esto  es  bueno  y  esto  es  mejor,  esto  agrada  más  á 
Dios  que  esto;  como  si  toda  su  vida  hubiese  aprendido  la  sabiduría 
de  Dios,  por  la  cual,  y  no  por  antojos  de  cada  uno,  se  ha  de  deter- 
minar cuál  ó  cuál  más  agrada  á  Dios! 
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¿Qué  será  de  los  tales  consejos,  y  consejeros,  y  consejados;  sino 
que  el  Señor  dice:  que  si  el  ciego  guía  al  ciego,  caen  enti ambos  en  la 
hoya?  Posible  es  que  haya  parecido  á  algunos  que  por  ser  esta  li- 
mosna fuera  de  la  tierra  de  V.  Señoría,  no  sea  bien  dada,  pues  debe 
más  á  sus  vasallos  que  á  los  extraños.  Y  causan  en  el  corazón  de 
V.  Señoría  arrepentimiento  del  bien,  ó  á  lo  menos  algún  resfriamien- 
to para  que  no  se  haga,  ó  se  haga  de  arte  que  gane  poco  delante  de 
su  acatamiento.  Porque  no  quiere  dones  ofrecidos  con  tristeza,  mas 
quiere  alegre  dador.  No  hay  desto  duda,  sino  que  siendo  todas  las 
circunstancias  iguales,  entre  el  vasallo  y  no  vasallo,  mejor  es  reme- 
diar al  vasallo,  por  ser  cosa  más  conjunta,  y  que  debe,  y  á  quien  se 
debe,  mejor  fidelidad.  Mas  concurriendo  en  el  no  vasallo  otras  cir- 
cunstancias, que  pesan  más  que  ser  vasallo,  ¿por  qué  nos  hemos  de 
atar  entre  cristianos  á  esta  ó  á  esta  tierra,  pues  la  caridad  no  se  pue- 
de estrechar  por  tierras  ni  reinos,  haciendo  como  nos  hace  miembros 
de  un  mismo  cuerpo? 

Claro  es  que  debo  más  á  mi  pariente  que  al  vasallo;  y  es  cosa 
cierta  que  puede  haber  tanta  bondad  en  uno  que  no  es  mi  pariente, 
que  sea  mejor  socorrer  al  bueno  extraño  que  al  pariente  malo.  ítem, 
más  me  debo  á  mí  que  al  vasallo;  y  es  cierto  que  si  no  tengo  sino  un 
pedazo  de  pan,  y  si  no  como  del,  pongo  caso,  que  moriré;  y  veo  en 
estrecho  á  un  hombre  de  cuya  vida  muchos  reciben  beneficio,  y  el 
bien  público  es  muy  aprovechado,  puedo  yo  en  tal  caso,  y  con  mu- 
cho merecimiento  delante  de  Nuestro  Señor,  quitar  el  pan  de  mi 
boca,  aunque  sepa  que  he  de  morir  de  hambre,  por  dar  de  comer 
para  que  viva  el  que  vive  para  muchos,  para  provecho  de  muchos, 
posponiendo  mi  vida  por  la  de  aquel  que  vive  para  muchos.  Así  lo 
hizo  la  viuda  de  Sarepta. 

Pues  concurriendo  estas,  y  otras  causas  muchas  que  puede  haber 
en  los  no  vasallos,  que  eso  es  cerrar  con  todo  y  decir:  mejor  es  reme- 
diar los  vasallos,  sin  primero  pasar  por  peso  fiel  todas  las  circunstan- 
cias de  lo  uno  y  otro.  Ciertamente,  si  yo  viese  un  mal  de  ánima  fuera 
de  mi  tierra,  y  otro  de  cuerpo  en  mi  vasallo,  antes  había  de  reme- 
diar al  ánima  extranjera  que  el  cuerpo  cercano.  Y  si  el  cuerpo  del 
extraño  padece  muy  mayor  necesidad  que  el  del  vasallo,  también;  y 
si  la  cualidad  de  la  persona  extranjera  fuese  tal,  que  de  justa  razón 
se  le  debe  á  aquélla  antes  que  á  otra.  También  se  debe  pensar  cuál 
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pesa  más,  la  circunstancia  della,  ó  ser  vasallo  el  otro;  y  no  cerrar  la 
puerta  con  «no  es  vasallo  aquél». 

Pluguiese  á  Dios,  señora,  que  hubiese  quien  pusiese  estos  escrú- 
pulos en  lo  que  los  señores  dan  á  truhanes  que  no  son  sus  vasallos,  y 
en  lo  que  juegan  y  pierden  con  los  que  no  son  sus  vasallos,  y  en  las 
superfluidades  que  hacen  en  gastos  y  atavíos  y  comidas,  de  los  cuales 
se  siguen  muchos  males  á  los  vasallos;  porque  si  ven  un  traje  costoso, 
ellos  trabajan  por  hacer  otro  tal  ó,  á  lo  menos,  que  se  llegue  á  él  en 
cuanto  pudiere;  y  gastan  lo  que  no  tienen,  movidos  por  el  exemplo  de 
los  señores,  y  aunque  ellos  sean  locos  por  tomar  este  exemplo,  tam- 
bién lo  pagará  el  señor  en  darlo,  pues  que  fué  demasiado  para  el  mis- 
mo señor,  y  había  de  saber  que  ha  de  ayudar  á  ser  buenos  á  los  suyos, 
y  no  ponerlos  estropiezos  pa  se  perder;  y  también  tendiendo  tanto  la 
mano  en  estas  cosas  no  hay  para  proveer  necesidades  de  vasallos.  Y 
para  juegos,  truhanes  y  gastos  supérfluos,  no  hay  quien  desayude, 
aunque  se  lleve  el  truhán  de  cien  leguas  la  seda  y  brocado  de  dos- 
cientas leguas,  gane  los  mil  ducados,  ó  si  se  da  á  una  buena  obra  diez 
ó  quince  leguas  de  su  tierra  una  cosa  poca  que  los  perros  gastan, 
allí  hay  tantos  estorbadores  que  dan  bien  á  entender  que  la  obra  fué 
de  Dios,  pues  tantas  contradicciones  le  hacen. 

Vemos  que  los  perlados,  los  que  les  tienen  mayor  obligación  de 
mirar  por  los  pobres  de  su  Obispado  que  los  señores  por  sus  pobres 
vasallos,  suelen  dar  limosna  para  buenas  obras  fuera  del  Obispado, 
así  como  para  si  se  comienza  alguna  buena  obra  de  nuevo  en  una 
parte.  liem,  si  hay  muy  gran  necesidad.  ítem,  iten  si  se  hace  mucho 
servicio  á  Nuestro  Señor,  ansí  como  enviar  limosna  á  algún  Monas- 
terio ó  casa  semejante  destas.  Cierto,  gentil  cristiandad  sería  si  en 
una  tierra  no  puede  ó  no  quieren  mantener  un  Monasterio,  que  no 
sea  lícito  á  un  señor  de  vasallos  enviar  á  aquel  Monasterio  limosna 
para  que  no  se  desuele  y  se  pierda  el  fruto  que  allí  se  hace. 

Estas  son  causas  tan  claras,  que  no  era  menester  gastar  tanto 
tiempo  si  no  hubiese  en  el  mundo  tanta  ignorancia.  La  obra,  Ilustrí 
sima  Señora,  que  aquí  se  hace  es  muy  buena,  no  sólo  de  cuerpo  mas 
de  ánimas,  enseñando  doctrina  cristiana  á  quinientos  niños,  que  mu- 
chos dellos  se  habían  de  quedar  como  animales  e  á  duras  penas  se 
supieran  santiguar;  y  sin  éstos,  se  les  ponen  muy  buenas  costumbres 
que  aún  jurar  en  buena  fe  no  se  les  consiente;  y  sin  éstos,  hay  otros 
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veinte  niños  que  no  tienen  padre  ni  madre,  y  muchos  destos  anda- 
ban con  ladrones,  siendo  espías  para  hurtar,  como  aquí  se  ha  proba- 
do bien  claro.  Toman  estos  niños  y  descubren  los  ladrones  ó,  á  lo 
menos,  hácenlos  huir,  porque  como  ven  tomado  el  niño  y  saben  que 
los  ha  de  descubrir,  no  para  ladrón,  donde  hay  colegio.  Y  estos  niños 
doctrinados  y  castigados  sirven  para  enseñar  ellos  la  doctrina  cristia- 
na á  otros;  y  los  que  el  diablo  tenía  por  instrumento  para  mal,  toma 
Dios  para  bien;  y  gánanse  ellos,  y  otros;  y  después,  ó  siguen  la  Iglesia 
y  algunos  saldrán  predicadores  y  otros  enseñan  á  oficios,  ó  los  ponen 
con  amos. 

Vea  V.  Señoría  si  es  algo  estorbar  tantos  hurtos,  y  muertes,  y  pe- 
cados y  ganar  tantas  almas  de  ellos  y  de  otros,  porque  las  limosnas 
de  acá  no  bastan,  por  ser  mucha  la  costa.  Inspiró  Nuestro  Señor  á 
V.  Señoría  para  que  ayudase,  porque  la  obra  no  cayese,  para  que  tu- 
viese parte  en  tanto  servicio  de  Nuestro  Señor.  Y  aunque  en  la  tierra 
de  V.  Señoría  se  pueda  poner  quien  enseñe  doctrina  cristiana,  y  se- 
ría muy  bien  hecho,  mas  no  es  provechoso  tanto  como  en  la  de  acá, 
porque  no  hay  tanta  copia  de  muchachos  perdidos  y  ladrones  como 
en  estas  ciudades;  y  pues  es  bien  tan  universal,  y  bien  de  ánimas,  y  la 
cantidad  no  mucha,  y  la  obra  está  á  los  principios  y  pobre,  ¿qué  cau- 
sa puede  haber  para  dejar  de  ayudar  hasta  que  ella  tenga  con  qué  te- 
nerse en  pie,  si  no  es  alguna  tentación  del  demonio  para  estorbar? 
¡Bueno  estuviera  San  Pablo  y  San  Bernabé,  que  pidieron  limosna 
para  enviarla  á  los  pobres  de  Jerusalén,  si  tuvieran  escrúpulo:  «no  es 
bien  demandar  limosna  sino  para  naturales»!  No  curaron  destas  parti- 
ciones, considerando  que  todos  somos  un  corazón  y  cuerpo  llamados 
á  una  fe  y  una  herencia,  mantenidos  con  un  pan  y  rescatados  con  un 
precio;  y  donde  tanta  unidad  hay,  poca  parte  es  la  división  de  las 
tierras.  Basta,  y  creo  que  sobra,  lo  dicho  para  que  V.  Señoría  se  huel- 
gue de  lo  que  prometió,  y  se  esfuerce  á  lo  cumplir,  y  sea  Jesucristo 
Señor  de  todos  luz,  y  bien  de  V.  Señoría,  y  la  haga  muy  grande  en  su 
reino. 

Al  Ilustrísimo  Señor  Duque  no  escribo,  porque  no  he  sabido  si 
pasó  en  obra  la  carta  que  para  el  nacimiento  de  Nuestro  Señor  le  es- 
cribí, y  no  querría  perder  tiempo  sin  provecho  de  ánimas. 
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VHNERABILIBUS  FRATRIBüS  PATRIARCHIS  PRIMATIBUS  ARCHIEPISCOPIS  EPISCO- 
PIS  ALIISQUE  LOCORUM  ORDINARIIS  PACEM  ET  COMMUNIONfBM  CüM  APOSTÓLI- 
CA SEDE  HABENTIBUS 

PIUS  PP.  X 

(Continuaeión.  )  (í) 

Ad  rem  Anselmus  Matthaei  locum  illum:  Compulit  lems  discípulo»  mos 
ascenderé  in  naviculam,  sic  explanat:  luxia  mysticam  intelligentiam  summatim 
describitur  Eccleiae  status  áb  adventu  Salvatoris  usque  ad  finem  saeculi..,  Navi» 
igüur  IN  MEDIO  MARIS  lACTABATUR  FLüCTiBUS,  dum  lesus  in  montis  cacumine 
morar etur;  quia  ex  quo  Salvador  in  caelum  ascendit,  sancta  Ecclesia  magnis  tribu- 
lationibus  in  hoc  mundo  aguata  est,  et  variis  persecutionum  turbinibus  pulsata,  ac 
diversis  malorum  hominum  pravitatibus  vexata,  vittisque  multimode  tentata .  Erat 
ENIM  El  CONTRARIUS  ventus,  quia  flatus,  malignorum  sptrituum  ei  semper  adver^ 
iatur,  ne  adportum  salutis  perveniat;  obruere  eam  nititur  fludibus  adversitatum  sae- 
culi; omnes  quas  valet  contrarietates  ei  commovens  (2). 

Vehementer  igitur  errat  qui  Ecclesiae  statum  sibi  flngunt  ac  sperant 
omnium  perturbationum  expertem,  in  quo,  rebus  ad  voluntatem  fluenti- 
bus,  nullo  repugnante 'sacrae  potestatis  auctoritati  atque  imperio,  frui 
liceat  quasi  otio  iucundissimo.  Turpius  etiam  decipiuntur  qui,  falsa  et  ina- 
ni  spe  ducti  potiundae  huiusmodi  pacis,  Ecclesiae  res  et  iura  dissimulant, 
privatis  rationibus  postponunt,  iniuste  deminuunt,  mundo,  qui  totus  in  ma- 
ligno positm  est  (3),  assentatur  per  speciem  captandae  gratiae  fautorum  no- 
vitatis  et  conciliandae  iisdem  Ecclesiae,  quasi  lucis  cum  tenebris  aut  Chris- 
ti  cum  Belial  ulla  possit  esse  conventio.  Sunt  haec  aegri  somnia,  quorum 
vanae  species  flngi  nunquam  desierunt,  nec  desinent  quamdiu  aut  ignavi 
milites  erunt,  qui  simul  ac  viderint  hostem  abiecto  scuto  fugiant,  aut  pro- 


(1)  Véase  la  pág.  322  del  número  anterior. 

(2)  JTom.,in. 

(3)  lOAN,  V19. 
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ditores,  qui  festinent  cum  inimico  pacisci,  hoc  est  in  re  -nostra,  cum  Dei 
atque  humani  generis  hoste  infensissimo. 

Vestrum  igitur  est,  Venerabiles  Fratres,  quos  christianae  plebis  pastores 
ac  duces  divina  Providentia  constituit,  curare  pro  viribus  ut  in  pravum 
hunc  morem  prona  aetas  omittat,  flagrante  tam  saevo  in  Religionem  bello, 
turpi  socordia  torpescere,  neutris  in  partibus  esse,  per  ambages  et  compro- 
missa  divina  atque  humana  iura  pervertere,  insculptamque  in  animo  reti- 
neat  certam  illam  ac  deñnitam  Christi  sententiam:  Qui  non  est  mecum,  con- 
tra me  est  (1).  Non  quod  paterna  caritate  abundare  minime  oporteat  Christi 
ministros,  ad  quos  máxime  pertinent  Pauli  verba:  ómnibus  omnia  factus  sum, 
ut  omnes  facerem  salvos  (2),  aut  quod  nunquam  deceat  paullun  etiam  de  suo 
iure  decedere,  quamtum  liceat  et  animorum  postulet  salus.  Offensionis 
huius  nulla  cadit  in  vos  certe  suspicio,  quos  Christi  caritas  urget.  Verum 
aequa  ista  deditio  nullam  habet  violati  ofñci  reprehensionera,  atque  aeter- 
na  veritatis  et  iustitiae  fundamenta  ne  mínimum  quidem  attingit. 

Sic  nempe  factum  legimus  in  Anselmi,  seu  potius  in  Dei  Ecclesiaeque 
causa,  pro  qua  lili  tamdiu  fuit  ac  tam  aspere  dimicandum.  Itaque,  compo- 
sito  tándem  diuturno  dissidio,  Deccesor  Noster,  quem  saepe  memoravi- 
raus,  Paschalis,  his  eum  verbis  extollit:  Hoc  nimirum  tuae  cariiaiis  gratia  iua- 
rumque  orationum  instantia  factum  credimus,  ut  in  hac  parte  populnm  illum,  cui 
iua  suUicitudo  praesidet,  miseratio  superna  refpiceret.~De  paterna  vero  indul- 
gentia,  qua  idem  Summus  Pontifex  sontes  excepit,  haec  habet:  Quod  au^ 
tem...  adeo  condescendimus,  eo  affedu  et  compassione  factum  noveris,  ut  eos  qui  iace- 
bant  erigere  valeamus.  Qui  enim  stans  iacenti  ad  sublevandum  manu  n  porrigit, 
numquam  iacentem  eriget,  nisi  et  ipse  curveiur.  Ceterum,  quamvis  casui  propinquart 
inclinatio  videatur,  statum  iamen  rectitudinis  non  amittit  (3). 

Haec  Nobis  vindicantes  a  piissimo  Decessore  Nostro  ad  Anselmi  sola- 
tium  prolata,  dissimulare  nolumus  tamen  anxias  animi  dubitationes,  qui- 
bus  vel  optimi  Ínter  sacros  pastores  aliquando  distinentur  in  ancipiti  con- 
silio  aut  remissius  agendi  aut  resistendi  constantius.  Cuius  rei  argumento 
esse  possuüt  angores,  trepidationes,  lacrimae  sanctissimorum  hominum, 
quibus  magis  explorata  erat  animorum  regiminis  gravitas  receptique  in 
se  periculi  magnitudo.  Luculentum  vero  testimonium  Anselmi  vita  suppe- 
ditat,  cui  a  grato  pietatis  et  studioram  secessu,  ad  amplissima  munia,  dif- 
flcillimis  temporibus,  uti  diximus,  adscito,  fuerunt  acerbísima  queaque  su- 
beunda.  Cumque  tot  curis  esset  implicitus,  nihil  magis  verebatur,  quam  ne 
suae  populique  saluti,  Dei  honori,  Ecclesiae  dignitati  satis  foret  per  se 
consultum.  His  autem  cogitationibus  conflictatum  animum,  eundemque 
propter  defectionem  plurimorum,  e  numero  etiam  sacrorum  antistitum, 


(1)  Matth,  Xn.  30. 

(2)  Cor.,  IX,  22, 

(3)  In  libro  III  Fpist.y  S.  Anselmi,  ep  140. 
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gravi  dolore  incensum  nihil  raagis  recreabat,  quam  collocata  in  Dei  ope 

flducia  et  quaesitum  in  Ecclesiae  sinu  perfugium.  Itaque  in  naufragio  posi- 

tu8...  procellis  irmentihus  ad  sinum  matris  Ecclesiae  confugiebat,  a  Romano 

Pontífice  petens  pium  el  promptum  adiutorium  et  solamen  (1).  Divino  autem 

fortasse  consilio  factum  est,  ut  singulari  sapientia  et  sanctitate  vir  tot  ad- 

versis  urgeretur.  Per  eas  enim  aerumnas  exemplo  ac  solatio  nobis  esse  po- 

tuit  in  sacro  ministerio  laborantibus  et  in  máximas  diflcultates  coniectis 

ita  ut  unicuique  nostrum  liceat  idem  sentiré  ac  velle  quod  Paulus:  Liben- 

ter...  gloriabor  in  infirmitatibus  meiSj  ut  inhahitet  in  me  virtus  Christi.  Propter  quod 

placeo  mihi  in  ififirmitatihus  meis...;  cum  enim  infirmar^  tune  potens  sum  (2).  His 

non  aliena  sunt  quae  ad  Urbanum  II  scribit  Anselmus:  Sánete  Pater,  doleo 

me  esse  quod  fui.  Doleo  me  esse  episcopum^  quia  peccatis  meis  fadentihus  non  ago 

Episcopi  officium.  In  loco  humili  aliquid  agere  videbar;  in  sublimi  positus,  praegran- 

di  onere  pressus.  nec  mihi  frudum  fació,  nec  utilis  alicui  existo.  Oneri  quidem 

succumbo,  quia  virium    virtutum,  industriae,  sc^entae  tanto  officio  competentium 

inopiam,  plusquam  credibile  videatur,  patior.  Curam  importabilem  cupio  fugere, 

pondus  relinquere;  Deum  e  contrario  timeo  offendere.  Timor  Dei  illud  me  suscipe- 

re  compulit,  timor  idem  onus  idem  me  retiñere  compellit..,  Nunc,  quia  voluntas  Dei 

me  latet,  et  quid  agam  nescio,  errabundus  suspiro,  et  quem  rei  finem  imponere  de- 

bean  ignoro  (3). 

Divinae  sic  bonitati  placuit,  vel  eximiae  sanctitatis  viros  non  ignorare, 
quae  sua  sit  naturalis  infirmitas,  ut  persuasum  sit  ómnibus,  si  quid  ipsi 
praeclare  egerint,  id  supernae  virtuti  esse  totum  tribuendum,  atque  ut  per 
animi  demissionem  adducantur  homines  ad  Ecclesiae  auctoritatem  impen- 
siore  studio  colendam.  Id  Anselmo  aliisque  contigit  episcopis  pro  Eccle- 
siae libértate  ac  doctrina  dimicantibus,  duce  Sede  Apostólica:  qui  obe- 
dientiae  suae  hunc  fructum  retulerunt,  ut  ex  certamine  victores  discede- 
rent,  suoque  exemplo  divinam  sententiam  conflrmarent:  vir  obediens 
loqueiur  victoriam  (4).  Consequendi  autem  huiusmodi  praemii  spes  máxima 
lilis  affulget,  qui  Christi  personam  gerenti  sincero  animo  pareant  in  iis 
ómnibus,  quae  aut  régimen  animorum  spectent  aut  administrationem 
christianae  reipublicae  aut  alia  cum  his  aliqua  ratione  coniuncta:  quo- 
niam  de  Sedis  Apostolicae  auctoritate  pendent  filiorum  Ecclesiae  directiones  et  con- 
silia  (5). 

Hoc  genere  laudis  Anselmus  quantum  praestiterit,  quo  ardore,  auaflde 
coniunctionem  cum  Petri  sede  retinuerit,  ex  his  licet  coUigere,  quae  ad 
eundem  Paschalem  Pontiñcem  ab  eo  scripta  leguntur:  Quanto  studio  mens 


(1) 

Episf.,  lib.  m,  ep.  37. 

(2) 

n  ror.,  XJl,  9,  10. 

(3) 

Epist.,  lib.  ni,  ep.  37. 

(4) 

Prov,  XXI  28. 

(5) 

Episf.,  lib.  IV,  ep.  1. 
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mea  Seáis  Apostolicae  reorentiam  et  obedientiam  pro  sua  possiúilitate  amplectatur 
testantur  multae  et  gravissimae  tribulationes  coráis  me\  solí  Deo  et  mihi  twtae...  A 
qua  intentione  spero  in  Deo,  quia  nihil  est  quoá  me  retrahere  possit.  Quapropter^  in 
quantum  mihi  possibíle  ed  omnes  actus  meas  eiusáem  auctoritatis  áispositioni  áir 
ienáoSj  et  ubi  qpus  est,  corrigendus  voló  commitere  (1). 

Eandem  viri  flrmissimam  voluntatem  acta  eius  onmia  et  scripta  testan- 
tur,  in  primisque  litterae  illae  suavissimae,  quas  caritatis  cálamo  scripias  (2) 
dicit  memoratus  Decessor  Noster  Paschalis.  Nec  vero  suis  ipse  litteris  pium 
modo  aáiutorium  et  solamen  implorat  -3),  sed  non  intermissas  preces  adhibi- 
turum  se  Deo  pollicetur,  ut  cum  ad  Urbanum  n  Beccensis  Abbas  scriberet 
his  yerbis  amantissimis  usus:  Fro  vcstm  et  Eomunae  Ecclesiaé  tribulatione,  qme 
nostra  et  omnium  veré  fiáelium  est,  non  cessamus  orare  Deum  assidue,  ut  mitiget  vo- 
bi8  ad  áiebus  malis,  áonec  fodiatur  peccatori  fovea,  Et  certi  sumus,  etiamnum  nebis 
moram  vidmtur  faceré,  quoniam  non  reinquet  virgam  peccatorum  super  sortem  im- 
torum,  quia  haereiitatem  suam  non  áerelinquet,  et  portae  inferi  non  pralevaebunt 
aáversus  eam  (4). 

Quibus  aliisque  id  genus  ab  Anselmo  scriptis  miriflce  delectamur,  tum 
ob  instauratam  viri  memoriam,  quo  nemo  sane  huio  Apostolicae  Sedi  de- 
vinctior,  tum  ob  excitatam  recordationem  coniunctissimae  voluntatis  ves- 
trae,  Venerabiles  Fratres,  in  dimicationis  non  dispari  genere,  litteris  aliis- 
que officiis  quamplurimis  declaratae. 

Mirum  prefecto  quantum  roboris  ac  flrmitatis  accepit,  desaevientibus 
longo  saeculorum  cursu  in  christianum  nomen  procellis,  coniunctionis  ista 
necessitudo,  qua  sacrorum  antistites  et  fidelis  grex  arctius  in  dies  Romano 
Pontiflci  adhaeserunt  ad  haec  usque  témpora,  quibus  ardor  ille  adeo  suc- 
crevit,  ut  divino  quodam  prodigio  videantur  voluntates  hominum  in  tan- 
tum  consensum  potuisse  coalescere.  Quae  quidem  amoris  et  obsequii  cons- 
piratio  dum  Nos  pluiimum  erigit  planeque  conñrmat,  Ecclesiaé  decori  est 
ac  praesidio  validissimo.  Sed  hos  nempe  maior  in  nos  antiqui  serpentis 
invidia  conflatur,  quo  praestantius  est  delatum  beneflciura;  eoque  gravio- 
res  in  nos  irae  colliguntur  impiorum  hominum,  quo  acrius  hi  rei  novitate 
percelluntur.  Nec  enim  simile  quidquam  in  reliquis  consociationibus  admi- 
rantur,  nec  facti  rationem  cernunt  uUam,  sive  a  publicis  causis  sive  ab  alia 
quavis  humana  re  petitam,  nec  secum  reputant  sublimem  Christi  precatio- 
nem,  cum  discipulis  postremum  discumbentis,  eventu  comprobatam. 

Summa  igitur  ope  niti  oportet,  Venerabiles  Frates,  ut  apte  cohaerentia 
cum  capite  membra  solidiore  in  dies  nexu  obstringantur,  divinarum  re- 
rum  ratione  habita,  non  terrestrium,  ita  ut  omnes  unum  simus  in  Christo. 


(1)  Ibid.,  ep.  5. 

(2)  In  lib.  m  Epis.  S.  Anselmi^  ep.  74. 

(3)  Ibid.,  ep.  37. 

(4)  In  libro  11  Epist,  8.  Anselmi,  ep.  3í 
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Ad  hunc  flnem  si  velis  remisque  contendemus,  functi  erimus  optime  dela- 
to nobis  offlcio  provehendi  Christi  operis  et  regni  eius  in  terris  dilatandi. 
Huc  spectat  suavis  illa  petitio,  qua  Ecclesia  caelestem  Sponsum  urgot 
assidue,  in  qua  Nostrorum  summa  votorum  continetur:  Paier  sande,  serva 
eos  in  nomine  tuo,  quos  dedisti  mihij  ut  sint  unum  sicut  et  nos  (1). 

Hae  autem  industriae  propositam  habent  defensionem,  non  modo  con- 
tra externas  impugnationes  in  acie  dimicantium  ut  Ecclesiae  iura  et  liber- 
tatem  labefactent,  sed  etiam  contra  domestici  atque  intestini  belli  pericula, 
cuius  rei  superius  incidit  mentio,  quum  doluimus  esse  genus  hominum 
quoddam,  qui  subdolis  opinionum  commentis  nitantur  Ecclesiae  forman 
ac  naturam  ipsam  immutare  penitus,  doctrinae  integritatem  violare,  disci- 
plinam  omnem  pessumdare.  Serpit  adhuc  per  hos  dies  memoratum  illud 
virus  infecitque  non  paucos,  etiam  sacri  ordinis  homines,  praesertim  iuve- 
nes,  inquínate,  uti  diximus,  quasi  aere  afflatos,  quos  effrenata  novitatis  li- 
bido praecipites  agit  ac  respirare  non  sinit. 

Sunt  etiam  in  his  qui,  tardioris  ingenii  et  intemperatis  animi  spectacu- 
lum  exhibentes,  quidquid  affert  incrementi  dies  iis  disciplinis  quae  in 
adspectabilis  naturae  investigatione  versantur  et  ad  praesentis  vitae  utili- 
tatem  aut  commoditatem  pertinent,  ea,  tamquam  nova  tela,  in  veritatem 
divinitus  traditam,  per  summam  astutiam  et  arrogantiam  intorqueant.  Hi 
meminerint,  incautae  povitatis  fautorum  quam  variae  fuerint  ac  discre- 
pantes sententiae  de  rebus  ad  agnitionem  animi  et  ad  moderandam  vitara 
plañe  necessariis,  cognoscantque,  hanc  esse  humanae  superbiae  constitu- 
tam  poenam,  ut  constent  sibi  numquam,  et  in  ipso  cursu  ante  obruantur, 
quam  portum  veritatis  conspicere  potuerint.  Sed  hi  fere  ne  ipso  quidem 
sui  exemplo  didicerunt  de  se  tándem  sentiré  demissius  atque  amoveré  con- 
silia...  et  omnem  alUtuiinem  extol  entem  se  adversus  scientiam  Dei,  et  in  captivita- 
tem  redigentes  omnem  intelledum  in  obsequim  Christi  (2). 

Quin  etiam  a  nimia  arrogantia  in  oontrarium  vitium  delapsi  sunt,  eam 
philosophandi  rationem  secuti,  quae  de  ómnibus  dubitando,  quasi  noctem 
quandam  rebus  offundit,  et  agnosticismum  professi  cum  errorum  comitatu 
multiplici  atque  infinita  prope  sententiarum  varietate  inter  se  mire  pug- 
nantium;  quo  opinionum  conñictu  evanuerunt  in  cogita  ti  onibus  suis...  dicentet 
enfíim  se  esse  sapientes,  stulti  fadi  sunt  (3). 

(Continuará.) 


(1)  lo AN.,  XVII,  11. 

(2)  n.  Cor,  X,  4,  5. 

(3)  i2om.,  I,  21,  22. 
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Resolución  de  la  Sagrada  Congregación  del  (Soncilio  concediendo 
por  gracia  la  jubilación  al  decano  de  una  Comunidad  de  Bene* 
ficiados  después  de  cuarenta  años  de  laudable  servicio. 

(causa  de  BARCELONA.) 

El  27  de  Febrero  de  este  año  190Q  se  propuso  á  la  Congregación  plena 
del  Concilio,  la  siguiente  cuestión  en  nombre  de  la  Comunidad  ó  Colegio 
de  Beneficiados  de  la  iglesia  parroquial  de  San  Justo  y  Pastor  de  Barcelona: 
«El  Beneficiado  más  antiguo  ó  decano  de  dicha  Comunidad,  goza  del  pri- 
vilegio concedido  el  15  de  Diciembre  de  1633  por  D.  Dionisio  Monserrat, 
Visitador  nombrado  por  el  Capítulo  Catedral,  Sede  vacante,  por  el  cual, 
después  de  veinte  años  de  laudable  servicio,  le  compete  el  indulto  de  jubi- 
lación con  derecho  á  todas  las  distribuciones,  tanto  fundadas  como  adven- 
ticias, ya  por  las  exequias,  ya  por  actos  generales  de  devoción;  de  tal  ma- 
nera que,  aunque  ausente,  se  le  considera  presente  en  todos  los  actos. 
Pero  como  para  el  valor  de  este  privilegio  parece  necesaria  la  venia  de  la 
Santa  Sede,  humildemente  se  pregunta:  «Si  se  puede  tolerar  la  mencionada 
costumbre  inmemorial,  ya  respecto  de  las  distribuciones  fundadas,  ya  de  las 
adventicias. » 

Pedido  el  parecer  del  Obispo  acerca  de  la  petición,  contestó:  «1.^  Que 
no  constaba  que  el  Capítulo  Catedral  de  Barcelona  tuviese  entonces  las  fa- 
cultades necesarias  para  conceder  el  indulto.  2.^  Que  otras  Comunidades 
de  Beneficiados  tenían,  en  general,  el  privilegio  en  favor  del  Beneficiado 
más  antiguo  concedido  por  el  Ordinario  de  Barcelona;  pero  de  tal  manera, 
que  á  unas  no  se  les  había  señalado  el  número  de  años  y  á  otras  el  de  cua- 
renta. 3.°  Que  le  parecía  oportuno  conceder  el  privilegio  en  el  caso  pre- 
sente, impuesto  el  número  de  años  que  pareciese  y  determinase  la  Sagrada 
Congregación;  de  manera  que  el  decano  puede  ganar,  aun  ausente,  las  dis- 
tribuciones corales  que  se  toman  del  acerbo  común.  4.''  Que  en  cuanto  á 
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las  funciones  exequiales  ó  en  general  adventicias,  había  en  la  práctica 
versas  costumbres.» 

Además,  en  unas  segundas  preces  los  Beneficiados  insisten  en  la  obser" 
vancia,  nunca  interrumpida,  de  doscientos  setenta  y  cinco  años;  y  añaden 
que  este  privilegio,  además  de  redundar  en  honor  de  los  Beneficiados,  los 
estimula  á  prestar  el  servicio  con  más  exactitud  y  diligencia:  «y  ruegan 
que,  previa  la  benigna  sanación,  si  se  cree  necesaria,  y  supuesto  el  número 
de  años  que  determine  Su  Santidad,  se  ratifique  y  confirme  el  citado  pri- 
vilegio en  favor  del  decano  de  dicha  Comunidad,  al  menos  en  cuanto  á  los 
bienes  fundados;  porque  en  cuanto  á  los  adventicios,  el  Vicario  Capitular 
ha  decretado  el  3  de  Julio  de  1908,  que  para  ganarlos  se  requiere  la  resi- 
dencia actual  y  personal.»  Y  además  parecen  aceptar  la  decisión  de  la  Sa- 
grada Congregación,  por  la  que  se  exceptúan  los  días  de  fiesta  más  solem- 
nes. Por  su  parte,  el  actual  decano  expone  que  llevando  ya  treinta  y  dos 
años  de  servicio  laudable,  suplica  la  conservación  del  privilegio,  al  menos 
durante  su  vida,  aun  por  el  temor  y  peligro  de  que  lo  contrario  redundaría 
en  menoscabo  de  su  honor  sacerdotal. 

Y  los  Eminentísimos  Padres,  teniendo  en  cuenta  todas  estas  exposicio- 
nes y  súplicas,  sobre  todo  el  informe  del  Obispo  y  otras  razones  de  dere- 
cho, resolvieron:  «Que  se  suplicase  á  Su  Santidad  la  concesión  de  la  gracia 
con  las  cláusulas  acostumbradas  al  actual  decano;  y  por  gracia  que  para  lo 
sucesivo  los  decanos,  después  de  cuarenta  años  de  laudable  servicio,  goza- 
sen del  privilegio  de  la  jubilación.» 

Y  hecha  relación  en  la  audiencia  de  14  de  Marzo,  Su  Santidad  se  dignó 
conceder  las  gracias  según  el  voto  y  resolución  de  los  Eminentísimos  Car- 
denales. 

ANOTACIONES 

La  dificultad  principal  para  la  concesión  de  la  gracia  pedida,  y  por  con- 
siguiente, la  necesidad  de  la  sanación  previa  en  el  caso  presente  estaba  en 
saber  si  puede  darse  prescripción  ó  costumbre  derogatoria  de  los  decretos 
del  Concilio  de  Trento,  como  es  este  de  la  residencia  y  de  la  asistencia  á 
coro  para  ganar  las  distribuciones,  especialmente  las  extraordinarias  ó  per- 
sonales Ínter  praesentes.  A  primera  vista  parece  que  se  ha  de  contestar  ne- 
gativamente, como  contestan  autores  de  grandísima  autoridad,  entre  ellos 
Benedicto  XIV,  Pitoni  y  de  Luca,  aunque  otros  opinan  lo  contrario.  Pero 
prescindiendo  de  esto,  y  en  caso  de  no  poderse  resolver  la  cuestión  por  la 
sola  autoridad  de  los  autores,  se  ha  de  recurrir  á  la  práctica  de  los  Tribu- 
nales de  Roma  y  principalmente  á  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio, 
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por  la  cual  se  demuestra  que  ninguno  puede  violar  un  decreto  tridentino 
por  el  sólo  título  de  la  costumbre  contraria,  como  enseña  Bouix,  de  prin- 
cipas iuris  can.  par.  2.",  sest.  6.^  Ahora  bien,  el  indulto  de  jubilación 
tiene,  es  verdad,  su  origen  en  la  costumbre  introducida,  pero  tiene  fuerza 
por  la  autoridad  de  Gregorio  XIII  que  declaró  que  pueden  tolerarse  esas 
costumbres  como  por  vía  de  dispensa  y  concediendo  la  gracia.  Y  la  Sagra- 
da Congregación,  adhiriéndose  á  la  mente  del  Soberano  Pontífice,  circuns- 
cribió aquella  gracia  á  ciertos  límites,  de  los  cuales  el  principal  es:  «siem- 
pre que  examinados  los  libros  de  la  puntatura,  conste  del  continuo  y  lau- 
dable servicio  de  cuarenta  años».  De  donde  se  deduce  que  no  podía  soste- 
nerse la  costumbre  del  tema,  por  dos  razones  principales:  1."*,  por  ser  con- 
traria al  Concilio  tridentino  y  no  sujetarse  á  los  límites  prescritos  por  la 
Sagrada  Congregación,  y  2.'',  porque  carece  de  las  condiciones  necesarias 
para  ser  verdadera  costumbre,  pues  parece  en  primer  lugar  que  no  fué  in- 
troducida por  el  que  tenía  autoridad,  lo  cual,  según  la  decisión  78  de  la 
Rota,  «es  requisito  esencialísimo  de  la  costumbre»;  y  en  segundo  lugar  no 
puede  decirse  que  fué  introducida  por  la  mayor  parte  de  la  Comunidad, 
porque  esta  costumbre  de  conceder  la  jubilación  á  los  veinte  años  de  ser- 
vicio no  es  común  á  otras  iglesias  de  la  misma  ó  parecida  institución  de 
Barcelona,  como  atestigua  en  su  informe  el  Obispo,  y  este  también  es  re- 
quisito esencial  de  la  costumbre. 

Pero,  por  otra  parte,  parece  que  la  costumbre  favorable  al  privilegio  del 
tema,  dejando  íntegro  el  servicio  coral,  no  es  contraria  al  Decreto  triden- 
tino; porque  no  se  extiende  á  todos  los  Beneficiados  de  la  Comunidad,  á  los 
cuales  concede  el  poder  faltar  á  coro  más  de  tres  meses  al  año,  sino  única- 
mente al  Decano.  Ni  tampoco  parece  que  le  falten  las  condiciones  necesa- 
rias ó  caracteres  de  la  verdadera  costumbre;  porque  la  de  ser  introducida 
por  el  que  tiene  autoridad,  que  exige  la  Rota,  ó  se  refiere  á  un  caso  distinto, 
ó  exige  la  buena  fe  para  introducir  la  costumbre,  lo  cual  ya  no  admiten  co- 
múnmente los  autores.  Lo  que  parece  que  puede  corroborarse  y 'subsanarse 
por  la  antigüedad  de  la  misma  costumbre,  que  es  de  275  años  sin  interrup- 
ción, y  sin  que  en  tanto  tiempo  haya  sido  reprobada,  ni  aun  puesta  en  duda 
por  ningún  Obispo  de  Barcelona;  y  por  consiguiente,  parece  que  es  inme- 
morial, que  es  el  mejor  título  del  mundo,  que  hace  presumir  un  privilegio 
Apostólico.  Pero  si,  no  obstante  eso,  pudiera  ser  un  obstáculo  para  admitir 
y  conceder  la  petición  el  corto  número  de  años  de  servicio,  los  mismos 
Beneficiados  piden  que  Su  Santidad  quite  este  obstáculo  aumentando  los 
años,  ó  exceptuando  algunos  días  más  solemnes.  Esto  en  cuanto  al  mismo 
privilegio,  porque  en  cuanto  á  su  extensión  acerca  de  la  percepción  de  los 
frutos,  habiendo  desistido  los  Beneficiados  de  su  primer  propósito  de  per- 
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cibirlos  todos,  se  les  puede  aplicar  la  resolución  in  Novarien.,  de  2  de  Oc 
tubre  de  1679,  é  ¿n  Lunen-Sarzanen.,  de  30  de  Septiembre  de  1684,  según 
las  cuales  compete  al  jubilado  la  percepción  de  todas  las  distribuciones  y 
aniversarios  fijos,  y  también  de  aquellos  que  los  fundadores  no  hayan  dis- 
puesto que  sólo  perciban  los  presentes.  (Acta  Ap.  Sed.,  vol.  1."*,  pág.  283.) 
Pero  Su  Santidad,  como  se  ha  visto,  sea  ad  cautelam,  sea  porque  hacía 
falta,  creyó  más  conveniente  conceder  por  gracia  lo  que  se  pedía  sin  limita- 
ción de  días,  aunque  ha  señalado  cuarenta  años  de  laudable  servicio  para  la 
jubilación.  Y  en  favor  del  actual  Decano  ha  sanado  la  falta  de  asistencia 
hasta  aquí,  y  le  ha  concedido  el  privilegio  por  gracia  mientras  viva.  De 
modo  que  puede  decirse  que  la  Santa  Sede  ha  resuelto  negativamente,  aun- 
que de  una  manera  indirecta,  la  duda  propuesta  al  principio:  «Si  puede 
darse  prescripción  ó  costumbre  contra  los  Decretos  del  Concilio  de  Trento>; 
en  conformidad  con  la  doctrina  de  Benedicto  XIV  ya  citada;  el  cual,  en  la 
Instr.  60,  n.  7,  dice:  «La  segunda  validísima  razón,  es  porque  aunque  hu- 
biera estilo  inconcuso  y  uniforme,  no  debe  atenderse,  siendo  contrario  al 
Concilio  de  Trento,  cuya  disposición,  aunque  no  se  halle  corroborada  con 
Decreto  irritante,  sin  embargo,  habiendo  el  Papa  Pío  IV  en  la  Bula  Bene- 
dictas Deas  puesto  un  formidable  Decreto  irritante  contra  todo  aquello 
que  sea  contrario  al  Concilio,  éste  tiene  relación  con  todos  los  puntos  del 
Concilio,  y  tiene  fuerza  de  hacer  que  no  se  atienda  á  estilo  alguno  que  se 
introduzca  contra  cualquiera  de  las  cosas  determinadas;  como  se  puede  ver 
largamente  en  Pitoni.» 


n 


Sentencia  de  la  Sagrada  Rota  Romana  acerca  de  un  Patronato. 

(causa  alejandrina.) 

El  15  de  Marzo  de  este  año  IQOQ,  dicho  Sagrado  Tribunal,  compuesto 
de  los  tres  Auditores  de  turno,  dio  sentencia  definitiva  en  la  causa  sobre  el 
derecho  de  patronato  entre  el  Barón  Alejandro  Guidobono  Cavalchini  Ga- 
rofoli,  demandante,  y  la  Curia  diocesana  de  Alejandría,  demandada,  legíti- 
mamente representadas  ambas  partes  por  sus  respectivos  procuradores, 
siendo  la  sentencia  favorable  al  demandante,  y  condenando  al  demandado 
en  las  costas  que  se  sirva  señalar  y  fijar  el  mismo  Sagrado  Tribunal  ó  aquel 
á  quien  en  derecho  corresponda  fijarlas  en  lo  sucesivo. 

Relación  de  hechos.— E\  15  de  Agosto  de  1518,  León  X,  por  la  Bula 
Sincerae  devotionis,  concedió  á  Juan  Luchino  de  Arnucios,  entonces  Arci- 
preste de  la  Iglesia  Mayor  de  Alejandría,  el  derecho  de  patronato  sobre  el 
Arciprestazgo,  que  es  la  segunda  dignidad  de  dicha  Iglesia,  con  la  aneja 
cura  de  almas,  por  estas  palabras:  «A  ti,  Juan  Luchino,  después  que  hayas 
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aumentado  con  tus  bienes,  aun  inmuebles,  la  tercera  parte  de  los  predichos 
frutos,  réditos  y  utilidades,  y  á  los  descendientes  de  tu  padre  por  línea  mas- 
culina; y  faltando  ésta  á  otros  de  la  familia  ó  agnación  de  los  Arnucios,  por 
la  autoridad  apostólica,  al  tenor  de  las  presentes,  reservamos  perpetuamen- 
te, concedemos  y  asignamos,  decretando  que  compete  este  derecho  de  pa- 
tronato y  de  presentación,  no  por  ficción  de  derecho  ó  privilegio,  sino  de 
verdaderamente  seglares,  aun  Príncipes,  y  de  fundación  y  dotación.»  Des- 
pués de  esta  concesión  Apostólica,  la  familia  de  los  Arnucios  ejerció  el  de- 
recho de  patronato  hasta  1813,  en  que  se  extinguió  la  línea  agnaticia  por  la 
muerte  de  un  tal  Jordán,  que  dejó  dos  hijas,  Gabriela,  casada  con  el  Mar- 
qués Aníbal  Fansone,  y  Angélica,  unida  en  matrimonio  con  el  Barón  Ale- 
jandro Quidobono  Cavalchini  Qarofoli.  Y  habiendo  quedado  vacante  el 
Arciprestago  el  1837,  ejercieron  continuamente  el  derecho  de  patronato 
Gabriela  y  sus  descendientes  varones,  hasta  que,  faltando  éstos  el  1898, 
pasó  el  derecho  á  la  línea  masculina  de  su  hermana  Angélica  en  la  persona 
del  referido  Barón  Alejandro  Guidobono.  Este,  habiendo  sabido  que  el 
Obispo  pe  Alejandría,  en  virtud  de  facultades  obtenidas  de  viva  voz  por  el 
Sumo  Pontífice,  había  separado  por  un  Decreto  la  dignidad  arquipresbite- 
ral  de  la  prebenda  con  la  aneja  cura  de  almas,  promoviendo  al  Arcipreste 
á  Arcediano,  y  dando  libremente  el  Arciprestazgo  vacante  á  otro  clérigo, 
entabló  recurso  ante  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  contra  el  De- 
creto del  Obispo.  Restablecido  por  la  Bula  Sapienti  Consilio  el  Tribunal  de 
la  Sagrada  Rota,  fué  remitida  á  él  la  causa  por  comisión  especial  del  Roma- 
no Pontífice  el  19  de  Noviembre  de  1908,  siendo  propuesta  bajo  la  siguiente 
forma:  «Si  consta  del  derecho  de  patronato  á  favor  del  Barón  Cavalchini 
Oarafoli,  de  tal  manera  que  se  le  ha  perjudicado  por  el  Decreto  del  Obispo 
de  Alejandría  in  casa.*  Y  los  Reverendísimos  Prelados  Auditores  senten- 
ciaron afirmativamente,  y  condenando  in  expensis  victum  victori. 

FUNDAMENTOS  DE  LA  SENTENCIA 

Sabido  de  todos  es  que  el  derecho  de  patronato  concedido  por  el  fun- 
dador á  aquellos  que  son  de  la  familia  ó  agnación  simple  y  absolutamente, 
sin  la  cláusula  taxativa  tantum,  ú  otra  semejante,  extinguida  la  familia  ó  la 
agnación,  pasa  á  los  herederos  de  los  agnados,  aun  extraños,  porque  pasan- 
do el  patronato  por  provisión  del  derecho  común  á  los  herederos,  la  pro- 
visión del  hombre  que  concede  el  derecho  de  patronato  á  los  que  son  de 
su  familia  ó  agnación,  no  obsta  para  que  á  falta  de  éstos,  por  la  provisión 
de  la  ley,  pase  á  los  herederos. 

Y  esta  fundadísima  doctrina  recibida  en  los  tribunales  y  confirmada  por 
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muchas  decisiones  de  la  Sagrada  Rota,  principalmente  por  la  decisión  385, 
no  sólo  tiene  valor  y  fuerza  en  el  derecho  de  patronato  que  se  adquiere  por 
fundación  ó  dotación,  á  saber,  cuando  uno  con  la  autorización  del  Ordina- 
rio cede  ciertos  bienes  á  la  iglesia  para  que  en  ellos  se  instituya  un  clérigo 
que  desempeñe  un  cargo  eclesiástico,  sino  también  en  el  patronato  adqui- 
rido por  aumento  de  dote,  cuando  el  aumento  importa  más  que  el  antiguo 
rédito  ó  le  iguala,  porque  entonces  puede  fingirse  una  verdadera  dotación 
del  beneficio,  ó  al  menos  parece  concedido  el  derecho  por  igual,  por  justi- 
cia y  por  gracia,  «y  cuando  es  igual  la  causa,  dice  Pitoni,  más  se  ha  de 
atender  á  la  justicia  que  á  la  gracia.»  (Discep.  eccl.  33.) 

Y  que  Juan  Lucchini,  el  fundador,  señaló  un  aumento  de  dote  mayor 
de  la  tercera  parte  de  los  réditos,  aparece  claramente  por  el  documento  con 
que  el  procurador  del  dotante  hace  constar  el  valor  del  dote  preexistente  y 
el  de  los  bienes  señalados  después.  Y  aún  más:  después  de  la  bula  Accepto 
de  Adriano  Vi,  por  la  que  revocó  todos  los  privilegios  de  patronatos  conce- 
didos por  el  aumento  de  la  tercera  parte  del  dote,  por  disposición  testamen- 
taria del  referido  Juan  Lucchini,  los  herederos  por  otro  documento  público 
aumentaron  el  dote  del  Arciprestazgo  con  la  cantidad  de  ciento  cincuenta 
escudos,  aceptada  por  el  capítulo  de  la  iglesia  mayor  de  Alejandría.  Muy 
lejos,  pues,  estaba  de  la  intención  del  capítulo  el  que  se  había  extinguido  el 
derecho  de  patronato  de  la  familia  de  los  Arnucios. 

Y  que  el  rererido  aumento  del  dote  en  el  presente  caso  no  sólo  superó 
la  tercera  parte  de  los  réditos,  sino  que  los  igualó  y  aun  superó,  consta  evi- 
dentemente de  la  decisión  de  este  tribunal  en  1648,  porque  habiendo  con- 
ferido libremente  el  Obispo  de  Alejandría  el  arciprestazgo  vacante  á  un 
clérigo  presentado  por  los  Arnucios,  fueron  estos  reconocidos  por  dicho 
tribunal  como  verdaderos  patronos,  por  la  posesión  centenaria  del  derecho, 
la  cual  hace  presumir  el  mayor  título  de)  mundo  ó  el  título  de  verdadera 
fundación  ó  dotación.  Y  se  ha  de  notar  que  la  decisión  de  la  Sagrada  Rota 
fué  dada  después  de  dos  colaciones  del  referido^arciprestazgo  hechas  por  lo 
Santa  Sede.  Desde  la  referida  decisión  rotal,  esto  es,  desde  el  1648  hasta  el 
1837,  ó  sea  por  el  espacio  de  189  años,  estuvo  en  todo  su  vigor  el  derecho 
de  patronato,  de  tal  manera  que  siempre  que  vacaba  el  beneficio,  siempre 
presentaban  los  patronos,  y  siempre  surtieron  su  efecto  las  presentaciones; 
sólo  se  recuerda  una  provisión  entre  tantas,  hecha  por  la  Santa  Sede,  á  sa- 
ber, el  1735,  pero  que  se  explica  fácilmente,  porque  se  trataba  de  la  reser- 
vación de  una  pensión  en  favor  de  un  cognado  de  los  Arnucios,  y  sabido 
es  que  la  reservación  de  la  pensión  sólo  pertenece  al  Romano  Pontífice; 
pero  aun  en  este  caso  el  clérigo  presentado  por  el  patrono  para  el  beneficio 
fué  instituido  por  el  Romano  Pontífice. 
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Ni  puede  debilitarse  esta  prescripción  porque  tuviese  un  principio  vi- 
ciado, puesto  que  está  fundada  en  la  bula  de  León  X,  porque  aunque  el  ac- 
tor y  patrono  aduzca  un  título  insuficiente,  no  se  sigue  de  ahí  que  carezca 
de  otro  mejor  y  suficiente,  porque  según  la  decisión  290  de  la  Rota,  «inclu- 
sio  unius  non  est  necessaria  exclusio  alterius»,  ni  tampoco  el  que  aduce  un 
título  de  tal  manera  se  concreta  á  él,  que  no  pueda  aducir  otro  nuevo  pro- 
ducido por  una  posesión  más  que  centenaria,  puesto  que  los  privilegios  son 
multiplicables,  y  principalmente  en  los  beneficios,  en  que  se  da  multiplica- 
ción de  títulos. 

La.  razón  es  porque  la  posesión  centenaria,  y  en  el  caso  presente  casi 
cuatro  veces  centenaria,  presume  todas  las  cosas  posibles  y  necesarias,  y 
especialmente  en  esta  materia  de  patronato,  no  obstante  el  principio  vicia- 
do, porque  presume  un  título  nuevo,  ó  de  redotación  in  integrum,  ó  de  su- 
plemento de  la  primera  dote  insuficiente,  porque  no  es  verosímil  que  en  el 
transcurso  de  tanto  tiempo  hubiesen  admitido  los  Obispos  de  Alejandría 
presentaciones  de  parte  de  aquellos  que  no  eran  verdaderos  y  legítimos 
patronos. 

A  la  referida  casi  cuatro  veces  centenaria  Observancia  se  agrega  el  que 
las  provisiones  del  referido  Arciprestazgo  nunca  han  sido  hechas  por  la 
Santa  Sede,  excepto  dos  ó  tres,  como  consta  por  el  testimonio  de  la  misma 
Curia  Alejandrina,  que  atestigua  que  cuando  ha  vacado  dicho  beneficio  en 
los  meses  reservados  aun  después  de  extinguida  la  línea  agnaticia  de  los 
Arnucios,  siempre  han  ejercido  los  patronos  su  derecho  de  presentar.  Ahora 
bien:  conocido  es  el  principio  de  derecho  que  si  el  patrono  que  está  en 
cuasi  posesión  de  presentar  en  los  meses  apostólicos  por  espacio  de  cien 
años,  sin  necesidad  de  demostrar  que  el  beneficio  nunca,  en  tan  largo  espa- 
cio de  tiempo,  ha  sido  colacionado  por  la  Santa  Sede  como  reservado  por 
el  vigor  de  la  Regla,  entonces,  aunque  aparezca  que  el  derecho  de  patro- 
nato había  sido  adquirido  por  privilegio  meramente  gracioso,  aún  puede 
considerarse  como  obtenido  por  causa  de  mayor  ó  igual  dotación,  porque 
en  virtud  de  la  posesión  centenaria  que  induce  la  presunción  jurídica  de  un 
título  favorable  mejor  y  más  provechoso,  puede  alegarse  un  nuevo  título 
de  verdadera  fundación,  dotación  ú  otro  igual.  (V.  Riganti  in  part.  I,  reg. 
IX,  pág.346.) 

Constando,  pues,  evidentemente  por  todo  lo  expuesto  y  alegado,  el  de- 
recho de  patronato  del  Barón  Quidabono  Cavalchini,  no  cabe  duda  que 
por  el  decreto  del  Obispo  de  Alejandría  fué  perjudicado  el  patrono  priván- 
dole de  su  derecho,  ya  por  haber  separado  la  dignidad  arquipresbiteral  de 
su  prebenda  que  tiene  aneja  la  cura  de  almas,  ya  por  haber  conferido  libre- 
mente el  arciprestazgo. 
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Y  no  se  diga  que  el  Obispo  hizo  todo  eso  en  virtud  de  facultades  ex- 
traordinarias concedidas  de  viva  voz  por  el  Romano  Pontífice;  porque  bien 
conocida  es  la  regla  XVIII  de  la  Cancillería,  «que  el  Romano  Pontífice  por 
ninguna  signatura,  ó  comisión,  ó  gracia,  ó  letras  apostólicas,...  aún  ex  motu 
proprio  y  ciencia  cierta,  y  á  fortiori  por  la  simple  y  mera  palabra,  intenta 
que  se  prive  á  nadie  de  ningún  modo  del  derecho  que  tenga.* 

Todo  lo  cual,  bien  pensado  y  detenidamente  examinado,  los  tres  Reve- 
rendísimos Auditores  de  turno,  con  todas  las  formalidades  judiciales  y  le- 
gales declararon  y  sentenciaron  que  constaba  del  derecho  del  patronato  del 
Barón  Guidobono  Cavalchini;  y  por  consiguiente,  que  el  Obispo  de  Ale- 
jandría había  perjudicado  su  derecho,  condenándole  por  lo  mismo  en  cos- 
tas. (V.  Acta  Apost.  Sedis,  vol.  1.°,  pág.  294). 


Declaración  de  la  Sagrada  Congregación  de  Sacramentos  sobre 
la  facultad  de  dispensar  de  los  impedimentos  dirimentes  del 
matrimonio  en  peligro  de  muerte. 

El  7  de  Mayo  de  este  año,  190Q,  fué  propuesta  á  dicha  Sagrada  Con- 
gregación la  petición  siguiente  del  Obispo  de  Parma  y  otros:  «Estando  dis- 
puesto en  el  artículo  VII  del  decreto  Ne  Temeré^  que  en  inminente  peli- 
gro de  muerte,  donde  no  se  pueda  tener' el  párroco  ú  Ordinario  del  lugar, 
ó  un  sacerdote  delegado  por  uno  de  los  dos,  para  la  tranquilidad  de  la  con- 
ciencia de  los  esposos  y  (si  el  caso  lo  permite)  legitimar  la  prole,  pueda 
válida  y  lícitamente  contraerse  el  matrimonio  ante  cualquier  sacerdote  y  dos 
testigos,  «el  Obispo  de  Parma  y  otros  muchos  de  otras  diócesis  han  pedido 
á  la  Sagrada  Congregación  de  Sacramentos,  que  también  en  este  caso  se 
atienda  á  la  salvación  de  las  almas,  si  por  casualidad  hay  algún  impedi- 
mento que  obste  el  que  el  matrimonio  se  celebre  rectamente.»  Y  bien  pen- 
sado el  asunto  en  la  Congregación  general,  los  Eminentísimos  Padres  re- 
solvieron aconsejar  á  Su  Santidad  la  concesión  de  la  gracia:  y  hecha  rela- 
ción de  todo  por  el  infrascrito  Secretario  de  la  misma  Congregación  el  9  de 
Mayo,  Su  Santidad  acogiendo  benignamente  y  aprobando  el  voto  de  los 
Eminentísimos  Padres,  se  dignó  declarar  y  decretar:  «que  según  lo  dis- 
puesto en  el  artículo  VII  del  decreto  Ne  Temeré,  en  inminente  peligro  de 
muerte,  donde  no  se  puede  tener  el  párroco  ú  Ordinario  del  lugar,  ú  otro 
sacerdote  delegado  por  uno  de  los  dos,  pueda  válida  y  lícitamente  asistir  al 
matrimonio  cualquier  sacerdote  con  dos  testigos,  y  en  las  mismas  circuns- 
tancias dispensar  también  de  todos  los  impedimentos,  aun  públicos,  diri- 
mentes del  matrimonio  por  derecho  eclesiástico,  excepto  los  del  sagrado 
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orden  del  presbiterado  y  de  afinidad  en  línea  recta  por  cópula  lícita.»  Dado 
en  Roma  el  14  de  Mayo  de  1909.— D.  Card.  Ferrata,  Prefecto.— Ph.  Gius- 
tini,  Secretario, 

Esta  nueva  é  importantísima  concesión  de  Su  Santidad  amplía  las  que 
ya  había  hecho  en  el  decreto  Ne  Temeré,  y  aun  las  que  en  20  de  Febrero 
de  1888  y  9  de  Enero  de  1889  hizo  León  XIII:  porque  en  éstas,  según  la 
declaración  del  Santo  Oficio  de  17  de  Septiembre  de  1890,  no  se  podía  dis- 
pensar á  los  que  no  habían  contraído  matrimonio  civil,  ó  no  vivían  en  con- 
cubinato actualmente,  aunque  antes  hubieran  vivido:  y  por  la  presente  se 
puede  dispensar  sin  distinción  alguna  á  todos  los  que  se  hallen  en  las  cir- 
cunstancias y  condiciones  señaladas  por  el  decreto  Ne  Temeré.  Pero  lo 
mismo  en  este  decreto  que  en  la  presente  concesión  nada  se  dice  ni  se  con- 
cede para  los  impedimentos  impedientes;  sin  embargo,  por  una  parte  pa- 
rece que  el  que  concede  lo  más,  también  concede  lo  menos;  y  menos  son 
los  impedimentos  impedientes  que  los  dirimentes:  por  otra,  el  Romano 
Pontífice  quiere  atender  en  aquel  momento  supremo  al  bien  y  á  la  salva- 
ción de  las  almas  y  legitimación  de  la  prole,  por  consiguiente,  parece  que 
su  intención  y  su  voluntad  es  quitar  todo  obstáculo  para  la  recta  celebra- 
ción del  matrimonio,  que  es  lo  que  pedían  los  Obispos,  y  ésta  comprende 
no  sólo  la  validez,  sino  también  la  licitud.  Por  último,  hay  un  precedente 
para  esta  amplia  concesión  en  la  que  hizo  cumulativamente  el  mismo  Pío  X 
por  medio  del  Santo  Oficio  el  10  de  Diciembre  de  1903  al  Obispo  de  la 
Argentina  para  dispensar  del  impedimento  de  religión  mixta  á  los  que  se 
hallasen  en  las  circunstancias  y  condiciones  señaladas  en  los  decretos  ante- 
riores, y  tuviesen  además  algún  impedimento  dirimente  de  derecho  ecle- 
siástico, fuera  de  los  exceptuados  (1).  Pero  como  las  dos  primeras  suposi- 
ciones, aunque  fundadas,  no  son  auténticas,  y  en  materia  de  gracias,  como 
de  indulgencias,  hay  que  atenerse  á  la  letra,  por  el  principio  de  que  tantum 
valent  quantum  sonant;y  la  concesión  al  Obispo  de  la  Argentina  fué  parti- 
cular, creemos  que  no  se  puede  extender  á  otros  casos  sin  nueva  declara- 
ción. (V.  Gury-Ferreres,  tom.  Z"",  núm.  861,  4.^  edición). 

P.  Cipriano  Arribas, 
o.  s.  A. 


(1)    Véase  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  65,  pág.  586:  advirtiendo  que  allí  por 
error  se  puso  Strasburgo  por  Argentina. 
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todo  con  algún  detenimiento  el  nuevo  arreglo  de  la  Curia  Romana,  segúu- 
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La  nueva  edición  difiere  poco  de  la  anterior,  algunas  ampliaciones  y 
puntos  de  vista  nuevos  en  las  cuestiones  críticas  que  más  directamente  se 
refieren  á  la  última  fase  del  cristianismo  contemporáneo.— B.  Alcalde. 
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El  autor  de  este  libro  nos  dice  clara  y  sencillamente  el  fin  con  que  le  ha 
escrito,  expresando  su  pensamiento  con  estas  palabras:  «El  plan  de  este 
opúsculo  y  su  principal  objeto  es  demostrar  la  naturaleza  simétrica  de  Jas 
fuerzas  físicas,  asignando  en  la  función  cristalina  la  característica  fundamen- 
tal de  todos  los  fenómenos  que  regulan  las  actividades  de  la  vida*  (pág.  V). 
El  tema  desarrollado  en  esta  obrita  es  á  modo  de  una  ojeada  sintética  diri- 
gida sobre  todo  el  universo  con  el  fin  de  hacer  resaltar  la  armonía  que  res- 
plandece en  los  seres  de  la  naturaleza.  El  Dr.  Firmino  quiere  establecer 
cierta  analogía  entre  la  plasmogenia  de  los  minerales  y  la  morfogenia  de  los 
organismos  vivientes,  y  para  eso  comienza  por  suponer  que  la  materia  pri- 
mitiva fué  creada  en  estado  iónico  del  que  ha  ido  pasando  por  el  período 
incandescente  y  por  el  hídrido  ó  cristalino.  Al  desarrollar  estas  ideas  cos- 
mogónicas, su  sistema  recuerda  en  parte  el  de  Laplace  y  el  termodinámico, 
sólo  que  está  expuesto  con  tal  entusiasmo  poético  que  perjudica  la  preci- 
sión del  lenguaje  científico.  Así  se  explica  que  el  autor,  prendado  de  la  ar- 
monía preconcebida,  «asemeje  los  sistemas  estelares  á  moléculas  de  un  mis- 
mo cuerpo,  pero  sometidos  siempre  á  invariabilidades  de  posición  en  que 
se  fijan,  vibran,  se  transforman  y  reproducen  (pág.  17)».  Esto  no  está  muy 
conforme  con  las  leyes  de  la  termodinámica,  así  como  tampoco  lo  está  con 
los  pricipios  biológicos  el  decir  que  el  cristal  es  un  ser  vivo,  aunque  en  un 
grado  de  vitalidad  compatible  con  la  sencillez  de  su  organización  (pág.  24), 
se  alimenta,  crece  en  proporciones  definidas  como  todos  los  cuerpos  vivos 
y  se  reproduce  en  un  medio  apropiado  (pág.  25).  Aquí  se  ven  reminiscen- 
cias de  los  estudios  infructuosos  que  sobre  plasmología  ó  biogénesis  han 
hecho  Traube,  Benedikt,  Schroen,  Quinke,  Harting,  Renaudet,  L.  Herrera, 
Oariel,  R.  Dubois,  Burke  y  St.  Leduc,  quienes  han  logrado  tener  intuición 
tan  penetrante,  que  han  descubierto  en  sustancias  minerales  células  y  teji- 
dos, confundiendo  lastimosamente  las  apariencias  con  la  realidad,  y,  mejor 
dicho,  la  estructura  molecular  de  algunas  disoluciones  con  la  trama  orgáni- 
ca de  los  cuerpos  vivos.  El  Sr.  Rodrigues  ha  podido  llegar  á  esta  conse- 
cuencia, porque,  según  su  definición,  <la  vida  es  la  reacción  de  la  substan- 
cia contra  lo  negativo  exterior  conservándose  en  equilibrio  permanente,  y, 
por  tanto,  la  explicación  del  estado  esferoidal,  indicio  de  la  retracción  con- 
céntrica (pág.  18)»;  por  lo  cual  sentado  el  principio:  *Omnís  vita  ex  vita. 
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asegura  que  la  vida  se  difunde  por  unidades  concéntricas  derivadas  unas  át 
otras  en  sucesión  continuada.  El  orbe  terrestre  vive  y  cuanto  en  él  existe 
está  vivo  viviendo  la  misma  vida.  En  medio  vivo  la  materia  inerte  es  pura 
abstracción;  la  vida  es  lo  positivo,  lo  negativo  es  la  muerte;  aquélla  es  vi- 
bración, ésta  es  inercia;  ambas  no  pueden  coexistir.  Donde  domina  la  vida, 
lo  absoluto  de  la  muerte  es  imposible.  En  las  partículas  elementales  la  fuer- 
za atómica  se  denomina  afinidad;  en  los  organismos  complejos  la  resultan- 
te de  las  afinidades  es  la  vida  (págs.  22  y  23)».  En  estas  palabras  se  descu- 
bre la  opinión  de  los  que  dicen  que  siendo  los  organismos  colonias  ó  agre- 
gados de  células  vivas,  resulta  que  la  vida  de  los  cuerpos  organizados  es 
como  la  suma  de  los  elementos  anatómicos;  cuando  pudiera  decirse  que 
ocurre  todo  lo  contrario,  pues  las  partes  no  dan  la  vida  al  todo,  sino  que  el 
todo,  por  lo  mismo  que  posee  un  principio  intrínseco  de  organización  y  de 
actividad,  es  el  que  comunica  y  comparte  su  vida  con  todos  los  elementos 
que  le  constituyen.  No  puede  decirse  con  los  partidarios  del  monismo  que 
«todo  vive»,  porque  según  los  principios  científicos  y  filosóficos,  debe  rcr 
conocerse  la  diferencia  esencial  que  hay  entre  la  materia  anorgánica  y  la 
organizada,  pues  á  ésta  la  distingue  y  la  anima  el  principio  vital.  Reconoce 
que  <la  noción  última  de  la  vida  será  siempre  un  hecho  inaccesible  á  la  ra- 
zón humana;  pero  cree  que  en  la  doctrina  de  las  cristalizaciones  se  sustitu- 
ye dicha  incógnita  por  una  concepción  positiva,  algo  así  como  las  conve- 
niencias del  cálculo  preparan  los  valores  algebraicos  para  que  resulte  exac- 
ta la  determinación  de  las  magnitudes  comprendidas  en  las  fórmulas  (página 
73) >.  No  cabe  duda  que  la  filosofía  cristiana  nos  da  la  definición  y  el  con- 
cepto exacto  de  la  vida;  no  así  los  biólogos  modernos  que  no  han  llegado  á 
comprender  la  naturaleza  de  tan  importante  cuestión.  Digan  éstos  lo  que 
quieran,  por  supuesto,  sin  demostrarlo,  la  vida  no  es  el  resultado,  sino  la 
causa  de  la  organización;  pues  si  un  germen  cualquiera  no  está  vivo,  no  es 
capaz  de  formar  el  organismo  propio  de  su  especie.  Al  encontrarse  la  tierra 
en  el  período  cosmogónico,  caracterizado  por  la  combinación  de  los  ele- 
mentos químicos  que  se  hallaban  en  estado  de  fusión,  «se  produjo  el  cris- 
tal, que  representa  el  supremo  esfuerzo  de  organización  de  la  materia  rudi- 
mentaria, designa  la  forma  más  perfecta  producida  por  las  atomicidades 
inferiores  y  expresa  la  fórmula  única  de  la  vida  en  las  especies  minerales 
(página  28)». 

Así  como  «el  poliedro  molecular  inicia  la  génesis  de  los  cristales  y  es 
como  el  núcleo  donde  concurren  los  elementos  geométricos  y  dinámicos 
que  han  de  presidir  la  estructura  de  dichos  cuerpos  y  de  todos  los  acciden- 
tes que  modifican  sus  formas  (páginas  57  y  58),  así  también  el  óvulo  ó  ger- 
men, que  hace  las  veces  de  poliedro  molecular  de  la  materia  orgánica  (pá- 
gina 59),  es  el  núcleo  potencial  donde  subsisten  los  elementos  substanciales 
de  la  forma  específica  (p.  102)».  Tanto  el  poliedro  cristalino,  como  el  nú- 
cleo terminal,  por  lo  mismo  que  son  centros  de  simetría  y  á  la  vez  centros 
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dinámicos  constituidos  por  la  resultante  de  las  fuerzas  elementales  (páginas 
104  y  106),  determinan  y  presiden  la  evolución  del  ciclo  vital,  hasta  que 
«cada  individuo,  dentro  de  la  serie  en  que  está  localizado,  realice  la  suma 
perfección,  compatible  con  el  medio  y  las  condiciones  que  determinaron  su 
aparición  y  promovieron  la  constitución  de  su  forma»  (p.  44).  «Dos  fenó- 
menos fundamentales  y  característicos  se  verifican  en  la  evolución  de  todas 
las  actividades,  tanto  de  la  vida  orgánica  como  de  la  inorgánica;  la  acción 
de  las  afinidades  que  determina  ó  provoca  el  metabolismo  de  los  elementos 
que  entran  á  constituir  el  cuerpo,  y  además  la  ley  de  equilibrio  ó  simetría 
que  regula,  pesa,  limita  y  corrige  la  actividad  vital  en  todas  sus  manifesta- 
ciones. En  la  concurrencia  simultánea  y  armoniosa  de  estos  dos  factores  se 
manifiesta  la  naturaleza  cristalina  siempre  idéntica  en  todos  los  fenómenos 
biológicos,  tanto  de  la  vida  orgánica  como  de  la  inorgánica»  (páginas  58  y 
59).  «Según  los  principios  de  esta  doctrina,  en  cada  organismo  la  esencia 
de  la  vida  está  en  la  convergencia  de  las  formas  elementales,  coordinadas 
bajo  la  dependencia  del  centro  dinámico  constituido  por  su  resultante.  En 
el  ser  organizado  se  distingue  claramente  el  contraste  de  las  dos  energías. 
La  actividad  elemental  representada  en  la  autonomía  de  las  fuerzas  molecu- 
lares, y  la  actividad  colectiva  resultante  de  las  actividades  moleculares  coor- 
dinadas: tal  es  el  tipo  de  organización  en  los  cuerpos  vivos  minerales  ó  cris- 
tales, en  los  cuerpos  vivos  organizados  ó  vegeto-animales,  y  en  los  cuerpos 
vivos  cósmicos  ó  seres  astrales»  (p.  106).  La  ley  de  la  simetría  preside  la 
estructura  de  los  órganos  y  conserva  el  tipo  de  cada  ser  (p.  101)  tan  inva- 
riable como  lo  es  la  forma  cristalina  que  está  sujeta  siempre  á  las  mismas 
leyes  (p.  61).  Y  si  bien  es  cierto  que  un  triángulo,  verbigracia,  «puede  ha- 
cerse isósceles  ó  rectángulo,  variando  hasta  lo  infinito  en  la  escala  de  las 
proporciones,  pero  nunca  se  podrá  convertir  en  elipse  ó  paralelogramo, 
porque  no  lo  permite  la  integridad  de  cualquiera  de  sus  propiedades  fun- 
damentales (p.  101);  de  igual  manera,  aunque  todo  individuo,  animal  ó  ve- 
getal, puede  sentir  el  influjo  de  causas  extrañas  que  lleguen  á  cambiar  las 
apariencias  exteriores  de  su  forma  (p.  102),  no  traspasará  ni  una  línea  si- 
quiera del  límite  extremo  al  cumplir  la  evolución  cíclica  posible  de  cual- 
quier tipo  organizado*  (p.  103).  «Las  formas  animal,  vegetal  y  cristalina  son, 
pues,  tres  modalidades  distintas  de  la  materia,  la  cual  ó  se  hace  autónoma  y 
se  individualiza  por  el  tipo  de  una  organización  que,  en  circunstancias  es- 
peciales, logró  desprenderse  de  otro  sistema  más  general,  ó  permanece 
siempre  subordinada  á  este  último  por  la  afinidad  de  elementos  idénticos» 
(página  120).  No  hay  que  decir  que  esta  doctrina  se  opone  abiertamente  á 
la  hipótesis  transformista,  y,  según  su  autor,  descubre  los  misterios  del  hi- 
bridismo  y  explica  las  prácticas  fecundas  con  que  se  transforman  las  razas 
domésticas  para  el  mejor  servicio  del  hombre  (páginas  121  y  122).  «Esta 
ley  de  equilibrio  y  de  simetría,  que  es  base  también  de  la  organización  mo- 
ral, constituye  la  esencia  de  todo  cuanto  existe.  Con  igual  imperio  domina 
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en  el  universo  físico,  donde  podemos  analizarla  en  sus  manifestaciones  fun- 
damentales, que  gobierna  también  el  mundo  moral,  donde  se  sustrae  á  la 
investigación  de  todo  método  experimental»  (páginas  123  y  124). 

He  dado  tanta  amplitud  á  esta  bibliografía  para  exponer  con  claridad  la 
doctrina  de  este  libro,  y  aunque  para  expresar  con  más  exactitud  el  pensa- 
miento, he  traducido  casi  literalmente  las  ideas  fundamentales  del  autor,  no 
estoy  seguro  de  haber  logrado  mi  intento.  De  todos  modos,  por  las  palabras 
apuntadas  se  puede  comprender  que  el  Sr.  Rodrigues  Silva,  entusiasmado 
con  la  idea  de  la  unidad  y  de  la  armonía  del  universo  material,  ha  concebi- 
do una  hipótesis  que,  á  juzgarla  por  las  palabras  con  que  está  expuesta,  pa- 
rece una  explicación  mecanicista  de  los  seres  naturales,  así  anorgánicos 
como  inorgánicos.  Sin  embargo  de  esto,  como  el  autor  manifiesta  bien  á  las 
claras  que  es  creyente,  debo  suponer  que  el  Dr.  Firmino  da  por  supuestas 
la  creación  de  la  materia  y  del  espíritu  y  la  existencia  del  principio  vital,  y 
únicamente  se  limita  á  explicar  la  génesis  del  cosmos  orgánico  y  la  del  cos- 
mos inorgánico,  desde  el  punto  de  vista  de  las  leyes  físicas  que  presiden  la 
evolución  de  los  minerales  y  concurren  al  sostenimiento  de  la  vida  de  los 
organismos. — P.  F.  Marcos. 
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Etttdes  Praneiscaine.-  Diciembre  1898.'-Dr.  Decurtius:  El  Padre  leodo- 
9Ío  Florentini.  Con  motivo  de  celebrarse  ahora  el  centenario  del  nacimiento 
del  P.  Teodosio,  el  autor  describe  la  vida  y  la  representación  del  dicho  pa- 
dre franciscano  en  el  movimiento  social  de  Suiza  durante  la  revolución 
francesa.  — P,  Ubald:  La  Inglaterra  franciscana  en  los  tiempos  pasados.  Tres  pun- 
tos se  desenvuelven  en  este  estudio:  1.**  A  grandes  rasgos  se  traza  la  historia 
de  los  franciscanos  en  Inglaterra.  2.°  Se  indican  los  documentos  de  dicha 
historia.  3.*^  Y,  por  último,  se  hace  un  resumen-programa  de  lo  que  todavía 
queda  por  estudiar  con  detalles  curiosos  de  los  puntos  en  donde  pueden 
encontrarse  documentos  y  hacerse  los  estudios.— P.  Ensebio  Clop:  Estética 
y  composición  de  lamúsiea  sagrada.  El  autor  dice  con  Teodoro  Wiserva  «que  el 
objeto  supremo  del  arte  no  es  ni  la  ciencia  ni  la  verdad,  sino  aquella  mis- 
teriosa música  de  las  cosas,  denominada  la  hermosura.»  En  conformidad 
con  esto,  explica  las  propiedades  característica  de  la  hermosura,  y  según 
ellas  apunta  lo  que  á  su  parecer  se  debe  introducir  ó  separar  de  la  música 
sagrada,  concluyendo  que  la  primera  condición  del  que  aspira  á  composi- 
tor es  el  buen  gusto.— H.  Matrool:  El  viaje  de  Fr.  GuiVermo  de  Rubrock  (con- 
clusión). Se  describe  la  vuelta  de  Fr.  Rubronck  desde  el  imperio  Mogol  á 
Francia  y  se  prueba  que  efectivamente  volvió  á  Francia  y  se  analizan  loa 
méritos  de  este  intrépido  religioso. 

Enero  1909.  P.  Bruno:  Cosas  de  Oriente:  La  revolución  en  Turquía.  El  autor 
hace  un  breve  resumen  histórico  de  los  gérmenes  de  libertad  que  se  han 
manifestado  en  el  pueblo  turco  durante  el  siglo  XIX  y  las  tentativas  infruc- 
tuosas que  para  satisfacerlos  de  una  manera  legal  y  ordenada  se  han  rea- 
lizado desde  el  Gobierno.  A.  Charaux:  Decadencia  de  la  elocuencia  en  el  pulpito. 
Es  el  presente  artículo  una  especie  de  revista  de  los  principales  oradores 
franceses  del  siglo  XVII,  y  en  la  cual  se  trata  de  hacer  ver  cómo  en  dichos 


(1)  El  índice  y  sumario  explicativo  que  aquí  damos  se  dirige  á  los  eru- 
ditos, para  que  por  este  medio  alcancen  noticia  de  todo  lo  que  referente  á 
sus  investigaciones  y  estudios,  se  publica  en  las  revistas  que  cambian  con 
la  nuestra.  No  significa,  por  tanto,  aprobación  de  las  tendencias  y  doctrina 
de  la  revista  ó  del  artículo  sumariado,  es  simplemente  un  señalamiento. 

{Nota  de  la  Redacción). 
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maestros  la  profundidad  de  las  ideas  se  hallaba  en  perfecta  consonancia 
con  la  hermosura  del  estilo.— P.  Fredegand:  Los  orígenes  de  la  vida  monástica 
en  el  cristianismo.  Después  ¡de  hacer  notar  cómo  la  antigüedad  pagana  tuvo 
sus  ascetas  y  cómo  á  pesar  de  sus  heroicos  esfuerzos  por  su  ideal  pesimis- 
ta cayeron  todos  en  el  absurdo,  se  explica  el  nacimiento  de  la  vida  ascética 
en  el  seno  del  Cristianismo,  impulsada  por  la  tendencia  á  la  perfección 
suma  que  la  religión  cristiana  propone  y  aconseja.  Por  el  deseo  de  alcan- 
zar esa  vida  periecta  y  de  unión  íntima  con  Dios,  brota  el  amor  á  la  sole- 
dad, y  en  el  siglo  11  comienzan  á  poblarse  las  cavernas  y  los  desiertos  de 
aquellos  hombres  cuyo  penitente  rigor  llenó  de  asombro  al  mundo.— Dom. 
P.  Denis:  Los  franciscanos  de  Chansey  y  los  monjes  de  Mont-Saint-Michel.  Así  como 
en  los  primeros  días  de  la  Orden  seráfica  los  benedictinos  prestaron  auxi- 
lio á  los  franciscanos,  pasado  algún  tiempo,  cuando  se  volvió  á  ofrecer  la 
ocasión,  los  monjes  de  Mont- Saint Michel  volvieron  á  prestar  terrenos  y  fa- 
cilidades para  que  fundasen  en  Chansey  un  monasterio.  El  autor  describe 
el  tiempo  y  las  condiciones  en  que  vivió  aquel  monasterio.— A.  Litte:  Dos 
manuscritos  franciscanos  de  la  biblioteca  Phillips.  Como  su  nombre  indica,  son 
dos  manuscritos  de  época  remota,  en  los  cuales  se  hace  un  resumen  de  las 
gracias  concedidas  á  los  franciscanos  por  los  Pontífices,  Obispos,  etc.— P. 
Benigne:  La  idea  de  Dios  y  el  espíritu  contemporáneo.  Es  un  resumen  de  varios 
artículos  publicados  en  la  Revista  Apologética  por  Luis  Baille,  y  en  los  cuales 
ge  trata  de  hacer  comprender  que  ei  apologista  debe  ante  todo  mantener 
la  seguridad  de  las  ideas,  y  que  si  por  exigencias  de  los  tiempos  se  ve  pre- 
cisado á  emplear  uno  ú  otro  método,  nunc.a  esto  se  ha  de  considerar  su- 
perior á  la  firmeza  de  las  ideas,  ni  mucho  menos  como  un  sistema  com- 
pleto. 

Febrero  1909.— F.  Raymond:  La  teoría  de  la  induction.  Duns  Scoto  precursor  de 
Bacón.— Con  cuatro  rasgos  precisos,  dice  el  autor  de  este  artículo,  el  espí- 
ritu vigoroso  y  profundo  de  Duns  Scoto,  describe  el  procedimiento  de  la 
inducción  científica,  indica  el  principio  racional  que  le  sirve  de  quicio  y 
determina  el  valor  de  la  certidumbre  que  engendra  en  el  espíritu.  Reco- 
giendo los  datos  que  se  hallan  dispersos  por  sus  obras,  se  ve  que  Duns 
Scoto,  aunque  no  lo  designase  con  el  mismo  nombre,  tuvo  conocimiento 
del  método  hoy  llamado  inducción.— Gaetan  Guillot:  Establecimiento  de  los 
Penitentes  de  San-Lo  en  1630.  Se  exponen  los  motivos  que  hubo  en  dicho 
año  para  fundar  un  convento  franciscano  en  la  región  de  San-Lo.  La  pri- 
mera causa  fué  el  deseo  de  convertir  aquellas  regiones,  que,  infestadas  por 
el  protestantismo,  venían  á  constituir  un  estado  dentro  de  otro  estado,  por 
su  rebeldía  y  sus  perpetuas  conjuraciones.— P.  Bruno:  Cosas  de  Oriente. — La 
revolución  en  Turquía  (conclusión).— Expuesto  ya  en  otro  artículo  los  antece- 
dentes de  la  revolución  turca,  se  trata  en  éste  de  la  mencionada  revolu- 
ción, de  sus  tendencias,  de  la  causa  inmediata  de  su  triunfo,  de  sus  pro- 
babilidades de  éxito,  de  la  situación  de  los  partidos,  etc.— P.  Teófilo  Wit- 
zel:  Les  Fouilles  et  Decuvertes  en  Mesopotamie.—Ks  la  reseña  de  los  trabajos 
realizados  desde  1877  hasta  1894  para  descubrir  las  ruinas  de  varias  ciuda- 
des de  la  Mesopotamia  y  de  los  principales  objetos  de  interés  científico  y 
artístico  que  se  han  encontrado.— P.  Rene:  La  fecha  de  la  muerte  del  P.  Pacífi- 
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co  de  Prom»«.— El  autor,  después  de  analizar  los  documentos  que  ofrecen  las 
historias  generales  y  particulares  de  la  Orden  franciscana,  concluye  afir- 
mando que  al  P.  Pacífico  se  lo  comieron  los  salvajes  de  la  América  del  Sur 
hacia  el  año  1649. 

-    Marzo  1909.— F.  Constant:  La  Cruzada  eucarística  de  Pío  X  en  favor  de  la  Co- 
munión frecuente  y  cotidiana.  — III.  El  pecado  venial  y  la  Comunión  frecuente  (con- 
tinuación).—Después  de  enumerarse  en  este  trabajo  las  tres  condiciones 
que  son  necesarias  para  la  Comunión  frecuente:  exención  de  pecado  ve- 
nial y  de  la  afición  al  mismo,  preparación  cuidadosa  y  acción  de  gracias 
conveniente  y  permiso  del  Confesor,  se  demuestra  que  aunque  la  falta  de 
pecado  venial  y  de  toda  afición  á  dichos  pecados  es  una  preparación 
convenientísima,  sin  embargo,  que  no  es  de  absoluta  necesidad  y  que  la 
mente  del  Pontífice  es  promover  la  Comunión  frecuente,  y  esto  con  el  ob- 
jeto de  que  esas  faltas  no  cristalicen  en  el  alma,  con  gravísimo  riesgo  de 
volver  al  pecado  mortal.  Es  decir,  que  siendo  la  Comunión  medicina  efica- 
císima de  las  almas,  de  ella  se  debe  usar  con  discreción,  claro  es,  para  cu- 
rar las  efermedades  del  alma  y  que,  por  tanto,  según  el  decreto  del  Pontí- 
fice, no  es  necesario  esperar  á  que  éstas  desaparezcan  en  absoluto.— P.  Re- 
ne: Algunas  páginas  de  historia  franciscana. — XVI  Ángel  de  Clareno  (continua- 
ción).-Es  la  reseña  de  las  discusiones  que  en  tiempos  de  Bonifacio  VIII 
se  suscitaron  en  lo  interior  de  la  Orden  franciscana,  entre  conventuales  y  es- 
pirituales, mitigados  los  primeros  en  el  buen  sentido  de  la  palabra,  y  rigo- 
ristas los  segundos,  hasta  el  extremo  de  llegar  á  decir  que  Bonifacio  VIII 
no  era  el  Papa  legítimo  y  otros  excesos  tal  vez  más  graves.— A.  Charaux: 
Decadencia  de  la  elocuencia  del  pulpito  (continuación). — El  autor  sigue  exponien- 
do los  distintos  matices  y  excelencias  de  los  grandes  oradores  franceses, 
para  demostrar  su  tesis  de  que  la  elocuencia  sagrada  se  halla  en  su  período 
decadente. — P.  Raymond:  La  teoría  de  la  Inducción.  Duns  Scoto precursor  de  Bocón 
(conclusión).— De  todo  lo  expuesto  en  este  trabajo,  se  deduce,  según  mani- 
fiesta el  autor,  que  si  Duns  Scot  es  inferior  á  Bacón  y  á  todos  los  filósofos 
modernos  en  los  métodos  experimentales  que,  sin  embargo,  no  le  son  des- 
conocidos; es  muy  superior  á  ellos,  en  cambio,  en  la  precisión  con  que  re- 
suelve la  parte  racional  del  problema  de  la  inducción;  y  si  es  verdad  que 
el  conocimiento  de  la  inducción  abstractiva  era  común  á  todos  los  esco- 
lásticos, ninguno  de  sus  contemporáneos,  ni  el  mismo  Santo  Tomás,  llegó 
formular  con  tanta  claridad  el  principio  de  la  inducción,  ni  dio  el  lugar 
que  corresponde  á  la  observación  y  la  experiencia  en  la  investigación  de 
las  actividades  contingentes  de  la  naturaleza. — P.  Preslegaud:  Los  orígenes 
de  la  vida  monástica  en  el  cristianismo  (conclusión). — A  San  Antonio,  llamado 
el  Grande,  y  cuya  vida  pertenece  á  la  segunda  mitad  del  siglo  III  y  prin- 
cipios del  IV,  se  debe  la  fundación  del  cenobitismo  ó  vida  en  común,  que 
después  se  ha  seguido  en  toda  la  cristiandad,  casi  con  exclusión  del  ere- 
mitismo.  Aunque  algunos  se  han  esforzado  en  demostrar  que  los  orígenes 
de  la  vida  religiosa  son  de  derivación  pagana,  es  necesario  reconocer  que 
la  historia  no  confirma  dicha  tesis.  Fué  la  primera  la  vida  solitaria,  siguió 
después  la  vida  en  común,  sin  una  regla  escrita  y  sin  otra  autoridad  que 
la  espiritual  que  da  la  mayor  cantidad  y  la  experiencia  de  los  años,  hasta 
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que  por  último  San  Agustín  escribe  la  primera  regla  y  San  Benito  funda 
sus  famosísimas  abadías. 

Abril  1909.— F.  Exuperio:  La  divinidad  de  Jesús  en  el  sermón  de  la  montaña.  En 
el  sermón  de  la  montaña  se  propuso  el  Señor  levantar  las  muchedumbres 
al  conocimiento  de  su  divinidad,  pero  esto  de  una  manera  suave  y  delica- 
da, aprovechando  conocimientos  religiosos  y  sanos  de  las  gentes  y  hasta 
sus  prejuicios  vulgares  acerca  de  las  cosas,  separando  lo  defectuoso  y  esco- 
ífiendo  aquello  que  directamente  se  podía  encadenar  á  su  obra  de  evange- 
lización.— P.  Hildebrand:  La  enseñanza  superior  en  los  Estados  Unidos,  Contiene 
este  trabajo  algunas  consideraciones  generales  de  carácter  bibliográfico 
acerca  de  las  fuentes  de  estudio  en  la  cuestión  de  enseñanza  en  los  Estados 
Unidos,  organización  de  las  Universidades,  Cuerpo  de  profesores  y  estu- 
diantes, y  promete  desenvolver  en  trabajos  posteriores  lo  referente  á  la  en- 
señanza considerada  en  sí  misma  y  á  su  situación  material,  intelectual,  re- 
ligiosa y  moral.  —  A.  Charaux:  Decadencia  de  la  elocuencia  del  pulpito  (conclu- 
sión). Después  de  Masillon,  la  ruina  de  la  elocuencia  se  precipitó  de  una 
manera  rápida.  Bridaime,  P.  Senfant,  el  P.  Elíseo,  carmelita  descalzo,  Veu- 
ville,  Guerard,  Maury  PouUe,  que  sucedieron  en  el  pulpito,  no  pueden  com- 
pararse con  los  grandes  oradores  del  siglo  de  Luis  XIV,  si  se  exceptúan  los 
que  en  el  siglo  XIX  han  ocupado  la  Cátedra  sagrada  de  Nuestra  Señora  de 
París. — A.  Pidoux:  Un  punto  obscuro  de  la  vida  del  rey  San  Luis.  Se  dan  algunas 
razones  por  las  cuales  se  confirma  la  tradición  antigua  del  viaje  que  en  1259 
hizo  San  Luis  á  Besangon. 
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Madrid-Escorial,  1°  de  Julio  de  1909. 


EXTRANJERO 

En  la  última  quincena  se  ha  celebrado  en  Roma  una  interesante  fiesta: 
el  cincuentenario  de  la  fundación  del  Colegio  norteamericano.  Dos  notas  le 
distinguen:  el  barniz  anglo-sajón  de  que  revisten  su  disciplina  y  su  ense- 
ñanza, y  el  ser  un  centro  sostenido  por  el  pueblo  católico  de  los  Estados 
Unidos.  Los  Profesores  del  Colegio  neoyorquino,  no  se  contentan  con  en- 
señar, con  formar  la  inteligencia,  sino  que  además  procuran  formar  el  cuer- 
po, y  para  cumplir  con  este  objeto  disponen  fuera  de  Roma  de  una  hermosa 
quinta,  rodeada  de  extensas  praderas,  donde  los  días  de  fiesta  y  las  vaca- 
ciones se  dedican  á  los  deportes  físicos  al  aire  libre.  Se  forman  de  este 
modo  naturalezas  robustas,  que  pueden  resistir  perfectamente  los  trabajos 
del  estudio,  y  luego  después  los  del  apostolado.  El  pueblo  norteamericano 
que  profesa  la  religión  católica  asciende  ya  á  la  respetable  cifra  de  20.000.000 
y  mira  con  gran  cariño  á  su  Colegio  de  Roma,  del  cual  salen  los  apóstoles 
más  activos  y  más  celosos  en  el  cumplimiento  de  su  deber.  Su  Santidad, 
que  tuvo  el  gusto  de  recibirlos,  hizo  presente  su  cariño  á  los  católicos  ame- 
ricanos, que  se  distinguen  principalmente  por  su  fe  práctica  y  sincera.  No 
son  todavía  más  de  la  tercera  parte,  las  otras  dos  son  de  todas  las  creencias; 
pero  los  católicos  se  distinguen  tanto  de  lo  restante  de  la  nación  por  su  vir- 
tud sincera,  que  todo  el  mundo  respeta  sus  derechos  y  en  las  elecciones, 
sus  votos,  son  votos  de  calidad. 

—En  Alemania  se  presentan  muy  mal  las  cuestiones  de  política  inte- 
rior. Nuestros  lectores  saben  que  el  Príncipe  de  Bulow  se  hallaba  empeña- 
do en  aprobar  la  reforma  financiera  que  durante  ocho  meses  se  ha  estado 
discutiendo  en  el  Reichstag;  pues  bien,  dicha  reforma  ha  sido  rechazada 
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por  bastante  mayoría  el  24  de  Junio.  El  bloque  formado  por  el  canciller  no 
hace  mucho  tiempo  con  objeto  de  destruir  el  Centro  católico,  los  polacos  y 
los  de  Alsacia  y  Lorena,  se  ha  dispersado  completamente  con  motivo  de 
esta  famosa  reforma  financiera.  La  dispersión  ha  sido  completa.  De  397  di- 
putados de  que  se  compone  el  Reichstag,  383  se  encontraban  presentes,  y 
como  hay  una  plaza  vacante,  no  faltaban  más  que  14  diputados,  unos  enfer- 
mos y  otros  descansando  de  sus  tareas  parlamentarias.  Desde  los  tiempos 
del  Kulturkampf  no  se  recuerda  una  sesión  tan  solemne,  en  que,  según  ex- 
presión de  los  marinos,  «todos  los  hombres  se  encontraban  á  bordo.» 

El  proyecto  de  ley  que  ha  sido  rechazado  por  el  Reichstag,  imponía  los 
derechos  progresivos  de  sucesión  directa  para  los  esposos  y  sus  descendien- 
tes. El  proyecto  fijaba  los  derechos  del  1  por  100  para  la  herencia  que  pa- 
sara de  30.000  marcos,  y  el  impuesto  iba  creciendo  por  fracciones  de  25.000 
marcos,  de  tal  manera,  que  una  herencia  de  300.000  marcos,  pagaría  triple 
que  el  primitivo,  y  la  de  750.000  el  cuadruplo,  y  así  sucesivamente.  Se  com- 
prende que  un  proyecto  de  este  calibre  haya  tenido  tantos  adversarios  su- 
mamente decididos.  La  composición  actual  del  Reichstag,  es  la  siguiente: 
de  396  diputados,  104  miembros  son  del  Centro,  20  polacos,  5  loreneses, 
un  güelfo  y  un  dinamarqués,  cuya  suma  es  131;  los  socialistas  se  hallan  re- 
presentados por  43  diputados,  los  conservadores  por  61,  los  nacionalistas 
liberales  por  53,  los  demócratas  tienen  28  y  los  conservadores  liberales  25. 
En  caso  de  disolución  del  Reichstag,  la  lucha  se  restringirá  á  los  últimos 
partidos,  pues  el  Centro  continuará  siendo  la  turrísjerrea,  que  dispone  hoy 
de  las  dos  terceras  partes  de  Baviera,  los  tres  quintos  del  principado  de 
Badén  y  un  quinto  de  Prusia;  y  no  será  seguramente  Bulow  quien  consiga 
desalojarle  de  estas  posiciones,  y  lo  mismo  sucede  con  los  polacos.  Son, 
pues,  los  61  diputados  conservadores  y  los  43  socialistas  los  que  principal- 
mente corren  peligro  de  perder  influencia,  y  quienes  también  pueden  sacar 
partido  de  las  defecciones  que  en  los  otros  grupos  puedan  ocurrir.  ¿Qué 
plataforma  podría  emplear  Bulow  para  hacerse  con  nueva  mayoría  en  caso 
de  disolución?  He  aquí  el  gran  problema  que  hoy  atormenta  al  Canciller, 
y  que  por  ser  insoluble,  al  fin  será  la  causa  de  que  Guillermo  II  se  decida 
á  licenciarle.  Probablemente,  es  decir,  según  la  opinión  de  la  prensa  libe- 
ral, se  le  decretará  un  Ocium  cum  dignitate  en  la  antigua  villa  de  Malta, 
sobre  el  Pincio  de  Roma,  comprada  con  el  dinero  de  un  pariente  del  Can- 
ciller, que  aunque  de  origen  plebeyo,  es  millonario.  La  madre  de  Bulow 
había  sido  doncella  de  Rucker  de  Hamburgo. 

Es  opinión  general,  que  el  Conde  Wedel,  antiguo  embajador  de  Ale- 
mania en  Viena,  será  llamado  para  suceder  al  actual  Canciller.  El  Conde 
Wedel  ha  sido  muchos  años  Embajador  en  la  corte  de  Viena,  y  allí  ha  de- 
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jado  muy  gratos  recuerdos;  su  mujer  es  de  origen  sueco,  y  esto  podría  ser 
causa  de  que  no  obtuviese  grandes  simpatías  entre  los  nacionalistas  libera- 
les, pero  realmente  no  habría  motivo  serio  para  ello,  pues  el  Canciller  Ber- 
nardo Bulow  también  ha  estado  casado  con  una  extranjera,  con  la  señora 
María  Becadelli,  hija  del  Príncipe  de  Camporeale,  de  Ñapóles. 

Si  las  reformas  financieras  han  traído  para  el  príncipe  Bulow  muy  fata- 
les consecuencias,  en  el  pueblo  ha  causado  penosísima  impresión,  que,  asus' 
tado  por  el  estado  de  la  hacienda  nacional  que  suponen  las  dichas  refor- 
mas, se  lanza  fuera  de  Alemania  en  proporciones  grandísimas.  Para  encon- 
trar un  espectáculo  semejante  sería  preciso  remontarse  á  los  años  que 
sucedieron  á  la  revolución  alemana,  1848  y  1849.  El  movimiento  medio  de 
emigrantes  en  los  últimos  cinco  años  había  sido  en  el  puerto  de  Bremen,  el 
más  importante  de  la  emigración,  de  unos  16.000.  Ahora  bien:  la  estadística 
del  Norddentsche  Lloyd,  compañía  de  vapores,  nos  dice  que  esta  sola  com- 
pañía ha  embarcado  desde  el  primero  de  Enero  hasta  el  primero  de  Mayo 
la  enorme  cifra  de  71.225  emigrantes;  si  este  movimiento  continúa  en  lo  que 
resta  de  año,  la  cifra  será  catorce  veces  mayor  que  los  años  anteriores.  Es 
de  notar,  además,  que  hay  todavía  otras  poderosas  compañías  que  embar- 
can emigrantes  alemanes  en  los  puertos  de  Hamburgo,  Amsterdan,  Amberes, 
Roterdan  y  el  Havre.  La  emigración  á  los  Estados  Unidos  se  ha  triplicado, 
lo  mismo  ha  sucedido  con  la  de  la  Argentina  y  en  cuanto  á  la  del  Brasil 
bien  se  puede  afirmar  que  ha  pasado  del  quíntuplo. 

— Los  católicos  de  Holanda  acaban  de  obtener  un  señalado  triunfo  en 
contra  de  liberales  y  librepensadores.  Habían  dominado  en  las  Cámaras 
holandesas  hasta  ahora  los  socialistas  y  liberales  conservadores  y  habían 
pretendido  imponer  la  enseñanza  laica  y  otros  excesos  por  el  mismo  estilo. 
Cansados  los  católicos  y  protestantes  de  estas  imposiciones  revolucionarias, 
se  unieron  y  sacaron  triunfantes  60  diputados  contra  40  de  las  fracciones 
de  la  extrema  izquierda.  Es  de  notar  que  hasta  ahora  nunca  los  partidos 
cuya  significación  es  espiritualista,  habían  podido  pasar  de  43  ó  45.  Los 
60  diputados  de  la  derecha  se  reparten  en  la  siguiente  forma:  25  cató- 
licos, 22  antirrevolucionarios,  y  13  cristianos  históricos.  La  concentración 
formada  por  estos  elementos  se  llama  liga  de  cristianos.  Lo  que  hay  de  no- 
table en  todo  esto  es  que  la  derecha  ha  conquistado  varias  circunscripcio- 
nes en  las  grandes  ciudades,  así  ha  sucedido  que  la  mencionada  concentra- 
ción gana  3  puestos  sobre  9  en  Amsterdan,  2  sobre  5  en  Rotterdan,  uno 
sobre  dos  en  Utrecht;  antes  casi  todos  los  diputados  de  las  grandes  ciuda- 
des pertenecían  á  la  extrema  izquierda.  Los  que  más  han  perdido  de  los 
diputados  de  la  extrema  izquierda,  son  los  diputadcs  conservadores  que 
de  10  puestos  han  descendido  á  4;  los  socialistas  conservan  los  7  puestos 
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de  las  cámaras  anteriores;  estos  últimos,  sin  embargo,  aunque  el  número  de 
representantes  no  ha  crecido,  el  número  de  votos  que  ha  obtenido  cada  re- 
presentante ha  aumentado  considerablemente  y  es  de  notar  que  uno  de  sus 
candidatos  ha  salido  por  el  Haya  y  en  Amsterdan  donde  antes  no  tenían 
masque  una  circunscripción  ahora  tienen  dos.  Entre  los  candidatos  que 
han  sido  derrotados  figura  M.  J.  Roell,  presidente  de  la  Cámara  anterior,  y 
aunque  con  motivo  del  nacimiento  de  la  princesa  Juliana,  S.  M.  la  Reina  le 
había  concedido  la  mayor  dignidad  del  reino,  pues  le  ha  hecho  gran  cruz 
de  la  orden  del  león  neerlandés,  sin  embargo,  no  se  ha  librado  de  la  caída. 
— La  cuestión  de  Creta  sigue  ocupando  la  atención  de  las  cancillerías; 
el  Imperio  turco  desea  que  las  potencias  extranjeras  no  abandonen  la  isla, 
por  el  temor  de  que  los  griegos  se  apoderen  de  ella;  mas  parece  ser  que  las 
potencias  no  hacen  mucho  caso  de  las  reclamaciones  de  la  Sublime  Puerta. 
Y  las  fuerzas  internacionales  abandonarán  la  isla  el  27  de  Julio.  ¿Qué  suce- 
derá después?  Los  griegos,  por  su  parte,  aunque  el  Gobierno  guarda  una 
prudente  reserva  en  el  asunto,  se  muestran  bastante  excitados,  los  partidos 
populares,  sobre  todo,  desean  la  incorporación  de  Creta,  confiando,  sin 
duda,  en  la  desorganización  interior  del  Imperio  turco.  No  es  creíble,  sin 
embargo,  que  nos  encontremos  en  vísperas  de  una  guerra. 

— A  medida  que  pasa  el  tiempo  se  va  esclareciendo  lo  que  ha  sucedido 
en  la  revolución  turca.  Sus  principales  jefes  han  sido  Ember-bey,  Midhat- 
bey  y  Emmanuel  Carasso;  el  miembro  más  importante  de  \a.  Joven  Turquía, 
sw  cabeza  pensante,  por  decirlo  así,  es  Emmanuel  Carasso,  un  abogado  na- 
cido en  Salónica,  de  cincuenta  y  cinco  años  de  edad;  es  el  que  ha  desem- 
peñado el  papel  más  importante,  tanto  por  su  talento  como  por  ser  el  jefe 
de  la  Logia  francmasónica  española;  es  decir,  de  los  israelitas  de  rito  espa- 
ñol. Este  hombre,  de  una  inteligencia  superior  y  de  voluntad  enérgica, 
es  el  que  ha  sabido  no  solamente  extender  sus  ideas  liberales  entre  los 
400  ó  500  miembros  de  las  tres  Logias  que  funcionan  en  Salónica,  sino 
que,  además,  se  ha  ganado  los  oficiales  y  funcionarios  más  capaces  de  po- 
ner sus  ideas  en  ejecución,  atraerlos  á  la  Logia  y  sacar  de  entre  ellos  los 
que  debían  formar  el  nudo  de  la  guardia  de  la  libertad,  extendida  por  todo 
el  Imperio.  De  su  Logia  partían  los  hilos  de  una  red  que  se  extendía  hasta 
el  palacio  de  lildiz,  las  oficinas  de  la  Sublime  Puerta,  penetraban  en  el  des- 
pacho de  Hilmi-Pachá  y  los  cuarteles  del  Estado  Mayor  general.  Claro  es 
que  todo  esto  no  disminuye  en  nada  el  mérito  de  los  héroes  de  acción, 
Ember-bey  y  Niazy-bey.  Al  contrario.  Si  la  ejecución  de  esta  revolución 
pacífica  hubiera  sido  confiada  á  otros  hombres  que  hubieran  tenido  menos 
sangre  fría,  menos  conocimiento  de  los  hombres  y  espíritu  resuelto,  el  re- 
sultado hubiera  sido  muy  dudoso,  éstos,  en  cambio,  tuvieron  un  conocimien- 
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to  exacto  de  los  factores  con  que  debían  contar  y  también  de  sus  propias 
fuerzas.  De  todo  ello  se  ha  dado  cuenta  todo  el  mundo,  al  ver  que  durante 
las  famosas  jornadas,  en  muchas  ocasiones  bastaba  su  nombre  para  que  los 
acontecimientos  se  desarrollaran  con  perfecta  regularidad.  El  sólo  nombre 
de  Enver  significa  todo  un  programa.  Puede  ser  que  se  haya  equivocado 
al  aceptar  el  puesto  de  agregado  militar,  pues  hubiera  estado  mucho  mejor 
en  la  división  política  del  Ministerio  de  la  Guerra,  pero  él  se  ha  contentado 
con  este  puesto,  para  indicar  que  él  no  pedía  una  situación  excepcional. 
Entre  los  revolucionarios  figura  otro  nombre  que,  en  su  género,  no  carece 
de  gloria.  Mahmoud  Cheok-et-Pachá,  el  cual  es,  sin  duda,  el  general  más 
prestigioso  de  los  turcos.  Discípulo  de  von  der  Goltz,  habla  el  alemán 
muy  bien.  Conocido  como  liberal,  ha  vivido  muchos  años  en  el  destierro 
y  no  ha  sido  reintegrado  en  su  puesto  hasta  este  año;  será  el  generalísimo 
de  las  tropas.  Si  alguno  puede  hacer  funcionar  con  toda  perfección  la  des- 
vencijada máquina  del  ejército  de  Turquía,  él  será  únicamente  quien  pueda 
conseguirlo. 

—El  lector  podrá  ver  lo  que  en  otra  parte  de  la  Revista  decimos  acerca 
de  la  situación  de  los  católicos  en  Francia;  á  ello  tenemos  que  añadir  uno 
de  tantos  episodios  como  están  sucediendo  en  la  vecina  república  en  la  lu- 
cha diaria  que  los  católicos  franceses  están  sosteniendo  con  la  masonería, 
que  dueña  hoy  del  poder,  aprieta  cuanto  puede  los  tornillos  de  la  persecu- 
ción. Hace  unos  cuantos  días  el  Cardenal  Andieux  hizo,  ante  sus  feligreses- 
la  declaración  de  que  los  católicos  no  tenían  obligación  de  obedecer  aque» 
lias  leyes  del  Estado  que  fuesen  contra  los  preceptos  de  la  ley  de  Dios  y  de 
la  Iglesia;  antes  bien,  que  su  deber  era  no  cumplir  semejantes  leyes.  Lo  supo 
el  Gobierno,  y  es  claro,  no  le  gustó.  Un  Magistrado,  el  Juez  sencillamente» 
llamó  al  Cardenal  y  le  dijo  que  se  retractara  de  lo  dicho,  á  lo  cual  contestó 
el  ilustre  purpurado  que  de  ninguna  manera,  que  lo  dicho  era  la  doctrina 
de  la  Iglesia  y  que  él  no  podía  menos  de  cumplir  con  su  obligación;  ame- 
nazóle entonces  el  Juez  con  citarle  ante  el  Juzgado,  y  el  Cardenal  volvió  á 
contestar  que  muy  bien,  pero  que  él  se  resistiría  y  se  verían  precisados  á 
llevarle  preso  por  las  calles.  No  sabemos  qué  pensará  de  todo  esto  el  Go- 
bierno, pero  es  lo  cierto  que  hasta  ahora  no  se  han  atrevido  con  el  Carde- 
nal, Arzobispo  de  Lyon. 

II 

ESPAÑA 

El  acontecimiento  culminante  de  la  quincena  es  la  muerte  del  ilustre  Jefe 
delegado  de  D.  Carlos  en  Madrid,  D.  Matías  Barrio  y  Mier.  Hombre  sa- 
pientísimo, de  conducta  irreprochable,  de  trato  cariñoso  y  de  gran  firmeza 
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de  carácter,  la  muerte  del  Sr.  Barrio  y  Mier  es  para  el  partido  carlista  una 
pérdida  irreparable.  Aunque  no  tenía  la  grandilocuencia  del  Sr.  Mella,  sin 
embargo,  lo  mismo  en  las  Cámaras  que  en  la  Universidad,  era  sumamente 
respetado  y  querido  de  todo  el  mundo,  la  aureola  de  honradez  cristiana  in- 
tachable que,  por  mucho  que  se  oculte,  siempre  se  transparenta,  y  por  mu- 
cho que  cueste  alcanzarla  y  conservarla,  su  delicado  aroma  es  cosa  que  en- 
tusiasma y  agrada  á  todo  el  mundo,  y  el  profundísimo  saber  que  se  notaba 
hasta  en  sus  conversaciones  familiares,  fueron  el  pedestal  de  su  posición 
firme  en  la  sociedad,  sin  relumbrones  ni  efectismos,  pero  también  sin  que 
por  él  se  sintiera  otra  cosa  que  el  respeto  y  el  cariño.  En  la  Universidad  se 
le  respetaba  y  se  le  quería  tanto,  que  la  orden  del  Decano  era  fielmente 
cumplida  y  eran  muchos  los  que  en  él  habían  pensado  para  Rector  de  la 
Central,  y  entre  los  suyos,  los  de  sus  ideas  políticas,  ya  se  ve  cómo  lo  esti- 
maban, pues  lo  habían  nombrado  su  jefe.  Toda  la  prensa  ha  escrito  en  su 
elogio;  por  nuestra  parte,  aunque  tenemos  la  convicción  de  que  ya  el  Señor 
le  habrá  acogido  en  su  santo  seno,  pues  era  un  católico  sincero,  sin  embar- 
go, como  en  esta  vida,  y  sobre  todo  en  la  agitada  de  la  contienda  política, 
siempre  expuesta  á  funestas  equivocaciones,  las  faltas  y  las  miserias  se  pe- 
gan fácilmente,  aun  á  los  más  escrupulosos,  nosotros  pedimos  una  oración 
por  el  alma  de  D.  Matías  Barrio  y  Mier.  D.  Carlos  ha  elegido  al  Sr.  Feliú 
para  suceder  á  Barrio  y  Mier;  esto  ha  causado  dentro  del  partido  profun- 
da extrañeza  y  aun  cierta  marejada,  cuya  magnitud  no  sabemos  hasta  dón- 
de alcanzará.  En  estos  días  se  ha  hablado,  y  parece  ser  que  no  sin  funda- 
mento, de  excisiones,  de  enfermedad  de  D.  Carlos,  de  la  indiferencia  que 
D.  Jaime  siente  por  toda  la  política  de  sus  fíeles  y  de  qué  sé  yo  cuántas  cosas 
más.  Sin  embargo,  nos  parece  muy  prematuro  aventurar  profecías. 

— De  otro  género  de  noticias  apenas  hay;  el  Gobierno  se  ha  dispersado; 
la  embajada  marroquí  llegará  hacia  el  5;  los  republicanos  todavía  siguen 
con  el  tema  de  la  escuadra,  y  en  Valencia,  por  culpa  de  los  sectarios,  se  ha 
desquiciado  por  completo  la  Asamblea  de  reforma  de  la  enseñanza.  Siem- 
pre nos  habían  dado  que  sospechar  esos  conatos  de  reformas  presididos  por 
Ortega  Munilla. 

—El  día  22  de  Junio  la  Reina  Doña  Victoria  dio  á  luz  en  La  Granja  una 
Infanta,  que  recibió  el  bautismo  el  27,  imponiéndosele  el  nombre  de  Bea- 
triz. 

P,  P,  Garnelo 
o.  s.  A. 


EL  CONGRESO  DE  COLONIA 


Leemos  en  el  Boletín  EucarísticOy  de  Málaga,  órgano  en  España  de  la  Liga 
Sacerdotal  Eucarística: 

«Constituida  por  el  eminentísimo  Cardenal  Fischer,  Arzobispo  de  aque- 
lla antiquísima  Sede,  la  Junta  directiva  encargada  de  organizar  el  próxi- 
mo Congreso  Eucarístico  internacional,  con  la  presidencia  de  monseñor 
Krentewald,  ha  sido  dirigida  á  todos  los  Prelados  de  la  Iglesia,  por  el  ce- 
loso presidente  del  Comité  permanente  internacional  de  los  Congresos  Eu- 
carísticos,  monseñor  Thom.  L.  Heylen,  Obispo  de  Namur,  una  carta  invi- 
tación, para  que  los  sacerdotes  cooperen  al  feliz  éxito  de  la  Asamblea,  ya 
con  su  personal  asistencia,  ó  bien  con  su  espiritual  auxilio,  mediante  sus 
oraciones  y  las  del  pueblo  confiado  á  su  cuidado. 

Tienen  por  fin  particular  estas  grandiosas  manifestaciones  de  la  piedad 
eucarística,  promover  la  gloria  del  Dios  de  la  Hostia,  y  despertar  en  aque- 
llas regiones  y  ciudades  donde  se  celebran,  el  espíritu  de  fe  hacia  tan  alto 
misterio,  poniendo  en  práctica  los  medios  ya  empleados  en  otros  puntos 
para  coadyuvar  á  la  salvadora  acción  eucarística,  por  medio  de  la  Ado- 
ración del  Santísimo  Sacramento  y  Comunión  frecuente.  Los  que  tienen 
la  dicha  de  asistir  á  tan  grandiosos  actos,  reciben  gratísimas  impresiones 
y  gozos  espirituales,  á  la  vez  que  un  vehemente  deseo  de  cooperar  á  la 
labor  fecunda  de  estos  Congresos.  Por  estas  razones,  sería  muy  de  desear 
que  nuestra  España  tomara  parte  en  estas  Asambleas,  á  fin  de  que  en 
plazo  no  lejano  puedan  también  aquí  celebrarse. 

Ya  en  los  dos  últimos  Congresos  de  Metz  y  Londres,  tuvimos  alguna 
representación,  por  medio  del  excelentísimo  señor  Arzobispo  de  Zarago- 
za, con  varios  señores  sacerdotes  en  el  primero,  asistiendo  al  segundo  el 
llorado  Cardenal  Sancha,  con  el  señor  Obispo  de  Lugo,  preconizado  hoy 
para  la  Sede  de  Burgos,  y  algunos  sacerdotes  y  seglares. 

Con  el  mismo  fin  se  está  trabajando,  para  que  en  el  próximo  Congreso 
de  Colonia  se  dé  lugar  á  la  cooperación  de  los  españoles,  ya  señalándoles 
una  sección  entre  la  francesa  y  alemana,  ya  concediendo  al  menos  que  en 
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las  reuniones  generales  tenga  algún  sacerdote  ó  seglar,  uno  de  los  discur- 
sos que  en  tales  reuniones  se  pronuncien. 

También  se  ha  solicitado  del  presidente  del  Congreso,  que  en  las  sesio- 
nes sacerdotales  que  se  celebren  durante  el  mismo  se  hable  solamente  el 
idioma  latino. 

Todo  esto  ha  de  estimular  la  asistencia  de  los  que,  por  desconocimien- 
to de  otro  idioma,  se  verían  privados  de  entender  los  diferentes  discursos 
y  buenos  trabajos,  que  ciertamente  se  presentarán  en  dicha  Asamblea. 

Es  de  esperar,  por  tanto,  que  con  los  Prelados  españoles  que  asistirán 
al  Congreso  de  Colonia,  irán  también  Sacerdotes,  seglares  y  señoras  (para 
éstas  hay  también  sus  sesiones),  á  fin  de  que  en  el  caso  de  obtenerse  la  so- 
licitada sección  Hispano-Americana,  se  vea  ésta  concurrida  por  los  espa- 
ñoles y  americanos. 

Para  tener  derecho  á  la  asistencia  de  los  actos  de  la  Asamblea,  hay  que 
solicitar  el  título  de  congresista,  mediante  la  cuota  que  se  dirá  y  que  abo- 
narán, los  unos  por  su  título  y  los  otros  por  el  título  y  crónica  impresa  del 
Congreso.  En  esta  dirección  del  Boletín  Eucaristico,  pueden  recibirse  estas 
inscripciones,  autorizada  para  ello  por  monseñor  Bonquerell,  secretario 
del  Comité  permanente;  y  en  virtud  de  la  misma,  quedan  también  habili- 
tados los  señores  moderadores  de  la  Liga  Sacerdotal  Eucarística  en  cada 
diócesis,  á  quienes  comunicaremos  instrucciones  sobre  gastos  de  viaje 
é  itinerario  del  mismo,  y  cuantos  datos  se  relacionen  con  el  Congreso. 


El  Congreso  se  celebrará  del  4  al  8  de  Agosto,  en  la  histórica  ciudad, 
con  arreglo  al  siguiente 

PROGRAMA 

El  día  3  de  Agosto  llegará  á  Colonia  el  Eminentísimo  Cardenal  Legado, 
que  será  recibido  por  una  delegación  de  los  Comités  permanente  y  local.— 
El  día  4,  después  de  las  recepciones,  tendrá  lugar,  á  las  siete  y  media  de 
la  tarde,  la  apertura  del  Congreso,  con  la  bendición  del  Santísimo  Sacra- 
mento, predicando  los  Eminentísimos  Cardenales  Fischer  y  Legado. — Los 
días  5,  6  y  7  de  Agosto  tendrán  lugar  las  reuniones  de  las  secciones  y  las 
de  la  Asamblea  general.— A  las  siete,  habrá  Misa  de  Comunión  en  todas 
las  parroquias,  celebiada  por  un  Prelado.— A  las  ocho,  misa  de  pontifical 
en  la  Catedral,  acabándose  las  tareas  de  cada  día  con  la  bendición  del 
Santísimo  y  sermón.— El  domingo,  8,  serán  las  Misas  de  Comunión  general 
en  la  Catedral  y  en  las  demás  parroquias,  de  seis  á  ocho  de  la  mañana;  á 
las  nueve,  la  misa  de  pontifical  en  la  Catedral;  y  por  la  tarde,  á  las  tres, 
Vísperas  presididas  por  un  Prelado,  y  á  continuación  la  procesión  y  ben- 
dición con  el  Santísimo  Sacramento. 
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TEMAS  QUE  ESTUDIARÁ  LA  ASAMBLEA 

Reuniones  públicas.— 1.°  La  Eucaristía  y  el  Sagrado  Corazón  de  Jesús.— 
2.®  La  Eucaristía  y  la  vocación  del  sacerdote.— 3.^  La  belleza  de  la  Liturgia 
Eucarística. 

Secciones  generales. — 1.**  La  visita  cotidiana  al  Santísimo  Sacramento. — 
2.^  Método  práctico  para  oir  la  Santa  Misa.— 3.^  La  asistencia  á  la  Misa  en 
semana.— 4.'  El  canto  del  pueblo  durante  las  Misas  rezadas.— 5.°  El  canto  ■^• 
llano  ejecutado  por  el  pueblo  en  la  iglesia.— 6.®  La  Santa  Eucaristía  y  la 
juventud  escolar.— 7.^  La  primera  Comunión  y  la  Comunión  general  de  la    • 
juventud.— 8.**  La  Comunión  frecuente.— 9.^  La  Comunión  de  los  hombres 
(Congregaciones,  círculos,  patronatos,  etc.)— 10.  Las  procesiones  eucarísti- 
cas.— 11.  La  adoración  perpetua  y  la  adoración  de  las  LX  y  de  las  Xin  ho- 
ras.~12.  Las  Hermandades  del  Santísimo  Sacramento. — 13.  Los  retiros 
para  los  obreros.  - 14.  Imágenes  y  cuadros  referentes  á  la  devoción  euca- 
rística y  recuerdo  de  la  primera  Comunión. — 15.  Los  cánticos  del  Santísi- 
mo Sacramento. — 16.  La  Eucaristía  en  las  Bellas  Artes  de  todos  los  siglosjt 
—17.  La  Eucaristía  y  las  iglesias  de  Oriente.— 18.  Literatura  popular  que. 
tenga  por  objeto  la  Eucaristía. 

La  lectura  de  los  trabajos  no  deberá  pasar  de  veinte  minutos.  Estos  irán,^ 
seguidos  de  conclusiones  prácticas,  que  se  redactarán  aparte,  enviándolos 
antes  del  15  de  Junio.  Los  trabajos  podrán  ser  remitidos  un  poco  más  tar- 
de, si  así  se  desea.  ^^; 

Se  suplica  á  las  personas  que  piensen  presentar  algún  trabajo  sobre' ' 
alguno  de  las  puntos  del  programa,  que  lo  hagan  presente  al  Comité,  lo' 
más  pronto  posible.  \ 

En  las  sesiones  de  señoras,  se  tratarán  estos  puntos:  1.°  De  la  Eucaris- 


tía, como  manantial  abundante  de  las  fuerzas  espirituales  necesarias  á  la 
mujer  en  su  vida  y  en  sus  obras.— 2.°  De  las  buenas  lecturas  en  la  familia.    \ 
—S.^  Del  método  práctico  para  inspirar  á  los  niños  desde  su  primera  edad  .^ 
una  gran  devoción  al  Santísimo  Sacramento.— 4.**  De  la  fabricación  de  los 
ornamentos  sagrados,  según  las  prescripciones  de  la  Iglesia. 

Pueden  inscribirse  como  socios  honorarios  del  Congreso,  todos  los  que 
quieran  recibir  la  crónica  del  mismo,  y  contribuir  á  los  gastos  déla  Asam- 
blea, mediante  la  cuota  que  se  anunciará. 


DILECTO  FILIO  HONORATO  DEL  VAL 

SODALI  AUGUSTINIANO,  DOCTORI  THEOLOGO 

ET  PRAEFECTO  STUDIORUM 

IN    MONASTERIO    ESCURIALENSI 

PIUS  PP.  X 

ILECTE  fili,  salutem  et  Apostolicam  benedictionem.— Sum- 
mus  Ordinis  tui  magister,  grato  Nos  dono  nuper  affecit, 
oblatis  tuis  voluminibus  de  Sacra  Theologia  dogmáti- 
ca, quae  in  usum  Academiarum  edidisti.  Nos,  quum  ei  ob  pietatis 
officium  egerimus  praesenti  gratias,  restat,  ut  tibi  de  hoc  studiorum 
tuorum  muñere  gratulemur.  Quamquam  enim  in  genere  elaborasti 
multorum  scriptionibus  jam  trito,  non  tu  tamen  vulgare  confecisti 
opus,  sed  ejusmodi,  ut  compluribus  acri  judicio  viris  plañe  egre- 
gium  videatur,  qui  quidem  quum  te  dilaudant,  quod,  probatissimis 
usus  auctoribus,  Augustino  praesertim  ac  Thoma,  incorruptae  doc- 
trinae  copiam  perspicue  presseque  exponas;  tum  vero  in  quaestioni- 
bus  novis,  quas  progressio  eruditionis  excitat,  solertiam  efferunt 
tuam,  pulcre  conciliantis  cum  germana  scientia  Fidem.  Horum  igi- 
tur  laudes  Nos  libenter  cumulamus  Nostris:  teque,  ut  ingenii  doctri- 
naeque  tuae  fructus  ad  incrementa  sacrae  Theologiae  conferre  per- 
gas,  hortamur.  Auspicem  autem  divinorum  munerum,  tibi,  dilecte 
Fili ,  Apostolicam  benedictionem  paterna  cum  caritate  impertimus. 
Datum  Romae  apud  S.  Petrum  die  XIV  Junii  MCMIX.  Pontifí- 
catus  Nostri  anno  sexto. 

PIUSPP.  X. 

La  Ciudad  de  Dios— Afio  XXIX.— Núm,  868.  31 


A    NUESTRO   AMADO    HIJO    HONORATO    DEL   VAL, 

RELIGIOSO  AGUSTINO,  DOCTOR  TEÓLOGO 

Y  PREFECTO  DE  ESTUDIOS 

EN  EL  MONASTERIO  DE  EL  ESCORIAL 

Pío  PAPA  X 

,MADO  hijo,  salud  y  bendición  Apostólica.   El  supremo 
Maestro  de  tu  Orden  (1)  Nos  ha  producido  grata  impre- 
sión con  un  apreciable  regalo,  ofreciéndonos,  poco  ha, 
tus  volúmenes  de  Sagrada  Teología  dogmática,  que  publicaste 
para  uso  de  las  Academias.  Nos,  habiendo  dado  ya  las  gracias  á  él, 
por  su  acto  de  piedad,  hallándose  presente,  sólo  resta  que  te  felicite- 
mos á  tí  por  esta  oferta  de  tus  estudios.  Pues,  aunque  trabajaste  en 
asunto  ya  trillado  por  los  escritos  de  muchos,  sin  embargo,  tú  no 
has  hecho  una  obra  vulgar,  sino  tal  que  ha  parecido  del  todo  exce- 
lente á  muchos  varones  de  severo  juicio.  Los  cuales,  á  la  vez  que  te 
prodigan  alabanzas  por  haber  expuesto  con  claridad  y  precisión  un 
tratado  copioso  de  doctrina  incorrupta,  siguiendo  á  autores  proba- 
dísimos, particularmente  á  San  Agustín  y  á  Santo  Tomás,  encomian 
también  la  penetración  de  tu  ingenio,  cuando  en  las  cuestiones  nue- 
vas, que  el  progreso  de  la  erudición  suscita,  presentas  á  la  Fe  en 
hermosa  concordia  con  las  humana  ciencia.  Nos,  de  buen  grado  col- 
mamos las  alabanzas  de  ésto  con  las  Nuestras,  y  te  exhortamos  á  que 
continúes  contribuyendo  con  los  frutos  de  tu  ingenio  y  doctrina  al 
progreso  de  la  sagrada  Teología.  Y,  como  augurio  de  los  divinojs^ 
dones,  te  damos,  amado  hijo,  con  caridad  paternal  la  bendiciói 
Apostólica. 

Dado  en  Roma,  en  San  Pedro,  día  XIV  de  Junio  de  MCMIX. 
En  el  año  sexto  de  Nuestro  Pontificado. 

Pío  PP.  X. 


(1)    Nuestro  Rmo.  P.  General  j  Maestro  Fr.  Tomás  Rodríguez. 


LEYES   NOVÍSIMAS 

ACEBCA  DE  LA  ELECCIÓN  DEL  SUMO  PONTÍFICE 


SEGUNDA 

BULA  «VACANTE  SEDE  APOSTÓLICA»  DECRETANDO  EL  MODO  DE  HACER 
LA  ELECCIÓN  DEL  SUMO  PONTÍFICE 

(Conelusión)  (1). 

Titulo  2."^— Oe  la  elección  del  Sumo  Pontífice, 

APíTULo  1.®  De  los  conclavistas  y  de  otros  que  tienen  par- 
te en  el  Cónclave.— 3S.  Cada  Cardenal  puede  tener  dos 
servidores,  clérigos  ó  seglares,  y  tres  si  están  enfermos, 
por  acuerdo  de  la  mayor  parte  del  Sacro  Colegio.— 3Q.  No  pueden 
ser  conclavistas  los  Prelados,  ni  los  consanguíneos  ó  afines  en  prime- 
ro y  segundo  grado  de  los  Cardenales,  ni  los  de  la  misma  Orden. 
40.  Deben  prestar  juramento  en  la  forma  establecida  (que  pone 
en  la  nota),  uno  ó  dos  días  antes  de  entrar  en  Cónclave;  de  lo  que 
cuidará  el  Camarlengo.— 41.  Si  salen  por  enfermedad,  no  pueden 
volver;  entrando  otros  en  su  lugar  á  la  vez  que  salen  ellos.— 42.  Si 
muere  el  Cardenal  á  quien  servían,  deben  salir  del  Cónclave.— 43. 
Entrará  el  Sacristán,  con  uno  ó  más  auxiliares,  al  arbitrio  del  Sacro 
Colegio;  así  como  los  Maestros  de  ceremonias,  que  no  serán  más  de 
seis.  Habrá,  además,  un  Secretario  del  Sacro  Colegio,  un  Religioso 
Confesor,  dos  médicos,  un  cirujano,  un  barbero  con  dos  auxiliares; 


(1)    Véase  este  voL,  pág.  265. 
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todos  elegidos  por  el  Colegio  á  pluralidad  de  votos.  Por  último,  en- 
trarán los  servidores  que  sean  necesarios,  y  nada  más,  para  la  utili- 
dad y  comodidad  de  los  Cardenales. 

Cap.  3.^  De  la  entrada  en  Cónclave.— ^^.  En  este  número  y  en 
el  siguiente  se  ponen  las  formalidades  y  ceremonias  con  que  han  de 
entrar  los  Cardenales  en  el  Cónclave:  como  el  que  se  celebre  en  la 
Basílica  de  San  Pedro  la  misa  del  Espíritu  Santo  por  el  Cardenal 
Decano  ú  otro:  que  un  Prelado  ó  Sacerdote,  predique  acerca  de  la 
elección  del  Pontífice:  que  inmediatamente  después  entren  en  el 
Cónclave  en  procesión  precedidos  de  la  Cruz  Papal,  entonando  los 
Cantores  el  Himno  Venl  Creator,  diciendo  el  Decano  al  llegar  al  al- 
tar del  Cónclave  la  oración  Deas  qui  corda  fidellum:  que  terminado 
ésto,  se  lean  otra  vez  la  presente  Bula  (excepto  lo  que  ya  se  ha  he- 
cho), la  anterior  Commíssum  Nobís  y  la  de  León  XIII,  Praedessores 
Nostrí:  que  presten  juramento  todos  los  Cardenales  en  la  forma  es- 
tablecida: y  después  de  una  breve  plática  del  Decano  acerca  de  la 
elección,  se  retirarán  á  las  celdas  que  á  cada  uno  haya  tocado  por 
suerte.  Entretanto  los  conclavistas  prestarán  juramento  ante  el  Pre- 
fecto de  Ceremonias.  También  le  prestarán  ante  el  Decano  el  Prepó- 
sito de  la  Casa  Pontificia  y  el  Mariscal  del  Cónclave,  y  por  último, 
los  Prelados  á  quienes  se  confíe  la  custodia  del  Cónclave.— 46.  Fi- 
nalmente, después  de  haber  tocado  tres  veces  la  campanilla  por  or- 
den del  Decano,  saliendo  todos  los  que  no  deban  permanecer  en  el 
Cónclave,  se  cerrará  éste  por  dentro  y  por  fuera,  y  se  entregarán  las 
llaves  al  Camarlengo,  al  Maestro  de  Ceremonias  y  á  los  Prelados 
custodios  del  Cónclave,  tomando  las  precauciones  más  exquisitas  para 
que  no  quede  en  el  Cónclave  ninguno  que  no  pertenezca  á  él;  hasta 
examinar  con  luces  todas  sus  dependencias  y  rincones  tres  Cardena- 
les, el  primero  de  cada  Orden,  el  Camarlengo  y  el  Maestro  de  Ce- 
remonias. 

Cap.  4.^  De  la  clausura  del  Cónclave  y  de  la  obligación  de  guar- 
dar el  secreto  de  lo  que  en  él  se  haga.— Al.  La  elección  del  Sumo 
Pontífice  debe  hacerse  en  Cónclave,  y  éste  cerrado;  quitada,  sin  em- 
bargo, la  nulidad  de  la  elección  impuesta  por  Gregorio  XV  (ó  por 
cualquiera  otro  decreto  pontificio).— 48.  Los  Cardenales  deputados 
al  efecto  deben  visitar  con  frecuencia  las  celdas  de  los  Cardenales  y 
los  demás  sitios  del  Cónclave,  para  que  ninguno  viole  la  clausura, 
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expeliendo  á  los  autores  de  la  violación,  y  siendo  castigados  con  gra- 
ves  penas  al  arbitrio  del  futuro  Pontífice.— 49.  Cerrado  el  Cónclave, 
no  se  admite  á  nadie  para  hablar  con  los  Cardenales,  ó  con  los  que 
tengan  parte  en  el  Cónclave,  sino  estando  presentes  los  Prelados 
custodios,  y  en  voz  y  en  idioma  inteligibles  para  ellos.  Y  si  alguno 
entrase  ocultamente,  ipso  fado,  queda  privado  de  todo  grado,  honor, 
oficio  y  beneficio.— 50.  Ningún  conclavista  (inclusos  los  Cardena- 
les), puede  dar  ni  recibir  cartas  ni  escritos,  aunque  sean  impresos, 
sin  que  pasen  por  el  Secretario  del  Sacro  Colegio  y  los  Prelados 
custodios.  Y  absolutamente  se  prohibe  á  todos  mandar  periódicos 
fuera  del  Cónclave;  y  el  que  lo  hiciese  incurrirá  en  excomunión  la- 
tae  sententiae.— 51.  También  incurrirán  ipso  fado  en  excomunión  to- 
dos los  pertenecientes  al  Cónclave  que  directa  ó  indirectamente  vio- 
len el  secreto  acerca  de  todo  lo  que  se  refiera  á  la  elección,  ya  de 
palabra,  ya  por  escrito,  ya  por  señas  ó  de  cualquiera  otra  manera:  y 
no  podrá  ser  absuelto  más  que  por  el  nuevo  Romano  Pontífice,  no 
siendo  ¿n  articulo  mortis.— 52.  Especialmente  se  prohibe  bajo  la  mis- 
ma pena  á  los  Cardenales,  manifestar  á  nadie  lo  que  directa  ó  indi- 
rectamente se  refiera  al  escrutinio,  ó  lo  que  se  ha  tratado  ó  decretado 
antes  del  Cónclave,  ó  en  él.— 53.  Tampoco  pueden  los  Cardenales, 
bajo  pecado  grave,  violar  el  secreto  después  de  hecha  la  elección,  á 
no  ser  que  el  Pontífice  les  dispense  de  ello:  prohibición  que  se  hace 
extensiva  á  todos  los  conclavistas,  si  por  casualidad  supieran  de 
buena  ó  de  mala  fe  algo  de  lo  tratado  en  Cónclave. 

Cap.  5.^  De  la  forma  de  la  elección.— 5L  En  la  mañana  del  pri- 
mer día,  á  toque  de  campana,  se  reunirán  los  Cardenales  con  vesti- 
do de  coro,  ó  muceta  morata,  en  la  capilla  designada,  y  celebrada  la 
Misa  de  costumbre  y  hecha  en  ella  la  comunión  de  los  Cardenales, 
■  se  rezará  el  Himno  Veni  Creator  con  la  oración  del  Espíritu  Santo,  é 
inmediatamente  se  procederá  á  la  elección;  lo  cual  bajo  vicio  de  nu- 
lidad se  ha  de  hacer  solamente  de  uno  de  estos  tres  modos:  1.°,  por 
cuasi  inspiración:  esto  es,  cuando  todos  los  Cardenales,  como  inspi- 
rados por  el  Espíritu  Santo,  proclaman  á  uno  por  Sumo  Pontífice 
únicamente  y  de  viva  voz.  Este  modo  sólo  puede  emplearse  en  Cón- 
clave, y  cerrado:  además,  debe  hacerse  la  elección  por  todos  y  cada 
uno  de  los  Cardenales  presentes,  aun  los  que  están  enfermos  en  las 
celdas.  Y  por  último,  sin  haber  precedido  trato  alguno  acerca  de  una 
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persona  determinada,  debe  hacerse  por  la  palabra  eligo^  pronuncia- 
da con  voz  inteligible  ó  por  escrito,  si  no  puede  hablar,  sin  que  nin- 
guno disienta:  por  ej.,  si  alguno  de  los  Cardenales  dijese:  «En  aten- 
ción á  la  especial  virtud  y  probidad  del  Reverendísimo  D.  N.  juzga- 
ría que  debía  ser  elegido  Romano  Pontífice,  y  desde  ahora  yo  le  di- 
go por  Papa>:  y  al  oir  esto,  todos  los  Cardenales  profiriesen  la  mis- 
ma palabra  eligo:  éste  sería  canónicamente  elegido  y  verdadero  Papa 
según  la  forma  de  elección  que  se  llama  por  inspiración.— 56.  El  se- 
gundo modo  es  por  compromiso:  esto  es,  cuando  los  Cardenales  co- 
misionan á  algunos  Padres  para  que  ellos  en  nombre  de  todos  elijan 
el  Papa.  Estos  han  de  ser  tres,  cinco  ó  siete,  ni  más  ni  menos;  y  han 
de  convenir  todos  los  Cardenales  presentes  en  Cónclave,  sin  disen- 
tir ninguno.  El  compromiso  ha  de  ser  hecho  en  la  forma  propuesta 
(y  se  pone),  expresando  en  ella  el  modo,  forma  y  tiempo  en  que 
han  de  hacer  la  elección:  si  deben  convenir  todos  los  compromisa- 
rios, ó  la  mayor  parte,  y  si  deben  elegir  á  uno  del  Sacro  Colegio,  ó 
también  á  uno  de  fuera:  y  por  último,  prometen  reconocer  por  Sumo 
Pontífice  á  aquel  á  quien  los  compromisarios  elijan.  Después  de  esto, 
los  compromisarios  se  retirarán  á  un  lugar  separado  y  cerrado,  y  allí 
harán  la  elección;  y  hecha  ésta  y  promulgada  en  el  Cónclave,  el  ele- 
gido es  canónico  y  verdadero  Papa.— 57.  El  tercer  modo,  y  el  ordi- 
nario, de  hacer  la  elección,  es  el  escrutinio,  y  ha  de  ser  por  papeletas 
secretas,  siendo  elegido  el  que  reúna  los  votos  de  las  dos  terceras 
partes  de  los  Cardenales  presentes  en  Cónclave,  sin  que  se  cuente 
en  estas  dos  terceras  partes  el  voto  del  elegido,  que  ninguno  puede 
darse  á  sí  mismo,  ya  se  haga  la  votación  por  vía  de  escrutinio,  ya  de 
compromiso;  pero  la  persona  del  elegido  si  está  en  el  Cónclave,  debe 
computarse  en  el  número  de  los  Cardenales.— 58.  El  escrutinio  tie- 
ne tres  actos:  anieescruiinio,  escrutinio  y  posescrutinio.  Y  se  van  deter- 
minando y  exponiendo  en  éste  y  en  los  siguientes  números  detalla- 
da y  minuciosamente  todas  las  operaciones  que  se  han  de  ejecutar 
en  cada  uno  de  los  dos  primeros  actos;  empezando  por  nombrar  en 
votación  secreta  tres  Escrutadores,  tres  Enfermeros  ó  encargados  de 
recoger  el  voto  de  los  enfermos  y  tres  Revisadores;  después  pone  la 
forma  que  han  de  tener  las  cédulas,  cómo  han  de  estar  dobladas, 
qué  se  ha  de  escribir  en  ellas,  cómo  ha  de  poner  su  sello  cada  uno, 
y  finalmente,  las  ceremonias  para  depositar  la  cédula  en  la  patena 
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que  cubre  el  cáliz  colocado  sobre  el  altar,  y  de  la  patena  en  el  cáliz. 
Si  algún  Cardenal  presente  en  el  Cónclave,  no  puede  acercarse  al 
altar,  el  último  de  los  Escrutadores  se  acercará  á  él,  y  con  las  debi- 
das cautelas  recibirá  su  cédula  y  la  depositará  en  el  cáliz:  y  lo  mismo 
harán  los  tres  Enfermeros  para  recoger  el  voto  de  los  que  están  en- 
fermos en  las  celdas.— 71.  Terminada  esta  parte  del  escrutinio,  se 
contarán  las  cédulas,  poniéndolas  en  otro  cáliz  vacío,  y  si  el  núme- 
ro no  corresponde  al  de  los  Cardenales,  se  quemarán  todas  y  se  re- 
petirá la  operación:  si  corresponde,  continúa  la  operación.— 72.  Lue- 
go se  publicará  el  escrutinio  con  todo  género  de  cautelas:  y  si  en 
esta  publicación  los  Escrutadores  encuentran  dos  papeletas  de  tal 
manera  plegadas,  que  aparezca  haber  sido  dadas  por  uno,  si  el  elegi- 
do es  el  mismo  en  las  dos,  se  tendrá  por  un  voto,  y  si  es  distinto, 
ninguno  vale;  pero  el  escrutinio  en  ninguno  de  los  dos  casos  es  vi- 
ciado.—73.  El  último  Escrutador,  después  de  leer  cada  una  de  las 
cédulas  las  insertará  en  un  hilo  preparado  al  efecto  con  aguja.— 74. 
El  mismo,  después  de  ensartadas  todas  las  cédulas,  atado  el  hilo  por 
las  dos  puntas,  las  colocará  en  otro  cáliz,  ó  sobre  la  misma  mesa.— 
75.  En  el  posescrutinio  se  harán  tres  operaciones:  el  recuento  de  vo- 
tos, su  reconocimiento  y  la  combustión  de  las  cédulas.  Si  del  recuen- 
to de  los  votos  resulta  que  ninguno  reúne  las  dos  terceras  partes  de 
los  votos,  no  hay  Papa  en  aquel  escrutinio.  Si  uno  reúne  las  dos  ter- 
ceras partes  nada  más,  se  abrirá  la  cédula  del  elegido,  y  si  aparece 
que  ha  dado  el  voto  á  otro,  su  elección  será  canónica;  pero  si  se  le 
ha  dado  á  sí  mismo,  será  nula  por  falta  de  un  voto.— 76.  Por  las  mu- 
chas dificultades  que  en  su  ejecución  ofrecía  el  acceso,  se  suprime 
esta  forma  establecida  para  abreviar  la  elección  por  algunos  Sumos 
Pontífices,  especialmente  por  Gregorio  XV;  y  en  su  lugar  se  esta- 
blece que  haya  dos  escrutinios  por  la  mañana  y  dos  por  la  tarde,  en 
vez  de  uno  que  antes  había,  cuando  en  el  primero  no  haya  elección; 
observándose  en  el  segundo  los  mismos  ritos  que  en  el  primero,  ex- 
cepto la  prestación  de  juramento  y  la  elección  de  Escrutadores,  En- 
fermeros y  Revisadores,  que  valdrá  para  el  segundo  (1).— 77.  Todos 


(1)  El  acceso,  como  en  este  mismo  número  se  dice,  consistía  en  que, 
publicado  el  escrutinio,  si  no  había  resultado  elección,  inmediatamente 
podían  los  Cardenales,  una  vez  en  cada  escrutinio,  agregar  su  voto  á  algu- 


448      LBYSS  NOVÍSIMAS  AOBROA  DB  LA  BLBGCIÓN  DEL  SUMO  PONTÍFIOB 

los  ritos  dispuestos  para  el  escrutinio  se  han  de  observar  diligente- 
mente en  los  que  deban  hacerse  todos  los  días,  por  la  mañana  des- 
pués de  la  misa  y  el  Himno  con  la  oración,  y  sólo  el  primer  día,  des- 
pués de  la  comunión  de  los  Cardenales;  y  por  la  tarde  también  des- 
pués del  Himno  y  la  oración.— 78.  Si  la  elección  fuese  hecha  de  un 
modo  distinto  de  los  tres  expuestos  y  mandados,  será  nula  é  inváli- 
da ipso  fado  y  sin  ninguna  declaración:  y  no  da  derecho  alguno  al 
elegido  de  ese  modo. 

Cap.  ^.°    De  lo  que  se  ha  de  obseivar  y  evitar  en  la  elección  del  Ro- 
mano Pontífice.— 79.  Se  reprueba  y  condena  el  detestable  crimen  de 
la  simonía  en  la  elección  del  Sumo  Pontífice,  como  consta  estar  so- 
lemnemente reprobado  y  condenado,  imponiéndole  la  pena  de  exco- 
munión latae  sententiae.  Sin  embargo,  se  quita  la  nulidad  de  la  elec- 
ción simoníaca  establecida  por  Julio  II  (ó  cualquier  otro  decreto 
pontificio)  para  quitar  todo  pretexto  de  impugnar  el  valor  de  la  elec- 
ción del  Papa.— 80.  También  se  prohibe,  bajo  pena  de  excomunión, 
que  ninguno,  aunque  sea  Cardenal,  viviendo  el  Romano  Pontífice  y 
sin  contar  con  él,  trate  de  la  elección  de  su  sucesor,  ó  prometa  algún 
voto,  ó  presuma  deliberar  ó  determinar  algo  acerca  de  esto  en  Con- 
ventículos privados.~81.  En  este  número  se  repite  y  sanciona  otra  vez 
la  prohibición  del  Veto  en  los  mismos  términos  en  que  se  prohibe  en 
la  Bula  Commissam  Nobis.'-S2.  Se  prohibe  á  los  Cardenales  todo  pac- 
to, convenio,  promesa  y  cualquiera  otra  obligación  con  que  puedan 
comprometerse  á  dar  ó  no  dar  el  voto  á  alguno;  y  todo  lo  que  hagan 
en  este  sentido,  aunque  sea  con  juramento,  será  nulo  é  irrito,  ni  está 
ninguno  obligado  á  cumplirlo;  y  los  que  lo  hagan  incurren,  desde 
luego,  en  excomunión.  Pero  esta  prohibición  no  se  extiende  á  lo$ 
tratos  que  ha  de  haber  para  la  elección.  Sede  Vacante.— 83.  Se  prohi- 


ño  de  los  que  en  el  mismo  escrutinio  hubiese  obtenido  por  lo  menos  un 
voto  válido,  siempre  que  no  fuese  aquel  á  quien  el  mismo  Cardenal  ha- 
bía dado  el  voto  en  el  escrutinio:  y  lo  hacían  expresando  en  la  cédula:  ac' 
cedo  ad  Bevmum.  Car.  D.  N.,  á  no  ser  que  quisiera  confirmar  su  voto,  que  en- 
tonces ponía:  accedo  nemini.  De  este  modo  podía  llegar  á  reunir  las  dos  ter- 
ceras partes  de  los  votos,  uno  que  en  el  escrutinio  no  había  llegado:  y  como 
este  acto  era  accesorio  al  escrutinio,  ó  complemento  del  mipmo,  se  consi- 
deraban los  dos  como  uno  solo:  y  la  elección  se  llamaba  por  escrutinio  y  ac- 
ceso. 
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be  igualmente  á  los  Cardenales  que  antes  de  la  elección  tengan  Ca- 
pítulos ó  reuniones,  ni  se  comprometan  á  nada  de  común  acuerdo 
para  cumplirlo,  si  son  elegidos  Pontífices;  y  si  lo  hacen,  aun  con  ju- 
ramento, se  declara  también  nulo  é  irrito.— 84.  En  este  número  se  in- 
culca también  á  los  Cardenales,  como  en  la  Bula  Commissum,  que 
en  la  elección  del  Sumo  Pontífice  no  se  dejen  llevar  de  ninguna  pa- 
sión de  simpatía  ó  antipatía,  ni  de  interés,  ni  compromiso  con  los 
poderosos  del  siglo,  ni  de  la  violencia,  ni  del  miedo,  ni  del  aura  po- 
pular, sino  sólo  de  la  gloria  de  Dios  y  del  bien  de  la  Iglesia.— 85.  Se 
ordenan  oraciones  públicas  al  Clero  y  pueblo  después  de  celebrar 
solemnes  exequias  por  el  Pontífice  difunto  hasta  que  se  haga  la  elec- 
ción del  nuevo,  para  que  Dios  ilumine  á  los  Cardenales  y  haga  que 
estén  acordes,  y  la  elección  sea  pronta,  unánime  y  útil  á  la  Iglesia.  Y 
para  que  no  se  alegue  ignorancia,  manda  á  los  Patriarcas,  Arzobis- 
pos, Obispos,  Prelados  de  la  Iglesia  y  á  todos  los  predicadores,  que 
en  sus  sermones  exciten  eficazmente  al  Clero  y  al  pueblo  á  las  ora- 
ciones y  plegarias  por  el  pronto  y  feliz  éxito  de  la  elección.— 86.  Por 
fin,  ruega  á  su  sucesor  que  no  se  retraiga  de  recibir  el  cargo  por  su 
dificultad,  sino  que  le  acepte  humildemente,  confiado  en  el  auxilio 
divino;  porque  Dios,  que  impone  la  carga,  también  pone  debajo  lá 
mano  para  que  no  agobie  su  peso. 

Cap.  7P  De  la  aceptación  y  proclamación  de  la  elección,  así  como 
de  la  consagración  y  coronación  del  nuevo  Pontífice.— 87 .  Después  de 
la  elección  hecha  canónicamente,  el  Cardenal  Decano,  en  nombre  de 
todo  el  Sacro  Colegio,  pedirá  el  consentimiento  al  elegido.-  -88.  Pres- 
tado este  consentimiento  dentro  del  tiempo  que  (si  hace  falta)  ha  de 
ser  señalado  por  mayoría  de  votos  de  los  Cardenales,  en  el  acto  el 
elegido  es  verdadero  Papa  y  adquiere  y  puede  ejercer  plena  y  abso- 
luta jurisdicción  sobre  todo  el  orbe;  y  el  que  se  atreva  á  impugnar 
los  escritos  y  disposiciones  dadas  por  el  nuevo  Pontífice  sobre  cual- 
quier negocio  antes  de  su  coronación,  queda  excomulgado  (1).  89, 


(1)  La  elección  del  Sumo  Pontífice  no  necesita  confirmación,  como  otras 
elecciones  inferiores;  porque  la  confirmación  debe  hacerse  por  el  superior, 
y  el  Papa  no  tiene  superior  en  la  tierra.  De  aquí  que  son  puramente  cere- 
moniales los  actos  acostumbrados  de  que  el  Papa  no  tome  posesión  de  la 
iglesia  de  Letrán  sino  después  de  la  coronación;  y  que  antes  de  ésta  no  pon- 
ga en  los  escritos  el  año  del  Pontificado,  ni  se  llame  Obispo,  ni  expida  lafl 
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Después,  el  primero  de  los  Diáconos  anuncia  al  pueblo  el  nuevo  Ro- 
mano Pontifice.~90.  Si  el  elegido  no  es  aún  Presbítero  ú  Obispo,  será 
ordenado  y  consagrado  por  el  Cardenal  Decano.— 91.  Y  por  el  mis- 
mo será  coronado. 

Y  cierra  el  sabio  Pontífice  este  importantísimo  documento  di- 
ciendo: «Todas  estas  cosas  establecemos  y  mandamos  después  de 
haber  considerado  bien  la  gravedad  del  asunto  y  movidos  por  los 
ejemplos  de  Nuestros  Predecesores;  decretando  que  estas  Nuestras 
Letras,  con  todas  las  cosas  en  ellas  contenidas,  no  puedan,  en  modo 
als^uno,  ser  impugnadas  por  nadie  ni  por  ninguna  causa,  sino  que 
han  de  existir  y  ser  siempre  y  perpetuamente  firmes  y  valederas,  y 
producir  y  obtener  sus  efectos  plenarios  é  íntegros;  y  deben  ser  re- 
cibidas y  acatadas  por  aquellos  á  quienes  interesa,  y  según  los  tiem- 
pos, pueda  interesar,  y  ser  inviolablemente  cumplidas  por  ellos;  y 
será  irrito  é  inútil  lo  que  alguno,  cualquiera  que  sea  y  de  cualquier 
autoridad  que,  consciente  ó  inconscientemente,  atente  contra  ellas. 

> Queremos  también  que  estas  Nuestras  Letras  sean  leídas  á  todos 
los  Cardenales  en  las  primeras  Congregaciones  que  se  acostumbra 
tener  después  de  la  muerte  del  Pontífice,  como  arriba  se  ha  dicho 
(número  11)  y  otra  vez  después  del  ingreso  en  Cónclave,  como  tam- 
bién se  ha  dicho  (núm.  45),  y  también  cuando  alguno  reciba  la  púr- 
pura cardenalicia,  con  juramento  de  observar  religiosamente  todo  lo 
en  ellas  decretado.  No  obstando,  en  cuanto  sea  necesario,  las  Cons- 
tituciones y  Ordenaciones  Apostólicas  dadas  por  Nuestros  Predece- 
sores. Todas  y  cada  una  de  las  cuales  declaramos  abrogadas,  como 
arriba  hemos  dicho  (en  el  preámbulo),  y  todas  las  demás  cosas  con- 
trarias, cualesquiera  que  sean,  aun  las  dignas  de  individual  y  espe- 
cialísima  mención  y  derogación.  Por  consiguiente,  á  ninguno  será 
permitido  infringir  ó  contradecir  con  temeraria  audacia  esta  página 


Bulas  completas,  sino  las  llamadas  dimidiadas;  esto  es,  que  en  el  sello  no 
tienen  impreso  el  nombre  del  Papa,  y  otras  cosas  á  este  tenor,  que  no  afec- 
tan á  la  jurisdicción  plena  que  recibe  el  Papa  de  Dios  inmediatamente  que 
acepta.  Y  de  hecho  ha  sucedido  que  cuando  se  ha  retrasado  la  coronación 
del  Papa,  éste  antes  de  ella  ha  expedido  Bulas  completas  poniendo  el  sello 
de  plomo.  Como  lo  hizo,  entre  otros,  Urbano  VITE,  que  habiéndose  retrasa- 
do su  coronación  casi  dos  meses,  en  este  tiempo  dio  tres  Bulas  completas  con 
el  título  de  Obispo  y  el  año  de  su  Pontiñcado.  (V.  Ferraris,  V,  Papa,  art.  1.**, 
números  61-64.) 


LEYES  NOVÍSIMAS  ACERCA  DE  LA   ELECCIÓN  DEL  SUMO  PONTÍFICE     451 

de  Nuestra  Constitución,  ordenación,  abrogación,  conminación, 
mandato,  precepto  y  voluntad.  Y  si  alguno  presumiere  intentarlo 
sepa  que  incurre  en  la  ira  é  indignación  de  Dios  Omnipotente  y  de 
los  bienaventurados  Apóstoles  San  Pedro  y  San  Pablo. 

Dado  en  San  Pedro  de  Roma  en  el  año  de  la  Encarnación  del 
Señor,  mil  nuevecientos  cuatro,  día  veinte  y  cinco  de  Diciembre,  año 
segundo  de  Nuestro  Pontificado.— Pzb  Papa  X.* 

Tal  es,  sucintamente  expuesta,  la  nueva  legislación  del  Cónclave, 
contenida  en  la  Bula  Vacante  Sede  Apostólica,  inspirada,  como  todas 
las  demás  importantes  y  sabias  reformas  de  Pío  X,  en  la  clara  com- 
prensión de  las  necesidades  actuales  de  la  Iglesia  y  de  la  sociedad,  y 
que  al  mismo  tiempo  vincula  al  siglo  presente  las  mejores  tradicio- 
nes del  pasado. 

P.  Cipriano  Arribas, 

o.  8.  A. 


LOS  MEDIOS  PREVENTIVOS  DEL  DELITO 

EN   LAS   OBRAS   DE   LOS   ANTIGUOS   TRATADISTAS    ESPAÑOLES 


(Coniinuaeión.) 


íA  educación  de  la  voluntad.— Una  sencilla  observación 
psicológica  ha  enseñado  á  los  pensadores  de  todos  los  tiem- 
pos que  la  inteligencia,  el  sentimiento  y  la  voluntad  son 
las  tres  facultades  que  concurren  á  la  producción  del  acto  humano, 
confórmese  ó  no  con  el  dictamen  de  la  conciencia  y  con  la  ley  que 
regula  la  conducta  del  hombre.  La  inteligencia  conoce  el  bien  y  el 
mal,  lo  justo  y  lo  injusto;  el  sentimiento  impulsa  hacia  lo  uno  ó  lo 
otro,  y  la  voluntad,  influida  por  las  facultades  afectivas,  elige  y  eje- 
cuta. Por  consiguiente,  si  la  educación  del  hombre  ha  de  ser  comple- 
ta, debe  comprender  las  tres  facultades  indicadas,  y  particularmente 
la  primera,  por  ser  base  necesaria  de  las  otras  dos.  Educar  la  inteli- 
gencia es  hacer  que  arraiguen  en  ella  aquellas  doctrinas  y  sanas  en- 
señanzas que  han  de  servir  al  hombre  de  norma  de  conducta;  educar 
el  sentimiento  es  desarraigar  del  alma  los  malos  instintos  y  fomentar 
los  buenos,  hacer  deleitable  la  virtud  y  aborrecible  el  vicio;  educar 
la  voluntad  es  dirigirla  hacia  el  bien,  fortificándola  para  las  luchas  de 
la  vida  y  para  el  sacrificio  que  casi  siempre  supone  el  obrar  con  rec- 
titud. La  voluntad  constituye  el  fin  de  la  educación,  porque  ella  es,  en 
último  término,  la  que  decide  sobre  la  ejecución  ó  no  ejecución  del 
acto.  La  educación  de  la  inteligencia  y  del  sentimiento  es  un  medio 
solamente;  pero  un  medio  necesario,  imprescindible  para  la  dirección 
de  la  voluntad,  particularmente  si,  como  pensaron  algunos  filósofos 
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antiguos  y  piensan  muchos  modernos,  la  libertad  humana  es  más 
bien  una  facultad  de  la  inteligencia  que  de  la  voluntad. 

Aunque  no  faltaron  entre  los  antiguos  tratadistas  quienes  sostu- 
vieron que  el  hombre  nace  indiferente  para  el  bien  ó  para  el  mal, 
fué  opinión  común  que,  por  instinto  y  por  ley  de  la  naturaleza,  el 
hombre  siente  más  inclinación  al  vicio  que  á  la  virtud.  En  uno  y 
otro  caso  afirmaron  la  eficacia  de  la  educación  como  medio  pode- 
roso para  encaminar  la  voluntad  humana  hacia  el  bien.  En  la  prime- 
ra hipótesis  todo  se  hace  depender  de  la  educación,  entendida  en 
su  sentido  más  amplio;  en  la  segunda,  la  educación  no  es  el  medio 
único,  pero  sí  el  más  importante,  para  contrarrestar  la  influencia  de 
las  pasiones  y  refrenar  la  natural  inclinación  á  delinquir.  Tampoco 
pasó  desapercibido  para  ellos  que  en  algunos  niños,  y  en  algunos 
adultos,  esa  inclinación  es  tan  poderosa,  que  hace  inútiles  todos  los 
esfuerzos  para  extirparla.  Recuérdese,  á  propósito  de  esto,  el  precio- 
so testimonio  del  P.  Mariana,  al  tratar  de  resolver  las  dudas  que 
sobre  el  valor  de  la  educación  presentaban  algunos  escritores,  ade- 
lantándose en  cierto  modo  á  la  teoría  del  delincuente  nato:  «Oponen 
algunos— dice— que  con  discursos  y  precepto  se  logra  inflamar  en 
amor  á  la  virtud  el  ánimo  de  los  jóvenes,  pero  casi  nunca  corregir- 
los... Mentiríamos  si  dijéramos  que  los  discursos  y  los  preceptos  de 
los  filósofos  tienen  por  sí  la  fuerza  suficiente  para  extirpar  el  vicio  de 
los  ánimos  y  engendrar  en  ellos  las  virtudes.  Opónese  á  ello  el  ca- 
rácter de  cada  individuo,  las  impresiones  recibidas,  los  hábitos  ad- 
quiridos y,  sobre  todo,  nuestra  libertad,  acostumbrada  á  pasar  por 
encima  de  los  consejos  del  saber  y  la  prudencia.  Grandes  mer- 
cedes deberíamos  á  los  filósofos  si,  como  Circe  convertía  los  hom- 
bres en  fieras  con  yerbas  y  conjuros,  pudiesen  ellos  con  sus  pala- 
bras convertir  las  fieras  en  hombres;  es  decir,  conducir  del  vicio  á 
la  virtud,  del  delirio  á  la  razón  y  de  la  crueldad  á  la  humanidad,  á 
los  hombres,  muy  parecidos  á  las  fieras...  Oponen  también,  y  esto  es 
más  grave,  que  en  ciertos  niños  se  desarrolla  una  maldad  tal,  que  se 
hace  imposible  remediarla,  aun  con  la  más  saludable  educación, 
maldad  que  no  podría  destruir,  ni  Hipócrates,  príncipe  de  los  médi- 
cos, ni  el  mismo  Apolo,  aunque  empleara  todos  los  preceptos  del 
arte  y  todos  sus  recursos.  Sigue  cada  cual— dicen  los  que  así  opinan 
—las  inclinaciones  de  su  propia  naturaleza;  si  templada,  abraza  to- 
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das  las  virtudes;  si  turbulenta,  no  procura  más  que  su  propio  daño 
y  el  daño  ajeno.  >  Confiesa  nuestro  autor  que  este  razonamiento  es 
fuerte  y  no  puede  destruirse  del  todo,  porque,  efectivamente,  «hay 
genios  incorregibles  é  inmutables*,  lo  cual  se  observa  también  en 
los  animales,  unos  que  de  ningún  modo  pueden  ser  amansados,  y 
otros  que  buscan  la  compañía  del  hombre,  «ya  por  natural  instinto, 
ya  por  el  frecuente  roce  que  con  nosotros  tienen  >.  Y  continúa  di- 
ciendo: «Con  los  hombres  ocurre,  indudablemente,  como  con  los 
animales.  Influye  mucho  en  nuestra  conducta  y  en  nuestras  costum- 
bres el  carácter  de  que  nos  ha  dotado  el  cielo;  pero  no  poco  influye 
también,  según  ese  mismo  carácter,  la  buena  ó  mala  educación  que 
recibimos  en  nuestros  primeros  años  y  en  los  años  posteriores.  Tam- 
poco negaré,  porque  es  innegable,  que  nacen  algunos  de  tan  depra- 
vada índole,  que  rechazan  toda  corrección  y  hacen  ineficaces  todos 
los  medios  puestos  en  juego  para  educarles;  pero  sostengo  también 
que  con  mala  educación  se  deprava  el  mejor  carácter,  del  mismo 
modo  que  un  campo  fértil  se  cubre  de  espinas  y  malezas  si  se  supri- 
me ó  descuida  su  cultivo.  Favorece  la  educación  al  desarrollo 
de  las  buenas  cualidades  que  puso  en  nosotros  la  naturaleza,  y  hace 
que  nazcan  de  ella  admirables  frutos  en  premio  del  trabajo  que  se  ha 
puesto*  (1). 

La  necesidad  de  examinar  la  opinión  de  otros  autores,  nos  im- 
pide copiar  íntegro  este  hermoso  capítulo,  lleno  todo  él  de  doctrina 
substanciosa  é  interesante  para  el  problema  de  la  educación  y  su  fuer- 
za preventiva,  en  relación  con  el  carácter  y  las  cualidades  congéni- 
tas  de  cada  individuo.  Recojamos  por  de  pronto  esta  preciosa  afir- 
mación que,  generalizada  por  los  antropólogos  modernos,  constituye 
uno  de  los  principios  fundamentales  de  sus  doctrinas  criminológicas: 
«Empiezo  por  conceder  que  hay  caracteres  incorregibles,  cosa  que 
observamos  también  en  los  demás  seres  animados.*  Esta  afirmación, 
que  parecerá  extraña  á  quienes  creen  todavía  que,  para  los  antiguos, 
todos  los  hombres  que  no  presentasen  señales  manifiestas  de  locura 
ó  imbecilidad,  eran  igualmente  libres,  igualmente  culpables  é  igual- 
mente responsables  de  sus  actos,  no  expresa  una  idea  que  pudiera 
creerse  inconsciente,  ni  es  una  opinión  particular  del  P.  Mariana, 


(1)    De  rege  et  regis  instit,  lib.  11,  cap.  I. 
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sino  de  todos  los  que  trataron  con  algún  detenimiento  de  la  eficacia 
de  la  educación.  Desde  luego  el  mismo  autor  supone  que  había 
quienes  defendían  la  inmutabilidad  del  carácter  y  las  cualidades 
congénitas,  puesto  que  cita  esta  doctrina  como  argumento  en  contra 
de  los  efectos  atribuidos  á  la  educación  sobre  el  mejoramiento  del 
hombre.  Pero,  además,  la  misma  afirmación  se  encuentra  repetidas 
veces  en  escritores  de  siglos  pasados.  «La  crueldad  natural— dice 
Mal-Lara— pocas  veces  se  pierde  por  la  buena  crianza  y  discipli- 
na» (1).  En  otra  parte  hemos  visto  que  muchos  de  nuestros  antiguos 
tratadistas  dieron  á  la  herencia  una  fuerza  incontrastable,  y  para 
éstos  lógicamente  había  de  ser  escaso  el  valor  de  la  educación  para 
modificar  los  instintos  naturales,  aunque  no  todos  admiten  las  con- 
secuencias que  al  parecer  debían  seguirse  de  ciertos  principios, 
enunciados,  quizás,  de  un  modo  demasiado  absoluto.  Recordemos 
algunas  frases  del  doctor  Gallego  de  la  Serna:  «Es  más  poderosa  la 
naturaleza  que  la  educación  y  la  enseñanza  para  regular  la  vida  del 
hombre  y  para  adquirir  unas  ú  otras  costumbres  desde  la  niñez.»  Y 
en  otra  parte:   «Algunos  niños,  después  de  haber  recibido  buena 
educación,  la  conservan  poco  tiempo  y  en  la  primera  ocasión  se 
pervienten,  impulsados  por  los  instintos  de  su  propia  naturaleza... 
Son  los  tales  de  tan  mala  índole,  que,  así  como  la  zarza  no  puede 
dar  uvas,  según  su  naturaleza,  ni  la  víbora  y  el  escorpión  llegan  á 
amansarse  hasta  dejar  de  morder,  así  no  hay  educación  que  tenga  po- 
der suficiente  para  corregir  la  perversidad  de  aquellos  niños»  (2). 
Dedúcese  de  aquí  que  el  problema  del  valor  de  la  educación  en 
su  lucha  con  un  mal  carácter  congénito,  y  aun  el  problema  sobre  los 
factores  que  entran  en  la  formación  del  carácter  mismo  no  es  una  no- 
vedad de  los  psicólogos  modernos,  sino  que  está  planteado  desde 
hace  muchos  siglos,  y  se  ha  resuelto  de  muy  distintas  maneras,  se- 
gún el  modo  de  entender  la  cuestión  y  los  diversos  principios  de  que 
se  parte  (3).  La  diferencia  más  notable  entre  los  filósofos  antiguos  y 


(1)  La  pJiilosophia  vulgar,  1568. — Centuria  IX. 

(2)  De  etílica  puerorum,  cap.  X. 

(3)  «Muchas  veces  -  dice  un  escritor  moderno—los  pedagogos  y  los  psi- 
cólogos se  han  propuesto  el  problema  de  si  es  posible  formar,  modificar 
y  corregir  el  carácter.  Aquí  nos  encontramos  frente  á  dos  escuelas  opues- 
tas que  sostienen  conclusiones  igualmente  exageradas.  Spinoza,  Rousseau, 
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muchos  de  los  modernos  positivistas  respecto  á  la  mutabilidad  ó  in- 
mutabilidad del  carácter,  es  que  los  últimos  comprenden  en  el  pro- 
blema á  todos  los  hombres,  y  los  primeros  consideran  como  excep- 
cionales y  raros  los  casos  de  caracteres  refractarios  á  todo  esfuerzo 
educativo,  casos  patológicos  en  muchas  ocasiones,  que  ellos  apenas 
pudieron  vislumbrar.  De  esta  diferencia  se  sigue  otra  no  menos  im- 
portante: los  modernos  antropólogos,  que  defienden  la  inmutabili- 
dad del  carácter,  ya  en  absoluto,  ya  con  ciertas  atenuaciones,  dan 
escasa  ó  nula  importancia  al  factor  de  la  educación,  mientras  que  los 
antiguos,  aunque  admitan  la  inmutabilidad  de  ciertos  caracteres,  y, 
por  consiguiente,  la  inutilidad  de  los  medios  educativos  respecto  de 
ellos,  no  dudaron  de  la  eficacia  de  la  educación  respecto  de  los  de- 
más, que  son  la  generalidad  de  los  hombres,  y,  por  tanto,  el  poder 
inmenso  de  la  misma  educación,  sobre  todo  la  dada  á  la  niñez,  como 
medio  preventivo  del  delito.  Asi  se  explica  que  los  mismos  que  de- 


Schopenhauer,  Taine,  Ribot,  defienden  la  inmutabilidad  del  carácter,  y  Fe- 
nelon,  Stuart  Mili,  Spencer,  Maudsley  y  Payot  afirman  que  la  voluntad  pue- 
de ejercer  una  influencia  grande  sobre  sí  misma,  y  se  colocan  en  el  extre- 
mo opuesto,  exagerando  la  importancia  de  la  voluntad.  La  divergencia  de 
los  autores  sobre  el  influjo  de  la  educación  del  carácter,  depende  esencial- 
mente del  diverso  concepto  que  se  forman  del  carácter.»— (P.  Gemelli,  II 
regreso  per  essere  felici,  págs.  15-16).  Por  lo  que  hace  más  á  nuestro  propósito, 
el  mismo  observa,  con  Payot,  que  una  idea  y  un  sentimiento  fijos  llegan  á 
aclimatarse  en  nosotros,  influyendo  así  en  el  carácter  por  medio  de  la  medi- 
tación. De  donde  deduce  que  «los  últimos  progresos  de  la  psicología  con- 
ducen, por  un  camino  científico,  al  mismo  punto  á  que  llegaron  empírica- 
mente, y  con  admirable  intuición  de  la  verdad,  nuestros  maestros  del  es- 
píritu >,  pág.  45. 

Entre  las  dos  teorías  indicadas,  la  del  carácter  congénito  y  la  del  carác- 
ter adquirido,  se  distinguen  otras  intermedias  que  suponen  en  el  carácter 
algo  que  es  innato  é  inalterable  y  sirve  de  base  á  futuros  desenvolvimientos 
y  transformaciones,  y  algo  que  es  adquirido  con  la  educación  y  el  ambien- 
te social.  Esta  es  la  doctrina  más  seguida,  la  que  enseña  la  observación  y, 
laque  aparece  consignada  en  la  obras  de  los  antiguos.  «La  experiencia 
vulgar— dice  Malapert— demuestra  que  el  natural  no  se  deja  fácilmente 
suplantar;  que  en  los  cambios  de  formas,  de  creencias,  de  costumbres  y 
conducta,  subsiste  siempre  un  fondo  primitivo  muy  resistente,  que  parece 
ceder  y  disimular,  pero  se  mantiene  siempre  con  una  fuerza  tenaz  de  re- 
sistencia. >  (El  carácter,  cap.  11 1.  Ya  se  comprende  que,  según  la  teoría  que  se 
siga  sobre  esto  punto,  así  será  el  valor  que  se  conceda  á  la  educación  de  la 
voluntad  como  medio  preventivo  del  delito. 


LOS  MBDIOS  PBBVEKTIVOS  DBL  DBLITO  457 

fienden  la  inmutabilidad  de  algunos  caracteres  admitan  también  «la 
necesidad  de  una  exquisita  vigilancia  sobre  los  niños  para  dirigir  su 
tierno  corazón  por  el  camino  de  la  virtud,  porque  la  buena  ó  mala 
educación  recibida  al  principio  crece  con  nosotros  como  una  enfer- 
medad congénita.»  «Los  niños  que  viven  sin  el  freno  de  una  buena 
educación  caen  en  muchos  vicios,  y,  como  árboles  silvestres,  dan  in- 
útiles y  amargos  frutos>  (1).  Aun  respecto  de  «individuos  dotados 
de  malos  instintos  por  generación»,  dice  el  mismo  autor  que  «con 
una  educación  esmerada  y  otros  móviles  pueden  llegar  á  ser  hom- 
bres de  bien»  (2). 

«¿Qué  no  podremos  alcanzar— pregunta  el  P.  Mariana— cuando 
no  sean  muy  vehementes  las  malas  inclinaciones,  como  sucede  con 
la  mayor  parte  de  los  hombres?  ¿No  hemos  de  poder  esperar  que 
con  una  educación  rígida  han  de  corregirse  y  hasta  cambiarse  en 

virtudes? ¿Qué  importa  que  no  podamos  reformar  por  completo 

un  carácter,  con  tal  que  podamos  con  la  educación  atenuar  y  corre- 
gir sus  vicios?» 

Consecuente  con  la  idea  de  la  incorregibilidad  de  algunos  carac- 
teres depravados  por  causas  congénitas,  acude  á  otro  medio  preven- 
tivo, ya  expuesto  en  otra  parte  por  referirse  á  la  misma  generación. 
Se  lamenta  de  que  en  los  matrimonios  apenas  se  atienda  más  que  á 
la  hermosura  y  al  dinero,  y  de  que  muchos  se  casen  en  edad  dema- 
siado temprana,  causa  de  degeneración  en  la  descendencia,  y  quiere, 
además,  que  se  observen  cieras  reglas  dadas  por  los  médicos  y  filó- 
sofos griegos  respecto  al  tiempo  y  condiciones  de  la  generación. 
«¿Quién— dice— pide  consejo,  al  médico  sobre  el  tiempo  y  las  horas 

aptas  para  la  generación,  cosa  de  tanta  transcendencia? ¿No  se 

dejan  arrastrar  los  más  por  los  ardores  de  la  sangre,  entregándose 
desenfrenadamente  al  placer,  sin  hacer  en  absoluto  uso  de  la  razón 
que  les  ha  sido  dada,  rebajándose  asi  al  nivel  de  los  brutos,  y  pa- 
gándolo, tarde  ó  temprano,  con  daño  propio  y  mengua  de  sus  hi- 
jos?» (3) 

Dejando  ya  esta  cuestión,  que  sólo  he  apuntado  por  su  relación 


(1)  Gallego  de  la  Serna,  ob.  cit,  cap.  VIL  ♦ 

(2)  Ibid.,  cap.  X. 
(3;    Ob.  j  lugar  cits. 
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íntima  con  doctrinas  substanciales  de  la  antropología  criminal,  pase- 
mos á  exponer  lo  que  pensaron  nuestros  antepasados  sobre  la  efica- 
cia de  la  educación,  como  medio  de  evitar  delitos  futuros  y  crear 
una  generación  virtuosa  y  honrada.  Es  tanto  lo  que  se  encuentra  so- 
bre la  materia  en  las  obras  de  los  antiguos,  que  para  reproducirlo 
todo  necesitaríamos  escribir  un  grueso  volumen;  pero  como  acerca 
de  este  punto  no  hay  diversidad  de  opiniones,  decir  lo  que  pensó  tal 
ó  cual  autor  equivale  á  decir  lo  que  pensaron  todos.  Unánimemente 
afirmaron  que  la  educación  de  la  voluntad  es  casi  el  único  medio  de 
hacer  buenos  á  los  hombres  y,  por  tanto,  el  medio  más  eficaz  contra 
la  delincuencia. 

El  mismo  Mariana  empieza  así  el  capítulo  que  venimos  citando: 
«Muchas  y  muy  buenas  cosas  han  pensado  y  decretado  prudentes 
legisladores  para  la  recta  ordenación  de  la  república,  mas  ninguno 
es  de  tanto  valor  como  las  disposiciones  relativas  á  la  perfecta  edu- 
cación de  los  niños.  Es  opinión  generalmente  recibida  y  dictada  por 
los  mismos  principios  de  la  naturaleza  que,  si  queremos  la  salud  de 
la  patria,  debemos  poner  nuestro  principal  y  mayor  cuidado  en  ins- 
truir á  la  generación  que  ha  de  sucedemos.  En  la  semilla  se  funda 
la  esperanza  de  la  cosecha;  en  la  educación  de  la  niñez  la  de  la  feli- 
cidad y  cultura  de  los  pueblos.  >  Hablando  otro  autor  de  Derecho 
público  de  los  medios  para  la  conservación  del  estado,  repite  ideas 
semejantes:  «No  es  medio  menos  conveniente  para  la  conservación 
propuesta  y  deseada  deste  cuerpo  (la  república),  compuesto  de  va- 
riedad de  afectos  y  destempladas  inclinaciones,  la  educación,  correc- 
ción y  crianza  de  las  mismas,  previniendo  y  cautelando  los  primeros 
pasos  de  su  desorden  en  la  blanda  y  menor  edad  de  los  hombres,  á 
cuya  precisa  conveniencia  ocurrió  el  providente  cuidado  de  las  le- 
yes, con  particular  atención  en  esta  parte  observada  de  toda  bien 
gobernada  república,  previniendo,  no  sólo  de  tutelas,  favores  y  pri- 
vilegios la  imbecilidad  y  flaqueza  de  los  menores,  sino  de  magiste- 
rios y  enseñanzas Porque  el  dictamen  de  la  razón  enseña  cuan 

precisa  sea,  para  esta  política  conservación,  la  institución  y  edu- 
cación humana,  que  se  opone  derechamente  á  aquellas  depravadas 
inclinaciones  que  fueron  engendradas  en  el  ánimo  del  hombre  por 
pena  del  pecado  del  primer  padre,  pues  de  tal  educación  y  discipli- 
na resulta  no  menos  que  el  sosiego  y  seguridad  pública  y  parti- 


I 
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cular  desta  vida  temporal  y  el  mérito  y  consecución  de  la  eter- 
na» (1). 

El  modo  de  obrar  la  educación  sobre  las  cualidades  naturales  lo 
explican  los  antiguos  moralistas,  como  los  modernos  psicólogos,  por 
la  costumbre.  Así  lo  dan  á  entender  los  numerosos  símiles  de  que  se 
valen,  tomados  unos  de  las  cosas  inanimadas,  otros  de  los  animales 
y  otros  de  la  parte  puramente  orgánica  del  hombre.  Si,  como  dice  el 
P.  Mariana,  «los  cayados  de  los  pastores,  rectos  por  su  naturaleza, 
toman  una  forma  curva,  merced  á  los  esfuerzos  del  arte»;  si  los  ani- 
males naturalmente  fieros  llegan  á  domesticarse;  si  el  que  se  dedica 
á  un  oficio  cualquiera,  con  la  repetición  de  los  mismos  actos  adquie- 
re facilidad,  destreza  y  perfección;  si  en  todas  las  cosas  la  co'itumbre 
corrige,  modifica  ó  perfecciona  la  naturaleza,  ¿sólo  carecerá  de  valor 
tratándose  de  dirigir  la  conducta  moral  del  hombre?  No;  la  educa- 


(1>  Diego  de  Tobar  Valderrama,  Instituciones  políticas,  lib.  I,  cap.  III,  §  X. 
—Las  mismas  ideas  defienden  hoy  y  defenderán  mañana  todos  los  que  no 
se  hallen  influidos  por  ciertos  prejuicios  de  escuela;  y  aun  los  que  no  tie- 
nen fe  en  la  modificación  de  los  caracteres  congénitos,  por  no  encajar  en 
sus  principios  biológicos,  se  ven  precisados  á  admitir  alguna  influencia  en 
la  educación,  sobre  todo  respecto  de  la  primera  edad  del  hombre,  cual- 
quiera que  sea  la  explicación  que  den  de  este  fenómeno.  Véase  el  siguien- 
te testimonio,  entre  otros  muchos  que  pudieran  citarse,  cuya  autoridad  es 
irrecusable,  por  venir  de  un  escritor  no  ajeno  al  grupo  de  los  que,  según 
sus  teorías,  no  pueden  conceder  gran  importancia  á  este  medio  preventi- 
vo: «La  educación  va  adquiriendo  de  día  en  día  mayor  fuerza,  puesto  que 
se  multiplican  los  instrumentos  de  que  dispone  y  se  perfeccionan  sus  mé- 
todos, aproximándose  cada  vez  más  al  fin  que  persiguen.  Digo  esto  aun  te- 
niendo en  cuenta  los  estudios  de  quien  investiga  las  misteriosas  leyes  de 
la  herencia  y  se  alarma  y  preocupa  por  causa  de  lo  que  le  parecen  fatalida- 
des orgánicas,  por  efecto  de  las  cuales  se  hace  demasiado  escéptico  en  punto 
á  la  eficacia  de  la  educación.  En  primer  lugar,  creo  yo  que  los  estudios  re- 
feridos, en  su  último  desarrollo,  han  de  venir  á  concluir  más  en  el  sentido 
de  que  se  restrinja  la  esfera  de  acción  del  magisterio  educativo,  que  no  en 
el  sentido  de  que  se  debilite  la  confianza  en  su  poder;  dirán  que  es  una 
empresa  demasiado  ardua  el  tratar  de  corregir  al  adulto,  pero  que  en  cam- 
bio es  un  terreno  que  promete  mucho  fruto  el  de  la  infancia,  á  cuya  educa- 
ción hay  que  encaminar  todos  los  esfuerzos.  En  segundo  lugar,  los  estudios 
de  naturaleza  biológica  son  por  sí  solos  impotentes  para  resolver  el  pro- 
blema sociológico  de  la  educación;  estos  estudios  nos  dicen  las  dificultades 
que  opone  la  naturaleza,  pero  no  miden  la  eficacia  de  los  medios  de  que 
dispone  el  arte.» — Carnevale,  Estudio  de  filosofía  jurídica,  traducción  españo- 
la, cap.  VI. 
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ción  imprime  una  dirección  determinada  á  la  voluntad  y  corrige  los 
defectos  naturales  con  la  repetición  de  actos  contrarios,  hasta  crear 
un  hábito  moral  que  llega  á  sobreponerse  á  la  naturaleza  misma;  de 
aquí  el  axioma  tan  repetido  en  todos  los  tiempos:  la  costumbre  es 
una  segunda  naturaleza.  «Siendo  verdad  que  ninguna  cosa  puede 
ser  vencida  sino  de  su  contraria,  claro  está  que  para  vencer  el  des- 
orden y  mala  inclinación  de  la  naturaleza,  ningún  medio  de  los  que 
puede  inventar  la  industria  humana  será  tan  eficaz  como  valemos  de 
la  ayuda  y  favor  de  algún  contrario  suyo  que  iguale  en  fuerzas  á  la 
misma  naturaleza.  ¿Y  quién  será,  veamos,  el  que  puede  tener  forta- 
leza tan  grande?  Cierto,  sólo  la  buena  costumbre,  comenzada  desde 
los  tiernos  años,  es  la  que  puede  salir  con  victoria  de  tan  dificultosa 
empresa»  (1). 

Mas,  para  que  la  educación  produzca  los  resultados  que  de  ella 
se  esperan,  es  necesario  que  reúna  determinadas  condiciones.  La 
principal  de  todas,  indicada  en  las  palabras  que  acabamos  de  citar, 
y  en  la  que  insisten  cuantos  han  escrito  sobre  la  materia,  es  que  se 
comience  en  los  primeros  años  de  la  vida,  porque  después  pierde 
toda  ó  casi  toda  su  eficacia.  «El  principal  trabajo  que  se  hade  em- 
plear en  la  educación  y  enseñanza  de  los  hijos— dice  Solórzano— ha 
de  tener  principio  en  sus  tiernos  años:  ésta,  si  es  buena,  los  hace 
buenos,  y  si  mala,  malos;  y  si  se  aplica  tarde,  cuando  ya  los  vicios 
de  costumbre  han  pasado  á  naturaleza,  no  aprovecha  nada;  y,  por  el 
contrario,  no  hay  cosa  que  en  las  capacidades  sencillas  y  candidas 
no  pueda  imprimirse»  (2).  «Que  esta  educación— agrega  Tobar  Val- 
derrama— haya  de  ser  principalmente  en  la  primera  edad  del  hom- 
bre, también  es  evidente  y  firme  principio  y  sin  escrúpulo  de 
duda»  (3). 

No  podemos  menos  de  seguir  recogiendo  algunos  pensamientos 
admirables  del  P.  Mariana,  no  porque  tengan  ideas  originales  sobre 
este  punto,  sino  por  la  energía,  claridad  y  ciencia  con  que  las  expo- 
ne. Refiriéndose  á  los  niños,  dice  que  «en  aquella  época  de  la  vida 


(1)  Fr.  Diego  Murillo,  Instrucción  para  enseñar  la  virtud  á  los  princijñantes, 
)98,  lib.  I,  cap.  II. 

(2)  Emblemas  regio-politicos,  emblema  XXV. 

(3)  Obra  y  1.  cits. 
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mudan  á  nuestro  antojo  de  forma  y  de  figura,  del  mismo  modo  que 
la  cera  blanda  obedece  á  la  mano  del  que  la  trabaja;  en  otra  ya  no 
admiten,  por  muchos  preceptos  que  se  les  dé.  cambio  exterior  ni  re- 
forma alguna.»  Más  adelante  añade:  «No  sólo  de  padres  malvados, 
sino  también  de  padres  honrados  y  de  virtudes  reconocidas,  nacen 
niños  que  llegan  á  la  adolescencia  con  un  carácter  rudo,  adusto  y 
fiero,  y  robustecidas  sus  fuerzas  han  de  llegar  á  ser  la  ruina  de  su 
familia  y  de  su  patria.  ¿Qué  institución  habrá  después  bastante  efi- 
caz para  corregirlos?  ¿Qué  leyes,  aunque  vayan  acompañadas  de 
graves  penas  y  armadas  con  la  autoridad  del  príncipe?...  Hay,  des- 
graciadamente, ejemplos  de  hombres  que,  aun  después  de  haber  re- 
cibido la  educación  más  severa,  se  han  corrompido  y  depravado...; 
mas  ¡cuan  pocos  se  encontrarán  que,  manchados  desde  su  infancia 
con  malas  costumbres,  hayan  llegado  en  edad  posterior  á  reformar- 
se!... ¡Cuántos  príncipes  y  subditos,  famosos  hoy  por  sus  crímenes, 
que  se  precipitaron  en  los  abismos  del  mal  por  no  haber  sido  casti- 
gados oportunamente!» 

Habla  luego  de  las  personas  á  quienes  debe  encomendarse  la 
educación  de  los  niños,  y  del  interés  con  que  atendieron  á  esta  ne- 
cesidad pública  algunos  legisladores  de  la  antigüedad.  «¿Por  qué  no 
habían  de  imitarles  nuestros  príncipes  y  concejos— continúa,— con- 
fiando la  educación  de  los  niños  á  varones  eminentes,  ya  del  clero, 
ya  del  pueblo,  y  dándoles  poder  para  examinar  públicamente  las 
costumbres  y  dotes  literarias  de  los  que  han  de  ser  preceptores, 
punto  en  que  se  cometen  tantas  y  tan  graves  faltas?...  A  mi  modo  de 
ver,  no  sólo  deberían  tener  esos  inspectores  derecho  para  examinar 
la  vida  privada  dé  los  maestros,  sino,  además,  para  vigilar  la  de  los 
ciudadanos,  como  los  antiguos  censores;  para  reprimir  privadamente 
á  los  padres  que  descuidasen  la  educación  de  sus  hijos;  para  castigar 
á  los  niños  y  encerrar,  si  conviniese,  á  los  que  se  mostrasen  rebeldes 
y  de  tenaz  carácter,  principalmente  si,  por  haber  muerto  sus  padres 
ó  haberse  escapado  de  sus  casas,  anduvieran  errantes,  de  una  parte 
á  otra,  sin  hogar  donde  albergarse,  principio  por  donde  suele  tener 
entrada  el  crimen,  la  depravación  y  el  contagio  de  muchos»  (1). 

Fácilmente  se  ve  la  analogía  entre  estas  ideas  del  P.  Mariana  y 


(r^    Ob.yl.  cits. 
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algunas  instituciones  de  corrección  modernas,  particularmente  las 
establecidas  hace  bien  poco  tiempo  en  los  Estados  Unidos  y  varias^ 
naciones  de  Europa  sobre  libertad  vigilada,  y  creación  de  jueces  es-1 
peciales  para  los  menores  delincuentes.  También  tienen  analogía 
dichas  observaciones  con  varias  disposiciones  legales  relativas  á  niños 
abandonados,  pues  no  es  nueva,  ni  mucho  menos,  la  idea  de  ser 
éstos  los  que  dan  mayor  contingente  á  la  criminalidad,  según  hemos 
demostrado  en  otra  parte.  Lo  cual  no  deja  de  ser  una  prueba  indi- 
recta del  valor  preventivo  de  la  educación,  como  lo  expresan  las  si- 
guientes palabras  de  un  sabio  profesor  belga,  citado  por  Tarde  en 
sus  Etudes  criminelles  et  pénales:  «Si  hubiera  necesidad  de  probar  las 
funestas  consecuencias  de  la  falta  de  educación,  encontraríamos  la 
demostración  en  este  hecho,  observado  por  Raux;  esto  es,  que  de  385 
jóvenes  detenidos,  223  pertenecían  á  familias  incompletas,  privadas 
del  padre  y  de  la  madre,  ó  de  uno  de  los  dos»  (1). 

Prescindiendo  de  otros  puntos  examinados  por  los  tratadistas, 
como  imponer  penas  á  los  padres  que  abandonan  la  educación  de 
sus  hijos,  lecturas  y  espectáculos  que  debían  prohibirse,  etc.,  sólo 
vamos  á  decir  algunas  palabras  sobre  la  forma  que  estimaban  más 
eficaz  para  que  la  educación  cumpliese  su  fin  preventivo  y  morali- 
zados El  Dr.  Gallego  de  la  Serna  estudia  esta  cuestión  partiendo  de 
principios  fisiológicos.  Cada  hombre  tiene  su  peculiar  temperamen- 
to y  sus  condiciones  y  aptitudes  naturales,  de  que  dependen  sus  in- 
clinaciones, sus  sentimientos  y  sus  modos  de  pensar  y  obrar,  encon- 
trándose tanta  variedad  .de  inclinaciones  como  de  rostros.  Los  pa- 
dres y  los  encargados  de  la  educación  de  los  niños  deben  empezar 
por  conocer  á  fondo  el  carácter  y  las  cualidades  particulares  de  cada 
uno,  puesto  que  la  educación  ha  de  estar  en  conformidad  con  sus 
respectivas  inclinaciones,  si  se  quiere  que  sea  provechosa.  Esto,  que 
es  aplicable  á  todos  los  hombres,  lo  es  especialmente  á  los  niños  por 
carecer  del  uso  de  la  razón  ó  de  la  reflexión  necesaria  para  obrar  por 
propia  convicción.  Sentados  estos  principios,  no  hay  necesidad  de 
decir  que  nuestro  autor  juzga  impertinente  la  cuestión  de  si  los  niños 
deben  ser  tratados  con  rigor  ó  con  blandura,  y  cuál  de  los  dos  siste- 
mas es  más  eficaz  para  educarlos.  Su  sistema  es  de  individualización: 


(1)    Francotte,  L Anthropologie  criminelle. 
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<  Deben  los  pedagogos  atender  á  las  cualidades  de  cada  uno,  como 
queda  dicho  en  el  capítulo  anterior;  los  que  por  naturaleza  son  so- 
berbios é  iracundos  deben  ser  moderados  con  amenazas  y  repren- 
siones, hasta  que  queden  en  el  justo  medio;  á  los  tímidos  y  fríos  más 
se  les  ha  de  excitar  y  favorecer  con  un  trato  alegre  que  con  amena- 
zas; los  que  son  duros,  indóciles,  torpes  y  demasiado  perezosos  ne- 
cesitan castigo  como  los  brutos,  y  los  niños  dóciles,  morigerados, 
agudos  y  vigilantes  deben  ser  ayudados  con  la  alabanza  y  el  premio, 
mezclados  con  prudente  severidad»  (1). 

La  educación,  en  fin,  debidamente  aplicada  y  difundida  por  todas 
las  clases  sociales,  es  el  único  medio  eficaz  de  oponer  un  dique  ó  la 
delincuencia,  que  va  siempre  en  aumento,  y  á  la  vez  el  mejor  tesoro 
que  los  padres  pueden  legar  á  sus  hijos.  Por  el  contrario,  el  abando- 
no en  la  educación  de  éstos,  como  dice  el  P.  Mariana,  «tarde  ó  tem- 
prano ha  de  ser  para  nosotros  un  motivo  de  dolor,  y  para  ellos  cau- 
sa de  su  propia  ruina.  No  serán  el  báculo  de  nuestra  vejez,  sino 
tíuestros  verdugos...;  no  serán  el  escudo  de  sus  familias,  sino  su 
azote.  Y  tanto  más  sucederá  esto  cuanto  mayores  sean  las  riquezas 
recibidas  de  sus  antepasados;  su  libertinaje  no  encontrará  entonces 
límite,  sus  apetitos  crecerán  de  día  en  día,  y  se  entregarán  desenfre- 
nadamente á  los  placeres,  cubriéndose  de  lodo  en  mengua  propia, 
en  mengua  de  sus  hijos  y  en  mengua  de  sus  padres...  ¡Oh  poder  su- 
blime é  inmenso  de  la  educación  de  la  infancia!» 


(Continuará.) 


(1)    Ob.  cit.,  caps.  X  y  XI. 


P.  J.  Montes, 
o.  s.  A. 
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X 

MUERTE  DE  O'CONNELL 

L  ministerio  estaba  decidido  á  llevar  las  cosas  hasta  el  ex- 
tremo: quería  una  condenación,  y  para  obtenerla  no  paró 
en  medios.  Comenzó  por  recusar  á  todos  los  jurados  cató- 
licos, no  dejando  pasar  más  que  á  los  enemigos  políticos  de  O'Con^ 
nell.  El  Accusation  ací  comprendía  más  de  cien  páginas  in  grm  folio; 
los  interrogatorios  fueron  llevados  con  la  más  escandalosa  parciali- 
dad, y  el  resumen  del  presidente  del  tribunal  hubiera  podido  pasar 
en  la  boca  del  fiscal,  pero  no  en  la  de  un  juez  independiente.  El  ve- 
redicto de  culpabilidad  fué  pronunciado  el  día  12  de  febrero  de 
1844,  pero  el  fallo  fué  dejado  para  fecha  posterior.  Mientras  tanto  el 
Parlamento  había  reanudado  sus  sesiones,  y  tanto  el  estado  interior 
de  Irlanda  como  el  proceso  del  «Libertadora^  estaban  todos  á  la  orden 
del  día.  Lord  John  Russell,  en  la  Cámara  de  los  Comunes,  acusó  al 
ministerio  de  haber  comprometido  la  situación  del  Gobierno  y  de 
que  éste  era  el  único  responsable  del  recrudecimiento  de  la  agitación 
y  de  todos  los  desórdenes  callejeros.  Echó  en  cara  á  lord  Lyndhurst, 
el  canciller,  de  haber  empleado  un  «lenguaje  odioso,  peor  que  to- 
das las  declaraciones  separatistas,  llamando  á  los  irlandeses  extran- 
jeros por  la  sangre,  por  la  lengua  y  por  la  religión».  Peel  no  quería 
cejar  y  presentó  á  la  Cámara  un  programa  de  represión  que  la  opo- 
sición, por  unanimidad,  declaró  «exasperante»;  lord  John  Russell 
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para  hacer  una  diversión,  presentó  un  contraproyecto  bastante  vago, 
pero  inspirábase  en  una  idea  de  conciliación  y  una  de  las  bases  del 
cual  era  el  aumento  del  presupuesto  acordado  al  seminario  de  May- 
nooth.  La  discusión  duró  nueve  días,  tomando  parte  en  ella  los  me- 
jores juristas  ingleses,  y  sir  Thomas  Wilde,  el  mejor  abogado  del 
reino,  condenó  con  términos  durísimos  los  procedimientos  emplea- 
dos durante  el  procedimiento  de  O'Connell.  El  accusation  act,  dijo, 
todo  el  proceso,  el  jurado,  el  resumen  del  juez,  son  otros  tantos  es- 
cándalos. Un  veredicto  obtenido  de  este  modo  no  puede  tener  auto- 
ridad alguna.»  El  famoso  Macaulay,  habló  del  asco  producido  por  la 
recusación  sistemática  de  los  jurados,  llegando  á  componer  un  tri- 
bunal de  hecho  absolutamente  incapaz  de  juzgar  por  ser  manifiesta- 
mente parcial;  pero  el  discurso  más  notable  fué,  sin  duda  alguna,  el 
el  que  pronunció  Disraeli.  He  aquí  uno  de  sus  párrafos  más  salien- 
tes y  que  resume  el  contenido  casi  íntegro  de  su  arenga:  «La  pobla- 
ción irlandesa  es  muy  densa  y  muy  miserable;  vive  en  una  isla  en 
donde  existía  una  Iglesia  oficial  que  no  es  la  del  pueblo,  y  en  donde 
dominaba  una  aristocracia  que  residía  en  la  Corte  de  otro  reino. 
Una  población  hambrienta,  una  aristocracia  no  residente,  una  Igle- 
sia extranjera,  y  el  poder  ejecutivo  más  débil  del  mundo;  he  aquí 
resumida  toda  la  cuestión  irlandesa.  ¿Qué  diríamos  si  oyéramos  con- 
tar estas  mismas  cosas  de  otro  país?  ¿No  seríamos  nosotros,  y  hasta 
el  mismo  Gobierno,  los  que  diríamos  que  el  único  remedio  sería  una 
revolución?  En  Irlanda  es  imposible  que  haya  revoluciones.  ¿Por 
qué?  Porque  Irlanda  está  sometida  á  otra  nación  más  poderosa  que 
ella.  ¿Cuáles  son  las  consecuencias?  La  unión  con  Inglaterra  es  la 
maldición  de  Irlanda.  ¿Cuál  es  el  estricto  deber  de  un  ministro  in- 
glés? Hacer  política  y  pacíficamente  todas  aquellas  reformas  que  la 
revolución  obraría  por  la  fuerza.  Esta  es,  á  mi  parecer,  toda  la  cues- 
tión irlandesa.* 

O'Connell  había  ido  á  Londres  con  el  fin  único  de  tomar  parte 
en  el  debate;  recordó  todas  las  quejas  de  su  país  desde  el  año  1800; 
habló  de  todas  las  promesas  violadas,  de  la  emancipación  católica 
arrancada  á  la  fuerza,  é  insistió  sobre  todo  que  la  Cámara  rechazan- 
do, en  1834,  la  moción  en  favor  del  repeal,  se  había  comprometido 
solemnemente  á  remediar  los  males  de  Irlanda.  Enumeró  los  esfuer- 
zos del  gabinete  Melbourne  para  cumplir  este  compromiso  y  la  opo- 
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sición  sistemática  de  la  mayoría  conservadora  de  la  Cámara  de  los 
Lores,  que  concluyó  por  derribar  á  los  liberales,  llevando  al  poder 
la  política  retrógrada  del  ministerio  Peel.  Fué  enumerando  las  refor- 
mas juzgadas,  necesarias  y  hasta  indispensables  para  Irlanda;  pero 
Peel  no  ofreció  más  que  unas  cuantas  compensaciones  ridiculas. 
Por  fin,  el  30  de  Mayo  falló  el  tribunal  contra  O'Connell,  el  cual 
fué  condenado  á  un  año  de  reclusión  y  dos  mil  libras  esterlinas  de 
multa,  mas  seis  mil  libras  de  fianza  que  debían  responder  de  su  in- 
actividad durante  siete  años.  Cuando  el  presidente  Burton  leyó  la 
sentencia,  O'Connell  levantóse  y  con  acento  firme  pronunció  las  si- 
guientes palabras:  «No  quiero  cometer  la  irregularidad  de  contra- 
decir á  los  tribunales,  pero  ten^o  el  derecho  de  recordar  á  la  justicia 
que  mis  coacusados  y  yo  hemos  prestado  juramento  de  no  haber  es- 
tado comprometidos  en  ninguna  conspiración.  Tengo  el  sentimiento 
de  declarar  que  en  este  asunto  no  se  ha  fallado  conforme  á  justicia.» 
En  el  público  se  oyeron  grandes  aplausos,  y  los  periódicos  de  la 
época  hicieron  notar  que  el  Tribunal  al  ver  á  los  abogados,  que  asis- 
tieron numerosos  á  los  debates,  aplaudir  también  las  palabras  del 
Libertador,  salió  avergonzado  por  la  humillante  tarea  á  la  cual  se 
había  prestado. 

O'Connell  y  sus  compañeros  fueron  conducidos  á  la  cárcel  de 
Richmond  en  la  que  fueron  tratados  con  la  mayor  consideración: 
fueron  instalados  en  las  habitaciones  de  los  rnismos  oficiales  de  la 
cárcel,  se  les  autorizó  para  recibir  visitas  y  hasta  invitar  á  comer,  con 
tal  que  el  número  de  comensales  no  pasase  de  veinte.  El  Gobierno 
dio  órdenes  expresas  para  que  pudiesen  comunicar  libremente  y  sin 
testigos  con  la  gente  de  fuera,  suprimiendo  hasta  la  censura  para 
toda  comunicación  que  juzgasen  oportuno  entregar  á  la  prensa. 
A  pesar  de  todo,  el  fallo  causó  en  Irianda  una  verdadera  desolación; 
la  prueba  de  la  consternación  la  encontramos  en  una  fórmula  de 
oración  ó  plegaria  compuesta  por  los  Obispos  en  la  reunión  general 
del  Episcopado  irlandés  en  1844,  y  que  fué  leída  en  todas  las  igle- 
sias, capillas  y  oratorios  de  Irlanda.  Para  O'Connell  la  injusticia  era 
tan  manifiesta  que  apeló,  ante  la  Cámara  de  los  Lores,  jurisdicción 
suprema  del  Reino  Unido.  El  recurso  llegó  en  el  mes  de  Julio:  Sir 
Thomas  Wilde,  defendió  á  O'Connell  y  sir  William  Follet  ejercía  el 
cargo  de  abogado  de  la  Corona.  Los  jueces  anteriores  fueron  llama- 
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dos  con  voz  consultiva  para  esclarecer  á  la  alta  Cámara,  y  afirmaron 
con  mayoría  de  votos  que  no  había  lugar  para  el  recurso;  sin  embar- 
go, reconocieron  que  de  los  once  capítulos  de  acusación,  sólo  cinco 
podían  invocarse  en  contra  de  O'Connell.  El  tribunal  supremo  de  la 
Cámara  de  los  Lores  componíase  de  cinco  jueces:  el  canciller,  lord 
Lyndhurst  que  actuaba  de  presidente,  y  otros  cuatro  lores,  Brou- 
gham,  Cottenham,  Campbell  y  Denman.  Los  dos  primeros  eran  ene- 
migos, no  sólo  políticos,  sino  personales  del  procesado,  mientras  que 
los  dos  últimos,  más  independientes,  eran  favorables  al  acusado. 
Lord  Denman,  en  su  cualidad  de  igran  juez  (chief  Justice),  estaba 
obligado  más  que  sus  colegas  á  mostrarse  desapasionado  y  equi- 
tativo. Una  vez  concluidas  las  primeras  formalidades,  lord  Denman 
tomó  la  palabra  y  comenzó  por  atacar  la  composición  del  jurado;  no 
le  costó  mucho  demostrar  con  pruebas  irrefutables  que  la  formación 
del  jurado  había  sido,  no  sólo  injusta,  sino  además  fraudulenta,  y, 
por  consiguiente,  todo  el  proceso  era  nulo  in  radice.  «Como  dejéis 
pasar  estos  procedimientos,  decía,  el  jurado  se  convertirá  en  una 
burla,  en  una  ilusión  y  una  farsa.»  Los  enemigos  de  O'Connell  pu- 
sieron el  grito  en  el  cielo  al  ver  que  la  autoridad  de  lord  Denman  in- 
fluía enormemente  para  hacer  inclinar  la  balanza  en  favor  del  patrio- 
ta irlandés.  Lord  Lyndhurst  fué  el  primero  que  se  apercibió  del  mo- 
vimiento favorable  á  O'Connell,  y  como,  en   el  fondo  poco  le 
importaba  que  el  fallo  fuese  justo  ó  no,  sino  que  lo  principal  era  te- 
ner á  O'Connell  bajo  llave,  quiso  ganar  tiempo.  En  los  pasillos  de  la 
misma  Cámara  de  los  Lores  fué  á  estrechar  la  mano  de  los  defenso- 
res del  Libertador,  y  les  dijo:  «Señores,  veo  que  los  vientos  son  fa- 
vorables para  vuestro  cliente;  la  causa  está  virtualmente  terminada  y 
la  absolución  de  O'Connell  y  de  sus  compañeros  es  también  cosa  de 
días;  como  supongo  que  tenéis  muchos  asuntos  pendientes  en  otra 
parte,  pueden  ustedes  retirarse.*  Lyndhurst  deseaba  el  alejamiento 
de  los  defensores  para  suscitar  unas  cuantas  dificultades  de  procedi- 
miento, suficientes  para  retrasar  la  libertad  de  los  prisioneros,  y 
como  se  estaba  entonces  en  vísperas  de  las  vacaciones  parlamenta- 
rias, el  cautiverio  de  O'Connell  se  hubiera  prorrogado,  por  lo  menos, 
hasta  la  convocación  de  las  Cámaras.  Afortunadamente  lord  Denman^ 
que  sospechaba  las  malas  intenciones  del  presidente,  presenció  des- 
de lejos  este  coloquio,  y  cuando  lord  Lyndhurst  salió  de  los  pasillos, 
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se  fué  derecho  á  los  defensores  de  O'Connell  y  les  preguntó:  «¿Qué 
os  ha  dicho  ese  viejo  zorro? >  Contáronle  ingenuamente  el  coloquio, 
y  él  añadió:  «No  hagáis  nada  de  eso;  no  volváis  á  Irlanda  sin  tener 
en  el  bolsillo  la  sentencia  de  casación.»  En  efecto,  los  acontecimien- 
tos dieron  razón  á  lord  Denman,  porque  en  la  sesión  siguiente  los 
lores  Redesdale  y  Stradebroke,  apoyados  por  el  grupo  de  los  irre- 
ductibles, suscitaron  nuevas  dificultades,  fácilmente  refutadas  por  el 
defensor  de  sir  Thomas  Wilde,  y  Lyndhurst,  para  no  caer  en  ridicu- 
lo, no  tuvo  más  remedio  que  anular  y  casar  todos  los  procedimien- 
tos anteriores. 

El  efecto  fué  inmenso  y  el  entusiasmo  indescriptible  en  Irlanda: 
la  Cámara  de  los  Lores  pronunció  el  fallo  el  día  4  de  Septiembre,  y 
al  día  siguiente  todo  Dublín  conocía  la  buena  noticia.  Un  irlandés 
llamado  Ford,  apenas  conoció  por  señales  convenidas  la  noticia  de  la 
libertad  de  O'Connell,  alquiló  un  tren  especial  en  Kisgstown,  ó,  me- 
jor dicho,  una  locomotora,  la  cual  llevaba  un  inmenso  rótulo  que 
decía:  «O'Connell  es  libre».  O'Connell  y  sus  amigos  fueron  liber- 
tados el  día  7  de  Septiembre  y  entraron  en  Dublín  en  medio  de  una 
ovación  delirante:  O'Connell,  sentado  en  una  especie  de  carro  triun- 
fal adornado  con  flores,  saludaba  emocionado,  y  la  muchedumbre  que 
le  seguía  formaba  una  procesión,  que  los  periódicos  de  la  época  afir- 
maban pasaba  de  cuatro  millas  y  de  doscientas  mil  personas. 

El  Gobierno  y  Peel  en  particular  eran  los  vencidos  del  día;  sin 
embargo,  la  prueba  fué  fatal  para  O'Connell.  Verdad  es  que  la  perse- 
cución añadióle  un  nuevo  prestigio;  pero  los  inmensos  esfuerzos  rea- 
lizados para  la  gigantesca  campaña  de  1843,  las  emociones  del  pro- 
ceso, el  efecto  físico  y  moral  de  su  encarcelamiento  y  la  edad  junta 
con  los  primeros  síntomas  de  la  enfermedad  que  debía  llevarle  al 
sepulcro  agotaron  sus  energías.  Desde  ahora  en  adelante,  O'Connell 
no  fué  más  que  la  sombra  de  sí  mismo.  Durante  su  cautiverio, 
O'Connell  había  entregado  la  dirección  del  movimiento  autonomis- 
ta á  Smith  O'Brien  el  cual  cumplió  con  brío  la  delicada  misión;  pero 
al  salir  de  la  cárcel  y  al  tomar  de  nuevo  la  dirección  de  la  política, 
dejó  ver  una  especie  de  indecisión  y  una  timidez  desconocidas  para 
él  hasta  entonces.  Retiróse  á  una  casa  de  campo  en  el  condado  de 
Kerry  para  descansar  algún  tiempo  y  preparar  la  nueva  línea  de  con- 
ducta que,  á  su  parecer,  necesitaban  los  acontecimientos.  Su  reserva 
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y  su  retiro  irritaron  á  los  ultra-nacionalistas,  y  su  ira  no  conoció  lími- 
tes cuando  O'Connell,  después  de  un  mes  de  recogimiento  en  la 
abadía  de  Derrynane,  rompió  el  silencio  para  declarar  en  un  mani- 
fiesto á  la  nación  irlandesa,  que,  bien  pensado  todo,  veía  que  era 
más  provechoso  un  plan  de  federación  al  lepeal  del  Acta  de  Unión. 
«El  federalismo,  decía  sir  Charles  Oavan  Duffy,  significaba  la  crea- 
ción de  un  Consejo  legislativo  con  atribuciones  financieras  algo 
superiores  á  las  del  alto  jurado,  pero  sin  inmixtión  en  los  asuntos 
principales  de  una  nación,  que  son:  comercio  exterior  é  interior,  có- 
digo agrario,  educación,  defensa  nacional,  cuestión  religiosa,  etc.» 
El  sentimiento  nacional  fué  tan  desfavorable,  el  tolle  fué  tan  general, 
que  O'Connell  tuvo  que  recoger  velas  inmediatamente,  y  explicó 
que  el  plan  federal,  sólo  sería  posible,  cuando  después  del  repeal  de 
la  Unión,  Irlanda  hubiese  reconquistado  su  Parlamento,  encontrán- 
dose así  sobre  el  mismo  pie  de  igualdad  que  Inglaterra.  La  joven  Ir- 
landa no  se  dio  por  satisfecha. 

A  estos  males  de  las  divisiones  intestinas,  vino  á  añadirse  otro 
mucho  más  terrible:  el  hambre.  La  inmensa  mayoría  de  la  población 
rural  de  Irlanda,  vivía  de  patatas;  para  la  clase  pobre  era  el  único 
manjar  accesible  á  sus  escasos  jornales.  En  el  otoño  de  1845,  una  en- 
fermedad que  había  hecho  muchos  estragos  en  Alemania,  en  los  Es- 
tados Unidos  y  en  el  Canadá,  hizo  su  aparición  en  Irlanda.  Desde 
varias  semanas,  el  aire  saturado  de  electricidad,  la  humedad  cons- 
tante fueron  causa  ó  activaron  el  desarrollo  de  la  enfermedad:  man- 
chas obscuras  parecidas  á  huellas  de  gotas  de  ácidos  aparecieron 
sobre  las  hojas.  En  un  par  de  semanas  de  los  hermosos  campos  de 
patatas,  no  quedaba  más  que  un  montón  de  hojas  marchitas,  podri- 
das y  exhalando  un  olor  insoportable.  El  Gobierno  no  se  alarmó  y 
contentóse  con  enviar  una  comisión  de  agrónomos  para  estudiar  la 
causa  de  la  plaga;  pero  el  día  2Q  de  Octubre,  al  recibir  el  resultado 
del  estudio  de  la  comisión,  vio  que  la  situación  era  gravísima:  Peel 
convocó  para  el  día  siguiente,  30  de  Octubre,  al  Consejo  de  Minis- 
tros, y  después  de  exponer  la  suma  gravedad  de  Irlanda,  indicó  la 
necesidad  de  suspender  la  ley  sobre  los  cereales.  El  día  6  de  No- 
viembre propuso  reducir  á  un  derecho  mínimo  la  tasa  de  Aduanas, 
y  convocai*  con  urgencia  al  Parlamento  para  someter  un  plan  para 
la  admisión  de  granos,  trigos  y  maíz  procedentes  de  las  colonias, 
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mediante  el  pago  de  un  derecho  puramente  nominal.  Era,  en  el 
fondo,  plantear  la  cuestión  del  libre  cambio:  quiso  la  casualidad  que 
esta  cuestión  se  presentara  al  Parlamento  en  la  misma  hora  en  que 
la  campaña  contra  el  proteccionismo  ardía  en  Inglaterra,  y  Peel,  que 
había  subido  al  poder  en  1841  con  el  mandato  de  defender  todos 
los  privilegios  de  la  aristocracia,  se  vio  en  las  actuales  circunstancias 
obligado  por  ser  él  mismo  el  iniciador  del  libre  cambio.  El  gabinete, 
más  intransigente  que  su  jefe  y  presidente,  rechazó  la  proposición 
del  primer  Ministro,  el  cual  no  encontró  á  su  lado  más  que  á  sir 
James  Graham,  lord  Aberdeen,  y  á  Sidney  Herbert.  Lord  Stanley  se 
constituyó  en  cabecilla  de  la  oposición.  Sir  Robert  Peel  pensó  un 
momento  retirarse  del  poder;  pero,  después  de  haberlo  pensado  me- 
jor, creyó  más  oportuno  diferir  su  resolución.  La  situación  de  Robert 
Peel  cambió  repentinamente  de  aspecto  por  un  acontecimiento  im- 
previsto. El  día  22  de  Noviembre,  lord  John  Russel  había  enviado  á 
sus  electores  de  Londres  un  manifiesto  en  el  cual  hablándoles  de 
la  plaga  de  Irlanda,  les  anunciaba  su  conversión  en  favor  de  la  li- 
bertad del  comercio  de  los  trigos.  Suplicábales  poner  término  á  un 
sistema  que  era  «la  muerte  del  comercio,  la  peste  de  la  agricultura, 
el  manantial  de  odios  sociales,  y  la  causa  de  epidemias  y  crímenes 
en  el  pueblo.  Parece  que  el  Gobierno  está  esperando  una  ocasión 
para  abrogar  la  ley  sobre  los  cereales,  y  es  menester  que  el  pueblo 
se  la  preste  mediante  sus  peticiones  y  sus  demostraciones».  Peel 
comprendió  que  este  manifiesto  cambiaba  la  situación  política  y  em- 
peñóse en  llevar  adelante  su  proyecto:  lord  Wellington,  aunque  par- 
tidario del  sistema  proteccionista,  se  puso  de  parte  de  Peel,  porque 
decía:  «mantener  un  buen  Gobierno  es  más  esencial  que  defender 
la  preservación  del  régimen  proteccionista».  A  pesar  de  ésto,  lord 
Stanley  y  el  duque  de  Bucchleuch  se  opusieron  á  los  proyectos  de 
Peel:  éste,  en  vista  del  cisma  producido  en  el  gabinete,  presentó  su 
dimisión  el  día  5  de  Diciembre.  Lord  John  Russell  aceptó  el  encargo 
de  formar  gabinete;  pero  en  vista  de  las  profundas  disensiones  pro- 
ducidas dentro  de  su  fracción  por  el  nuevo  lord  Grey  y  por  lord 
Palmerston,  tuvo  que  desistir  de  la  empresa.  Peel  v(>lvió  al  poder  el 
día  20  de  Diciembre:  Stanley  se  separó  de  su  jefe,  y  Gladstone  entró 
en  el  nuevo  gabinete  para  ponerse  al  frente  del  departamento  de  las 
colonias.  Mientras  los  políticos  gastaban  el  tiempo  en  debatir  estas 
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dificultades  intestinas,  Irlanda,  abandonada  á  sí  misma,  se  moría  de 
hambre.  Hasta  fines  de  Junio  del  año  siguiente,  el  Gobierno  envió, 
es  verdad,  unos  cuantos  buques  cargados  de  maíz,  pero  ¿qué  eran 
unos  cuantos  miles  de  toneladas  para  dar  de  comer  á  3.500.000 
hambrientos?  Los  puertos  seguían  cerrados  y  mientras  los  muertos 
de  hambre  sumábanse  por  centenares  cada  día,  el  Gobierno  seguía 
cobrando  los  derechos  de  Aduana  sobre  los  trigos  que  entraban  en 
Irlanda. 

O'Connell  suplicaba  al  Gobierno  para  que  interviniese  enérgi- 
camente; pero  Peel  le  contestó  que  teniendo  fe  en  su  sistema,  no 
quería  poner  trabas  á  los  efectos  naturales  de  la  libertad  del  comer- 
cio, interviniendo  por  medio  de  compras  de  artículos  de  abasteci- 
miento. Peel,  cansado  de  luchar,  presentó  nuevamente  su  dimisión, 
y  lord  John  Russell  fué  esta  vez  más  afortunado  porque  logró  cons- 
tituir un  gabinete;  pero  en  vez  de  tomar  determinaciones  serias  para 
conjurar  los  efectos  del  hambre,  inauguró  su  gestión  con  una  ley 
por  la  cual  se  prohibía  el  uso  y  el  comercio  de  armas  en  Irlanda. 
Mientras  tanto  la  estación  iba  entrando  y  la  cosecha  de  patatas 
anunciábase  como  suficiente.  El  invierno  había  sido  crudo  y  la  pri- 
mavera llegaba  atrasada:  á  mediados  de  junio,  el  verano  entró  de  re- 
pente con  un  calor  tropical  y  á  fines  del  mismo  mes  comenzaron 
unas  lluvias  persistentes,  de  las  cuales  nada  bueno  podía  esperar- 
se. Sin  embargo,  hasta  fines  de  Julio  quedaban  esperanzas.  «El  día  27 
de  Julio,  escribía  el  P.  Mathew,  hice  el  viaje  de  Cork  á  Dublín  y  v* 
á  la  patata  en  un  estado  más  que  satisfactorio:  el  día  3  de  Agosto, 
volví  á  hacer  el  mismo  camino  y  no  vi  más  que  una  inmensa  exten- 
sión de  terreno  cubierta  con  vegetales  en  putrefacción.  Los  desdi- 
chados campesinos  lloraban  á  la  vista  de  la  destrucción  de  su  único 
alimento.  >  He  aquí  cómo  el  famoso  dominico,  P.  Burke,  describe 
una  escena  del  hambre:  «Tengo  muy  presentes  las  escenas  desga- 
rradoras de  este  azote...  Tenía  entonces  diez  y  siete  años,  lo  sufi- 
ciente no  sólo  para  discernir  el  bien  del  mal,  sino  además  para  sa- 
borear la  alegría  y  compadecer  al  dolor.  Me  acuerdo  del  día  en  el 
cual  con  la  rapidez  del  rayo  circuló  esta  noticia:  ¡El  hambre!  Vamos 
á  perecer  todos...  He  visto  niños  muertos  abrazados  al  cuerpo  de  sus 
madres  muertas  también;  he  visto  á  criaturas  agarradas  á  los  pechos 
agotados  de  sus  madres,  y  de  los  cuales  á  veces  salía  sangre...  ¡Ay, 
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Dios  mío,  aparta  de  mis  ojos  un  espectáculo  tan  desgarrador!...  Una 
pobre  mujer,  natural  de  Galway,  tenía  costumbre  de  asistir  á  misa 
con  frecuencia  y  comulgar  el  primer  domingo  de  cada  mes.  Vino  el 
hambre  y  todos  sus  hijos  emigraron  para  buscar  trabajo,  y  la  pobre 
mujer  quedóse  sola  con  un  niño  de  unos  doce  años.  Este  pedía  ali- 
mento, y  la  pobre  nada  tenía  que  darle.  Un  día  abrazándose  á  su 
madre  quedóse  muerto  entre  sus  brazos;  pero  ella  estaba  tan  débil 
que  no  tuvo  fuerza  para  levantarse  y  pedía  ayuda  á  los  vecinos.  Tres 
días  quedóse  junto  al  cadáver  de  su  hijo.  El  tercer  día  era  domingo, 
y  al  oir  la  campaña  de  la  iglesia  inmediata  que  tocaba  á  misa,  levan- 
tóse para  arrastrarse  hasta  ella.  Tres  veces  cayó  durante  su  trayecto, 
y  fué  ayudada  por  algunos  transeúntes,  los  cuales  nada  pudieron 
darle  más  que  un  poco  de  agua.  Siguió  arrastrándose  hasta  poder 
ver  las  puertas  de  la  iglesia  que  estaban  abiertas,  el  preste  estaba  en 
el  altar,  y  ella,  levantando  las  manos  al  cielo,  dijo:  Alabado  sea  el 
Hijo  de  la  Virgen,  y  quedó  muerta  en  el  mismo  sitio. >  En  vista  de 
tan  lamentable  situación,  sin  precedente  en  los  anales  de  las  nacio- 
nes civilizadas,  el  Gobierno  de  Londres  decidióse  á  tomar  alguna 
resolución.  Para  ser  imparciales  es  menester  confesar  que  gastó  mu- 
cho dinero,  pero  tan  sin  orden  ni  concierto  que,  á  pesar  de  haber 
gastado  275  millones  de  francos  para  dar  trabajo  á  la  población,  los 
pobres  desgraciados  irlandeses  seguían  muriéndose  por  millares. 
¡Cuánto  mejor  hubiera  sido  emplear  esta  suma  enviando  buques 
cargados  de  alimentos!  Los  irlandeses  estaban  á  la  sazón  tan  agota- 
dos y  desalentados  que  les  faltaban  fuerzas  y  valor  para  cobrar  tres 
peniques,  ó  sean  treinta  céntimos,  por  un  jornal  de  trabajo.  Una 
fiebre  endémica,  compañera  ordinaria  del  hambre,  vino  á  colmar 
todos  estos  horrores.  He  aquí  un  parrafito  extractado  de  un  relato 
oficial,  para  que  el  lector  se  forme  una  justa  idea  del  estado  de  Ir- 
landa: *  Familias  enteras  yacen  sobre  el  suelo  húmedo  de  sus  caba- 
nas, devoradas  por  la  fiebre,  sin  que  nadie  les  de  un  poco  de  agua. 
El  marido  muere  al  lado  de  su  esposa,  y  muchas  veces  ésta  no  se  en- 
tera de  que  aquél  ha  concluido  de  padecer.  Las  ratas  acuden  para 
devorar  los  cadáveres,  y  á  los  sobrevivientes  les  falta  energía  y  fuerza 
para  obligarlas  á  dejar  su  horrible  banquete.»  ¡Y  á  una  población 
como  ésta  era  á  la  que  el  Gobierno  ofrecía  tres  ó  cuatro  peniques,  si 
querían  trabajar! 
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La  miseria  se  hacía  cada  vez  tan  horrorosa  que  el  Gobierno  con- 
cluyó por  decirse  á  obrar  eficazmente.  Presentó  un  proyecto  de  ley 
que  más  tarde  fué  bautizado  con  el  nombre  de  «Cocinas  populares», 
en  él  tratábase  de  sustituir  á  la  asistencia  por  el  trabajo,  que  la  expe- 
riencia había  probado  como  inútil,  los  subsidios  en  comestibles. 
O'Connell,  ya  enfermo  y  debilitado,  fué  á  Londres  para  tomar  parte 
en  la  discusión  de  este  proyecto.  Veía  perecer  á  su  patria,  se  veía 
rodeado  de  hostilidades  por  parte  de  los  jóvenes  irlandeses,  los  cua- 
les afectan  hasta  ignorar  los  grandes  servicios  prestados  á  Irlanda, 
fué  á  Londres  para  morir  sobre  la  brecha  y  para  contestar  en  pleno 
Parlamento  á  una  frase  más  que  impertinente  de  un  príncipe  de  la 
sangre.  «Irlanda,  decía  éste,  no  está  en  tan  mal  estado  como  se  dice... 
Se  me  asegura,  que,  aunque  perdida  toda  la  cosecha  de  patatas, 
las  algas  marinas  mezcladas  con  las  hierbas  de  los  prados  constitu- 
yen un  alimento  sano.  Sabemos  que  los  irlandeses  son  capaces  de 
alimentarse  de  todo,  y,  faltando  la  patata,  no  falta  hierba  en  los  pra- 
dos.» Al  leer  estas  palabras,  parecieron  reanimarse  todas  las  energías 
del  ya  anciano  tribuno:  «Iré  á  Inglaterra,  dijo,  para  ver  si  estos  sen- 
timientos están  ya  generalizados,  y  como  lo  estén,  entonces  diré  al 
Gobierno:  el  deber  de  todo  irlandés  es  el  de  morir  con  las  armas  en 
la  mano.» 

O'Connell  había  presumido  de  sus  fuerzas  y  estaba  mucho  más 
enfermo  de  lo  que  él  se  imaginaba.  Fué  á  Londres;  pero  cuando 
hizo  su  aparición  en  la  Cámara  de  los  Comunes,  causó  la  impresión 
de  un  cadáver  que  se  levantaba  de  su  tumba:  su  rostro  pálido  y  de- 
macrado, su  alta  estatura  encorvada,  su  voz,  aquel  órgano  que  pocos 
años  antes  arrastraba  las  muchedumbres,  apenas  oíase  en  el  reducido 
recinto  del  Parlamento.  Cuando  se  levantó  para  hablar,  todos  los 
miembros  de  los  Comunes  se  callaron  con  respeto  y  veneración:  des- 
cribió O'Connell  los  horrores  de  su  patria  y  recogiendo  al  fin  todas 
sus  energías  y  haciendo  un  supremo  esfuerzo,  pudo  levantar  la  voz 
y  gritar:  «Irlanda  está  entre  vuestras  manos...  Como  no  la  salvéis,  es 
imposible  que  se  salve  sola.  Os  lo  digo  con  sinceridad,  más  de  una 
cuarta  parte  de  su  población  perecerá  de  hambre  como  el  Parla- 
mento no  la  ayude.»  Fué  esta  la  última  palabra  pública  del  «Liber- 
tador»: dos  días  más  tarde  tuvo  que  guardar  cama.  Habiendo  mejo- 
rado un  poco,  los  médicos  le  enviaron  á  Hastings,  en  donde  estuvo 
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quince  días:  sintiendo  sus  fuerzas  decaer  cada  día  más,  no  quiso  mo- 
rir sin  haber  antes  recibido  personalmente  la  bendición  del  Sumo 
Pontífice.  Embarcóse  por  el  continente,  y  atrevesó  París  en  donde 
recibió  una  delegación  de  los  católicos  franceses.  Entre  Lión  é  Italia 
dejóse  percibir  una  notable  mejoría;  pero  llegado  á  Genova  cesó  de 
vivir  en  una  fonda  el  día  15  de  Mayo  de  1847.  O'ConnelI  tenía  se- 
tenta y  dos  años. 

No  es  cosa  fácil  emitir  un  juicio  sobre  este  hombre,  verdadera- 
mente extraordinario  y  en  el  cual  se  encarnó  medio  siglo  de  historia 
patria.  Sin  duda  alguna  tenía  defectos,  ¿quién  no  los  tiene?;  pero 
puede  decirse  que  eran  los  defectos  de  sus  propias  cualidades.  Los 
ingleses  le  juzgaron  teniendo  presentes  sus  defectos  y  no  le  escati- 
maron burlas  é  insultos;  pero  la  opinión  de  casi  todos  sus  contempo- 
ráneos y  de  la  posteridad  le  ratificaron  el  título  de  *  Libertador  de  la 
patria*.  Tuvo  defectos;  pero  ¡ojalá  tuviéramos  muchos  hombres  con 
los  defectos  de  O'ConnelI! 

P.  A.  ToNNA  Barthet,    > 

o.  S.  A. 


AIvO-UNOS  DATOS 


SOBRE 
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VIII 


Glmedo  en  Granada. 

N  la  primavera  de  1635,  Alonso  de  Olmedo  representó  en 

Granada,  donde  fué  bien  recibido. 

He  aquí  la  lista: 
Mariana  la  Carbonera,  primera. 
Ana  María  (mujer  de  Valenciano),  segunda. 
Antonia  de  Santiago,  tercera. 
María  de  Arteaga,  cuarta. 
María  de  Olmedo,  quinta. 
Jerónima  de  Ornero,  sexta. 

GALANES 

Pedro  Manuel  Castill,  primero. 
Pedro  de  Agramonte,  segundo. 
Juan  de  Campos,  tercero. 
Alonso  de  Olmedo,  barba. 
Diego  de  Nencos,  gracioso. 
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Francisco  de  Arteaga,  músico. 

Francisco  de  Tapia,  músico. 

José  Ximénez,  músico. 

Juan  Calvo,  músico. 

Santiago,  segundo  barba. 

Luis  de  Tovar. 

Pedro  de  Arteaga. 

Justo  y  curioso  resulta  hacer  algunas  indicaciones  sobre  estos  re- 
presentantes. 

Mariana  la  Carbonera,  era  actriz  de  no  escasa  valía.  Su  verdade- 
ro nombre  era  Mariana  Ladrón  de  Guevara,  y  casó  con  Jerónimo 
Carbonero.  Figuró  bastante  tiempo  en  la  compañía  de  Andrés  de  la 
Vega,  otro  de  los  fundadores  de  la  Cofradía  de  Nuestra  Señora  de  la 
Novena.  Mariana  murió  en  Madrid  en  1643,  otorgando  testamento 
el  3  de  Octubre  de  dicho  año,  por  el  cual  mandaba  se  la  enterrase 
en  la  Parroquia  de  San  Sebastián;  designaba  por  su  heredero  á  Fray 
Juan  de  la  Madre  de  Dios,  que  era  Albacea  en  unión  de  Juan  de 
Urquiza,  y  señalaba  los  débitos  que  con  Andrés  de  la  Vega  tenía. 

Ana  María  de  Cáceres,  esposa  de  Juan  Jerónimo  Valenciano,  tra- 
bajó en  Madrid.  En  1643  figuraba  en  la  compañía  de  Manuel  Valle- 
jo,  y  vivía  en  1662,  si  consideramos  que  es  ella  la  Ana  Cáceres  que 
representaba  dicho  año  con  Juan  Pérez  de  Tapia. 

Antonia  Manuela  de  Santiago.  En  la  lista  de  la  compañía  se  la 
llama  famosa,  y  en  verdad  que  lo  era.  Fué  granadina,  y  contrajo  ma- 
trimonio con  Pedro  de  la  Rosa,  notable  autor  de  quien  en  estudio 
especial  nos  hemos  ocupado.  Quiñones  de  Benavente  la  mencionó 
en  su  entremés  El  mago,  representado  en  el  Retiro.  Era  madre  de  Fe- 
liciana Santiago.  Según  Pérez  Pastor,  antes  de  casarse  con  Pedro  de 
la  Rosa,  fué  mujer  de  Bartolomé  Romero,  también  autor  celebrado. 

María  de  Arteaga,  Era  hija  de  Francisco  Arteaga  y  María  Pérez. 
Estrenó  el  auto  de  Benavente,  El  casamiento  de  la  calle  Mayor  con  el 
Prado  Viejo.  Cantaba  y  representaba.  Estuvo  en  Málaga  en  1638. 

María  de  Olmedo.  Hija  de  nuestro  biografiado.  Más  adelante  nos 
ocuparemos  de  ella. 

Jerónima  de  Ornero  (Fernández  Guerra,  la  llama  Omeño).  Era 
la  mujer  de  Alonso  de  Olmedo,  hija  del  Mayordomo  del  Conde  de 
Sástago, 
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Pedro  Manuel  Castilla,  conocido  por  Mudarra,  con  motivo  de  lo 
bien  que  interpretaba  este  papel  en  la  comedia  El  rayo  de  Andalucía; 
era  un  galán  excelente.  Cubillo  de  Aragón  le  escribió  obras.  Anto- 
nio de  Rueda  le  distinguió  contratándole  en  2  de  Noviembre  de  1638 
para  representar  primeros  papeles,  ganando  30  reales,  suma  excesiva 
entonces,  ó  sea  20  por  representación  y  10  de  ración.  Además  le 
adelantó  1.000  reales  y  500  en  la  fiesta  de  Corpus.  Le  concedió  de- 
recho á  tres  caballerías  para  los  viajes.  Fué  íntimo  del  gracioso 
Diego  de  Osorio.  Murió  en  Ñapóles  en  1643. 

Pedro  de  Agramonte.  Famoso  en  los  papeles  de  segundos  gala- 
nes. Había  sido  apuntador  con  Juan  Martínez  (1631).  Pocos  años 
después  de  estar  con  Olmedo,  se  contrató  con  Laurencio  Hurtado. 
Cantaba  y  bailaba.  Vivía  en  1662,  figurando  en  la  compañía  de  Juan 
Pérez  de  Tapia, 

Juan  de  Campos.  Hacía  los  terceros  papeles  y  le  creemos  de  es- 
caso mérito.  No  se  cita  por  los  escritores  que  han  biografiado  los  co- 
mediantes del  siglo  XVIL 

Diego  de  Meneos.  En  la  lista  se  hacía  titular  Solfista  y  gracioso  fa- 
moso. En  Febrero  de  1633,  formaba  parte  de  la  compañía  de  Cris- 
tóbal de  Avendaño,  y  estaba  casado  con  Ana  María  de  Meneos,  y 
después  con  una  Francisca  de  Paula,  estando  ambos  en  Febrero  de 
1638,  en  la  compañía  de  Bartolomé  Romero.  En  Q  de  Agosto  del 
mismo  año,  se  obligaron  á  ir  á  Lisboa  para  la  cuaresma  de  1639,  al 
corral  que  le  señalase  D.  Manuel  Pereira  Contiño,  haciendo  Meneos 
los  papeles  de  vejete,  y  la  dicha  su  mujer  la  tercera  parte,  cantando 
y  bailando,  cobrando  ambos  30  reales  diarios,  mas  200  ducados  para 
el  viaje.  Estuvieron  luego  con  Manuel  Vallejo,  y  en  25  de  Febrero 
de  1640,  firmaron  contrato  con  Bartolomé  Romero,  hasta  las  fiestas 
del  Retiro,  y  si  no  se  hicieren,  hasta  la  Octava  del  Corpus,  ganando 
16  reales  de  ración  y  17  por  representación,  cuatro  caballerías  para 
los  viajes,  con  obligación  del  autor  de  llevar  la  ropa  y  teniendo  de- 
recho á  60  ducados  en  la  fiesta  del  Corpus,  cantidad  igual  á  la  que 
les  dio  Vallejo. 

Francisco  Arteaga,  ó  Artiaga,  según  la  lista.  Era  marido  de  Ma- 
ría Pérez,  de  la  que  tuvo  á  Clemente,  Francisco,  Catalina,  Andrea, 
Eugenia  y  María.  Fué  notable  músico.  En  1623  trabajó  en  la  compa- 
ñía de  Domingo  Balbu.  En  16  de  Febrero  de  1633  se  obligó  con 
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Juan  de  Garabito,  oficial  de  la  compañía  de  Juan  Bautista  de  Espi- 
nosa, autor  de  comedias,  á  trabajar  él  y  su  hija  María  de  Morales, 
durante  un  año,  cantando  y  bailando  el  dicho  Francisco  y  represen- 
ando  y  bailando  su  hija.  Cobrarían  11  Reales  de  parte  los  días  de 
representación,  entendiéndose  que  la  mayor  parte  era  de  siete  Reales, 
porque  si  fuese  más  le  había  de  dar  á  más,  por  cuanto  era  compañía 
de  paites.  Recibieron  de  préstamo  400  Reales  y  se  obligaron  y  pusie- 
ron de  pena  doscientos  ducados  de  parte  á  parte,  cien  para  la  Co- 
fradía de  la  Virgen  de  la  Novena  y  cien  para  la  Cámara  de  S.  M.,  que 
pagaría  la  parte  inobediente.  (Protocolo  de  Juan  Martínez  del  Porti- 
110.-1633,  fol.  191). 

Francisco  de  Tapia.  Se  distinguió  por  la  maestría  con  que  tocaba 
el  Arpa. 

José  Ximénez.  Músico  y  representante.  En  1624  figuraba  en  la 
compañía  de  Antonio  de  Prado  y  representó  los  autos  en  Madrid  al 
lado  de  Luisa  de  Robles,  Francisco  de  San  Miguel,  Juan  Rana,  Die- 
go de  Avila,  Luis  Bernardo  de  Bobadilla,  Alonso  de  Osuna  y  Pedro 
Villegas. 

Juan  Calvo.  Estaba  contratado  como  músico. 

Santiago.  Aunque  la  lista  sólo  menciona  el  apellido,  es  probable 
fuese  Diego  de  Santiago,  que  en  1623  figuró  en  la  farándula  de  Jeró- 
nimo Sánchez.  A  fines  del  siglo  XVI  y  principios  del  XVII  hubo  otro 
actor  de  este  mismo  nombre  y  apellido,  compañero  del  autor  Diego 
de  Santander. 

Pedro  de  Arteaga.  Figuró  en  la  compañía  de  Andrés  de  la  Vega 
Acaso  sería  también  hijo  de  Francisco  Arteaga. 


IX 
Olmedo  de  vuelta  en  Sevilla. 

Desde  Granada  vino  Olmedo  otra  vez  á  Sevilla  á  representar  los 
autos.  El  otro  autor  designado  fué  Pedro  de  Ortegón,  casado  con 
Micaela  López,  que  se  hacía  aplaudir  como  primera  dama.  Ortegón 
llegó  en  este  año  de  1635  á  tanta  pobreza,  que  un  día  rompió  el 
arca  de  los  fondos  de  la  Cofradía  de  Nuestra  Señora  de  la  Novena  y 
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se  apoderó  de  las  existencias.  Era  cómico  muy  mediano.  Murió  en 
Madrid  en  una  casa  de  la  calle  de  Cantarranas  en  1636. 

Los  autos  que  Olmedo  y  Ortegón  representaron  fueron  debidos 
á  la  pluma  de  uno  de  los  más  ilustres  poetas  andaluces,  á  la  de  don 
Alvaro  Cubillo  de  Aragón.  Nació  en  Granada,  y  él  mismo  se  retrató 
magistral  mente  en  un  romance  inserto  en  el  libro  El  enano  de  las 
Musas.  Rodríguez  Marín,  en  un  libro,  Pedro  de  Espinosa  (1708),  da 
curiosos  é  inéditos  datos  sobre  la  vida  de  este  escritor,  más  olvidado 
de  lo  que  merece. 

Los  tres  autos  á  que  antes  nos  referimos  se  titularon:  San  Juan  de 
la  Palma,  que  Sánchez  Arjona  supone  pueda  ser  el  de  San  Juan  Bau- 
tista, atribuido  erróneamente  á  Cristóbal  Monroy,  Los  duelos  con  pan 
son  menos  y  Mudarra,  seguramente  escrito  para  que  luciera  su  talen- 
to el  galán  de  la  compañía  de  Olmedo,  Pedro  Manuel  de  Castilla. 
Como  que  entonces  residía  en  Sevilla  Cubillo  de  Aragón,  es  lógico 
suponer  que  los  ensayaría  y  dirigiría. 

Estos  autos  debieron  ser  muy  bien  interpretados,  pues  ya  hemos 
indicado  el  valor  de  los  comediantes  que  Olmedo  llevaba,  y  á  su  vez 
Ortegón  contaba  con  la  célebre  Ana  Peralta,  conocida  por  la  Bezo- 
na,  Isabel  Osorio  de  Velasco,  el  galán  Andrés  de  Guevara,  Jerónimo 
de  Morales,  Felipe  Godínez,  José  Vergara  y  otros  menos  conocidos. 

No  debió  alejarse  mucho  de  Sevilla  Alonso  de  Olmedo,  cuando 
en  1636  volvió  á  ser  contratado  para  representar  los  autos  del 
Corpus. 

Alternó  con  él  otro  autor  que  lo  fué  este  año  Damián  Arias  de 
Peñafiel,  marido  de  Luisa  Reinoso,  actriz  de  gran  mérito,  mas  de  él 
se  decía  en  una  Loa  recitada  por  María  Heredia  en  Madrid: 

En  ocupando  el  Teatro 
Arias,  compañero  nuestro, 


se  desclavaban  las  tablas, 
se  desquiciaban  los  techos, 
gemían  todos  los  bancos, 
crujían  los  aposentos  \ 
y  el  cobrador  no  podía 
abarcar  tanto  dinero. 


Caramuel,  Montalbán,  Pellicer  y  Ugalde  lo  elogiaron.  El  prime- 
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ro  dice:  «Damián  Arias  tenia  una  voz  clara  y  argentina,  una  memo- 
ria tenaz  y  una  acción  expresiva  y  animada.  En  cada  movimiento  de 
la  lengua  parecía  anidaban  las  gracias;  en  cada  acción  de  la  mano  re- 
sidía Apolo.  Los  más  afamados  oradores  de  la  corte  concurrían  con 
frecuencia  á  oirle  para  aprender  á  hablar  y  á  accionar  con  perfec- 
ción.» Tomó  el  hábito  de  penitente  religioso,  mas  por  cierto  acha- 
que no  pudo  profesar  y  volvió  á  las  tablas.  Murió  en  Arcos  de  la 
Frontera,  y  el  Duque  de  Arcos  mandó  fuese  enterrado  en  su  capilla, 
siguiendo  el  ejemplo  de  lo  que  en  Córdoba  se  hizo  con  Lope  de 
Rueda. 

Bezón,  en  una  Loa,  con  que  empezó  en  Madrid  Roque  de  Figue- 
roa,  exclamaba: 

«¿Ese  que  miras  no  es  Arias, 
de  los  versos  nueva  vida 
y  de  las  acciones  alma?» 

Este  año  Olmedo  representó  un  auto  titulado  Los  colmeneros  de 
amor,  original  del  Contador  del  Consulado  y  Lonja,  D.  Juan  Anto- 
nio Ibarra,  al  que  se  pagaron  300  reales,  según  los  libros  de  la  Caja 
Municipal.  Este  Ibarra,  supone  D.  Cayetano  Albeto  de  la  Barrera,  no 
es  el  citado  por  Montalbán,  que  escribía  comedias  con  tanta  pruden- 
cia y  felicidad  como  acierto  y  aceptación  de  todos;  pero  Sánchez  Ar- 
jona  supone  que  se  trata  de  una  misma  persona,  añadiendo  que  era 
vascongado  ó  navarro,  secretario  del  Duque  de  Alcalá,  D.  Fernando 
Afán  de  Ribera,  autor  del  libro  Fiestas  de  la  Canonización  de  San 
Ignacio  de  Loyola  y  San  Francisco  Javier, 


Glmedo  regresa  á  Madrid. 

Alonso  de  Olmedo  Tofiño  se  hallaba  en  1637  en  Madrid,  actuan- 
do en  el  Buen  Retiro.  Lo  prueba  la  siguiente  cita  de  Pérez  Pastor: 
«Ante  el  Escribano  Juan  Martínez  del  Portillo,  en  25  de  Marzo  de 
1637,  Alonso  de  Olmedo  y  Tofiño,  autor  de  comedias,  dio  poder  á 
Juan  de  Garabito  para  cobrar  del  Depositario  de  la  villa  de  Madrid, 
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500  reales  que  se  le  mandaron  dar  por  las  fiestas  que  hizo  áS.  M.  en 
el  Buen  Retiro  este  año  de  1637>.  (Protocolo,  fol.  34Q.) 

Sabido  es  que  los  autores  de  comedias  tenían  en  esta  época,  cada 
uno  su  repertorio  especial  de  comedias  que  compraban  á  los  poetas, 
no  haciéndose  por  unos  las  que  otros  interpretaban.  El  repertorio  de 
Olmedo  era  bastante  escogido,  sus  manuscritos  muchos,  buenos  y 
envidiables,  por  lo  cual  en  este  año  de  1637,  no  faltó  un  atrevido 
que  le  robase  algunas  de  estas  comedias.  He  aquí  una  nota  de  las 
robadas:  Los  trabajos  de  Job,  de  Lope  de  Vega  ó  del  Dr.  Felipe  Go- 
dínez,  pues  ambos  escribieron  obras  con  igual  título;  Tanto  hagas 
cuanto  pagues,  de  Lope,  Moreto,  ó  Rojas  Zorrilla;  Tener  ó  no  tener, 
Basta  intentarlo,  del  Dr.  Godínez;  Los  balcones  de  Madrid,  de  Tirso 
de  Molina;  El  caballo  vos  han  muerto,  ¿de  Rojas?;  La  coronación  de 
Romanos,  La  mueite  de  Froilán,  de  Cubillo  de  Aragón. 

Este  hecho  criminal  dio  motivo  para  que  Olmedo  apoderase  al 
citado  Garabito  para  que  requiriese  á  las  personas  en  cuyo  poder 
pudiesen  estar  dichas  comedias.  Y  añadía:  «Y  otras  cualisquier  co- 
medias que  constase  ser  mías  y  por  ellas  puedan  pedir...  dos,  mil  du- 
cados que  me  han  sido  de  daño  si  las  representasen  en  cualesquier 
parte  y  seguir  el  pleito  y  pedir  que  no  las  hagan». 


XI 
Olmedo  y  Bobadilla. 

En  25  de  Febrero  de  1638  Alonso  de  Olmedo,  que  seguía  en  Ma- 
drid, se  concertó  con  Luis  Bernardo  de  Bobadilla  para  formar  am- 
bos una  compañía  de  representantes  por  tiempo  de  un  año,  á  pérdi- 
das y  ganancias  á  partes  iguales.  Habían  de  representar  en  ella  Ma- 
ría y  Jerónima  de  Olmedo,  hijas  de  Alonso,  ganando  16  reales  para 
entrambas  y  ocho  de  cada  representación,  y  también  había  de  repre- 
sentar María  de  Vitoria,  mujer  de  Luis  Bernardo  de  Bobadilla,  dán- 
dosela de  partida  24  reales,  los  8  de  ración  y  16  por  cada  represen- 
tg[ción.  Cada  uno  de  los  dichos  autores  representarían  lo  que  fuese 
necesario.  (Protocolo  de  Juan  Martínez  del  Portillo,  fol.  220.) 

Las  noticias  que  tenemos  de  Luis  Bernardo  de  Bobadilla  nos  lo 

34 
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presentan  como  autor  de  comedias  muy  trabajador  y  estimado.  Es- 
tuvo en  Madrid  en  1624,  en  Avila  en  1623,  en  Salamanca  en  1637, 
y  en  Toledo  varios  años  distintos.  Formó  parte  de  las  compañias  de 
Manuel  Vallejo,  Antonio  Prado  y  Juan  Rodríguez.  El  mismo  dia  25 
de  Febrero  citado,  Olmedo  y  Bobadilla  empezaron  á  formar  la  com- 
pañía y  á  hacer  contratos. 

Consta  que  se  concertaron  con  los  siguientes  representantes: 

Antonio  de  Acuña,  p3iV3i  representar,  cantar  y  bailar  durante  un  año^ 
ganando  cuatro  reales  de  ración  y  cuatro  por  cada  representación, 
más  500  para  la  Octava  del  Corpus.  Si  faltase  á  los  ensayos  no  se  le 
dará  ración.  Este  Acuña  llegó  á  ser  autor  de  comedias  y  á  ella  perte- 
neció en  1654  Jusepe  Carrión,  Fiancisco  Becerra  Fajardo  para  repre- 
sentar los  segundos  graciosos,  cantar  y  bailar,  ganando  cuatro  reales 
de  ración,  cuatro  por  cada  representación  y  600  reales  por  la  Octava 
del  Corpus. 

Bernardo  de  Medrana,  con  Juan  de  Medrana,  su  hijo,  para  repre- 
sentar solamente,  ganando  ambos  nueve  reales  de  ración  y  17  por 
cada  representación.  Bernardo  había  estado  ya  con  Bobadilla  en  Sa- 
lamanca haciendo  primeros  graciosos,  cantando  y  bailando.  Su  hijo 
no  era  tampoco  la  primera  vez  que  hacía  comedias. 

Felipe  Ordóñez,  por  un  año,  para  representar  lo  que  le  manda- 
sen, siempre  que  no  fueran  papeles  inferiores  á  la  categoría  de  ter- 
cero, cobrando  6  reales  de  ración  y  Q  por  cada  representación,  más 
200  por  la  citada  del  Corpus.  Se  le  entregaría  una  caballería,  y  ade- 
más no  era  obligación  suya  el  llevar  la  ropa,  sino  de  los  autores. 
Felipe  Ordóñez,  para  firmar  este  contrato  debió  romper  otro  que 
días  antes  firmó  con  Andrés  de  la  Vega  para  representar  tci meras 
partes,  ó  al  menos  segundas,  ganando  lo  mismo  que  la  primera 
dama.  Aún  vivía  Ordóñez  en  1673,  pues  estuvo  este  año  en  Sevilla 
con  la  compañía  de  Matías  de  Castro. 

Angela  de  Palma,  soltera,  por  un  año,  solo  para  representar,  ga- 
nando cinco  reales  de  ración  y  siete  de  cada  representación.  En  los 
viajes,  los  autores  cuidarían  de  trasladarla  á  ella,  su  criada  y  su  ropa. 

Un  día  después,  el  26  de  Febrero  de  1638,  se  firmó  ante  Juan 
Martínez  del  Portillo  otro  documento  relativo  á  Alonso  de  Olmedo. 
Era  una  carta  de  pago  de  Francisco  Alegría,  arrendador  de  las  casas 
de  las  comedias  de  la  corte,  en  favor  de  Juan  Ramírez,  por  cien  du- 


BL  AUTOR  DB  COMEDIAS  ALONSO   DB  OLMEDO  483 

cados  que  se  le  entregaron  por  la  fiesta  que  hizo  en  el  Buen  Retiro 
Alonso  de  Olmedo  el  martes  de  Carnestolendas,  cuya  compañía  co- 
rrió por  cuenta  del  dicho  Francisco  Alegría.  (Protocolo  folio  234.) 

El  27  de  Febrero  Luis  Bernardo  Bobadilla  continuó  contratando 
representantes.  Fueron  éstos: 

Gabriel  Cinfor,  para  representar,  y  se  le  pagarían  10  reales  de  ra- 
ción y  20  de  cada  representación,  mas  50  ducados  para  la  fiesta  del 
Corpus.  Cintor  fué  gran  representante,  hizo  galanes  y,  últimamentci 
barbas.  Dirigió  compañías.  Trabajó  con  Lorenzo  Hurtado  (1631),  con 
Bartolomé  Romero  (1637),  con  Espinosa  (1638),  con  Juan  Rodríguez 
(1639)  y  en  compañía  propia  desde  1640.  En  sus  últimos  años  estuvo 
postrado  en  cama,  tullido  y  recibiendo  socorros  de  los  cofrades  de 
la  Virgen  de  la  Novena.  Murió  en  el  hospital  hacia  1660. 

Anionio  Cintor.  Se  le  contrató  para  cobrar  en  las  puertas,  ganan- 
do cuatro  reales  de  ración  y  cinco  por  función.  Figuró  luego  en  la 
compañía  de  Damián  de  Espinosa. 

Fulgencio  de  Loaisa,  para  representar  cuartos  galanes  y  ayudar  en 
los  bailes,  cobrando  cuatro  reales  de  ración  y  cinco  por  cada  repre- 
sentación. Este  representante  ya  figuraba  en  la  escena  en  1623  en  la 
compañía  de  Jerónimo  Sánchez,  cobrando  mayor  sueldo  que  con  Ol- 
medo y  Bobadilla. 

En  28  de  Febrero  el  consocio  de  Alonso  de  Olmedo,  Luis  Ber- 
nardo de  Bobadilla,  con  Juan  Rodríguez  de  Andriago,  también  autor, 
firmó  escritura  con  Diego  de  Santiuste,  arrendador  de  la  casa  de  co- 
medias de  Toledo,  para  hacer  en  la  dicha  casa  30  representaciones 
desde  el  día  de  Pascua  de  Resurrección  en  adelante,  dándoles  700 
reales  graciosos  y  2.800  que  se  descontarían  de  las  funciones. 

¿Fué  Alonso  de  Olmedo  á  Toledo?  ¿Continuó  en  sociedad  con 
Luis  Bernardo  de  Bobadilla? 

Ni  un  solo  dato  lo  confirma;  antes  por  el  contrario,  parece  que 
debieron  nacer  entre  ellos  disidencias,  separándose  Olmedo  y  conti- 
nuando juntos  Bobadilla  y  Rodríguez. 

Narciso  Díaz  de  Escovar. 

(Ccnlinviará.) 


ESTUDIOS  SOCIALES 


LA   PRODUCCIÓN  (1). 

ALTA  á  la  vista  de  todos  que  en  el  campo  de  las  ciencias 
sociales  existe  hoy  un  movimiento  extraordinario;  en  él 
está  entablada  una  lucha  formidable,  épica,  en  que  los 
contendientes  se  cuentan  por  millones,  los  intereses  que  se  ventilan 
afectan  á  toda  la  humanidad,  el  territorio  que  se  discute  no  es  una 
provincia,  una  región  ó  un  reino,  es  el  imperio  del  mundo,  la  pose- 
t§íón  de  toda  la  tierra  con  todos  sus  productos,  son  los  goces  todos 
"dé  íá  vida  terrena.  Entre  los  contendientes  existen  varias  categorías 
^^if^9fídividuos:  los  hay,  y  son  muchos,  muchísimos,  que  marchan 
■-ffi-a^trados  por  una  corriente  que  no  saben  de  dónde  parte  ni  casi 
á  dónd^^/a,  á  no  ser  de  una  manera  vaga  y  confusa;  los  hay  que 
^h  Waiáó^'y  deslumhrados  por  la  brillantez  del  fin,  á  la  manera  de 
alondras  sugestionadas  por  el  espejuelo,  sin  reparar  si  aquél  es  ase- 
^^ihSe^'fósSiTÍédíbs  adecuados;  los  hay  que  van  impulsados  por  los 
nfiSfe^-  á^fntfhiQrrtb^S'-de  un  corazón  magnánimo,  de  un  alma  soñado 
ra,  que  en  vez  de  estudiar  el  mundo,  se  lo  imaginan  en  conformidad 
con  su  espíritu  sencillo  y  recto;  éstos  son  entusiastas  convencidos, 
que  in§i^ifáfí^¿síefe|3re'  biérta  simpatía,  militen  en  el  campo  en  que 


(1)    Rogamos  al  que  esto  leyere  se  abstenga  hasta  lo  último  de  colocar- 
nos en  ninguna  escuela  social. 
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militen;  los  hay  que  conocen  bien  el  fin  hacia  donde  se  dirigen  y 
van  á  él  arrastrados  por  doctrinarismos  de  escuela;  los  hay  que,  sin 
fe  en  la  bandera  que  los  cobija,  marchan  empujados  por  ambiciones 
políticas,  odios  de  clase,  sórdidos  egoísmos...,  de  éstos  no  hay  que 
ocuparse  á  no  ser  para  reprobar  su  conducta  y  despreciar  sus  rastre- 
ros procederes;  hay  otros,  en  cambio,  que  con  fe  en  el  alma,  ilustra- 
ción en  la  inteligencia,  amor  en  el  corazón  y  abnegación  sin  límites, 
ven  con  claridad  el  fin  que  á  todos  atrae,  eligen  medios  que  estiman 
adecuados,  y  sin  discutirlos,  sin  examen  detenido  acerca  de  esa  pro- 
porción que  la  justicia  objetiva  en  todo  demanda,  se  lanzan  con  en- 
tusiasmo á  la  acción  social;  dignos  son  éstos  de  todo  elogio  y  acree- 
dores á  la  consideración  y  estima  de  todos  los  hombres  de  buena 
voluntad. 

Pero,  como  dice  San  Agustín,  cuanto  más  alto  va  á  ser  el  edifi- 
cio, tanto  más  hondo  debe  ser  el  cimiento,  y  de  ahí  la  conveniencia, 
más  diré,  la  necesidad  de  ahondar  en  las  ideas  que  han  de  servir  de 
base  de  sustentación  á  edificio  tan  grandioso  como  es  el  social.  De- 
cimos esto  por  ser  frecuente  el  caso  de  que  en  los  estudios  sociales, 
aun  en  los  más  serios  y  concienzudos,  se  barajan  ideas  fundamenta- 
tales  cuyo  desarrollo  deja  mucho  que  desear.  Se  ha  querido  destruir 
la  obra  práctica  de  un  individualismo  desenfrenado,  y  se  ha  tirado 
por  el  camino  más  breve,  que  es  echar  abajo  sus  ideas  teóricas.  No 
siempre  el  camino  más  breve  es  el  mejor. 

La  producción  es  uno  de  los  puntos  fundamentales  sobre  que  ha 
de  descansar  todo  sistema  económico  y  social,  y  de  donde,  por  ne- 
cesidad, se  ha  de  partir  para  dar  solución  conveniente  á  los  proble- 
mas transcendentales  que  hoy  se  ventilan  en  las  altas  regiones  de  la 
ciencia  y  dividen  á  los  hombres  en  el  bajo  terreno  de  la  práctica  y 
de  la  vida  real. 

Y,  sin  embargo,  la  idea  de  la  producción  quizá  no  se  haya  estu- 
diado con  todo  el  detenimiento  que  su  importancia  requiere. 

Por  centenares  podría  citar  aquí  obras  por  otros  muchos  concep- 
tos meritísimas,y  que,  no  obstante  su  indiscutible  valía,  en  este  punto 
particular  las  encontramos  muy  deficientes. 

Veamos  si  podemos  aclarar  y  precisar  esta  idea,  madre  de  las 
cuestiones  sociales.  Es  la  obra  del  Creador,  obra  de  armonía  y  de 
relación.  En  la  naturaleza  toda  se  encuentra  una  ley  de  universal 
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dependencia,  que  parece  puesta  de  intento  para  recordar  á  todos  los 
seres  que,  dependiendo  unos  de  otros,  con  más  razón  han  de  depen- 
der de  la  causa  primera. 

La  ley  de  atracción  universal  formulada  por  Newton,  es  la  ley 
de  dependencia  universal,  á  la  que  se  hallan  sometidos  los  astros 
que  pueblan  la  inmensidad  de  los  espacios. 

La  vida  eleva  y  enaltece  á  los  seres  que  la  poseen  sobre  los  que 
de  ella  carecen,  y  sin  duda  por  eso  los  primeros  están  más  depen- 
dientes de  los  últimos  que  viceversa. 

El  hombre  se  halla  en  el  último  peldaño  de  la  escala  de  la  vida 
terrestre,  es  el  rey  del  globo  en  que  habitamos,  y  por  eso  depende 
de  todos  los  demás  seres,  pues  necesita  de  suelo  sobre  qué  apoyarse, 
del  agua,  del  fuego,  del  viento,  de  las  plantas,  de  los  minerales,  de 
los  animales...  en  suma,  de  todos  los  seres  que  le  rodean  (1).  El 
hombre  nace  lleno  de  necesidades,  la  vida  es  una  fuente  inagotable, 
de  donde  continuamente  brotan  otras  nuevas,  y  cuanto  más  elevada 
sea,  mayores  y  más  variadas  son  éstas.  El  hombre  es  así  y  no  de  otra 
manera,  pese  á  nuestro  orgullo.  El  hombre  es  el  ser  que  tiene  ma- 
yores y  más  numerosas  necesidades,  pero,  en  cambio,  es  el  que  po- 
see una  vida  más  elevada,  goces  más  intensos  y  recursos  más  pode- 
rosos para  transformar  esas  mismas  necesidades  que  mortifican  en 
fuentes  de  bienestar  y  dicha  que  satisfacen.  La  tierra,  los  mares,  los 
vientos,  las  nubes,  el  sol,  los  minerales,  las  plantas,  los  animales... 
están  dispuestos  todos  á  satisfacerle  las  necesidades  y  á  cooperar 
directa  ó  indirectamente  á  su  bienestar,  y  para  ello  no  es  preciso 
otra  cosa  que  la  acción  ordenadora  y  directora  del  hombre  que  las 
adapte  á  la  satisfacción  de  sus  necesidades  y  las  ponga  en  condicio- 
nes de  serle  útiles  y  de  que  le  presten  los  servicios  convenientes. 
Las  fuerzas  y  objetos  todos  de  la  naturaleza  son  á  manera  de  nume- 
rosa servidumbre  que  esperan  la  voz  de  mando  del  señor  para  cada 
cual  prestar  los  servicios  que  le  demande;  si  esta  voz  no  suena,  se 
estarán  todos  los  criados  mano  sobre  mano,  y  si  algo  hacen  será  sin 


(1)  Conviene  tener  en  cuenta  este  carácter  general  de  todos  los  seres 
mundiales,  y  este  sello  especial  del  hombre  que  le  hace  depender  de  los 
demás  seres  inferiores,  para  cuando  tratemos  de  las  que  deben  existir  en- 
tre él  j  sus  semejantes. 
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orden  ni  concierto  y  sin  provecho  para  el  amo.  La  naturaleza  es 
para  el  hombre  manantial  inagotable  de  dichas  y  goces,  pero  es 
preciso  que  lo  alumbre,  le  prepare  el  cauce  por  donde  ha  de  correr, 
y  lo  cuide  para  que  sus  aguas  no  se  enturbien  ó  se  desvíen  de  su 
natural  dirección;  es  decir,  la  naturaleza  facilita  al  hombre  todo  lo 
que  necesite,  pero  para  ello  es  preciso  que  el  hombre  trabaje;  la  na- 
turaleza lo  proporciona  todo  por  el  trabajo  y  sin  él  muy  poco,  casi 
nada  nos  da. 

Es,  pues,  indiscutible  que  existen  en  el  hombre  necesidades  na- 
turales unas  y  adquiridas  otras,  que  tiene  que  satisfacer  si  no  ha  de 
ser  desgraciado;  no  encontrando  en  la  naturaleza  todas  las  cosas  ade- 
cuadas para  la  satisfacción  de  sus  necesidades,  procura  formarlas,  va- 
liéndose para  ello  de  todos  los  recursos  que  su  ingenio  le  suministra 
y  de  todo  lo  que  la  naturaleza  pone  á  su  disposición,  que  es  á  lo  que 
llamamos  producción.  Producir  es  formar,  crear  (1)  cosas  aptas  para 
satisfacer  las  necesidades  humanas;  es  hacer  útiles  las  cosas  que  no  lo 
son  ó  aumentarles  su  utilidad  y  valor,  bien  sea  transformándolas  ó 
cambiándolas  con  otras  ó  transportándolas  de  un  punto  á  otro;  en 
suma,  adaptándolas  á  las  necesidades  humanas.  Al  resultado  de  esta 
operación  se  le  denomina  producto  económico.  El  panadero  que 
amasa  y  cuece  el  pan;  el  sastre,  que  confecciona  prendas  de  vestir;  el 
albañil,  que  levanta  un  muro;  el  arquitecto,  que  hace  los  planos  de 
un  edificio;  el  ingeniero,  que  dirige  unas  minas  ó  traza  una  carrete- 
ra; el  pianista,  que  da  un  concierto;  el  profesor,  que  explica  una  cien- 
cia... son,  aunque  en  manera  distinta,  todos  productores.  De  esto  se 
deduce  que  los  productos  pueden  ser  materiales  ó  inmateriales,  se- 
gún que  la  cosa  modificada  ó  á  la  que  se  le  comunica  aptitud  para 
satisfacer  necesidades  humanas,  sea  material  ó  inmaterial.  El  carpin- 
tero que  hace  una  mesa  modifica  una  cosa  material,  la  madera,  y  por 
consiguiente,  el  producto  es  material;  por  el  contrario,  el  maestro 
que  enseña  las  primeras  letras  á  los  niños  modifica  el  espíritu  de  és- 
tos comunicándoles  una  utilidad  de  que  carecían  y,  por  consiguien- 
te, el  producto  resultante  de  la  obra  del  maestro  es  inmaterial. 

Preciso  es  observar  que  no  siempre  que  el  hombre  obra  produce 
económicamente;  á  veces  no  sólo  no  produce,  sino  que  destruye.  El 


(1)    Tanto  la  palabra  necesidades  como  la  crear,  las  tomamos  «n  sentido  lato. 
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que  después  de  una  gran  comida  tiene  la  estúpida  humorada  de  ti- 
rar de  una  punta  del  mantel  y  echa  á  rodar  toda  la  cristalería;  el  que 
en  un  arrebato  de  ira  mata  el  caballo  que  monta  por  no  haber  obe- 
decido con  la  prontitud  deseada  á  la  acción  del  freno  ó  de  la  espue- 
\3L,  no  produce,  sino  que  destruye  económicamente.  El  que  de  una 
pieza  de  magnífico  paño  hiciese  unos  cuantos  vestidos  de  tan  malas 
condiciones  que  no  pudiesen  ser  usados  por  nadie;  el  que  transpor- 
tase madera  de  pino  de  Madrid  á  Suecia  tampoco  produciría,  sino 
que  destruiría,  por  quitar,  en  vez  de  dar  en  uno  y  otro  caso,  utilidad 
y  valor  á  las  cosas.  Los  ejemplos  podrían  citarse  por  millares. 

Como  no  queremos  prejuzgar  la  cuestión  que  tratamos  de  resol- 
ver, hacemos  caso  omiso  de  las  definiciones  de  agentes  y  factores  de 
la  producción,  y  afirmamos  que  los  elementos  que  integran  la  pro- 
ducción son  la  naturaleza,  el  trabajo  y  el  capital.  No  podemos  con- 
venir con  los  economistas,  entre  los  cuales  están  Liberatore,  Costa- 
Rossetti  y  Antoine,  que  excluyen  el  último  por  creer  que  se  resuelve 
en  los  anteriores.  Aun  suponiendo  que  el  capital  procede  de  solo  el 
trabajo  ó  de  éste  y  la  naturaleza,  no  por  eso  se  confunde  con  ellos. 
La  cal  procede  del  oxígeno  y  del  calcio,  y  sin  embargo,  es  cosa  dis- 
tinta del  uno  y  del  otro. 

Cómo  intervienen  estos  tres  elementos  en  la  producción  econó- 
mica y  en  qué  proporción  lo  hace  cada  uno  de  ellos  es  lo  que  con 
todo  detenimiento  vamos  á  estudiar,  por  ser  la  base  sobre  la  cual  se 
ha  de  apoyar  la  solución  justa  y  verdadera  de  importantísimas  cues- 
tiones sociales. 

Al  hablar  de  la  producción  nos  atenemos  á  la  manera  ordinaria 
y  general  de  entenderla  los  economistas,  porque  siendo  nuestro  fin 
principal  hacer  un  estudio  concienzudo  y  fundamental  del  salario,  el 
de  la  producción  viene  á  ser  medio  que  nos  conduce  á  dicho  fin  y 
base  sobre  que  ha  de  descansar  mucho  de  lo  que  allí  se  dirá;  y  en 
estas  condiciones  no  quisiera  que  se  pudiese  objetar  que  partimos  de 
punto  distinto  y  que  la  producción  de  que  yo  hablo  es  cosa  diferente 
de  la  estudiada  por  los  economistas  de  las  diversas  escuelas.  Pero 
conste  que  al  proceder  de  esta  suerte  no  vamos  movidos  por  el  con- 
vencimiento de  que  no  se  pueda,  y  aun  se  deba,  exponer  un  concepto 
más  amplio  y  perfecto  de  la  producción  y  más  conforme  con  las  justas 
y  modernas  exigencias  de  las  ciencias  económicas  y  de  las  sociales. 
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Suponer  que  sólo  hay  producción  económica  allí  donde  de  algu- 
na manera  el  hombre  interviene  activamente,  es  limitar  y  empeque- 
ñecer el  concepto  sin  motivo  alguno,  ó  más  bien,  con  muchos  que 
aconsejan  lo  contrario.  Gide,  no  obstante  de  seguir  el  camino  tri- 
llado por  los  economistas,  al  hablar  de  los  trabajos  productivos, 
dice:  «...  En  esto  se  halla,  efectivamente,  la  única  característica  de  la 
producción,  en  servir  para  satisfacer  las  necesidades  de  los  indivi- 
duos ó  de  la  sociedad.»  Estamos  conformes  de  toda  conformidad 
con  la  característica  asignada  por  Gide,  y  por  eso  creemos  que  pro- 
ducto económico  es  todo  aquello  que  puede  satisfacer  una  ó  varias 
necesidades  humanas,  proceda  de  donde  proceda,  obre  como  obre 
al  causar  la  satisfacción,  al  apagar  la  necesidad.  Es  un  contrasentido 
que  el  agua  que  nos  sube  al  piso  el  aguador  sea  un  producto  econó- 
mico y  que  dejaría  de  serlo  si  Dios  la  depositase  allí,  creándola  con 
un  acto  de  su  infinito  poder;  que  el  agua  que  cojo  de  la  fuente  y 
bebo  sea  producto,  pero  si  sin  esfuerzo  mío  por  un  medio  cualquie- 
ra se  introdujese  en  mi  organismo  dejaría  de  serlo,  no  obstante  de 
apagar  mi  sed  como  en  el  caso  anterior;  preciso  es  convenir  que 
esta  tecnología  nada  tiene  de  natural  y  lógica,  es  en  ella  todo  puro 
artificio,  y  por  eso  debiera  desterrarse,  sustituyéndola  por  otra  más 
racional. 

Nosotros  creemos  que  la  producción  económica  podría  definirse 
diciendo  que  es  toda  acción  que  da  origen  á  productos  económicos: 
siendo,  como  concluímos  de  decir,  producto  económico  todo  lo  que 
puede  satisfacer  una  necesidad  humana.  Ahora  bien:  como  hay  pro- 
ductos en  cuya  existencia  el  hombre  nada  ha  intervenido,  las  solas 
fuerzas  de  la  naturaleza  nos  los  proporcionan,  y  en  cambio  hay  otros 
que  no  existen  sin  la  intervención  del  hombre,  se  podría  hacer  una 
gran  división  de  los  productos  en  naturales,  á  cuya  categoría  perte- 
necerían los  primeros,  y  artificiales,  en  los  cuales  se  encontrarían  los 
segundos.  Si  á  alguien  no  agradan  los  nombres,  podrían  ser  substi- 
tuidos por  otros  que  expresasen  mejor  el  pensamiento,  pues  el  nom- 
bre no  hace  la  cosa.  ¿Quién  puede  dudar  de  que  la  luz,  el  aire,  la 
lluvia,  el  sol,  el  agua,  la  hermosura  de  los  campos  y  del  firma- 
mento... satisfacen  una  multitud  inmensa  de  necesidades  y  son  fuen- 
tes inagotables  de  purísimos  placeres  de  que  el  hombre  disfruta  sin 
apenas  darse  cuenta?  ¿Y  quién  no  ve  el  abismo  que  separa,  respecto 
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á  su  origen  y  existencia,  estos  objetos  de  otros  que  también  satisfa- 
cen necesidades  humanas  y  que  por  lo  mismo  son  productos,  tales 
como  la  casa  en  que  moramos,  la  luz  artificial,  los  muebles,  los  re- 
lojes, los  automóviles?...  Pues  á  ideas  distintas  deben  correspon- 
der nombres  también  distintos. 

Se  suele  decir  que  los  productos  que  llamamos  naturales  sólo 
son  tales  productos,  ó  sea,  satisfacen  necesidades,  cuando  el  hombre 
con  su  trabajo  se  los  aplica.  No  estamos  conformes  con  esta  manera 
de  ver  las  cosas.  No  es  necesario  para  que  un  objeto  pueda  con  ra- 
zón considerarse  como  producto  que  satisfaga  necesidades  por  si 
mismo,  basta  que  pueda  satisfacerlas  sin  necesidad  de  nuevas  pre- 
paraciones. Y  si  así  no  fuese,  tampoco  serían  productos  los  ferroca- 
rriles, pues  para  que  satisfagan  las  necesidades  humanas  hay  que  ir 
á  tomar  el  tren  y  montar  en  él  y  abrir  y  cerrar  la  portezuela;  un  reloj 
tampoco  lo  sería,  porque  es  necesario  cogerlo  y  mirarlo,  darle  cuer- 
da, llevarlo  en  el  bolsillo...  ¿Los  panecillos  fabricados  en  las  tahonas 
dejan  de  ser  productos  porque  sea  necesario  para  que  satisfagan 
alguna  necesidad  ir  por  ellos,  tomarlos  en  las  manos,  partirlos  y 
masticarlos?  Y  si  los  panecillos  que  están  en  la  tahona  son  productos 
económicos,  por  el  hecho  solo  de  tener  aptitud  para  satisfacer  una 
necesidad  humana,  ¿por  qué  no  ha  de  serlo  el  agua  que  está  en  la 
fuente,  gozando  de  idéntica  aptitud? 

Gran  bien  es  para  mí  tener  un  reloj  que  me  señale  la  hora 
en  que  vivo,  pero  mayor  bien  es  tener  luz  que  ilumine  mis  pasos, 
aire  que  hinche  mis  pulmones  y  punfique  mi  sangre.  Preciso  es  te- 
ner en  cuenta  que  además  hay  multitud  de  objetos  que  satisfacen 
nuestras  necesidades  sin  intervención  alguna  humana.  Uno  de  los 
seres  que  más  directa  y  encámente  contribuyen  á  que  el  hombre 
disfrute  de  buena  salud  es  sin  duda  alguna  la  pureza  del  ambiente. 
¿Y  quién  realiza  esta  obra  tan  necesaria  para  el  hombre?  El  sol,  los 
vientos,  las  lluvias,  las  nieves,  las  tormentas  con  sus  descargas  eléc- 
tricas que  producen  gran  cantidad  de  ozono,  cuyas  cualidades  desin- 
fectantes son  notorias...  El  labrador  necesita  regar  sus  campos,  cuyas 
mieses  no  se  desarrollan  por  falta  de  humedad,  y  estando  tranquilo 
en  su  casa  y  sin  acto  alguno  suyo,  la  benéfica  lluvia  se  produce  por 
una  causa  cualquiera  y  la  necesidad  del  labrador  queda  satisfecha. 
La  luz  es  uno  de  los  objetos  de  que  más  usa  el  hombre;  es  tan  gran- 
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de  la  necesidad  de  ella,  que  cuando  le  falta  la  natural  acude  á  una 
multitud  de  artificios  y  de  sistemas  para  suplir  esa  falta  con  otra  por 
él  fabricada.  ¿Y  qué  hace  el  hombre  para  satisfacer  esa  gran  necesi- 
dad, para  gozar  los  delicados  y  substanciosos  goces  producidos  por 
ese  gran  agente  que  todo  lo  ilumina  y  todo  lo  alegra?  Nada,  abso- 
lutamente nada,  antes  al  contrario,  para  no  disfrutar  de  su  bien- 
hechora influencia  es  preciso  que  ponga  muros  que  detengan  sus 
rayos  ó  cierre  los  ojos.  ¿Y  no  resulta  absurdo  que  la  luz  artificial, 
que  no  es  más  que  una  mezquina  caricatura  de  la  natural,  se  tenga 
por  producto,  y  en  cambio,  ésta,  que  por  todos  conceptos  satisface 
mejor  las  necesidades  humanas,  no  sea  considerada  como  tal?  Por 
docenas  pudieran  citarse  ejemplos  de  esta  clase. 

Alguien  dirá  que  siendo  objeto  (próximo  ó  remoto,  directo  ó  in- 
directo, pues  no  nos  interesan  ahora  estas  cuestiones),  de  la  econo- 
mía el  estudio  de  las  causas  que  influyen  en  la  multiplicación  de  las 
riquezas  y  del  bienestar  temporal  del  hombre,  para  una  vez  conoci- 
das poder  marchar  con  paso  seguro  á  la  conquista  de  su  felicidad 
terrena,  ¿á  qué  fin  se  han  de  tomar  en  cuenta  objetos  en  cuya  pro- 
ducción él  nada  interviene? 

Discurrir  de  esta  suerte  es  caer  en  uno  de  los  más  graves  rutina- 
rismos,  y  no  atacar  el  problema  de  la  producción  en  su  propia  en- 
traña, ni  estudiarlo  en  toda  su  magnitud.  Para  que  un  problema  que- 
de plenamente  resuelto,  es  preciso  hacer  todas  las  hipótesis  posibles 
con  los  datos,  y  estudiar  y  discutir  todas  las  soluciones  para  averi- 
guar cuántas  y  cuáles  son  las  que  satisfacen  las  condiciones  del  enun- 
ciado. ¿Quién  puede  dudar  de  que  los  productos  que  llamamos  na- 
turales, ó  sea  que  la  naturaleza  los  ofrece  en  forma  que  el  hombre 
para  utilizarlos  no  necesita  más  que  cogerlos,  contribuyen  de  una 
manera  eficacísima  al  bienestar  del  hombre?  ¿Y  quién  duda  que  si  se 
descubriesen  otros  muchos  de  dichos  productos,  y  en  general  se 
fuesen  sustituyendo  los  artificiales  por  los  naturales,  la  solución  del 
problema  económico  sería  más  perfecta?  Porque  al  fin  y  al  cabo, 
¿cuál  debe  ser  el  ideal  económico  en  materia  de  producción?  No 
debe  ser  otro  que  obtener  el  mayor  número  de  objetos  que  satisfa- 
gan las  necesidades  humanas  con  el  menor  esfuerzo  posible  por  par- 
te del  hombre;  que  puede  expresarse  en  estaí-otra  forma:  que  los  pro- 
ductos naturales  sustituyan  en  todo  lo  posible  á  los  artificiales;  y  se 
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habría  llegado  á  ese  ideal,  si  fuese  realizable  en  la  vida,  el  día  que 
los  productos  naturales  fuesen  capaces  de  satisfacer  todas  las  necesi- 
dades humanas.  No  hay  para  qué  decir  que  este  día  quedaría  resuel- 
to de  plano  el  problema  social,  pues  no  son  causa  de  conmociones 
ni  de  disputas  la  posesión  de  la  luz  solar,  ni  del  oxígeno  de  la  at- 
mósfera. 

Téngase  en  cuenta  que  los  elementos  que  componen  el  cuerpo 
humano,  son  principalmente  carbono,  oxígeno,  nitrógeno,  hidróge- 
no, y  luego  en  pequeñas  proporciones,  otros  varios  elementos  quí- 
micos, como  el  calcio,  el  azufre,  el  fósforo,  el  hierro...  Ahora  bien; 
todos  estos  cuerpos  nos  los  ofrece  abundantísimos  la  naturaleza, 
unos  aislados  y  otros  combinados  con  otros;  en  la  atmósfera  tene- 
mos los  cuatro  elementos  principales  y  todos  en  la  tierra  que  pi- 
samos. 

Si  pudiéramos  asimilarlos,  fijarlos  directamente  en  nuestro  orga- 
nismo, ¿qué  paso  de  gigante  no  sería  éste  en  la  solución  de  los  pro- 
blemas ventilados  en  las  ciencias  económicas  y  sociales? 

Hasta  ahora  todos  los  trabajos  se  han  dirigido  á  obtener  múlti- 
ples y  variadas  preparaciones  artificiales  de  esos  elementos,  para  que 
puedan  ser  asimilados  por  nuestro  organismo.  ¿No  se  podría  inten- 
tar dar  la  solución  inversa  al  problema,  ó  sea  disponer  el  organismo 
para  que  sin  preparaciones  previas  pueda  asimilarse  los  productos 
naturales,  ó  sea  esos  elementos  químicos  tal  y  como  nos  lo  ofrece  la 
naturaleza?  O  por  lo  menos,  ¿no  podría  haber  una  solución  mixta? 
Se  dirá  que  es  imposible  modificar  el  organismo  humano  hasta  ese 
extremo.  La  palabra  imposible  existe  hoy  como  ha  existido  siempre, 
pero  es  prudente  no  abusar  de  ella,  y  antes  de  pronunciarla  convie- 
ne recordar  que  hoy  el  hombre  sin  haber  aumentado  su  cavidad  to- 
rácica y  su  fuerza  pulmonar,  habla  en  Madrid  y  puede  hacerse  oir 
en  París. 

Esto  continuaría  hoy  en  la  categoría  de  los  imposibles,  si  la  hu- 
manidad se  hubiese  obstinado  en  aumentar  el  alcance  de  la  voz  hu- 
mana por  rnedio  de  cajas  de  resonancia,  bocinas,  tubos  acústicos, 
etcétera. 

Claro  está  que  en  todo  esto  nosotros  no  afirmamos  ni  nega- 
mos; sólo  decimos  que  la  rutina  no  es  buena  y  que  los  proble- 
mas todos,  sean  de  la  índole  que  sean,  no  deben  empequeñecerse 
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y,  por  lo  tanto,  que  deban  atacarse  en  su  raíz  y  estudiarse  en  todas 
sus  formas. 

Después  de  lo  antedicho,  que  parece  digresión  y  no  lo  es,  pues 
tan  enlazado  se  encuentra  con  las  cuestiones  que  aquí  se  han  de  tra- 
tar, continuamos  nuestro  trabajo  desde  el  punto  de  vista  en  que  or- 
dinariamente se  colocan  los  economistas,  puesto  que,  como  dijimos 
al  principio,  nuestro  fin  principal  es  poner  las  bases  para  tratar  con 
fundamento  sólido  las  cuestiones  del  salario. 


(Continuará). 


P.  Teodoro  Rodríguez, 
o.  s.  A. 


CARTAS  INÉDITAS  DEL  BEATO  JUAN  DE  AVILA 


earta  de  doña  Sancha 
á  una  devota  del  Padre  Maestro  Hvila. 


UY  amada  señora  y  en  las  entrañas  de  Cristo  hermana: 
Ya  sé  cuanta  voluntad  y  deseo  hay  en  vuestra  ánima  de 
servir  á  Jesucristo  crucificado.  A  él  sean  dadas  gracias  y 
toda  la  gloria,  por  tanto  cuidado  como  tiene  de  nosotros  que  tan  olvi- 
dados vivimos.  Yo  quisiera,  señora,  estar  en  parte  donde  os  pudiera 
hablar  y  decir  el  gozo  que  mi  ánima  recibió  en  oir  que  haya  alguien 
á  quien  Dios  ha  hecho  tan  gran  merced  como  á  vos,  señora,  en  da- 
ros á  conocer  las  vanidades  desta  vida  en  que  los  mundanos  viven, 
para  que  las  sepáis  menospreciar  por  lo  que  son,  y  tomar  cuidado 
de  bus:ar  aquella  vía  que  tan  de  verdad  debe  y  meresge  ser  buscada. 
Y  no  por  nuestro  provecho,  sino  por  servir  y  agradar  aquel  Señor, 
que  tan  de  verdad  tantas  maravillas  nos  ha  dado  y  obra  en  nosotros 
cada  día.  Y  mirad,  señora,  cuánto  debe  á  Dios  nuestra  ánima  á  quien 
él  por  su  sola  misericordia  ha  dado  deseo  de  servirle;  porque  este 
no  es  pequeño  talento  para  echarlo  en  olvido,  porque  será  deman- 
dado como  Cristo  dice  en  e!  Evangelio.  Y  no  penséis,  hermana  mía, 
amada  en  Cristo,  que  el  servir  á  Dios  que  es  cosa  poca  y  tan  baxa 
que  se  ha  de  poner  en  ello  olvido.  Porque  ya  entonces  no  se  lla- 
maría servicio  de  Dios  cuando  todo  pasa  en  palabras;  más  aquellas 
ánimas  sirven  á  Dios  de  verdad,  que  conociendo  sus  flaquezas  y  de- 
fectos se  humillan  delante  Su  M^estad,  pidiéndole  misericordia, 
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pues  es  verdadero  dador  della;  y  esforzando  sus  ánimas  á  padescer 
cualquiera  tribulación  que  de  su  mano  viniere,  pues  de  su  mano  no 
puede  venir  cosa  que  nuestro  provecho  no  sea.  Pues  con  esta  fé  y 
con  corazón  fuerte  encendido  en  amor  divino,  no  temáis,  señora,  á 
carne,  ni  á  mundo  ni  á  demonio.  De  una  cosa  os  hago  cierta,  que 
mientras  os  quisiereis  llegar  á  Cristo,  más  os  han  de  perseguir  estos 
enemigos;  mas  tened  fuerte,  señora,  que  vuestro  es  Jesucristo,  y  mío 
y  de  todos  aquellos  que  lo  quieren.  No  deben  mentir,  ni  pueden, 
sus  palabras,  que  tiene  dicho:  venid  á  mí  iodos  ios  que  trabajáis,  que 
yo  os  recrearé,  dichas  á  el  ánima  que  de  tal  Señor  fuere  recibida. 

Rogad  á  Dios,  señora,  que  sea  yo  una  de  ellas,  y  rogadle  que  no 
se  me  pase  la  vida  en  palabras;  y  rogadle,  señora,  que  siempre  ha- 
gáis su  voluntad;  porque  las  que  son  verdaderamente  esposas  de 
Cristo,  han  de  ser,  no  han  de  querer  ni  desear  otra  cosa  más  de  la 
que  Cristo  fuere  servido  de  obrar  en  ellas;  y  ansí  tan  contentas  es- 
tán en  las  tribulaciones  como  en  las  consolaciones.  Ansí  que,  seño- 
ra, no  os  desconsoléis  por  ninguna  cosa  que  venga,  ni  tampoco  por 
la  ida  del  Padre  Avila,  porque  en  todas  partes  tenemos  á  Dios  y  no 
se  nos  irá  si  nosotros  no  le  echamos.  Todos  pasamos  esos  tragos 
de  su  absencia,  mas  considerando  lo  que  tengo  dicho,  y  como  ansí 
ha  de  ser  mientras  andemos  desterrados,  basta  para  consolarnos. 

Perdone,  señora,  por  tan  larga  carta,  que  la  caridad  no  me  ha  de- 
jado hacer  otra  cosa  y  el  amor  que  por  Cristo  os  he  tomado  sin  co- 
noceros. Y  si  mandaredes,  señora,  decir  á  la  Condesa  que  beso  las 
manos  de  su  Señoría,  dello  recibiré  merced. 

No  más,  sino  que  yo  quedo  rogando  á  Dios  que  os  posea  ese  co- 
razón y  lo  tome  para  sí.  Amén. 


Otra. — Cna  viuda,  M.<»  J.  González. 

Señora  madre:  tengo  por  merced  de  Nuestro  Señor  haberos  co- 
noscido,  y  á  vuestra  casa;  y  cada  vez  que  á  mi  hermano  Jerónimo  veo, 
se  me  renueva  esta  merced  y  gozo.  Y  si  el  Señor  ordena  que,  como 
á  él  veo,  estuviéramos  en  parte  donde  á  vos  y  á  los  demás  pudiera 
ver,  fuera  mi  gozo  cumplido;  mas  yo  confío  de  su  bondad,  que  á 
todos  vosotros,  sin  faltar  uno,  tengo  de  ver  en  el  reino  de  Cristo,  be- 
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hiendo  con  él  del  vino  nuevo  que  á  sus  discípulos  prometió.  Y  dam( 
osadía  de  decir  y  creer  esto,  las  prendas  que  él  mismo  para  ell( 
os  ha  dado.  Os  ha  llamado  con  su  amorosa  voz,  como  buen  pas- 
tor; habeisle  oído  y  conocido  en  ella,  que  El  es  el  que  buscó  el 
pro  de  los  hombres,  hasta  cortarle  la  vida;  y  que  El  es  el  verda-i 
dero  consuelo  del  ánima,  y  los  otros  son  ladrones  y  robadores  qu( 
no  entran  por  la  puerta.  A  quien  este  conocimiento  tan  sabrosc 
dio,  su  luz  dio,  y  para  que  creciese  hasta  el  día  perfecto  díí 
cuando  le  veáis  sin  nubes,  sin  nublados,  sin  obscuridad;  sino  faz  á" 
faz,  y  así  como  él  es. 

He  aquí  una  prenda,  y  no  pequeña;  mirad  otra  y  no  de  tener  en 
poco;  acordaos  de  cuantos  trabajos  os  cercan,  fatigas  y  tristezas,  po- 
breza, temores,  después  que  al  Señor  conocisteis;  y  veréis  que  no 
sólo  os  dio  conocimiento  del,  más  imitación  del;  y  que  se  cumple  lo 
que  á  otros  dixo  San  Pablo:  «á  vosotros  es  dado  no  sólo  que  creáis 
en  Cristo,  mas  que  padezcáis  por  él>.  Alegraos,  señora  madre,  que 
sois  oveja  legítima  de  Jesucristo,  pues  estáis  señalada  con  su  señal. 
El  es  luz,  y  fué  puesto  en  cruz.  Vos  participante  en  lo  uno  y  otro,  por 
su  bondad,  cierto,  gozaréis  con  él,  reinaréis  con  él,  y  os  sentaréis  á 
la  mesa  de  su  eterno  gozo,  pues  acá  os  sentáis  á  la  de  su  lloro.  Y 
pues  tan  bien  sabe  guiar  sns  ovejas,  no  le  vayáis  á  la  mano  con 
vuestro  ciego  sentido;  id  tras  él  sin  dudar  que  él  os  pondrá  en  co- 
bro, según  su  gran  fidelidad.  Que  el  padre,  que  este  pastor  nos  dio, 
bien  supo  lo  que  hizo.  No  nos  encomendó  á  pastor  negligente  ó  des- 
cuidado, ó  desamorado,  con  otras  faltas  que  otros  tienen;  fidelísimo 
es,  y  sus  ojos  tiene  puestos  en  sus  ovejas,  y  su  corazón  también.  Mí- 
renle ellas  á  él,  guardando  su  palabra,  creyendo  sus  promesas,  agra- 
desciendo  sus  vidas,  amando  tal  bondad;  que  él  mira  á  ellas  para  que 
se  cumpla  lo  de  la  esposa  que  dice:  mi  amado  á  mí  y  yo  á  él.  Si  á 
vos  os  miráis,  hinchirse  ha  vuestro  corazón  de  angustia,  y  vos  no  lo 
podréis  remediar. 

Sed  constante  en  la  pelea  que  habéis  tomado,  que  desto  y  más 
es  digno  el  reino  de  Dios;  y  esto,  y  más,  costó  á  los  que  allá  están. 

En  fin,  pasará  esta  sombra  y  vendrá  la  luz  cumplida  y  manifes- 
tará Cristo  su  reino;  y  reinaremos  con  Él,  si  agora  sufrimos  por  El. 
Meted  esta  cédula  en  vuestro  seno,  y  decid:  tanto  es  el  bien  que 
espero,  que  no  siento  el  mal  que  tengo.  Y  la  esperanza  no  os  saldrá 
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en  balde,  porque  aquel  en  quien  esperáis,  es  amoroso,  y  poderoso 
para  os  salvar. 

Él  sea  vuestro  consuelo,  gozo  y  fortaleza  agora  y  para  siempre  y 
lo  mismo  deseo  á  vuestra  casa. 


Otra. 

La  consolación  del  Espíritu  Santo  sea  con  V.  M.  Amén. 

Vuestra  Md.  no  se  aflija,  mas  haga  ese  corazón  robusto;  que 
digno  es  el  reino  de  Dios  destos  y  mayores  trabajos.  No  viene  cosa 
sin  premisión  de  N.  Señor,  y  todo  es  por  nuestro  bien;  aunque  nos- 
otros no  lo  sepamos  tomar  al  intento  que  Dios  los  envía.  Afligir 
quiere  Dios  aquí  á  los  que  después  ha  de  dar  gozo;  y  pues  V.  M.  vee 
que  nuestro  Señor  la  lleva  por  el  camino  del  cielo,  no  vaya  de  mala 
gana.  Pues  Él  la  quiere  salvar,  no  quede  por  ella.  Apareje  tanto  más 
su  ánima,  cuanto  más  se  viere  atribulada.  No  pierda  por  falta  de 
vaso  lo  mucho  que  nuestro  Señor  le  quiere  dar.  Con  golpes  de  pe- 
nas se  fabrica  la  corona  que  le  han  de  poner;  y  quien  no  quiere  ser 
atribulado  huye  de  ser  coronado.  Mucho  duele  lo  que  agora  senti- 
mos; mas  mucho  más  nos  alegrará  lo  que  entonces  tememos. 

Apareje  V.  M.  su  corazón  á  lo  que  está  por  venir,  que  eso  es  lo 
que  Dios  quiere  decirle,  en  darle  penas,  en  lo  que  vee.  Acuérdese  de 
la  madre  de  Dios  que  al  pie  de  la  Cruz  estaba  el  (en?)  pie,  y  con 
corazón  esforzado,  entre  tantos  trabajos.  Y  si  parte  quiere  del  gozo 
dello,  téngala  en  las  penas  con  ella.  No  se  canse  de  su  provecho, 
aunque  le  amargue;  mas  diga  á  N.  Señor  que  haya  piedad  della,  y 
que  la  salve  en  su  reino.  Y  si  Él  viere  que  para  ir  allá  conviene  pasar 
tales  tragos,  que  los  envíe;  no  le  pida  que  sea  aquí  piadoso  con  ella 
en  esto  temporal,  por  que  lo  sea  en  lo  que  nunca  se  acaba.  Fíese  dél, 
pues  no  castiga  dos  veces,  y  mientras  más  airado  le  viere,  más  pia- 
doso le  espere;  que  escrito  está:  «Cuando,  Señor,  estuvieres  airado,  te 
acordarás  de  tu  misericordia. >  Sea  Cristo  consuelo  de  V.  M.  Amén. 
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VENERABILIBUS  FR  A  TRIBUS  PATRIARCHIS  PRIMATIBüS  ARCHIEPISCOPIS  EPISCO- 
PIS  ALIISQUE  LOCORUM  ORDINARIIS  PACEM  ET  COMMUNIONfflM  CüM  APOSTÓLI- 
CA SEDE  HABENTIBüS 

PIÜS  PP.  X 

(Conclusión.  )  (1) 

Grandibus  interim  ac  fucatis  istorum  verbis,  novam  sapientiam  quasi 
eaelo  delapsam  reconditasque  discendi  vias  pollicentium,  invenum  pars 
labare  paulatim  atque  averti  coepit;  quod  idem  olim  acidit  Augustino,  ma- 
nicheorum  fraudibus  circuravento.  Verum  de  funestis  hisce  insanientís 
sapientiae  magistris,  de  ipsorum  ausibus,  deceptionibus,  fallaciis  satis 
diximus  in  Encyclicis  Literis  datis  die  VIII  mensis  Septembris  anno 
MDCCCCVII,  quarum  initium  Pascendi  dominci  gregis. 

Illud  hoc  loco  animadvertisse  iuverit,  quae  memoravimus  pericula, 
graviora,  quidem  nunc  esse  atque  iraminere  propius;  nom  tamen  iis  pe- 
nitus  absimilia  quae  Anselmi  tempore  Ecclesiae  doctrinae  impendebant. 
Considerandum  praeterea,  parí  propemodum  nobis  praesidio  ac  solatio 
esse  posse  Anselmi  doctrinam  ad  tutelam  veritatis,  atque  apostolicum  eiu- 
robur  ad  Ecclesiae  iurium  ac  libertatis  defensionem, 

Atque  heic  persequi  omittentes  quaenam  remotae  illius  aetatis  fuerít 
humanitas,  qui  cleri  populique  cultus,  breviter  attingemus  creatum  eo  tem- 
pore ingeniis  perículum  dúplex,  eo  quod  in  opposita  extrema  decurrerínt. 

Fuerunt  enim  inepti  horaines  et  vani,  qui  leviter  ac  permixte  eruditi, 
cognitionum  indigesta  mole  gloríarentur,  inani  philosophiae  vel  dialecti- 
cae  specie  decepti.  Hi  quidem  per  inanem  fallaciam  scentiae  nomine  ob- 
tectam,  spernebant  sacras  auctorítates,  nefanda  temeritate  audent  disputare  con- 
tra aliquid  eorum  quaefides  christiana  confitetur...  etpotius  insipienti  mperbia  indi- 
eant  nullatenus  posse  esse  quod  nequeunt  inteliigere,  quam  humili  sapientia  fateantur 


(1)    Véase  la  pág.  822  de  este  vol. 
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e$8e  multa posae  quae  ipsi  non  va'eant  comprehendere...  Solent  enim  quídam  cum 
eoeperint  quasi  cornua  con/ideniis  sibi  scentíae  producere,  nescientes  quod  si  qíiis  aes- 
iimat  se  sci  e  aliquid,  nonlum  cognovit  quema,lmoium  oporteat  eum  scire,  antequam 
habeant per  solidititem  files  alas spirit  des, praesumendo  in  altissimas  de  fide  quaes- 
tiones  asHurgere.  TJade  fit  ut  dum...  pr ae poder eprius  per  intellectum  connantur  as- 
cenderé^ in  mu-timodos  errores  per  intellectus  defedum  cogaf,tur  descenderé  (1).  At- 
que  horiim  similia  exempla  complura  hodie  queque  versantur  ante  oculos, 
Alii  contra,  remissioris  animi,  multorum  casu  perculsi  qui  naufragium 
in  flde  fecerunt,  et  periculum  veriti  scientiae  quae  inflatj  eo  devenerunt  ut 
omnen  philosophiae  usum,  forte  etiam  solidam  quamvis  de  sacris  rebus 
disputationem  defugerent. 

Media  inter  utramque  partem  catholica  consuetudo  consistit,  aeque 
aversata  et  priorum  arrogantiam,  a  Gregorio  IX  aevo  insequenti  reprehen- 
sam,  ypiritu  vanitdii  ut  ut  r  did-^nti...  fidem  conanhir plus  dtbito  ratime  adstruere 
nntuali,..  adul'trantes  v  rbiim  D  i  phiios  >porum  fígmentis  (2),  et  horum  negli- 
gentiam,  qui  nulla  investigandi  veri  capiditate  trauntur,  ñeque  curantjoer 
fidem  ad  inttl'ectufn  proficere  3),  praesertim  si  eorum  offlcii  ratio  postulet 
catholicae  fldei  contra  tot  congestos  errores  defensionem. 

Ad  quam  suscipiendam  divinitas  excitatus  videtur  Anselnius,  ut  exem- 
plo,  voce,  scriptis  tutum  iter  ostenderet,  christianae  latices  ad  commune 
bonum  derivaret,  duxque  essetac  norma  doctoribus,  qui  postipsum  sacras 
liiicrus  ücho  (I bti  a  melhod  tradidtrurd  {\)j  qu.or[im.  ipse  praecursor  mérito  est 
nuncupa  us  et  habitus. 

Quainquam  haec  non  ita  sunt  accipienda  quasi  Augustanus  doctor  primo 
statim  gressu  fuerit  pliiiosophiae  actheologiae  fastigia  consequutus  aut  ad 
summorum  virorum  Tliomae  ac  Bonaventurae  famam  processerit.  Horum 
enim  sapiontiae  seriores  fructus  multa  dies  et  coniunctus  magistrorum 
labor  maturarunt.  Ipsemot  Anselmus,  qua  erat  modestia  sapientium  pro- 
pria,  non  minus  quam  celeritate  ac  subtilitate  mentis,  nihil  a  se  scriptum, 
edidit  nisi  oblata  occasiono,  aut  aliorum  auctoritate  compulsus,  monetque 
constanter;  s*  qui  L  dlxinus  qw)  i.  corriqenhim  di,  non  renuo  correctionem  (5  ;  quin 
etiam,  ubi  res  citra  fldem  posita  sit  et  in  quaestione  versetur,  non  vult  di- 
scipulum  sic  hin  qujbC  diximm  inha^rere  ut  ea  pertinacit  r  tenea^,  si  quis  validio- 
ribus  argwnentis  haec  destuere  et  diversa  vali^rit,  adruere;  quod  si  contigerit^  sal- 
tem  ad  '  x  ircitationem  dixputandi  nobis  h  lec  profecisse  non  tiegabis  (6). 

Niliilo minus  multo  plura  est  adeptus  quam  aut  ipse  speraret  aut  alius 


(1)  S.  Anselm,  De  fide  Trinitafif,  cap.  2, 

(2)  Grkgor  IX,  Epist.  *Tucti  dolore  cordis*,  ad  theologos  Parisién.,  7 
lul.  1228. 

(3)  In  libro  II  Rpist.  S  m  A  sefm!,  ep.  41. 

(4)  Brtviar  Liom.^  die  31  Aprilip.  • 

(5)  Car  Dms  homn,  lib.  II,  cap.  23. 

(6)  De  Grammaiicoy  cap.  21  sub  ílnom. 
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quisquam  de  se  polliceretur.  Adeo  namque  profecit,  ut  eorum  qui  sequuti 
sunt  gloria  nihil  eius  laudi  detraxerit,  ne  ipsius  quidem  Tliomae  nobilitas, 
quamvis  hiiic  non  omnia  probata  fuerint  ab  ipso  conclusa, alia  etiam  retrac- 
tata  sint  planius  atque  perfectius.  Anselmo  tamen  hoc  máxime  tribuen- 
dum,  quod  is  investigationi  straverit  viam,  timidiorum  suspiciones  dilue- 
rit,  incautos  a  periculis  tutas  praestiterit,  pertinacium  cavillatorum  damna 
propulsaverit,  qui  ab  ipso  sic  iure  designan turt  illi..,  ncstri  ümporis  diaJectidj 
inio  dialedire  haerefici  (1),  quorum  intellectus  esset  suis  deliramentis  et  am- 
bitioni  mancipatus. 

De  extremis  hisce  ait:  Quumque  omnes,  utcauHssime  ad  sacrae  paginae  quaest 
ones  acredunt,  sint  commovendi,  illi  utiqíie  nostri  tenpoñs  dialectici  ....  pvorsus  a 
speritualinm  quaetinmim  disptaticne  sunt  eccsuffiuondi,  Quam  vero  subdit  ratio, 
apte  cadit  in  hodiernos  eorum  imitatores,  a  quibus  absurda  illa  recinun- 
tur;  In  eorum  quippe  animábus  ratii,  quae  et  pinreps  et  iudex  omnium  debet  esse 
quae  ^unt  in  hnmive,  ftic  est  in  imaghmtirmihus  corporaUhm  obvoluta,  ut  ex  eis  se  non 
possit  f volvere  nec  ab  ipsis  ea^  qimfí  ipsa  sola  (t puro  cnrdempJari  dpht^t,  valeat  discer- 
nere  (2).  Nec  aliena  videntur  huic  tempori  verba,  quibus  id  genus  philoso- 
phos  ridet,  qui  quoniom  quod  credunt  inte'ligere  non  possunt,  disputant  contra  eius- 
dem  fidei  asayictis  Potribus  confirmatam  veritatem;  velut  si  vespertiliones  et  noctuae 
non  nise  in  nocte  caelum  videntes,  de  meridianis  solis  radiis  disceptent  cofd-a  aqui- 
las solem  ipsum  irreberberoto  visu  intuentes  (3).  Quapropter  et  loco  et  alibi  (4) 
depravatam  eorum  opinionem  reprehendit,  qui  philosophiae  plus  aequo 
concedentes,  ius  illi  adserebant  theologiae  campum  pervadendi.  Huic  in- 
saniae  se  opponens  egregius  Doctor  suos  cuique  fines  constituit  utrique 
disciplinae,  ac  satis  monet,  quodnam  sit  munus  et  offlcium  rationis  natu- 

ralis  in  rebus  quae  doctrinam  divinitus  revelatam  SLÜingunt:  Fides nostra, 

inquit,  contra  impios  ratione  defendenda  est.  At  quomodo  et  quousque? — Verba 

quae  sequuntur  aperte  declarant:  illis rationabiliter  osfendendum  est  quam 

irrationabiliter  nos  contemnant  (5).  Philosophiae  igitur  munus  est  praecipuum, 
in  perspicuo  poneré  fidei  nostrae  rationabile  obsequium,  et,  quod  inde  conse- 
quitur,  offlcium  adiungendae  fidei  auctoritati  divinae  altissima  mysteria 
proponenti,  quae  plurimis  testata  veritatis  indiciis,  credibitia  facta  sunt  ni- 
mis.  Longe  aliud  ab  hoc  theologiae  munus  est,  quae  divina  revelatione  ni- 
titur  et  in  fide  solidiores  officit  eos  qui  christiani  nominis  honore  se  gau- 
dere  fatentur;  nullus  quippe  christianus  debet  disputare  quomodo,  quod  catholica. 
Ecclesia  corde  credit  et  ore  confititetur,  non  sit;  sed  semper  eandem  fidem  indubitan- 
ter  tenendo,  amando  et  secundum  illam  vivendo,  humileter  quantum  potest,  quaerere 


(1)  De  fide  Irinitatis,  cap.  2. 

(2)  De  fide  Trinitatis,  cap.  2. 

(3)  Ibid. 

(4)  In  libro  11,  Epist.  S.  Anselmi,  cap.  41. 

(5)  Ibid. 
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rationem  quomodo  sil.  Si  potest  intelligere,  Deo  gratias  aga;  si  non  potest,  non  tmmi- 
tUit  cornua  ad  ventilandum,  sed  submittat  caputad  venerandum  {!). 

Quum  igitur  vel  theologi  quaerunt  vel  fldeles  petunt  de  flde  nostra  ra- 
tiones,  non  his  fundamentis,  sed  revelantis  Dei  auctoritate  nituntur,  hoc 
est,  ut  habet  Anselmus:  siait  rectus  ordo  exigit  ut  profunda  christianae  fideij  qua© 
mysteria  dicuntur,  credamus  primquam  ea  praesumamus  ratione  discutere,  ita 
negligentia  mihi  videtur,  si  postquam  confirmati  sumus  in  fide,  non  studemues  quod  crcr 
dimits  intelligere  (2).  De  illa  prefecto  intelligentia  loquitur,  de  quae  Vaticana 
Synodos  (3);  alio  enim  loco  sic  disserit:  Quamvispost  Apostólos,  sanctiFatres  et 
Doctores  nostri  multi  tot  et  tanta  de  fidei  nostrae  ratione  dicant...  non  amnia  qtuie  pos- 
sent,  si  diutius  vixissent,  dicere  potuerunt,  et  veritatis  ratio  tam  ampia  tamque  pro- 
funda est,  ut  a  mortalibus  nequeat  exhauriri;  et  Dominus  in  Ecclesia  sua,  cum  qua  se 
ese  usque  ad  consummationem  saeculi  promiitit,  gratiae  suae  dona  non  desinit  imper- 
tiri.  Et  ut  alia  taceam,  quibus  sacra  pagina  nos  ad  investigandam  rationem  invitat, 
ubi  dicit:  nisi  credideritis  non  intelligetis,  aperte  nos  monet  inttntionen  ad  intellec- 
tum  extendere,  cum  docet  qualiter  ad  iilum  debeamus  proficere.  Nec  est  praetereun- 
da  ratio  quam  addit  extremam:  inter  fidem  et  speciem  intellectum  quem  in  hac  vita 
capimus,  esse  médium,  ideoque  quatúo  aliquis  ad  illum  proficit,  tanto  eum  propin- 
quare  speciei  ad  quam  omnes  anhaelamus  ^4j. 

Solida  haec,— ut  alia  praetereamus,— per  Anselmum  philosophiae  ac 
theologiae  iacta  sunt  fundamenta;  haec  in  posterorum  usum  ab  ipso  fuit 
studiorum  ratio  proposita,  quam  sequuti  deinde  sapientissimi  viri  Scholas- 
ticorum  principes,  in  quibus  máxime  doctor  Aquinas,  magnis  incrementis 
ditarunt,  illustrarunt,  expoliverunt,  ad  eximium  Ecclesia  decus  atque  prae 
sidium.  Haec  autem  de  Anselmo  commemorasse  placuit,  Venerabiles  Fra- 
tres,  quod  optatara  Nobis  occasionem  attulerunt  vos  iterum  cohortandi  ut 
salubérrimos  christianae  sapientae  fontes,  ab  Augustano  doctore  primum 
reclusos,  ab  Aquinate  locupletatos  ubérrimo,  sacrae  inventuti  pervios  esse 
curetis.  Qua  in  re  memoria  ne  excidant  quae  Decessor  Nostre  fel.  rec, 
Leo  Xin  v^y.  Nosque  ipsi  documenta  dedimus,  quum  saepe  alias,  tum  etiam 
Encyclicis  Litteris  die  VIII  mensis  Septembris  anno  MDCCCCVII,  queis 
initium  Pascendi  dominici  grecis. 

Patent  heu  nimium  ruinae,  quae,  neglectis  hisce  studiis  aut  nec  certa  nec 
tuta  via  susceptis,  effossae  sunt,  quum  non  pauci,  etiam  e  clero,  nec  idonei 
nec  parati,  minime  áuhit&rmt  praesumendo  in  altissimas  de  fide  quaestiones  assur- 
gere  (6;.  Quae  una  cum  Anselmo  Ingentes,  eius  verba  usurpamus,  ita  gravi- 


(1)  De  fide  Trinitatis,  cap.  2. 

(2)  Constit.  Dei  Filios,  cap.  4. 

(3)  De  fide  Trinitatis,  Praefatio. 
4)  Cur  Devs  homo,  lib.  I,  cap.  2. 

(5)  Encycl.  Aeterni  Fatris,  diei  4  Augusti  MDCCCLXXIX. 

(6)  De  fide  Irinitatis,  cap.  2. 
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tor  monentis:  Nemo  ergo  se  temeré  immergat  in  condensa  divinarum  quaestionum- 
nisi  prius  firmus  sit  in  soliditate  fidei,  conquisita  morum  et  sapientiae  gravitate,  ne 
per  muUiplicia  sophismatum  diverticula  incauta  levitate  discurrenfi,  aliqua  tenaci  illa^ 
queetur  falsitate  (1).  Cui  levitati  si  faces  accedant  cupiditatum,  ut  fere  flt,  ac- 
tum  est  de  studiis  gravioribus  ac  de  integritate  doctrinae.  Inflati  enirninw- 
piente  superbia,  qualem  in  haeretice  dialectieis  dolet  Anselmus,  contemptui  ha- 
bent  sacras  auctoritates,  id  est  divinas  Litteras,  Patres,  Doctores,  de  quibus 
verecundioris  ingenii  iudicium  non  esse  poterit,  aliud  nisi  hoc:  Nec  nostria 
nec  futuris  temporibus  ullum  illis  parem  in  veritatis  contemplatione  speremus  (2  .  Nec 
maiore  in  pretio  habent  Ecclesiae  mónita  vel  Pontiflcis  Maximi,  eos  ad  me- 
liorem  frugem  revocare  conantium,  pro  rebus  daré  verba  solliciti  et  in  flc- 
tum  obsequium  proni,  quo  fuco  auctoritatem  sibi  et  pluri:  morum  gratiam 
concilient.  Fore  autem  ut  hi  ad  saniora  consilia  se  referant  vix  ulla  spes 
affulget,  quod  ei  dicto  audientes  esse  detrectent,  cui  domino  et  Patri  univer- 
sae  Ecclesiae  in  térra  peregrinantis...  divina  Providentia...  vitam  et  fidem  cristianam 
custodiendam  et  Ecclesiam  suam  regendam  commisit;  ideoque  ad  hullum  alium 
rectius  refertur,  si  quid  contra  catholicam  fidem  oritur  in  Ecclesia,  ut  eius  auctoritate 
corrigatur;  nec  ulli  alii  tutius,  si  quid  contra  errorem  respondetur,  ostenditur,  ut  eim 
prudentia  examinetur  (3).  Atque  utinam  perduelles  isti,  qui  se  candidos,  aper- 
tos,  omnis  offlcii  retinentissimos,  usu  rerum  et  religionis  praeditos,  ope- 
rosa fide  pollent.es  tan  facile  profltentur,  sapienter  ab  Anselmo  dicta  per- 
cipiant,  eius  exemplo  institutoque  se  gerant,  idque  máxime  in  animo  defl- 
gant:  Prius  ergo  fide  mundandum  est  cor...  et  prius  per  praeceptorum  Domini  custo- 
diam  illuminandi  sunt  oculi...  et  prius  per  humilen  obedientiam  testimoniorum  Dei 
debemus  fieri  parvuli,  ut  discatnus  sapientiam..  Et  non  solum  ad  intelligendum  altio- 
ta  prohibetur  mens  ascenderé  sine  fide  et  mandatorum  Dei  obedientiaj  sed  etiam  ali- 
quando  datus  intellectus  subtrahitur  et  fides  ipsa  subvertitur,  neglecta  bona  com- 
dentia  (4). 

Quod  si  turbulenti  homines  ac  protervi  pregent  causas  errorum  ac 
dissidii  serere,  doctrinae  sacrae  patrimonium  diripere,  violare  discipli- 
nam,  venerandas  consuetudines  habere  ludibrio,  quas  velle  conveliere  genus 
est  haeresis  (5),  ipsam  denique  divinam  Ecclesiae  constitutionem  funditus 
evertere;  iam  videtis,  Venerabiles  Fratres,  quam  sit  Nobis  advigilandum 
ne  tam  diré  pestis  christianum  gregem,  adeoque  teneriores  foetus,  inñciat. 
Hoc  a  Deo  non  intermisis  precibus  flagitamus,  interposito  Augustae  Dei 
Matris  patrocinio  validissimo,  deprecatoribus  etiam  adhibitis  triumphantis 
Ecclesiae  beatis  civibus,  praesertim  Anselmo,  christianae  sapientiae  fulgl- 


(1)  Ibid. 

(2)  De  fide  Trinitatis,  Praefatio. 

(3)  S.  Anselm.,  De  nuptiis  consanguineorum^  cap.  I. 

(4)  Ibid. 

(5)  De  fide  Trinitatis,  cap.  2. 
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do  lumine  ac  sacrorum  iurium  omnium  incorrupto  custode  strenuoquo 
vindico.  Quem  gratum  est  iisdem  compellare  verbis,  quibus  etiam  tum  in 
terris  degentem  compellat  sanctissimus  Decessor  Noster  Gregorius  Vil* 
Quoniam  fruduum  tuorum  bonus  odor  ad  nos  usque  redoluit,  quum  dignas  grates 
Deo  referimus^  et  te  in  Christi  düectione  ex  corde  amplectimurj  credentes,  pro  certOy 
tuorum  studiorum  exemplis  Ecclesiam  Dei  in  melius.  promoveriy  et  tuis  similiumque 
tibiprecibus  etiam  ab  instantibm  periculis^  Christi  subveniente  misericordia,  posse 
eripi...  Unde  volomus  tuam  tuorumque  fraternitatem  assidue  Deum  orare,  ut  Ec- 
clesiam suam  et  Nos,  qui  licet  indigni  praesidemus  ab  instantibus  haereticorum 
opressionibus  eripiat  et  illos  errore  dimisso,  ad  viam  veritatis  reducat  (1). 

Talibus  freti  praesidiis  et  studio  vestro  conflsi,  apostolicam  benedictio- 
nem,  caelestis  auspicem  gratiae  et  singularis  Nostrae  benevolentiae  testem, 
vobis  ómnibus,  Venerabiles  Fratres,  universoque  clero  et  populo  singulis 
commiso  peramanter  in  Domino  impertimus. 

Datum  Romae  apud  S.  Petrum,  in  festo  S.  Anselmi,  die  XXI  mensis 
Aprilis  anno  MDCCCCIX,  Pontiflcatus  Nostri  sexto, 

PIÜS  PP.  X. 


(1)    In  libro  11  Epist,  S,  Anselmi,  ep.  31. 
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Asserta  moralia  auctore  M.  M.  Matharan.  S.  J.  Theologiae  Moralis  profe- 
sore.  Editio  undécima  ad  normam  recentissimorum  decretorura  aucta  et 
emendata.  París.  Gabriel  Beauchesne  et  companie,  Editeurs.  1909.  Un 
tomo  en  8.^  de  280  páginas. 

Este  librito,  que  es  un  breve  y  muy  sucinto  compendio  de  Teología  mo- 
ral, y  que  como  dice  el  autor,  en  un  principio  no  fué  más  que  unos  apun- 
tes que  dio  á  los  discípulos  para  que  tuviesen  más  presentes  los  principios 
y  reglas  de  moral,  ó  pudiesen  repasarlas  y  recordarlas  con  más  facilidad  y 
frecuencia,  no  deja  de  ser  útil  también  á  los  Sacerdotes,  y  especialmente  á 
los  confesores,  para  salir  pronto  de  las  dudas  que  se  les  ocurran  en  algunos 
puntos  y  casos  particulares  y  prácticos  del  momento,  ó  quieran  repasar 
brevemente  la  Moral;  porque  es  un  compendio  muy  bien  hecho  y  muy 
completo,  comprendiendo  hasta  las  últimas  disposiciones  y  variaciones  que 
se  han  hecho  en  la  legislación  eclesiástica,  especialmente  con  el  decreto  Ne 
temeré.  Es,  podíamos  decir,  un  Manual,  un  Catecismo  de  Moral,  aunque 
no  está  en  forma  de  preguntas  y  respuestas,  sino  de  cuestiones  y  princi- 
pios, que  puede  leerse  en  cuatro  horas  y  repasar  todas  las  cuestiones  de 
Moral;  y  por  consiguiente,  se  puede  leer  con  frecuencia  y  tener  frescas  las 
ideas.  Especialmente  puede  servir  de  regalo  y  de  premio  á  los  seminaristas 
y  nuevos  Sacerdotes,  como  han  hecho  algunos  Obispos,  dando  muy  opor- 
tunamente al  librito  el  nombre  de  Vade  mecum  de  los  Sacerdotes.— Paí/re 
Cipriano  Arribas. 


El  Derecho  Español  en  sus  relaciones  con  la  Iglesia.  (Obra  pre- 
miada), por  D.  Antolín  López  Peláez,  Obispo  de  Jaca.  —  2.*  edición, 
aumentada.— Madrid.  Imprenta  de  la  hija  de  Gómez  Fuentenebro,  calle 
de  Bordadores,  10.— Un  Tolumen  de  403  págs.  en  4.*^— Precio,  8,50  pe- 
setas. 

Al  publicarse  por  primera  vez  la  presente  obra,  decía  La  Qudad  de 
Dios:  «El  nombre  del  autor,  bien  conocido  por  sus  numerosos  trabajos 
erudito-históricos,  y  uno  de  los  miembros  más  ilustrados  del  clero  español, 
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es  por  sí  solo  una  garantía  de  la  bondad  del  libro  que  anunciamos;  pero 
las  circunstancias  y  el  fin  con  que  ha  sido  escrito  le  hacen  de  una  manera 
especial  recomendable.  Abierto  por  los  Padres  del  Concilio  de  Burgos  (1898) 
un  certamen  de  obras  que  hubieran  de  servir  de  texto  en  los  Seminarios, 
fué  adjudicado  el  premio  del  tema  igual  al  título  de  la  obra,  al  sabio  Pro- 
visor de  Burgos;  y  de  la  justicia  y  acierto  con  que  procedieron  los  jueces 
que  compusieron  el  jurado,  dan  testimonio  las  condiciones  excelentes,  cien- 
tíficas y  didácticas  de  la  misma. 

> Difícil  sería  condensar  en  menor  número  de  páginas  tan  abundante 
copia  de  doctrina,  hasta  las  últimas  determinaciones  y  declaraciones  del 
Derecho  Español,  en  todo  aquello  que  guarda  relación  con  la  Iglesia,  dis- 
puesto todo  en  orden  y  plan  admirables,  y  acompañado  siempre  de  docu- 
mentación justificante.  Añádanse  á  las  anteriores  cualidades  el  hallarse  es- 
crito el  libro  en  lenguaje  sencillo,  claro  y  correcto,  condiciones  todas  que 
hacen  de  él  un  modelo  de  libro  de  texto,  y  en  su  género  quizá  el  único. 

»He  aquí  los  capítulos  que  comprende:  Nociones  de  Derecho  romano  é 
Historia  de  la  legislación  española,  Derecho  político,  Derecho  civil,  Dere- 
cho penal,  Derecho  procesal,  Derecho  fiscal,  Derecho  administrativo,  ter- 
minándose el  libro  con  una  Bibliografía  de  obras  de  Derecho.  En  él  encon- 
trarán las  personas  eclesiásticas,  y  en  particular  los  párrocos,  cuanto  nece- 
sitan saber  acerca  de  las  relaciones  de  las  funciones  de  su  ministerio  con 
ía  legislación  y  el  poder  civiles.  > 

En  esta  segunda  edición,  además  de  los  asuntos  mencionados,  trata  del 
Derecho  de  propiedad,  particularmente  de  la  propiedad  de  la  Iglesia,  tem- 
plos, casas  y  huertos  rectorales,  cementerios,  capellanías  y  cargas  eclesiás- 
ticas; y  hay  una  sección,  referente  al  Derecho  eclesiástico,  en  que  se  expone 
y  critica  lo  legislado  en  España  acerca  de  las  Congregaciones  religiosas, 
Cabildos  y  Clero  parroquial,  etc. 

De  modo  que  esta  edición  es  más  completa  y  enriquece  la  primera  con 
las  disposiciones  recientes  sobre  las  materias  que  constituyen  su  contenido; 
hasta  el  extremo  de  que  en  ella  se  citan  leyes  y  preceptos  legales  promul- 
gados el  año  último,  con  lo  que  no  hay  para  qué  señalar  su  actualidad,  ni 
tampoco  es  necesario  ponderar  el  trabajo  del  sluíoy.— Etcétera. 


I.  El  desenvolvimiento  de  la  vida  orgánica  á  través  de  las  llana* 
ras  del  infinito— II.  Soles  y  tierras  celestes.  -  III.  Las  humani* 
dades  astrales  y  la  Encarnación  de  Oíos  en  la  Tierra.  Su  autor, 
el  P.  Th.  Ortolan,  O.  M.  I.  Traducción  castellana  de  Norberto  Roniora. 
Tres  volúmenes  en  12.^  y  en  rústica,  con  63,  62  y  62  páginas  respectivas. 
Centro  de  Publicaciones  católicas.  Pontejos,  8,  Madrid,  (s.  a.)  Precio  de 
cada  folleto,  60  céntimos. 

Por  lo  visto,  los  tres  volúmenes  que  anunciamos  al  público,  forman 
parte  de  una  biblioteca  que  lleva  el  título  de  Religión  y  Ciencia,  y  tiene  por 
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objeto  vulgarizar  los  conocimientos  científicos  y  de  ilustración  general,  que 
estén  relacionados  con  las  enseñanzas  de  la  fe.  Estos  tres  folletos  compren- 
den tres  asuntos  que  constituyen  el  problema  sobre  la  pluridad  de  mundos 
habitados  y  el  Dogma  de  la  Encarnación.  El  primer  librito  expone  la  cues- 
tión desde  el  doble  punto  de  vista  científico  y  católico,  rebate  la  opinión  de 
cierto  astrónomo  popular,  que  tiene  más  de  novelero  que  de  sabio,  y  resu- 
me su  conclusión  haciendo  suyas  estas  palabras  de  Faye:  «El  juego  natural 
de  las  fuerzas  cósmicas  no  tiene  relación  con  el  conjunto  de  las  condicio- 
nes necesarias  para  la  vida.  Si  fuese  posible  hacer  una  completa  enumera- 
ción de  esas  condiciones— que,  la  mayor  parte,  son  independientes  unas  de 
otras, — veríamos  que  en  muy  pocas  ocasiones  se  encuentran  reunidas,  ni  se 
dan  en  uno  cualquiera  de  los  globos.  Sería  pueril  pretender  que  en  el  Uni- 
verso sólo  puede  haber  un  globo  habitado,  pero  también  sería  insostenible 
la  creencia  de  que  todos  esos  mundos  están  ó  deben  estar  habitados». 

La  segunda  obrita  comienza  indicando  las  condiciones  indispensables 
para  el  desenvolvimiento  de  la  vida  orgánica,  trata  luego  de  la  idea  que  tu- 
vieron los  antiguos  sobre  la  constitución  del  sol  y  sobre  sus  condiciones  de 
habitabilidad,  y  después  de  dar  un  concepto  general  de  las  estrellas,  nebu- 
losas y  cometas,  hace  una  descripción  detallada  y  sucinta  de  nuestro  siste- 
ma planetario,  viniendo  á  deducir  que  «la  habitación  de  los  astros  no  pare- 
ce ser  el  fin  esencial  de  la  Creación». 

Para  llevar  á  feliz  término  sus  estudios,  el  autor  resuelve  el  punto  capi- 
tal en  el  tercer  libro,  donde  primeramente  expone  breves  nociones  históri- 
cas sobre  la  tesis  de  la  pluralidad  de  los  mundos,  y  demuestra  que  la  astro- 
nomía no  autoriza  para  sostener  que  los  demás  cuerpos  celestes  se  hallan 
habitados  como  la  Tierra.  En  segundo  lugar,  trata  la  cuestión  del  origen  de 
la  vida,  probando  al  mismo  tiempo  la  falsedad  de  la  generación  espontánea 
y  aun  de  la  transformación  de  las  especies.  En  seguida,  hace  notar  que  no 
está  reñida  con  la  fe  la  opinión  de  los  que  defienden  que  hay  muchos  as- 
tros habitados;  pues  «en  cuanto  á  la  Sagrada  Escritura,  si  no  nos  habla  cla- 
ramente de  la  pluralidad  de  mundos,  tampoco  dice  nada  en  contra  de  la 
tesis.  En  resumen:  la  Teología  no  dice  nada  contra  la  tesis  de  la  pluralidad 
de  mundos;  la  Astronomía  no  dice  cosa  alguna,  y  nada  tiene  que  decir  con- 
tra el  Dogma  de  la  Encarnación».— R  F.  M. 


Bl  positivismo.  Su  historia  y  sus  errores,  por  José  María  de  Jesús 
Portugal,  Obispo  de  Aguascalientes  (Méjico).— Subirana.  Barcelona.  1908. 

Contiene  este  libro  una  exposición  sencilla,  sin  pretensiones  de  estudio 
fundamental,  acerca  de  la  historia  y  errores  del  positivismo.  El  autor  ha 
tenido  en  cuenta  al  escribirle  al  vulgo,  con  el  fín  de  preservarle  de  errores 
funestos  en  el  orden  moral  y  religioso,  más  bien  que  los  profesionales  de 
la  filosofía,  que  no  encontrarán  aquí  nada  que  merezca  fijar  su  atención. 
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Comienza  la  parte  histórica  con  A.  Comte  y  su  escuela,  y  en  capítulos  su- 
cesivos expone  el  positivismo  inglés  (Stuart  Mili  y  Spencer),  el  positivismo 
en  Italia,  Rusia  y  América  del  Norte,  y,  por  último,  en  Méjico.  El  positivis- 
mo, aquí  muy  fragmentariamente  descrito,  es  un  positivismo  histórico  no 
actual.  La  segunda  parte  está  dedicada  á  la  refutación  de  las  doctrinas  posi- 
tivistas en  sus  principios  y  en  sus  aplicaciones  á  la  psicología,  á  la  moral, 
al  derecho,  á  la  religión  y  á  la  vida  social.— M.  A. 


Biografía  del  limo.  Sr.  O.  Pr.  Ezequiel  Moreno,  Agustino  Recoleto 
y  Obispo  de  Pasto  (Colombia),  muerto  en  opinión  de  santidad,  escrita 
por  el  R.  P.  Pr.  Toriblo  Minguella  y  Arnedo,  de  la  misma  Orden  y  Obis- 
po de  Sigüenza.— Luis  Gilí,  editor,  Barcelona.  -Un  voL  en  4.<'de  XVI-484 
páginas. — Precio:  6  pesetas. 

Digna  de  toda  alabanza  es  la  labor  llevada  á  cabo  por  el  limo.  Obispo 
de  Sigüenza,  P.  Minguella,  de  presentar  reunidos  en  un  libro  la  vida  y  tra- 
bajos del  que  fué  Obispo  de  Pasto  (Colombia),  muerto  poco  ha  en  opinión 
de  santo.  En  tres  partes  está  dividido  este  libro:  en  la  primera,  que  com- 
prende desde  el  nacimiento  del  biografiado  hasta  su  elevación  á  la  dignidad 
episcopal,  se  hallan  consignados  hechos  interesantes  y  de  mucha  instruo^ 
ción  y  aprovechamiento  para  todos,  especialmente  para  los  que  están  con- 
sagrados al  Señor  por  el  estado  religioso;  pues  aunque  el  limo.  P.  Moreno 
no  haya  sido  de  esos  santos  extraordinarios  que  desde  la  niñez  llaman  á 
todos  la  atención  por  sus  prodigios,  no  obstante,  tiene  rasgos  encantadores, 
que  transcritos  en  gran  parte,  tal  cual  han  sido  atestiguados  y  transmitidos 
por  personas  verídicas,  con  esa  sencillez  é  ingenuidad  propia  de  tales  casos 
y  cosas,  hacen  más  amena  la  narración,  ya  por  otra  parte  bien  pulimentada, 
como  salida  de  las  manos  de  tal  autor. 

La  segunda  parte,  que  abraza  todo  el  tiempo  de  los  trabajos  apostólicos 
del  santo  varón,  es  sumamente  interesante;  pues  que  en  ella,  no  solamente 
se  hace  ver  con  claridad  al  limo.  P.  Moreno  como  perteneciente,  según  de- 
cía un  notable  publicista  de  Bogotá,  «á  aquella  casta  de  los  Apóstoles,  de  los 
Misioneros  y  de  los  Mártires,  cuya  alma  caldeada  en  el  horno  del  amor  di- 
•^Áno  difundía  su  fuego  en  todos  aquellos  que  tuvieron  la  dicha  de  tratarle», 
sino  también  al  Obispo  al  estilo  de  su  gran  Padre  San  Agustín,  valiente,  sin 
andar  en  componendas,  transacciones  y  equívocos  en  aquellas  cosas  en  que 
la  pureza  de  la  doctrina  y  la  integridad  de  la  fe  no  permitían  esas  nocivas 
concordias  á  las  que  tanto  se  propende  en  los  tiempos  presentes.  Este  ilus- 
tre Prelado,  «cual  otro  Crisóstomo,  permaneció  siempre  sereno  en  medio 
de  las  tempestades  que  contra  él  se  desencadenaban»  y  cuando  se  presentó 
la  ocasión  supo  hablar  con  energía  y  valor  á  los  poderosos  y  altas  dignida- 
des, sin  duda  teniendo  en  cuenta  aquellas  palabras  del  Apóstol:  peccantes 
coram  ómnibus  argüe;  ut  etcoeteri  timorem  habeant.  A  él  más  que  á  otros 
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se  le  puede  apropiar  la  hermosa  paráfrasis  que,  con  motivo  de  la  muerte 
del  limo.  Sr.  Schumacher,  Obispo  de  Portoviejo,  hizo  de  aquellas  palabras 
de  la  Escritura:  def uncías  adfiuc  loquitur.  «Habla  aún  el  difunto  des- 
mintiendo á  sus  calumniadores  con  sus  admirables  virtudes,  con  sus  obras 
benéficas  en  favor  de  su  rebaño,  con  sus  doctrinas  y  con  su  muerte  precio- 
sa. Habla  aún  el  difunto  condenando  la  impiedad  moderna,  los  modernos 
errores,  las  libertades  todas  de  perdición  comprendidas  bajo  el  nombre  de 
liberalismo.  Habla  aún  el  difunto  y  denuncia  al  mundo,  con  sus  hermosísi- 
mas pastorales,  el  gran  pecado  de  esos  católicos  tolerantes  que  quieren  que- 
dar bien  con  los  enemigos  de  la  religión  sin  chocar  con  los  detensores  de 
ella.  Y,  finalmente,  habla  aún  el  difunto  y  alienta  á  los  buenos  para  que  no 
teman  la  persecución  al  defender  la  verdad,  y  suban,  si  es  preciso,  al  Calva- 
rio y  mueran  como  los  héroes,  los  mártires  y  los  defensores  de  la  fe.> 

La  tercera  parte  es  un  compendio  bien  hecho  de  las  principales  virtudes 
en  que  se  distinguió  el  limo.  Sr.  Moreno;  es  como  si  dijéramos  un  hermoso 
ramillete  de  flores  presentado  al  lector,  para  que  atraído  por  la  fragancia 
del  buen  ejemplo,  procure  practicar  esas  mismas  virtudes. 

Ha  cumplido  con  creces  el  Obispo  de  Sigüenza  su  fin  propuesto  «de 
glorificar  á  Dios  en  sus  santos  y  ofrecer  á  nuestra  imitación  un  ejemplo  de 
excelente  cristiano,  de  perfecto  religioso  y  de  humilde,  prudente  y  valero- 
sísimo Prelado*,  por  todo  lo  cual  recomendamos  muy  de  veras  la  presente 
obra,  seguros  de  que  ha  de  llenar  los  deseos  de  todos,  así  por  la  fluidez  de 
3u  estilo,  como  por  el  esmero  y  buen  gusto  que  ha  tenido  en  el  modo  de 
presentarla  el  reputadísimo  editor  Luis  Gili.  La  más  cordial  felicitación  al 
ilustre  biógrafo.— íB.  Velasco. 


EJ  Gran  Patriarca  Señor  San  José,  por  José  M.  de  Jesús  Portugal, 
Obispo  de  Aguascalientes.— Con  licencia.  Subirana.  Puertaferrisa,  14.— 
Barcelona,  1909. 

Espíritu  profundamente  piadoso  é  incansable  escritor,  ha  demostrado 
en  diversas  obras  el  Sr.  Obispo  Portugal  los  ricos  tesoros  de  doctrina  que 
posee  y  la  dulce  suavidad  atrayente,  reflejo  de  su  alma  afervora  a,  cualida- 
des que  recuerdan  las  páginas  del  príncipe  de  la  ascética  San  Francisco  de 
Sales. 

Bien  claras  aparecen  en  el  libro  que  dedica  á  San  José  y  bien  manifiesta 
se  ve  la  devoción  ardientísima  que  profesa  al  glorioso  Patriarca,  y  así  lo  dice 
con  su  proverbial  modestia  el  autor  en  el  prólogo  de  la  obra:  «Tiene  íDor 
objeto  nuestro  libro  sostener  y  aumentar  cuanto  e;sté  de  nuestra  parte,  el 
amor  y  la  piedad  de  los  fieles  al  Señor  San  José.»  Sin  restricciones  de  nin- 
gún género  recomendamos  este  libro  á  los  fieles  devotos  del  Santo  Patriar  r 
ca  de  Nazareth.— M.  C 
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Gramática  inglesa»  según  el  sistema  (modificado)  de  Robertson,  para 
uso  de  los  Colegios,  Institutos  j  Escuelas  profesionales,  por  el  R.  Padre 
Marcos  Láinez  Hernando,  de  la  Orden  de  Predicadores.  Prólogo  de  don 
Miguel  Mir,  de  la  Real  Academia  Española.  Con  las  licencias  necesa- 

.  rías.— Avila,  Tipografía  y  Encuademación  de  Sucesores  de  A.  Jimé- 
ne,  1909.— ün  tomo  de  480  páginas. 

No  está  la  dificultad  de  la  lengua  inglesa  en  el  estudio  de  la  gramática, 
sencilla  y  bien  comprensible  aun  á  las  inteligencias  menos  privilegiadas; 
no  obedece  tampoco  á  la  articulación  de  los  sonidos  de  que  carece  el  espa- 
ñol: el  obstáculo  principal  y,  no  pocas  veces  desesperante,  nace  de  las  ar- 
bitrariedades de  la  ortografía  en  sus  relaciones  con  la  ortofonía,  puesto  que 
una  letra  no  representa  siempre  el  mismo  sonido,  ni  éste  obedece  con  fije- 
za al  mismo  signo,  aparte  de  las  letras  única  y  exclusivamente  ortográficas 
que  huyen  de  toda  regla  precisa,  concluyendo  con  la  paciencia  del  alumno 
más  cachazudo. 

Para  obviar  este  grandísimo  inconveniente,  el  P.  Láinez,  siguiendo  el 
método  de  varios  tratadistas,,  da,  por  medio  de  números,  colocados  sobre 
las  letras,  la  pronunciación  aproximada  ó  exacta  de  cada  una  y,  no  conten- 
to con  esto,  suele  escribir  á  continuación  de  la  palabra  ó  frase,  lo  anterior- 
mente figurado  por  los  números,  trabajo  doble,  á  veces  confuso  y  nunca  de 
mayor  precisión  fonética. 

Dedica  largas  páginas  á  la  Fonología  de  la  que  hace  un  estudio  acaba- 
do, pero  que  resulta  insufrible  á  todo  estudiante  por  la  dificultad  grandísi- 
ma de  retener  en  la  memoria  tantas  reglas  y  excepciones  y  la  imposibilidad 
de  aplicarlas  en  cada  caso  particular.  Y  siendo,  en  inglés,  la  escritura  por  un 
lado  y  la  pronunciación  por  otro,  lo  práctico  es  unir  á  cada  palabra  la  pro- 
nunciación figurada,  prescindiendo  del  cúmulo  de  reglas  que  da  el  sabio 
Padre  Láinez,  pero  no  de  un  profesor  que  corrija  las  inexactitudes  fó- 
nicas. 

La  Gramática  del  P.  Vicerrector  del  Colegio  de  Avila  está  bien  razona- 
da, bien  hecha  y  es  un  guía  muy  seguro  que  puede  conducir  á  resultados 
verdaderamente  prácticos.— P./.  Rodrigo. 


Oel  podiír  naval  y  de  su  necesidad  para  España,  por  José  María  de 
Gavaldá,  Abogado,  publicista  marino,  caballero  do  la  Real  orden  del 
Mérito  naval.  Un  tomo  en  rústica  de  211  págs.  -  Madrid,  imprenta  del 
Ministerio  de  Marina.  1909. 

Dirígese  este  libro  á  demostrar  la  necesidad  urgentísima  que  tiene  Es- 
paña de  reconstituir  su  Marina  de  guerra,  que  por  desastrosas  orientaciones 
de  la  política  en  el  siglo  XIX,  ha  caído  en  la  postración  más  lamentable  que 
pudiera  imaginarse.  Obra  de  simple  vulgarización  y  destinada  en  conse- 
cuencia á  una  clase  de  lectores  que  no  tiene  la  preparación  suficiente  para 
entender  la  parte  técnica,  el  autor  trata  de  fundamentar  sus  pruebas  en  la 
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Historia,  haciendo  resaltar  el  hecho  de  que  la  Marina  ha  decidido  frecuen' 
temente  las  grandes  contiendas.  No  hemos  de  ocultar  que  de  antemano  es- 
tábamos convencidos  de  la  necesidad  apremiante  de  reconstituir  la  marina 
de  guerra,  y  que  la  restauración  se  debía  hacer  en  forma,  es  decir,  que  hay 
que  gastar  mucho  dinero  ó  suprimirla  por  completo,  que  el  inmenso  des- 
arrollo de  nuestras  costas  lo  exige,  y  que  si  el  comercio  ha  de  prosperar, 
necesita  la  salvaguardia  de  los  cañones  que  lo  protejan  y  lleven  la  digna 
representación  de  España  á  todos  los  puntos  del  globo,  para  que  nuestro 
pabellón  sea  respetado,  y  los  mercados  no  se  cierren  por  cualquier  oscila- 
ción inesperada  de  la  balanza  comercial.  También  creemos  que  el  dinero 
empleado  en  la  Marina  no  es  dinero  perdido,  como  algunos  juzgan,  no 
solamente  por  sostener  y  fomentar  el  trabajo,  sino  además  porque  las 
construcciones  navales  implantadas  en  España  volverían  el  dinero  á  la  Pe- 
nínsula, sostendrían  muchas  vidas  y  fomentarían  la  industria.  En  todo  esto 
nos  hallamos  de  perfecto  acuerdo  con  el  autor.  En  lo  que  no  podemos 
emitir  juicio,  es  en  la  cuestión  de  capacidad.  A  nosotros  nos  parece  bien 
que  los  buques  tengan  las  15.000  toneladas  que  los  técnicos  han  decidido; 
pero  si  conviene  que  sean  de  más  ó  de  menos,  eso  ya  es  propio  de  los 
marinos  á  quienes  directamente  interesa,  por  tener  que  vivir  en  ellos, 
Creemos,  pues,  de  gran  interés  el  presente  libro,  para  que  renazca  el  en- 
tusiasmo generador  de  las  grandes  empresas,  y  sobre  todo,  para  estar 
prevenidos  en  contra  de  las  funambulescas  retóricas  de  los  periódicos. — 
P.  B.  Garnelo. 


Bab^al  Knfol.— (Puerta  de  Santa  Margarita),  declarada  monumento  na- 
cional. Artículos  publicados  en  la  Gaceta  de  Mallorca,  por  un  redactor 
de  la  misma  y  recopilados  por  la  comisión  provincial  de  monumentos 
de  Baleares. 

El  proyecto  del  ensanche  de  la  ciudad  de  Palma  de  Mallorca,  tan  nece- 
sario para  la  higiene  pública  y  tan  conveniente  para  el  ornato  de  la  capital, 
tuvo  que  encontrar  oposición  en  algunos  amigos  de  antigüedades  que  no 
podían  ver  con  indiferencia  la  destrucción  completa  de  los  monumentos 
históricos  de  su  querida  isla.  Uno  de  estos  es  la  Puerta  de  Santa  Margarita, 
ejemplar  notable  de  las  construcciones  militares  de  los  siglos  XI  y  Xil,  y 
único  recuerdo  de  la  conquista,  pues  se  cree  que  el  Rey  D.  Jaime  I  entró 
por  ella.  Ha  sido  necesario  declararle  monumento  nacional,  y  con  esto, 
además  de  salvarle  de  la  destrucción,  ha  suscitado  una  polémica  muy  ins- 
tructiva y  luminosa,  como  son  todas  los  polémicas  cuando  se  sostienen  en 
las  serenas  esferas  del  arte  ó  de  la  ciencia  sin  descender  á  personalidades. 
Tal  es  el  libro  de  que  tratamos;  mientras  en  unos  periódicos  de  Mallorca  se 
publicaban  los  artículos  que  componen  el  libro,  en  otros  se  hacía  su  im- 
pugnación, por  lo  cual  no  hay  que  decir  si  la  polémica  había  despertado 
el  interés  regional,  y  muy  vivo,  prescindiendo  del  que  en  general  produce 
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por  tratarse  de  una  obra  de  arte  rara  en  su  género.  El  autor,  oculto  bajo  el 
anónimo,  revela  grandes  conocimientos  históricos  y  excelentes  dotes  de  po- 
lemista, y  esta  cualidad  de  anónimo  que  suele  ser  motivo  para  publicar 
mil  atrocidades,  es  en  nuestro  autor  un  rasgo  de  modestia  que  le  honra 
mucho.  La  Comisión  de  Monumentos  provinciales  que  recopila  estos  ar- 
tículos, dice  en  el  prólogo:  <se  ha  resuelto  el  problema  relativo  á  la  su- 
puesta existencia,  en  Mallorca,  de  sarracenos  libres  después  de  la  famosa 
hazaña  del  Rey  D.  Jaime  I;  se  ha  marcado  el  carácter  genuino  del  arte  ará- 
bigo y  las  mutuas  influencias  entre  él  y  el  arte  cristiano;  se  ha  tratado,  con 
tanta  extensión  como  intensidad,  lo  tocante  á  torres  y  arcos  de  origen  isla- 
mita; y,  singularmente,  se  ha  fijado  en  forma  decisiva  el  sistema  especial  de 
construcción  musulmana  que  se  adoptó  en  esta  isla,  del  cual,  como  por  in- 
cidencia, escribieron  escasísimas  líneas  algunos  autores  al  hablar  de  conta- 
dos monumentos  de  la  Península  y  que,  sin  embargo,  es  bien  conocido  de 
arqueólogos  especialistas  en  materia  de  edificaciones  mahometanas.  Todo 
ésto,  y  no  pocas  cosas  más  que  verá  por  sí  mismo  quien  se  digne  leerla, 
dan  á  la  presente  obra,  por  su  minuciosidad  en  el  estudio  de  los  asuntos  y 
por  la  copia  y  variedad  de  sus  datos  y  razonamientos,  halagüeño  aspecto 
de  novedad,  y  la  constituyen  trabajo  de  gran  interés  y  de  primera  impor- 
tancia en  orden  á  la  poco  profundizada  materia  de  construcciones  árabes». 
—  V.  Martin. 


Boda  y  mortaja...— Novela  corta,  por  R.  Pamplona  Escudero.— ^¿6/¿ofcca 
< Patria*.  Tomo  LIÍI.— Precio:  una  peseta. 

Con  ese  jugueteo  de  pensamiento  y  de  expresión  que  caracteriza  á  las 
almas  femeninas,  y  en  las  cuales  lo  delicado,  lo  ligero,  el  movimiento  ince- 
sante de  la  imaginación  y  cierta  despreocupación  y  frivolidad  aparentes  se 
reúnen  en  una  sola  pieza,  hace  Rafael  Pamplona  Escudero  la  narración  de 
suceso  interesante,  perteneciente  á  la  vida  íntima  de  una  muchacha;  un  pe- 
queño drama  trágico  de  amor  que  la  misma  protagonista,  Paulita,  cuenta 
en  esa  charla  juguetona  y  movida  que  sale  de  las  mil  y  una  posturas  que 
el  alma  y  el  corazón  de  una  mujer  toma,  según  las  impresiones  que  de 
momento  la  afectan,  y  que  no  resulta  nada  trágico  ni  espeluznante  en  el  ca- 
pítulo de  lo  grandioso,  sino  relato  ameno,  vivo,  movido,  chispeando  gracia 
y  sentimiento. 

Pamplona  Escudero  ha  penetrado  muy  en  el  fondo  de  la  psicología  fe- 
menina y  ha  tenido  el  tino  de  expresarla  sin  ponerse  enfadoso,  ni  pensati- 
vo ni  discutidor;  cualquiera  que  lea  se  persuade  de  que  la  que  habla  es 
una  señorita  de  verdad,  tal  es  la  espontánea  gracia  con  que  se  expresa. 

Boda  y  mortaja...  es  un  nuevo  éxito  para  la  Biblioteca  ^Patria*. 

Pídase  en  todas  las  librerías  de  España  y  América,  al  precio  de  una 
peseta. 

El  precio  de  la  colección  de  los  50  tomos  publicados  por  esta  popular 
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Biblioteca  es  el  de  32,50  pesetas  al  contado,  y  el  de  40  pesetas  pagaderas 
en  ocho  plazos  mensuales  de  5  cada  uno:  condiciones  que  ninguna  otra 
ofrece  al  público. 

Para  recibir  los  dichos  50  tomos,  basta  dirigirse  al  administrador  de  la 
Biblioteca.  Paseo  del  Prado,  30,  Madrid.— L.  Villalba. 


Colección  de  cuentos  morales,  escritos  por  D.  Francisco  Fatou  Lucas, 
Maestro  de  primera  enseñanza  normal  y  Director  de  la  Escuela  pública 
de  niños  de  Ubrique  (Cádiz),  con  un  prologo  del  Ldo.  D.  Luis  Montoto,  y 
publicados  por  la  Asociación  de  Maestros  de  primera  enseñanza,  S.  Ca- 
siano, establecida  en  la  Iglesia  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  de  Sevilla. 
Un  tomo  de  127  páginas  en  8.^  menor  con  ilustraciones.  Precio,  0,50  pe- 
setas.—Imprenta  de  El  Mercantil  sevillano.  1909.  San  Eloy,  16.  Sevilla. 

Es  una  docena  de  narraciones  infantiles  muy  interesantes  y  muy  mora- 
les, y,  por  lo  tanto,  muy  propias  para  ponerlas  en  manos  de  los  niños.  Por 
esto  y  porque  cada  100  ejemplares  cuestan  sólo  25  pesetas,  se  los  recomen- 
damos en  especial  á  los  Maestros  y  directores  de  Escuelas  y  Colegios  de 
niños,  para  repartirlos  como  premio.— P.  G.  Gil. 


Nuevo  Libro  de  los  Exemplos,  por  Alberto  Casañal  Shakery,  oon  un 
prólogo  de  Rafael  Pamplona.  Un  volumen  de  147  páginas  en  8.**  Precio, 
2  pesetas. — Biblioteca  «Argensola».  Cecilio  Gasea,  Librero.  Coso,  33.  Za- 
ragoza. 

Esta  obra  del  conocido  literato  aragonés,  Alberto  Casañal,  es  un  capri- 
cho ingenioso,  un  alarde  de  cultura  literaria  y  de  asimilación  del  estilo  de 
principios  del  siglo  XV.  Los  nuevos  exemplos  de  Casañal  tienen,  á  no  du- 
darlo, el  mismo  interés,  la  misma  factura  y  hasta  el  mismo  realismo  crudo 
y  picaresco  que  los  de  Clemente  Sánchez,  pero  escribiendo  como  escribe 
tan  correctamente  en  castellano  moderno,  no  comprendemos  la  razón  del 
por  qué  se  ha  tomado  la  ímproba  labor  de  hacerlo  en  la  antigua  fabla,  in- 
comprensible para  la  mayor  parte  de  los  lectores  que  no  sean  literatos.  A 
estos  sí  que  les  sabrá  á  poco  esta  humorada  literaria  del  ingenioso  Casañal. 
—P.  G.  Gil. 


Dr.  José  Ventura  Traveset.— Lecciones  complementarias  sobre  len- 
gua y  literatura  española.  Segunda  parte:  «Literaturas  regionales  é 
hispano-americanas>.— Valencia,  1908.  Un  fol.  en  8,**,  de  100  páginas.  Pre- 
cio: 1,75. 

Declara  el  autor,  y  lo  pone  al  frente  de  estas  lecciones,  que  no  hace  otra 
cosa  que  seguir  el  plan  desarrollado  por  el  P.  Blanco  García,  agustino. 
Nada  más  agradable  para  los  que  vestimos  el  mismo  hábito  que  el  ilustre 
historiador  de  la  literatura  española  del  siglo  XIX  que  ver  cómo  un  notable 
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Profesor  de  la  Universidad  de  Valencia  explica  á  sus  discípulos  esta  parte 
de  la  historia  literaria,  siguiendo  el  acertado  plan  del  que  fué  Director  de 
esta  misma  revista. 

El  compendio  de  D.  José  Ventura  Traveset  es  además  claro  y  sencillo, 
con  la  concisión  que  las  obras  didácticas  piden,  y  sus  juicios  son  atinados  é 
imparciales.  La  obra  es  recomendable  para  la  enseñanza  de  esta  parte  de  la 
historia  literaria  española. — L.  V. 


Les  eroisades,  por  Adrien  Fortín.— París,  Bloud  et  Cíe.,  Place  Saint- 
Sulpice,  7,  1909.— Un  folleto  en  8.°  de  63  páginas. -Precio:  0,60  francos. 

Compendio  claro  y  conciso,  que  forma  un  resumen  bien  ejecutado  de  to- 
das las  investigaciones  históricas  relativas  á  las  Cruzadas,  con  aquellas  refle- 
xiones necesarias  para  comprender  el  alcance  de  este  hecho,  mas  las  causas, 
motivos  y  consecuencias  que  en  los  diversos  órdenes  produjo.  Es  un  exce- 
lente texto  para  los  estudiantes  de  Historia.— L.  V. 


La  Jnra  de  la  Bandera,  alocución  dirigida  el  10  de  Abril  de  1909  á  los 
reclutas  del  Regimiento  Lanceros  de  la  Reina,  2.^  de  Caballería,  por  don 
Manuel  de  J.  Martínez,  Capellán  del  mismo  Cuerpo.— Madrid.  Imprenta 
militar.  C.  V.  Luisa  Fernanda,  5.  1909. 

Alocución  breve  y  entusiasta,  en  que  el  orador  recorre  la  gloriosa  his- 
toria militar  de  nuestra  patria,  exhortando  á  defender  siempre  juntá^  la 
Cruz  y  la  bandera.  Hoy  que  el  antimilitarismo,  fruto  de  la  irreligión  y  de 
la  anarquía  empiezan  á  dar  sus  frutos  en  la  vecina  república,  es  digna  de 
todo  encomio  la  idea  de  dirigir  al  ejército  en  el  acto  solemne  de  jurar 
la  bandera,  alocuciones  que  enciendan  el  fuego  patriótico  en  el  corazón 
sencillo  y  noble  del  soldado,  y  le  hagan  comprender  lo  sagrado  de  su  ju- 
ramento. Una  enhorabuena  al  Jefe  del  Regimiento,  y  otra  al  elocuente  ora- 
dor que  á  tan  altos  ideales  consagra  su  brillante  palabra.— P.  L   Villalba. 


Recuerdo  de  la  inauguración  del  Templo  de  San  Agustín  de  Lima 

(19  de  Septiembre  de  1908).— Imprenta  de  E.  Moreno.  Un  vol.  en  4.^  de 
290  páginas. 

Recuerdo  digno  de  la  monumental  obra  del  Templo  de  San  Agustín  de 
Lima,  uno  de  los  más  notables  de  la  capital  peruana.  Contiene  la  historia 
detallada  de  dicho  templo,  ilustrada  con  hermosos  grabados  intercalados  en 
el  texto;  como  prueba  de  no  haber  exageración  alguna  al  ponderar  la  im- 
portancia de  la  restauración,  han  recogido  los  RR.  PP.  de  aquella  comuni- 
dad los  sueltos  y  artículos  publicados  por  los  periódicos  y  revistas  más  no- 
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tables  de  Lima;  publican  también  el  hermoso  discurso  pronunciado  en  esta 
ocasión  por  el  P.  Paulino  Alvarez,  dominico,  y  un  apéndice  donde  se  con- 
tienen preciosos  datos  para  formar  la  historia  de  la  gloriosa  provincia  agus- 
tiniana  del  Perú.— F.  V.  C. 


El  C^apitulo  General  de  los  PP.  Agustinos  Recoletos,  celebrado  en 
Julio  de  19O8.— Madrid.  Imprenta  de  los  hijos  de  G.  Faentenebro.  Bor- 
dadores, 10.  1909. 

Acontecimiento  memorable  ha  sido  la  celebración  de  este  Capítulo  ge- 
neral para  la  gloriosa  Congregación  de  Agustinos  Recoletos  de  España  é 
Indias,  pues  hace  cerca  de  ochenta  años  que  no  habían  podido  reunirse  en 
Asamblea  solemne  los  PP.  Recoletos,  para  legislar  y  determinar  lo  que  fue- 
ra más  conveniente  para  los  progresos  siempre  crecientes  de  su  Instituto. 
En  este  folleto  se  hace  una  reseña  del  último  Capítulo  general  celebrado  en 
el  famoso  monasterio  de  San  Millán  de  la  Cogulla,  bajo  la  presidencia  del 
Excelentísimo  señor  Nuncio,  y  un  "breve  resumen  de  la  gloriosa  historia  de 
la  Orden  Recoleta,  de  los  grandes  servicios  que  ha  prestado  á  la  Iglesia,  de 
los  muchos  trabajos  y  aun  martirios  padecidos  por  sus  beneméritos  indivi- 
duos en  honor  de  la  misma  Iglesia,  y  por  último,  un  catálogo  de  los  hom- 
bres eminentes  en  virtud  y  ciencia  que  han  salido  de  su  seno  fecundo. 

¡Ojalá  que  nuestros  hermanos,  los  Agustinos  Recoletos,  puedan  en  ade- 
lante celebrar  con  regularidad  estas  reuniones,  de  las  que  tanto  provecho 
resulta  para  toda  Corporación  religiosa! — F.  V.  Corraliza. 


OTROS  LIBROS 

La  Delegación  apostólica  y  la  república  de  Bolivia. — La  Delegación, 
el  Gobierno,  el  clero  y  el  pueblo.— Bolivia,  La  Paz.  Escuela  Tip.  Salesia- 
na,  1908.— Un  folleto  en  4.°,  de  99  páginas. 

Es  una  reseña  del  recibimiento  y  fiestas,  así  oficiales  como  particulares, 
que  se  hicieron  en  La  Paz  al  Delegado  Apostólico  M.  A.  M.  Dolci  con  mo- 
tivo de  ser  el  que  llevaba  la  misión  de  restablecer  las  relaciones  entre  la 
Iglesia  y  el  Estado. 

— Asociación  de  eclesiásticos  para  el  Apostolado  popiz/ar. —Barcelo- 
na, 1908.— Un  folleto  en  8.°,  de  67  páginas. 

Es  un  sumario  estadístico  de  las  obras  realizadas  por  esta  hermosa  Aso- 
ciación del  personal  que  la  constituyen,  etc.,  etc.  De  desear  es  que  estas 
obras  de  acción  social  católica  prosperen,  y  es  altamente  consolador  ver 
cómo  se  desarrollan  y  extienden  para  bien  de  nuestra  religión. 

—Les  merveüles  deMassabielle  á  ¿ourc/es.— Narración  dispuesta  en  32 
capítulos,  para  el  mes  de  María  ó  del  Rosario.— París,  Maisson  de  la  Bonne 
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Presse,  rué  Bayard,  5.— Es  éste  un  librito  de  pocas  páginas,  dispuesto  en 
capítulos  muy  cortos,  pero  interesantes  y  provechosos,  interesantes  por 
las  narraciones  que  contiene  referentes  á  las  apariciones  de  la  Virgen  á  la 
humilde  Bernadita,  y  provechosos  por  las  enseñanzas  y  reflexiones  que 
el  autor  deduce  de  los  hechos  históricos  que  narra.  Si  estuviera  traducido 
al  español  sería  un  libro  piadoso  que  todos  leerían  con  gusto  y  utilidad. 

—Manual  de  la  Pasión.— Novísimo  devocionario,  compuesto  por  un 
Padre  Pasionista.  Segunda  edición,  aumentada  y  adornada  con  grabados. 
13x7  7,  cm.  (XXXII  y  466  páginas).  Precio:  1,15  francos.  B.  Herder,  li- 
brero-editor Pontificio.— Friburgo  de  Brisgovia  (Alemania). 

Contiene  este  devocionario  31  meditaciones  acerca  de  la  Pasión  de  Je- 
sucristo, las  oraciones  y  prácticas  comunes  en  todos  los  manuales  de  pie- 
dad y  breves  explicaciones  sobre  la  doctrina  cristiana,  la  misa,  la  confesión, 
devoción  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  etc. 

Es  un  devocionario  completo,  hecho  con  esmero,  de  gran  provecho 
para  el  cristiano. 

— Librito  de  Misa  dedicado  á  los  niños  piadosos,  porG,  Mey.  Sexta  edi- 
ción, con  43  grabados.  En  24.°:  12  Vs  X  8  cm.  (VIII  y  148  páginas).  Precio: 
0,50  francos.  B.  Herder,  librero-editor  Pontificio. — Friburgo  de  Brisgovia 
(Alemania). 

Menos  extenso  que  el  anterior  es  el  librito  de  Misa,  que  por  su  hermosa 
presentación,  la  claridad  y  sencillez  de  su  método  y  prácticas  de  devoción 
ha  merecido  inusitada  aceptación,  que  nosotros  creemos  justificada  después 
de  haber  leído  sus  devotísimas  oraciones. 

—Consideraciones  piadosas  para  que  las  señoras  imiten  á  Jesús  (Re- 
cuerdo de  los  ejercicios  espirituales).  En  24.°,  de  61  páginas.  Precio:  50 
céntimos. —Librería  y  tipografía  Católica,  Pino,  5,  Barcelona,  1909. 

«Estas  consideraciones  (leemos  en  la  primera  página  de  este  folleto)  es- 
tán sacadas,  con  pequeñas  variantes,  del  libro  del  P.  Francisco  Qarau,  S.  J., 
intitulado  «Monarquía  del  amor  de  Jesús  en  el  corazón  de  las  señoras»,  y 
como  el  libro  indicado  es  bastante  conocido,  nos  limitamos  á  recomendar 
las  Consideraciones. 

—Devocionario  eucarístico,  seguido  de  oraciones  y]ejercicios  religiosos, 
compuesto  por  el  P.  Heliodoro  Gil  y  Cartagena,  S.  J.  Con  un  grabado. 
En  24.°:  14x8  cm.  (XVI  y  348  páginas).  Precio:  1,50  francos.  B.  Herder, 
librero-editor  Pontificio.— Friburgo  de  Brisgovia  (Alemania),  1909. 

Escrito  con  unción  y  buen  gusto,  merece  este  librito  de  piedad  ser  leído 
por  cuantos  frecuentan  la  Eucaristía,  porque  las  inspiradas  reflexiones  que 
contiene  han  de  contribuir  á  mantener  vivo  el  fervor  de  las  personas  pia- 
dosas. Hoy,  que  tanto  se  encarece  la  comunión  diaria,  creemos  oportuno 
llamar  la  atención  de  nuestros  lectores  acerca  de  este  Devocionario  euca- 
rístico, precioso  ramillete  de  caldeadas  reflexiones  acerca  de  la  Eucaristía, 
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Revue  de  Pribourg.— Noviembre  1908.— A.  Clemente:  Mprimer  Congreso 
internacional  de  enseñanza  de  economía  doméstica.  Como  su  título  indica,  este 
trabajo  versa  acerca  de  los  preparativos,  celebración  y  resultados  que  se 
han  obtenido  y  se  esperan  obtener  del  primer  Congreso  internacional  de 
economía  doméstica.  Los  puntos  tratados  en  el  Congreso  fueron:  1)  Forma- 
ción del  personal  docente  de  la  economía  doméstica  y  organización  de  cur- 
sos normales.  2)  Principios  de  la  enseñanza  de  la  economía  doméstica:  los 
programas  y  sus  aplicaciones.  3)  Cuadro  general  y  fin  social  de  la  enseñan- 
za de  economía  doméstica.— Bun.  G.  Brincard:  'Objeto  de  las  informaciones  en 
las  ligas  sociales  de  compradores.  La  información  representa,  dice  el  autor, 
para  la  Liga  social,  lo  que  el  cultivo  de  los  bacilos  para  el  discípulo  d« 
Pasteur.  Por  medio  de  la  información,  se  ve  tal  como  es  en  sí  el  trabajo 
en  todo  el  mundo,  lo  oneroso  que  es  muchas  veces  para  el  obrero,  y  los 
medios  con  que  se  podría  mejorar.— Max  Turmann:  La  legitimidad  de  la  pu- 
blicidad social.  Se  trata  de  demostrar  en  este  artículo,  la  legitimidad  del  «re- 
clamo social>.-C.  Huit:  La  fe  y  la  ciencia  profana.  Es  un  estudio  crítico  de 
la  obra  titulada  La  fo%  catolique  et  la  science  profane,  del  Sacerdote  Mr.  Gui- 
bert.  El  autor  resume  su  juicio  en  la  siguiente  forma:  Lo  que  llama  la  aten- 
ción en  la  presente  obra  apologética,  es  la  precisión  y  la  sobriedad  de  la 
argumentación;  nada  de  divagaciones  inútiles,  las  citas  muy  pocas  y  juicio- 
samente escogidas.  En  plena  posesión  de  la  materia,  el  autor  va  derecho  á 
su  fin  sin  preocuparse  de  lo  que  en  pro  ó  en  contra  hayan  podido  adelan- 
tar los  que  le  han  precedido  en  el  estudio  del  asunto.  Enrique  Grisselle: 
Pascal  y  los  pascalianos.  Continuación  de  los  datos  para  estudiar  á  Pascal  y 
sus  admiradores,  tomados  de  documentos  contemporáneos  al  célebre  mo- 
nasterio de  Port-royal. 

Uñero  1909. — Mauricio  Masson:  Un  precursor  de  Mme.  Stael:  Carlos  Villers, — 


(1)  El  índice  y  sumario  explicativo  que  aquí  damos  se  dirige  á  los  eru- 
ditos, para  que  por  este  medio  alcancen  noticia  de  todo  lo  que  referente  á 
sus  investigaciones  y  estudios,  se  publica  en  las  revistas  que  cambian  con 
la  nuestra.  No  significa,  por  tanto,  aprobación  de  las  tendencias  y  doctrina 
de  la  revista  ó  del  artículo  sumariado,  es  simplemente  un  señalamiento. 

{Nota  de  la  Bedacción), 
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J.  Orcel:  Los  pigmeos  de  África  (continuación).  Área  de  dispersión  de  los  negrillos 
africanos.  Mgr.  Le  Roy  hizo  de  los  negritos  una  división  en  primarios,  se- 
cundarios, terciarios  y  cuaternarios.  Siguiendo  esta  división,  el  escritor  se 
fija  en  los  secundarios,  por  ser  los  que  ofrecen  más  interés.  Estudia  su  vida 
nómada  y  las  causas  que  en  esa  vida  influyen;  el  color  de  su  piel,  la  forma 
de  la  cabeza,  sus  añ clones,  costumbres,  semejanza  de  éstos  con  los  otros  ne- 
gritos y  puntos  en  que  se  diferencian.— A.  vou  der  Weid:  De  la  cremación.  El 
articulista  hace  una  sucinta  historia  de  los  diversos  sistemas  de  sepulturas 
que  han  usado  los  hombres  de  todos  los  pueblos  y  épocas,  fijándose  princi- 
palmente en  la  cremación  é  inhumación.  En  los  pueblos  agrícolas,  dice,  era 
más  usada  la  inhumación,  mientras  que  los  guerreros  han  preferido  siem- 
pre la  cremación.  Menciona  algunos  hombres  y  Congresos  defensores  de 
este  sistema  y  hace  un  compendioso  estudio  sobre  la  ilicitud  de  la  crema- 
ción.—Julián  Favre:  Un  libro  nuevo  acerca  de  Lacordaire.  El  P.  Noble  ha  escri- 
to un  libro  en  el  que  pone  de  manifiesto  el  grande  é  indefectible  amor  que 
el  célebre  Lacordaire  tenía  á  la  juventud;  Julián  Favre  le  dedica  un  artículo 
bibliográfico  ensalzando  la  feliz  idea  del  P.  Noble  al  estudiar  el  asunto  bajo 
un  punto  de  vista  tan  atractivo  y  simpático.  —Abad  Enrique  Beuil:  Crónica 
científica. — El  hombre  fósil  de  la  Capilla  de  los  Santos.  Hácese  un  estudio  com- 
pleto de  un  fósil  encontrado  en  la  gruta  de  Corréze,  y  de  su  análisis  deduce 
el  escritor  la  existencia  en  Europa  de  una  raza  humana  fósil,  bien  caracte- 
rizada y  análoga  á  la  raza  actual  de  los  salvajes  de  Australia,  pero  inferior 
aún  que  ésta. 

Febrero  1909. — Dr.  Julián  Favre:  La  formación  de  los  Maestros  de  segunda  en- 
señanza. Para  que  la  juventud  salga  aprovechada  de  las  aulas,  una  de  las  co- 
sas que  con  más  interés  se  deben  tomar  es  que  los  Profesores  sean  compe- 
tentes en  la  materia  que  explican;  con  buenos  Maestros,  la  enseñanza  está 
asegurada,  mas  si  éstos  no  están  bien  formados,  tendrán  que  ir  ensayando, 
con  perjuicio  de  los  escolares,  sistemas  y  más  sistemas.  Las  naciones  que 
más  cuidado  ponen  en  esta  materia  forman  una  juventud  más  aprovecha- 
da; los  Gobiernos  celosos  del  progreso  científico  deben  estudiar  el  proble- 
ma con  el  mayor  detenimiento. — William  Martín:  Las  ideas  políticas  de  Háda- 
me Stael. — Jacques  Zeiller:  Por  las  costas  del  Adriático.  Descríbense  algunas  de 
las  ciudades  más  importantes  de  la  Dalmacia.  Zara,  Spalato  y  Ragusa  son 
tres  ciudades  de  grandes  recuerdos  históricos  y  que  prometen  bastante 
para  el  porvenir,  dados  los  grandes  progresos  que  hacen  y  su  situación  pin- 
toresca y  favorable  para  el  comercio.— J.  Orcel:  Los  pigmeos  de  África  (conti- 
nuación.) Vida  social  de  los  negritos.  En  el  número  anterior  describe  J.  Orcel 
los  caracteres  físicos  de  los  negritos,  y  en  éste  estudia  los  sociales;  el  padre 
y  su  representación  como  cabeza  de  la  familia,  ocupaciones  de  las  mujeres 
y  niños  y  sus  relaciones  sociales  con  las  otras  tribus.— León  Genoud:  Artes 
y  materias. 

Marzo  1909.~Di'.  F.  Speiser:  La  reorganización  de  la  Curia  romana  por  la 
Constitución  «Sapienti  consilio^.-  J.  Favre:  La  formación  de  los  Profesores  de  se- 
gunda enseñanza  (continuación  y  fin).— J.  Depoint:  La  grafología  psicológica.  Es 
un  interesante  estudio  sobre  una  ciencia  nueva,  con  la  que  se  puede  llegar 
á  conocer  la  íntima  relación  que  existe  entre  lo  escrito  y  el  escritor,  hasta 
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el  punto  de  poder  saber  cuál  sea  su  carácter.— William  Martín:  L<Mtáea«;jo- 
liticas  de  Mme.  Stael  'continuación). — Anatole  Jungére:  Una  nueva  puhlicacián 
lamennesiana. 

Revue  flugustlnienne.  - -C>¿ci(?m6re  1908.  — Los  orígenes  cristianos:  La 
Iglesia  naciente  y  el  Catolicismo^  por  S.  Protin.  Síntesis  de  las  doctrinas  ex- 
puestas por  Mr.  Batiffol  en  su  libro  «La  Iglesia  naciente  y  el  Catolicismo.» 
f^Qué  es  el  accidente  localizador? ^  por  C.  Ghautier.  Artículo  de  carácter  filosó- 
fico, en  el  que  se  estudia  cómo  un  cuerpo  está  en  un  lugar,  examina  las 
teorías  de  Suárez  y  Mr.  Nys,  que  el  articulista  llama  «exclusivamente  rea- 
listas», y  reseña  ligeramente,  á  más  de  otras,  las  opiniones  diversas  de  los 
Tomistas  sobre  el  particular. — El  Hijo  del  Hombre  en  los  Evangelios,  por 
J.  Derambure.  Examina  y  califica  de  inseguros  y  de  poca  fuerza  los  argu- 
mentos que  se  aducen  contra  la  autenticidad  de  esa  fórmula.—  TJn  historia- 
dor: Mr.  A.  Luchaire,  por  R.  de  Chefdebic.  Artículo  biográfico  y  crítico  de  las 
principales  obras  del  eminente  historiador  eclesiástico.  -  Un  pensador  cris- 
tiano: Ernesto  Helio,  por  G.  Sougeon.  Artículo  encomiástico  del  saber  é  inte- 
gridad moral  de  E.  Helio,  á  quien  llama  «uno  de  los  príncipes  del  pensa- 
miento católico  y  francés >,  y  de  quien  dice  el  articulista  que  «si  no  fuera 
católico  sería  objeto  de  entusiasmos  delirantes»  y  la  crítica  oficial  le  pro- 
clamaría «el  grande,  el  incomparable  y  el  único  pensador  de  los  tiempos 
modernos.  > 

Enero  1909.  —  La  vida  cristiana  en  Musía:  Alrededor  de  sus  orígenes  y  por 
Liévin  Bausain.  Se  propone  el  autor  en  este  estudio  avivar  el  simbolismo 
sorprendente  de  los  ritos  que,  en  la  Iglesia  rusa  como  en  la  latina,  consti- 
tuyen un  ciclo  continuo  y  respetable,  con  objeto  de  hacer  comprender 
mejor  por  la  descripción  del  ciclo  del  origen  latino  en  el  rito  eslavo  el 
origen  cristiano  en  el  rito  latino. — El  carácter  sacramental,  por  A.  Holder. 
Indica  los  tres  sacramentos  que  según  el  Concilio  de  Trento  imprimen  ca- 
rácter, habla  de  la  naturaleza  de  esa  señal  espiritual,  expone  las  tres  opi- 
niones más  famosas  de  Santo  Tomás,  Escoto  y  Suárez,  y,  después  de  com- 
paradas, se  decide  el  articulista  por  la  opinión  de  Santo  Tomá^,  que  es  «de 
más  alta  concepción,  más  sencilla  y  más  lógica.» — El  asiento  del  alma  huma- 
na, por  F.  Hubert.  Como  resumen  de  su  artículo,  dice  el  autor  que  el  alma 
se  halla  en  todo  el  cuerpo,  pero  que  si  su  esencia  entera  reside  en  todo  el 
cuerpo  y  en  cada  una  de  sus  partes,  su  virtud  no  reside  entera  ni  en  cada 
parte  ni  en  todo  el  cuerpo,  sino  que  se  halla  parcialmente  en  la  parte,  se- 
gún la  virtud  que  corresponde  á  cada  óre-ano,  y  en  el  todo,  según  las  solas 
virtudes  que  no  excedan  la  potencia  de  los  órganos  respectivos. — El  origen 
de  las  Begüinas,  por  R.  de  Chebdebien.  El  atribuir  á  Santa  Begga  la  funda- 
ción de  las  Begüinas  es  opinión  relativamente  reciente  y  que  no  tiene  fun- 
damento sólido,  cualidades  que  tiene  la  opinión  que  reconoce  como  fun- 
dadora á  Lambert  le  Bégue. 

Febrero  1909. — La  Madre  María  de  Jesús,  fundadora  de  las  Menores- Hermanas 
de  la  Asociación,  por  E.  Bailly.  Artículo  biográfico  de  la  Madre  María  do 
Jesús.  —El  entendimiento  agente,  por  E.  Maldidier.  —Estudia  en  su  largo  ar- 
tículo tres  puntos  principales:  Existencia  del  entendimiento  agente,  sus 
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propiedades  y  modo  de  obrar.  Cada  uno  de  estos  puntos  abraza  varias 
otras  cuestiones  que  expone  el  autor  con  bastante  claridad.  —En  Polonia:  Un 
pueblo  que  ora,  por  J.  Gerwazy.  Artículo  de  costumbres  religiosas  que  prac- 
tica una  de  las  villas  de  la  Lituania.— Í7n  crítico  *laico*  de  hiHoria  religiosa: 
M.  C.  Guignehert,  por  S.  Protin.  El  autor  de  este  artículo  se  concreta  á  hacer 
un  examen  de  las  opiniones  y  sectarismo  de  Mr.  Guignebert  en  su  obra 
Manual  de  historia  antigua  del  Cristianismo:  sus  orígenes,  obra  anticristiana,  po- 
bre de  información,  afín  á  las  preocupaciones  racionalistas,  de  filosofía 
superficial  á  estilo  de  los  enciclopedistas,  y  entre  otros  muchos  dislates 
que  el  Manual  de  Mr.  Guignebert  contiene,  podemos  citar  el  desprecio  y 
negación  de  los  milagros,  considera  la  resurrección  de  Jesucristo,  «fisioló- 
gicamente inadmisible  en  el  estado  actual  de  la  ciencia»,  confunde  la  ins- 
piración con  la  revelación,  cosas  muy  distintas,  y  varios  otros  que  el  ar- 
ticulista le  va  sacando  á  pública  vergüenza,  como  su  desmedido  orgu- 
llo al  llamar  con  mal  disimulado  desprecio  «Historia  Eclesiástica  de  Se- 
minarios» á  las  obras  histó rico-eclesiásticas  de  los  católicos.  Cuántos  erro- 
res y  qué  pagado  de  sí  mismo  se  manifiesta  Mr.  Guignebert  en  su  más  que 
mediano  «Manual  de  historia  antigua  del  Cristianismo». 

Marzo  1909. —  Un  apóstol  de  la  verdad:  La  actualidad  de  Santo  Tomás, — Pane- 
gírico pronunciado  por  P.  F.  Merklen  en  honor  de  Santo  Tomás  de  Aquino 
en  la  Iglesia  de  los  P.P.  Dominicos  de  Lovaina  el  7  de  Marzo  de  1909.— La 
Epiclesia  ó  invocación  del  Espíritu  Santo  en  el  Canon  Romano  de  la  misa,  por  S.  Sa- 
laville.  -  Sobre  este  mismo  asunto  apareció  en  esta  revista,  hace  ya  años, 
un  artículo  escrito  por  L.  Baurain,  y  S.  Salaville,  autor  del  presente,  escri- 
bió en  Ecos  de  Oriente.  Discrepa  de  las  opiniones  de  Dom  Cagin  y  de  su 
hermano  de  hábito  Dom  Cabrol,  cuyo  juicio  no  es  muy  fundado,  y  termina 
diciendo  que  la  súplica  de  aceptación  del  sacrificio,  lejos  de  ser  un  tracto 
exclusivamente  propio  de  las  liturgias  latinas,  se  encuentra  también  en  las 
liturgias  gringas  y  que  las  fórmulas  de  estos  ritos  en  que  está  ésta 
contenida  comparadas  con  las  oraciones  occidentales  acusan  'un  paralelis- 
mo de  símbolos  y  de  expresiones  sugestivas  en  el  más  alto  grado. 

El  Hijo  del  Hombre  en  los  Evangelios.— Qoxúmúdi  J.  Derambure  probando 
la  autenticidad  de  esa  frase.  El  Hombre  prehistórico.— KvtiGxño  en  el  que 
F.  Poiteau  reseña  los  principales  descubrimientos  arqueólogos  y  antropó- 
logos que  han  tenido  lugar  en  1908. 

Abril  1099. — Modernistas  y  Católicos:  La  Naturaleza  de  la  revelación,  por 
F.  Anciaux.  Artículo  en  el  que  á  la  vez  que  se  expone  el  verdadero  concep- 
to de  la  revelación,  se  impugnan  las  opiniones  que  sobre  el  particular 
sostiene  la  escuela  protestante  liberal  y  principalmente  M.  Loisy.  La  explo- 
ración de  la  Palestina,,  por  J.  Germer-Durand.  Obedecen,  dice  el  articulista, 
todas  las  exploraciones  y  estudios  que  se  vienen  haciendo  acerca  de  la  ci- 
vilización, cultura  y  costumbres  de  Palestina,  y  que  son  ya  muy  numero- 
sos, á  dos  tendencias  evidentemente  opuestas:  los  escépticos  y  racionalis- 
tas que  niegan  la  acción  de  Dios  y  su  Providencia  sobre  los  pueblos,  y  los 
que  con  más  elevada  alteza  de  miras  buscan  la  confirmación  de  la  tradi- 
ción religiosa  y  de  la  historicidad  de  los  Libros  Santos,  y  en  este  último 
grupo  figuran  los  Judíos,  Protestantes  y  Católicos.  Entre  los  que  más  se 
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han  distinguido  por  sus  trabajos  flgura  la  Sociedad  inglesa  Palestino  Ex- 
ploration  Fund.  El  origen  de  la  Religión,  por  P.  Dumeilhac.  Expone  las 
teorías  do  Mr.  James  y  de  la  subconsciencia,  resumiéndola  como  lo  hace 
Mr.  Michelet,  y  termina  ©1  articulista  diciendo  que  pretender  «construir 
una  teoría  del  origen  de  la  religión,  bajo  las  bases  presentadas  por  Mr.  Ja- 
mes es  construir  un  castillo  de  naipes  sobre  arena».  Un  crítico  católico:  El 
P.  Longhaye,  por  Guérin  Songeon.  Artículo  crítico  y  muy  favorable  á  la 
«Teoría  de  las  bellas  letras»,  que  el  P.  Longhaye  expone  en  su  «Historia 
de  la  Literatura  francesa  en  el  siglo  XVII»  (Mayo,  909).  La  Vacante  de  la 
Santa  Sede  y  la  elección  de  Pontífice  según  las  Constituciones  de  Pío  X. 
«Vacante  Sede»  y  «Commissum  nobis»,  por  Julio  Simier. — A  propósito  de  la 
Epiclesia.  Fórmulas  Orientales  análogas  á  las  oraciones  <Supra  quaey>  y  «Supplices 
Te  etc.»  del  Canon  Romano,  por  S.  Salavillo.  -Páginas  de  historia  Búlgara:  Bajo 
el  yugo  turco  y  bajo  el  yugo  griego,  por  L.  Armanet. 

La  Basílica  Teresiana:  Revista  mensual,  15  de  Enero  de  1909.  Salaman- 
ca. I.  Impresiones,  Paz  de  Borbón.— II.  Felicitación  al  Clero,  El  Obispo  de  Sala- 
manca. Precioso  documento  en  que  da  muy  útiles  consejos  á  sus  sacerdotes 
diocesanos,  aplicables  á  todo  el  clero  en  general.— III.  Jerusalén  (poesía), 
Pedro  Gil.— IV.  Asi  es  el  mundo,  Enrique  de  Villena  y  Montalbán.— V.  Janua 
coeli  (poesía),  Elza. — VI.  Nacimiento  de  Teresa  de  Jesús  y  hermanos  y  sobrinos  de 
la  Santa,  M.  Poli t. —VIL  La  Iglesia  y  el  transformismo,  José  Corral.  Breve  re- 
futación de  este  sistema  en  su  carácter  exagerado,  pues  el  moderado  es,  se- 
gún el  autor,  aceptable,  y  no  se  opone  á  las  enseñanzas  de  la  fe. 

15  de  Febrero  de  1909.  Salamanca.— Faz  de  Borbón,  impresiones.  Narra  al- 
gunos episodios  de  los  terremotos  de  Italia.— Pedro  Gil,  Vado  ad  Patrem 
(poesía).— Tomás  Vicente  del  Arco,  El  Evangelio  y  la  impiedad.— Enriqne  de 
Villena  y  Montalbán,  Buenos  libros.  —Juan  Antonio  Martín  Iglesias,  Perlas  de 
mi  tesoro  (poesía). 


CRÓNICA  GENERAL 


Madrid-Escorial,  13  de  Julio  de  1909, 


EXTRANJERO 

Ha  sido  propuesta,  por  fin,  la  Memoria  del  proceso  romano  para  la 
causa  de  la  beatificación  y  canonización  del  Siervo  de  Dios,  el  Papa  Pío  IX, 
redactada  por  Mgr.  Cani.  Está  dividida  en  «propuestas»,  que  resumen  per- 
fectamente la  vida  de  Juan-María  Mastay  Ferreti.  Es  un  hecho  que  todos  los 
católicos  desean  con  fervor  y  piden  á  Dios  se  digne  honrar  á  su  siervo, 
haciendo  votos  para  la  pronta  y  favorable  resolución  de  este  proceso.— En 
estos  días  han  introducido  los  Cardenales  de  la  Congregación  de  Ritos 
varias  causas  de  beatificación,  como  la  del  Venerable  Pablo  Capelloni,  de 
la  Compañía  de  Jesús;  de  la  Venerable  Carolina  Carré  de  Malberg,  funda- 
dora de  la  Sociedad  de  las  Hijas  de  San  Francisco  de  Sales;  y  han  aproba- 
do, además,  el  oficio  y  misa  del  bienaventurado  Francisco  de  Capillas.— 
Entre  las  importantes  reformas  que  Su  Santidad  el  Pontífice  reinante  va  in- 
troduciendo en  la  Iglesia,  merece,  indudablemente,  especial  mención  la 
nueva  codificación  del  derecho  canónico  y  eclesiástico;  están  ya  publicados 
dos  ó  tres  tomos,  y  dado  el  calor  con  que  estos  trabajos  se  persiguen,  no 
tardaremos  mucho  tiempo  en  ver  terminada  tan  útil  como  importante  tarea. 
—Ha  revestido  también  importancia  extraordinaria,  á  pesar  de  los  esfuer- 
zos de  los  periódicos  sectarios  para  quitársela,  la  llegada  á  Roma  de  la  Em- 
bajada extraordinaria  que  el  Sultán  de  Turquía,  Mohamed  V,  envía  al  Santo 
Padre  para  notificarle  oficialmente  su  elevación  al  trono.  Es,  ciertamente, 
un  hecho  significativo  el  que  hasta  el  Sultán  guarde  consideraciones  y 
dé  tales  muestras  de  afecto  y  atención  al  Padre  común  de  los  fíeles;  induda- 
blemente, el  Papa  tiene  gran  prestigio  moral  en  el  mundo. 
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En  Francia  continúan  las  cosas  de  manera  harto  revuelta  é  inestable. 
Escándalos  en  las  Cámaras  y  escándalos,  aunque  de  género  muy  distinto, 
en  los  Tribunales.  Uu  desafío  ridículo  y  sin  consecuencias,  á  causa  de  un 
cachete,  más  ó  menos  fuerte,  que  propinó  Mr.  Charles  Bos  á  Mr.  Caillaux, 
Ministro  de  Hacienda,  el  cual,  si  bien  en  un  principio  quiso  despreciar  la 
agresión,  lo  pensó  maduramente  y  envió  al  otro  padrinos  para  salvar  el 
honor  (!)  en  el  campo  propio.  Varios  Obispos  han  sido  también  citados  á 
juicio  por  defender  lo  que  deben  y  lo  que  la  Iglesia  enseña.  En  estos  juicios 
que,  al  fin,  vienen  á  resultar  nuevos  triunfos,  se  pone  de  manifiesto,  si  ya 
no  fuera  bien  claro,  una  vez  más  el  espíritu  sectario  de  los  representantes 
de  la  nación  y  la  entereza  y  dignidad  con  que  los  príncipes  de  la  Iglesia, 
Arzobispo  y  Obispos,  defienden  á  su  madre,  dando  ejemplo  de  adhesión 
sincera  y  de  firmeza  que  no  quebranta  ni  el  peligro  ni  la  persecución.  Fre- 
cuentes han  sido  los  casos  que  en  esta  temporada  se  han  dado  de  compare- 
cer y  denunciar  Obispos  y  párrocos  ante  los  tribunales  nada  más  que  por 
cumplir  con  su  deber  y  por  decir  verdades,  que  á  los  sectarios  amargan, 
pero  que  por  eso  no  dejan  de  ser  verdades.  Actos  de  injusticia  y  atropellos 
inauditos  son  innumerables  en  Francia.  En  Cambrai  se  condena  á  las  Her- 
manas por  el  crimen  de  seguir  curando  caritativamente  á  los  enfermos.  En 
Bayona  se  lleva  á  los  tribunales  á  un  Obispo  y  dos  sacerdotes  porque  pre- 
dican en  público  las  leyes  de  la  Iglesia;  y  mientras  se  persiguen  actos  de 
caridad  y  cuestiones  de  principios,  se  abandonan  los  conflictos  sociales  y 
todo  se  convierte,  naturalmente,  en  mal  y  anarquía.  El  Ministro  de  Marina 
entra  en  Marsella  con  aires  de  triunfador  porque  le  parece  haber  acallado 
y  apaciguado  la  huelga  de  los  inscritos  marítimos,  gracias  á  su  propia  ini- 
ciativa y  á  su  diplomacia,  sin  perjuicio,  desde  luego,  de  que  tan  pronto 
como  vuelva  la  espalda,  repitan  alguna  de  sus  fechorías.  Que  no  es  ese  el 
procedimiento  más  eficaz  para  curar  esas  enfermedades,  ya  lo  saben  los 
mismos  que  le  emplean,  pero,  por  una  serie  de  causas,  encerradas  en  la  que 
dejo  indicada,  no  proceden  como  debieran,  y  así  se  da  el  caso  de  haber  vo- 
tado la  Cámara  una  ley  sobre  arbitraje  para  conjurar  los  conflictos  entre 
obreros  y  patronos  hace  ya  quince  años,  y  esta  ley  ni  se  ha  perfeccionado 
ni  se  ha  puesto  en  ejecución.  Ha  sido  también  un  acontecimiento  extraordi- 
nario el  entusiasmo  que,  nacido  ó  inaugurado  en  Roma,  se  ha  propagado 
por  toda  Francia.  Las  fiestas  que  en  todos  los  ámbitos  de  la  nación  se  han 
celebrado,  con  motivo  de  la  beatificación  de  Juana  de  Arco,  tienen  algo  de 
grandiosas  y  ensanchan  el  espíritu  y  le  sirven  de  consuelo  en  medio  de  tan- 
tas calamidades. 

Dos  cuestiones  se  agitan  en  Alemania,  aparte  del  célebre  Congreso  Eu- 
carístico  de  que  ya  tienen  noticia  nuestros  lectores.  Es  una  de  ellas  la  cues- 
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tión  escolar,  importante  y  seria  para  los  católicos,  porque  en  ella  no  quedan 
muy  bien  parados  sus  intereses.  Trátase  de  un  proyecto  de  ley  escolar  pre> 
sentado  nuevamente  á  las  Cámaras  de  Wurtemberg,  contra  el  cual  han  pro- 
testado unánimes  el  Obispo  de  Rottenburg  y  los  católicos  del  país.  Las 
principales  proposiciones  del  tal  proyecto  son:  supresión  de  la  vigilancia 
eclesiástica  en  las  escuelas  primarias,  y  organización  de  la  escuela  mixta,  en 
la  que  se  educarán  juntamente  los  niños  católicos  y  los  protestantes.  Curio- 
so contraste  ha  producido  la  prontitud  del  grito  de  protesta  por  parte  de 
los  católicos  contra  la  incalificable  concesión  hecha  por  el  gobierno  á  los 
librepensadores,  con  el  marcado  silencio  de  los  protestantes,  y  principal- 
mente de  sus  pastores.  Achácase  el  silencio  por  parte  de  éstos,  á  que  no  se 
deciden  á  ocupar  el  puesto  de  los  católicos  ea  una  circunstancia  tan  grave. 
Pero  ya  que  los  pastores  callan,  los  laicos  no  se  deciden  á  hacer  lo  mismo, 
y  formulan  en  la  Deutsche  Reichspost,  órgano  de  los  conservadores  pro- 
testantes, una  vibrante  protesta  en  contra  del  nuevo  proyecto  de  ley,  y  jun- 
tamente una  amonestación  enérgica,  aunque  teniendo  cierta  consideración 
á  su  clero  silencioso.  Este  hecho  tiene  alta  significación,  porque  en  este 
punto  los  protestantes  opinan  como  los  católicos  y  les  sirven  de  aliados, 
aunque  sea  por  sus  propios  intereses,  contra  una  ley  que  á  todos  perjudica. 
La  otra  cuestión  se  refiere  á  la  retirada  del  célebre  canciller  Bülow.  Tres 
discursos  se  han  pronunciado  en  el  Reichstag,  después  de  los  cuales  se  cree 
que  á  estas  fechas  habrá  habido  que  nombrarle  sucesor.  El  Secretario  de 
Estado,  Bethmann  Hollwerg,  hace  notar,  teniendo  en  cuéntala  orientación 
de  las  diferentes  agrupaciones  políticas,  que  esa  orientación  no  significa 
que  se  haya  de  dar  pronta  y  satisfactoria  solución  á  la  reforma  económica 
que..reclaman  los  intereses  del  imperio.  El  Jefe  de  los  conservadores,  afir- 
ma que  sus  amigos  políticos  y  los  sacrificios  que  se  han  impuesto,  son  cau- 
sa de  la  retirada  del  canciller.  Hasta  ahora  no  puede  asegurarse  quién  será 
el  nombrado  para  sucederle. 

En  Persia  siguen  aumentando  los  desórdenes  y  la  insurrección.  Cada 
día  vienen  nuevas  noticias  anunciando  desmanes  tremendos  como  el  de  Ar- 
dabil,  que  ha  caído  en  poder  de  los  revolucionarios,  que  pasaron  á  cuchillo 
á  la  mayoría  de  los  habitantes,  y  el  de  Teherán,  donde  se  libró  una  verdadera 
batalla  dada  por  las  fuerzas  nacionalistas,  que  se  apoderaron  de  gran  parte 
de  la  capital;  la  población  acoge  con  aclamaciones  la  llegada  de  los  solda- 
dos cosacos  y  del  Shah,  que  se  han  pasado  al  campo  de  los  nacionalistas. 
Es  de  notar  que  los  europeos  no  corren,  por  ahora,  peligro  alguno. 

El  conflicto  entre  Perú  y  Bolivia  marcha  cada  día  de  mal  en  peor.  He 
aquí  la  historia  del  enmarañado  asunto  que,  probablemente,  terminará  con 
la  guerra.  El  Presidente  de  la  República  Argentina,  con  su  sentencia  arbi- 
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tral  dictada  con  motivo  de  las  desavenencias  entre  el  Perú  y  Solivia,  pro- 
dujo entre  estas  dos  naciones  gran  movimiento  de  protesta.  Decidió,  en  la 
susodicha  sentencia,  que  Bolivia  debía  devolver  al  Perú  los  territorios  que 
había  vendido  indebidamente  al  Brasil  hace  dos  años  por  50  millones  de 
francos.  Esos  territorios,  que  son  muy  fértiles  y  productivos,  dieron  lugar  á 
dudas,  por  lo  cual  en  1903  firmaron  un  acuerdo,  sometiendo  el  asunto  al 
arbitraje.  Al  año  siguiente  se  disputaron  la  propiedad  de  esos  territorios  el 
Brasil  y  el  Perú,  y  poco  faltó  para  que  resolvieran  el  asunto  por  las  armas. 
El  Brasil,  sin  encomendarse  á  Dios  ni  al  diablo,  compró  parte  de  esas  tie- 
rras á  Colombia,  á  pesar  de  las  advertencias  del  Perú,  que  manifestó  en- 
tonces no  podía  apropiárselas  por  estar  en  litigio  y  no  debía  adquirirlas 
hasta  que  no  se  resolviese  el  arbitraje.  El  General  Pando,  expresidente  de 
la  República  y  partidario  de  la  paz,  ha  arengado  á  las  masas  en  este  senti- 
do, consiguiendo  calmarlas;  pero  la  muchedumbre,  á  pesar  de  haberse  dis- 
persado con  el  mayor  orden,  lanzó  gritos  de  abajo  la  Argentina  y  el  Perú 
en  un  mitin  que  celebró  poco  después.  Ahora  vienen  telegramas  de  Lima 
diciendo  que  tanto  el  Presidente  de  la  República,  de  la  cual  Lima  es  capi- 
tal, como  el  Ministro  de  Negocios  Extranjeros,  confían  en  el  arbitraje  dado 
por  el  de  la  Argentina,  según  el  cual,  el  territorio  en  litigio  queda  dividido 
en  dos  partes  casi  iguales,  aunque  el  Perú  resulta  algo  favorecido.  En  cam- 
bio, de  Buenos  Aires  viene  la  noticia  de  que  el  día  13  se  reunieron  los  Mi- 
nistros en  Consejo,  acordando  telegrafiar  al  representante  diplomático  del 
Perú  en  La  Paz  ordenándole  que  abandone  aquella  capital  si  no  recibe  in- 
mediata y  completa  satisfacción  en  cuanto  á  las  explicaciones  que  el  Go- 
bierno del  Perú  ha  pedido  al  de  Bolivia  con  motivo  de  las  manifestaciones 
del  populacho,  hostiles  á  la  Argentina.  El  de  Bolivia  ha  declarado  oficial- 
mente que  no  acepta  la  sentencia  arbitral  del  Presidente  de  la  República 
Argentina.  En  los  centros  políticos  se  tiene  esta  decisión  oficial  como  un 
ultimátum  para  la  declaración  de  la  guerra.  La  mayor  parte  de  los  subditos 
del  Perú  han  abandonado  La  Paz.  Los  Ministros  del  Perú  y  de  la  Argentina 
esperan  nuevas  y  finales  orientaciones  de  sus  respectivos  Gobiernos.  Todas 
estas  revueltas  hieren  de  rechazo  á  los  comerciantes  extranjeros  residentes 
en  La  Paz,  los  cuales  han  formulado  una  protesta  contra  los  saqueos  de  que 
son  víctimas.  Esto  ha  dado  por  resultado  final  que  el  Gobierno  declare  la 
nación  en  estado  de  sitio  y  proclame  la  ley  marcial,  y  por  otra  parte,  que  los 
Ministros  plenipotenciarios  de  la  Argentina  y  del  Perú  abandonen  La  Paz, 
convencidos  de  que  el  Presidente  y  el  Gobierno  no  podrán  conseguir  que 
se  les  respete. 
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II 

ESPAÑA 

Ya  que  de  política  en  España  no  teníamos  noticias  muy  sensaciona- 
les que  dar  por  ser  la  estación  del  verano  la  que  menos  contingente  suele 
ofrecer  en  esta  materia,  nos  vino  del  África  una  de  gran  calibre,  y  Dios 
quiera  no  sea  de  infaustas  consecuencias  para  ellos  y  para  nosotros.  Me  re- 
fiero á  los  sucesos  acaecidos  en  Marruecos  desde  el  día  9  del  corriente,  los 
cuales  habrán  puesto  ¡vaya  si  les  habrán  puesto!  á  los  embajadores  del 
Sultán  en  una  situación  un  poco  apurada  y  algún  tanto  desairada.  ¡Extraña 
coincidencia!  Cuando  estos  señores  venían  á  hacer  pública  manifestación 
de  la  simpatía  de  su  soberano  por  la  nación  española  y  á  afianzar  (que  á 
esto  se  dirigen  estas  visitas  oficiales)  las  mutuas  relaciones  entre  ambos  es- 
tados, resulta  que  los  hechos  nos  han  puesto  en  un  grave  conflicto  que,  si 
Dios  no  lo  remedia,  se  resolverán  de  manera  violenta.  En  estos  días  se  pre- 
para España,  por  lo  que  pudiera  ocurrir,  aprestando  tropas  y  reuniendo 
gente,  víveres  y  municiones  por  si  á  los  moros  se  les  ocurriera  llamar 
nuestra  atención.  La  prensa  de  estos  días  condena  el  acto  verificado  por  los 
riffeños  y  se  muestra  satisfecha  con  la  línea  de  conducta  marcada  por  nues- 
tro Gobierno  en  su  nota  oficiosa.  La  responsabilidad  directa  de  lo  ocurri- 
do no  puede  exigirse  ni  á  Muley  Hafíd,  ni  á  sus  enviados  delegados  á  Ma- 
drid precisamente  en  el  tiempo  en  que  se  desarrollaban  los  sucesos,  ni  es 
fácil,  por  ahora,  exigírsela  justamente  á  nadie.  La  nota  oficiosa  en  la  que  se 
indican  las  medidas  adoptadas  por  el  Gobierno,  dice  así:  «El  Consejo  de 
Ministros  acordó  felicitar  al  Gobierno  de  Melilla  y  á  las  fuerzas  de  su  man- 
do, por  la  presteza,  el  brío  y  la  eficacia  del  correctivo  impuesto  á  una  agre- 
sión inicua  contra  trabajadores  españoles.  Confía  siempre,  y  cada  día  más, 
en  el  general  Marina,  á  cuya  disposición  seguirá  poniendo  cuantos  elemen- 
tos necesite  para  evitar  desmanes  semejantes,  asegurar  á  todo  trance  el  res- 
peto para  los  subditos  y  los  intereses  españoles  y  hacer  efectivo  el  amparo 
que  á  España  piden,  con  reiteradas  protestas  de  adhesión,  muchos  pobla- 
dores de  la  comarca.  El  Gobierno  persevera  en  la  política  que  viene  prac- 
ticando, encaminada  á  mantener  y  acrecentar,  tanto  cuanto  pueda  exten- 
derse y  afianzarse,  la  amistad,  no  solamente  con  el  Sultán  de  Marruecos, 
sino  también  con  las  kabilas  y  los  aduares  de  la  zona  á  que  alcanza  la  na- 
tural influencia  de  nuestras  posesiones  norteafricanas>.  Esta  es  la  nota 
escueta  y  sin  comentarios  que  no  hago  porque  muy  fácilmente  se  escaparía 
la  pluma.  Cuando  se  trata  de  pulsar  la  lira  patriótica  no  es  difícil,  en  el  col- 
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mo  del  entusiasmo,  dar  algún  acorde  disonante  ó  más  fuerte  de  lo  que  el 
momento  requiere.  Y  paso  á  dar  cuenta  de  otras  noticias  dignas  de  consig- 
narse. 

El  día  7  se  cerró  con  el  discurso  del  señor  Cardenal  Arzobispo  de  San- 
tiago en  la  sesión  de  clausura  la  Cuarta  Semana  Social  de  España,  la  cual,  por 
lo  mismo  que  han  intervenido  en  ella  personas  de  prestigio  y  competentes, 
no  dejará  de  producir  saludables  frutos,  primera  y  principalmente  en  aque- 
lla región  en  que  la  emigración  es  imponente.  No  pasaré  por  alto  una  nue- 
va institución  que,  creada  con  el  nombre  de  Instituto  Nacional  de  Previsión 
el  27  de  Febrero  del  año  pasado,  fué  inaugurada  el  día  1 1  del  corriente  por 
Su  Majestad  el  Rey.  Dato,  en  su  discurso,  expuso  el  objeto  y  fines  del  mis- 
mo. Siempre  que  se  trata  de  mejorar,  ya  sea  espiritual,  ya  materialmente  á 
las  clases  obreras,  muévese  todo  corazón  noble  en  su  favor.  Bien  decía  Su 
Majestad  el  Rey  en  el  discurso  de  contestación:  «nada  más  grato  para  mí 
que  contribuir  al  mejoramiento  de  esas  clases,  y  las  leyes,  afortunadamente 
numerosas,  que  en  nuestra  patria  le  procuran,  tienen  toda  mi  simpatía  y 
cuentan  con  mi  apoyo».  Y  acabo  esta  breve  crónica  con  una  noticia  triste. 
La  muerte  de  D.  Benigno  Bolaños,  director  de  El  Correo  Español,  acaeci- 
da el  día  13,  significa  la  pérdida  de  un  publicista  católico  de  los  más  nota- 
bles, de  un  hombre  que  poseía  profundos  conocimientos  literarios,  históri- 
cos, filosóficos,  teológicos  y  raras  prendas  y  cualidades  no  comunes  para 
manejar  la  pluma  en  defensa  de  su  ideal.  No  había  acabado  el  partido  tra- 
dicionalista  de  enjugar  las  lágrimas  por  la  pérdida  del  Jefe  delegado  D.  Ma- 
tías Barrio  y  Mier,  y  tienen  una  nueva  que  llorar  con  la  muerte  del  fa- 
moso Eneas.  Una  oración  pedimos  á  nuestros  lectores  para  que  Dios  llame 
pronto  á  gozar  de  su  presencia  al  que  fué  católico  valiente  y  fervoroso. 


P.  Gutiérrez. 


LA  SECCIÓN  HISPANO-AMERICANA 

EN  EL  CONGRESO   EUCARÍSTICO  DE  COLONIA 


Copiamos  del  Boletín  del  Obispado  de  Madrid:  «Las  gestiones  practica* 
das  cerca  del  Comité  permanente  internacional  de  los  Congresos  Eucarís- 
ticos  para  obtener  una  Sección  hispano-americana  dentro  de  las  otras  de 
los  Congresos  Eucarísticos  internacionales,  como  indicábamos  en  el  nú- 
mero anterior  del  Boletín,  han  sido  coronadas  con  favorable  éxito.  En  el 
próximo  Congreso  Eucarístico  de  Colonia  los  españoles  y  americanos,  con 
el  favor  divino,  tratarán  los  asuntos  objeto  de  estas  Asambleas  hablando 
el  idioma  de  Cervantes.  Que  era  muy  justo  que  la  lengua  hablada  por  el 
Patrono  y  Abogado  de  estas  Asambleas,  San  Pascual  Bailón,  sirviera  tam- 
bién de  instrumento  para  cantar  las  glorias  del  Dios  de  la  Hostia. 

La  premura  del  tiempo  para  llevar  esta  fausta  noticia  á  todos  los  rinco- 
nes di  nuestra  Península  y  á  las  regiones  de  la  América  española  acaso 
malogre  el  feliz  éxito  á  que  aspiran  los  que  han  venido  trabajando  en  pro 
de  tan  loable  pensamiento,  que  proporciona  la  entrada  de  los  españoles  en 
tan  hermoso  concierto  internacional  Eucarístico. 

Pero  el  celo  y  la  piedad  de  los  insignes  Prelados  españoles  y  la  fe  y  de- 
voción del  pueblo  español  suplirán,  con  su  actividad  y  prontitud,  la  esca- 
sez de  tiempo  para  disponerse  y  emprender  la  marcha  á  la  histórica  ciu- 
dad de  Colonia,  á  fin  de  celebrar  dignamente  la  Sección  española,  que  sólo 
tendrá  lugar  habiendo  número  suficiente  de  socios  activos,  según  nos  co- 
munica el  Secretario  general  del  Congreso  al  anunciarnos  la  concesión  de 
nuestra  Sección. 

Por  todas  estas  razones,  la  Comisión  encare:ada  de  facilitar  instruccio- 
nes suficientes  sobre  el  viaje  y  la  organización  de  los  trabajos  ó  temas  que 
han  de  ser  objeto  de  esf^udio  en  la  referida  Sección,  dirígese  por  la  presen- 
te á  todos  los  que  hablan  el  idioma  de  Santa  Teresa  y  de  San  Juan  de  la 
Cruz,  diciéndoles:  Por  la  Gloria  de  Jesús  Sacramentado,  por  la  Gloria  de  la  Con- 
cepción Inmaculada  de  María,  Patrona  de  España  y  dems  Indias,  vamos  á  Celo- 
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nia  á  tomar  posesión  de  la  nueva  sede  que  se  nos  ha  preparado,  con  lo  que 
daremos  también  honor  á  la  Patria. 

Así  lo  desean  nuestros  venerables  Prelados,  que  irán  allá  delante  de 
nosotros  para  presidir  nuestra  Sección  y  autorizar  el  siguiente 


PROGEAMA 


Temas  para  el  día  4  de  Agosto. 

1.° Estado  actual  de  la  Adoración  Eucarística  de  España.- 2.°  La  gloria 
que  dará  al  Santísimo  Sacramento  la  celebración  de  un  Congreso  Eucarís- 
tico  internacional  en  España.  3.^  La  Adoración  como  elemento  necesario 
para  la  preparación  del  Congreso.  4.^  Medios  prácticos  para  utilizarla  al 
fin  indicado. 

Temas  para  el  día  5  de  Agosto. 

1.*^  La  Comunión  frecuente  en  España  después  del  decreto  Sacra  Iriden- 
tina  Synodns.~2,^  Medios  prácticos  que  deben  adoptarse  para  su  propaga- 
ción.- 3.**  Las  primeras  comuniones  generales  de  los  colegios  y  Asociacio- 
nes.   4.**  La  comunión  de  los  obreros  y  trabajadores  del  campo. 


Temas  para  el  día  6  de  Agosto. 

1.®  Cofradías  sacramentales.~2.*'  Retiro  para  los  obreros.— 3.*  Proce- 
siones Eucarísticas.— 4.®  Estado  actual  de  estas  obras  en  España. 

Para  consultas  particulares  pueden  dirigirse  al  M.  I.  Sr.  Canónigo  Peni- 
tenciario de  la  S.  L  Catedral  de  Málaga,  y  se  les  responderá  en  seguida;  ó 
bien  por  las  Secretarías  de  Cámara  de  los  Obispados,  á  los  Sres.  Modera- 
dores Diocesanos  de  la  Liga  Sacerdotal  Eucarística.* 


SOBRE  EL  "decíais  AYER"...  Y  OTROS  EXCESOS 


Vil 
El  tercer  proceso  de  Pr.  Luis. 

ON  profunda  penetración  psicológica  observaba  Fr.  Basilio 
Ponce  de  León,  en  ocasión  parecida  á  la  presente,  que  el 
ahinco  de  publicidad  y  la  excesiva  acucia  de  propaganda 
son  indicio  seguro  del  interesado  propósito  de  tergiversar  la  ver- 
dad (1).  La  ciencia,  en  efecto,  es  modesta,  callada,  humilde,  no  alha- 
raquienta, vocinglera  y  petulante;  se  dirige  á  las  inteligencias  selec- 
tas y  huye  de  las  populacherías;  sólo  manifiesta  espíritu  de  propa- 
ganda cuando  cree  preciso  divulgar  verdades  útiles  ó  combatir  erro- 
res perniciosos,  no  cuando  simplemente  se  trata  de  refutar,  aun  su- 
poniendo que  lo  fuera  el  Decíamos  ayer,  errores  absolutamente  ino- 
fensivos, ó  de  defender  verdades,  aun  dado  que  lo  fuera  la  tesis  con- 
traria, de  las  cuales  no  reporta  beneficios  la  humanidad,  y  muchísimo 
menos  cuando,  sin  perjuicio  en  el  error  ni  beneficio  en  la  verdad,  y 
sin  certeza  absoluta  acerca  de  esa  verdad  ó  ese  error,  se  arrastra  por 
los  suelos  la  honra  de  un  muerto  ilustre.  Bastaría  la  aguda  observa- 
ción de  Fr.  Basilio  para  creer  que  en  la  febril,  activísima  y  popula- 
chera campaña  del  P.  Getino,  más  que  el  amor  á  la  verdad,  intervie- 
ne alguna  pasión  inconfesable  y  algún  interés  bastardo,  si  además  de 


(1)     «Quídam  sacrarum  litterarum  iiiterpres id  quod  apiid  suos  pro- 

fessus  fuerat,  literis  prodidit,  et  liheílo  edito,  machinas  admovit  ita  diligenter  ac 
cupide,  ut  evertendae  veritatis  studio  ttneri  illum  facile  intelligatur.» — Fr.  Basilio 
Ponce  de  León  en  el  prólogo  de  su  tratado  De  Agno  typico,  escrito  en  defen- 
sa del  de  igual  asunto  de  Fr.  Luis  de  León,  contra  las  impugnaciones,  en- 
treveradas de  insultos  y  calumnias,  de  no  sabemos  qué  Getinos  de  en- 
tonces. 
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lo  agresivo  y  violento  de  la  forma,  no  lo  delatasen  los  procedimien- 
tos que  emplea.  La  ciencia  todo  lo  escucha,  todo  lo  toma  en  cuenta; 
la  ciencia  no  se  obstina,  no  disimula  con  el  silencio  los  errores  en 
que  ha  podido  incurrir,  sino  que  ó  demuestra  que  no  son  tales  ó 
noblemente  los  rectifica;  pero  sobre  todo  la  ciencia  no  oculta  nada, 
no  tergiversa  nada,  no  falsifica  nada.  De  todo  ello,  Sr.  Berrueta,  pue- 
de usted  haber  observado  casos  frecuentes  hasta  ahora;  mas  lo  que 
respecto  de  la  polémica  ha  sido  sólo  frecuente,  se  convierte  en  sis- 
temático, ya  en  la  que  denomina  Vida,  y  aun  en  todos  sus  escritos 
referentes  á  Fray  Luis,  pero  singularmente  en  los  artículos  últimos 
dedicados  á  examinar  los  hechos  del  inmortal  agustino. 

Al  fin,  en  el  libelo  que  quiere  pasar  por  Vida,  su  mismo  titulo  le 
obligó  á  no  prescindir  en  absoluto  de  algunos  hechos  honrosos.  El 
libro,  sin  embargo,  es  un  desordenado  amasijo,  un  conglomerado  de 
escritos  anteriores  publicados  en  son  de  rectificar  al  P.  Blanco  y  en- 
derezados realmente  á  combatir  á  Fr.  Luis  con  el  pretexto  de  defen- 
der á  la  Inquisición,  á  la  cual  nadie  ha  atacado,  ó  á  los  dominicos 
que  disputaron  cátedras  al  poeta  ó  intervinieron  en  su  proceso,  res- 
pecto de  los  cuales  no  pudo  estar  más  moderado  y  prudente  el 
P.  Blanco,  que,  no  por  creerlos  erróneos,  sino  por  un  exceso  no  co- 
rrespondido de  generosidad  é  hidalguía,  atenuó  con  delicados  co- 
rrectivos en  su  libro,  y  más  tarde  hasta  ofreció  rectificar  en  una  nue- 
va edición,  determinados  juicios  acerca  del  distinto  espíritu  que  ani- 
maba en  el  siglo  XVI  á  la  escuela  dominicana  en  comparación  con 
la  agustiniana,  juicios  que  ni  siquiera  eran  suyos,  sino  de  un  histo- 
riador tan  autorizado  como  D.  Vicente  de  La  Fuente,  que  además 
había  alcanzado  y  podido  observar  de  cerca  en  Salamanca  las  últi- 
mas manifestaciones  de  esos  distintos  espíritus,  mantenidos  todavía 
por  cada  una  de  esas  escuelas  en  pleno  siglo  XIX  (1). Formado,  pues. 


(1)  El  Sr.  La  Fuente  hizo  notar,  á  propósito  de  estas  diferencias,  que  el 
Catedrático  agustino  Ven.  P.  Terán,  cuya  admirable  vida  trazó  el  P.  Vidal 
en  el  segundo  tomo  de  su  Crónica,  fué  llevado  á  la  Inquisición  en  el  siglo 
XVín  por  causas  parecidas  á  las  del  proceso  de  Fr.  Luis.  El  mismo  docto 
historiador  conoció  en  Salamanca  al  último  Catedrático  agustino  de  la  Uni- 
versidad, P.  Jáuregui,  que  mantenía  las  tradiciones  agustinianas,  j  de  cuya 
cultura  hace  un  gran  elogio.  Este  distinto  espíritu  de  ambas  escuelas  no  fué 
exclusivo  de  Salamanca,  sino  general  en  España  hasta  el  siglo  XIX  inclusive. 
En  la  Universidad  de  Valladolid  se  recuerdan  graciosas  anécdotas  ocurrí- 
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de  esta  guisa  el  libro  del  P.  Getino,  esos  hechos  honrosos  han  entra- 
do allí  embutidos  á  mazo  en  los  breves  espacios  intermedios,  redu- 
cidos á  su  mínima  expresión,  atenuados  con  todas  las  cortapisas  po- 
sibles, trasconejados  hasta  pasar  inadvertidos  entre  el  derroche  de 
detalles  y  la  extensión  desmedida  que  se  da  al  más  liviano  incidente 
del  cual,  á  tuerto  ó  á  derecho,  se  pueda  deducir  la  inculpación  de  al- 
guna falta  ó  la  negación  de  alguna  buena  cualidad  de  Fr.  Luis.  Ni 
una  palabra  para  ponderar,  como  debía  un  biógrafo  que  pretenda 
dar  idea  de  su  biografiado,  las  edificantes  pruebas  de  resignación 
cristiana  que,  á  vueltas  de  bien  disculpables  recelos,  bien  explicables 
impaciencias  y  nerviosidades  y  bien  justificados  arranques  de  noble 
indignación,  en  cambio  detallados  y  agravados  con  nutridos  comen- 
tarios, dio  durante  los  cinco  luctuosos  años  de  su  amargo  Vía  crucis, 
aquella  hermosa  protestación  por  si  le  llegaba  la  hora  de  la  muerte: 


das  con  este  motivo  entre  el  sabio  helenista,  numismático  j  poeta  agustino 
P.  Corral,  profesor  de  griego  á  principios  del  siglo  XIX,  y  otro  profesor 
dominico  de  Teología.  Igual  fenómeno  se  observa  en  Andalucía,  para  lo 
cual  basta  comparar  los  escritos  del  P.  Muñoz  Capilla  con  los  del  Filósofo 
Rancio.  Lo  mismo  hace  notar  respecto  de  Madrid  en  sus  Memorias  de  un  se- 
tentón el  discípulo  de  los  Agustinos  Mesonero  Romanos,  contraponiendo 
los  procedimientos  de  educación  empleados  por  sus  profesores  en  el  cole- 
gio de  Doña  María  de  Aragón  con  los  que  usaban  los  Dominicos  en  el  de 
Santo  Tomás,  ya  bien  entrado  el  siglo  XIX.  Por  lo  demás,  no  hay  motivo 
para  que  la  Orden  dominicana  se  ofenda  por  ello:  cada  uno  de  esos  distin- 
tos espíritus  es  en  sí  mismo  laudable  y  tiene  sus  inconvenientes  y  sus  ven- 
tajas. Los  Agustinos,  más  aficionados,  como  San  Agustín,  á  la  cultura  ge- 
neral, sin  dejar  de  producir  grandes  teólogos,  han  superado  á  los  Domini- 
cos en  la  literatura  y  la  historia;  los  Dominicos,  obsesionados  por  la  in- 
mensa gloria  de  Santo  Tomás,  propendieron  y  propenden  á  encerrar  toda 
la  ciencia  en  la  Summa,  cuya  rigidez  didáctica  imprime  en  ellos  carácter,  y 
sin  dejar  de  tener  grandes  literatos  é  historiadores,  han  sobrepujado  á  los 
Agustinos  como  teólogos.  Los  Agustinos,  más  amplios  de  criterio,  quizá 
alguna  vez  se  han  lanzado,  siempre  con  buena  fe,  á  novedades  atrevidas; 
pero  esto  ha  sido  uno  de  los  más  eficaces  medios  de  progreso  científico,  y 
es  curioso  observar  que,  á  pesar  de  ello,  ni  uno  solo  haya  sido  condenado 
á  penas  graves  por  la  Inquisición:  los  dominicos,  más  aferrados  á  la  tradi- 
ción escolástica,  acaso  se  han  resistido,  con  la  misma  buena  fe,  á  razona- 
bles innovaciones;  pero  han  contribuido  á  salvar  de  las  veleidades  de  la 
moda  aquella  pMlosopMa  perennis  de  que  es  didácticamente  la  más  alta  en- 
carnación el  Doctor  Angélico.  Uno  y  otro  papel  son  necesarios  en  la  vidis 
de  la  Iglesia,  que  para  su  perfecto  desenvolvimiento  necesita  por  igual  del 
acicate  y  del  freno. 
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aquella  petición  de  ¡unas  disciplinas!,  aquellos  sentidísimos  documen- 
tos en  que,  viéndose  morir,  pide  por  piedad  no  le  priven  del  con- 
suelo de  los  sacramentos,  que  le  den  por  compañero  un  fraile  de  su 
Orden  ó  le  envíen  á  un  monasterio,  aunque  sea  el  de  San  Pablo  (el 
de  los  dominicos),  siquiera  para  morir  como  cristiano;  nada  de  los 
consuelos  que  buscó  su  alma  de  artista  y  de  cristiano  en  la  lectura 
de  Virgilio,  de  San  Agustín  y  de  Fr.  Luis  de  Granada,  en  la  compo- 
sición de  los  apacibles  diálogos,  risueñas  descripciones  y  sublimes 
enseñanzas  de  Los  nombres  de  Cristo  y  de  las  sentidas  estrofas  del 
Viígen  que  el  Sol  más  pura;  ni  una  frase  de  indignación,  antes  ó  el 
silencio  ó  la  disculpa  y  aun  la  justificación,  ante  las  evidentes  injusti- 
cias y  calumnias  de  muchos  testigos  y  las  palpables  desconsideracio- 
nes y  dilaciones  injustas  y  visibles  atropellos  de  los  jueces,  y  la  estu- 
pidez y  la  malevolencia  de  no  pocos  calificadores;  ni  una  frase  de 
compasión,  y  sí  muchas  de  un  repugnante  ensañamiento  que  indig- 
na, para  el  atribulado  é  inocente  religioso.  Fuera  del  proceso,  nada 
de  la  piedad  sincerísima  y  profunda,  verdaderamente  vivida,  que  se 
exhala  dulce  y  suave  de  sus  inmortales  libros,  nada  de  la  nostalgia 
del  cielo  que  palpita,  gime  ó  ruge  en  sus  estrofas  sublimes:  sus  li- 
bros se  reducen  á  poco  más  que  el  abominable  sermón  del  capítulo 
de  Dueñas  y  á  los  Nombres  de  Cristo,  que  casi  nadie  puede  concluir 
de  leer  (¡!),  y  cuya  introducción  es  herética;  sus  versos  se  limitan  á 
fumoreary  son  simples  balidos  de  recental,  cuando  no  bramidos  de 
sátiro. 

Consecuencia  también  de  la  forma  en  que  ha  pergeñado  su 
libro,  es  que  la  figura  de  Fr.  Luis  quede  subordinada  á  las  de  Fray 
Domingo  Báñez,  Fr.  Bartolomé  de  Medina,  Fr.  Mancio  del  Corpus 
Christi,  Fr.  Domingo  de  Guzmán  y  otros  dominicos  más  ó  menos 
ilustres  y  más  ó  menos  desconocidos,  de  cuya  justificación  es  sola- 
mente un  pretexto  la  titulada  Vida  del  inmortal  agustino.  Cuanto 
con  ellos  no  se  relaciona  es  para  el  flamante  biógrafo  de  secundario 
interés.  Mientras  Fr.  Luis  está  enfrente  de  ellos  en  la  Universidad 
disputándoles  las  cátedras,  concluyéndoles  en  los  actos  literarios, 
oponiéndose  á  ilegalidades  como  la  de  las  explicaciones  de  Medina 
en  su  convento,  ó  á  sus  intransigencias,  como  la  de  Guzmán  contra 
los  jesuítas,  es  necesario  llenar  de  lodo  la  figura  de  Fr.  Luis  para 
que  esos  dominicos  resulten  inmaculados;  cuando  es  víctima  de  al- 
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gunos  de  ellos  en  las  cárceles  del  Santo  Oficio,  necesita  á  toda  costa 
que  Fr.  Luis  sea  culpable  para  que  en  esos  dominicos  resulte  menos 
odioso,  ya  que  no  justificado,  su  papel  de  delatores;  para  que  en 
uno  y  otro  caso  suban  hasta  la  altura  de  la  santidad  los  rivales  y  per- 
seguidores, es  preciso  rebajar  hasta  la  abyección  de  un  ínttigante  y 
un  sátiro  al  noble  competidor  y  á  la  víctima  inocente.  Por  eso,  en 
cuanto  dejó  de  estar  enfrente  de  los  dominicos,  aunque  estuviera 
enfrente  de  los  jesuítas,  como  en  el  pleito  de  los  Colegios  mayores; 
ó  de  los  carmelitas,  como  en  la  ejecución  de  la  Bula  de  Sixto  V;  ó 
de  su  propio  Provincial,  como  en  el  pleito  que  le  movió  por  orden 
del  Nuncio,  ya  no  tuvo  el  P.  Getino  inconveniente  en  conceder  al 
poeta  permiso  para  ser  bueno,  ya  le  otorgó  la  beligerancia  en  mate- 
ria de  virtud,  ya  nos  habla  de  su  conversión,  ya  hasta  se  permite  el 
lujo  de  defenderle  contra  las  acusaciones  calumniosas  del  cronista 
carmelitano  Fr.  José  de  Jesús  María,  y  censurar  la  ingratitud  de  la 
Universidad  á  los  servicios  que  el  poeta  le  prestó. 

Eso  era  en  la  Vida:  en  los  últimos  artículos  ya  es  otra  cosa. 
Cegado  por  una  especie  de  Leofobia,  niega  á  Fr.  Luis  el  agua  y  el 
fuego:  aquéllo  es  una  serie  de  descargas  cerradas  de  acusaciones 
é  insultos,  sin  una  nota  simpática,  sin  una  atenuación  siquiera  de  las 
que  exigían  la  caridad  y  la  justicia  para  no  hacer  formar  á  muchos 
lectores  de  un  diario  eminentemente  popular  como  El  Correo  Espa- 
ñol un  juicio  totalmente  equivocado  de  quien  es  al  fin,  mal  que  pese 
á  los  Getinos  de  todos  los  tiempos,  una  excelsa  gloria  católica  y  es- 
pañola. En  su  afán  de  abrumar  al  poeta  y  aturdir  al  lector  con  la 
multitud  de  los  cargos  y  el  número  de  los  testigos,  no  vacila  ni  ante 
la  contradicción  ni  ante  el  absurdo,  aceptando  entre  los  cargos  hasta 
los  incongruentes,  de  los  testigos  hasta  los  calumniadores,  de  unos  y 
otros  hasta  los  que  él  mismo  ha  rechazado  en  su  Vida,  y  deshacien- 
do su  propia  leyenda  de  la  conversión  de  Fr.  Luis  en  los  últimos 
diez  años.  Cierto  ó  dudoso,  falso  ó  verdadero,  en  siendo  contrario  á 
Fr.  Luis,  todo  lo  acoge,  y  revuelto,  sin  distinción,  á  granel,  todo  se 
lo  arroja  á  la  cara,  hasta  las  evidentes  calumnias  de  sus  más  veneno- 
sos enemigos  del  proceso,  hasta  la  verdaderamente  horrenda  que 
con  tan  justa  indignación  rechazó  de  haber  negado  la  venida  de 
Cristo.  Cierto  que  no  siempre  dice  expresamente  que  las  admita: 
jno  faltaba  más!;  pero  tampoco  las  rechaza,  y  barajadas  entre  tanto 


534  SOBRE   BL    «DECÍAMOS    aYBR»...    Y   OTROS   EXCESOS 

las  acusaciones  de  los  procesos,  de  que  le  declaró  inocente  la  Inqui- 
sición, y  las  de  los  pleitos  de  las  cátedras,  de  que  le  declararon  in- 
mune los  tribunales,  con  hechos  ciertos,  aunque  exagerados  y  aun 
falsificados,  como  determinadas  intemperancias  y  acritudes,  no  es  fá- 
cil que  el  lector  poco  versado  en  la  materia  pueda  separar  lo  verda- 
dero de  lo  falso  y  que  deje  de  formarse  de  Fr.  Luis  una  idea  tan 
desfavorable  y  monstruosa  como  absolutamente  errónea.  Contra  este 
procedimiento  incalificable,  si  es  consciente,  y  que  será  todo  lo 
hábil  que  se  quiera,  pero  que,  objetivamente,  no  tiene  pizca  de  re- 
ligioso, ni  siquiera  de  cristiano,  ni  de  honrado  siquiera,  debemos 
protestar  y  protestamos  con  la  mayor  indignación  de  nuestra  alma 
ante  las  conciencias  rectas. 

Agrava  este  procedimiento  la  sistemática  omisión  y  aun  recusa- 
ción positiva  de  todos  los  testimonios  favorables  á  Fr.  Luis.  Desde 
luego  queda  excluido  en  absoluto  el  del  mismo  insigne  poeta,  de 
cuyas  contundentes  y  hermosas  contestaciones  á  la  mayor  parte  de 
esos  caraos  prescinde  completamente.  Ya  en  el  estudio  del  proceso 
incluido  en  la  Vida,  para  hacer  á  Fr.  Luis  á  toda  costa  culpable  de  la 
divulgación  de  su  versión  del  Cantar  de  los  Cantares,  que  él  explicó 
satisfactoriamente,  sin  contradicción  de  nadie,  por  una  copia  sacada 
sin  su  conocimiento,  llegó  á  escribir  el  P.  Getino  la  siguiente  afir- 
mación... psicológica:  «Yo...  no  puedo  tener  por  sincera  la  confesión 
hecha  al  Inquisidor*  (1).  No  necesitaba  decirlo  cuando  sabemos  que 
profesa  lo  que  él  llama  principio  vulgarísimo  de  derecho  según  el  cual 
el  reo  no  debe  ser  creído  en  su  favor;  principio  que  ha  aplicado  expre- 
samente á  Fr.  Luis  en  alguno  de  sus  trabajos  (2)  y  tácitamente  en  to- 
dos, dentro  y  fuera  del  proceso,  pues  para  mi  contrincante  siempre 
está  el  insigne  poeta  en  el  banquillo;  principio  del  cual,  sin  duda 
porque,  en  efecto,  debe  de  ser  vulgarísimo,  no  me  dan  razón  los  de- 
rechistas á  quienes  he  consultado,  y  principio,  en  fin,  cuya  génesis 
únicamente  me  explico  por  la  asombrosa  facilidad  de  invertir  térmi- 
nos que  posee  en  grado  eminente  el  P.  Getino.  El  cual  habrá  oído 
decir  que  al  reo  ordinariamente  se  le  debe  creer  en  contra  suya,  y  digo 


(1)  Vida  y  procesos,  pág.  399. 

(2)  Yida,  escritos  y  fama  postuma  del  Mtro,  Fr.  Bartolomé  de  Medina,  por  el 
P.  Getino. — Revista  Ibero-Americana  de  Ciencias  eclesiásticas,  t.  IV,  pág.  309.  Ma- 
drid, Octubre  de  1902. 
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ordinariamente,  porque  aun  ese  principio  falla  desde  que  hay  reos 
que  se  acusan  para  desorientar  á  la  Justicia  y  hasta  para  viajará  cos- 
ta del  Estado;  habrá  oído  eso,  y  él  ha  vuelto  la  tortilla,  según  su  cos- 
tumbre, diciendo  que  no  se  le  debe  creer  en  su  favor.  Yo  me  explica- 
ría, á  lo  sumo,  ese  supuesto  principio,  y  aun  con  muchas  restriccio- 
nes, como  norma  prudencial  de  conducta  para  un  fiscal,  y  aun  quizá 
por  eso  es  tan  del  agrado  del  P.  Getino,  que  siente  vocación  irresis- 
tible por  el  papel  de  abogado  del  diablo  en  los  procesos  de  canoni- 
zación; pero,  ¿no  le  parece  á  usted,  amigo  Berrueta,  sencillamente 
cruel  si  se  extiende  al  tribunal  entero,  inhumano  si  se  saca  de  los 
autos  procesales,  y  una  verdadera  monstruosidad  aplicado  como 
procedimiento  de  crítica  á  tres  siglos  de  distancia,  y  más  tratándose 
de  un  tribunal  donde  el  secreto  de  las  delaciones  daba  á  la  maledi- 
cencia y  la  envidia  todo  género  de  facilidades  para  verter  su  ponzo- 
ña impunemente  y  privaba  al  reo  de  los  medios  de  defensa  que 
puede  sugerir  el  conocimiento  del  origen  de  una  acusación,  y  mu- 
chísimo más  tratándose  de  un  reo  que  por  ese  mismo  rigurosísimo 
tribunal,  y  en  la  época  de  su  mayor  rigor  y  sus  más  recelosas  suspi- 
cacias, fué  declarado  inocente?  ¿Qué  ha  de  resultar  con  el  criterio 
inspirado  en  tal  principio,  sino  la  condenación  de  una  víctima  á 
quien  no  se  ha  de  escuchar?  Por  fortuna  para  Fr.  Luis  de  León,  con 
haber  tenido  jueces  tan  severos,  y  aun  notoriamente  injustos,  no  es- 
tuvo entre  ellos  el  P.  Getino,  que  en  virtud  de  ese  principio,  le  hu- 
biera llevado  sin  remisión  al  quemadero. 

No  sólo  rechaza  el  testimonio  del  propio  Fr.  Luis  y  sus  más  no- 
bles y  leales  explicaciones,  sino  que  cuantos  se  le  presentan  favora- 
bles al  insigne  poeta  hace  prodigios  de  ingenio  para  desvirtuarlos  si 
no  los  puede  negar,  recusando,  por  ejemplo,  el  de  Fr.  Basilio  Pon- 
ce  de  León  á  título  de  sobrino,  y  el  de  la  Venerable  Madre  Ana 
de  Jesús,  como  interesado  por  los  favores  que  le  debía:  ¡como  si  el 
próximo  parentesco  y  la  gratitud  bastaran  para  explicar  en  personas 
de  tan  delicada  conciencia,  y  tratándose  de  un  hombre  que,  según 
le  pinta  el  P.  Getino,  á  lo  sumo  podría  aspirar  á  la  indulgencia  be- 
névola, el  fervoroso  entusiasmo  con  que  el  primero  le  llama  grande 
en  iodo  y  en  nada  pequeño,  grande  en  la  prudencia,  en  la  sinceridad^ 
en  la  entereza  junta  con  mansedumbre  admirable,  para  limitarme  á  los 
elogios  de  orden  moral;  la  ponderación  con  que  la  segunda  le  deno- 
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mina  muy  santo  y  recomienda  á  sus  hijas  que  le  traten  porque  tiene 
mucho  caudal  de  Dios!  Con  el  testimonio  de  la  Venerable  Madre  Ana 
de  Jesús  todavía  se  atreve  á  más;  se  atreve  á  escribir  lo  siguiente: 
«Que  la  Madre  Ana  de  Jesús  le  llamase  santo  no  es  decir  que  por  tal 
le  tuviese.»  ¡Cómodo  sistema  de  desembarazarse  de  textos!  Cuando 
no  se  pueden  negar  las  palabras,  se  niega  que  correspondan  al  pen- 
samiento interno,  y  al  avio.  ¡Ah,  sí!...  y  luego  se  pega  de  firme  á  los 
archivos  psicológicos  y  al  mundo  ignoto  de  la  psicología. 

Interesados  serán  para  el  P.  Getino,  por  ser  de  amigos,  aunque 
no  haya  ningún  otro  reparo  que  ponerles,  esos  testimonios  y  otros 
que  más  tarde  citaré,  de  personas  de  altísima  respetabilidad  pro- 
bada y  que  hablaban  de  Fr.  Luis  libres  de  toda  pasión;  y  en  cam- 
bio son  desinteresados  los  testimonios  de  todos  sus  enemigos,  ins- 
pirados por  la  ira  en  los  momentos  de  lucha,  por  el  despecho  des- 
pués de  una  derrota  en  las  oposiciones  á  cátedras,  por  la  envidia 
que  sigilosa  y  cobardemente  vertía  su  veneno  en  el  proceso.  Desin- 
teresado León  de  Castro,  el  pedante  é  infatuado  y  fanático  profesor 
á  quien  la  historia  ha  confirmado  la  calificación  de  ruin  hombre  que 
le  dio  nuestro  Fr.  Luis,  y  que  se  pasó  la  vida  persiguiendo  á  los  hom- 
bres más  ilustres  de  su  tiempo,  á  Fr.  Luis  de  León,  á  Grajal,  á  Mar- 
tínez y  al  insigne  Arias  Montano  (1);  desinteresado  Zumel,  que  para 
inutilizar  á  Fr.  Luis  en  unas  oposiciones  á  cátedras,  no  reparó  en  ca- 
lumniar á  la  comunidad  entera  de  San  Agustín  de  Salamanca,  que 


(1)  Conocidas  son  las  amargas  quejas  de  Arias  Montano  en  su  corres- 
pondencia con  el  Secretario  regio  Zayas  por  las  intrigas  de  León  de  Castro 
contra  él  y  su  Biblia  políglota  fundadas  en  iguales  razones  que  alegó  con- 
tra Fr.  Luis  de  León.  Puede  verse  esa  correspondencia  en  el  tomo  XLI  de 
la  Colección  de  Documentos  inéditos.  No  son  menos  conocidas  las  severas 
censuras  que  le  dirigió  el  doctísimo  Pedro  Chacón:  «Vuesa  merced,  por  sí 
ó  por  interpuesta  persona,  ha  hecho  prender  á  los  que  en  estos  reinos 
acompañan  la  teología  con  letras  griegas  y  hebreas  (Fr.  Luis,  Martínez  y 
Grajal,  presos  á  la  sazón)  para  quedar  sólo  en  la  monarquía,  y...  ahora  pre- 
tende hacer  lo  mismo  con  Arias  Montano,  entendiendo  que  vuelve  á  Espa- 
ña, para  que,  muertos  ó  encerrados  los  perros,  no  puedan  ladrar  ni  descu- 
brir la  celada».— La  antipática  figura  de  León  de  Castro,  ha  sido  trazada  de 
una  manera  magistral  por  el  docto  historiador  D.  Vicente  de  la  Fuente  en 
el  estudio  biográfico  que  le  dedicó,  publicado  en  el  Catálogo  de  la  Bibliotecm 
del  Margues  de  Morante,  tomo  VII,  Madrid,  1860,  y  reproducido  en  la  Historia 
de  las  Universidades  en  España. 
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era  un  plantel  de  santos;  Zumel,  figura  casi  tan  repugnante  como 
León  de  Castro,  á  juzgar  por  la  semblanza  que  del  Catedrático  mer- 
cedario  hizo  su  propio  hermano  y  discípulo  Fr.  Gabriel  Téllez,  se- 
gún noticia  que  me  proporciona  la  doctísima  escritora  y  gran  cono- 
cedora de  Tirso  de  Molina,  doña  Blanca  de  los  Ríos;  desinteresados 
los  cronistas  carmelitas  Fr.  José  de  Jesús  María  y  Fr.  Francisco  de 
Santa  María,  partidarios  del  infausto  P.  Doria,  el  encarnizado  ene- 
migo de  Fr.  Luis  de  León,  de  la  Venerable  Ana  de  Jesús,  de  Fr.  Je- 
rónimo Gracián  y  de  San  Juan  de  la  Cruz,  y  que  escribieron  bajo  la 
influencia  del  bandillo  que,  contra  la  orden  pontificia  comunicada 
por  Fr.  Luis,  acudió  al  Rey  ni  más  ni  menos  que  cualquier  moderno 
partidario  de  la  supremacía  del  Estado]  y  que  después  de  su  triunfo 
alcanzado  con  procedimientos  regalistas,  calumnió  á  Fr.  Luis,  persi- 
guió á  la  Venerable  Ana  y  á  San  Juan  de  la  Cruz,  y  expulsó  de  la 
Orden  á  Fr.  Jerónimo  Gracián;  del  bandillo,  en  fin,  que  mutiló  la 
carta  de  Fr.  Luis  á  la  Venerable  Ana  de  Jesús,  falsificó  las  obras  de 
Santa  Teresa,  y  en  odio  á  Fr.  Jerónimo  Gracián,  atribuyó  á  la  Santa 
palabras  que  no  dijo  y  cartas  que  no  escribió  y  hasta  fingió  revelacio- 
nes que  no  existieron  (1);  desinteresado  y  competente  además  el  es- 
túpido Rodríguez,  el  Doctot  Soiil,  de  ridicula  memoria,  cuyo  retrato 
dejó  estampado  Fr.  Luis  con  vigor  digno  de  Velázquez;  desinteresa- 
dos y  competentes,  en  fin,  Pinto,  Bernal,  Cáncer,  Ramos,  Ciguelo, 
todo  el  montón  anónimo  de  necios  acusadores  del  proceso,  cuyos 
testimonios  acepta  sin  el  menor  reparo  el  P.  Getino,  él  que  tantos 
ha  tratado  de  poner  á  los  cien  veces  más  respetables,  veraces  y  des- 
interesados de  personas  de  tan  limpia  reputación  moral  como  Fray 
Basilio  Ponce  y  la  Venerable  Ana  de  Jesús. 

Francamente,  amigo  Berrueta,  con  este  procedimiento  de  escri- 
bir la  historia  únicamente  con  testimonios  de  enemigos,  no  queda 


(1)  Véase  la  edición  de  las  obras  de  Santa  Teresa,  por  D.  Vicente  de  la 
Fuente,  passim,  y  especialmente  en  los  Apéndices,  y  por  lo  tocante  á  la  au- 
toridad de  Fr.  Francisco  de  Santa  María  en  esta  cuestión,  el  opúsculo  del 
Padre  Carmelita  Descalzo  francés,  Fr.  Grep,orio  de  San  José:  El  P.  Gracián 
de  la  Madre  de  Dios,  carmelita  descalzo,  y  sus  jueces,  que  traducido  al  castellano 
por  el  P.  A.  M.  de  S.  T.,  de  la  misma  Orden,  se  publicó  en  Burgos  en  1904. 
Todo  él  es  muy  digno  de  leerse,  pero  en  particular  el  capítulo  XIV  y  úl- 
timo. 
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reputación  en  pie.  ¿Qué  sería  la  vida  de  Santa  Teresa  si  sólo  se  hu- 
biera de  oir  á  los  del  paño,  al  Nuncio  que  la  WsLmó  fémina  inquieta  y 
andatiega,  y  á  los  que  llevaron  sus  obras  á  la  Inquisición?  ¿Qué  jui- 
cio formaríamos  de  San  Ignacio  de  Loyola  si  tomáramos  por  única 
fuente  el  testimonio  de  Melchor  Cano?  ¿Cómo,  si  no  es  así,  se  ha 
formado  la  odiosa  leyenda  que  aún  entenebrece  en  el  concepto  de 
tantos  la  noble,  grande  y  gloriosa  figura  del  Rey  Felipe  II?  ¡Ah!  Si 
ante  la  historia  y  ante  el  tribunal  de  Dios,  donde  también  se  ha  de 
juzgar  la  invención  de  las  leyendas,  hubiera  yo  de  responder  de  al- 
guna, ¡cuánto  más  tranquilo  me  presentaría  con  la  responsabilidad 
de  la  del  Decíamos  ayer,  que  con  la  de  una  de  esas  leyendas  negras 
como  la  que  el  P.  Getino  pretende  forjar  acerca  de  Fr.  Luis  de  León! 
Ni  siquiera  tendrá  el  P.  Getino  la  disculpa  del  talento,  porque  eso 
es  la  cosa  más  sencilla  del  mundo,  algo  más  que  inventar  el  Decía- 
mos ayer,  y  no  hay  personaje  histórico  ni  hombre  vivo  ni  muerto 
con  quien  no  se  pueda  hacer  otro  tanto.  El  P.  Getino,  por  ejemplo, 
reconoce  las  heroicas  virtudes  de  que  dio  eminentes  muestras  en  su 
vida  de  verdadero  santo  mi  inolvidable  Maestro  el  P.  Cámara.  Cier- 
to que  si  el  difunto  Obispo  de  Salamanca  levantara  la  cabeza,  no 
agradecería  que  sobre  la  base  del  reconocimiento  de  sus  virtudes  al- 
zara mi  contrincante  el  andamio  que  necesita  para  alcanzar  á  dar  una 
bofetada  en  el  rostro  de  Fr.  Luis,  á  quien  el  venerable  Prelado  agus- 
tiniano  tan  profundamente  admiraba  y  tan  intensamente  quería. 
Pero  no  es  menos  cierto  que  la  vida  verdaderamente  santa  del  Obis- 
po salmantino  sería  muy  distinta  según  quién  y  cómo  la  escribiese. 
¿No  conoce  el  P.  Getino  ciertas  violentísimas  cuanto  injustas  cartas 
del  Sr.  Mateos  Gago?  ¿Ignora  la  historia  de  La  Tesis  y  de  La  Tradi- 
ción? ¿Desconoce  las  campañas  terribles  contra  El  Lábaro  y  el  Co- 
legio de  Calatrava?  ¿Nunca  ha  cruzado  la  palabra  ó  ha  encontrado 
por  esa  ciudad  á  alguna  de  aquellas  compungidas  beatas  que  hacían 
novenas  y  rezaban  padrenuestros  por  la  conversión  del  Obispo?  ¡Oh, 
amigo  Berrueta!  ¡Cuántas  cosas  sé  yo,  y  cuántas  más  sabe  usted,  que 
siendo  hasta  obras  de  heroica  virtud  del  P.  Cámara,  se  convertirían 
en  manos  de  sus  enernigos  en  otras  tantas  acusaciones  con  que  tra- 
zarían una  biografía  suya  tan  negra  como  la  que  el  P.  Getino  ha  tra- 
zado de  Fr.  Luis! 

Más  ha  hecho  el  P.  Getino:  no  contento  con  alegar  como  incon- 


SOBRE  EL  «DECÍAMOS  AYER»...  Y  OTKOS  EXCBS03        589 

cusos  cuantos  testimonios  ha  podido  hallar  desfavorables  á  Fr.  Luis, 
ó  que  ha  imaginado  tales,  se  ha  permitido  agravar  algunos  desfigu- 
rándolos por  completo.  Prefiero  explicar  por  desconocimiento  de  la 
historia  de  nuestro  idioma,  y  aun  del  Diccionario  de  la  Academia, 
aquel  desafío  en  pleno  claustro  en  que  ha  convertido  un  simple  alterca- 
do, más  ó  menos  violento,  entre  León  de  Castro  y  Fr.  Luis:  él  leyó  que 
le  retó  de  voz,  é  ignorando  que  retar  significaba  entonces  y  todavía 
significa,  según  la  Real  Academia  Española,  reprenda,  tachar,  echar 
en  cara,  y  á  lo  más,  amenazar,  que  es  lo  que  uno  y  otro  hicieron, 
Fr.  Luis  diciendo  á  Castro  que  haría  quemar  su  libro  por  la  Inqui- 
sición, y  Castro  que  haría  quemar  al  poeta  (1),  ha  convertido  en  un 
espadachín  al  humilde  religioso.  No  tiene  esa  disculpa  lo  que  ha  he- 
cho con  la  acusación  de  Zumel,  que  tal  como  la  presenta  por  dos 
veces  (ya  sabe  usted,  amigo  Berrueta,  que  es  aficionado  á  binar  tra- 
tándose de  falsedades),  suena  como  dirigida  en  todas  sus  partes  per- 
sonalmente contra  Fr.  Luis,  cuando  en  alguna  se  refiere  á  un  sobrino 
suyo,  y  en  su  última  parte,  la  referente  á  los  supuestos  banquetes  da- 
dos á  los  estudiantes  para  sobornarlos,  va  dirigida  contra  la  Comu- 
nidad entera  de  San  Agustín. 

Menos  explicable  aún  es  lo  que  ha  hecho  con  los  dos  cronistas 
Carmelitas  Fr.  José  de  Jesús  María  y  Fr.  Francisco  de  Santa  María. 
Acusa  el  primero  á  Fr.  Luis  de  pretensor  de  mitras  y  atribuye  su 
muerte  al  sentimiento  que  le  causó  al  verse  defraudado  en  sus  espe- 
ranzas por  el  enojo  del  Rey  con  motivo  del  Breve  de  Sixto  V;  mien- 
tras el  segundo  atribuye  la  muerte  del  poeta  á  que  «estando  la  Pro- 
vincia de  Castilla,  de  la  Orden  de  San  Agustín,  para  hacer  Provin- 
cial al  P.  Fr.  Luis  de  León,  llegó  un  mandato  suyo  (de  Felipe  II)  que 
eligiesen  otro>.  Cierto  que  en  cuanto  á  lo  át  pretensor  de  mitras, 
consta  por  un  testigo  contemporáneo  y  autorizadísimo  que  Fr.  Luis 
no  admitió  varias;  cierto  que,  respecto  á  la  otra  acusación,  ningún 
cronista  Agustiniano  habla  palabra  del  veto  de  Felipe  II,  que  en  caso 


(1)  «En  una  de  las  juntas  que  se  hicieron  sobre  la  Biblia  de  Vatablo  el 
año  de  69,  Fr.  Luis  de  León  riñó  con  el  Maestro  I^eón  de  Castro,  y  le  dijo  que 
le  había  de  hacer  quemar  un  libro  que  imprimía,  y  le  retó  de  voz  y  le  dijo 
muchas  veces  que  era  ruin  hombre;  y  el  Maestro  León  de  Castro  le  dijo  á 
Fr.  Luis  de  León  que  lo  había  de  hacer  quemar  á  él.»  -Documentos  inéditos, 
tomo  XI,  página  255. 
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de  haber  existido,  hubiera  sido  una  alcaldada  muy  poco  honrosa 
para  el  Rey  Prudente;  pero  vamos  al  asunto.  El  P.  Getino,  que  re- 
chazó en  su  libro  la  primera  acusación,  empleó  toda  su  buena  volun- 
tad en  hacer  verosímil  la  segunda,  mediante  el  socorrido  recurso  de 
las  suposiciones  sacadas  exclusivamente  de  los  archivos  psicológicos, 
*  Detalles  de  la  muerte  del  poeta,  dice,  no  tenemos  ninguno...  Al  ser 
elegido  Provincial  nueve  días  antes  de  morir,  no  puede  suponerse  que 
estuviera  enfermo  de  consideración.»  Si  en  vez  de  acudir  al  mundo 
ignoto  de  la  psicología  hubiera  consultado  el  P.  Getino  con  más  de- 
tenimiento los  archivos  y  las  fuentes  históricas,  conocería  ciertas  cer- 
tificaciones facultativas  presentadas  por  Fr.  Luis  á  la  Universidad, 
que  le  quería  privar  de  su  cátedra  por  residir  en  Madrid,  ocupado 
en  comisiones  de  la  Orden  y  del  Papa,  y  en  particular  una  del  Doc- 
tor Estrada  que,  con  fecha  11  de  Enero  de  1591,  declaraba  que  había 
visitado  á  Fr.  Luis  y  padecía  una  lupia  ó  excrescencia  carnosa  en  un 
riñon;,  y  sabría  también  que  acerca  de  su  muerte,  aunque  no  hay 
muchos  detalles,  hay  los  suficientes  para  desmentir  esa  suposición,  á 
saber,  el  testimonio  del  cronista  contemporáneo  P.  Quijano,  citado 
por  el  P.  Méndez,  y  según  el  cual,  antes  de  ser  Fr.  Luis  elegido  Pro- 
vincial «estaba  en  la  cama  del  mal  que  murió*  (1).  Pues  bien:  en  los 


(1)  Méndez:  Yida  de  Fr.  Luis  de  León:  Kevista  Agustiniana,  tomo  I,  pági- 
na 361,  núm.  100.— Valladolid,  1881.~E1  P.  Getino,  que  no  tiene  detalles  de  la 
muerte  de  Fr.  Luis,  se  lanza,  sin  embargo,  á  indicar  que  fué  repentina 
(Vida,  pág.  353).  Consta  lo  contrario  de  autorizadísimos  testimonios,  según 
los  cuales,  tuvo  tiempo,  cuando  menos,  para  disponer  de  los  escritos  de 
Santa  Teresa  en  manos  del  Maestro  Antolínez  y  del  Doctor  Sobrino.  Así  lo 
declara,  por  lo  que  á  él  se  refiere,  el  mismo  Antolínez  en  las  Informaciones 
de  Salamanca  para  la  canonización  de  Santa  Teresa:  «El  Dr.  Sobrino,  Canó- 
nigo que  es  de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  Valladolid,  y  Catedrático  de 
prima  de  Santa  Teuluxia  en  aquella  Vniversidad,  pidió  á  este  testigo  los 
papeles  originales  de  la  dicha  Ve.  Me.  Theresa  de  Jesús,  á  lo  que  se  acuer- 
da por  orden  de  su  Magd.  ó  inmediatamente  por  orden  del  Sr.  García  de 
Loaysa,  Arzobispo  que  fué  de  Toledo:  los  quales  tenía  este  testigo  en  su 
poder  por  muerte  de  el  P.  M.^  fr.  Luis  de  León,  de  su  orden,  que  los  tubo 
para  probar  sus  escritos  para  imprimirse,  y  se  los  entregó.»  (Mss.  13.482  de 
Bibl.  Nacional:  Letra  N,  núm.  74.)  Lo  mismo  confirma,  en  lo  tocante  al 
al  Doctor  Sobrino,  el  P.  Ángel  Manrique,  biógrafo  de  la  Ven.  Ana  de  Jesús, 
y  con  referencia  al  testimonio  de  dicha  Venerable:  «Y  llevándole  después 
(á  Fr.  Luis)  Nuestro  Señor  antes  que  pudiese  acabar  de  hacer  lo  mismo  en 
el  libro  de  las  fundaciones,  las  dio  al  Doctor  Sobrino,  que  se  halló  á  su 
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Últimos  artículos,  no  sólo  acoge  sin  discusión  las  dos  versiones,  á 
pesar  de  ser  incongruentes,  sino  que  para  dar  más  autoridad  á  los 
cronistas  Carmelitas,  los  hace,  como  hemos  visto,  contemporáneos  del 
poeta,  y  lo  que  es  más  grave,  para  hacer  verosímil  la  versión  segun- 
da, incompatible,  tal  como  la  redactó  Fr.  Francisco  de  Santa  María, 
con  el  hecho  de  haber  sido,  en  efecto,  Fr.  Luis  eleg^ido  Provincial, 
ha  adobado  por  su  cuenta  una  nueva  redacción  en  esta  forma:  «al 
elegirle  Provincial  los  Frailes  de  su  Orden,  el  Rey  les  ordenó  que 
eligiesen  otro  antes  de  su  confirmación» . 

Por  lo  que  se  refiere  á  testimonios  de  Agustinos,  como  la  vida 
monástica  de  Fr.  Luis  de  León,  su  intervención  en  graves  asuntos  de 
la  Orden  y  sus  relaciones  con  los  demás  religiosos  de  ella  contempo- 
ráneos suyos,  han  de  ser,  no  tardando,  objeto  de  un  estudio  deteni- 
do que  preparo  con  los  datos  y  documentos  por  mí  hallados  en  el 
Archivo  generalicio  de  Roma,  no  quiero  adelantar  más  de  una  sor- 
presa que  anuncio  al  P.  Getino,  y  me  limitaré  á  lo  que  se  puede  de- 
cir sin  consultar  más  fuentes  que  las  generalmente  conocidas  ó  fáci- 
les de  consultar  (1).  Prescindo,  pues,  de  los  Agustinos  que  intervi- 


muerte,  para  que  las  boluiese  á  Ana  de  Jesús,  de  quien  él  las  auía  reci- 
bido.» (P.  Ángel  Manrique:  Vida  de  la  Ven.  Ana  de  Jesús,  lib.  IV,  cap.  XII,  pá- 
gina 283.  Bruselas,  1632).  La  entrega  no  llegó  á  hacerse  porque  Felipe  11 
jjidió  al  Doctor  Sobrino  y  por  él  al  Maestro  Antolínez,  los  originales  de  la 
Santa  para  la  Biblioteca  del  Escorial,  donde  se  conservan  en  el  que  por 
ellos  se  llama  Camarín  de  Santa  Teresa. 

(1)  El  P.  Getino,  que  tanto  nos  hizo  esperar  sus  documentos  inéditos  con- 
vertidos luego  en  agua  de  cerrajas,  no  puede  sufrir  ahora  las  morosidades 
de  la  crítica,  y  él,  que  á  estas  alturas,  se  reserva  documentos  de  cuyo  cono- 
cimiento puede  depender  en  gran  parte  la  solución  del  problema  que  está 
discutiendo  en  público,  parece  extrañar  que  yo  me  reserve  otros  no  rela- 
cionados con  la  cuestión,  y  hasta  en  su  inmoderada  impaciencia,  se  lanza 
ya  á  discutirlos  antes  de  conocerlos,  y  me  supone  orgulloso  de  haberlos  en- 
contrado. Orgulloso,  no;  pero  satisfecho,  sí.  Ni  yo  he  sido  el  primero  que  he 
dado  al  público  la  noticia,  ni  los  he  anunciado  la  centésima  parte  de  las 
veces  que  él  anunció  los  suyos,  ni  la  milésima  de  las  que,  después  de  publi- 
cados, saca  á  colación  su  hallazgo,  venga  ó  no  venga  á  propósito,  y,  sobre 
todo,  yo  no  he  amenazado  á  nadie  con  ellos.  Repito  que  darán  más  de  una 
sorpresa,  pero  á  nadie  darán  un  disgusto  como  no  sea  al  P.  Getino,  para 
quien  siempre  lo  es  cuanto  pueda  enaltecer  la  figura  de  Fr.  Luis  de  León. 
Habrá,  sí,  que  hablar  del  famoso  sermón  del  Capítulo  de  Duermas,  que  no  dis- 
gustó ni  muchidmo  menos  al  Beato  Orozco,  si  es  que  no  se  pronunció  con  su  pre- 
via aprobación,  como  era  ordinario  en  tales  ocasiones;  habrá,  en  efecto,  que 
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nieron  en  el  proceso,  y  aun  acerca  de  la  carta  evidentemente  apasio- 
nadísima é  injusta  de  Fr.  Lorenzo  de  Villavicencio,  escrita  en  un 
momento  de  obcecación,  y  respecto  de  cuyo  contenido  debía  de 
estar  muy  tranquilo  el  poeta  insigne  cuando  él  mismo  la  presentó  al 
Santo  Oficio,  baste  decir,  por  ahora,  que  el  P.  Méndez,  que  la  cono- 
ció, la  atribuye,  de  acuerdo  con  lo  que  se  desprende  de  las  declara- 
ciones de  Fr.  Luis  en  el  segundo  proceso,  que  Méndez  no  conocía, 
á  momentáneos  rozamientos  y  diferencias  <sobie  puntos  de  nuestro 
gobierno >  con  ocasión  del  Capítulo  provincial  de  1582,  y  aun  con 
referencia  á  la  crónica  manuscrita,  hoy  igualmente  perdida,  del  con- 
temporáneo Jerónimo  Román,  la  explica  en  sentido  favorable  al  poe- 
ta como  una  contradicción  por  él  padecida  de  parte  de  algunos  que 
«no  pudiendo  sufrir  el  celo  tan  ardiente  de  nuestro  Fr.  Luis,  se  le  opo- 
nían y  hacían  frente»  (1).  Por  lo  demás,  el  destemplado  documento, 
cuya  respuesta  ignoramos,  y  cuyas  aserciones  injuriosas  á  Fr.  Luis 
fueron  desmentidas,  como  luego  veremos,  de  una  manera  indirecta, 
pero  efectiva,  por  la  misma  Inquisición,  no  fué  obstáculo  para  que, 
pasadas  las  luchas  que  le  motivaron,  bien  pronto  reanudaran  los  dos 
sabios  Agustinos  su  antigua  amistad  y  su  mutua  estimación. 

Por  ser  de  quien  es,  y  porque  también  el  P.  Blanco  le  dio  una 
significación  que  no  tiene,  merece  más  detenido  examen  la  carta  es- 
crita por  el  Beato  Alonso  de  Orozco  á  doña  María  de  Aragón,  y  en 
la  cual  le  decía:  «En  la  provincia  hay  muchos  que  son  para  regir  y 
morar  aquel  colegio  como  V.  S.  quisiere  ordenar  su  vida  y  reforma- 


revolver  algún  fango;  pero  yo  le  aseguro  que  todas  las  figuras  que  han  pasa- 
do á  la  historia,  y  cuantas,  sin  haber  pasado,  son  merecedoras  de  respeto, 
no  sólo  harán  buen  papel,  sino  que  algunas  quedarán  vindicadas  de  injustas 
acusaciones.  ¿Qué  importa  que  para  hacer  justicia  á  figuras  prestigiosas, 
haya  que  sacar  á  luz  defectos  de  otras  completamente  desconocidas?  ¿Qué 
importa,  por  ejemplo,  si  ha  de  explicar  sus  calumnias  al  gran  poeta  Agus- 
tiniano,  que  resulte  un  zascandil  su  acusador  Fr.  Juan  Ciguelo,  del  cual 
tengo  mucho  y  no  bueno  que  decir?  Tenga,  pues,  un  poco  de  paciencia  oí 
P.  Getino,  y  no  se  preocupe  por  lo  del  fango  y  lo  del  Capítulo  de  Dueñas: 
yo  no  haré  revelaciones  sensacionales  ni  pretendo  romper  clichés  ni  hacer 
revoluciones  de  ningún  género:  me  limitaré  á  revelar  algunas  cosas  gene- 
ralmente ignoradas,  explicar  otras  obscuras  y  dar  la  verdadera  clave  de 
algunas  mal  entendidas.  Ni  más,  ni  menos. 

(1)    Méndez:  Vida  de  Fr.  Luis  de  León:  Revista  Aqustiniana,  vol.  I,  pági- 
na 348,  núm.  87.— Valladolid,  1881. 
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ción;  por  tanto,  no  hay  que  tratar  con  el  P.  Maestro  León.*  El  Padre 
Blanco  creyó  ver  en  esta  expresión  del  Beato,  no  ciertamente  un  con- 
cepto desfavorable  de  Fr.  Luis,  pero  si  diferencias  de  espíritu  y  de 
criterio  entre  los  dos  insignes  agustinos:  para  el  P.  Getino  era  eso 
poco,  y  con  la  falta  de  escrúpulos  que  le  caracteriza,  la  considera 
como  una  abierta  recusación  del  poeta  en  asuntos  de  observancia 
religiosa.  Según  el  P.  Getino,  «el  Beato  Orozco,  en  cuestiones  de  re- 
formación y  de  observancia,  dice  que  no  hay  que  tratar  con  el  Padte 
Maestro  León>.  Y  esto  es  otra  de  las  más  desahogadas  habilidades 
del  P.  Getino,  porque,  en  primer  lugar,  el  Beato  no  dice  esas  pala- 
bras: en  cuestiones  de  reformación  y  de  observancia,  que  parece  atri- 
buirle, y  aunque  aquí  se  tratase  de  un  caso  de  reformación,  no  es  lo 
mismo  recusarle  en  uno  determinado,  para  lo  cual  pudiera  tener  ra- 
zones ajenas  á  la  de  observancia,  que  negarle  en  general  autoridad 
y  competencia  en  toda  cuestión  de  ese  género;  en  segundo  lugar,  el 
Beato  Orozco  no  dijo  ni  podía  decir  tal  cosa  sin  faltar  al  respeto  á 
su  propio  General  y  al  Venerable  Capítulo  Provincial  por  él  presi 
dido,  que  acababan  de  encomendar  á  Fr.  Luis  cuestión  tan  delicada 
é  importante  de  reformación  y  observancia,  como  la  organización  de 
la  Descalcez  agustiniana  y  la  redacción  de  sus  Constituciones,  em- 
presa á  la  cual  estaba  dedicado  cuando  el  Beato  escribía  su  car- 
ta (1589). 

Basta  tener  en  cuenta  esta  circunstancia  y  fijarse  en  la  carta  ínte- 
gra del  Beato  para  dar  á  la  frase  su  verdadero  sentido.  Según  de  ella 
se  desprende,  la  fundadora  del  que  había  de  ser  Colegio  famosísimo 
pretendía,  con  celo  un  tanto  indiscreto,  que  en  él  se  estableciese  la 
naciente  descalcez  agustiniana,  empezando  por  adoptarla  el  Beato,  el 
cual  contesta:  «Santo  deseo  es,  y  digno  de  ser  loado,  que  aquel  Co- 
legio sea  muy  religioso;  mas  como  yo  paso  de  ochenta  años,  y  mi 
Señor  me  ha  dado  en  cada  pie  un  callo  que  es  como  un  clavo  (él  sea 
loado),  no  me  atreveré  á  llevar  lo  que  los  Pad/es  recoletos,  que  andan 
con  alpargates^  (1).  Dedúcese  que,  como  consecuencia  de  su  prime- 
ra pretensión,  quería  doña  María  de  Aragón  que  el  Beato  pidiera  á 
Fr.  Luis,  para  moradores  del  Colegio,  religiosos  descalzos  de  los  que 


(1)    Véase  la  carta  íntegra  en  la  Vida  del  Beato  Alonso  de  Orozco,  por  el  Pa- 
dre Cámara,  pág.  343. 
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él  estaba  organizando,  y  el  Beato,  consecuente  con  su  primera  nega- 
tiva, le  contesta  que  «en  la  Provincia»,  ó  sea  entre  los  calzados,  hay 
muchos  capaces  de  regir  y  morar  el  Colegio  con  cuanta  austeridad 
^e  desee,  y,  por  tanto,  no  hay  necesidad  de  buscarlos  fuera  pidiéndo- 
selos al  Maestro  León.  ¿Hay  en  esta  obvia  y  naturalísima  explicación 
de  la  carta,  dados  su  contexto  y  sus  antecedentes,  nada  que  envuelva 
censura  ni  siquiera  diferencia  de  criterio  respecto  de  Fr.  Luis?  Lo 
único  que  resulta  es  que  el  Beato  no  creía  conveniente  establecer  la 
descalcez  en  el  Colegio  matritense,  opinión  que  seguramente  hubie- 
ra aprobado  Fr.  Luis,  pues  en  las  Constituciones  que  estaba  á  la  sa- 
zón escribiendo  para  los  recoletos  dispone  que  sus  Comunidades 
sean  poco  numerosas  y  se  establezcan  en  lugares  retirados.  El  juicio 
que  le  merecía  Fr.  Luis  de  León,  y  su  opinión  acerca  de  si  en  mate- 
rias de  observancia  valía  la  pena  de  tratar  con  él,  lo  demostró  el 
Beato  Orozco  por  entonces  mismo  con  hechos,  cuando,  acusado  por 
el  fanático  pseudoprofeta  Pierola  de  quebrantar  la  pobreza  religiosa 
por  destinar  á  los  pobres  parte  de  su  asignación  como  predicador 
del  Rey,  sometió  la  decisión  del  caso  al  juicio  de  personas  doctas  y 
amantes  de  la  observancia,  por  él  mismo  escogidas,  y  una  de  las  cua- 
les era...  Fr.  Luis  de  León  (1). 

Otras  acusaciones  se  reducen  á  simples  juicios  temerarios  del  Pa- 
dre Getino,  como  la  novísima  del  miedo  (léase  envidia),  que  supone 
en  el  poeta  á  Fr.  Héctor  Pinto  y  á  Fr.  Bartolomé  de  Medina,  por 
haberse  opuesto,  en  virtud  de  razones  hoy  difíciles  de  apreciar, 
pero  que  serían  atendibles  cuando  la  Universidad  las  atendió,  á  que 
se  diera  al  primero  una  Cátedra  que  pretendía,  y  haber  protestado 
contra  la  ilegalidad  que  cometía  el  segundo  explicando  en  su  Con- 
vento en  horas  incompatibles  con  los  derechos  de  la  Universidad, 
protesta  en  la  cual  le  dieron  la  razón  los  Tribunales,  obligando  á  Me- 
dina á  sujetarse  á  las  leyes.  Purísimo  juicio  temerario  es  también  el 
de  la  trampa  con  que  dice  que  ganó  la  última  Cátedra  contra  el  do- 
minico Fr.  Domingo  de  Guzmán;  ttampa  que  un  testigo  contempo- 


(1)  P.  Cámara:  Vida  del  Beato  Alonso  de  Orozco,  pág.  317.  El  P.  Getino  ha 
tenido  el  mal  gusto  de  hacer  competencia  á  Pierola  dirigiendo  á  Fr.  Luis 
una  acusación  análoga.  ¿Habrá  necesidad  de  defenderle  de  que  hiciera,  con 
la  debida  autorización  de  sus  superiores,  lo  que  entonces  hacían  hasta  los 
santos? 
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4ráneo,  el  anónimo  de  Gallardo,  sospecha  que  existió  en  efecto,  pero 
cometida  inútilmente  por  la  parte  contraria  á  Fr.  Luis  (1);  trampa  que 
fué  examinada  en  pleito  sostenido  en  la  Real  Chancillería  de  Valla- 
dolid,  que  dio  fallo  favorable  al  Maestro  agustiniano;  trampa,  en  fin, 
que  si  existió,  quizá  por  entrambas  partes,  como  acaecía  con  frecuen- 
cia en  tales  casos,  fué,  según  reconoció  hasta  el  mismo  P.  Getino  en 
la  Vida,  sin  conocimiento  ni  intervención  de  ninguno  de  los  dos  in- 
teresados. Fortuna  ha  sido  para  Fr.  Luis  que  hubiera  acusaciones 
para  ambas  partes,  pues  por  salvar  á  la  suya  ha  tenido  que  extender 
el  P.  Getino  la  justicia  á  la  contraria,  generosidad  de  que  se  ha  arre- 
pentido cuando  ha  podido  ocultar  en  El  Correo  Español  que  en  esta 
materia  tenía  el  tejado  de  vidrio.  Fr.  Luis  nunca  necesitaba  de  tram- 
pas, que,  de  conocerlas,  seguramente  no  hubiera  consentido,  para 
ganarse  en  buena  lid  y  gloriosamente  una  Cátedra,  y  mucho  menos 
cuando,  según  otro  testigo  contemporáneo  decía  en  versos  ramplo- 
nes, entre  Luis  y  Mingo,  que  pretendían  casarse  con  Ana  bella  (la  Cá- 
tedra), según  TODOS  entendían  y  confirmó  en  efecto  la  Chancillería  de 
Valladolid,  moríase  por  Luis  ella  (2). 

Mucho  más  grave  es,  por  lo  delicado  de  la  materia  tratándose 
de  un  religioso,  el  juicio  temerario,  que  merecería  la  calificación  de 
horrenda  calumnia,  si  no  tuviera  de  parte  del  P.  Getino  la  atenuan- 
te de  una  estupenda  ignorancia  de  la  historia  literaria  (3);  el  juicio 


(1)  «Reguláronse  los  cursos  y  vino  á  llevarla  por  solos  tres  cursos,  y  esto 
fué  quitando  un  voto  señalado,  que  tenía  cinco  cursos,  el  cual  se  sospechó  era 
Dominico.*  -Ensayo,  tomo  IV,  col.  1.328-1329. 

(2)  Véase  el  prólogo  del  P.  Merino  en  el  tomo  dedicado  á  las  poesías  en 
su  magnífica  edición  de  las  obras  castellanas  de  Fr.  Luis  (Madrid,  1816),  pá- 
gina 25,  y  Fr.  Luis  de  León,  por  el  P.  Blanco  García  ^Madrid,  19C4),  pág.  216. 

(3)  De  esta  ignorancia,  que  raya  en  lo  inconcebible,  bastará  citar  las  si- 
guientes, entre  las  muchas  pruebas  que  ofrece  á  cada  paso  mi  contrincan- 
te: 1.^  La  denominación  de  décima  que  con  insistencia  aplica  á  las  quintillas 
escritas  por  Fr.  Luis  al  salir  de  la  prisión,  y  que  en  caso  de  considerarlas 
como  una  sola  estrofa,  serían  lo  que  su  contemporáneo  Rengifo  llamaba 
una  copla  real,  de  ninguna  manera  la  combinación  métrica  hoy  llamada 
décima,  que  no  se  conoció  hasta  más  tarde,  pues  la  inventó  Vicente  Espi- 
nel, de  cuyo  nombre  recibió  primitivamente  el  de  espinela,  2.*  La  manera 
cómo  transcribe  los  versos  que  cita  de  memoria",  y  que  indica  en  él,  á  más 
de  la  ignorancia,  un  oído  completamente  bátavo  para  el  ritmo  poético, 
hasta  el  punto  de  convertir  los  endecasílabos  en  una  especie  de  seguidillas. 

38 
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temerario  que,  para  justificar  sin  duda  su  calificativo  de  sátiro,  que  á 
pesar  de  ello  no  se  ha  atrevido  á  repetir,  aplica  á  los  delicados  sone- 
tos eróticos  de  Fr.  Luis  de  León: 

Agora  con  la  aurora  se  levanta... 
Después  que  no  descubren  su  lucero... 

á  la  graciosa  poesia  A  una  desdeñosa,  y  especialmente  á  su  estrofa 
última: 

¿Qué  vale  el  beber  en  oro. 

El  vestir  seda  y  brocado. 

El  techo  rico  labrado, 

Los  montones  de  tesoro? 

¿Y  qué  vale  si  á  derecho 

Os  da  pecho 

El  mundo  todo  y  adora. 


En  uno  de  sus  últimos  artículos  transcribe  en  la  siguiente  forma  unos  co- 
nocidísimos versos  de  Lupercio  de  Argensola: 

Porque  ese  cielo  azul 
Que  contemplamos  (sic) 
Ni  es  cielo  ni  es  azul; 

y  en  la  Revüta  Ibero- Americana  de  ciencias  eclesiásticas  degolló  sin  piedad 
otros  de  Lope  de  Vega,  que  transcribió  así: 

Domingo  Báñez,  dominicano  teólogo, 
Es  monstruo  al  mundo, 
Como  Fr.  Juan  Márquez,  divina  lengua 
En  cátedra  y  en  pulpito. 

¡Horror!  ¿Tendrá  el  menor  oído  poético  quien  cree  que  estos  son  ver- 
sos, ni  desaliñados  siquiera,  como  él  los  llama,  y  tendrá  la  más  remota  idea 
de  Lope  de  Vega,  quien  le  cree  capaz  de  haberlos  escrito?  Restituyamos  al 
Fénix  de  los  ingenios  su  honra  de  buen  versificador,  copiando  fielmente  sus 
versos  tal  como  él  los  escribió  en  El  Peregrino  en  su  patria: 

El  Padre  Báñez,  dominico  teólogo, 

Es  monstruo  al  mundo,  como  Fr.  Juan  Márquez 

Divina  lengua  en  cátedra  y  en  pulpito. 

3.^  ¿Sabrá  el  P.  Getino  lo  que  puede  significar  la  palabra  Leomástix,  for- 
mada por  mí  á  imitación  de  la  de  Homeromástix  con  que  Zoilo  se  envanecía, 
cuando,  habiéndosela  yo  aplicado,  me  la  devuelve?  ¡Yo  Leomástix!...  ¡Yo 
martillo  del  Maestro  Leónl...  ¡Cierto  que  lo  disimulo! 
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Si  á  la  fin  dormís,  Señora, 
En  el  solo  y  frío  lecho?  (1). 

Desconocedor  el  P.  Getino  de  las  costumbres  literarias  de  aquel 
tiempo,  en  que  tantos  sacerdotes  y  religiosos  de  acrisolada  virtud, 
por  efecto  de  las  corrientes  del  Renacimiento  y  del  ambiente  casi 
exclusivamente  clásico  en  que  se  desenvolvían  su  educación  y  sus 
aficiones  literarias,  escribían  composiciones  eróticas  de  pura  imita- 
ción y  como  mero  ejercicio  poético,  se  escandaliza  ¡angelito!  de  las 
que  escribió  Fr.  Luis;  y  no  habituado  al  vigoroso  realismo  con  que 
aquellos  hombres,  más  cuidadosos  de  las  cosas  y  menos  hipócrita- 
mente escrupulosos  de  las  palabras,  expresaban  determinadas  ideas, 
rasga  sus  vestiduras  como  los  fariseos,  por  la  crudeza  de  la  expresión 
del  dormir  en  el  sólo  y  frío  lecho.  Y  la  verdad  es  que  para  encontrar 
ideas  escabrosas  expresadas  con  frases  tan  crudas  ó  más  que  la  que 
tan  indignado  ha  puesto  el  P.  Getino,  no  hay  que  acudir  á  la  Celes- 
tina ni  á  la  novela  picaresca:  el  más  decente  de  los  escritores  se- 
glares de  entonces,  Cervantes,  emplea  más  de  una  vez  en  el  Quijote 
expresiones  hoy  imposibles  de  reproducir,  una  de  las  cuales  no  va- 
cilaba en  pronunciar  el  Emperador  Carlos  V  en  el  coro  del  Monas- 
terio de  Yuste;  y  hasta  en  las  novelas  ejemplares,  sobre  todo  en  Rin- 


(1)  Tan  escandalizado  se  muestra  el  P.  Getino,  que  alaba  con  tal  ocasión 
á  Azorín  por  haber  protestado  de  que  se  comparase  con  Fr.  Luis  de  León  á 
Galán  «que  jamás  ,?e  atrevería  á  firmar,  ni  imaginar  siquiera  la  postrera  es- 
trofa de  la  citada  poesía».  Prescindamos  de  la  nueva  inversión  de  térmi- 
nos, pues  la  protesta  de  Azorín  fué  motivada  por  creer  ofensiva  la  compa- 
ración al  poeta  agustiniano,  y  vamos  al  caso.  La  observación  transcrita 
demuestra  que  su  autor  conoce  la  poesía  contemporánea,  aun  la  de  la  ciu- 
dad en  que  vive,  poco  más  ó  menos  como  la  antigua,  y  á  Gabriel  y  Galán, 
casi  casi  como  á  Lope  de  Vega.  Una  de  las  notas  más  personalmente  carac- 
terísticas de  Galán  es  el  canto  á  la  paternidad,  al  amor  fecundo.  A  diferencia 
de  la  generalidad  de  los  poetas,  Galán  no  concibe  el  amor  como  culto 
idealista  á  la  mujer,  sino  en  la  forma  un  poco  ruda  y  primitiva,  y  en  el  fon- 
do más  moral  y  más  cristiana,  que  lo  subordina  al  fin  natural  y  providen- 
cial del  matrimonio,  y  en  tal  sentido  ha  dicho  cosas  que  nadie  hoy  se 
atreve  á  decir.  No  solamente  tiene  versos  y  estrofas,  sino  composiciones 
enteras  de  un  realismo  tan  atrevido  y  tan  crudo  por  el  fondo  y  por  la  for- 
ma, que,  como  escribí  en  otra  ocasión,  solamente  puede  perdonársele  por 
lo  que  tiene  de  patriarcal  y  de  bíblico.  Ejemplo,  entre  otras,  la  composi- 
ción titulada  Ims  dos  sementeras.  jVaya  un  tino  el  de  mi  contrincante  en  la 
elección  del  poeta! 
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coñete  y  Coítadillo  y  el  Coloquio  de  los  perros,  por  no  hablar  de  La 
Tía  fingida,  que  pudiera  no  ser  suya,  tiene  descripciones  muy  subi- 
das de  color.  ¿Qué  más?  En  composiciones  tan  serias  como  La  Pro- 
fecía del  Tajo,  no  tenía  reparo  el  propio  Fr.  Luis  en  escribir: 

Folgaba  el  rey  Rodrigo 
Con  la  hermosa  Cava...; 

hasta  dirigiéndose  al  pueblo  desde  el  pulpito  se  hablaba  entonces, 
sin  escándalo  de  nadie,  con  una  ausencia  tal  de  eufemismos,  que 
hoy  no  puede  menos  de  asombrarnos.  En  los  sermones  del  domini- 
co Fr.  Alonso  de  Cabrera,  contemporáneo  de  Fr.  Luis,  de  los  cuales 
pasaron  largos  párrafos  al  Picaro  Guzmán  de  Alfarache  del  falso  Lu- 
jan de  Sayavedra  (1),  menudean  las  expresiones  de  este  género.  Véan- 
se unas  cuantas  muestras:  «Esos  mocitos:  no  hay  más  memoria 
de  Dios  que  si  fuesen  turcos.  Sólo  se  acuerdan  del  para  jurar  y  per- 
jurarse: comedores,  bebedores,  tahúres,  deshonestos,  y  no  como 
quiera,  sino  con  escándalo,  haciendo  escuela  pública  de  pecados  y 
teniendo  por  gala  y  por  flor  tratar  con  rameras  y  cantoneras,  sacan- 
do dése  civil  trato  asquerosas  enfermedades  que  pegan  después  á 
sus  mujeres  inocentes  y  limpias...  Son  (dice  Dios)  como  caballos 
castizos  que,  echados  á  las  yeguas  en  el  prado,  son  tan  rijosos,  que 
si  algún  caballo  pasa  por  el  camino,  salen  relinchando  á  él  que  le 
quieren  comer  á  bocados...  No  pasa  la  otra  por  la  calle  que  no  la 
sigan.  No  se  pone  la  otra  á  la  ventana,  que  luego  no  la  paseen  y 
hacen  señas.  No  viene  á  misa  y  sermón,  que  no  le  hagan  cocos  y 
digan  motes  y  le  den  encuentros»  (2).  «Decilde  á  una  vieja  honra- 
da, con  sus  tocas  reverendas  como  una  muía  canóniga,  que  no  pon- 
ga tienda  de  su  hija:  dirá  que  es  mujer  y  pobre,  á  quien  suele  ser 
ordinario  usar  esas  corredurías;  pero  que  Fulano  es  hombre,  y  hon- 
rado, y  vive  de  ser  padre  de  su  hija,  llevando  á  su  casa  la  mance- 


(1}  Esta  curiosísima  coincidencia  entre  la  literatura  religiosa  y  la  pica- 
resca la  ha  hecho  notar  por  primera  vez  el  doctísimo  P.  Mir  en  la  intro- 
ducción puesta  á  los  Sermones  del  P.  Alonso  de  Cabrera,  tomo  III  de  la  Nueva 
Biblioteca  de  Autores  EspaTioles  que  dirige  Menéndez  Pelayo  (Madrid,  Bailly- 
Bailliere  é  Hijos,  1906,  pág.  XXXVIII). 

(2)  Consideraciones  sobre  los  Evangelios  de  la  Cuaresma. — Lunes  después  del 
Domingo  2.*^:  consideración  3.^,  pág.  144,  col.  2.^  del  citado  tomo  III  de  la 
Nueva  Biblioteca  de  Autores  Españoles, 


( 
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bía>  (1).  -r¿No  es  provechoso  dejar  la  manceba  que  te  come  por  el 
pie  y  ha  de  dar  mal  cabo  de  tu  vida?  Que  come  más  una  mala  mu- 
jer que  veinte  buenas.  Cuanto  más  que  la  has  de  sustentar  ama  y 
moza  y  escudero,  y  á  la  vieja  ruin  de  su  madre  que  sirve  de  alca- 
hueta, y  á  la  hijuela  muchacha,  que  ni  es  tuya  ni  de  su  marido,  sino 
del  otro  galfarro  que  se  ríe  de  ambos,  que  os  peláis  por  emplumar 
sus  hijos*  (2).  «Bien  desengañadas  están  de  su  engaño— dice  de  las 
mujeres  públicas—,  y  lo  que  más  sienten  algunas  es  no  tener  ya 
edad  para  ser  engañadas»  (3).  Sólo  quien  estas  cosas  ignore  puede 
hacer  tantos  aspavientos  por  cosa  á  la  sazón  tan  corriente. 

Lo  que  ya  no  se  explica  tan  bien  por  la  ignorancia  es  el  procedi- 
miento, que  será  todo  lo  pragmático  que  se  quiera,  pero  que  tanto  ó 
más  que  pragmático  es  malévolo  é  indigno,  de  transcribir  las  estro- 
fas de  esa  composición  emparejadas...  ¡con  versículos  del  Miserere!... 


(1)  Ibid. — Miércoles  después  del  Domingo  1.*^,  consideración  2.%  pági- 
na  98,  col.  2.^- 

(2)  Ibid.— Viernes  después  del  Domingo  2.°,  consideración  5.%  pág.  175, 
col.  2.* 

(3)  Ibid.— Jueves  después  del  Domingo  de  Pasión,  introducción,  página 
342,  col.  1.^— Según  el  criterio  del  P.  Getino,  este  P.  Cabrera  debía  de  ser 
un  pesimista  y  un  atrabiliario  como  una  loma,  porque  tampoco  se  muerde 
la  lengua  al  hablar  de  las  costumbres  de  su  tiempo.  Véase  una  muestra  en 
que  deja  tamañito  á  Fr.  Luis  de  León:  «Nunca  el  mundo  ha  estado  peor  que 
agora:  más  cudicioso,  más  deshonesto,  más  loco  y  altivo;  nunca  los  señores 
más  absolutos  y  aun  disolutos;  los  caballeros  más  cobardes  y  sin  honra; 
nunca  los  ricos  más  crueles,  avaros;  los  mercaderes  más  tramposos;  los 
clérigos  más  perdidos;  los  frailes  más  derramados;  las  mujeres  más  libres 
y  desvergonzadas;  los  hijos  más  desobedientes;  los  padres  más  remisos; 
los  amos  más  insufribles;  los  criados  más  infieles;  los  hombres  todos  más 
impacientes  y  enemigos  que  les  toquen  y  aun  les  amaguen  con  la  repre- 
hensión. Y  los  predicadores  vivimos  en  sana  paz,  estimados,  queridos, 
regalados,  ofrendados;  nadie  nos  quiere  mal,  todos  nos  ponen  sobre  su  ca- 
beza. No  hacemos  el  deber,  y  no  damos  herida  ni  sacamos  sangre...  Y  vos, 
confesor,  que  estáis  muy  contento  con  vuestros  hijos  y  hijas,  en  que  entra 
la  ramera  honrada  y  el  escribano  ladrón  y  el  mercaderazo  rico  logrero; 
Todos  hallan  quien  les  absuelva  y  tienen  sus  padres  de  penitencia...  Predi- 
cáis contra  la  vanidad,  y  sois  un  vanillo;  contra  la  gula,  y  coméis  carne  y 
cenáis  en  Cuaresma;  contra  el  juego,  y  sois  un  tahúr.  Callad  y  callemos,  y 
tengamos  la  ñesta  en  paz.  Este  es  el  caso:  que  pues  el  myndo  no  nos  abo- 
rrece ni  persigue,  que  somos  todos  unos,  cortados  á  una  tisera,  hechos  á 
su  talle  y  condición.»  Citado  con  otros  párrafos  no  menos  substanciosos 
por  el  P.  Mir  en  su  Discurso  preliminar ^  pág.  XXV. 
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del  Miserere,  á  cuyo  lado  todo  parece  profano,  y  parecerían  blasfe- 
mias no  pocas  apreciaciones  y  frases  del  P.  Getino,  por  ejemplo,  su 
deseo  de  que  fuera  verdad  y  no  sueño  aquel  en  que  el  escritor  domi- 
nicano se  imagina  sentado  en  la  Puerta  del  Sol  sosteniendo  larga 
plática  con  Azorín  á  la  una  de  la  mañana  (1)  (j!);  ó  aquella  expresión 
suya  que  quiere  ser  ática  y  desenfadada,  y  sobre  sarcástica,  por  alu- 
dir en  son  de  burla  á  una  frase  del  poeta  escrita  en  momentos  de  tri- 
bulación hondísima,  resulta  semivolteriana  y...  aquella,  digo,  de  los 
polvos  de  la  monja  de  Madrigal;  ó  la  otra  en  que  aplicando  por  boca 
de  Azorín  á  la  sensualidad  mi  observación,  dicha  á  muy  diverso  pro- 
pósito: «Fr.  Luis,  á  fuer  de  hombre  de  carne  y  hueso,  tenía  su  alma 
en  su  almario»,  la  envenena  con  la  glosa  siguiente:  «Eso  es  lo  pro- 
pio, lo  fisiológico,  lo  humano,  aunque  el  hombre  sea  fraile...» 

Firmemente  resuelto  á  escandalizarse,  no  admite  excusa  ninguna. 
¿Que  fué  esa  composición  obra  de  la  primera  juventud  del  poeta, 
como  indica  su  misma  factura,  excepcional  en  las  poesías  de  Fr.  Luis, 
y  que  está  delatando  la  época  en  que  todavía  se  cultivaba  la  antigua 
copla  castellana  de  pie  quebrado,  mantenida  contra  la  creciente  in- 
vasión de  los  metros  italianos  por  la  escuela  de  Cristóbal  de  Casti- 
llejo? Él  prescinde  de  todo  eso,  que  es  gringo  para  él,  y  se  atiene  á 
que  la  coleccionó  de  viejo  para  publicarla  con  las  demás.  Esto  mis- 
mo, y  el  dedicarla  con  ellas  á  persona  tan  grave  y  religiosa  como 
D.  Pedro  Portocarrero,  debió  hacerle  comprender  que  ni  Fr.  Luis  la 
tenía  por  indigna  de  su  nombre  y  deshonrosa  para  su  reputación  de 
religioso,  ni  esperaba  que  á  nadie  pudiera  escandalizar,  como  en 


(1)  Las  tres  cuartas  partes  de  los  artículos  del  P.  Getino  están  escritos 
en  sueños,  lo  cual  no  necesita  jurar  para  que  se  lo  creamos.  De  ese  sueño, 
donde  se  imagina  en  circunstancias  tan  poco  decorosas  para  quien  viste  un 
hábito  religioso,  dice  en  el  epígrafe  que  «no  debía  ser  sueño»  y  en  el  texto 
que  ^merecía  ser  verdad*.  Buen  provecho.  Al  despertar  de  él  afirma  el  mismo 
soñador:  «el  diablo  ha  sostenido  tan  largo  diálogo*-,  lo  cual  es  evidente,  no 
sólo  por  haberle  hecho  llegar  tarde  á  la  oración,  sino  porque,  aficionado  el 
demonio  á  hacer  soñar  en  tesoros  para  convertirlos  en  carbones,  tuvo  la 
crueldad,  verdaderamente  diabólica,  de  hacer  volver  á  la  triste  realidad  al 
P.  Getino  en  el  pieciso  momento  en  que  soñaba  lo  siguiente:  «En  esto  ad- 
vierto que  se  me  hace  tarde  y  se  llega  la  hora  de  ver  á  Gregorio  del  Amo, 
que  me  acababa  de  escribir  diciendo  se  le  habían  terminado  mis  libros.» 
(Núm.  6.036  de  El  Correo  Español:  14  de  Enero  de  1909,  plana  primera,  co- 
lumna cuarta.) 
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efecto,  á  nadie  ha  escandalizado  hasta  el  P.  Getino,  á  pesar  de  figu- 
rar, desde  la  primera,  en  todas  las  ediciones  de  las  poesías  de  Fray 
Luis.  Pues  no,  señor:  á  la  cuenta,  Fr.  Luis  no  era  solamente  un  sáti- 
ro, sino  además  un  cínico,  que  hacía  gala  de  su  corrupción  ante  un 
hombre  respetable  y  estaba  dispuesto  á  hacerla  ante  el  público  espa- 
ñol. El  subtítulo  de  imitación  de  diversos  que  lleva  en  todas  las  edi- 
ciones debió  indicarle  suficientemente  que  es  obra  de  taracea,  de 
puro  ejercicio  literario.  Pues  tampoco;  que  ha  de  ser  vivida  y  expre- 
sión de  propios  y  personales  sentimientos,  indignos  de  un  religioso. 
Pero,  en  último  resultado,  ¿hay  motivo  serio  para  tanto  escándalo  y 
tantas  alharacas  de  moralidad?  Si  se  exceptúa  el  rasgo  final,  un  poco 
fuerte  para  nuestras  actuales  costumbres,  pero  que  entonces  á  nadie 
escandalizaba,  ¿dónde  está  la  sensualidad,  y  menos  la  inmoralidad  de 
esa  lindísima  poesía?  Yo  he  de  confesar  á  usted,  amigo  Berrueta,  que 
no  encuentro  en  ella,  por  ese  concepto,  nada  de  particular;  es,  sin 
duda  alguna,  una  excitación  al  amor;  pero  excitación  general  y  ab- 
solutamente desinteresada  de  parte  del  poeta,  que  ni  en  uno  solo  de 
sus  versos  habla  como  enamorado  y  por  cuenta  propia.  Más  le  diré 
á  usted:  por  de  pronto,  no  será  tan  inmoral  esa  poesía  cuando  ha  po- 
dido transcribirse  parte  considerable  de  ella,  la  que  el  P.  Getino  con- 
sidera más  pecaminosa,  en  El  Correo  Español;  pero  es  que,  además, 
esa  composición,  bien  entendida,  no  sólo  no  encierra  inmoralidad 
alguna,  sino  que  es  positivamente  moral:  moral,  sí,  señor,  como  re- 
ducida, en  último  resultado,  á  aconsejar  á  una  desdeñosa,  según  se 
decía  entonces;  á  una  coqueta,  que  diríamos  ahora,  el  santo  sacra- 
mento del  matrimonio. 

Esto  podríamos  responder  aun  siendo  vivida,  como  pretende  mi 
contrincante;  pero  la  verdad  es  que,  por  ésta  como  tantas  otras  ve- 
ces, su  malicia  le  ha  engañado  y  le  ha  hecho  pasarse  de  listo.  A  arro- 
jar mucha  luz  sobre  este  punto  ha  venido  un  libro  reciente  que  el 
P.  Getino  desconoce,  porque  si  le  conociera,  por  nfücho  que  el  odio 
le  cegara,  no  hubiera  arrostrado  el  ridículo  de  esta  solemnísima 
pifia;  libro  que  seguramente  conocerá  usted,  como  le  conocen  todas 
las  personas  de  buen  gusto:  el  tomo  XIII  de  la  Antología  de  poetas 
líricos  castellanos,  de  Menéndez  Pelayo,  donde  el  doctísimo  escritor 
montañés  estudia  de  la  manera  magistral  y  acabada  que  él  solo  sabe 
hacerlo,  la  figura  de  Boscán,  y  á  vueltas  de  ella  la  influencia  de  los 
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poetas  italianos  en  nuestra  poesía  del  siglo  XVI.  Dé  las  eruditas  in- 
vestigaciones de  Menéndez  Pelayo  resulta  que,  en  efecto,  ninguna 
de  las  poesías  eróticas  de  Fr.  Luis  es  personal  ni  vivida,  sino  imita- 
ciones puras;  que  un  incomparable  soneto  que,  por  las  señas,  debe  de 
ser  él  que  comienza: 

Agora  con  la  aurora  se  levanta, 

está  calcado  sobre  otro  de  Petrarca;  que  la  poesía  A  una  desdeñosa 
es,  efectivamente,  imitación  de  diversos,  como  la  intituló  su  autor,  y 
que  esa  estrofa  final  que  tanto  escandaliza  al  pudorosísimo  Padre,  es 
traducción  casi  literal  de  otra  del  Cardenal  Bembo  (1).  No  ha  po- 
dido venir  con  más  oportunidad  el  inmenso  saber  de  Menéndez  Pe- 
layo  á  dar  un  solemne  tapaboca  á  la  maledicencia  del  P.  Getino. 

El  escritor  dominicano  recuerda  con  esta  ocasión  que  en  otra  le 
he  llamado  Inquisidor  redivivo.  En  efecto,  aunque  lo  hice  fundado  en 
su  deseo  de  quemar  á  Fr.  Luis  en  estatua,  y  pudiera  confirmarlo  por 
el  tercer  proceso  que  ha  formado  al  gran  escritor  agustiniano,  estoy 
disf)uesto  á  retirar  el  calificativo,  como  retiré  el  de  escolástico,  por  lo 
que  tiene  de  ofensivo  para  los  Inquisidores,  á  quienes  da  quince  y 
raya  y  deja  tamañitos  en  intransigencia  el  P.  Getino;  como  que,  se- 
gún él  mismo  nos  dice,  ha  tomado  todos  esos  textos  escandalosos  y 

abominables  de  una  edición  crítica  (¿?) ¡aprobada  por  el  Santo 

Oficio!  (2). 

P.  Conrado  Muiños  Sáenz, 

(CoHtinttará.)  O.  S.  A. 


(1)  Antología  de  poetas  líricos  castellanos  (tomo  XIll):  Juan  Boscán:  estudio 
crítico,  por  D.  Marcelino  Menéndez  Pelayo  (Madrid,  1908),  págs.  280  y  332* 
Menéndez  Pelayo  transcribe,  una  á  continuación  de  otra,  la  estrofa  de  Fray 
Luis  y  la  del  Cardenal. 

(2)  Número  5.990  de  El  Correo  Español:  28  de  Noviembre  de  1908,  plana 
1.%  col.  5.^ 
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ORNITOPTEROS,  HELICÓPTEROS  Y  AEROPLANOS 

(Coniinuación.) 

EAMOS  ahora  cómo  se  dirige  el  aparato  Wright,  que  como 
ya  se  ha  indicado,  es  de  equilibrio  dirigible,  para  lo  cual 
lleva  el  aviador  apoyadas  constantemente  sus  manos  sobre 
dos  palancas;  con  la  de  la  izquierda  dirige  el  estabilizador  de  proa, 
y  esta  palanca  puede  decirse  que  está  en  constante  movimiento;  la 
amplitud  total  de  estos  movimientos  es  muy  pequeña,  no  pasa  de  70 
centímetros  (35  hacia  adelante  y  35  hacia  atrás),  lo  cual  es  suficiente 
para  impedir  la  tendencia  del  aparato  á  cabecear;  en  cambio  exige 
esta  maniobra  una  atención  extraordinaria,  pues  el  menor  descuido 
pudiera  acarrear  fatales  consecuencias;  se  la  compara  al  guión  de  la 
bicicleta  girando  á  derecha  ó  á  izquierda  para  restablecer  el  equili- 
brio. La  palanca  de  la  mano  derecha  dirige  el  ladeamiento  ó  marcha 
de  costado,  y  además  el  timón  ó  gobernalle  vertical.  Que  el  aparato 
se  ladea,  con  aumentar  la  incidencia  del  ala  se  le  endereza  al  instan- 
te. La  maniobra  simultánea  del  timón  impide  que  el  aparato  cambie 
de  dirección,  como  tiende  á  hacerlo  en  virtud  de  la  mayor  resisten- 
cia que  experimente  por  el  lado  del  ala  izquierda. 

Grandes  temores  inspiraba  en  un  principio  el  problema  de  la 
aviación,  y  á  personas  bien  intencionadas  y  nada  vulgares  se  les  oía 
exclamar:  «¡Ah!,  la  aviación  no  puede  llegar  á  tener  porvenir;  es  de- 
masiado peligrosa.  Subir  sobre  los  aires  es  cosa  fácil;  pero,  ¿y  bajar? 
Para  ascender  y  sostenerse  en  estos  aparatos,  se  hace  preciso  ani- 
marlos de  gran  velocidad;  intentad  bajar  y  os  será  forzoso  disminuir 
esa  velocidad,  pero  entonces  el  aparato  no  se  sostendrá  ya  en  la  at- 


(1)    Véase  la  página  222. 
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mósfera,  y  si  por  ventura  os  encontraseis  á  una  altura  de  cierta  con- 
sideración, la  catástrofe  resultaría  inevitable.  Si,  por  el  contrario,  ha- 
céis uso  del  timón  de  profundidad  para  iros  aproximando  á  la  tierra, 
como  vuestra  velocidad  no  bajará  de  70  y  aun  de  100  kilómetros 
por  hora,  el  aeroplano  chocará  contra  la  corteza  de  la  tierra  lo  mis- 
mo que  un  automóvil  contra  el  espesor  de  un  muro;  habrá  catástro- 
fe de  todos  modos.  > 

Afortunadamente  la  experiencia  ha  venido  á  demostrar  que  no 
ocurre  nada  de  eso.  Téngase  en  cuenta  que  no  se  maniobra  inde- 
pendientemente con  cada  uno  de  esos  factores,  sino  que  á  la  vez  se 
disminuye  la  incidencia  de  los  planos  y  la  velocidad  de  traslación 
del  aparato;  así  es  como  se  consigue  descender  lentamente,  y  si  al 
llegar  á  flor  de  tierra  se  eleva  un  poco  el  aparato  para  frenar,  como 
lo  hacen  las  aves,  el  contacto  con  el  suelo  resulta  suave,  tranquilo  y 
sin  asomos  remotos  del  menor  peligro. 

Según  M.  Painlevé,  que  es  voto  de  excepción  en  la  materia,  es- 
tos descensos  son  más  seguros,  más  suaves  y  más  fáciles  de  realizar 
que  en  los  globos. 

La  segunda  escuela,  la  escuela  del  equilibrio  automático,  cuenta 
entre  sus  principales  representantes  á  los  hermanos  Voisin,  dos  figu- 
ras que  sobresalen  verdaderamente  entre  los  creadores  de  la  aviación 
en  Francia.  Los  partidarios  de  esta  escuela  se  han  esforzado  en  con- 
seguir un  aparato  que  por  su  misma  forma  sea  estable  y  adquiera 
automáticamente  su  posición  de  equilibrio.  Trataron  de  realizar  este 
ideal  en  lo  que  se  refiere  al  equilibrio  longitudinal,  merced  al  gran 
refuerzo  y  solidez  que  dieron  á  sus  aparatos;  para  el  equilibrio  trans- 
versal han  puesto  en  práctica  con  feliz  éxito  las  ideas  de  Chanute  y 
de  Hargrave:  la  idea  de  los  compartimentos  formados  por  tabiques 
más  ó  menos  resistentes. 

Santos  Dumont  fué  el  primero  que  hizo  construir  un  aparato  que 
se  componía  de  seis  celdas  sustentatrices  y  de  una  sola  estabilizado- 
ra  y  directriz;  mas  pronto  se  echó  de  ver  que  el  número  considera- 
ble de  compartimentos  verticales  no  conducía  á  nada,  puesto  que 
sólo  sirven  para  la  estabilidad  del  aparato,  no  para  la  sustensión;  por 
eso  resultan  pesos  muertos  de  todo  punto  inútiles.  Esta  escuela  ha 
conservado  hasta  la  fecha  la  concepción  de  Santos  Dumont,  pero 
simplificándole  extraordinariamente.  En  efecto,  el  principio  de  los 
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compartimentos  celulares  resalta  al  momento  en  los  aeroplanos  de 
los  hermanos  Voisin,  pero  reducido  á  la  proporción  útil;  encuéntrase 
igualmente,  pero  mejor  empleada,  la  celdilla  estabilizadora,  que 
constituye,  por  decirlo  así,  lo  característico  del  aparato.  Esta  celda 
tiene  una  importancia  muy  grande  desde  el  punto  de  vista  de  su  su- 
perficie; como  en  el  proyecto  de  Santos  Dumont,  va  colocada  muy 
por  detrás  del  centro  de  gravedad,  pero  está  fija. 

Que  la  escuela  de  los  hermanos  Voisin  ha  obtenido  la  estabili- 
dad automática  perfecta  de  sus  aparatos  es  verdad  que  pregonan  muy 
alto  los  franceses,  según  los  cuales,  tratándose  de  aeroplanos  Vosini, 
nada  de  oscilaciones  laterales;  aun  á  velocidad  de  70  kilómetros  por 
hora  el  equilibrio  es  perfecto,  porque  la  misma  velocidad  contribuye 
á  acrecentar  la  estabilidad  de  este  tipo  de  aparatos.  No  faltan,  sin 
embargo  (y  esto  no  lo  pregonan  los  franceses),  quienes  objetan  con 
sobrada  razón  que  la  mencionada  celda  dificulta  por  su  gran  resis- 
tencia la  rapidez  y  limpieza  de  los  virajes.  Así  y  todo,  la  excelencia 
de  esta  escuela  es  indiscutible.  No  han  sido  sólo  los  hermanos 
Wright  los  que  han  realizado  vuelos  con  dos  personas:  también  la 
escuela  francesa  cuenta  con  algunos  ejemplos  semejantes.  Farman, 
ha  recorrido  con  su  aparato  cerca  de  dos  kilómetros  acompañado  de 
M.  Archdeacon,  Vicepresidente  de  la  Liga  aérea  en  Gante.  En  Mour- 
melon,  el  mismo  Farman,  pretendió  repetir  esta  hazaña  en  compañía 
de  M.  Painlevé,  pero  resultó  que  por  modificaciones  introducidas  en 
un  radiador,  sólo  quedaba  asiento  para  un  pasajero;  M.  Painlevé  no 
se  desanimó  por  tan  poca  cosa,  se  colocó  como  pudo,  casi  sobre  la 
espalda  de  Farman,  y  no  obstante  la  posición  anormal  del  acompa- 
ñante, el  aparato  conservó  durante  el  recorrido  una  estabilidad  per- 
fecta. 

La  dirección  de  estos  aparatos  es  mucho  más  sencilla  en  princi- 
pio que  la  de  los  de  equilibrio  dirigible.  En  efecto,  en  ellos  no  en- 
contramos más  órganos  manejables  que  el  estabilizador  de  proa  y  el 
timón  vertical;  nada  de  palancas,  basta  un  simple  volante  de  automó- 
vil susceptible  de  dos  movimientos:  uno  de  rotación  semejante  al  de 
una  dirección  determinada  del  vehículo,  el  cual  movimiento  se  ob- 
tiene por  medio  del  timón  vertical,  y  otro  de  deslizamiento  ó  resbale 
de  todo  el  conjunto,  que  se  consigue  maniobrando  con  el  estabiliza- 
dor de  proa.  Cuando  se  desea  volar  en  línea  recta  no  hay  nada  que 
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hacer;  sólo  para  ascender  se  necesita  echar  manó  del  estabilizador  de 
proa;  para  descender,  se  para  el  motor. 

En  teoría  esto  está  muy  bien;  en  la  práctica  hay  que  confesar  que 
los  directores  y  pilotos  de  estos  aparatos  han  dado  pruebas  de  tener 
mucha  sangre  fría  y  han  desempeñado  una  tarea  delicadísima,  sobre 
todo  si  se  tiene  en  cuenta  la  imperfección  de  los  motores  actuales... 
Hoy  por  hoy  podemos  afirmar  que  la  escuela  del  equilibro  dirigible 
ha  realizado  un  aparato  análogo  al  cuerpo  de  las  aves,  y  la  del  equi- 
librio automático  al  de  la  flecha.  Las  dos  han  perseguido  un  ideal 
diferente,  las  dos  han  obtenido  un  resultado  satisfactorio.  No  hay 
para  qué  criticar  á  la  una  con  detrimento  de  la  otra;  sólo  cabe  ad- 
mirar á  las  dos  sin  reserva. 

Ni  son  solos  en  el  arte  de  la  aviación  los  hermanos  Wrighty  losí 
hermanos  Voisin;  los  aviadores  en  Francia  son  ya  numerosos  y  re- 
sultaría imposible  enumerarlos  todos.  Cada  día  se  ven  surgir  algunos 
nuevos,  todos  poseídos  del  mismo  mágico  entusiasmo.  Sobresalefi 
entre  otros,  los  nombres  de  M.  Robert  Esmault-Pelterie,  célebre  qor 
su  aparato  monoplano  de  ala  ladeable  y  su  excelente  motor  marca 
R.  E.  P.,  y  también  los  del  incansable  Blériot,  de  Gastambide,  Pis- 
choff  y  Zeus. 

En  los  biplanos  encontramos  á  Delagrange,  Farman,  Ferber,  que 
con  un  aparato  construido  en  1904  ganó  el  premio  de  200  metros 
en  Issy-les-Moulineaux;  á  Goupy,  con  su  célebre  triplano,  y,  por  úl- 
timo, á  Moor-Brabazo,  en  quien  se  debe  tener  ilimitada  confianza. 
El  balance  de  1908  es  un  balance  glorioso.  El  día  13  de  Enero 
Farman  llegó  á  cerrar  por  primera  vez  un  kilómetro  en  1  minuto  y 
28  segundos.  El  21  de  Marzo  hace  un  recorrido  de  2  kilómetros  en  3 
minutos  39  segundos;  Delagrange  recorre  en  Issy  el  11  de  Abril 
3.925  metros  en  6  m.  30  s.;  pasa  después  á  Italia  y  dos  veces  conse- 
cutivas, el  30  de  Mayo  y  el  22  de  Junio  se  sostiene  en  los  aires  por 
espacio  de  un  cuarto  de  hora.  Vuelve  de  nuevo  á  Francia,  y  des- 
pués de  un  período  de  descanso,  bien  ganado,  por  cierto,  durante  el 
cual  Farman,  á  su  vez,  cerró  un  círculo  de  un  cuarto  de  hora  (premio 
Armengaud,  en  el  mes  de  Julio),  realiza  en  Issy,  el  6  de  Septiembre, 
un  vuelo  de  24  kilómetros  125  metros  en  29  minutos  53  segundos, 
¡Bien  poco  falta  ya  para  llegar  á  la  media  hora! 

Delagrange  es  un  maestro  en  el  arte  de  la  aviación:  en  1906  tenía 


DB   AVIACIÓN  557 

ya  construido  su  ingenioso  aparato;  antes  de  Farman  batió  tres  veces 
el  record  del  cuarto  de  hora;  en  Issy  llegó  á  la  media  hora,  y  des- 
pués ha  repetido  hasta  tres  veces  el  mismo  record,  batiendo  dos  ve- 
ces el  record  de  Wright,  á  medida  que  éste  aumentaba  la  duración 
de  su  vuelo. 

Se  sabe  que  Wilburg  Wright  inauguró  sus  experiencias  en  Fran- 
cia hacia  la  mitad  del  estío;  desde  luego  comprendieron  los  france- 
ses que  se  trataba  de  un  gran  maestro.  Es  verdad  que  venía  traba- 
jando desde  tiempo  atrás;  así  y  todo,  los  franceses  y  el  mundo  entero 
hubieron  de  inclinarse  delante  de  él  y  admirar  su  voluntad  de  hie- 
rro, su  infatigable  perseverancia  y  su  sangre  fría.  Los  triunfos  se  su- 
ceden con  rapidez:  últimamente  Wright  ha  realizado  vuelos  de  dos 
horas,  recorriendo  más  de  100  kilómetros.  «No  nos  forjemos  espe- 
ranzas ilusorias,  añade  aquí  el  conferenciante;  no  es  ya  probable 
que  por  este  año  (1908)  los  aparatos  aviadores  franceses  obtengan  la 
copa  Micheliu;  pero  se  han  hecho  cosas  tan  bellas,  se  han  realizado 
tales  progresos,  que  tampoco  debemos  desesperar.  Delagrange  ha 
recorrido  24  km.  125  m.,  Farman,  27  km.:  ¿qué  confianza  no  debe 
inspirarnos  el  porvenir?  Y  sobre  todo  después  de  los  dos  admirables 
vuelos  de  Farman  y  de  Bleriot,  bien  podemos  asegurar  que  la  avia- 
ción ha  entrado  en  el  terreno  de  la  práctica.» 

Quedan  aún  por  resolver  ciertos  puntos  de  importancia,  que  es 
preciso  tener  en  cuenta:  la  cuestión  de  los  motores,  por  ejemplo,  á 
la  cual  los  constructores  de  automóviles  no  han  querido  prestar 
hasta  la  fecha  la  atención  que  se  merece.  Hoy  día,  sin  embargo,  es 
mucho  lo  que  en  este  sentido  se  trabaja  en  Francia.  El  motor  Wright 
vino  á  sacudir  la  apatía  de  los  franceses,  quienes  hasta  la  fecha  no 
han  puesto  en  función  otros  motores  originales  y  de  mérito  que  los 
de  Antoniette  y  los  R.  E.  P.  El  nuevo  modelo  Renault  necesita  aún 
de  muchos  perfeccionamientos  y  los  de  Dutheil  y  Chamers  y  Aurani 
no  son  tampoco  para  olvidados...  De  cualquier  modo,  el  problema 
de  los  motores  está  todavía  por  resolver.  ¿Llegará  á  resolverse  pron- 
to? Francamente,  este  es  el  flaco  de  los  aparatos  franceses.  Si  un 
aeroplano  realiza  un  vuelo  de  24  kilómetros,  no  hay  razón  para  quef 
se  pare,  como  no  sea  para  reponer  sus  provisiones  de  aceite,  agua, 
etcétera,  á  no  ser  que  el  motor  funcione  mal,  como  les  ocurre  á  los 
franceses,  cuyo  vuelo  queda  frecuentemente  interrumpido,  ó  por  in- 
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flamación  de  una  tela,  ó  por  la  rotura  de  una  válvula,  ó  por  el  reca- 
lentamiento de  un  cojinete.  Cuando  nuestros  motores  adquieran  la 
perfección  de  los  que  llevan  nuestros  automóviles  actuales,  no  cabe 
duda  que  volaremos  cuando  nos  plazca  y  como  nos  plazca. 

Pero  no  es  esto  todo:  hay  que  sacar  más  partido  de  los  planos 
que  componen  nuestros  aparatos;  es  preciso  recordar  que  el  aeropla- 
no es  un  verdadero  proyectil,  y  todos  nuestros  esfuerzos,  según  el 
consejo  de  M.  Tatin,  deben  encaminarse  á  disminuir  por  todos  los 
medios  posibles  la  resistencia  al  avance  de  los  actuales  aparatos.  El 
aeroplano  de  Santos  Dumont,  que  data  de  1906,  empleó  un  motor 
de  100  H  P.;  el  de  Voisin  lleva  uno  de  50;  el  de  Robert  Ernault- 
Pelterie,  uno  de  35;  el  de  Wright  tiene  próximamente  la  misma 
fuerza;  M.  M.  Koechlin  y  Pischoff  elevaron  su  monoplano  con  un 
pasajero  con  un  mal  motor  de  16  caballos.  Actualmente  se  halla  en 
construcción  en  los  talleres  de  los  dos  últimos  aeroplanistas  un  aero- 
plano cuyo  motor  no  tendrá  más  de  12  H.  P.  Si  subirá  ó  no,  no  lo 
sabemos;  pero  no  hay  dificultad  en  ello,  y  por  lo  que  se  ve,  bien 
puede  conjeturarse  que  la  fuerza  de  los  aeroplanos  del  porvenir  no 
pasará  probablemente  de  20  caballos. 

El  empleo  de  esta  fuerza  no  es  bueno  en  la  actualidad;  las  hélices 
son  difíciles  de  construir,  por  las  velocidades  de  rotación  tan  gran- 
des á  que  están  sometidas,  velocidades  cuya  fuerza  centrífuga  frustra 
muchas  veces  las  esperanzas  de  los  constructores.  La  tracción  perifé- 
rica para  una  hélice,  por  pequeño  que  sea  su  peso,  puede  ser  bas- 
tante enérgica  para  destrozarla,  y  aun  para  arrancar  una  de  sus 
palas.  Por  el  contrario,  esta  misma  tracción  periférica,  cuando  la 
velocidad  de  rotación  es  moderada,  presta  gran  rigidez  á  los  mate- 
riales empleados  y  permite  el  empleo  de  hélices  de  madera  lamina- 
da ó  de  planchas  de  aluminio  tan  delgadas  que  resultan  literalmente 
preferibles  en  estado  de  reposo.  M.  Chauviere  es  especialista  en  este 
estudio;  á  él  se  debe  la  construcción  de  hélices  de  madera  torneada, 
interesantes  en  extremo. 

Mas  no  está  aquí  la  cuestión.  Actualmente  empleamos  hélices  de 
paso  de  rosca  muy  pequeño  y  de  rotación  muy  rápida,  que  dan  muy 
malos  resultados.  Es  natural:  experiencias  repetidas  sobre  las  embar- 
caciones han  demostrado  que  la  hélice  cuyo  paso  de  rosca  es  muy 
pequeño  si  gira  con  demasiada  rapidez,  va  formando  el  vacío  por 
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delante  y  no  agarra;  gira,  gira  sobre  el  agua,  pero  sin  avanzar  ó  casi 
sin  avanzar,  dando  lugar  al  fenómeno  que  los  técnicos  llaman  de  ca- 
vitación. Si  se  aumenta  el  paso  de  la  hélice  nos  encontramos  con  un 
par  de  fuerzas  que,  aun  dada  la  enorme  inercia  de  los  aeroplanos, 
no  es  posible  despreciar.  Por  otra  parte,  sin  modificar  el  paso  de 
rosca,  se  podría  mejorar  el  rendimiento,  aumentando  el  diámetro  de 
la  hélice,  y  por  consiguiente,  el  volumen  del  aire  desalojado;  mas 
aquí  nos  saldrá  al  paso  una  nueva  dificultad,  nacida  del  lugar  forza- 
do que  ha  de  ocupar  en  el  aparato  el  sistema  moto-propulsor,  lugar 
que  se  nos  impone  por  determinadas  consideraciones  mecánicas. 
Una  hélice  no  puede  pasar  de  cierto  diámetro,  so  pena  de  tocar  en 
tierra  cuando  el  aparato  ruede  por  el  suelo. 

Sin  embargo,  M.  Voisin,  que  es  autoridad  en  esta  cuestión,  ma- 
nifiesta haber  observado  en  hélices  de  gran  paso  una  destrucción 
parcial  del  par  de  fuerzas,  debida  á  la  reacción  de  la  espiral  aérea 
sobre  la  última  cámara  ó  celda  de  popa,  á  pesar  de  lo  cual  existe 
una  tendencia  marcada  en  el  espíritu  de  los  aviadores,  tendencia  que 
ha  comenzado  á  realizarse  con  el  año  corriente,  al  empleo  de  hélices 
de  gran  paso  de  rosca,  pero  de  giro  relativamente  lento. 

El  aeroplano,  para  vulgarizarse,  debe  satisfacer  á  las  tres  condi- 
ciones siguientes:  que  sea  fácil  de  dirigir,  que  su  precio  no  sea  exce- 
sivamente elevado  y,  por  último,  que  preste  servicios  dignos  de  con- 
sideración. 

En  cuanto  á  lo  primero,  bien  puede  asegurarse  que  la  dirección 
no  es  extremadamente  difícil;  por  este  concepto  no  ofrece  dificulta- 
des el  problema.  M.  Delagrange  es  un  escultor  que  en  su  vida  ha- 
bía intentado  volar  por  los  aires,  y  no  obstante,  ha  obtenido  rápida- 
mente resultados  satisfactorios.  Y  á  juzgar  por  lo  que  afirma  mon- 
sieur  Voisin,  M.  Moor-Brabazon  hubiese  realizado  debuts  mucho 
más  sensacionales  aún. 

El  aprendizaje  es,  indudablemente,  más  largo  y  más  costoso  con 
el  tipo  Wright.  Sin  embargo,  éste  se  comprometió  á  formar  discípu- 
los en  el  espacio  de  tres  meses,  y  lo  consiguió,  siendo  uno  de  ellos 
el  conde  de  Lambert,  quien  conoce,  hoy  por  hoy,  con  toda  perfec- 
ción, el  funcionamiento  del  aparato,  lo  cual  no  obsta  para  que 
Wright  le  acompañe  siempre  y  no  le  permita  volar  solo.  Al  fin  y  al 
cabo  siempre  se  trata  de  un  tipo  de  aparatos  que  requiere  una  se- 
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guridad  de  manejo  y  una  atención  tales,  que  el  más  leve  descuido 
puede  originar  fatales  consecuencias;  siendo  de  advertir,  por  otra 
parte,  que  los  aparatos  Wright  no  se  lanzan  á  aventuras  fuera  de  los 
campos  de  experimentación. 

Pasemos  ahora  al  coste  de  construcción. 

Es  evidente,  a  priorí,  que  los  aeroplanos  han  de  costar  mucho 
más  baratos  que  los  automóviles.  En  efecto;  el  aeroplano  no  necesi- 
ta otros  materiales  que  planos  de  tela  ó  aluminio,  un  motor  y  una 
hélice.  Aquí  no  hay  la  complicación  de  engranajes  de  acero  espe- 
ciales para  los  cambios  de  velocidad  y  diferencial,  y  sobre  todo,  aquí 
no  hacen  falta  pneumáticos  que  cuestan  muchas  pesetas. 

Un  aparato  del  tipo  Wright  ó  del  tipo  Voisin,  costaba  el  año  pa- 
sado 20.000  francos;  hoy  se  construyen  ya  por  la  mitad  de  precio. 
La  competencia,  como  sucede  en  todo,  contribuirá  á  abaratar  estas 
construcciones.  De  ciertos  constructores,  como  MM.  de  Pischoff  y 
Kaechlin,  se  sabe  ya  que  aceptan  encargos  de  aparatos  viables  y  ga- 
rantizados por  5.000  francos,  y  éste  será,  poco  más  ó  menos,  el  pre- 
cio del  porvenir.  Ocurrirá  lo  que  con  los  automóviles:  lo  que  cuesta 
caro  es  el  modelo;  el  día  en  que  los  aeroplanos  se  construyan  por 
centenares,  cada  aparato  costará  mucho  menos.  Eso  sí;  para  que 
baje  el  precio  de  los  aeroplanos,  es  preciso  que  haya  mucha  de- 
manda de  aparatos;  y  para  que  haya  demanda,  es  preciso  que  lle- 
guen á  hacerse  necesarios. 

Desde  luego  puede  asegurarse  que  desde  el  punto  de  vista  de  la 
utilidad,  los  aparatos  de  aviación  están  llamados  á  rendir  servicios 
extraordinarios;  permitirán,  en  efecto,  correr  en  línea  recta  y  con 
buena  velocidad,  haciendo  posible  y  hasta  fácil  visitar  países,  co- 
marcas y  regiones,  cuyo  acceso  resulta  hoy  difícil.  Como  ejemplos, 
pudiéranse  citar  algunas  de  las  peticiones  dirigidas  á  los  construc- 
tores de  aparatos  de  aviación.  He  aquí  una  escrita  por  el  ingeniero 
jefe  de  una  gran  fábrica  de  electricidad:  «Respetable  señor:  Me  en- 
cuentro en  los  Alpes,  donde  la  mayor  parte  del  año  no  es  posible 
circular,  por  haber  dos  ó  tres  metros  de  nieve;  me  es,  por  lo  tanto, 
de  todo  punto  imposible  salir  á  inspeccionar  la  línea  de  transporte 
de  fuerza.  Desearé,  pues,  conocer  el  precio  de  vuestros  aeroplanos 
y  en  qué  condiciones  podríais  proporcionarme  uno.>  Otro  ingenie- 
ro se  expresaba  en  estos  términos:  «Señores:  En  nuestras  continuas 
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excursiones  tropezamos  con  rutas  tan  inaccesibles,  que  resulta  ma- 
terialmente imposible  aventurarse  á  los  azares  del  automóvil.  Dig- 
naos, pues,  enviarme  un  presupuesto  detallado  de  vuestro  aeroplano 
para  dos  personas.  > 

He  aquí  la  aviación  práctica:  Se  andará  en  línea  recta  y  con  velo- 
cidad. En  línea  recta:  esto  es  evidente;  no  hay  ni  puede  haber  obstácu- 
lo que  lo  impida.  Respecto  de  la  velocidad  ya  es  otra  cosa;  hasta  la 
fecha  caben  todas  las  discusiones  acerca  de  las  diferentes  velocidades 
que  podrán  alcanzar  nuestros  aeroplanos.  Que  en  un  momento  dado 
podrá  llegarse  á  una  velocidad  extrema,  no  cabe  duda.  En  efecto; 
tratándose  de  aeroplanos  siempre  disponemos  de  una  fuerza  ilimita- 
da, que  es  la  pesantez.  Desde  el  momento  en  que  el  aparato  se  eleva 
en  los  aires  cabe  siempre  la  posibilidad  de  transformar  en  velocidad 
la  energía  potencial  acumulada,  que  es  proporcional  á  nuestro  peso 
y  á  la  altura  que  hayamos  alcanzado. 

Actualmente  los  aparatos  no  suben  más  altos  con  el  fin  de  poder 
aplicar  este  sistema  de  transformación;  así  vemos  que  su  velocidad 
responde  sólo  á  la  de  sus  hélices;  Bleriot  hizo  un  recorrido  de  76 
kilómetros  por  hora;  Farman,  78;  Wright,  80.  Estas  son  las  velocida- 
des medias;  ahora,  para  instantes  dados,  Bleriot  ha  llegado  á  más  de 
100  kilómetros  por  hora,  y  en  las  últimas  experiencias  del  presente 
año  se  han  visto  velocidades  de  200  kilómetros,  no  siendo  aventu- 
rado conjeturar  que  de  aquí  á  diez  años  se  llegará  á  los  300  kilóme- 
tros por  hora;  pero  siempre  para  momentos  dados. 

Y  vamos  á  la  última  cuestión,  que  no  deja  de  tener  su  importan- 
cia. No  basta  que  un  aparato  de  aviación  cueste  barato,  si  por  otra 
parte  no  ofrece  grandes  seguridades  no  habrá  quien  se  atreva  á 
montar  en  él.  Es  condición  indispensable  que  ofrezca  toda  clase  de 
garantías  personales.  Se  ha  repetido  en  todos  los  tonos:  «El  aeropla- 
no hace  excursiones  preciosas;  esto  está  muy  bien;  pero  siempre  re- 
sulta que  los  aeronautas  marchan  á  merced  de  su  motor,  y  ¿qué  su- 
cedería si  este  motor  tuviese  una  avería  que  le  obligase  á  parar,  cosa 
muy  fácil  de  ocurrir,  cuando  menos  se  piense?  Suponed  que  os  en- 
contráis por  encima  de  una  población:  ¿qué  haréis  entonces?»  «El 
aeroplano,  dicen  otros,  no  debe  navegar  sino  sobre  los  grandes  ríos, 
las  grandes  llanuras  ó  los  grandes  caminos.»  De  ser  así  ¿qué  interés 
tendría  el  aparato? 

39 
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Vamos  á  cuentas.  Si  el  motor  se  para  accidentalmente,  el  aero- 
roplano  no  debe  caer  á  tierra,  sino  descendiendo  lentamente,  según 
un  plano  inclinado,  cuyo  grado  de  inclinación  dependerá  forzosa- 
mente de  la  perfección  del  aparato  y  de  la  habilidad  del  piloto.  Pué- 
dese admitir  en  términos  generales  que  la  relación  entre  la  altura  de 
caída  y  el  camino  recorrido,  medida  en  proyección  sobre  lo  horizon- 
tal, viene  á  ser  de  1|7  próximamente;  pronto  se  llegará  y  se  pasará 
de  IjlO.  Por  consiguiente,  el  aeroplano  que  se  pare  á  100  metros  de 
altura  tiene  por  delante,  á  derecha  y  á  izquierda  planos  de  500  á  600 
metros  para  verificar  el  descenso;  es  decir,  se  encuentra  en  el  centro 
de  una  circunferencia  cuyo  diámetro  no  baja  de  un  kilómetro.  Sería 
muy  extraño  que  en  todo  este  espacio  no  encontrase  una  dirección 
por  donde  descender  y  tomar  tierra. 

Según  esto,  siempre  que  se  teme  alguna  avería  en  el  motor  será 
prudente  cruzar  los  poblados  á  una  altura  razonable. 

De  todos  modos  vemos  ya  á  todo  el  mundo  en  aeroplano.  Y  se 
preguntará:  «¿Qué  va  á  ser  del  antiguo  globo  dirigible?»  Este  ha  lle- 
gado ya  al  apogeo  de  su  gloria;  ha  alcanzado  su  máximum  de  velo- 
cidad. La  aviación,  en  cambio,  acaba  de  nacer  y  ha  vencido  ya  á  su 
temible  rival.  Los  dirigibles,  según  la  expresión  de  M.  Painlevé,  son 
cetáceos  del  aire.  Desde  que  se  les  ha  sacado  de  su  cobertizo  se  en- 
cuentra en  constante  peligro.  Necesitan  un  personal  numeroso,  y  un 
viento  que  no  dificulte  ni  embarace  el  vuelo  del  aeroplano  (los  her- 
manos Wright  han  volado  contra  un  viento  de  15  metros  por  segun- 
do) es  para  los  dirigibles  un  adversario  terrible;  como  que  hasta  la 
fecha  no  vuelan  contra  el  viento,  antes  por  el  contrario,  sus  enormes 
superficies  sirven  de  presa  al  viento  de  costado.  Son  de  poca  dura- 
ción por  estar  formados  de  un  tejido  muy  sólido,  es  verdad,  pero 
que  se  deteriora  muy  rápidamente.  Los  gastos  de  entretenimiento  y 
reparación  son  considerables.  Si,  por  otra  parte,  aumentamos  sus  di- 
mensiones, lejos  de  acrecentar  su  potencia,  resultan  monstruos  mu- 
cho más  vulnerables,  llegando  en  todo  caso  á  la  realización  de  apa- 
ratos que,  «como  el  Zeppelin,  no  son  otra  cosa  que  verdaderas  ga- 
lerías de  máquinas  ambulantes  que  sólo  pueden  pasearse  sobre  la 
superficie  de  un  gran  lago>. 

«Observemos,  para  terminar,  dice  el  conferenciante,  que,  como 
siempre,  la  Francia  se  encuentra  á  la  cabeza  de  este  maravilloso  mo- 
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vimiento;  porque  sí  los  hermanos  Wright,  después  de  una  labor  en- 
tusiasta que  les  honra,  han  llegado  á  resultados  que,  andando  el 
tiempo,  pudieran  competir  con  los  nuestros,  no  olvidemos  que  los 
tales  hermanos  serán  siempre  discípulos  aventajados  del  gran  avia- 
dor francés  Chanute.  Recordemos  que  los  aparatos  Wright  no  evo- 
lucionan ni  se  elevan  como  los  de  nuestros  Voisin  y  Bleriot  que  pue- 
den ir  donde  se  quiera.  Tres  vetes  tomó  tierra  y  otras  tantas  partió 
con  toda  felicidad  M.  Bleriot  en  el  transcurso  de  su  expedición  á 
Toury-Artenay;  esto  no  es  capaz  de  realizarlo,  por  el  momento  al 
menos,  un  aparato  de  Wright»  (1). 

«No  olvidemos  tampoco,  dice  más  adelante,  que  Wright  lleva 
diez  años  de  constante  trabajo;  que  hasta  el  13  de  Enero  de  1908 
apenas  lográbamos  recorrer  un  kilómetro,  y  que  no  han  sido  diez 
años,  sino  ocho  meses  después  los  que  han  bastado  para  que  viése- 
mos á  intrépidos  aeronautas  lanzarse  á  los  espacios  sobre  sus  pesa- 
das máquinas,  pasando  por  encima  de  caminos,  bosques  y  campa- 
narios. 

¡Honor  á  los  que  así  han  sabido  glorificar  el  nombre  de  la 
Francia! 

Las  fechas  del  30  y  del  31  de  Octubre  de  1908  se  eternizarán  en 
la  historia  general  de  la  humanidad,  y  los  franceses  podemos  apro- 
ximarlas con  legítimo  orgullo  á  la  del  5  de  Junio  de  1783  que  señala 
la  primera  experiencia  de  Mongolfier. 

Aún  existen  en  suelo  francés,  bien  cerca  de  Chalons  y  de  Arte- 
nay,  dos  piedras  que  recuerdan  á  la  posteridad  el  lugar  desde  donde 
se  elevaron  los  primeros  que  intentaron  y  efectuaron  el  primer  viaje 
aéreo. 

El  año  1908  ha  visto  grandes  cosas:  ha  visto,  entre  otras,  reali- 
zar la  conquista  del  aire  por  medio  del  más  pesado  que  el  aire. 

P.  Justo  Fernández, 
o.  s.  A. 


(1)    La  afirmación  no  resultaba  exacta  cuando  se  leía  la  Conferencia; 
pero  hoy  resulta  sangrienta  para  el  patriotismo  francés. 
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XII 

Últimos  años  de  Olmedo. 

O  debió  tener  gran  fortuna  el  autor  Olmedo  en  sus  em- 
presas teatrales  desde  1638  en  adelante.  En  busca  de  pro- 
tección, acudió  á  Sevilla,  que  siempre  fué  para  él,  como 
para  tantos  poetas  y  comediantes,  madre  cariñosa. 

En  su  recinto  aparece  en  1640,  año  en  que  las  compañías  de  An- 
tonio de  Rueda  y  Manuel  Vallejo,  estaban  encargados  de  hacer  la 
fiesta. 

Olmedo,  el  autor  preferido  de  los  cortesanos,  el  que  deleitó  á 
Felipe  IV  en  las  agradables  y  lujosas  representaciones  del  Buen  Re- 
tiro, el  que  se  disputaron  los  arrendadores  de  los  corrales  de  provin- 
cias, no  sólo  no  disponía  de  fondos  para  formar  una  miserable  com- 
pañía, sino  que  los  autores  rehuían  contratarle,  acaso  porque  falto 
ya  de  memoria  ó  preocupado  con  sus  desdichas,  no  tenía  facilidad 
para  aprender  sus  papeles. 

Se  conserva  el  memorial  que  dicho  año  de  1640,  dirigió  al  Ayun- 
tamiento de  Sevilla.  Ese  escrito  dice  más  que  buen  número  de  pági- 
nas que  retratasen  la  desdichada  vejez  de  Olmedo. 

Helo  aquí: 

«Alonso  de  Olmedo,  autor  de  comedias,  digo:  que  yo  ha  cua- 
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renta  años  qne  sirvo  á  V.  S.  en  las  fiestas  del  Santísimo  Sacramento, 
y  en  los  24  que  he  sido  autor  hecho  12  fiestas  con  la  aceptación 
que  V.  S.  sabe,  pues  tengo  decreto  de  V.  S.  para  tener  las  fiestas 
siempre  que  las  pida.  Ogaño,  por  mis  necesidades  no  he  podido 
servir  á  V.  S.  si  no  es  con  mis  hijas  ó  mi  persona  para  restaurar  algo 
de  mi  necesidad. 

Suplico  á  V.  S.  me  honre  con  las  mercedes  que  acostumbra  como 
tan  gran  Príncipe.;^ 

El  Ayuntamiento  debió  tener  lástima  del  pobre  autor  y  ordenó  á 
Manuel  Vallejo  lo  uniere  á  su  compañía,  como  igualmente  á  sus  hi- 
jas María  y  Jerónima  y  á  su  hijo  Alonso. 

Si  hemos  de  dar  crédito  al  Manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional, 
varias  veces  citado,  Alonso  de  Olmedo  volvió  á  Zaragoza. 

El  Rey  Felipe  IV,  por  Decreto  de  20  de  Mayo  de  1647,  le  conce- 
dió ejecutoria  de  Infanzón  Aragonés,  que  firmó  el  Secretario  Anto- 
nio Carnero,  habilitándole  con  fueros  de  él,  de  las  nulidades  en  que 
había  incurrido  por  dedicarse  á  la  profesión  cómica. 

Según  la  mayoría  de  los  autores  que  de  Olmedo  se  ocuparon,  fa- 
lleció en  1651,  pero  Fernández  Guerra  indica  que  en  1657. 


XIII 
Los  hijos  de  Olmedo 

Fueron  tres,  ó  al  menos  tres  nos  son  conocidos,  llamados  Alon- 
so, María  y  Jerónima. 

Ocupémonos  del  primero,  aunque  no  con  la  extensión  que  lo 
hemos  hecho  de  su  padre. 

Alonso  de  Olmedo,  que  suponemos  de  segundo  apellido  Ome- 
ro, aunque  la  fecha  de  su  nacimiento  nos  hace  sospechar  fuese  hijo 
de  Luisa  Robles,  se  dedicó  en  su  juventud  al  estudio,  pues  su  padre 
tenía  empeño  en  hacerle  un  Doctor  y  no  un  comediante. 

En  el  decreto  de  Felipe  IV  rehabilitando  á  su  padre  en  el  privi- 
legio de  hidalguía,  se  hace  constar  que  Alonso  era  ya  en  1647  Ba- 
chiller en  Cánones  por  la  Universidad  de  Salamanca. 

No  obstante,  en  1640  representó  en  Sevilla,  bajo  la  dirección  de 
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Manuel  Vallejo;  anunciándosele  como  representante  y  bailarín,  em^ 
pieos  que  contrastaban  mal  con  el  título  universitario. 

En  1655  volvió  á  estar  en  Sevilla  con  la  compañía  de  Juan  Pérez 
de  Tapia,  pues  refiere  Sánchez  de  Arjona  que  el  15  de  Noviembre 
de  dicho  año  el  representante  Juan  Correa,  estando  en  la  puerta  de 
La  Montefía,  hirió  en  un  brazo  á  un  criado  del  representante  Alonso 
de  Olmedo. 

En  1660  perteneció  á  la  compañía  de  Pedro  de  la  Rosa,  estando 
con  él  en  la  corte,  donde  estrenó  (Septiembre)  en  la  comedia  Amar 
sin  favorecer  de  D.  Román  Montero,  el  papel  de  Segismundo,  Prín- 
cipe de  Trasilvania,  que  es  el  principal. 

En  esta  comedia  tomaron  parte  María  Quiñones,  Rosa,  Godoy, 
Osorio  y  González  (cinco). 

El  año  siguiente  lo  contrató  Antonio  Escamilla  con  quien  estuvo 
en  Valencia  bastante  tiempo. 

Contrajo  matrimonio  con  una  dama  de  rara  hermosura,  llamada 
Doña  María  Antonia  de  León.  A  los  pocos  días  de  casado  fué  con 
ella  á  Madrid  prendándose  de  sus  encantos,  entre  otros  muchos,  el 
Almirante  de  Castilla.  Se  refiere  que  cierto  día  en  que  la  bella  María 
Antonia  salía,  ya  de  noche,  de  la  casa  de  comedias,  el  Almirante, 
que  estaba  apostado  con  varios  hombres  de  su  confianza,  la  secues- 
tró y  llevó  á  su  palacio,  sin  que  bastare  á  que  la  devolviera  el  escán- 
dalo de  la  Corte,  el  sentimiento  del  esposo  y  las  quejas  elevadas.  ¡Y 
luego  nos  quejamos  de  la  impunidad  en  que  en  estos  tiempos  se 
quedan  algunos  hechos! 

Olmedo  no  volvió  á  reunirse  con  ella. 

En  1670  estuvo  este  autor  en  la  Corte,  al  frente  de  una  compañía 
y  por  entonces  empezaron  sus  rivalidades  artísticas  con  Sebastián 
de  Prados,  dividiéndose  el  público  en  dos  bandos  que  provocaron 
serios  disgustos  y  dieron  un  poco  que  hacer  á  los  golillas. 

Volvió  á  Madrid  en  1680,  y  más  tarde  hizo  galanes  con  Manuel 
Vallejo. 

En  1682  lo  contrató  otra  vez  Escamilla  y  con  él  pasó  á  Alicante 
en  cuya  ciudad  contrajo  una  enfermedad  que  en  breve  tiempo  le 
arrebató  la  vida. 
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XIV 


Olmedo,  el  mozo  poeta. 

Alonso  Olmedo,  el  mozo,  fué  aficionado  á  escribir  versos,  algu- 
nos muy  correctos  é  inspirados.  Muchos  de  ellos  se  conservan  en 
un  Manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional. 

En  1665  concurrió  con  unas  quintillas  al  Certamen  celebrado  en 
Valencia,  con  motivo  de  la  Bula  de  Alejandro  VII,  instituyendo  la 
Octava  de  la  Purísima  Concepción. 

Escribió  algunas  obras  dramáticas;  entre  ellas  citaremos: 

1 .  La  abejuela. 
Baile. 

Museo  de  la  Biblioteca  Nacional. 

2.  Antioco  y  Seleuco. 

Comedia  burlesca  en  tres  actos  y  en  verso.  La  primera  jornada 
se  supone  de  Mateo  Fragoso,  la  segunda  es  de  Olmedo  y  la  tercera 
de  Jusepe  Royo. 

EmpiQzdi:  Qué  grande  tempestad  hay,  tic. 

Acaba:  Pata  acabar  la  comedia. 

Existe  un  manuscrito  en  la  Biblioteca  Nacional,  28  hojas,  en  4.*', 
letra  de  mano  de  Mateo  Fragoso.  Fué  del  Duque  de  Osuna.  Duran 
y  Barrera  la  consideran  anónima. 

3.  Las  Arias. 
Baile. 

Empieza:  Celebrad,  zagalas,  etc. 
Acaba:  Pues  dé  fin  al  saínete  por  que  no  canse. 
M.  S.  de  la  Biblioteca  Nacional,  4  hojas,  con  rúbrica,  letra  del  si- 
glo XVII.  Perteneció  á  Duran. 

4.  Lasflores. 
Baile. 

Empieza:  A  la  campaña  que  forman. 
Acaba:  Les  tejan  una  guirnalda. 
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M.  S.  de  la  Biblioteca  Nacional,  5  hojas  en  4.°,  letra  del  si- 
glo XVIII.  Encuadernado  con  varios  entremeses  de  Calderón. 

5.  La  gaita  gallega. 
(Dudosa). 

Baile. 

Empieza:  Vaya,  vaya,  de  gira,  etc. 
Acaba:  Lo  que  me  suena. 

M.  S.  de  la  Biblioteca  Nacional,  que  fué  de  Duran.  En  4  hojas 
en  4.^  letra  del  siglo  XVIII. 

6.  Menga  y  Bras. 
Baile. 

Manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional. 

7.  PitamoyTisbe. 
Entremés  original  en  verso. 

M.  S.  de  la  Biblioteca  Nacional,  unido  á  la  comedia  de  Tirso  Los 
balcones  deMadiid. 

8.  Ehetrato, 
Baile. 

M.  S.  de  la  Biblioteca  Nacional. 

9.  El  sacristán  de  Chinchilla. 
Entremés. 

M.  S.  de  la  Biblioteca  Nacional. 

10.  Sainete  para  la  comedia  Los  sucesos  de  tres  horas. 
Manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional. 

1 1 .  Los  títulos  de  comedias. 
Baile. 

Manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional. 

12.  Dos  Áspides  trae  Jacinta. 
Baile. 

Incluido  en  el  Vergel  de  entremeses  y  conceptos  del  donaire.— 
Zaragoza,  1675. 

13.  La  niña  hermosa. 
Entremés. 

Se  halla  en  el  libro  Entremeses  varios  nuevamente  recogidos.— Zai- 
ragoza,  Dormer,  sin  año,  fines  del  siglo  XVII,  y  en  la  Floresta  de  en- 
tremeses.—NisLÚriá,  1691. 

14.  Las  locas  caseras. 
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Entremés. 

Citado  por  Barrera. 

15.  La  dama  toro. 
Entremés. 

Citado  por  Barrera  é  incluido  en  Flores  del  Parnaso,  1708. 

16.  Los  estudiantes. 
Entremés. 

Se  representó  en  el  Real  Palacio  el  18  de  Enero  de  1680. 


XV 
María  y  Jeronima  Olmedo. 

Existe  la  duda  si  hubo  dos  comediantas  llamadas  María  Olmedo^ 
una  de  ellas  la  hija  de  Alonso,  y  otra  de  origen  que  desconocemos. 
Ambas  vivieron  en  la  misma  época. 

La  María,  hija  de  Alonso,  empezó  á  representar  en  Sevilla  el 
año  1635,  como  quinta  dama.  En  1638  se  contrató  con  Bernardo 
Luis  de  Bobadilla.  En  1640  trabajó  en  Sevilla  de  nuevo. 

Contrajo  matrimonio  con  el  autor  Juan  Pérez  de  Tapia,  cuya 
.compañía  fué  de  las  que  más  aplauso  lograron  en  Andalucía  desde 
1650  á  1662. 

Del  libro  de  cuentas  de  la  Cofradía  de  Nuestra  Sra.  de  la  Nove- 
na, resulta  que  María  Olmedo,  como  igualmente  su  marido,  murie- 
ron en  Sevilla,  haciéndosele  las  honras  en  San  Sebastián,  de  Madrid 
en  Abril  de  1668, 

Jeronima  de  Olmedo,  la  otra  hija  de  Alonso,  debió  nacer  hacia 
1623  y  fué  también  comedianta. 

Ya  hemos  indicado  que  con  su  hermana  y  su  padre  trabajó  en 
los  años  de  1638  y  1640. 

En  1662  formaba  parte  de  la  compañía  de  José  Carrillo. 

Contrajo  matrimonio  con  Juan  Navarro  Oliver.  En  la  farsa  hacía 
papeles  de  tercera.  Además  cantaba  y  bailaba. 

No  debía  estar  muy  escasa  de  fondos,  cuando  en  la  primavera 
de  1674,  regaló  dos  coronas  de  plata  con  baño  de  oro,  á  la  venera- 
da imagen  de  Nuestra  Sra.  de  la  Novena. 
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Murió  en  Madrid  el  19  de  Mayo  de  1703,  y  según  el  Cronista 
de  los  comediantes,  que  nos  dejó  sus  apuntes  en  la  Biblioteca  Na- 
cional, de  más  de  ochenta  años. 


XVI 
Otros  Olmedos,  poetas  y  actores. 

El  apellido  Olmedo,  como  los  de  Riquelme,  Prado,  Avendaño, 
Arteaga,  Bezón,  Coronel,  Salazar,  Vega,  Velasco,  Romea  y  otros 
fueron  muy  repetidos  en  el  Teatro  de  generación  en  generación. 

Entre  otros  recordamos  á 

Tomé  de  Olmedo,  comediante,  que  formó  parte  de  la  compañía 
de  Esteban  Núñez  (El  Pollo). 

Vicente  Olmedo,  comediante,  marido  de  la  Bezona,  que,  según 
Pellicer,  era  «señalado  en  hacer  penachos  y  en  jugar  la  negra,  viejo 
tan  arriscado  que  siempre  llevaba  la  espada  y  la  daga  en  la  cintura>. 

Esteban  de  Olmedo.  Estuvo  en  Valencia  haciendo  graciosos  en 
la  compañía  de  Esteban  Ballespín  en  1687.  Casó  con  una  bizarra 
moza  del  Mesón  de  Tutela.  Murió  en  Palma  de  Mallorca  en  1703. 

Paula  Olmedo.  En  el  año  1729  era  sobresaliente  de  la  Compañía 
de  Manuel  de  San  Miguel,  que  funcionó  en  el  corral  de  la  Pacheca, 
según  cita  de  Ricardo  Sepúlveda,  folio  448.  Tenemos  datos  para 
sospechar  fuese  hija  de  Alonso  Olmedo,  el  mozo. 

Manuel  Olmedo  Hidalg.o.  Había  nacido  en  Lisboa,  hijo  de  Alon- 
so Olmedo  y  de  Isabel  Hidalgo.  Era  buen  comediante.  Se  le  aplau- 
dió en  Madrid  en  1753.  Casó  con  Clara  Seguras. 

Gaspar  Olmedo,  poeta  dramático.  En  la  Biblioteca  Nacional  se 
conservan  los  manuscritos  de  sus  bailes:  El  Retrato  y  La  Valenciana. 

Hipólito  de  Olmedo.  También  escritor  dramático  del  siglo  XVII, 
citado  por  D.  Cayetano  de  la  Barrera.  El  manuscrito  de  su  entremés 
Los  ladrones  y  el  alfange,  lo  poseía  el  Duque  de  Osuna  en  su  rica 
Biblioteca. 

José  de  Olmedo  Castañeda.  Fué  autor  de  la  mogiganga  El  Paseo 
del  Prado  Nuevo,  que  se  detalla  en  el  Catálogo  de  las  piezas  de  Tea- 
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tro  que  se  conservan  en  el  departamento  de  Manuscritos  de  la  Biblio- 
teca Nacional  (Madrid  1899). 

En  el  siglo  XIX  también  han  existido  algunas  actrices  con  el 
apellido  Olmedo,  y  en  las  listas  del  Teatro  Lara,  de  la  temporada 
de  1907,  aparece  una  llamada  Esperanza  de  Olmedo,  cuyo  mérito 
artístico  no  hemos  podido  apreciar. 

Narciso  Díaz  de  Escovar 
Málaga  31  de  Diciembre  de  1908. 


EL  P.  GUZMAN 


N  el  silencio  de  una  quietud  modesta  y  poco  amiga  de  rui- 
dos y  de  agitaciones,  retirado  siempre  en  el  cumplimiento 
de  sus  ocupaciones  musicales,  el  P.  Guzmán  ha  sido  uno 
de  los  primeros  que  han  contribuido  prácticamente,  sin  alardes  ni 
ansias  de  notoriedad,  á  la  obra  de  restauración  musical  que  desde 
hace  años  se  viene  haciendo  en  España.  Su  temperamento  sosegado 
le  condujo  á  llevarla  á  la  práctica  con  aquella  tranquilidad  y  sosiego 
del  que  por  naturaleza  aborrece  las  extremosidades  y  los  movimien- 
tos nerviosos;  primero  se  dedicó,  en  Valencia,  á  resucitar  la  noble 
figura  de  Juan  Bautista  Comes,  uno  de  los  más  distinguidos  maestros 
de  nuestra  ya  decadente,  aunque  todavía  grande,  escuela  musical,  y 
después,  con  los  frutos  de  su  inspiración  modesta  y  esencialmente 
religiosa,  á  proporcionar  un  repertorio  sencillo  y  fácil  para  las  capi- 
llas humildes.  El  P.  Guzmán  no  asistió  á  ninguno  de  los  Congresos 
musicales;  no  tenia  fe  en  ellos  porque,  naturalmente,  le  repugnaba 
cuanto  sonara  á  alharaca  ruidosa.  En  la  paz,  y  con  paciencia  y  cons- 
tancia, creía  él  que  se  debían  hacer  las  cosas;  pero  me  consta  que  se- 
guía el  desarrollo  de  estas  Asambleas  con  grande  interés,  si  bien  aso- 
maba á  sus  labios  una  sonrisa,  si  no  amarga,  al  menos  compasiva^ 
pacientemente  aguardaba  el  fin  de  todo  este  revoloteo  momentáneo, 
hasta  que  amaneciera  el  día  de  empezar  con  más  serenidad  y  juicio 
la  empresa  que  sólo  en  un  horizonte  limpio  y  ancho  podía,  á  su  pa- 
recer, conseguirse.  Tal  era  el  P.  Guzmán. 

Su  biografía  no  encierra  accidente  alguno  extraordinario.  Hela 
aquí,  en  la  forma  breve  en  que  se  haría  en  un  Diccionario.— Juan 
Bautista  Guzmán  nació  en  Aldaya  (Valencia)  el  IQ  de  Enero  de  1846. 
Un  fraile  exclaustrado,  el  P,  Mariano  Vera,  organista  de  Torrente,  y 
que  antes  lo  había  sido  del  convento  de  Mínimas  de  Valencia,  le  dio 
las  primeras  nociones  de  solfeo  y  de  órgano.  Después,  cuando,  ya  se- 
minarista, cursaba  Teología  en  Valencia,  empezó  con  D.  José  Pique-  . 
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ras,  maestro  de  capilla  de  aquella  Catedral,  el  estudio  de  la  armonía, 
que  prosiguió  y  completó  con  el  de  composición,  con  D.  José  María 
Úbeda.  Empezó  entonces  la  inevitable  peregrinación  de  todos  los 
músicos  religiosos:  en  1872  (5  de  Marzo)  fué  nombrado,  previas  opo- 
siciones, organista  segundo  de  la  Catedral  de  Salamanca;  en  30  de 
Julio  del  mismo  año  pasó,  también  por  oposición,  á  la  Real  Colegia- 
ta de  Nuestra  Señora  de  Covadonga,  en  calidad  de  Beneficiado  or- 
ganista, y  allí  recibió  el  presbiterado  del  limo.  Sanz  y  Forés,  Obispo 
entonces  de  Oviedo.  En  1875  (29  de  Noviembre)  nuevas  oposiciones 
le  consiguieron  la  plaza  de  maestro  de  capilla  en  la  Catedral  de  Ávi- 
la, y  del  mismo  modo  alcanzó  en  Octubre  de  1876  el  magisterio  de 
Valladolid,  y,  en  fin,  unas  últimas  oposiciones  le  abrieron  las  puertas 
de  la  misma  ciudad  donde  se  había  iniciado  en  los  secretos  del  arte, 
siendo  elegido  maestro  de  capilla  de  la  Catedral  de  Valencia  en  24 
de  Marzo  de  1877. 

Entre  las  obras  que  allí  ejecutó,  una  de  las  más  meritorias  fué  la 
catalogación  del  Archivo  musical  de  aquella  iglesia;  y  episodio  prin- 
cipal de  aquel  trabajo,  que  después  convirtió  en  asunto  principal,  fué 
la  reunión  de  las  obras  del  insigne  maestro  valenciano  Juan  Bautista 
Comes,  cuyas  composiciones  principales,  cuidadosamente  escogidas, 
merecieron  los  honores  de  la  publicación,  á  expensas  del  Estado,  en 
dos  volúmenes,  con  el  título  de  Obras  musicales  del  insigne  maesito 
español  del  siglo  XVII,  Juan  Bautista  Comes,  escogidas,  puestas  en 
paititura  é  ilustradas  por  D.  Juan  Bautista  Guzmán,  Presbítero  y 
Maestro  de  capilla  de  la  Sania  Iglesia  Catedral  de  Valencia.  La  cali- 
dad de  las  obras  y  el  esmero  con  que  está  desempeñado  el  trabajo, 
hacen  de  este  libro  uno  de  los  más  señalados  y  notables  que  registra 
la  historia  de  la  música  española  en  el  siglo  XIX.  Sucedía  esto  en 
1888.  En  el  mismo  año  desapareció  de  Valencia,  sin  despedirse  de 
sus  amigos;  al  poco  tiempo  el  antes  maestro  de  capilla  de  Valencia 
vestía  el  hábito  benedictino  en  Montserrat  con  el  nombre  de  P.  Ma- 
nuel M.  Guzmán.  Como  era  natural,  la  música  siguió  ocupando  al 
monje;  los  superiores  de  su  Orden  aprovecharon  las  dotes  del  recién 
profeso  para  restaurar  el  antiguo  esplendor  de  la  famosa  escolanía  de 
Montserrat.  V  en  verdad  que  respondió  al  encargo:  la  reforma  se 
hizo  sentir  muy  luego,  y  siempre  con  paso  seguro;  volvieron  á  vivir 
las  composiciones  de  los  antiguos  maestros  de  la  escolanía,  añadió  á 
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ellas  las  de  los  más  afamados  maestros  pasados  y  presentes,  y  con  las 
suyas,  que  son  abundantes  y  de  muy  apreciable  valor,  dotó  á  aquel 
santuario  de  un  repertorio  musical  escogido  y  propio.  En  medio  de 
tales  ocupaciones,  emprendió  una  publicación  de  música  religiosa 
sencilla  titulada  Ora  pro  nobis.  Mucho  más  compuso,  entre  lo  cual 
merecen  ser  citadas  dos  misas,  la  de  San  José  y  San  Benito,  y  dos 
himnos,  uno  á  su  santo  patriarca  y  otro  á  la  Virgen  de  Montserrat, 
pero  no  quiso  publicarlo:  esperaba  ver  en  qué  paraba  toda  esta  ra- 
cha nerviosa  de  movimiento  reformista  para  decidirse. 

Yo  no  sé  que  temiera  verlas  expuestas  al  fallo  de  los  que  compo- 
nen las  comisiones  censoras  de  música  religiosa,  porque  las  condi- 
ciones artísticas  de  todas  sus  producciones  las  aseguran  de  toda  sen- 
tencia adversa.  Las  obras  del  P.  Guzmán  no  tienen  la  corteza  mo- 
dernista que  hoy  ostentan  las  que  salen  á  luz  pública.  La  parte  arti- 
ficiosa exterior  de  la  composición  ha  adoptado  fórmulas  nuevas  en 
la  combinación  armónica  y  en  la  distribución  rítmica  de  los  sonidos, 
fórmulas  que  han  adoptado  con  más  ó  menos  fortuna  los  que  hacen 
música,  y  que  yo  no  aprobaré  ni  censuraré,  pero  que  demuestran  la 
afición  á  lo  gris,  á  la  indecisión  que  hoy  se  nota  en  todas  las  artes,  y 
que  constituyen  lo  elegante,  lo  artístico,  según  el  último  figurín. 

El  P.  Guzmán  no  vestía  á  la  última  moda;  es  un  compositor  del 
pasado;  su  música  es  sencilla,  en  artificio  y  en  ejecución,  de  una  ex- 
presión moderada  sin  arrebatos  ni  ultralirismos,  lo  cual  no  impide 
que  acuse  una  técnica  sólida;  compone  así  por  carácter  y  por  con- 
vicción; alguna  vez  declina  al  sentimentalismo,  pero  se  ve  muy  pron- 
to que  no  es  ese  su  rasgo  propio,  siiiO  indulgencia  y  concesión.  En 
una  placidez  devota  y  grave,  sin  llegar  á  lo  austero,  se  desliza  su 
composición. 

Tal  es,  en  pocas  palabras,  el  P.  Guzmán.  No  llega  á  las  cumbres 
de  lo  genial,  pero  en  medio  de  ese  temperamento  discreto  descubre 
un  artista  honrado,  cosa  que  no  se  encuentra  á  todas  horas. 

El  P.  Guzmán  falleció  el  18  de  Marzo  de  1909;  con  su  muerte  ha 
perdido  el  arte  español  religioso  uno  de  sus  más  serios  y  activos  par- 
tidarios y  una  figura,  sean  los  que  sean  sus  méritos  artísticos,  siem- 
pre respetable. 

P.  Luis  Villalba  Muñoz, 

o.  S.  A. 


LA  SITUACIÓN  POLÍTICA  DE  KIARRUECOS 


,L  hablar  de  Marruecos  se  ofrecen  á  la  imaginación  una 
porción  de  grandes  sueños,  cálculos  de  alta  política  y  la- 
mentaciones profundas  por  no  haber  realizado  los  unos 
ni  discurrido  según  los  otros.  No  hay  nadie,  en  efecto,  que  no  acari- 
cie en  el  interior  de  su  fantasía,  ayudada  por  los  discursos  más  sóli- 
dos de  su  razón,  la  idea  de  lo  que  sería  España  teniendo  por  fronte- 
ras al  Norte  los  Pirineos  y  al  Sur  el  Atlas,  un  pie  en  Europa  y  el 
otro  en  África,  y  pasando  por  entre  ellos  gran  parte  del  comercio 
del  mundo,  dueña  de  la  entrada  de  dos  mares,  y  tampoco  hay  quien . 
deje  de  señalar  el  momento  histórico  en  que  pudo  realizarse  este 
sueño,  ni  quien  deje  de  lamentarse  amargamente  de  no  haberlo  he- 
cho. Pero  ya  no  es  tiempo,  y  para  lo  que  intento  decir  en  estas  lí- 
neas, bien  poco  pertinente  en  verdad  era  todo  esto. 

Aparte,  pues,  aquellas  consideraciones  elevadas,  y  las  tristes,  si 
que  también  estériles  lamentaciones,  he  aquí  en  breve  resumen  la 
situación  política  del  imperio  mogrebino. 

Desde  la  muerte  de  Muley  Hasan,  Sultán  que  fué  del  imperio  y 
padre  del  actual  Emperador,  Marruecos  marcha  á  pasos  agigantados 
hacia  el  desastre.  La  inmoralidad,  el  robo  y  la  pereza  son  los  tres  fac- 
tores constantes  de  la  ruina  de  este  país.  Los  cargos  públicos  se  ad- 
quieren mediante  crecidas  sumas  (es  público  que  el  Bajá  de  Alkazar 
acaba  de  pagar  80.000  duros);  pero  como  el  comprador  tiene  que 
resarcirse  del  desembolso  efectuado,  empieza  á  imponer  contribu- 
ciones á  su  antojo,  y  los  encargados  de  realizar  su  cobro  las  au- 
mentan en  provecho  propio,  resultando  que  para  que  llegue  á  poder 
de  la  autoridad  la  cantidad  pedida,  el  contribuyente  ha  tenido  que 
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satisfacer  el  triple  de  la  cuota  asignada,  contando  con  el  desgaste 
que  sufre  el  metal  al  pasar  por  las  ásperas  manos  de  las  autoridades 
marroquíes.  Estas  contribuciones,  por  lo  mismo  que  se  imponen  á 
capricho,  se  suceden  con  abrumadora  frecuencia,  y  siempre  aniqui- 
lando al  último  moro. 

Tal  es,  en  líneas  generales,  la  máquina  administrativa  y  su  ma- 
nera de  funcionar;  en  cuanto  á  la  distribución  política  del  imperio, 
he  aquí  lo  que  hay. 

Desde  el  Muluya  á  Tetuán  se  extiende  el  territorio  denominado 
el  Riff,  donde  el  europeo  no  ha  penetrado,  si  se  exceptúan  las  regio- 
nes donde  se  hallan  enclavados  destacamentos  franceses  ó  espa- 
ñoles. 

El  camino  entre  Larache  y  Rabat  se  halla  cortado,  y  sobre  él 
ejercen  jurisdicción  varias  fracciones  rebeldes.  Los  alrededores  de 
Mazagán  y  Rabat  no  ofrecen  seguridad  alguna.  En  las  cercanías  de 
Mogador  son  tan  fuertes  las  contribuciones  que  los  kaides  imponen 
á  las  caravanas,  que  éstas  se  ven  obligadas  á  dar  un  gran  rodeo  ha- 
cia Safi.  Únicamente  ofrecen  relativa  seguridad  los  caminos  que 
atraviesan  la  comarca  denominada  Blad  Majzen  (territorio  del  Go- 
bierno.) 

El  Sus,  todo  el  centro  y  Norte  de  Marruecos  (regiones  compren- 
didas entre  el  Gran  Atlas,  Muluya,  Riff,  Tetuán,  Wazan  y  Rabat)  son 
territorios  donde  el  europeo  no  puede  vivir  sin  desarrollar  directa- 
mente el  comercio;  lo  mismo  acontece  en  las  regiones  comprendidas 
entre  el  Sus  y  el  río  Draa  hasta  Tafilete. 

Al  NE.  de  Marruecos  se  hallan  los  puestos  franceses;  desde  el 
Muluya  á  Melilla  los  españoles,  y  al  Norte  las  posesiones  españolas. 
La  seguridad  para  el  europeo  desaparece  en  cuanto  se  aleja  del 
círculo  del  pequeño  radio  á  que  alcanza  la  influencia  de  estos  pues- 
tos. Al  O.  se  halla  Casablanca  y  Chauia,  ocupada  por  los  franceses. 
Quedan  los  otros  puertos  de  la  costa,  donde  la  seguridad  es  comple- 
ta para  el  europeo  merced  á  tres  factores  importantes:  á  los  intereses 
comprometidos  en  explotaciones  mercantiles,  á  que  son  los  merca- 
dos de  la  zona  que  los  rodea  y á  que  de  vez  en  cuándo  los  visitan 

los  barcos  de  guerra  europeos. 

Pasando  de  la  periferia  al  interior,  únicamente  se  puede  vivir  con 
alguna  especie  de  tranquilidad  en  dos  regiones:  constituyen  la  pri- 
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mera  un  triángulo  formado  entre  Rabat,  Fez  y  Tánger,  donde  los 
marroquíes  suelen  obedecer  al  Sultán;  la  segunda  es  otro  triángulo 
mucho  más  extenso  que  el  anterior  y  que  tiene  por  vértices  Marrue- 
cos (ciudad),  Mazagán  y  Mogador,  cuyos  habitantes  recitan  sus  ora- 
ciones en  nombre  del  Sultán  Muley  Hafid,  pero  que  en  realidad  sólo 
obedecen  las  órdenes  de  los  tres  grandes  kaides  Aisa  Ben  Omar,  El 
Guelani  y  El  Metzuqui.  Estos  tres  kaides  actualmente  protegen  á  Mu- 
ley  Hafid,  pero  llegado  el  momento,  es  seguro  que  le  abandonarán 
para  elevar  al  trono  á  quien  les  convenga.  Realmente,  son  los  que  do- 
minan mayor  territorio  y  los  que  cuentan  mayor  número  de  subditos. 
Se  asegura  que  en  Fez  han  tratado  ya  de  envenenar  á  uno  de  ellos. 

Existen  fracciones  que  no  reconocen  la  autoridad  del  Sultán, 
como  son:  El  Rif  y  los  yebalas  (montañeses),  al  N.;  los  bereberes,  del 
Atlas  Medio,  en  el  Centro;  y  el  Alto  Atlas,  Tafilete  y  el  Sus,  al  S. 

No  faltan  fracciones  que  invocan  á  Alah  en  nombre  del  Sultán, 
su  gran  Cherif;  pero,  sin  embargo,  no  quieren  saber  nada  del  Maj- 
zen  ni  toleran  su  ingerencia.  Por  razón  natural,  los  kaides  que  man- 
dan en  estas  fracciones  son  de  muy  distinto  origen;  unos  han  sido 
notables,  otros  lo  son  y  los  demás  lo  serán,  todos  por  sus  fechorías  y 
crímenes.  Prueba  de  ello  son:  El  Valiente,  en  Anghera,  y  El  Roguí  ó 
Bu-Hamara  (el  de  la  burra),  entre  Melilla,  Taza  y  Fez.  Otros  son 
semi-independientes,  ó  sea  que  el  Majzen  los  tolera  por  imposición, 
como  son  El  Raisuli,  desde  Arcila  á  Ceuta  (excepto  el  Tahs,  que  ro- 
dea á  Tánger)  y  el  hechicero  famoso  Ma-el-Ainin,  en  el  extremo  S. 

En  resumen,  la  parte  afecta  al  Sultán  está  regida  y  administrada 
por  autoridades  que  compran  sus  cargos  y  que,  en  consecuencia,  tie- 
nen que  recuperar  los  desembolsos;  la  no  afecta,  por  bandidos  que 
imponen  sus  leyes  por  el  terror.  Quedan  los  puertos  de  la  costa,  don- 
de las  autoridades  que  representan  al  Gobierno  son  más  comedidas 
en  el  ejercicio  de  sus  funciones.  La  mayor  parte  de  los  habitantes  in- 
dígenas están  asociados  á  los  europeos  en  empresas  agrícolas  y  co- 
merciales, en  virtud  de  lo  cual  ostentan  el  título  de  protegidos  de  la 
nación  á  que  pertenece  el  europeo,  gracias  á  lo  cual  escapan  á  la  ra- 
piña de  las  autoridades. 

¿Cuál  será  el  desenlace  del  actual  estado?  Aquí  no  pueden  ha- 
cerse profecías;  ocurre  siempre  lo  contrario  de  lo  que  debiera  suce- 
der; parece  como  si  la  lógica  no  existiera. 

40 


578  LA   SITUACIÓN  POLÍTICA  DB  MARRUECOS 

Sin  embargo,  parece  presumible  que  así  como  Muley  Abd-El-Azis 
fué  arrojado  del  trono  por  su  hermano,  éste  perderá  pronto  su  cetro 
(buena  prueba  de  que  lo  teme  es  que  tenia  encerrado  á  su  hermano 
Muley  Mohamed  y  se  dice  que  éste  ha  muerto  envenenado).  Al  nue- 
vo Sultán  sucederá  otro  y  así  sucesivamente,  sin  que  ninguno  consi- 
ga durar  en  el  trono  el  tiempo  necesario  para  apoderarse  de  su  Im- 
perio. Con  esto  aumentará  considerablemente  el  número  de  kaides 
independientes,  los  cuales,  para  ensanchar  sus  dominios,  se  destro- 
zarán entre  sí,  el  comercio  se  paralizará,  los  Sindicatos  europeos  em- 
pujarán á  sus  naciones,  éstas  intervendrán,  y  lenta,  pero  continua- 
mente, el  Imperio  mogrebino  irá  disminuyendo  de  superficie. 

¿Quién  lo  ocupará?...  En  esta  parte  sí  que  se  puede  hacer  una 
profecía. 

La  nación  que  más  dinero  haya  invertido  en  estudiar  el  proble- 
ma y  en  preparar  su  resolución;  la  que  haya  repartido  más  sabiamen- 
te el  oro  entre  los  presentes  ó  futuros  kaides  independientes,  que  se- 
rán, á  pesar  de  cuanto  se  dice  de  su  fanatismo,  los  primeros  que  ven- 
derán su  patria  al  cristiano. 

PATXOT 


I 


REVISTA  CANÓNICA 


«illotu  propio»  de  Su  Santidad  Pío  X,  suprimiendo  el  Colegio  de 
Procuradores  y  Abogados,  titulado  de  S.  Pedro,  Principe  de  los 
Apóstoles. 

Con  este  Mota  propio  Su  Santidad  Pío  X,  suprime  dicho  Colegio  fun- 
dado el  1878,  y  que  como  dice  el  mismo  Romano  Pontífice,  «fué  protegido 
y  auxiliado  con  paternal  afecto  por  sus  predecesores  por  los  servicios  que 
prestó  á  la  causa  de  la  Iglesia;  pero  que  habiendo  cambiado  los  tiempos,  y 
con  ellos  las  circunstancias  de  las  cosas  y  de  las  personas,  ya  no  responde 
tanto  á  su  institución  y  á  los  bienes  y  utilidades  que  de  él  se  esperaban  y 
realmente  ha  dado  á  la  Iglesia,  por  lo  que  le  declara  disuelio  y  suprimido. 
No  obstando  nada  en  contrario.  Dado  en  Roma  el  26  de  Mayo  de  1 909. — 
Pío  PP.  X>. 


Resolución  de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  sobre 
los  gastos  del  culto  en  una  iglesia  Catedral. 

(causa  telesina.) 

El  3  de  Abril  de  1909  fué  propuesta  á  dicha  Sagrada  Congregación  la 
siguiente  duda:  Si  el  Capítulo  Catedral  telesino  ó  Cerretano  está  obligado 
juntamente  con  el  Obispo  á  sufragar  los  gastos  del  Culto  en  la  Catedral, 
como  se  ha  observado  hasta  aquí».  Y  los  Eminentísimos  Padres  resolvie- 
ron: «Atendidas  todas  las  cosas,  obsérvese  lo  acostumbrado».  Y  hecha  re- 
lación de  esta  resolución  el  5  del  mismo  mes  y  año.  Su  Santidad  se  dignó 
aprobarla. 

Sinopsis  de  la  cuestión.—SQ  disputaba  entre  el  Obispo  telesino  ó  Cerre- 
tano y  su  Cabildo  Catedral,  á  quién  incumbía  é\  cargo  de  proveer  á  los 
gastos  del  culto  en  la  Catedral;  si  al  Obispo  solo,  ó  á  los  dos,  según  el  uso 
ya  antiguo  abolido  por  la  Bula  Computum  de  1853,  en  la  que  se  previene: 
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«Que  careciendo  de  dotación  la  iglesia  Catedral  de  Telesia,  ó  por  las  injus- 
tas vejaciones  de  que  fué  objeto  en  otro  tiempo,  ó  por  otras  causas  y  cir- 
cunstancias desfavorables,  hasta  el  punto  de  que  sus  Obispos  se  vieron 
obligados  algunas  veces  á  atender  próvidamente  á  los  gastos  del  culto,  á  la 
conservación  de  la  fábrica,  ornamentos  y  vasos  sagrados,  queremos  que  esta 
piadosa  carga  sea  continuada  en  lo  sucesivo  por  los  Obispos,  teniendo 
principalmente  en  cuenta  que  á  este  fin  ha  sido  elevada  la  dotación  de  la 
mesa  episcopal  telesina  ó  Cerretana  á  cerca  de  3.300  ducados». 

Fundamentos  de  la  resolución.— XJm.  y  otra  parte  fundan  su  intención 
principalmente  en  las  palabras  de  la  Bula  citada:  ^queremos  que  esta  pia- 
dosa catga...>  y  mientras  el  Obispo  no  niega  que  pese  sobre  él  esa  carga, 
sostiene,  sin  embargo,  que  no  se  debe  excluir  el  concurso  parcial  del  Ca- 
bildo, como  se  ha  hecho  hasta  aquí.  Los  Canónigos,  por  el  contrario,  sostie- 
nen, sin  embargo,  que  ellos  deben  estar  completamente  libres  de  toda  carga, 
aun  la  más  pequeña,  en  los  gastos  del  culto. 

Y  ciertamente,  parece  que  á  primera  vista,  de  las  citadas  palabras  se  de- 
duce que  el  Capítulo  está  libre  de  contribuir  en  nada  á  los  gastos  del  culto, 
sino  que  esa  carga  pesa  únicamente  sobre  el  Obispo,  y  aparece  más  claro 
esto  por  las  palabras  que  preceden,  en  que  sólo  se  habla  del  Obispo  y  nada 
se  dice  del  Cabildo.  Y  lo  confirma  más  y  más  la  razón  que  da  el  Romano 
Pontífice  para  que  continúe  pesando  esa  carga  sobre  el  Obispo  solo,  «que 
á  este  fin  fué  elevada  la  dotación  de  la  mesa  episcopal».  Cuando,  por  el 
contrario,  las  rentas  capitulares  han  disminuido  mucho  ó  han  sido  del  todo 
suprimidas.  Y  no  importa  ni  perjudica  el  hecho  de  que  desde  muy  antiguo 
los  canónigos  contribuyen  según  sus  fuerzas  al  sostenimiento  de  los  gastos 
del  culto;  porque  en  primer  lugar  lo  hicieron  como  personas  particulares, 
no  en  corporación  y  de  común  acuerdo,  así  que  la  consiguiente  obligación 
no  puede  salir  de  las  personas  y  pasar  á  los  sucesores;  era  personal,  no  real. 
Además,  su  concurso  fué  enteramente  voluntario  y  prestado  más  bien  en 
obsequio  del  Obispo;  y  en  lo  que  se  hace  voluntariamente,  esto  es,  en  lo 
facultativo,  no  corre  la  prescripción,  dicen  todos  los  derechos. 

Pero,  por  otra  parte,  en  favor  del  Obispo  puede  alegarse  que  el  concur- 
so del  Cabildo  para  el  sostenimiento  del  culto,  más  que  de  la  liberalidad  de 
los  Canónigos,  parece  que  provino  de  una  obligación  primitiva  y  como  na- 
tural y  jurídica.  Porque,  en  derecho,  para  atender  á  los  gastos  del  culto, 
cuando  no  hay  cantidad  ó  pensión  designada  al  efecto  ó  la  fábrica  carece 
de  medios  y  de  recursos  para  ello,  están  obligados  á  hacerlo  el  Obispo  y  el 
Cabildo;  «aunque  con  esta  distinción:  que  primero  está  obligado  el  Obispo 
porque  él  sólo  tiene  la  cuarta  de  su  Catedral  y  sólo  percibe  sus  utilidades, 
y  los  Canónigos  sólo  están  obligados  á  suplir  la  falta  en  defecto  de  la  cuar- 
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ta  episcopal  ó  de  la  fábrica»,  de  eccl.  Catthedr.,  cap.  20;  de  aquí  es,  que  es- 
tando necesitada  la  mesa  episcopal,  se  puede  colegir  que  hubo  una  concor- 
dia verdaderamente  obligatoria  entre  ambas  partes  de  atender  una  y  otra  á 
los  gastos  del  culto. 

Además,  si  se  examina  bien  la  naturaleza  de  la  contribución,  parece  que 
el  Cabildo  no  puede  eximirse  de  ella;  porque  más  bien  se  reduce  á  la  por- 
ción que  cada  uno  debe  dar  para  los  gastos  que  hace,  que  á  los  gastos  pro- 
piamente del  culto  citados  en  la  Bula,  puesto  que  en  el  tema  se  trata  del 
gasto  del  vino  y  hostias  para  la  celebración  de  las  misas,  del  salario  de  al- 
gunos dependientes  de  la  Catedral  y  otros  gastos  parecidos  á  éstos,  los  cua- 
les, no  perteneciendo  propiamente  al  culto,  deben  pagarse  por  cada  uno  de 
los  interesados,  ó  que  los  hacen.  Si  así  no  fuese,  sería  ciertamente  inexpli- 
cable cómo  los  Párrocos  que  están  obligados  á  sostener  el  culto  de  su  igle- 
sia, «cuando  no  tienen  otros  re^^ursos,  no  están  obligados  á  suministrar  la 
cera,  el  vino  y  la  hostia,  ni  aun  los  ornamentos,  á  los  Sacerdotes  que  quie- 
ran celebrar  en  su  iglesia,  aunque  sean  Capellanes  de  la  misma,  no  obs- 
tante lo  acostumbrado*,  como  dice  Ferraris  que  resolvió  la  Congregación 
de  Obispos  y  Regulares  ín  una  Montis  Alti  el  15  de  Mayo  de  1699,  y  la  de 
Ritos  el  1692,  confirmada  por  otra  de  1698.  (V.  Parochus,  art.  3,  n.  11.) 

Pero  añade  más  el  Obispo:  «dice  que  su  antecesor,  que  rigió  la  diócesis 
cuarenta  y  dos  años,  fué  el  primero  después  de  la  separación  de  las  dos 
diócesis,  y  por  consiguiente,  pudo  dar  una  interpretación  exacta  á  las  pala- 
bras de  la  Bula  citada,  y  que  lo  que  su  antecesor  hizo  lo  ha  observado  él 
fielmente;  á  saber:  ha  provisto  á  la  conservación  de  la  fábrica  y  de  los  or- 
namentos y  vasos  sagrados,  ha  cubierto  los  gastos  de  aceite  para  la  lámpara 
y  cera  para  las  funciones  sagradas,  de  la  pensión  de  un  Sacristán  y  un  Or- 
ganista y  de  todas  las  funciones  que  se  hacen  en  la  Catedral.  Y  el  Cabildo, 
á  su  vez,  ha  provisto  del  vino  y  de  las  hostias  para  las  misas,  del  carbón 
para  el  fuego  en  el  invierno,  de  un  Sacristán  para  su  servicio  y  de  un  Or- 
ganista para  sus  funciones  particulares». 

Por  último,  y  ésta  es  una  razón  muy  poderosa,  en  la  Bula  citada,  al  ha- 
blar de  los  gastos  del  culto  que  debía  pagar  el  Obispo,  no  se  cita  más  que 
la  conservación  de  la  fábrica  y  de  los  ornamentos  y  vasos  sagrados;  y 
estos  gastos  ya  los  paga  el  Obispo,  y  aun  otros  muchos  más;  de  modo  que 
cumple  con  exceso  lo  mandado  por  el  Romano  Pontífice. 

En  vista  de  todos  estos  datos  y  poderosas  razones,  la  Sagrada  Congre- 
gación justísimamente  resolvió,  y  Su  Santidad  aprobó,  que  siguiese  la  cos- 
tumbre. 
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Otra  resolución  de  la  misma  Sagrada  eongregación  del  eonclUo 
sobre  la  precedencia  de  los  Vicarios  Apostólicos. 

(vicariato  sud-africano.) 

En  la  sesión  plena  de  27  de  Febrero  de  1909  resolvió  dicha  Sagrada 
Congregación  «que  la  precedencia  en  el  caso  propuesto  pertenece  al  Pre- 
lado más  antiguo  en  el  cargo  de  Vicario  Apostólico >. 

Facti  series. — La  Sagrada  Congregación  de  Propaganda  Fide  remitió  á 
la  del  Concilio  las  cartas  de  los  Vicarios  Apostólicos  del  África  Meridional» 
en  las  que  se  proponía  la  siguiente  duda:  «El  año  pasado  concedió  benig- 
namente la  Sagrada  Congregación  de  Propaganda  que  los  Prelados  sud- 
africanos pudiesen  tener  Conferencias  para  tratar  los  asuntos  concernientes 
al  bien  de  la  religión  en  aquellos  países.  Pero  ahora  se  duda  quién  es  el  que 
ha  de  presidir  estas  Conferencias;  porque  uno  de  ellos,  aunque  consagrado 
Obispo  el  1886,  no  empezó  á  ejercer  el  cargo  de  Vicario  Apostólico  hasta 
el  1908,  en  que  murió  el  Vicario  en  propiedad.  Y  se  pregunta:  si  la  anti- 
güedad entre  dichos  Prelados  debe  computarse  desde  el  día  de  la  elevación 
al  Episcopado  ó  desde  el  día  en  que  el  Coadjutor  recibió  el  cargo  de  Vica- 
rio Apostólico  con  derecho  de  sucesión  después  de  la  muerte  del  Vicario  en 
propiedad.»  Y  los  Eminentísimos  Padres  dieron  la  resolución  arriba  indi- 
cada. 

Fundamentos  de  la  resolución. — Las  Juntas  episcopales,  vulgarmente 
llamadas  Conferencias,  hacen  las  veces  de  Sínodos  provinciales,  pero  sin 
tener  relación  con  los  límites  de  las  provincias  y  sin  determinación  de  lu- 
gar. Cuando  la  Santa  Sede  ha  dado  instrucciones  particulares  para  su  cele- 
bración, es  designado  para  ser  Presidente  y  Director  aquel  que  es  mayor  en 
la  jerarquía  eclesiástica  en  grado  y  en  dignidad,  y,  por  consiguiente,  cuan- 
do no  hay  esas  instrucciones,  parece  que  debe  seguirse  la  misma  norma. 
Ahora  bien,  los  Vicarios  Apostólicos  adornados  con  la  dignidad  episcopal, 
son  iguales  en  grado;  queda  solo  la  antigüedad  como  señal  de  distinción  y 
precedencia.  Y  como  la  antigüedad  puede  ser  de  orden  y  de  oficio,  ¿cuál  de 
las  dos  debe  prevalecer?  «Según  derecho,  dice  Santi-Leitner,  el  primer  tí- 
tulo de  preferencia  es  la  jurisdicción;  el  segundo,  es  el  orden,  porque  la 
misma  idea  de  orden  lleva  consigo  la  relación  de  mayor  á  menor,  esto  es, 
la  jerarquía;  así,  en  igualdad  de  circunstancias,  el  Obispo  consagrado  es  pri- 
mero que  el  no  consagrado.  La  dificultad  está  cuando  concurren  las  dos  pre- 
cedencias, la  de  orden  y  la  de  jurisdicción;  por  ejemplo,  un  Párroco  que  es 
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Presbítero,  y  un  Vicario  general  que  no  es  más  que  Diácono;  en  este  caso 
la  precedencia  corresponde  al  Vicario,  por  razón  de  la  jurisdicción,  que  es 
el  primer  título;  aunque  el  Párroco  siempre  tenga  cierta  superioridad,  por 
razón  del  carácter  sacerdotal.»  (Lib.  1.°,  tít.  33.)  El  ceremonial  de  Obispos, 
lib.  1.**,  cap.  4.^,  manda  expresamente  que  en  la  propia  diócesis  el  Obispo 
tenga  la  precedencia  sobre  todos  los  demás  Prelados,  excepto  solamente  los 
Cardenales,  el  Metropolitano  propio  y  el  Nuncio  Apostólico,  con  facultades 
de  Legado  á  latere.  La  Sagrada  Congregación  de  Ritos,  para  establecer  la 
precedencia  entre  los  Obispos  fuera  de  la  propia  diócesis,  no  atiende  á  la 
consagración,  sino  á  la  elección,  y  precisamente  al  decreto  consistorial  de 
expedición.  La  Congregación  de  Obispos  y  Regulares,  en  su  instrucción 
de  1889  para  las  reuniones  que  habían  de  tener  los  Obispos  de  Italia,  pres- 
cribe en  el  §  3.°:  «que  el  Prelado  más  digno  por  el  grado  y  la  antigüedad 
en  la  jerarquía  eclesiástica  presida  las  reuniones  de  cada  región >.  Y  lo  mis- 
mo prescribió  á  los  Obispos  de  Austria  el  1898,  diciendo:  «las  Conferen- 
cias de  los  Obispos,  ya  generales,  ya  particulares,  las  convocará  y  presidirá 
el  que  entre  los  que  se  han  de  reunir  preceda  á  los  demás  en  grado  y  en 
antigüedad  en  la  jerarquía  eclesiástica,  y  á  él  deben  obedecer  todos  en  lo 
que  á  la  reunión  se  refiere». 

Por  último,  la  Sagr.  Cong.  del  Concilio  en  la  causa  Aquén,  de  25  de 
Agosto  de  1850,  declaró  «que  el  Obispo  meramente  titular  no  tiene  voto 
decisivo  en  el  Sínodo  provincial,  ni  goza  de  precedencia  sobre  otros,  aun- 
que haya  sido  consagrado  antes,  ni  puede  considerársele  como  exento.»  En 
confirmación  de  todo  esto  puede  citarse  la  opción  que  se  da  entre  los  Car- 
denales, á  saber:  un  Diácono  Cardenal  que  opta  por  el  Orden  presbiteral 
precede  á  los  demás  Cardenales  presbíteros  creados  después  de  él,  porque 
se  considera,  no  el  orden,  sino  la  dignidad.  Y  no  faltan  ejemplos  que  indi- 
can la  práctica  en  casos  particulares;  así,  en  un  sínodo  de  China  celebrado 
el  1880,  presidió  uno  que  era  Vicario  Apostólico  y  había  sido  creado  Obis- 
po el  1874,  mientras  que  otro  que  lo  había  sido  el  1868,  pero  que  no  era 
más  que  Coadjutor  de  otro  Vicario  ausente  y  delegado  suyo,  ocupó  el  úl- 
timo lugar. 

Por  consiguiente,  el  primer  título  de  precedencia,  como  antes  se  ha  di- 
cho, es  el  de  jurisdicción,  no  el  de  orden;  así  que  no  hay  duda  alguna  en 
el  caso  presente:  el  derecho  favorece  al  Vicario  Apostólico  más  antiguo. 
Además,  se  reúnen  no  como  Obispos,  sino  como  Vicarios,  y  en  los  sínodos 
provinciales  el  título  de  precedencia  es  el  de  jurisdicción.  Nada  obsta  ni 
perjudica  alguna  que  otra  excepción  en  casos  particulares,  como  tampoco 
el  que  los  Vicarios  ejerzan  la  jurisdicción  en  nombre  de  otro,  porque  éstos 
reciben  de  la  autoridad  suprema  lo  que  es  inherente  al  oficio;  además,  es 
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superior  á  la  jurisdicción  de  los  Vicarios  generales,  los  cuales  preceden  á 
cualquiera  dignidad  diocesana. 

Así  que  con  muchísima  razón  y  sólido  fundamento  los  Eminentísimos 
Padres  del  Concilio  resolvieron  «que  en  el  caso  la  precedencia  correspon- 
día al  Prelado  más  antiguo  en  el  cargo  de  Vicario  Apostólico. »  Y  hecha 
relación  en  la  Audiencia  de  14  de  Marzo  de  este  mismo  año  1909,  Su  San- 
tidad se  dignó  aprobarla. »—yíz/ío  Grazioli,  Subsecretario. 


Decreto  de  la  Sagrada  Congregación  del  eonclllo  sobre 
la  interpretación  del  decreto  «IVe  Teniere>« 

El  8  de  Julio  de  1908  fueron  propuestas  á  dicha  Sagrada  Congregación 
las  dos  dudas  siguientes:  1.^  Si  en  la  excepción  del  art.  11  §  2.°  del  decreto 
Ne  temeré:  «nisi  pro  aliquo  particulari  loco  aut  regione  aliter  á  S.  Sede  sta- 
tutum  sit»  está  comprendida  la  instrucción  de  la  Sagrada  Congregación 
para  los  Negocios  eclesiásticos  de  1844  para  el  imperio  de  Rusia  y  el  reino 
de  Polonia,  y  la  extensión  de  la  declaración  Benedictina  para  la  Polonia  del 
imperio  ruso  hecha  por  Pío  VI  el  2  de  Marzo  de  1 870.  2.^  Si  en  atención  á 
dichas  instrucciones  y  extensión,  los  matrimonios  mixtos  celebrados  des- 
pués del  decreto  Ne  temeré  ante  un  ministro  no  católico  en  el  imperio  ruso 
se  han  de  tener  por  válidos. 

Y  los  eminentísimos  Padres  contestaron:  A  la  1."*,  negativamente;  á  la 
2.^,  provisto  en  la  1.^  Y  hecha  después  relación  á  Su  Santidad,  se  dignó 
aprobar  su  respuesta.—  Vicente  Card.,  Obispo  de  Palestina,  Prefecto.— 5. 
Pompilio,  Secretario. 

La  instrucción  de  la  Sagrada  Congregación  de  Negocios  eclesiásticos 
extraordinarios  citada  en  la  1.^  duda  fué  «que  los  matrimonios  mixtos  ce- 
lebrados en  Rusia  y  Polonia  sin  la  forma  trldentina  se  habían  de  disimular 
con  prudencia,  y  aunque  ilícitos,  habían  de  ser  tenidos  por  válidos,  á  no 
ser  que  por  otra  parte  obstase  algún  impedimento  canónico  dirimente. > 

De  modo  que  el  presente  decreto  no  es  más  que  la  aplicación  y  confir- 
mación de  la  declaración  dada  por  la  misma  Sagrada  Congregación  del 
Concilio  á  la  duda  4.''  de  las  doce  propuestas  por  primera  vez  por  las  dió- 
cesis de  Roma  y  otras,  «que  en  la  mencionada  excepción  del  art.  11  §  2.** 
no  estaba  comprendido  más  que  el  imperio  germánico  á  que  se  refiere  la 
Bula  Provida,»  completada  después  la  misma  declaración  con  la  respuesta 
dada  á  la  duda  3.^  de  las  siete  propuestas  posteriormente  (28  de  Marzo  de 
1908)  por  las  mismas  diócesis,  á  saber:  «Que  la  excepción  vale  sólo  para 
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los  nacidos  en  Alemania  que  contraigan  allí  el  matrimonio.»  (Véase  la  Ciu- 
dad DE  Dios,  vol.  76,  págs.  239  y  241). 

Recientemente,  el  18  de  Junio  de  este  año,  1909,  la  Sagrada  Congrega- 
ción de  Sacramentos  ha  hecho  tres  nuevas  declaraciones,  contestando  á  tres 
preguntas  que  se  le  han  hecho  de  las  repetidas  diócesis  Romana  et  alia- 
rum,  que  confirman  más  y  más  lo  dicho,  y  manifiestan  la  decidida  inten- 
ción del  Romano  Pontífice,  de  que  con  el  decreto  Ne  temeré  tiende  á  uni- 
formar la  disciplina  matrimonial  en  toda  la  Iglesia,  y  que  la  excepción 
hecha  á  favor  del  imperio  germánico  debe  ser  lo  más  restrictiva  posible; 
siendo  su  deseo  que  dicho  decreto  se  establezca  cuanto  antes  en  Alemania 
en  toda  su  plenitud  y  extensión  como  en  todas  partes. 

Las  dudas  propuestas  son  las  siguientes:  1."*  «Si  la  respuesta  de  la  Sa- 
grada Congregación  del  Concilio  de  28  de  Marzo  de  1908,  ad  III:  Que  la 
excepción  vale  sólo  para  los  nacidos  en  Alemania  y  que  contraigan  allí 
el  matrimonio,  se  ha  de  extender  de  tal  modo  que  los  cónyuges  deben  ser 
nacidos  en  Alemania,  ó  respectivamente  en  Hungría.  2.^  Si  después  de  la 
extensión  al  reino  de  Hungría  de  la  Bula  Provida,  hay  relación  recíproca 
entre  Alemania  y  Hungría  en  cuanto  á  la  validez  de  los  matrimonios  mix- 
tos clandestinos,  de  tal  manera  que  dos  nacidos  ambos  en  Alemania,  puedan 
casarse  válidamente  en  Hungría,  y  viceversa.  3.^  Si  al  menos  uno  nacido  en 
Alemania  puede  casarse  válidamente  con  otro  nacido  en  Hungría,  ya  sea  en 
Alemania  ya  sea  en  Hungría.» 

Y  los  Eminentísimos  Padres  contestaron:  «A  la  1."*,  afirmativamente.  A 
la  2.^  y  3.^  negativamente.*— D.  Card,  Ferrata,  Prefecto.— P/z.  Giusíini, 
Secretario. 


Decreto  de  la  Sagrada  eongregacidn  de  Religiosos. 

Copiamos  á  continuación  literalmente  y  sin  comentarios,  porque  no 

los  necesita,  este  reciente  Decreto  interesantísimo  para  los  Religiosos;  dice 

así: 

SACRA  CONGREGATIO  DE  RELIGIOSIS 

DECRETUM 

quo  speciales  clausulae  apponuntur  indulto  saecularizationis,  viris  religiosis 
deinceps  concedendo. 

Ex  audientia  SSmi.  die  ISJunii  1909. 

Quum  minoris  esse  soleat  aedifícationis,  salvis  extraordinariis  nonnullis 
casibus,  quod  in  offíciis  dioecesanis  eminere  conspiciantur,  qui,  vel  in  ali- 
quo  Ordini  regulari  vota  solemnia  professi,  indultum  saecularizationis  sive 
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perpetuae  sive  ad  tempus  obtinuerint,  vel  in  Instituto  aliquo  religioso,  emiS" 
sis  votis  perpetuis,  ab  istis  dispensati  fuerint;  ne  alii  inde  Religiosi  indu- 
ci  possint,  ut  varios  egrediendi  claustra  praetextus  exquirant,  quod  nimis 
frequens  accidere  experientia  docet,  sanctissimus  Dominus  noster  Pius  Papa 
decimus  decernere  dignatus  est,  ut  ómnibus  deinceps  rescriptis,  quibus 
saecularizatio  perpetua  vel  ad  tempus,  aut  votorum  perpetuorum  relaxatio, 
prout  supra,  sacerdatibus  et  clericis  in  sacris  ordinibus  constitutis  concedi- 
tur,  adnexae  intendantur,  licet  non  expresae,  sequentes  clausulae,  quarum 
dispensatio  Sanctae  Sedi  reservatur. 

Vetitis,  absque  novo  et  speciali  Sanctae  Sedis  indulto: 

1.°  Quolibet  officio,  et,  quoad  eos  qui  ad  beneficia  habilitati  sunt,  quo- 
libet  beneficio  in  basilicis  maioribus  vel  minoribus,  et  in  ecclesiis  cathedra- 
libus: 

2.°  Quolibet  magisterio  et  offício  in  seminariis  clericalibus  maioribus 
aliisque  Institutis,  in  quibus  clerici  educantur,  nec  non  in  Universitatibus 
et  Institutis,  quae  privilegio  apostólico  gaudent  conferendi  gradus  académi- 
cos in  re  philosophica,  theologica  et  canónica: 

3.°    Quocumque  officio  vel  muñere  in  Curiis  episcopalibus: 

4.°  Offício  Visitatoris  et  Moderatoris  domorum  Religiosorum  utriusque 
sexus,  etiamsi  agatur  de  congregationibus  mere  dioecesanis: 

5.°    Habituali  domicilio  in  locis,  ubi  exstat  conventus,  vel  domus  reli- 
giosa Provinciae,  vel  Missionis,  cui  sacerdos  vel  clericus  saecularizatus, 
vel  a  votis  perpetuis  solutus,  ut  supra,  adscriptus  erat. 
Contrariis  quibuscunque  non  obstantibus. 

Datum  Romae,  eodem  die  15  Junii  1909.— /r./  C.  Card.  Vives,  Prae- 
fectus.— D.  Laurentius  Janssens,  O.  S.  B.,  Secretarius. 
(Acta  Apost.  Sedis,  vol.  1.^  pág.  523). 

P.  Cipriano  Arribas, 
o.  s.  A. 


LITTERAE  APOSTOLICAE 

QUIBÜS  PONTIEICIUM  INSTITUTÜM  BIBLICÜM  IN  URBE  ERIGITÜR 

PIUS  PP.  X 

AD  PERPETUAM  REÍ  MEMORIAM 


Vinea  electa  Sacrae  Scripturae  iit  uteriores  in  dies  fructus  tum  Ecclesiae 
Pastoribus  tum  fldelibus  universis  afferret,  eam  inde  ab  exordiis  Aposto- 
lici  Nostri  regiininis,  Decessorum  Nostrum  vestigiis  insistentes  omni  opa 
contendimus,  Instabat  enira  in  primis  praesens  Ecclesiae  necessitas,  ex  eo 
máxime  parta,  quod  de  disceptationibus  biblicis  confusae  essent  usque 
quaque  perturbatae  mentes.  Urgebat  etiam  conceptum  animo  Nostro  desi- 
derium,  itemque  nativum  muneris  Nostri  offlcium  provehendi  pro  viribus 
studium  Sacrarum  Scripturarum,  comparandique,  catholicis  praecipue  in- 
venibus,  catholica  studiorum  subsidia,  ne  cum  ingenti  sanae  doctrinae 
discrimine  ad  heterodoxos  se  conferrent  redirentque  modernistarum  spi- 
ritu  imbuti. 

His  talibus  Ecclesiae  malis  efflcacia  et  nova  remedia  oppositurus, 
maioraque  studiorum  biblicorum  incrementa  curaturus,  illud  iam  pridem 
Leo  XIII  r.  m.  animo  spectavit,  Athenaeum  Biblicum  in  Urbe  constituere, 
quod  altioribus  magisteriis  omnique  instrumento  eruditionis  biblicae  or- 
natum,  copiam  praesertim  excellentium  magistrorum  ad  exponendos  in 
scholis  catholicis  divinos  Libros  praeberet. 

Salutare  ac  frugiferum  Decessoris  Nostri  propositum  Nos  quidem  avide 
complexi,  can  Litteris  Nostris  «Scripturae  Sanctae>  die  XXII  Februaril 
mensis,  anno  MDCCCCIV  datis,  monuimus,  percommodum  Nobis  consi- 
lium  videri  huiusmodi  Athenaei  Biblici  in  Urbe  condendi,  quo  «dilecti 
undique  adolescentes  convenient,  scientia  divinorum  eloquiorum  singula- 
res evasuri»,  illud  addentes,  spem  bonam  Nos  certamque  forere  fore  ut 
©ius  perficiandae  rei  facultas,  quae  tune  quidem  Nobis  non  secus  ac  Deces- 
sori  Nostro  deerat,  aliquando  ex  catholicorum  liberalitate  supperet. 
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Itaque  quod  felix  faustumque  sit  retque  catholicae  bene  versiat  Pontifl- 
oium  Institutum  in  hac  Alma  Urbe,  Apostólica  Nostra  Auctoritate,  tenore 
praesentiurn,  Motu  proprio,  de  certaque  scientia  ac  matura  deliberation© 
Nostris,  erigiraus,  oiusque  leges  ac  disciplinam  has  esse  statuimus: 

Finís  Pontificio  Bíblico  Instituto  sit  ut  in  Urbe  Roma  altiorum  studio- 
rum  ad  Libros  Sacros  pertinentium  habeatur  centrum,  quod  efflcaciore, 
quo  liceat,  modo  doctrinam  biblicam  et  studia  omnia  eidem  adiuncta, 
sensu  Ecclesiae  Catholicae  promoveat. 

Ad  hunc  flnem  spectat  in  primis  ut  selecti  ex  utroque  clero  atque  ex 
variis  nationibus  adolescentes,  absoluto  iam  ordinario  philosophiae  ac 
theologiae  cursu,  in  studiis  biblicis  ita  perflciantur  atque  exerceantur,  ut 
illa  postmodum  tam  privatim  quam  publico,  tum  scribentes  cum  docentes, 
proflteri  valeant,  et  gravitate  ac  sínceritate  doctrinae  commendati,  sive  in 
numere  magistrorum  penes  catholicas  scholas,  sive  in  offlcio  scriptorum 
pro  catholica  veritate  vindicanda,  eorum  dignitatem  tueri  possint. 

Ad  eumden  ñnem  pertinet  ut  tura  magistri  atque  alumni  Instituto  ads- 
cripti,  tura  auditores,  tum  etiam  hospites  qui  extra  ordinarium  in  Instituto 
studiorura  cursum  in  disciplinis  biblicis  proflcere  cupiant,  ómnibus  prae- 
sidiis  aduinventur,  quae  ad  studia  laboresque  id  genus  opportuna  cen- 
seantur. 

Denique  Instituti  ñne  continetur  ut  sanam  de  Libris  Sacris  doctrinam, 
norrais  ab  hac  S.  Sede  Apostólica  statutis  vel  statuendis  omnino  confor- 
mem,  adversus  opiniones,  recentiorum  máxime,  falsas,  erróneas,  temera- 
rias atque  haereticas,  defendat,  promulget,  promoveat. 

Ut  Institutum  id  quod  spectat  assequi  valeat,  ómnibus  ad  rem  idoneis 
praesidiis  erit  instructum. 

Quare  complectetur  in  primis  lectiones  atque  exercitationes  practicas 
de  re  bíblica  universa.  Ac  primo  quidem  loco  eae  materiae  tractandae 
erunt,  quibus  alumni  muñían  tur  ad  faciendum  doctrinae  suae  corara  Pon- 
tificia Commissione  Bíblica  periculum.  His  accedent  lectiones  atque  exer- 
citationes de  quaestíoníbus  peculiaríbus  ex  interpretatíone,  introductione, 
archaeologia,  historia,  geographía,  philologia  aliisque  disciplinis  ad  Sacros 
Libros  pertinentíbus.  Addetur  methodica  et  practica  informatio  alumno- 
rum,  quae  ad  dísputationes  bíblicas  ratione  scíentíflca  pertractandas  ins- 
truantur  et  exerceantur.  Praeterea  publicae  de  rebus  biblicis  Conferentiae 
adiicientur,  ut  communí  quoque  multorum  necessitati  atque  utilítati  pros- 
piciatur. 

Alterum  summopere  necessarium  praesidíura  crit  bíblica  Bibliotheca, 
quae  opera  potissimum  antiqua  et  nova  coraplectetur  necessaría  vel  utilia, 
ad  verum  in  disciplinis  biblicis  prefectura  comparandum,  et  ad  fructuoso 
peragenda  ordinaria  doctorum  aluranorumque  in  Instituto  studia.  Accedet 
museura  biblícum,  seu  rerum  carura  collectio  quae  ad  sacras  Scrípturas  et 
antiquitates  bíblicas  illustrandas  útiles  esse  dignoscantur. 
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Tertium  subsidium  erit  series  variorum  scriptorum,  nomine  et  auctori- 
tate  Instituti  promulganda  ex  quibus  alia  eruditis  investigationibus,  alia 
defendendae  circa  Libros  sacros  catholicae  veritati,  alia  spargendis  ubique 
sanis  de  re  bíblica  doctrinis  proderunt. 


De  eonstltutlone  atque  Ordenatione  Instituti  quae  sequuntnr 

edicimus. 


I.  Pontiflcium  Institutum  Biblicum  ab  Apostólica  Sede  inmediato  de- 
pendeat  eiusque  praescriptis  legibusque  regatar. 

II.  Instituti  régimen  nominando  á  Nobis  praesidi  credatur:  hic,  commis- 
si  sibi  numeris  vi,  gerat  Instituti  personam,  de  rebusque  gravioribus  uni- 
versis,  quae  Institutum  attingant,  ad  Nos  referat,  Nobisque  reginimis  sul 
rationem  quotannis  reddat. 

III.  Professores  ordinarii  constituant  Instituti  consilium,  quod  una  cum 
Praeside  provehendis  Instituti  ipsius  bono  et  incremento  operam  narabit. 

IV.  Supremam  studiorum  et  regiminis  Instituti  normam  et  regulam 
principia  et  decreta  constituent  per  Sedem  Apostolicam  et  Pontificiam  Bi- 
blicam  Commissionem  edita  vel  edenda.  Quae  principia  atque  decreta,  ut 
fldeliter,  integre,  sincereque  servent  et  custodiant  speciali  se  obligatione 
teneri  universi  intellegant  qui  ad  Pontiflcium  hoc  Institutum  Biblicum 
quovis  modo  pertineant  atque  ad  studia  bíblica  in  ipso  Institutu  incum- 
bant. 

Quae  ad  constitutionem  atque  ordinationem  Instituti  huius  Biblici  pro- 
pius  spectent,  ea  in  propriis  Instituti  legibus,  his  Litteris  Nostris  adiunctis, 
enucleatius  declaramus. 

Haec  volumus,  edicimus,  statuimus,  decernentes  praesentes  Litteras  fir- 
mas validas  efñcaces  semper  existere  et  fore  suosque  plenarios  et  Íntegros 
effectus  sortiri  et  obtinere,  illisque  ad  quos  spectat  et  in  posterum  specta- 
bit  in  ómnibus  et  per  omnia  plenissime  suffragari  sicque  in  praemissis  per 
quoscumque  Índices  ordinarios  et  delegatos  iudicari  et  deñniri  deberé 
atque  irritum  esse  et  inane  si  secus  super  his  á  quoquam  quavis  auctoritat© 
scienter  vel  ignoranter  contigerit  attentari.  Non  obstantibus  contrariis  qui- 
buscumque. 

Datum  Romae  apud  S.  Petrum  sub  Annulo  Piscatoris  die  VII  Maii 
MDCCCCIX  Pontificetu  Nostri  Anno  sexto. 

(Locus  Sigilli.) 

R.  Card.  Merry  del  Val, 

ik  Seoretis  Status. 
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LEGES 

PONTIFICIO  INSTITUTO  BÍBLICO  REGENDO 

Titulus  I.— De  studiis  in  Instituto  peragendis. 

1.  Peragendorum  in  Instituto  studiorum  materia  ea  in  primis  est  quae 
ad  Académicos  gradus,  a  Pontificia  Commissione  Biblica  conferendos,  re- 
quiritur.  Fas  praeterea  erit,  de  disceptationibus  universis,  ad  profectum 
disciplianae  biblicae  pertinentibus,  in  Instituti  ipsius  scholis  disserere. 

2.  Habendae  in  Instituto  scholae  triplicis  generis  sint:  lectiones,  exerci- 
tationes  practicae,  conferentiae  publicae. 

3.  In  lectionibus  pars  aliqua  disciplinae  biblicae,  nec  nimls  amplis  nec 
nimis  arctis  circunscripta  limitibus,  ratione  scientiflca  alumnis  propona- 
tur  ut  ita  in  studiis  adiuventur  et  ad  subsequentes  labores  fructuoso  exant 
landos  sedulo  instruantur. 

4.  Practicae  exercitationes  triplicem  habeant  sibi  propositum  flnem;  a) 
qitod  ad  materiam  studiorum,  viam  sternere  ad  arguraentum  aliquod  altius 
noscendura,  subsidiis  litterariis  prositis,  rationibus  illustratis  difficultati- 
bus  solutis;  b)  quod  ad  formam  edocere  omnes  familiaremque,  institutione 
et  usu,  reddere  scientiflcam  methodum  in  studiis  servandam;  c)  quod  ad 
praxim  exercitationibus  viva  voce  aut  scripto  habendis,  alumnorum  quo, 
que  excitare  activam  assiduamque  operam  eoruraque  facultates  scientifl- 
cas  ac  paedagogicas  evolvere. 

5.  Conferentiae  publicae  occurrant  in  primis  communi  multorum  nece- 
sitati  atque  utilitati.  Hactautem  alumnis  etiam  Instituti  multiplicem  pote- 
runt  fructum  afierre  quum  rationem  ipsis  ostendant  disputationes  biblica- 
modo  scientiftco  simul  et  populari,  multorumque  intellectui  accomodato 
pertractandi,  suppeditentque  provectionibus  opportunitatem  se  practioe 
exercitandi  in  hoc  perutili  dicendi  genere,  hac  nostra  pottisimum  aetate 
summopere  necessario. 

6.  Pro  universis  biblicis  studiis,  tam  inscholis  quam  privatim  peragen- 
dis, Institutum  alumnis  offerret  commodam  laborum  supellectilem  om- 
niaque  eruditionis  biblicae  instrumenta. 

Titulus  II.— De  Regimine  Instituti. 

7.  Régimen  Instituti  spectat  ad  Praesidem  qui,  sui  muneris  vi,  Instituti 
personam  gerit. 

8.  Praeses  a  Summo  Pontífice,  nominatur,  audita  relatione  Praepositi 
Generalis  Societatis  Jesu,  qui  tres  pro  eo  numere  candidatos  Ipsi  pro- 
ponet. 
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9.  Praesidis  adiutor  et  Socius  muñere  fungatur  a  secretis  Instituti,  et  in 
rebus  ordinariis  vi  ees  gerat  absentis  vel  impedí  ti  praesidis. 

10.  Pro  bibliothecae  cura  gerenda  et  ceteris  externis  rebus  ordinandis 
bibliothecarius  et  custos  aliique  idonei  socii  designentur. 

11.  Praeses.de  ómnibus  gravioribus  Instituti  rebus  ad  Apostolicam  Se- 
dem  referat  et  ipsi  Sedi  regininis  sui  rationem  quotannis  reddat. 

Titulus  III.— Oe  Magistris  Instituti. 

12.  Lectiones.  exercitationes  et  conferentiae  certis  temporibus  habean- 
tur  ac  dirigantur  ab  Instituti  magistris.  Hi  vero  vel  ordinarii  Professores 
vel  extraordinarii  lectores  erunt. 

13.  Professores  ordinarii  de  consensu  Apostolicae  Sedis  per  Praeposi- 
tum  Generalem  Societatis  Jesu  nominetur. 

14.  Lectores  extraordinarii  postquam  plures  per  anuos  in  offlcio  docen- 
di  se  probaverint,  ad  ordinarii  professoris  munus,  servatis  servandis,  as- 
cenderé poterunt. 

15.  Magistri  ommes  extra  lectiones  atque  exercitationes  practicas  alum- 
nis  praesto  erunt  cosque  in  disciplinae  biblicae  studiis  adiuvabunt  ac  diri- 
gent.  Scriptis  quoque  suis  propositum  Instituto  finem  assequendum  cura- 
bunt,  illudque  máxime  cavebunt,  ne  in  varias  ac  dissitas  doctrinae  inves- 
tigationes  abstracti,  maturo  laborum  suorum  fructu  destituantur. 

Titulus  IV.— De  celebrantibus  Instituti  scholas. 

16.  Juvenes  studiis  biblicis  in  Instituto  operam  navantes  ad  tres  classes 
pertinere  poterunt:  nam  aut  alumni  proprie  dicti  erunt,  aut  auditores  ins- 
cripti  aut  hospites  literi. 

17.  In  numerum  alumnorum  proprie  dicto rum  non  admittentur  nisi  qui 
sint  in  Sacra  Theologia  Doctores,  cursumque  philosophiae  scholasticae  in^ 
tegre  absolverint.  Alumni  omnes  ita  expleant  in  Instituto  regulariter  stu- 
diorum  cursum  ut  se  ad  periculum  coram  Pontificia  Commisione  Bíblica 
faciendum  parent. 

18.  Auditores  inscribí  possunt  qui  integrum  philosophiae  ac  theologiae 
cursum  absolverint. 

19.  Ceteris  studiosis,  tamquam  hospititus  liseris,  ad  lectiones  audiendas 
aditus  pateat. 

20.  Alumni  atque  auditores  frequentes  assidui  esse  diligentiamque  ser- 
vare tam  in  lectionibus  quam  in  exercitationibus  Instituti  teneantur. 

Titulus  V-Oe Bibliotheca  Instituti. 

21.  Bibliotheca  Instituti  ita  instruatur  ut  ordinariis  studiis  atque  elucu- 
brationibus  tam  doctorum  quam  discipulorum  necessaria  atque  utilia  prae- 
beat  litteraria  subsidia. 
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22.  Quare  complectatur  in  primis  opera  Sanctorum  Patrum  aliorumque 
interpretum  catholicorum  et  praesestantiorum  acatholicorum  de  biblicis 
disciplinis. 

23.  Peculiari  ratione  Bibliotheca  instruatur  praecipuis  operibus  ency- 
clopaedicis  et  periodicis  recentioribus  ad  bíblica  pertinentibus. 

24.  Praeter  magistros,  Instituti  alumni  atque  auditores  ad  usum  Biblio- 
thecae  ordinarium  prae  ceteris  admitantur.  Ordinario  Bibliothecae  usu  sint 
reliqui  interdicti. 

25.  Quum  Bibliotheca  in  id  debeat  máxime  inservire  ut  studia  ipso  in 
Instituto  peragantur,  libros  et  scripta  periódica  in  alium  locum  asportar© 
nefas  erit. 

Ex  Aedibus  Vaticanis,  die  VH  Maii  a  MDCCCCIX. 
De  speciali  mandato  Sanctissimi. 

R.  Card.  Merry  del  Val, 

á  Seoretis  Status. 


DE  LA  COMISIÓN  BÍBLICA 


CaFáetep  histófieo  (Je  los  tres  ppimefos  eapítalos  del  Génesis. 

I)  Los  diversos  sistemas  de  exégesis  que  se  han  propuesto  y  de- 
fendido, so  color  científico,  con  el  fin  de  rechazar  el  sentido  literal 
histórico  de  los  tres  primeros  capítulos  del  Génesis,  ¿se  apoyan  en 
fundamento  sólido? 

Resp.— No. 

II)  A  pesar  de  la  índole  y  forma  histórica  del  Génesis,  de  la  ín- 
tima relación  de  los  tres  primeros  capítulos  entre  sí  y  con  los  capí- 
tulos siguientes,  de  la  multiplicidad  de  testimonios  de  la  Escritura, 
así  del  Antiguo  como  del  Nuevo  Testamento,  del  casi  unánime  sen- 
tir de  los  Santos  Padres  y  del  sentido  tradicional,  que  recibido  del 
pueblo  hebreo  siempre  recibió  y  recibe  la  Iglesia,  ¿puede  enseñarse 
que  los  tres  capítulos  predichos  contengan  narraciones  de  cosas  real- 
mente no  acaecidas,  es  decir,  que  no  respondan  á  la  realidad  objetiva 
y  á  la  verdad  histórica,  sino  que  más  bien  sean  ya  fábulas  entresaca- 
das de  la  mitología  y  cosmogonía  de  los  pueblos  antiguos,  acomo- 
dadas por  el  autor  sagrado  á  la  doctrina  monoteísta  y  expurgadas 
de  todo  error  politeísta;  ya  alegorías  ó  símbolos,  desprovistos  de 
fundamento  real  y  objetivo,  propuestas  bajo  la  apariencia  de  histo- 
ria, con  el  fin  de  inculcar  verdades  religiosas  y  filosóficas;  ya,  por 
último,  leyendas  en  parte  históricas  y  en  parte  imaginarias,  hechas 
con  la  intención  de  instruir  y  de  edificar  á  las  almas? 

Resp.— No;  á  una  y  otra  parte  de  la  cuestión. 

III)  ¿Puede  dudarse  del  sentido  histórico  literal,  especialmente 
cuando  se  trata  de  los  hechos  narrados  en  los  mismos  capítulos  que 
tocan  los  fundamentos  mismos  de  la  religión  cristiana;  como  son, 
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entre  otros,  la  creación  de  todas  las  cosas  por  Dios  en  el  principio 
de  los  tiempos;  la  creación  especial  del  hombre;  la  formación  de  la 
primera  mujer  del  primer  hombre;  la  unidad  del  género  humano; 
la  original  felicidad  de  los  primeros  padres  en  el  estado  de  justicia, 
integridad  é  inmortalidad;  el  precepto  intimado  por  Dios  al  hombre 
á  fin  de  probar  su  obediencia;  la  transgresión  del  precepto  divino, 
aconsejada  por  el  diablo  en  figura  de  serpiente;  la  caida  de  los  pri- 
meros padres  de  aquel  primitivo  estado  de  inocencia;  asi  como  la 
promesa  del  Reparador  futuro? 
Resp.— No. 

IV)  ¿Es  lícito,  salvo  el  juicio  de  la  Iglesia  y  observada  la  analo- 
gía de  la  fe,  seguir  y  defender  aquella  sentencia  que  uno  hubiere 
probado  suficientemente,  siempre  que  se  tratare  de  interpretar  los 
lugares  de  estos  capítulos  en  que  los  Padres  los  entendieron  diver- 
samente y  nada  cierto  y  definitivo  enseñaron? 

Resp.— Sí. 

V)  Todas  y  cada  una  de  las  palabras  y  frases  que  en  los  dichos 
capítulos  se  encuentran,  ¿deben  tomarse  siempre  y  necesariamente 
en  sentido  propio,  de  tal  suerte,  que  nunca  sea  lícito  separarse 
de  él,  aun  en  el  caso  de  que  las  expresiones  mismas  aparecen  ma- 
nifiestamente tomadas  impropia,  ó  metafórica  ó  antropomórfica- 
mente? 

Resp.—No. 

VI)  Presupuesto  el  sentido  literal  é  histórico,  ¿puede  usarse  sa- 
bia y  útilmente  la  interpretación  alegórica  y  profética  de  algunos 
pasajes  de  estos  capítulos,  siguiendo  el  ejemplo  luminoso  de  los  Pa- 
dres y  de  la  Iglesia  misma? 

Resp.— Sí. 

VII)  Dado  que  al  escribir  el  primer  capítulo  del  Génesis  no 
fuera  la  intención  del  autor  sagrado  enseñar  científicamente  la  cons- 
titución íntima  de  las  cosas  visibles  y  el  orden  completo  de  la  crea- 
ción, sino  más  bien  poner  estas  cosas  en  conocimiento  de  su  pueblo, 
según  que  el  lenguaje  común  lo  permitía,  y  acomodándolas  á  los 
sentimientos  y  á  la  capacidad  de  los  hombres,  ¿debe  buscarse  siem- 
pre y  con  cuidado  la  propiedad  del  lenguaje  científico  cuando  se 
trate  de  su  interpretación? 

Resp.—No. 
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VIII)  Supuesta  la  denominación  y  distinción  de  los  seis  días  de 
que  se  hace  mención  en  el  primer  capítulo  del  Génesis,  ¿puede 
tomarse  la  palabra  (Yom)  día,  ya  en  sentido  propio  por  día  natural, 
ya  en  sentido  impropio  por  un  espacio  indeterminado  de  tiempo, 
y  de  esta  cuestión  puede  disputarse  libremente  entre  los  exégetas? 

Resp.-— Sí. 

Día  30  de  Junio  del  año  190Q,  en  la  audiencia  benignamente 
concedida  á  ambos  Rvmos.  Consultores  Secretarios,  Su  Santidad 
ratificó  dichas  respuestas  y  mandó  que  se  publicasen. 

FULCRANO  ViGOUROUX,  P.  S.  S. 

Lorenzo  Janssens,  O.  S.  B. 
Roma  30  de  Junio  de\1909. 

LfS. 
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Agustín  Rodríguez,  Presbítero.— La  Misa.-  Estudio  dogmático-histórieo. 
Toledo,  impr.  del  Boletín  Eclesiástico^  Santo  Tomé,  26,  1909.  -  En  4.**  de  442 
páginas.  Precio:  4  pesetas. 

Preciosa  monografía  histórico-dogmática,  merecedora  de  incondicional 
elogio.  Mejor  que  tantas  colecciones  de  sermones  como  circulan  entre 
Sacerdotes,  es  digna  de  ocupar  esta  obra  puesto  honroso  en  la  biblioteca 
del  predicador  y  del  Párroco,  del  teólogo  y  del  historiador.  El  Sr.  Rodrí- 
guez conoce  las  orientaciones  modernas  de  la  crítica  histórica,  los  adelan- 
tos de  la  historia  serena  é  imparcial,  maneja  con  sobriedad  la  erudición,  la 
utiliza  con  acierto,  le  es  familiar  la  teología  y  con  ese  material,  adquirido  á 
precio  de  no  escasas  vigilias,  ha  hecho  una  obra  científica  que  honra  al 
clero  español. 

Nosotros  deseamos  que  el  erudito  apéndice  dedicado  al  rito  Muzárabe 
se  convierta  en  un  libro  voluminoso,  que  nos  descubra  todas  las  hermosu- 
ras de  esa  antiquísima  liturgia.  Posee  el  Presbítero  D.  A.  Rodríguez  cien- 
cia y  alientos  para  realizar  esa  empresa,  y  los  amantes  de  nuestras  glorias 
nacionales  la  esperan.  Nuestra  enhorabuena  al  ilustrado  autor  de  la  erudi- 
ta monografía  La  Misa. 


Ancora  social.— Devoeionario  que  contiene  íntegros  los  cuatro  Evange- 
gelios,  por  Primitivo  Sanmartí.  El  ordinario  de  la  Santa  Misa,  oraciones 
que  en  ella  se  rezan  en  las  fiestas  principales  y  á  los  Santos  de  todos  los 
días  del  año.  Ejercicios  espirituales  ordinarios,  oraciones  para  la  confe- 
sión y  comunión  y  otras  selectas  devociones.— Luis  Gili,  editor,  Balmes, 
93,  Barcelona.  Precio  en  tela:  2  pesetas. 

No  se  trata  de  un  devocionario  social,  en  el  estricto  sentido  de  la  pala- 
bra, sino  en  cuanto  siendo  el  Evangelio  fundamento  del  bienestar  espiri- 
tual y  material  de  los  hombres,  el  difundir  sus  enseñanzas  contribuye  en 
gran  manera  á  solucionar  el  problema  social,  provocado  por  las  doctrinas 
materialistas.  En  este  sentido  nos  complacemos  en  reconocer  las  bellas 
cualidades  del  libro,  cuyo  autor,  avezado  á  las  luchas  de  la  prensa,  conoce 
muy  bien  el  arte  de  exponer  y  la  importancia  de  los  asuntos  que  trata,  ex- 
poniéndolos con  gran  acierto. 
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R.  ?.  Alberto  María  Weiss.— La  ciencia  práctica  de  la  vidíi.— Traduc- 
ción de  la  décima  edición  alemana,  por  el  Doctor  Modesto  Hernández 
Villaescusa.— Barcelona,  herederos  de  Juan  Gili,  editores.  Cortes,  581, 
1909.  En  4.°,  de  491  páginas. 

Ha  pretendido  el  insigne  dominico  condensar,  en  reducido  espacio,  un 
rico  caudal  de  observaciones,  sentencias,  pequeños  tratados,  en  fin,  de  filo^ 
sofía  práctica  y  actual,  cuyo  mérito  valioso  cautivará  al  ilustrado  pensador, 
amante  de  sólidas  enseñanzas.  En  la  ciencia  del  análisis  descuella  sin  rival 
el  docto  P.  Weiss.  Ha  estudiado  con  frialdad  germánica  al  hombre,  sus  as- 
piraciones; inquietudes  y  dudas,  sus  arrogancias  y  desfallecimientos,  sus 
afanes  de  gloria  y  sus  nobles  arranques  generosos,  y  para  todos  esos  esta- 
dos psicológicos,  para  todas  las  situaciones  difíciles  de  la  vida,  tiene  una 
máxima  de  profunda  significación,  una  frase  de  alta  sabiduría,  un  consejo 
acertado  que  instruye,  deleita,  consuela  y  admira.  Creemos  no  exagerar  si 
llamamos  al  presente  libro  Kempis  social. 

Una  vez  más  enviamos  nuestra  felicitación  á  los  Herederos  de  Juan  Gili, 
que  no  reparan  en  gastos  para  ofrecer  al  público  amante  del  saber  obras 
tan  serias  y  provechosas  como  La  ciencia  práctica  de  la  vida. — L.  Conde. 


Die  Ethilí  des  hl-  ílugustinus  (La  ética  de  San  Agustín),  von  Joseph  Maus- 
baoh,  doktor  der  Theologie  und  Professor  an  der  Westfalischen  Wil- 
helms-Universitat  in  Münster.  Zwei  Bande  gr.  8.°  (XX  u.  844).  Freiburg, 
1909,  Herdersche  Verlagshandlung.  M.  15;  geb.in  Kunstleder  M.  17-40. 

Á  la  gloria  que  reportaba  á  San  Agustín  el  unánime  consentimiento  en 
reconocerle  como  la  primera  personalidad  de  su  época  y  aun  de  la  historia, 
hay  que  añadir  ahora  como  un  nuevo  homenaje  tributado  después  de  tan- 
tos siglos  á  su  incomparable  talento,  la  tendencia  de  los  actuales  investiga- 
dores á  considerarle  también  como  el  primer  hombre  moderno.  Precisados 
éstos  á  estudiar  las  obras  del  grande  Obispo  de  Hipona  con  el  interés  que 
exigen  las  circunstancias,  se  han  visto  obligados  á  confesar,  no  obstante  la 
diversidad  del  fin  propuesto  al  estudiarlas,  qué  en  ellas,  en  la  luminosa  doc- 
trina del  doctor  eximio  de  la  Iglesia  se  encuentra  la  solución  satisfactoria  á 
las  graves  cuestiones  religiosas  que  desde  su  tiempo  acá  vienen  suscitándo- 
se en  el  campo  católico,  en  particular,  y  á  muchos  de  los  transcendentales 
problemas  que  afectan  al  mundo  en  general.  De  ello  da  testimonio  el  cre- 
cido núrnero  de  libros  que  siempre,  y  más  que  nunca  de  veinte  años  á  la 
fecha,  se  vienen  publicando  sobre  diversos  asuntos  expuestos  en  sus  obras, 
así  como  el  de  los  compuestos  con  pasajes  entresacados  de  las  mismas  en 
conformidad  con  los  temas  que  cada  cual  se  ha  propuesto  probar  ó  expo- 
ner. Viene  á  aumentar  el  ya  numeroso  catálogo  de  estos  escritos  la  obra  en 
(^os  tomos  intitulada  La  ética  de  San  Agustín  que  acaba  de  publicar  el  sa- 
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bio  profesor  de  la  Universidad  de  Münster,  José  Mausbach.  El  autor  de 
esta  obra,  que  dicho  sea  en  honor  de  la  verdad,  demuestra  un  conocimien- 
to poco  común  de  los  escritos  de  San  Agustín,  es  el  primero  que  ha  inten- 
tado exponer  en  forma  de  conjunto  científico  las  ideas  fundamentales  del 
santo  acerca  de  la  moral,  de  modo  que  puedan  ser  al  mismo  tiempo  de 
gran  utilidad  para  la  Ética  moderna.  Los  numerosos  pasajes  que  traduce 
cuidadosamente  de  los  escritos  de  San  Agustín  sirven  además  para  que  no 
sólo  los  teólogos,  sino  toda  clase  de  personas  instruidas,  vean  hasta  cierto 
punto  y  como  de  una  ojeada  la  extensión  de  genio  y  la  prodigiosa  activi- 
dad del  espíritu  del  Doctor  de  la  gracia.  Después  de  una  hermosa  introduc- 
ción sobre  la  conversión  y  la  personalidad  de  San  Agustín,  expone  en  el 
tomo  primero  el  orden  moral  y  su  fundamento,  los  fundamentos  y  normas 
de  la  moral,  y  describe  minuciosamente  la  situación  del  Santo  en  orden  á 
la  vida  natural,  á  la  cultura  y  al  ascectismo.  El  tomo  segundo  «La  capacidad 
moral  del  hombre  y  su  realización  tiene  por  objeto  exponer  la  doctrina 
de  San  Agustín  acerca  de  la  gracia,  la  libertad,  el  pecado  original  y 
su  juicio  acerca  de  la  moral  pagana.  En  resumen:  La  ética  de  San  Agus- 
tín es  una  obra  excelente  que  viene  á  confirmar  la  autoridad  y  la  influen" 
cia  siempre  creciente  de  la  admirable  doctrina  del  gran  Obispo  de  Hipont 
en  orden  al  origen  y  destino  del  hombre  y  el  entusiasmo  que  por  San 
Agustín  y  sus  enseñanzas  siente  el  autor  de  dicho  libro  le  merecerá  indu- 
dablemente un  aplauso  de  cuantos  lean  obra  tan  interesante.  —  P.  Agustín 
Renedo. 


Estudio  crítico  sobre  e!  probabiüsmo  moderado  ó  verdadero  pro- 
babilismo  de  San  Alfonso  por  el  R.  P.  Cipriano  Arribas,  O.  8.  A.— 
Tercera  edición  corregida.- Gustavo  Gili,  editor.— Un  voL  en  8.*  de  208 
páginas.— Precio:  2,50  ptas. 


Mejor  que  hacer  nosotros  el  examen  crítico,  que  había  de  parecer  inte- 
resado, hemos  creído  conveniente  transcribir  las  notas  bibliográficas  publi- 
cadas en  la  prensa.  He  aquí  lo  que  dice  La  Gaceta  de  Mallorca: 

«Tal  vez  pocas  cuestiones  cuentan  con  una  literatura  tan  extensa,  al  par 
que  apasionada,  como  esta  del  probabilismo.  No  hay  moralista  que  no  haya 
roto  una  lanza  en  pro  ó  en  contra,  si  bien  puede  afirmarse  que  actualmente 
ya  no  hay  cuestión  entre  probabilistas  y  probabilioristas,  sino  en  la  manera 
de  entender  el  probabilismo,  moderada  ó  radicalmente. 

Una  y  otra  escuela,  el  probabilismo  puro  y  el  probabilismo  moderado 
ó  equiprobabilismo,  se  disputan  con  ardor  la  autoridad  de  San  Alfonso  de 
Ligorio,  el  más  alto  exponente  de  la  Teología  moral. 

Tal  vez  lo  mejor  en  esta  contienda  sería,  como  dice  el  docto  Agustino, 
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autor  de  este  libro,  que  «pongan  fin  á  estas  cuestiones  y  disputas  verdade- 
ramente bizantinas  y  escolásticas,  y  como  dice  muy  oportunamente  el  Pa- 
dre Lehmkuhl  en  su  reciente  opúsculo  Probabilismas  vindícatus,  «pre- 
fieran á  estas  disputas  domésticas  la  paz  y  la  concordia,  y  los  esfuerzos  co- 
munes contra  los  enemigos  de  la  Iglesia  y  de  la  vida  cristiana*. 

Sin  embargo,  el  libro  que  nos  ocupa  no  es  de  los  que  vienen  á  atizar  la 
controversia,  sino  un  estudio  sereno  y  verdaderamente  crítico  que  ilustra 
magistralmente  uno  de  los  más  interesantes  capítulos  de  la  historia  de  la 
Teología  moral  católica. 

Nosotros  apreciamos  especialmente  la  primera  parte  de  esta  obra,  ó  la 
crítica  histórica  del  sistema  moral  de  San  Alfonso;  en  ella  campea  el  más 
profundo  conocimiento  y  una  percepción  crítica  de  las  obras  del  Santo 
Doctor. 

La  segunda  parte,  critica  teo lógica-moral  de  la  doctrina  de  San  Alfon- 
so, es  una  apología  del  equiprobabilismo,  muy  recomendable  por  el  méto- 
do de  la  exposición,  por  la  solidez  de  los  argumentos,  por  la  sinceridad  de 
la  convicción  y  por  la  honradez  científica  con  que  aduce  las  pruebas  de  los 
adversarios  ó  de  los  probabilistas  puros. 

Recomendamos  la  obra  del  P.  Arribas,  no  muy  voluminosa — 208  pági- 
nas—de fácil  lectura,  sobria,  sólida  y  bien  informada  de  lo  más  moderno 
sobre  la  cuestión...* 

De  El  Diario  de  Avila:  «Ignorar  la  doctrina  del  probabilismo  y  el  recto 
uso  de  él  en  sus  innumerables  aplicaciones,  es  condenarse  á  ser  un  mero 
casuista,  es  andar  á  tientas,  sin  el  firme  apoyo  de  principios  luminosos  y 
seguros,  en  la  solución  de  un  número,  casi  infinito,  de  casos,  que  en  la  mo- 
ral se  ofrecen,  no  iluminados  suficientemente  por  los  principios  directos 
para  engendrar  certezas. 

Conocer  á  fondo  esa  doctrina  es  tener  ciencia  moral,  es  poseer,  en  po- 
cas ideas,  la  clave  y  solución  práctica  de  casi  todas  las  cuestiones  morales. 
El  padre  Arribas  ha  sabido  iluminar  esa  doctrina  con  tan  intensa  claridad 
que  no  habrá  nadie,  por  cortos  que  sean  los  vuelos  de  su  inteligencia,  que 
no  pueda  formarse,  casi  sin  esfuerzo,  idea  completa  y  acabada. 

Pero  ha  hecho  más  el  padre  Arribas:  ha  hecho  el  estudio  mejor  orde- 
nado y  más  completo  que  hay  en  España  de  los  que  yo  conozco,  al  menos, 
de  la  cuestión,  dos  veces  secular,  sobre  el  sistema  moral  de  San  Alfonso 
María  de  Ligorio. 

En  la  primera  parte,  en  la  que  hace  la  critica  histórica  de  ese  sistema, 
parece  verse  á  San  Ligorio  recogiendo,  de  entre  el  caudal  de  sus  ideas,  una 
que  sobre  todas  las  demás  acaricia,  que  va  iluminando  su  frente  con  res- 
plandores cada  vez  más  claros,  y  que,  al  cabo  de  treinta  años  de  oración, 
de  lucha  y  de  estudio,  fija  en  una  fórmula,  sobremanera  fecunda  y  precisa, 
que  la  Iglesia  aprueba  y  le  hace  digno  de  ser  elevado  en  la  ciencia  moral  á 
la  altura  de  Santa  Tomás  de  Aquino  en  la  ciencia  teológica. 
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Apelando  á  su  erudición,  no  común,  cita  á  juicio  comparativo  las  opi- 
niones y  argumentos  de  los  contendientes;  clava,  con  seguro  tino,  su  mira- 
da en  el  punto  sólido  ó  flaco  de  ellos,  y  poniendo  su  sagacidad  al  servicio 
de  su  temperamento  moderador,  halla  en  las  declaraciones  de  los  más  ilus- 
tres contendientes  una  fórmula  de  concordia  que  le  permite  decir  con  los 
ilustres  moralistas  padres  Arendt  y  Lehmkuhl:  «La  cuestión  está  gloriosa- 
mente terminada  y  puede  relegarse  al  campo  de  la  historia  de  las  disputas 
teológicas*. 

En  la  segunda  parte,  que  se  dedica  á  la  crítica  teológico-moral  del  sis- 
tema de  San  Ligorio,  examina,  apoyado  en  la  doctrina  de  este  Santo  y  de 
Santo  Tomás  de  Aquino,  los  diversos  estados  del  entendimiento  con  rela- 
ción á  la  verdad;  desenvuelve  con  plausible  amplitud  y  claridad  perfecta 
las  nociones  preliminares  de  la  cuestión;  fija  el  sentido  y  alcance  de  los 
términos  de  que  San  Ligorio  se  vale  en  la  exposición  de  su  sistema;  entra 
francamente  en  la  refutación  del  probabilismo  simple  y  demostración  del 
equiprobabilismo,  el  sistema  de  San  Ligorio,  según  antes  ha  probado,  y  que 
el  autor  del  folleto,  amigo  siempre  de  la  concordia,  gusta  más  de  llamar 
probabilismo  moderado,  para  evitar  contiendas  hasta  con  la  sola  enuncia- 
ción del  nombre,  y  enseña,  por  fin,  á  maravilla  la  aplicación  de  algunos 
principios  reflejos  en  los  casos  de  mayor  dificultad  y  empeño. 

Dígnese  recibir  el  ilustre  Agustino  la  más  ferviente  y  cariñosa  felicita- 
ción de  su  verdadero  amigo,  Padre  Ruiz  Sanz,  Canónigo  penitenciario.— 
Avila  13  de  Noviembre  de  1907.» 


Notions  sur  les  Religions  de  linde:  L,e  Védlsme,  par  Louls  de  la  Vallée 
Poussin.— París,  Bloud  et  Cié.  1909.— Un  fol.  8.^  de  127  págs.^Precio:  0,60 
francos. 

Exposición  resumida  y  clara  de  la  religión  védica,  y  hecha  con  aquella 
seriedad  y  con  aquel  caudal  de  erudición  que  un  breve  compendio  permite. 
Luis  de  la  Vallée  Poussin  no  hace  obra  de  investigación  directa;  sigue  las 
orientaciones  marcadas  por  otros  eruditos,  aprovecha  los  datos  que  ofrecen 
en  este  punto  y  los  cita  con  frecuencia,  en  especial  á  Oldenberg,  Henry  y 
Barth,  lo  cual  no  le  impide  tener  ideas  propias,  y  que  así  lo  manifieste,  se- 
parándose de  los  autores  de  su  biblioteca.  Es  un  libro  de  iniciación  elemen- 
tal, pero  que  ofrece  su  interés  para  los  especialistas,  y  desde  luego  para , 
cuantos  estudian  la  filosofía  religiosa.  El  intento  del  autor  es,  según  confe- 
sión propia,  conciliar  la  teoría  mitológica  con  la  etnográfica  y  la  teoría 
vieja,  hoy  en  moda,  de  la  philosophia  perennis.—L.  V. 
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Vida  4e  la  Venerable  Madre  ülaria  de  Sales  etiappaU,  religiosa 
del  Instituto  de  la  Visitación  de  Santa  María  (Salesas),  escrita  en  francés, 
por  el  R.  P.  Luis  Brisson,  Superior  General  de  los  Oblatos  de  San  Fraa- 
eÍ9CO  de  Sales.  Traducida  al  castellano  por  una  Religiosa  del  segundo 
Monasterio  de  la  Visitación  de  Madrid  —Eugenio  Subirana,  editor  y 
librero  Pontificio,  Puertaferrisa,  14,  Barcelona.  1908. 

Prescindiendo  del  atractivo  con  que  en  general  se  leen  las  vidas  de  los 
Santos,  fácilmente  puede  notarse  que  ese  atractivo  se  aumenta  más  y  más 
cuando  se  trata  de  las  vidas  de  aquellos  Santos  que  casi  son  contemporá- 
neos nuestros,  porque  así  nos  convencemos  una  vez  más  de  que  la  santidad 
y  la  virtud  no  son  privativas  de  una  época  y  sociedad  determinadas,  sino 
que  en  todos  los  siglos,  y  de  éstos  aun  en  los  de  más  corrupción,  han  exis- 
tido almas  que  las  han  practicado  hasta  en  grado  heroico.  Ejemplo  palpa- 
ble de  lo  que  dejamos  dicho  es  la  vida  de  esta  Religiosa  salesa,  muerta  en 
olor  de  santidad  en  Octubre  de  1875.  Juntamente  con  el  relato  extenso  de 
interesantísimos  detalles,  es  una  especie  de  tratado  práctico  de  ascética, 
provechosísimo,  sin  duda  alguna,  para  toda  clase  de  personas,  en  particu- 
lar para  las  religiosas,  y  digno  de  tenerse  en  cuenta  por  todas  aquellas  que 
tienen  á  su  cargo  dirigir  las  almas  por  el  camino  de  la  perfección  cristia- 
na; aquí  encontrarán  resoluciones  acertadas  de  las  principales  dudas  que  se 
les  ocurra  en  el  desempeño  de  su  espinosa  tarea,  siguiendo  las  sabias  ins- 
trucciones de  la  Venerable  Madre.  El  precio  de  esta  obra  es  6  pesetas  en 
rústica  y  6,50  en  tela  inglesa  con  dorados.—/.  Sánchez. 


enestiones  filosdfico«cientfficas,  por  D.  José  Hernández  Martínez, 
Doctor  en  Filosofía  y  Sagrada  Teología  y  profesor  del  Seminario  de  Ta- 
razona.  Con  aprobación  eclesiástica.— Tarazona,  impr.  de  Félix  Meléndez, 
Visconti,  4. 

Ya  lo  dice  el  autor:  su  obra  no  constituye  un  cuerpo  ordenado  de  doc- 
trina, es  una  serie  de  cuestiones  sobre  diversas  materias,  escritas  en  distin- 
tos tiempos,  y  algunas  ya  antes  publicadas.  Sin  embargo  de  eso,  en  la  for- 
ma en  que  el  autor  ha  agrupado  estos  artículos,  se  distinguen  tres  partes. 
En  el  primero  trata  del  lenguaje;  y  de  su  estudio,  desde  el  punto  de  vista 
filósofo-filológico,  deduce  notables  consecuencias  para  llegar  al  conoci- 
miento de  las  cosas.  Acaso  conceda  demasiada  importancia  á  este  asunto, 
pero,  á  través  del  libro,  se  descubre  al  filósofo  que  busca  la  verdad  y  al 
erudito  que  aporta  materiales  en  confirmación  de  ella.  El  libro  segundo 
propone  cuestiones  de  más  diversa  índole,  tales  como  la  naturaleza  de 
la  belleza,  habitación  de  los  astros  etc.  Se  hace  cargo  el  autor  de  las  princi- 
pales definiciones  que  se  han  dado  de  la  belleza;  la  de  Pitágoras,  San  Agus- 
tín, Santo  Tomás  y  otros,  y  pretende  armonizarlas  todas  con  esta  fórmula: 
<la  belleza  es  la  concreción  de  la  esencia».  Concreción,  dice,  es  la  unión 
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de  la  existencia  á  la  esencia,  y  siendo  esta  unión  esencial  en  Dios,  sigúese 
que  en  Él  la  belleza  está  personificada.  Después  aplica  el  mismo  concepto 
de  belleza  á  los  otros  seres,  y  termina:  «que  con  cuanta  mayor  perfección 
se  vea  en  la  esencia  de  los  seres  materiales  en  los  accidentes  corporales,  ma- 
yor es  el  esplendor  de  la  verdad  y  la  belleza  del  objeto».  ¿Hay  muchos  as- 
tros habitados?  Cuando  se  trata  de  averiguar  un  hecho  es  preciso  que  haya 
pruebas  de  orden  empírico,  no  valen  suposiciones;  en  el  presente  caso  po- 
drán decirse  cosas  más  ó  menos  convenientes,  para  llegar  á  una  solución, 
imposible,  mientras  no  dispongamos  de  otros  medios.  Así  lo  reconoce  el 
autor,  por  más  que  diga  no  «distinguir  si  es  opinión  y  certeza  la  que  tengo 
respecto  de  esta  hipótesis,  que  á  veces  considero  como  tesis».  Del  origen 
de  la  idea  de  lo  infinito  trata  el  tercero,  y,  con  buen  criterio,  rechaza  así  el 
innatismo  de  Descartes  como  el  ontologismo  de  Malebranche;  pasa  luego  á 
demostrar  la  existencia  de  Dios,  examinando  antes  el  argumento  quasi  a 
priori  de  San  Anselmo,  á  quien  hace  notar  la  distinción  que  existe  entre  la 
existencia  considerada  como  idea  ó  considerada  como  real,  y  concluye  con 
el  examen  de  los  argumentos  metafísicos  a  posteriori  en  pro  de  la  existen- 
cia de  Dios. 

Estas  son  las  principales  cuestiones  que  contiene  el  libro;  en  todas  de- 
muestra el  autor  buen  sentido  filosófico,  y  los  estudiosos  pueden  encon- 
trar alguna  cosa  que  aprender. — C.  Martín. 


Laura  ©ortis.— Corso  di  lingua  ilaliana  con  esercizi  di  Grammatica  e  lettura. — 
Parte  I.  —  Rudimenti.  Cittá  di  Castello,  tipografía  della  casa  editrici 
S.  Lapi,  1909. 

Instruir  con  deleite  fué  el  ideal  que  se  propuso  la  autora  al  componer 
su  obrita,  y  lo  ha  realizado.  Armoniza  con  naturalidad  y  sencillez  las  reglas 
de  la  Analogía,  de  que  trata  esta  primera  parte,  con  hermosas  lecturas  que 
harán  el  encanto  de  los  niños.  Cuando  tengan  éstos  el  libro  en  sus  manos, 
seguramente  no  lo  dejan  sin  haber  leído  antes  los  refranes,  reglas  de  urba- 
nidad, cuentecitos  morales  y  notas  históricas  de  que  está  empedrada  la 
obra.  La  autora,  que  demuestra  tener  un  alma  sinceramente  cristiana,  pue- 
de quedar  satisfecha,  en  la  seguridad  de  que  se  grabarán  las  máximas  que 
sabe  decirles  en  el  corazón  de  los  niños,  á  la  vez  que  ilustra  su  inteli- 
gencia.— C.  Martín. 
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Etndes,  Farís  5  de  Junio  de  1909,— El  Primado  de  San  Pedro  según  el  Nuevo- 
Testamento,  por  Ivés  de  la  Briére.  Dos  sistemas  diametralmente  opuestos 
niegan  el  Primado  de  San  Pedro,  apoyando  sus  afirmaciones  en  el  N.  T.  Uno 
admite  como  auténticas  é  históricas  las  palabras  dirigidas  por  Jesucristo 
al  Príncipe  de  los  Apóstoles,  si  bien  sostiene  que  no  significan  que  San  Pe- 
dro haya  sido  constituido,  en  virtud  de  esas  palabras,  jefe  necesario  y  per- 
petuo de  la  Iglesia.  Otro,  en  cambio,  afirma  lo  segundo,  pero  no  reconoce 
como  históricas  y  auténticas  esas  frases  del  Salvador.  Al  primer  grupo  per- 
tenecen los  cismáticos  y  protestantes  ortodoxos,  y  al  segundo  la  llamada 
crítica  liberal,  que  comprende  á  racionalistas,  protestantes  liberales  y  ca- 
tólicos modernistas.  Para  afirmar  científicamente  el  Primado  de  San  Pe- 
dro, precisa  estudiar  los  dos  puntos  indicados;  la  historicidad  de  los  textos 
que  generalmente  se  aducen  en  demostración  de  ese  dogma  y  su  valor  sig- 
nificativo para  constituir  al  Jefe  del  Colegio  Apostólico  en  Rector  univer- 
sal y  perpetuo  de  la  Iglesia.  Así  lo  hace  el  docto  articulista  en  su  notable 
estudio,  comenzando  por  investigar  cuál  fué  el  puesto  ocupado  por  Pedro 
entre  dos  Apóstoles  durante  el  ministerio  público  de  Jesús,  luego  examina 
la  significación  demostrativa  y  mérito  histórico  de  los  textos  2u  es  Fetrus...,. 

Qonfirma  fratres  tuos Fosee  oves  msas,  y,  finalmente,  analiza,  á  la  luz  de  la 

crítica  concienzuda  y  seria,  el  ministerio  de  San  Pedro  en  la  naciente  Igle- 
sia, según  las  Epístolas  y  especialmente  los  Hechos  apostólicos.  -  Prime- 
ras impresiones  católicas  de  San  Agustín,  por  Luis  Mondadon.  Sin  parar  mientes 
en  las  supuestas  oposiciones  doctrinales  que  la  crítica  protestante  ha  que- 
rido ver  entre  algunas  obras  del  insigne  doctor,  trata  el  articulista  de 
poner  en  claro  el  proceso  psicológico  de  San  Agustín  en  su  crisis  moral, 
coronada  con  la  diadema  gloriosa  de  la  conversión  al  catolicismo.  Ese  he- 


(1)  El  índice  y  sumario  explicativo  que  aquí  damos  se  dirige  á  los  eru- 
ditos, para  que  por  este  medio  alcancen  noticia  de  todo  lo  que  referente  á 
sus  investigaciones  y  estudios,  se  publica  en  las  revistas  que  cambian  con 
la  nuestra.  No  significa,  por  tanto,  aprobación  de  las  tendencias  y  doctrina 
de  la  revista  ó  del  artículo  sumariado  es  simplemente  un  señalamiento. 

(Nota  de  la  Redacción), 
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<5ho  admirable  merece  atento  estudio,  y  ninguuo'lo  ha  hecho  con  tanta  pro- 
fundidad de  juicio  j  con  tanto  esmero  como  el  mismo  San  Agustín.  Ape- 
nas convertido  y  dichoso  con  la  posesión  de  la  verdad,  trabajó  con  gran 
ardimiento  por  comunicar  su  dicha  á  sus  amigos  del  alma,  demostrando 
á  Romaniano  (Diálogos  contra  los  Académicos)  que  el  haber  triunfado  del 
racionalismo  no  indica  desfallecimiento  ni  cobardías,  que  lejos  de  dege- 
nerar, su  razón  se  habrá  regenerado  al  acercarse  á  la  verdad.  En  es©  li- 
bro, verdadera  apología  cristiana,  y  en  los  que  escribió  en  los  primeros 
días  de  su  conversión  en  Casiciaco,  mejor  que  en  las  Confesiones^  ha  descu- 
bierto el  docto  autor  de  este  artículo  la  marcha  gradual  ascendente  á  las 
regiones  de  la  luz,  seguida  por  el  espíritu  de  San  Agustín,  hasta  llegar  á  la 
posesión  tranquila  de  la  verdad.  Digo  mejor  que  en  las  Confesiones,  por- 
que esta  obra  viene  á  ser  como  un  poema  en  loor  de  la  gracia  de  Dios  qu# 
previene  y  perdona,  escrito  años  después,  y  en  plena  posesión  de  la  doc- 
trina y  de  la  práctica  del  cristianismo.  No  existe  oposición  alguna  entre 
esas  obras,  antes  bien  se  explican  y  se  completan.  Nueve  años  estuvo  bus- 
cando la  verdad  como  filósofo,  como  racionalista,  sin  admitir  la  limosna 
de  la  revelación,  que  la  tenía  como  degradante  de  la  humana  inteligen- 
cia, y  al  fin  su  conversión  «fué  menos  un  acto  de  la  fe  ciega  en  doctrinas 
incomprensibles  que  una  profesión  de  filósofo  en  la  escuela  del  cristia- 
nismo. Así  se  explican  el  carácter  general  de  apaciguamiento  intelectual 
y  de  sereno  entusiasmo  de  las  obras  de  Casiciaco.  Obras  nacidas  á  la  luz 
del  desengaño,  cuando  San  Agustín  conservaba  frescas  las  heridas  de  sns 
aberraciones  j  extravíos,  reflejan  admirablemente  sus  antiguas  vacilacio- 
nes, sus  suspicacias  acerca  de  la  Iglesia,  sus  dudas  sobre  los  problemas 
fundamentales  del  bien  y  del  mal,  de  la  felicidad,  d©  Dios,  el  alma,  etc.,  y 
en  ellas  trata  de  solucionarlos  conforme  á  los  datos  de  la  nueva  filosofía 
abrazada,  para  hacerlos  asequibles  á  toda  inteligencia,  especialmente  á  la 
de  sus  amigos  y  compañeros  del  error  de  otros  tiempos.  Tal  es  la  síntesis 
de  los  dos  artículos  dedicados  por  M.  Mondadon  á  las  primeras  impresiones  ca- 
tólicas  de  San  Agustín.  —  En  América  latina.  El  Brasil.  Río  Janeiro,  por  José  Bur- 
nichon. — Feminismo  y  feminismo,  por  Pedro  Juan.  Dos  clases  de  feminismo 
se  disputan  el  predominio  en  la  sociedad,  uno  absurdo,  egoísta  y  anárqui- 
co, el  otro  sabio  y  generoso;  si  el  primero  provoca  repulsión,  el  segundo  én 
cambio  inspira  respeto  y  simpatía.  Según  el  concepto  socialista,  el  femi- 
nismo es  una  doctrina  moderna  que  tiende  á  hacer  que  les  sean  reconoci- 
dos á  la  mujer  los  derechos  civiles  y  políticos  que  posee  el  hombre,  y  en 
su  virtud,  el  ejercicio  de  todas  las  carreras  reservadas  hoy  á  los  hombres: 
medicina,  derecho,  etc.  Esta  doctrina,  contraria  á  la  naturaleza  de  la  mi- 
sión de  la  mujer,  es  preciso  combatirla  con  rudeza.  Así  lo  hace  el  articu- 
lista. Para  los  católicos,  feminismo  es  aquella  doctrina  vieja  como  el  Evan- 
gelio que  tiende  al  amparo  y  defensa  de  la  dignidad  de  la  persona  y  de  la 
función  de  la  madre,  en  la  mujer.  Así  entendido  el  feminismo  resulta  be- 
neficioso para  la  sociedad,  y  á  propagar  esa  doctrina  se  dirigen  la  multitud 
de  obras  sociales  dirigidas  por  los  católicos.  ¡Cuántos  conflictos  se  solucio- 
narían de  practicarla  en  toda  su  integridad!  Dante  Alighieri,  por  Luis  Cher- 
Yoillot— Las  anotaciones  de  M.  Gazier,  por  Pedro  BlisLvá.  --Boletín   de  las  Mi' 
sienes,  por  Alejandro  Brou. 
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20  de  Junio  de  1909, -^  El  Primado  de  San  Pedro  en  el  Nuevo  TettamentOy  por 
Ivés  de  la  Briere.  -  Continúa  el  articulista  demostrando  el  carácter  históri- 
co del  TuesPetruSy  resumiendo  su  estudio  en  estas  palabras:  «Con  las  prue- 
bas aducidas  queda  descartado  el  origen  evionita  y  judaizante  del  lu  es 
Petrus;  y  también  ha  quedado  descartado  su  origen  eclesiástico.  Sabemos, 
además,  que  ni  el  contexto  mediato  é  inmediato  de  San  Mateo,  ni  el  silen- 
cio de  San  Marcos  ni  de  San  Lucas,  se  oponen  realmente  á  la  histori- 
cidad de  todo  el  pasaje,  como  verdadera  palabra  de  Cristo...  Poseemos  en 
favor  del  Tu  es  Petrus  el  testimonio  inmediato  y  desinteresado  de  uno  de 
los  doce  Apóstoles:  testimonio  especialmente  corroborado  por  el  arcaís- 
mo araméo  de  las  palabras,  y  por  el  conjunto  de  las  informaciones  evan- 
gélicas acerca  de  la  persona  y  misión  de  San  Pedro.  Por  consiguiente, 
para  nosotros,  lo  mismo  que  para  la  antigüedad  cristiana,  el  Tu  es  Petrus 
es  verdadera  palabra  de  Cristo:  el  Tu  es  Petrus  es  «histórico»  y  no  «redaccio- 
nal». — De Hamid á MahometV. — Notas  de  Constantinopla,  por  ***.Contiene  esta 
narración,  hecha  por  un  testigo  presencial,  interesantes  noticias  locales, 
religiosas  y  políticas  acerca  de  Turquía,  y  en  particular  de  Constantinopla. 
Más  importante  que  la  descripción  de  la  mezquita  de  Abu  Aiyoub,  de  ori- 
gen legendario,  son  los  datos  consignados  en  el  artículo  sobre  el  estableci- 
miento del  régimen  representativo  y  parlamentario  por  el  partido  la  Joven 
Turquía.  Créese  en  aquel  país  que  ese  partido,  representado  hoy  por 
Hielmi-Pacha,  y  como  ooder  ejecutivo  por  el  prestigioso  general  Mahomet 
Chlefket-Pacha,  tiene  energías,  iniciativas  y  poder  bastantes  para  apaci- 
guar los  ánimos  y  encauzar  la  nación  por  las  sendas  del  progreso  y  del 
bienestar.  Desde  luego,  sus  principios  de  tolerancia  religiosa,  su  afnplio 
criterio  económico  y  administrativo  han  de  ser  beneficiosos  para  la  obra 
de  la  paz,  concluyendo  con  esas  hecatombes  de  cristianos,  tan  frecuentes 
en  Turquía,  que  señalan  con  estigma  degradante  el  reinado  despótico  de 
Hamid.  Algo  de  sus  planes  maquiavélicos  indica  el  anónimo  articulista. 
Nosotros  hubiéramos  deseado  una  información  más  precisa  del  carác- 
ter religioso  de  la  Joven  Turquía,  y  su  filiación  política  con  los  comités 
revolucionarios  y  masónicos  de  Londres  y  París,  porque  algunas  publica- 
ciones los  indican,  si  bien  en  forma  vergonzante.— A  propósito  de  una  cir- 
cular.—Notas  acerca  de  la  enseñanza  del  francés,  por  un  Profesor  de  primaria. 
— En  derredor  de  la  cuestión  religiosa,  por  Luciano  Roure.  —  Artículo  dedica- 
do al  examen  de  libros.  Comienza  por  analizar  el  titulado  Dieu:  VExpérience 
en  métaphisique,  por  X.  Moisant,  y  partiendo  del  crédito  adquirido  hoy  por 
el  método  experimental,  el  autor  de  este  libro  ha  querido  estudiar  la  parte 
de  la  experiencia  en  el  conocimiento  de  Dios;  pero  no  dice  que  el  conoci- 
miento de  Dios  sea  experiencia.  Si  no  se  percibe  á  Dios,  es  que  se  ha  ob- 
servado ma!,  ó  que  se  ha  interpretado  mal  la  observación.  Observad  bien, 
interpretad  bien;  Dios  se  manifestará.  El  ateo  parte  de  principios  erróneos, 
y  por  lo  mismo,  sus  conclusiones  nunca  son  ciertas,  ya  se  trate  de  la  exis- 
tencia de  Dios,  del  deber,  ó  de  otras  cuestiones.  En  resumen:  M.  Moisant 
enseña,  con  la  tradición  cristiana,  que  existe  una  metafísica  realista,  siem- 
pre relacionada  con  la  realidad,  cuya  significación  objetiva  puede  ser  ob- 
jeto del  método  experimental  y  de  consecuencias  hermosas  en  la  demos- 
tración de  la  existencia  del  mundo  ^suprasensible.  El  conocimiento  expe- 
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rímental  nos  conduce  á  afirmar  la  existencia  de  Dios;  resta,  pues,  conocer 
su  naturaleza,  y  á  esa  cuestión  responde  M.  C.  Piat  en  su  libro  De  la  Croyance 
m  JDieUj  que  en  virtud  del  principio  «la  causa  primera  es  el  acto  eficaz  de 
todo  lo  que  ella  tiene  de  reducible  en  acto>,  podemos  conocer  la  natura- 
leza de  Dios,  partiendo  de  la  legitimidad  de  un  antropomorfismo,  que  él 
llama  analógico.  En  realidad,  se  trata  del  método  de  remoción  y  de  afir- 
mación aplicado  al  conocimiento  de  Dios  y  usado  por  Santo  Tomás;  pero 
conviene  advertir  que  el  Ángel  de  las  Escuelas  se  esfuerza  por  acercar 
las  criaturas  á  Dios,  ¡más  bien  que  Dios  á  las  criaturas,  por  demostrar  lo 
que  ellas  han  recibido  de  Dios  mejor  que  lo  que  de  ellas  se  halla  en  Dios, 
afirmando  con  más  exactitud  que  las  criaturas  son  semejantes  á  Dios,  no 
que  Dios  es  semejante  á  las  criaturas.  Por  donde  conviene  admitir  un 
deiformismo  y  no  un  antropomorfismo.  Sin  hablar  de  la  obra  de  M.  l'Abbé  Piat 
Insuffisance  de  la  Fhilosophie  de  Vlntuitión,  conviene  indicar  la  cuestión  trata- 
da por  Mgr.  A.  Farges  en  su  obra  Eludes  philosophiques.  De  ella  trata  el  ar- 
ticulista, y  dice  que  Mgr.  A.  Farges  establece  la  teoría  del  arte  y  de  la  po- 
tencia, según  los  peripatéticos,  como  la  clave  de  la  bóveda  de  su  edificio 
filosófico,  contra  la  teoría  inmanentista  de  M.  Bergson.   Mientras  que 
M.  l'Abbeé  de  Broglie  con  gran  acierto  expone  en  una  obra  postuma,  de 
modo  original  el  argumento  de  la  causalidad,  elevándose  de  los  datos  hu- 
manos á  la  afirmación  de  Dios,  M.  Harald  Hoffding,  de  la  Universidad  de 
Copenhague,  defiende  el  agnosticismo  indirecto,  que  reduce  el  objeto  de  la 
religión  á  cierto  ideal  moral.  M.  G.  Michelet  reivindica  con  argumentos  só- 
lidos contra  el  Agnosticismo  contemporáneo,  y  M.  Sorel,  finalmente,  re- 
suelve el  problema  religioso  en  un  libro  bien  hecho  en  el  que  establece, 
que  en  la  condición  presente  de  la  humanidad  existe  tal  inadecuación 
y  desarmonía  entre  nuestras  tendencias  naturales  y  su  hartura  ó  satis- 
facción, que  toda  la  vida  humana,  parece  estar  condenada  á  un  lamenta- 
ble fracaso.  En  vano  se  pretende  restablecer  el  orden  apelando  al  estoi- 
cismo, al  pesimismo,  á  la  fe  en  una  inmortalidad  colectiva.  Sola  la  religión 
que  es  oración,  esperanza  y  amor  de  Dios- y  todo  esto  condicionado  por 
una  doctina  racional— permite  á  la  vida  desarrollarse  y  completarse,  en- 
sanchando su  horizonte  hasta  lo  infinito  y  procurándole  objetos  y  energías 
proporcionados  á  sus  tendencias.  La  religión  en  su  sentido  propio  es  la 
elevación  de  la  vida,  la  realización  de  la  vida  integral.— El  descubrimiento 
de  fas  obras  de  Salomón,  por  Luis  Maríes.     De  las  orillas  del  Nilo  á  las  riberas  del 
Mosela,  por  Luis  des  Bv2in.áes.~- Boletín  de  Teología  Moral-Educación  de  la  pure- 
za, por  Pedro  Castillón. 

Literarlsche  Rundschau  fiir  das  katholische  Oeutschland.  1  de 

Marzo  1909.  -Joaquín  Girón  y  Arcas.  La  literatura  española  en  el  año  1907. 
Continuación. 

1  de  Abril  1909.  Joaquín  Girón  y  Arcas.  La  literatura  española  en  el  año  1907. 
Conclusión. 
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Madrid-Escorial,  1.^  de  Agosto  de  1909. 


EXTRANJERO 

De  Roma  pocas  son  las  noticias  importantes  que  á  nuestros  lectores  po- 
demos comunicar.  Algunas  recepciones  del  Papa  concedidas  en  la  quince- 
na pasada  á  los  Cardenales  Gennari,  Prefecto  de  la  Congregación  del  Con- 
cilio, y  Martinelly,  que  lo  es  de  la  de  Ritos;  á  Mgr.  Scaccia,  Arzobispo  de 
Sienne;  Serafini,  Rector  del  Seminario  Romano,  y  al  R.  P.  Manuel  Baillyi 
Superior  general  de  los  Agustinos  de  la  Asunción.  La  parte  que  el  Papa  ha 
tomado  en  el  duelo  de  la  muerte  de  D.  Carlos  comunicada  en  telegrama  á 
su  familia.  Un  nuevo  decreto  de  la  Congregación  del  índice  condenando 
cuatro  obras  del  Abad  Mauri,  cuya  tardía  aparición  explica  el  Osservatore 
Romano  diciendo  que  ese  es  el  proceder  sabio  y  discreto  de  la  Santa  Sede 
y  sus  miembros,  la  cual  no  condena  una  obra  aun  cuando  tenga  frases  de 
doble  interpretación,  mientras  de  ella  no  se  deduzcan  consecuencias  noci- 
vas y  además  que  el  contexto  de  las  obras  condenadas,  así  como  la  reputa- 
ción del  autor  exigían  ese  modo  de  obrar. 

—El  Boletín  de  las  Actas  de  la  Sania  Sede  publica  una  importante  con- 
sulta de  la  Comisión  bíblica  sobre  el  carácter  histórico  de  los  tres  primeros 
capítulos  del  Génesis.  Es  una  respuesta  á  ocho  cuestiones  precisas  sobre  el 
modo  diverso  de  interpretar  estos  capítulos. 

— El  día  20  se  celebró  el  aniversario  de  la  muerte  de  León  XIII,  ofician- 
do el  Cardenal  Ferrata  en  la  misa  de  Réquiem,  á  cuyo  acto  asistieron  el 
Papa,  los  Cardenales,  el  Cuerpo  diplomático  y  la  Prelatura. 

— Acerca  dé  la  publicación  de  la  codificación  del  Derecho  canónico  no 
parece  exacta  la  noticia  de  que  se  hayan  publicado  ya  dos  tomos  de  dicha 
obra,  puesto  que  si  bien  es  cierto  que  los  miembros  de  la  Comisión  han  re- 
cibido, según  parece,  «las  pruebas  de  la  tercera  parte*,  también  lo  es  que 
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no  han  recibido  las  de  la  primera,  y  además,  que  antes  de  la  publicación 
definitiva,  ha  de  ser  sometido  todo  el  Código  á  un  examen  minucioso,  para 
su  aprobación  en  conjunto.  L'Univers  dice  sobre  este  particular:  «Se  tarda- 
rá lo  menos  un  año  en  enviar  á  los  Obispos  el  proyecto  del  Código,  con  la 
invitación  de  que  expongan  sus  observaciones  sobre  los  diversos  artículos^ 
Estas  observaciones  deberán  ser  expedidas  en  un  lapso  de  tiempo  que  en- 
tonces se  fijará.  La  Comisión  se  dedicará  á  un  nuevo  trabajo  de  fusión  y  re- 
visión general.  Por  estos  detalles  se  deja  ver  la  importancia  de  una  obra  que 
hará  época  en  la  historia  eclesiástica,  y  á  la  cual  irá  unido  el  nombre  de 
Pío  X.» 

— En  Persia,  después  de  graves  desórdenes  y  del  destronamiento  del 
Shah,  que  amenazaba  con  sitiar  la  capital  y  que  se  tuvo  qae  refugiar  en  la 
Legación  de  Rusia,  la  Asamblea  nacional  de  notables  y  jefes  nacionalistas 
ha  proclamado  Shah,  el  día  16,  al  Príncipe  heredero,  y  Regente  á  Axad-ul- 
Male;  Sipahdar  ha  sido  nombrado  Ministro  de  la  Guerra.  El  nuevo  Sobe- 
rano es  el  Príncipe  Sultán  Hamed  Mirza.  El  día  23  han  enviado,  separada- 
mente, Rusia  y  La  Gran  Bretaña  una  nota  al  Ministro  de  Negocios  Extran- 
jeros en  la  que  reconocen  el  nombramiento  del  nuevo  Shah  Hamed.  La 
Legación  rusa  ha  prometido  enviar  uno  de  sus  representantes  á  las  tropas 
realistas  que  acampan  en  Zargandea  y  usar  todos  los  medios  de  persuasión 
para  aconsejar  á  los  soldados  que  permanecen  fieles  al  antiguo  Shah  que 
depongan  las  armas.  Témese  que  se  desarrollen  en  el  país  sucesos  desagra- 
dables. 

—El  conflicto  entre  Perú  y  Bolivia  se  complicó  más  al  tener  noticia  de 
la  solución  dada  por  Alcorta,  Presidente  de  la  Argentina,  que  ocasionó  al- 
gunos disturbios  en  Bolivia  y  principalmente  en  La  Paz,  los  cuales,  de  no 
haber  promediado  explicaciones  entre  el  Gobierno  boliviano  y  el  argenti- 
no, hubieran  puesto  la  cosa  peor,  mucho  peor  de  lo  que  estaba  antes  de  dar 
la  sentencia  arbitral.  En  la  nota  que  el  Gobierno  boliviano  envía  al  Gabi- 
nete de  Buenos  Aires  se  hace  constar  que  aquél  siente  hondamente  los  in- 
cidentes hostiles  á  la  Argentina;  se  lamenta  de  la  actitud  de  la  prensa  y  se 
garantiza  que  no  se  repetirán,  debido  á  los  esfuerzos  que  el  Gobierno  hará 
para  reprimirlos,  puesto  que  Bolivia  siente  el  mayor  respeto  hacia  la  Ar- 
gentina y  su  Presidente  Alcorta.  El  Gobierno  argentino  se  dio  por  satisfe- 
cho con  estas  explicaciones  y  seguridades;  fuese...  y  no  hubo  nada...  O  como 
si  no  hubiera  habido  nada,  porque  á  los  tres  días  se  publicaron  supuestas 
declaraciones  del  Presidente  de  Bolivia  que  envuelven  ofensas  para  la  Ar- 
gentina, por  las  cuales  el  Ministro  de  Negocios  Exteriores  ordena  al  de  la 
Argentina  en  Bolivia  que  abandone  La  Paz  en  el  caso  de  confirmarse  las 
palabras  atribuidas  al  Presidente  Montes. 
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Total:  en  resumidas  cuentas,  que  en  estos  últimos  días  se  ha  puesta 
en  claro  la  marcha  del  negocio  en  las  declaraciones  que  el  Presidente  de 
la  República  del  Perú  ha  hecho  al  inaugurar  la  nueva  legislatura  parlamen- 
taria, donde  se  dice  que  las  relaciones  con  Bolivia  están  perturbadas  por 
.  completo,  pero  cree  que  pronto  se  solucionará  el  conflicto  y  confía  en  que 
han  de  venir  á  un  acuerdo  satisfactorio. 

Francia.— Dos  sucesos  importantes  han  llamado  la  atención  en  esta  Re- 
pública durante  la  quincena  que  acaba  de  pasar:  el  uno,  en  su  fondo,  es  ya 
rancio;  la  persecución  brutal  que  se  hace  á  la  Iglesia,  persecución  no  exen- 
ta de  incidentes  que  llaman  la  atención,  como  el  que  consigno  de  la  conde- 
nación del  Cardenal  Andrieu.  Con  motivo  de  esta  condena,  ha  escrito  una 
carta  valiente  que  es  un  grito  enérgico  de  protesta  de  la  libertad  de  con- 
ciencia oprimida.  Se  sincera  de  la  acusación  que  se  le  hace  de  perturbador 
del  pueblo,  diciendo:  *No,  no  somos  nosotros  los  que  perturbamos  á  Is- 
rael, sino  los  que  violan  los  mandamientos  del  Señor.  El  poder  que  dicta 
leyes  injustas  compromete  fatalmente  la  autoridad  de  las  leyes  justas,  y, 
bajo  este  aspecto  se  hace  responsable  ante  la  autoridad,  cuyos  derechos 
evoca  y  cuyos  intereses  pretende  servir.»  La  sentencia  dada  contra  él  es 
una  prueba  más  de  la  arbitrariedad  de  las  leyes  en  que  se  intenta  fundarla, 
y  por  eso  el  venerable  Prelado  afirma  que  la  situación  de  los  católicos 
franceses  es  intolerable,  y  puesto  que  la  libertad  religiosa  es  la  más  necesa- 
ria, ya  que  en  ella  se  apoyan  todas  las  demás,  se  impone  el  que  los  católicos 
se  unan  y  organicen  una  fuerza  de  resistencia  contra  los  liberales  y  sus 
actos  de  represión,  que  son  arbitrarios  y  tiránicos.  Asegura  también  que 
aun  cuando  rechaza  el  juicio  condenatorio,  perdona  á  los  jueces  y  diiige  al 
Juez  supremo  la  misma  súplica  que  Jesús  dirigió  desde  el  Gólgota,  en  la 
que  pone  toda  su  venganza:  «Perdónalos,  porque  no  saben  lo  que  se  ha- 
cen.» Y  termina  su  valerosa  carta  dirigiéndose  á  sus  jueces  con  estas  pala- 
bras: «Y  en  realidad  de  verdad,  ¿cómo  ibais  á  absolverme  de  un  delito  del 
cual  ni  me  arrepiento  ni  hago  el  menor  propósito  de  no  volver  á  cometer- 
le? Si  soy  ciudadano  francés,  también  soy  dignatario  de  la  gran  patria  que 
se  llama  Iglesia,  y  he  prometido  el  día  de  mi  investidura  cardenalicia  de- 
fender sus  derechos  y  sus  libertades  hasta  la  efusión  de  mi  sangro  Estos 
son  los  párrafos  principales  de  la  famosa  carta  del  Cardenal-Arzobispo  de 
Burdeos.  Sus  palabras  animosas  y  valientes  demuestran  la  entereza  del 
autor,  y  á  la  vez  que  declara  la  injusticia  de  las  leyes  que  le  condenan, 
puesto  que  él  ningún  de'ito  comete  con  anteponer  la  ley  divina  á  la  huma- 
na y  menos  cuando  ésta  es  arbitraria,  sirve  de  aliento  á  los  católicos  opri- 
midos é  infunde  valor  en  el  ánimo  de  los  pusilánimes,  los  cuales,  al  ver 
que  su  pastor  habla  tan  alto  y  hace  pública  confesión  de  fe  ante  los  enemi- 
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gos,  se  animarán  á  hacer  !o  mismo  en  casos  análogos.  ¡Lo  que  es  si  los 
perseguidores  de  la  Iglesia  querían  amedrentar  al  Cardenal  Andrieu,  se  han 
llevado  chasco!  Y  tanto  han  de  sentir  ellos  este  chasco  y  nosotros  celebrar- 
lo, cuanto  que  se  trataba  de  un  Príncipe  de  la  Iglesia,  circunstancia  que 
daba  mayor  celebridad  al  caso. 

—¿Y  qué  tal  marchará  Francia  con  el  nuevo  Ministerio?  Pues  mal,  muy 
mal.  Porque  si  M.  Clemenceau  no  se  acreditó  en  su  gestión  política,  mon- 
sieur  Briand,  que  le  sucede,  tiene  menos  talento  político  y  se  le  ve  la 
trampa,  según  los  mismos  franceses,  en  todos  sus  manejos.  Esto,  por  otro 
lado,  es  una  ventaja,  porque,  al  fin  y  al  cabo,  preferible  es  cien  mil  veces 
tener  al  enemigo  de  frente  y  descubierto  que  apostado  en  emboscadas. 
Pero  no  hay  que  formarse  ilusiones.  Dícese  que  el  nuevo  Ministerio  es 
prolongación  del  anterior,  que  es  la  continuación  de  la  incoherencia.  En 
efecto,  todo  ello  es  una  trama  de  casos  y  cosas  incoherentes  que  preparan 
una  situación,  á  la  vez  que  desairada  para  los  actores,  cómica  para  los  es- 
pectadores. M.  Clemenceau  ha  ido  á  buscar  para  director  del  partido  radi- 
cal á  un  colectivista  bien  probado,  y  para  declarar  una  campaña  antisocia- 
lista á  un  revolucionario  impenitente.  M.  Briand,  por  su  parte,  y  sin  darse 
cuenta  del  papel  que  le  dan  en  la  comedia,  sigue  esta  serie  de  incoheren- 
cias en  la  elección  de  sus  nuevos  colegas.  Con  el  pretexto  de  continuar  ía 
política  anterior,  va  á  buscar  á  M.  Millerand,  que  con  Clemenceau  se  pa- 
recían al  perro  y  al  gato,  y  para  poner  más  al  abrigo  sus  tendencias  anti- 
militaristas, confía  las  carteras  de  Marina  y  de  Guerra  á  un  almirante  y  á 
un  general.  ¿Qué  cosa  más  natural?  En  fin,  que  la  situación  en  Francia 
sobre  este  punto  se  ha  puesto  peor  de  lo  que  estaba,  porque  corren  rumo- 
res— y  cuenta  que  no  es  por  el  prurito  de  murmurar— de  que  M.  Briand 
es  de  la  cascara  de  Combes,  de  infeliz  memoria,  con  la  agravante  de  ser 
más  Cándido,  en  el  sentido  de  la  palabra  más  propio  del  caso.  El  nuevo 
Ministerio  está  formado  por  dos  Ministros  que  lo  fueron  del  Gabinete  Mé- 
line,  dos  de  Waldeck-Rousseau,  otros  dos  del  de  M.  Combes  y  nueve  del 
que  acaba  de  morir.  En  vista  de  lo  cual  me  veo  en  la  precisión  de  no 
darle  la  bienvenida  (al  nuevo  Ministerio)  y  de  desearle  pocos  años  de  exis- 
tencia. 

— Háse  celebrado  en  París  un  Congreso  interesante,  acerca  del  cual  co- 
pio lo  que  dice  El  Universo:  «El  celebrado  en  París  por  la  Alianza  de  los 
Grandes  Seminarios,  lo  ha  sido  (interesante)  en  grado  sumo. 

Se  han  leído  en  él  diferentes  Memorias  sobre  puntos  muy  importantes, 
algunos  de  ellos  no  solamente  desde  el  punto  de  vista  de  la  formación  ecle- 
siástica, como  el  leído  por  el  ilustre  abate  Guibert,  Director  del  Instituto 
católico,  acerca  de  la  enseñanza  del  Latín. 
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Pero  lo  más  interesante  ha  sido  un  documento  del  Cardenal  Vives,  que 
se  leyó  en  una  de  las  sesiones,  en  que  se  tratan  diversas  reglas  sobre  la  for- 
mación sacerdotal  y  la  acción  del  clero. 

El  Cardenal  Vives  aconseja,  en  nombre  del  Papa,  que  se  enseñe  la  Fi- 
losofía y  la  Teología  según  el  método  tradicional,  es  decir,  escolástico,  y 
que  se  estudien  al  propio  tiempo  las  obras  de  los  Santos  Padres,  para  que 
uno  y  otro  estudio  contribuyan  á  hacer  sacerdotes  sumisos  y  fíeles  á  la  au- 
toridad de  la  Iglesia. 

Recomienda  al  clero  la  acción  social;  pero  dentro  de  las  obras  sociales 
católicas,  es  decir,  de  aquellas  que  merezcan  la  aprobación  del  Obispo. 

Sin  condenar  las  obras  de  acción  social,  producto  de  los  trabajos  de  ca- 
tólicos seglares,  y  que  por  su  fin  meramente  temporal  se  sustraen  á  la  auto- 
ridad episcopal,  así  como  las  obras  de  carácter  político,  cuya  legitimidad 
es,  por  lo  demás,  innegable,  pues  la  Iglesia  reconoce  y  ha  reconocido  siem- 
pre la  libertad  política  de  sus  hijos,  el  Cardenal  afirma  que  los  sacerdotes 
no  están  en  su  lugar  propio  en  esta  clase  de  obras,  y  que,  por  lo  tanto,  de 
ben  abstenerse  de  formar  parte  de  ellas. 

Estas  indicaciones  del  Cardenal  se  refieren  principalmente  á  L'  Actión 
Frangaise,  obra  monárquica  en  la  que  figuran  católicos  y  no  católicos,  y  á 
Le  Sillón,  Asociación  compuesta  de  republicanos  católicos,  que  se  mueve 
exclusivamente  en  el  terreno  político  y  social. 

Esto  revela  el  propósito  de  la  Iglesia  de  permanecer  ajena  á  las  luchas 
políticas,  procurando  sólo  la  unión  para  los  fines  de  la  defensa  religiosa  y 
bajo  la  dirección  de  los  Obispos;  y  para  este  fin,  considerando  que  el  sacer- 
dote debe  ser  el  hombre  de  todos,  le  aconseja  que  abandone  las  agrupacio- 
nes que,  á  la  izquierda  ó  á  la  derecha,  procuran  realizar  fines  que  sólo  á  la 
organización  de  la  sociedad  civil  se  refieren.* 


II 

ESPAÑA 

El  día  16,  contrajo  matrimonio  civil  el  hasta  entonces  Infante  D.  Alfon- 
so de  Orleans,  hijo  de  la  Infanta  doña  Eulalia  de  Borbón,  con  la  Princesa 
Beatriz  de  Sajonia  Coburgo-Qotha;  mas  como  este  enlace  se  verificó  sin 
permiso  de  S.  M.  el  Rey  D.  Alfonso  XIII,  Jefe  de  la  casa  Borbón,  éste  se  ha 
visto  en  la  precisión  de  privarle,  por  un  Real  decreto  publicado  en  la  mis- 
ma fecha,  de  su  jerarquía  de  Infante  de  España  y  de  todas  las  preeminen- 
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cias  y  consideraciones  inherentes  á  ese  título.  El  decreto  es  enérgico,  pero 
muy  conforme  á  las  leyes. 

— El  día  18  fué  un  día  de  luto  principalmente  para  los  carlistas.  Tal 
día  falleció  D.  Carlos  de  Borbón,  á  consecuencia,  según  el  telegrama  de  su 
hermano,  de  un  colapso  cardiaco  sufrido  por  las  noticias  sobre  su  salud 
publicadas  por  la  prensa.  No  voy  á  hacer  un  juicio  crítico  de  D.  Carlos,  ni 
de  sus  aspiraciones,  ni  de  sus  partidarios.  Hoy,  reciente  como  está  la  fecha 
de  su  muerte,  no  puedo  ni  debo  hacer  más  que  encomendarle  á  Dios  y  pedir 
á  los  lectores  que  hagan  lo  mismo.  Es  un  hecho  que  ha  llamado  la  atención 
no  solamente  de  los  españoles,  sino  también  de  Francia,  Italia  y  otras  na- 
ciones, y  por  lo  tanto  muy  digno  de  consignarse  en  los  anales  de  la  histo- 
ria. Después  de  su  muerte  se  ha  publicado  su  testamento  político,  sobre  el 
cual  dice  El  Universo: 

«Es  un  largo  documento  lleno  de  unción  religiosa,  de  amor  á  España  y 
de  fe  en  la  bandera  que  ha  sostenido  hasta  su  muerte. 

En  él  se  dirige  á  los  carlistas,  de  quienes  asegura  que  son  «la  aristocra- 
cia moderna»  del  país,  y  les  excita  á  perseverar  fieles  á  sus  principios,  los 
cuales  volverán,  aunque  él  no  vuelva — dice— si  ha  de  salvarse  España. 

Después,  y  refiriéndose  á  su  hijo  D.  Jaime,  le  encomienda  muy  particu- 
larmente que  defienda  las  libertades  de  los  pueblos  y  que  no  olvide  que  sus 
subditos  son  al  mismo  tiempo  ciudadanos. 

D.  Carlos  tiene  frases  de  ternura  y  de  afecto  profundo  para  las  personas 
de  su  familia,  y  termina  esta  elocuente  página  diciendo  á  sus  amigos  que 
no  quiere  lágrimas,  sino  oraciones  ante  su  muerte.» 

En  todos  partes  se  han  celebrado  solemnes  funerales  en  sufragio  de  su 
alma.  Los  celebrados  en  la  iglesia  Pontificia  de  San  Miguel  en  Madrid,  han 
sido  extraordinarios  por  su  pompa  y  solemnidad. 

De  modo  que  hasta  ahora  no  vamos  mal,  y  de  ser  ciertos  los  rumores 
que  circulan,  no  seguirá  la  guerra  mucho  tiempo;  pues  se  dice  que  los  mo- 
ros se  van  cansando  y  desengañando. 

Mayor  importancia  que  la  guerra,  que  por  compromisos  internaciona- 
les y  para  poner  á  salvo  los  derechos  históricos  y  cumplir  la  misión  que 
por  tradición  debe  ejercitar  en  Marruecos  sostiene  España  con  las  kábilas 
del  Riff,  han  tenido  los  sucesos  de  Barcelona,  sucesos  que  dejarán  fecha  y 
que  si  no  han  estado  á  pique  de  poner  término  á  una  época  histórica,  in- 
dudablemente son  el  preludio  del  cambio  que  en  tiempo  más  ó  menos  leja- 
no llegará  á  realizarse.  Con  motivo  de  la  guerra  que  tan  brillantemente  están 
sosteniendo  nuestras  tropas  en  el  Riff,  ó,  mejor  dicho,  aprovechando  esa 
coyuntura,  unas  hordas  de  bárbaros  han  dado  en  Barcelona  y  otros  puntos 
el  tristísimo  espectáculo  de  cometer  atropellos  tales  y  tan  graves  que  en  es- 
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tas  circunstancias  bien  pueden  ser  calificados  de  crímenes  de  alta  traición. 

Para  protestar  contra  la  guerra  han  levantado  una  revolución  san- 
grienta, han  cortado  las  comunicaciones  ferroviarias  y  las  líneas  telegráfi- 
cas y  telefónicas,  han  incendiado  y  hecho  descarrilar  trenes,  han  destruido 
con  dinamita  los  puentes,  y  no  satisfechos  con  eso  han  hecho  una  ostenta- 
ción feroz  del  más  salvaje  furor  antirreligioso.  Hasta  cuarenta  llega,  según 
noticias,  el  número  de  casas  religiosas  (colegios,  conventos  é  iglesias) 
saqueadas,  incendiadas  y  destruidas;  los  horrores  que  necesariamente 
han  de  haber  acompañado  á  estas  escenas  no  se  conocen.  Los  periódi- 
cos extranjeros  hablan  de  sacerdotes,  religiosos  y  religiosas  asesinados  unos 
en  las  mismas  gradas  de  los  altares,  muertos  otros  al  defender  bravamente 
sus  casas;  añaden  aún  otros  actos  de  violencia  repugnantes.  Todavía  no  se 
ha  recibido  una  rectificación  de  tan  horripilantes  excesos;  pero  aunque  es- 
tas particularidades  no  sean  ciertas,  ni  se  confirme  la  verdad  de  aquella 
manifestación  espantable  conduciendo  colgados  en  palos,  como  trofeos,  las 
piernas,  brazos,  cabezas,  restos  de  las  víctimas  medio  carbonizadas  unas  y 
degolladas  otras;  no  es  verosímil  concebir  el  incendio  y  saqueo  de  tantas 
casas  religiosas  sin  otro  crimen  que  el  de  un  solo  religioso  marista  muerto. 

La  turba  de  revolucionarios  ascendía  á  10.000,  según  unos;  á  muchos 
miles  más,  según  otros,  y  dueños  de  la  situación,  pronto  levantaron  barri- 
cadas, construidas  en  algunos  lugares  con  mujeres  y  niños,  para  impresio- 
nar á  la  fuerza  pública  que  había  de  acometerles.  Los  procedimientos  em- 
pleados por  la  canalla  han  sido  los  ya  conocidos:  silbar  á  la  Guardia  civil  y 
á  la  policía,  aclamar  á  los  sencillos  muchachos  que  forman  el  ejército.  Se  ha 
dicho  que  en  un  principio  éste  vaciló;  de  ser  cierto,  sólo  puede  referirse  á 
algún  caso  parcial;  los  hechos  confirman  algo  que  está  muy  distante  de  esto. 

Como  es  natural,  la  represión  ha  tenido  que  ser  muy  enérgica,  siendo 
preciso  que  la  artillería  aniquilase  á  los  revoltosos.  El  número  de  muertos 
se  desconoce;  hay  quien  lo  hace  llegar  á  1.500;  hay,  principalmente  entre 
los  periódicos  extranjeros,  quien  eleva  la  cifra;  cualquiera  que  sea  ésta,  no 
es  definitiva,  que  aún  quedan  restos  que  se  han  refugiado  en  las  montañas, 
sin  contar  los  que  el  Tribunal  de  guerra  añada,  pues,  según  rumores,  pasan 
de  900  los  apresados  durante  los  disturbios. 

En  calificar  estos  hechos  la  opinión  ha  estado  fluctuando  varios  días. 
Primero  apareció  la  protesta  de  los  Diputados  solidarios  contra  la  guerra; 
vino  después  el  motín;  contestó  á  éste  el  Gobierno  con  la  suspensión  de  ga- 
rantías y  declaración  del  estado  de  guerra  en  Barcelona,  cosa  que  pareció 
injustificada  á  su  Gobernador  Sr.  Ossorio  y  Gallardo,  que  dimitió;  sucedió 
después  la  declaración  de  estado  de  guerra  en  toda  España.  Estos  son  los 
hechos,  por  cierto  bastante  elocuentes. 
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Primero  se  creyó  una  protesta  del  catalanismo  político;  después  un  mo- 
tín anarquista  aislado.  Hoy  es  indudable  que  se  trata  de  una  revolución  del 
anarquismo  internacional,  preparada  para  toda  España.  Que  en  este  levan- 
tamiento entrara  algún  Diputado  solidario  puede  ser  cierto;  que  tuviera  la 
astucia  de  engañar  á  otros  ocultándoles  el  verdadero  propósito,  es  fácil;  que 
se  aliaran,  si  es  que  había  necesidad,  con  las  turbas  lerrouxistas,  parece  in- 
negable, y  que  supieran  ocultar  la  gravedad  y  el  carácter  general  del  levan- 
tamiento, es  claro,  dada  la  actitud  del  Sr.  Ossorio. 

Como  contestación  á  todos  estos  sucesos,  de  las  ciudades  meridionales 
ha  llegado  hasta  el  centro  de  España  la  idea  de  una  guerra  comercial  á  Ca- 
taluña, por  medio  de  un  convenio  general  de  todas  las  Cámaras  de  Comer- 
cio, de  abstenerse  de  comprar  productos  catalanes  hasta  que  de  una  manera 
franca  hagan  ciertas  declaraciones  relativas  á  la  unidad  de  la  Patria.  La  idea 
ha  sido  calificada  por  algunos  como  patriótica;  es  posible  que  lo  sea  en  la 
intención;  indudablemente,  es  desatinada,  violenta  y  poco  racional. 

—No  singular  y  lo  bastante  saliente  para  no  dejarla  pasar  desapercibida, 
es  la  actitud  de  los  periódicos  de  gran  circulación,  los  cuales,  amparadores 
en  todo  tiempo,  y  estimuladores  de  todos  los  radicalismos,  panegiristas  y 
defensores  de  todos  los  hombres  de  acción  del  anarquismo  y  de  la  revolu- 
ción, hoy  al  tocar  las  consecuencias  han  soltado  toda  la  retórica  de  senti- 
mentalismo patriótico.  Pero  hay  que  hacerles  justicia;  son  bastante  hábiles, 
porque  basta  fijarse  un  poco,  para  ver  que  toda  la  indignación  patriótica  se 
reduce  á  lo  siguiente:  Salvas  de  pólvora  á  la  patria,  armas  á  la  funerala  para 
los  anarquistas.  Es  natural,  dentro  de  poco  les  han  de  defender.  La  verda- 
dera metralla  la  disparan  hoy  mismo  contra  los  catalanes,  contra  el  gobier- 
no y  contra  la  inquisición  (¡ !).  Siempre  la  empresa  ante  todo:  en  Cataluña 
no  compran  los  periódicos  dichos,  el  Gobierno  tampoco  les  otorga  su  pro- 
tección, y  ven  restar  subscripciones  por  obra  de  los  católicos.  He  aquí  la 
lógica  y  el  patriotismo  en  toda  su  desnudez. 

P.  Gutiérrez. 
o.  s.  A. 
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El  R.  P.  Fonck,  primer  Rector  del  Instituto  Pontificio  Bíblico,  ha  publi-  ^ 
cado  las  líneas  generales  del  programa  que  se  seguirá  desde  la  próxima  ^• 
apertura  que  se  verificará  en  Noviembre.  *^ 

El  Instituto  dará  cursos  preparatorios  para  los  exámenes  que  se  han  de 
Torificar  delante  de  la  Comisión  bíblica.  La  preparación  á  la  licenciatura 
durará  dos  años;  el  doctorado  exige  un  tercer  año.  El  programa  de  los  estu- 
dios está,  en  general,  calcado  sobre  el  de  los  exámenes  de  la  licenciatura 
bíblica:  Introducción  general,  ídem  especial,  interpretación  del  texto  sai- 
grado,  teología  bíblica,  historia  bíblica,  geografía  bíblica,  arqueología  bí- 
blica; filología  bíblica,  historia  de  la  exégesis. 

El  decreto  apostólico  Vinea  electa  que  ha  fundado  el  Instituto  Bíblico  ha 
determinado  las  condiciones  de  admisión,  que  son  las  siguientes:  Los  es- 
colares propiamente  dichos  que  tienen  derecho  á  presentarse  á  los  exá- 
menes de  la  comisión  deben  ser  doctores  en  Teología  j  haber  hecho  un 
curso  completo  de  Filosofía  escolástica.  El  Instituto  acepta,  además,  como 
oyentes,  á  los  que  han  hecho  un  curso  de  Filosofía  y  de  Teología,  y  permite 
también  que  puedan  frecuentar  los  cursos  prácticos.  El  acceso,  como  oyen- 
tes, á  todas  las  lecciones  es  libre  á  todos  los  que  deseen  frecuentar  esas 
aulas. 

Los  cursos  y  conferencias,  lo  mismo  que  la  entrada  en  la  Biblioteca  y 
el  Museo,  son  absolutamente  gratuitos. 

El  programa  anuncia  desde  ahora  para  el  año  próximo  las  conferencias 
públicas  sobre  los  siguientes  asuntos:  Lo  que  se  encuentra  en  Palestina 
para  mejor  conocer  la  vida  de  Cristo;  Dificultades  opuestas  por  las  cien- 
cias naturales  contra  la  veracidad  de  la  Sagrada  Escritura;  Vanos  esfuer- 
zos de  la  falsa  ciencia  contra  la  verdad  de  los  Evangelios. 

Estas  conferencias  estarán  acompañadas  de  proyecciones  luminosas. 

El  Instituto  publicará  cuatro  veces  al  año  los  anales  bíblicos  bajo  el 
título  Commentationes  Pontificii  Instituti  Biblici.  Esta  revista  tratará  todas  las 
cuestiones  relativas  á  las  ciencias  bíblicas.  En  ella  se  admiten  también 
trabajos  de  los  sabios,  aunque  sean  extraños  al  Instituto.  Los  artículos  pue- 
den ser  escritos  en  una  de  las  seis  lenguas  siguientes:  latín,  italiano,  fran- 
cés, inglés,  alemán  y  español. 


LEYES  novísimas 

ACEBCA  DE  LA  ELECCIÓN  DEL  SUMO  PONTÍFICE 


TERCERA  (1) 

Bula  «Praedecessores  Nostri»  de  León  XIII  disponiendo  lo  que 
según  las  circunstancias  se  ha  de  hacer  en  la  elección  del  Sumo 
Pontífice. 


^EÓN  XIII,  que  subió  al  trono  pontificio  en  el  período  álgi_ 
do  de  la  revolución  italiano-masónica,  y  cuya  elección 
por  una  particularísima  y  admirable  providencia  de  Dios 
sobre  su  Iglesia,  se  hizo  con  asombro  de  todos,  hasta  de  los  mismos 
enemigos,  con  prontitud,  con  tranquilidad  y  con  entera  libertad, 
«aunque  confiaba,  como  él  mismo  dice,  en  las  promesas  de  Dios,  de 
que  nunca  faltará  á  su  Iglesia>,  sin  embarsío,  temía  que  en  vista  de 
la  agitación  cada  vez  mayor  de  los  espíritus  y  la  perturbación  siem- 
pre creciente  del  orden  social,  especialmente  en  Italia,  había  de  en- 
contrar dificultades  muy  graves  la  elección  de  su  sucesor,  y  con  es- 
píritu previsor  procuró  atender  á  la  perentoria  necesidad  en  que 
por  razón  de  las  circunstancias  de  los  tiempos  había  de  encontrarse 
la  Iglesia,  disponiendo  y  ordenando  los  medios  que  los  Cardenales 
habían  de  emplear  para  resolver  esas  dificultades  y  poder  hacer  la 
elección  del  Sumo  Pontífice  pronta  y  libremente,  que  es  de  suma  im- 
portancia para  el  bien  de  la  Iglesia.  Al  efecto,  el  año  quinto  de  su 
glorioso  Pontificado  dio  una  sabia  Constitución  que  reservó  sin  pu- 
blicar para  que  se  leyese  en  el  Cónclave  la  primera  vez  que  se  re- 
uniese después  de  su  muerte,  y  también  en*  las  vacantes  siguientes, 


(1)    Véase  este  volumen,  pág.  444. 
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si  SUS  sucesores  no  disponían  otra  cosa.  Esta  Constitución  es  P/aede- 
cessores  Nostri,  que  dice  así: 

LEÓN,  SIERVO  DE  LOS  SIERVOS  DE  DIOS 

PARA  PERPETUA  MEMORIA 

Nuestros  predecesores  por  el  cargo  de  su  supremo  Apostolado  pro- 
curaron siempre  y  constantemente  con  solícito  cuidado  y  particular 
estudio  que  las  elecciones  de  los  Romanos  Pontífices,  de  las  cuales 
en  tan  alto  grado  pende  la  paz,  la  unidad  y  la  estabilidad  de  la  Igle- 
sia, se  hiciesen  con  regularidad  y  con  orden,  y  al  efecto  discurrieron 
y  decretaron  muchas  cosas,  según  las  circunstancias  de  los  tiempos, 
para  que  se  hiciesen  con  toda  prontitud  y  entera  libertad.  Principal- 
mente resplandeció  esta  su  solicitud  y  diligente  esmero  cuando  por 
las  guerras  ó  revoluciones  había  temor  fundado  de  que  las  sagradas 
reuniones  que  para  la  elección  del  Sumo  Pontífice  deben  celebrarse, 
ó  se  viesen  privadas  de  libertad  por  la  viva  fuerza,  ó  de  cualquiera 
otra  manera  fuese  perturbada  ó  impedida  la  elección,  ó  se  pusiesen 
otros  obstáculos  á  su  libre  y  expedita  ejecución.  Entonces  pareció  y 
se  juzgó  oportuno  y  aun  necesario  ocurrir  al  mal  inminente  con  los 
remedios  extraordinarios  que  aconsejase  la  misma  gravedad  de  las 
circunstancias  para  apartar  los  peligros  que  corría  la  paz  y  hasta  la 
unidad  de  la  Iglesia, 

V  de  esta  particular  y  esmerada  solicitud  nos  dejaron  principal- 
mente recuerdos  los  Romanos  Pontífices  que  en  el  siglo  pasado  tu- 
vieron las  llaves  de  la  Iglesia  en  tan  desgraciada  conmoción  y  per- 
turbación de  las  cosas  y  de  las  personas  con  que  fué  combatida  la 
Silla  Apostólica,  ya  por  la  invasión  de  las  tropas  enemigas,  ya  por 
las  sediciones  internas,  ya  también,  y  principalmente,  por  la  usurpa- 
ción del  principado  civil,  que  por  disposición  providencial  de  Dios 
fué  establecido  para  el  libre  é  independiente  régimen  espiritual  de  la 
Iglesia,  en  cuyo  tiempo  los  Cardenales  de  la  Santa  Iglesia  Romana  ó 
fueron  expulsados  de  la  ciudad  ó  deportados  á  diversos  lugares,  y 
aun  los  mismos  Romanos  Pontífices  fueron  con  impía  osadía  arran- 
cados de  su  Silla,  enviados  al  destierro  y  aun  presos  y  encarcelados, 
porque  ellos,  aunque  afligidos  y  agobiados  con  tantos  y  tan  graves 
males,  nada  tuvieron  por  tan  sagrado  é  inviolable  como  el  asegurar 
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la  libre  elección  del  Sumo  Pontífice,  ya  derogando  oportunamente 
lo  que  al  efecto  había  sido  establecido  por  sus  predecesores  ó  intro- 
ducido por  la  costumbre,  ya  estableciendo  sabiamente,  según  las  cir- 
cunstancias, otras  cosas  con  las  que  pudiese  empezarse  y  terminarse 
la  elección  con  más  facilidad  y  prontitud. 

Ahora  bien;  así  como  en  su  tiempo  nuestros  Predecesores,  así 
también  Nos  ahora  sentimos  la  misma  necesidad  de  atender  y  pro- 
curar la  segura  y  expedita  elección  de  Nuestro  Sucesor,  y  aun  tanto 
más  cuanto  con  más  empeño  y  encono  vemos  que  acometen  á  esta 
Santa  Sede  los  enemigos  implacables  de  la  Iglesia  de  Cristo,  y  cuan- 
to más  trastornadas  vemos  por  doquier  todas  las  cosas  y  más  pertur- 
bado el  orden  social,  de  tal  manera  que  nuestro  espíritu  está  intran- 
quilo y  nuestra  alma  llena  de  pavor,  no  sabiendo  qué  tiempos  ven- 
drán después. 

Por  eso,  aunque  confiados  en  las  promesas  de  Dios,  cuya  protec- 
ción y  auxilio  no  cesamos  de  implorar  humildemente,  esperamos  que 
también  en  el  presente  conflicto  asistirá  con  su  omnipotente  auxilio 
á  su  esposa  la  Iglesia;  sin  embargo,  teniendo  en  cuenta  por  una  parte 
la  debilidad  y  flaqueza  de  la  vida  humana  y  por  otra  los  múltiples 
obstáculos  que  pueden  oponerse  á  la  libre  elección  del  Romano  Pon- 
tífice, ó  retrasarla,  ya  suceda  que  Nos  terminemos  nuestra  vida  en 
Roma,  en  la  misma  condición  en  que  ahora  nos  hallamos  bajo  la  do- 
minación hostil  y  rodeados  por  doquiera  de  innumerables  peligros 
y  terribles  asechanzas,  ya  nos  sucede  á  Nos  ó  al  sagrado  Colegio  de 
Cardenales  el  experimentar  y  sufrir  mayores  males,  ya  finalmente 
nos  veamos  obligados  á  tomar  el  camino  del  destierro  y  allí  plegué 
á  Dios  sacarnos  de  los  trabajos  de  esta  vida  mortal  y  llamarnos  á  la 
eterna  paz,  hemos  creído  conveniente  y  necesario  establecer  lo  que 
debe  observarse  en  la  elección  de  Nuestro  Sucesor,  según  la  diver- 
sidad de  los  casos  y  la  prudencia  humana  puede  prevenir.  Siguien- 
do, pues,  los  pasos  de  Nuestros  Predecesores,  imploradas  las  luces 
de  lo  alto  y  oído  el  consejo  de  la  Congregación  especial  de  Cardena- 
les de  la  Santa  Iglesia  Romana,  con  ciencia  cierta  y  mota  proprio  con 
la  plenitud  de  la  potestad  Apostólica  decretamos  lo  siguiente. 

Después  de  este  preámbulo  empieza  la  parte  dispositiva  de  la 
Bula  declarando  y  reconociendo,  y  si  es  necesario  aprobando  y  con- 
firmando el  derecho,  ya  de  antiguo  establecido,  de  que  á  los  Carde- 
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nales  de  la  Iglesia  Romana  pertenece  única  y  privativamente  el  ele- 
gir al  Romano  Pontífice,  su  sucesor,  excluida  completamente  y  sepa- 
rada toda  intervención  de  cualquiera  otra  dignidad  eclesiástica  ó  au- 
toridad civil  de  cualquier  orden  y  grado  que  sea  bajo  cualquier  pre- 
texto, aun  de  suplir  el  cargo  y  hacer  las  veces  de  los  Cardenales,  en 
caso  que  éstos  sean  deportados  y  dispersados  por  el  mundo,  ó  por 
cualquier  otro  obstáculo  estén  impedidos  de  reunirse  y  celebrar  las 
sesiones  para  la  elección  canónica  de  su  sucesor,  y  al  efecto  confirma 
y  renueva  la  Constitución  de  Pío  IX  Cum  Romanis  Pontificibus  de  4 
de  Diciembre  de  1869.  Y  á  mayor  abundamiento,  para  que  nadie  que 
sea  extraño  á  la  elección  intervenga  y  tome  parte  en  ella,  aunque 
sólo  sea  extrínsecamente,  deroga  nominatim  las  Constituciones  de 
Gregorio  X  en  el  Concilio  de  León  Ubi  penculum,  de  Clemente  V 
en  el  de  Viena  Ne  Romaniy  de  Pío  IV  In  eligendis,  en  la  parte  que 
dan  autoridad  á  los  magistrados  civiles  ó  políticos  de  la  ciudad  en 
que  se  haga  la  elección  del  Sumo  Pontífice,  y  también  á  los  Prela- 
dos, Rectores,  Oficiales  de  Roma  ó  los  representantes  ó  legados  de 
los  Príncipes  ó  á  cualquiera  otro  para  que  hagan  observar  lo  pres- 
crito para  la  elección. 

Deroga  también  aquellas  reglas  y  prescripciones  que  han  sido 
dadas  por  las  Constituciones  de  los  Romanos  Pontífices,  aun  en  Con- 
cilios generales,  acerca  del  tiempo  y  lugar  de  la  elección,  acerca  del 
Cónclave  y  su  clausura,  y  otras  cosas  de  menos  importancia,  como 
son  las  solemnidades  y  ceremonias  que  se  acostumbra  emplear,  en 
particular  acerca  de  la  custodia  del  Cónclave,  de  la  provisión  de 
las  cosas  necesarias  para  el  sustento  y  otros  usos  de  la  vida;  lo  mis- 
mo que  acerca  de  las  personas  que  han  de  entrar  en  el  Cónclave, 
sus  cualidades  y  número,  que  no  ha  de  pasar  del  acostumbrado  y 
otras  cosas  á  este  tenor:  las  cuales,  si  se  han  de  observar  todas  ú  omi- 
tir algunas,  también  determinará  la  mayor  parte  de  los  Cardenales 
reunidos,  y  esto  será  válido  y  canónico.  Los  mismos  determinarán 
igualmente  si  se  ha  de  hacer  la  elección  inmediatamente  y  antes  del 
día  noveno  de  la  muerte  del  Pontífice,  ó  si  conviene  diferirla  para 
más  adelante  por  el  estado  de  perturbación  de  los  ánimos,  ó  por  otra 
causa  grave;  y  en  este  último  caso  los  mismos  Cardenales  pueden 
moderar  y  aun  derogar  (como  antes  se  ha  dicho)  las  leyes  de  la  clau- 
sura y  otras  prescripciones;  para  lo  cual  absuelve,  y  declara  absuel- 
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tos  á  todos  los  Cardenales  del  juramento  de  observar  las  menciona- 
das Constituciones  de  sus  predecesores,  no  sólo  en  lo  que  pertenece 
al  tiempo  y  lugar  de  las  sesiones  y  al  Cónclave  y  su  clausura,  sino 
también  en  otras  solemnidades  y  ceremonias  menos  importantes,  si 
su  observancia  pudiera  retrasar  algo  la  elección.  Pero  en  todo  lo  de- 
más que  no  perjudica  á  la  pronta  elección,  principalmente  en  lo  pres- 
cripto  con  cláusula  irritante  de  la  elección  hecha  de  otra  manera, 
manda  que  sean  observadas  dichas  Constituciones. 

Pero,  aunque  da  tan  amplias  facultades  al  colegio  de  Cardenales, 
principalmente  en  cuanto  al  lugar  y  tiempo  de  la  elección,  sin  em- 
bargo, declara  que  nada  se  innove,  ya  acerca  de  la  sanción  general 
de  los  Cánones  de  que  no  se  haga  innovación  alguna  Sede  vacante, 
ya  acerca  de  las  Constituciones  particulares  en  que  se  previene  que 
no  pase  al  Sagrado  Colegio  de  Cardenales  la  potestad  y  jurisdicción 
que  pertenecía  al  Romano  Pontífice  mientras  vivía,  y  que  dicho  Co- 
legio no  puede  disponer,  en  modo  alguno,  de  los  derechos  de  la 
Silla  Apostólica  y  de  la  Iglesia  Romana,  ni  intente  disminuir  en  nada 
los  derechos  de  la  misma  ni  directa  ni  indirectamente,  por  ninguna 
clase  de  conveniencias,  ó  por  disimulación  de  ataques  ó  delitos  co- 
metidos contra  los  referidos  derechos;  antes  bien,  deben  con  todas 
sus  fuerzas  conservarlos  y  defenderlos. 

Mientras  que  para  conseguir  mejor  el  fin  propuesto  permite  re- 
lajar la  clausura  material  del  Cónclave  ó  lugar  de  reunión,  de  nin- 
gún modo  relaja  la  obligación  de  guardar  secreto  en  todo  lo  que 
pertenece  á  la  elección  del  Romano  Pontífice,  y  en  lo  que  se  trate  en 
el  Cónclave  ó  en  el  lugar  de  la  elección.  Así  que  manda  una  y  otra 
vez  en  la  misma  forma  y  bajo  las  mismas  penas  impuestas  por  las 
Constituciones  de  sus  predecesores,  que  se  observe  este  secreto  es- 
crupulosamente, y  se  procure  que  le  guarden  los  demás;  y  con  tanta 
mayor  diligencia  y  cuidado,  cuanto  más  graves  son  las  dificultades 
y  peligros  de  los  tiempos. 

Asimismo  en  cualquier  tiempo  y  circunstancias  en  que  se  celebre 
la  elección,  no  será  válida  y  legíiima  si  el  número  de  los  Cardenales 
que  concurren  á  ella  no  excede  por  lo  menos  en  uno  á  la  mitad  de 
todos  los  que  en  la  actualidad  existan;  pero  si  este  número  disminu- 
ye después  por  cualquiera  causa,  esto  no  será  obstáculo  para  que  los 
Cardenales  reunidos  continúen  y  terminen  las  operaciones  de  la 
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elección  válida  y  canónicamente.  Declara  legítimo  Romano  Pontífi- 
ce aquel  que  reúna  las  dos  terceras  partes  de  los  votos  secretos  por 
cédulas  de  los  Cardenales  presentes  en  escrutinio,  ó  en  escrutinio  y 
acceso  (1);  á  no  ser  que  la  elección  se  haya  hecho  por  inspiración  ó 
compromiso,  también  por  los  Cardenales  reunidos,  como  arriba  se 
ha  dicho,  y  observada  la  forma  canónica  acostumbrada. 

Establecido  en  general  lo  que  debe  observarse  en  la  elección  de 
su  sucesor,  en  cualquier  lugar  y  circunstancias  en  que  se  celebre, 
añade  algunas  cosas  en  particular  que  deben  observarse  según  la  di- 
versidad de  los  casos:  así  que  manda  y  ordena  que  si  muere  en 
Roma,  los  Cardenales  que  entonces  estén  presentes  in  Curia,  inme- 
diatamente, aun  antes  de  hacer  las  exequias  los  nueve  días  prescrip- 
tos,  sin  esperar  á  los  demás  Cardenales,  aunque  sean  Legados  a  la- 
tere,  ó  por  cualquiera  otra  causa  estén  ausentes,  bien  pensadas  las 
circunstancias  de  las  cosas  y  de  los  tiempos,  deliberen  si  las  sesiones 
para  la  elección  del  Sumo  Pontífice  se  han  de  tener  en  Roma  ó  fue- 
ra: y  tendrá  pleno  efecto  la  deliberación  en  que  convengan  la  mayor 
parte  de  los  Cardenales  presentes:  y  si  á  éstos  pareciese  además  que 
sin  clausura  alguna  se  debe  hacer  la  elección,  praeseníe  cadavere^ 
como  se  dice,  pueden  hacerlo  aun  en  la  primera  reunión,  observan- 
do lo  que  arriba  se  ha  dicho  que  se  debe  observar.  Además,  para 
que  no  haya  ocasión  de  duda  ni  de  perturbación,  manda  que  en  las 
exequias  Pontificias  se  omita  el  aparato  acostumbrado,  y  que  las  ha- 
gan los  Cardenales  con  rito  sencillo  y  modesto  en  la  Capilla  del  Pa- 
lacio Vaticano,  si  muere  en  Roma.  Sin  embargo,  quiere  absoluta- 
mente y  manda  que  si  los  Cardenales  creen  que  las  reuniones  para 
la  elección  deben  hacerse  en  Roma,  ó  en  otra  parte  de  Italia,  en  caso 
de  cualquiera  injuria  inferida  al  lugar  ó  á  las  personas  del  Cónclave 
que  quite  la  libertad  de  la  elección  á  juicio  de  la  mayor  parte  de  los 
Cardenales  congregados,  se  disuelvan  las  reuniones  y  se  trasladen  á 
un  lugar  más  seguro  fuera  de  Italia.  Por  último,  considerando  el  an- 
gustioso estado  en  que  se  hallan  los  asuntos  é  intereses  de  la  Santa 
Sede  por  la  dominación  hostil  en  que  se  encuentra  su  principado 


(1)  Por  la  Bula  Vacante  Sede  Apostólica  se  suprime  este  acceso,  y  se  susti- 
tuye por  un  segundo  escrutinio  hecho  inmediatamente.  Véase  este  volu- 
men, pág.  592. 
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civil  y  la  misma  Ciudad  de  Roma,  para  que  en  la  vacante  no  sufran 
mayor  detrimento,  y  también  para  que  el  Sacro  Colegio  tenga  un 
medio  de  librarse  de  los  peligros  y  dificultades  que  dicho  estado 
ocasione,  da  en  una  Instrucción  particular,  que  añade  á  esta  Bula,  la 
norma  y  reglas  á  que  deben  atenerse  los  Cardenales,  según  el  caso 
y  la  necesidad  lo  exijan. 

Y  siendo  tal  la  perversidad  de  los  tiempos,  que  con  razón  puede 
temerse  que  creciendo  de  día  en  día  la  audacia  y  la  opresión  de  los 
enemigos,  llegue  á  lo  sumo  el  estado  de  perturbación  social  y  le 
obligue  á  salir  desterrado  de  Roma,  ó  sacado  de  ella  por  la  fuerza,  y 
por  eso  le  sorprenda  la  muerte  fuera  de  la  Curia  Romana,  decreta  y 
manda  que,  en  ese  caso,  desde  el  lugar  en  que  muera  fuera  de  la 
Curia  Romana,  cualquier  Cardenal  presente,  ó  si  son  muchos,  el  más 
digno,  esto  es,  el  que  preceda  á  los  demás,  no  por  creación,  sino  por 
derecho;  ó  faltando  todos  estos,  el  Nuncio  Apostólico,  y  en  su  defec- 
to el  Ordinario  del  lugar,  ó  cualquiera  otro  investido  de  dignidad 
eclesiástica,  participe  lo  más  pronto  posible  la  muerte  del  Pontífice 
al  Cardenal  decano  del  Sagrado  Colegio  y  á  los  demás  Cardenales, 
cuya  residencia  conozca,  para  que  al  punto  se  preparen  para  tener 
las  reuniones.  El  Cardenal  decano,  ó  estando  él  impedido,  el  más 
digno,  apenas  reciban  esta  noticia,  ó  de  cualquier  otro  modo  se  ase- 
guren de  la  vacante  de  la  Silla  Apostólica,  juntamente  con  los  tres 
Cardenales  más  antiguos,  uno  de  cada  orden,  y  el  Cardenal  Camar- 
lengo, si  están  en  el  mismo  lugar,  ó  estando  éstos  ausentes,  con  cual- 
quiera otros  Cardenales,  ó  por  último  él  solo,  elijan  un  lugar  de  la 
región,  cualquiera  que  ella  sea,  que  les  parezca  más  oportuno  para 
celebrar  las  reuniones.  Desde  allí,  sin  demora,  el  mismo  Cardenal 
decano,  ó  estando  impedido,  otro  Cardenal,  como  arriba  se  ha  dicho, 
anunciará  á  los  demás  Cardenales  la  vacante  de  la  Silla  Apostólica, 
y  los  convocará  para  la  elección  del  nuevo  Pontífice,  indicándoles  el 
lugar  en  que  se  ha  deliberado  hacerla.  Y  manda  á  todos  los  Carde- 
nales en  virtud  de  Santa  obediencia  que  á  no  tener  algún  legítimo 
impedimento,  cumplan  lo  mandado  en  el  aviso  de  convocación,  acu- 
diendo inmediatamente  al  lugar  que  se  les  ha  señalado  para  hacer  la 
elección.  Pero  en  cualquier  lugar  en  que  se  reúnan  los  Cardenales, 
como  arriba  se  ha  dicho,  se  ha  de  tener  por  absolutamente  válida, 
legitima  y  canónica  la  elección,  siempre  que  se  cumpla  todo  lo  ne- 
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cesarlo  para  su  validez,  exceptuado  aquello  que  en  esta  Bula  expre- 
samente queda  derogado.  Todo  lo  cual,  guardada  proporción,  se  ha 
de  acomodar  y  aplicar  al  caso  en  que  muriendo  él  en  Roma,  el  Sacro 
Colegio  se  halle  violentamente  disperso  por  la  ciudad,  por  la  opre- 
sión de  los  enemigos,  ó  por  la  perturbación  de  los  ánimos  y  tumulto 
popular,  y  no  puedan  celebrarse  en  Roma  las  sesiones  para  la  elec- 
ción del  Pontífice. 

Pero  habiendo  dirigido  el  Señor  con  providencia  admirable  á 
San  Pedro  á  la  Ciudad  de  Roma,  la  Señora  de  las  gentes,  y  que  allí 
enseñase  su  celestial  doctrina,  y  allí  muriese  gloriosamente,  manda  y 
ordena  que  los  Cardenales  en  la  primera  reunión  que  tengan  para  la 
elección  del  nuevo  Pontífice  prometan  con  juramento  hacer  todo  lo 
posible  para  que  la  Santa  Sede  Pontificia  sea  restituida  á  Roma  tan 
pronto  como  desaparezcan  los  obstáculos  ó  motivos  que  obligaron  á 
llevarla  á  otra  parte.  Y  aunque  espera  que  su  sucesor  disfrute  de  me- 
jores días  y  ocupe  mucho  tiempo  la  suprema  Cátedra  de  San  Pedro, 
sin  embargo,  para  atender  y  proveer  á  lo  que  ocurrir  pueda  en  con- 
trario, también  mota  proprio  y  de  la  plenitud  de  la  potestad  apostó- 
lica, hace  extensivo  é  igualmente  obligatorio  para  las  elecciones  su- 
cesivas todo  lo  establecido  y  mandado  en  esta  Bula  para  la  primera 
elección  después  de  su  muerte,  si  es  que  su  sucesor  muere  sin  haber 
dispuesto  nada  acerca  de  ello. 

Declara  y  dispone  que  todas  las  dudas  que  ocurran  acerca  del 
sentido  de  lo  prescripto  y  ordenado  en  esta  Bula,  ó  si  ha  de  ponerse 
en  práctica  y  de  qué  modo,  las  resuelva  únicamente  el  Sacro  Colegio 
de  Cardenales;  al  efecto  le  da  plena  facultad  para  ello.  Para  lo  cual, 
así  como  para  todo  lo  demás  que  ocurra  deliberar,  según  lo  dispues- 
to en  esta  Bula,  excepto  el  mismo  acto  de  la  elección,  será  bastante 
que  convenga  en  una  cosa  la  mayor  parte  de  los  Cardenales  reuni- 
dos, como  arriba  se  ha  dicho.  Y  manda  que  esta  Bula,  si  las  circuns- 
tancias lo  permiten,  sea  leída  íntegra  aun  el  mismo  día  de  su  muerte 
en  la  primera  Congregación  general  de  los  Cardenales  presentes, 
que  se  ha  de  convocar  inmediatamente  y  de  un  modo  extraordina- 
rio: sin  que  esto  impida  el  que,  si  no  hay  otras  dificultades,  se  lea 
antes  en  la  Congregación  de  los  Presidentes  de  las  Ordenes,  cuando 
ésta  tenga  lugar. 

Aquí  termina  propiamente  la  parte  dispositiva  de  la  Bula  Praede- 
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cesores  Nostri,  en  que  el  sapientísimo  León  XIII  provee  con  admira- 
ble previsión  y  exquisita  prudencia,  todos  los  casos  que  pueden  ocu- 
rrir en  la  elección  del  Papa,  para  asegurar  su  libertad  y  validez.  Des- 
pués en  un  brillantísimo  párrafo  lleno  de  espíritu  verdaderamente 
apostólico  y  de  amor  á  la  Iglesia,  ruega,  suplica  y  encarga  á  sus  Ve- 
nerables Hermanos  los  Cardenales  de  la  Santa  Iglesia  Romana,  por 
las  entrañas  de  misericordia  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  que  con 
mutua  concordia  de  ánimos  y  unión  de  voluntades,  pongan  todo 
empeño  y  cuidado  para  que  la  Nave  de  San  Pedro,  agitada  por  tan- 
tas y  tan  peligrosas  olas,  no  carezca  por  mucho  tiempo  de  diestro 
Pilato,  pensando  y  considerando  que  principalmente  peligra  el  esta- 
do de  la  Iglesia,  cuando  la  Silla  Apostólica  está  vacante;  porque, 
como  dice  San  Gregorio  Magno:  *Si  gregi  pastoris  cura  defuerit, 
facile  laqueus  insidiatoris  ocurrit.>  Considerando  especialmente  que 
nada  puede  suceder  más  favorable  á  los  enemigos  de  la  Iglesia,  y 
que  ellos  más  deseen,  que  el  diferir  por  mucho  tiempo,  ó  perturbar 
la  elección  del  Sumo  Pontífice,  porque  como  dice  San  Avito  Vienen- 
se:  «Si  Papa  Urbis  vocatur  in  dubium,  Episcopatus  iam  videbitur, 
non  Episcopus  vacillare.*  Ruega,  por  último,  y  encarga  á  los  mismos 
Cardenales,  que  sin  dejarse  llevar  de  pasión  alguna,  ni  de  compro- 
miso de  atención  ó  gratitud,  ni  de  la  influencia  de  los  poderosos  del 
siglo,  sino  atendiendo  únicamente  á  la  gloria  de  Dios  y  al  bien  de 
Ja  Iglesia,  den  únicamente  su  voto  á  aquel  que  vean  descollar  sobre 
los  demás  en  fortaleza  de  ánimo  y  celo  por  la  Religión,  y  que  pueda 
regir  con  mano  fuerte  y  experta  la  nave  mística  de  la  Iglesia,  y  ha- 
cer frente  y  quebrantar  el  furioso  ímpetu  de  los  enemigos.  De  otro 
modo,  les  dice,  sepan  que  serán  castigados  en  el  estrechísimo  juicio 
de  Dios,  si  por  su  culpa  y  negligencia  descuidasen  atender  en  tan  te- 
rrible peligro  al  bien  y  al  consuelo  de  la  Iglesia  por  medio  de  una 
buena  y  pronta  elección  del  Pontífice. 

Después,  dirigiéndose  á  su  heredero  y  sucesor,  á  quien  de  todo 
corazón  desea  y  pide  á  Dios  ocupe  con  más  felicidad  su  puesto,  le- 
ruega  que  no  se  retraiga  de  recibir  el  cargo  por  su  dificultad,  sino 
que  le  acepte  humildemente  confiado  en  el  auxilio  divino;  porque 
Dios  que  impone  la  carga,  también  pone  debajo  la  mano  para  que  no 
agobie  su  peso. 

Y  concluye  dando  ia  sanción  solemne  á  esta  ley  para  que  se  cum- 
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pía  en  todas  sus  partes  absoluta  é  inviolablemente  por  todos  aque- 
llos á  quienes  se  dirige  y  pueda  interesar,  no  obstando  nada  en  con- 
trario, ni  aun  lo  prescrito  y  mandado  por  las  Bulas  de  sus  Predece- 
sores acerca  de  la  elección  del  Romano  Pontífice,  ni  las  dadas  por  él 
mismo;  cuyo  tenor  por  la  presente  deroga  latísima  y  plenísimamen- 
te,  sólo  para  el  efecto  de  lo  precedente,  dejándolas  en  lo  demás  en 
todo  su  vigor;  decretando  que  á  ninguno  le  sea  lícito  infringir  ó  con- 
tradecir con  temeraria  audacia  lo  en  ella  contenido;  *y  si  alguno, 
concluye,  presumiere  atentarlo,  sepa  que  incurre  en  la  ira  é  indigna- 
ción de  Dios  Omnipotente  y  de  los  bienaventurados  Apóstoles  San 
Pedro  y  iSan  Pablo.— Dado  en  San  Pedro  de  Roma  el  año  de  la  En- 
carnación del  Señor  1882,  día  24  de  Mayo.  Año  quinto  de  nuestro 
pontificado.— León  Papa  XIII. > 

Tal  es  en  compendio  la  interesantísima  Bula  Praedecesoris  Nostrí 
con  que  León  XIII  estableció  y  decretó  en  general  lo  que  habían  de 
hacer  los  Cardenales  cuando  él  muriera,  y  también  sus  inmediatos 
sucesores  si  no  habían  dispuesto  otra  cosa,  y  perseveraban  las  mis- 
mas críticas  circunstancias  en  que  entonces  se  hallaban  la  Iglesia  y 
la  Santa  Sede,  y  que  tanto  y  tan  justo  temor  le  infundían  á  él  acerca 
de  la  elección  del  Romano  Pontífice.  Y  cómo  podía  llegar  la  perver- 
sidad humana  y  la  maligna  astucia  diabólica  al  extremo  de  emplear 
la  fuerza  para  apoderarse  del  Vaticano  y  desterrar  á  los  Cardenales 
para  que  no  pudiesen  hacer  la  elección  del  nuevo  Pontífice,  dio  la 
Instrucción  particular  que  en  esta  misma  Bula  anuncia,  y  en  la  que 
les  da  las  reglas  á  que  han  de  atenerse  en  ese  caso  extremo.  Muchas 
de  esas  reglas  ya  están  indicadas  en  esta  Bula  y  en  la  anterior  Va- 
cante Sede  Apostólica  de  Pío  X;  así  que  sólo  extractaremos  las  más 
importantes  para  los  referidos  casos.  Esta  Instrucción,  que  consta  de 
treinta  y  dos  números,  es  casi  la  misma  que  ya  había  dado  Pío  IX 
con  el  nombre  de  Regolamento,  á  continuación  de  la  Bula  Consultu- 
ri  el  1877,  y  es  la  siguiente: 
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INSTRUCCIÓN 

QUE  HA  DE  OBSERVAR  EL  SACRO  COLEGIO  DE  CARDENALES  VACANTE 
SEDE  APOSTÓLICA  MIENTRAS  DURE  LA  CONDICIÓN  EXTRAORDINARIA 
EN  QUE  AHORA  SE  HALLA  LA  MISMA  SEDE. 

Empieza  diciendo  que  cuando  muera  el  Romano  Pontífice,  el  Sa- 
cro Colegio  de  Cardenales  se  conducirá  del  mismo  modo  que  se 
condujo  el  día  en  que  fué  ocupada  Roma  por  las  tropas  italianas. 
Por  consiguiente,  los  Cardenales,  ya  en  particular,  ya  colectivamen- 
te, deben  abstenerse  de  toda  comunicación  con  la  autoridad  civil, 
cualquiera  que  sea;  deben  vestir  y  andar  como  particulares,  y  abste- 
nerse de  ejercer  públicamente  ningún  cargo  cardenalicio.  En  los  nú- 
meros siguientes  va  disponiendo  lo  que  se  ha  de  hacer  á  la  muerte 
del  Pontífice  hasta  el  ingreso  en  Cónclave,  como  está  determinado 
en  las  dos  Bulas  anteriores.  En  el  número  9  se  ordena  que  inmedia- 
tamente que  muera  el  Papa  se  cierren  las  puertas  del  Palacio  Vatica- 
no, sin  que  pueda  entrar  nadie  sin  permiso  del  Cardenal  Camarlen- 
go; y  sólo  se  abrirán,  pasados  los  nueve  días  de  las  exequias,  las 
puertas  exteriores  de  las  Bibliotecas,  pero  se  cerrarán  éstas  también 
si  los  enemigos  de  la  Santa  Sede  quieren  valerse  de  esta  concesión 
para  entrar  y  apoderarse  de  otras  dependencias  del  mismo  Palacio. 
En  el  número  10  se  previene,  que  si  alguno  con  gente  armada  lle- 
gase á  las  puertas  del  Vaticano  para  invadirle,  no  se  abran  las  puer- 
tas, sino  se  dejarán  que  sean  violentadas  por  el  invasor.  En  el  11, 
que  si  va  al  Palacio  Apostólico  algún  emisario  del  Gobierno  ó  del 
Municipio,  el  que  está  de  guardia  le  preguntará  quién  es  y  á  qué  va, 
y  comunicará  la  respuesta  al  Cardenal  Camarlengo  para  que  obre 
según  las  circunstancias  aconsejen.  En  el  12  se  ordena,  que  si  algu- 
na autoridad,  civil  ó  política,  pide  hablar  con  el  Cardenal  Decano  ó 
Camarlengo,  sea  recibido  en  una  habitación  preparada  al  efecto, 
pero  separada  de  las  que  ocupan  los  Cardenales,  y  que  tenga  acceso 
por  la  puerta  exterior  de  los  Museos.  Pero  tanto  los  referidos  Carde- 
nales, como  cualquiera  otro,  se  negarán  á  recibir  á  aquel  que  diga 
que  quiere  entrar  en  el  Palacio  Apostólico  para  ejercer  en  él  algún 
acto  de  autoridad  ó  de  imperio,  ó  para  apoderarse  de  alguna  parte 
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de  los  Palacios  Apostólicos,  ó  de  cualquiera  otro  modo  violar  los  de- 
rechos de  la  Santa  Sede.  En  el  13  se  prescribe  que  todas  las  comu- 
nicaciones por  escrito  que  se  reciban  del  Gobierno  italiano,  sea  para 
ofrecer  protección,  sea  en  actitud  hostil,  se  remitan  inmediatamente 
al  cuerpo  diplomático  acreditado  cerca  de  la  Santa  Sede.  Y  lo  mismo 
se  previene  en  los  números  14,  15  y  16  en  caso  que  el  mismo  Go- 
bierno italiano  ejerza  actos  de  violencia,  ó  excite  tumultos  y  pertur- 
baciones como  pretexto  para  entrar  en  el  Palacio  Apostólico,  ó  apo- 
derarse violentamente  de  las  Bibliotecas,  Archivos  y  Museos;  lo 
mismo  que  se  intenta  quitar  violentamente  las  guardias  del  Sacro 
Palacio,  y  poner  en  su  lugar  soldados  italianos,  después  de  haber 
protestado  contra  todos  estos  actos  de  violencia  y  de  rapiña.  En  los 
números  restantes  ordena  lo  que  han  de  hacer  los  Cardenales,  espe- 
cialmente el  Decano  y  Camarlengo,  para  la  convocación  y  celebra- 
ción del  cónclave,  ya  se  celebre  dentro,  ya  fuera  de  Roma;  advirtien- 
do en  el  número  32  y  último,  que  si  le  convocan  fuera  de  Roma,  lo 
pongan  en  conocimiento  del  cuerpo  diplomático,  invitándole  á  que 
siga  al  Sacro  Colegio  al  lugar  que  éste  haya  designado  para  hacer  la 
elección  del  Sumo  Pontífice. 

P.  Cipriano  Arribas, 
o.  s.  A. 


LOS  MEDIOS  PREVENTIVOS  DEL  DELITO 

EN  LAS   OBRAS   DE   LOS   ANTIGUOS   TRATADISTAS    ESPAÑOLES 


III 

MEDIOS  DE  ORDEN  SOCIAL  Y  POLÍTICO 

L  tratar  de  los  agentes  del  delito  dejamos  expuesto  lo  que 
pensaron  los  antiguos  sobre  las  relaciones  entre  el  estado 
económico  y  la  delincuencia,  particularmente  sobre  el  in- 
flujo que  en  el  aumento  de  ésta  corresponde  al  pauperismo  y  la  men- 
dicidad. Allí  quedó  también  indicado  el  remedio  que  principalmente 
proponían  para  curar  esta  llaga  social:  la  fundación  de  asilos  ú  hos- 
pitales donde  se  recogiesen  y  sustentasen  los  verdaderos  pobres, 
medida  que  algunos  combatieron  por  considerarla  injusta  y  atenta- 
toria á  la  libertad. 

Los  numerosos  escritores  que  trataron  de  esta  cuestión  distinguen 
entre  los  mendigos  voluntarios  y  holgazanes,  que  viven  de  la  cari- 
dad pública  pudiendo  trabajar,  y  los  mendigos  forzosos,  imposibili- 
tados para  el  trabajo  y  necesitados,  por  consiguiente,  del  amparo  de 
otros.  Contra  los  primeros  se  dictaron,  desde  tiempos  muy  remo- 
tos, diversas  leyes  penales,  y  los  autores  son  con  ellos  inexorables. 
Uno  de  éstos  propone  contra  tal  clase  de  gente  una  especie  de  selec- 
ción: el  destierro  ó  la  guerra.  «Verdaderamente— dice— debe  haber 
gran  cuidado  en  que  los  hombres  ociosos  se  echen  de  las  repúblicas 
ó  vayan  á  servir  á  la  guerra,  y  más  en  tiempo  que  hay  tantas,  y  en 
esto  cuidadosamente  se  debe  velar...  El  corregidor,  pues  es  padre  y 
guarda  de  la  provincia  que  gobierna,  y  el  ladrón  es  el  subdito  malo 
que  no  imagina  sino  cómo  perjudicar  al  hombre  pacífico  y  robarle 
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SU  honra  y  hacienda,  vele  hasta  desterrarlo  y  echarlo  de  la  ciudad,  ó 
redúzgalo  al  exercicio  de  las  guerras  y  al  trabajo...  Poco  importan 
cien  murallas  para  guardar  una  ciudad,  si  dentro  de  sí  no  hay  mora- 
dores y  vecinos  buenos,  dados  al  trabajo  y  á  la  virtud.  Y  para  que 
los  buenos  y  pacíficos  puedan  vivir  con  quietud  y  sosiego,  se  han  de 
echar  de  la  república  los  ociosos  y  malos  y  de  estragadas  costum- 
bres>  (1). 

Medidas  análogas,  y  otras  más  rigurosas,  dictaron  las  leyes  y  pro- 
pusieron los  tratadistas  contra  los  gitanos,  vagabundos  y  ladrones  de 
profesión.  La  prohibición  de  comprar  y  vender  y  tratar  en  ganados, 
y  á  veces  la  proscripción  y  la  muerte,  fueron  las  medidas  adoptadas, 
y  nunca  cumplidas,  para  extinguir,  ó  á  lo  menos  reformar  aquella 
raza  de  malhechores.  «No  se  ha  de  poner  menos  cuidado— decía  un 
autor— en  extinguir  y  desterrar  de  nuestra  república  otras  heces  del 
género  humano,  que  son  los  gitanos,  los  cuales,  ociosos  y  á  tropas, 
van  divagando  sin  haber  lugar  donde  no  hagan  daño,  con  no  parar 
en  ninguno,  ni  tener  oficio  ni  beneficio  en  querer  servir,  ni  saber 
aplicar  su  genio  ó  trabajo  ni  en  la  paz  ni  en  la  guerra>  (2).  Bobadi- 
11a  excita  el  celo  de  los  gobernantes  para  «no  consentir  gitanos  ni  gi- 
tanas en  su  jurisdicción  que  estén  sin  amos  ó  sin  oficios,  que  raras 
veces  tienen  otro  sino  hurtar,  y  que  no  puedan  vender  cosa  alguna, 
y  ejecuten  en  ellos  lo  establecido  por  las  leyes  destos  reinos,  mal 
guardadas  en  lo  pasado >  (3).  Y  otros,  como  Sancho  de  Moneada  en 
su  Restauración  política  de  España,  juzgaban  á  los  gitanos,  en  gene- 
ral, dignos  de  la  pena  de  muerte,  ó  por  lo  menos  de  la  expulsión 
del  reino. 

Respecto  de  la  mendicidad  forzosa,  como  no  por  ser  forzosa  deja 
de  constituir  una  fuente  de  vicios  y  de  crímenes,  ya  por  las  condi- 
ciones especiales  de  la  vida,  ya  por  unirse  á  los  verdaderos  pobres 
otros  que  no  lo  son,  nuestros  antepasados  trataron  de  poner  remedio 
á  este  peligro  social,  aunque  sin  conseguirlo  más  que  en  pequeña 
parte.  La  medida  más  radical,  no  por  todos  aceptada,  fué  la  prohibi- 


(1)  Tomás  de  Castro  y  Águila,  Antidoto  y  remedio  único  de  daños  públicos. 
1649.  Números  46  y  47. 

(2)  Solórzano,  Emblemas  regio-políticos,  emblema  77. 

(3)  PoZííim...,  lib.  n,  cap.  Xm. 
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ción  de  la  mendicidad  pública.  Pero  esta  medida,  que  sólo  con  cierta 
timidez  se  llevó  á  la  legislación,  suponía,  naturalmente,  que  el  Estado 
atendiese  á  todas  las  necesidades  de  los  pobres,  creando  para  ello 
asilos  donde  se  les  proporcionase  sustento,  albergue  y  vestido,  lo 
cual,  sin  impedir  el  ejercicio  de  la  caridad  por  los  particulares,  cosa 
que  tenían  muy  en  cuenta  nuestros  abuelos,  evitaría  los  innumera- 
bles delitos  que  con  ocasión  de  la  mendicidad  pública  se  cometían. 
Véase  una  muestra  de  lo  que  pensaban  sobre  este  punto:  <  Remitir  el 
descargo  de  tan  grande  obligación  como  es  el  remedio  de  los  pobres 
á  la  menudencia  de  limosna  de  blancas  y  pan  de  por  puertas  y  ca- 
lles, aunque  en  parte  es  meritorio,  es  en  substancia  sin  efecto  para 
los  que  la  dan  y  reciben,  y  de  algún  inconveniente  para  todos,  por- 
que si  los  pobres  lo  son,  y  sus  necesidades  verdaderas,  primero  que 
con  lo  que  mendigando  allegan  pueden  llegar  á  remediarse,  se  mue- 
ren como  bestias  ó  dan  en  incurables;  y  el  que  sana,  perdida  la  ver- 
güenza y  convertida  en  vicio  la  deshonra,  queda  pobre  perpetuo  sin 
reparo,  y  todos,  en  efecto,  sin  remedio,  y  los  que  les  han  dado  algo, 
por  ventura  engañados,  pareciéndoles,  sin  haber  hecho  poco  más  que 
nada,  que  con  ello  han»  cumplido  y  descargado.  Si  los  pobres  son  fin- 
gidos, como  muchos  de  los  que  parecen  por  las  calles,  y  sus  necesi- 
dades procuradas  con  sus  manos,  la  limosna  que  se  les  da  no  sirve 
sino  de  entretener  su  perdición  y  dar  motivo  á  que  la  sigan  un  sin  fin 
de  hombres  que,  por  andarse  holgando  exentos  de  las  leyes  y  obli- 
gaciones cristianas,  hacen  granjeria  de  la  limosna,  y  para  parecer  po- 
bres, no  lo  siendo,  si  los  visten  se  desnudan,  y  si  los  curan  se  llagan; 
y  convertida  la  limosna  que  mendigan  en  avaricia  miserable,  se  de- 
jan perecer  y  morir  por  no  gastar  una  blanca,  si  no  dan  en  beber  y 
otras  torpezas...;  y  así,  la  limosna  no  les  presta  de  más  que  de  oca- 
sión para  perderse,  y  el  dársela  por  ventura  tiene  más  inconveniente 
que  provecho.  >  De  aquí  deduce  el  autor  que  el  remedio  único  que 
queda  para  evitar  los  males  que  nacen  de  la  mendicidad  son  los  asi- 
los ú  Hospitales,  con  tal  que  «se  funden  donde  pueda  hacerse,  los 
pobres  todos  se  recojan  á  ellos  y,  lo  que  más  importa,  que  tengan  los 
Hospitales  de  que  se  sustentar  continuamente».  Quiere  que  se  obre 
con  rigor  en  este  punto,  obligando  á  todos  los  necesitados  á  vivir  en 
estas  casas,  porque  si  se  afloja  la  mano,  «huirán  como  de  cárcel  de 
los  Hospitales,  y  no  se  reducirán  jamás  á  mejor  vida;  y  así,  saldrá  en 
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vacío  la  mayor  impoí tanda  deste  intento,  que  es  quitar  déla  república: 
un  camino  de  perdición  tan  cierto  y  tan  usado*  (1). 

Los  impugnadores  de  estos  asilos  para  los  pobres,  aunque  ha- 
bían de  sostenerse  principalmente  con  las  limosnas  de  los  particula- 
res, creían  que  con  tales  instituciones,  no  presentándose  el  necesita- 
do á  nuestros  ojos  ni  viendo  sus  miserias,  se  resfriaría  la  caridad  y 
quedaría  incumplido  el  precepto  evangélico  de  la  limosna.  De  aquí 
las  dos  opiniones  encontradas  sobre  los  efectos  sociales  de  la  caridad 
ejercida  ciegamente  en  favor  de  todos  los  que  se  presentan  como  ne- 
cesitados y  la  imploran,  considerando  unos  que  este  modo  de  prac- 
ticar la  caridad  contribuye  á  aumentar  el  m^l,  puesto  que  á  su  som- 
bra viven  muchos  holgazanes,  dispuestos  siempre  á  todo  género  de 
delitos,  y  juzgando  otros  que  el  estado  miserable  en  que  se  encuen- 
tran los  que  hacen  una  profesión  de  la  mendicidad  se  debe,  en  gran 
parte,  á  la  poca  caridad  de  los  que  pueden  socorrerlos.  «Como  sa- 
ben y  conocen— dice  un  defensor  de  la  primera  opinión— la  mucha 
caridad  que  luce  en  todas  las  provincias  de  nuestra  España,  y  al  mis- 
mo tiempo  ven  á  su  pariente,  amigo  ó  conocido,  que  en  el  arte  de 
mendigar  vive  contento  y  se  pasea  alegre,  no  tienen  respeto  á  la  jus- 
ticia, ni  amor  á  la  patria,  ni  miedo  á  los  castigos.  Con  la  seguridad... 
de  adquirir  limosnas,  que  en  todas  las  circunstancias  confían  hallar, 
cometen  desaciertos  y  atrope!  an  las  leyes,  quitan  á  unos  la  honra,  á 
otros  el  dinero  y  á  muchos  las  vidas;  arman  quimeras,  mueven  albo- 
rotos, se  mezclan  en  pendencias.:.  ¿Qué  mayor  perjuicio  puede  se- 
guirse á  las  repúblicas? >  (2) 

Luis  Vives,  que  fué  quien  pintó  con  más  vivos  colores  las  depra- 
vadas costumbres  de  los  mendigos  vagabundos  y  los  daños  que  de 
la  mendicidad  se  seguían  para  los  pueblos,  defendiendo  la  necesidad 
de  los  asilos  para  remediarlos,  reconoce,  no  obstante,  que  el  mal  ha 
crecido  por  la  falta  de  caridad  que,  aplicada  á  tiempo,  le  había  ata- 
jado. «Si  bien  se  considera— dice,— casi  todos  losvicios  de  los  pobres 

se  nos  deben  atribuir  á  nosotros Si  socorriéramos  á  los  pobres 

con  prontitud  y  á  tiempo,  sin  duda  se  seguiría  el  público  bien  de 


(1)  M  S.  anónimo  del  Escorial,  fechado  en  Madrid,  año  1550. 

(2)  Cortines  y  Andrade.  Dif^airm  político  sobre  el  establecimiento  de  los  Hospi- 
cios en  España,  §  II. 
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que,  con  la  condición  y  estado  de  sus  cosas,  mudaran  ellos  sus  cos- 
tumbres; pero  si  dejamos  á  los  mendigos  que  se  pudran  en  su  nece- 
sidad, ¿qué  pueden  sacar  ellos  de  sus  miserias  sino  los  vicios  que  he- 
mos enumerado?  Sus  culpas  son  miserias  humanas,  y  en  cierto 
modo  necesarias;  pero  las  nuestras  son  voluntarias  y  casi  diabóli- 
cas» (1). 

Fué  máxima  defendida  por  la  mayor  parte  de  los  escritores  y  ad- 
mitida por  las  leyes  que  cada  población  alimentase  sus  pobres,  lo 
cual  incluía  la  prohibición  de  mendigar  fuera  del  respectivo  territo- 
rio. Esta  medida,  que  naturalmente  había  de  sufrir  numerosas  ex- 
cepciones, tendía  á  evitar  que  entre  los  pobres  verdaderos  y  recono- 
cidos como  tales  se  mezclasen  vagabundos  que  podían  trabajar,  y 
prevaliéndose  de  no  ser  conocidos  en  los  lugares  que  iban  recorrien- 
do, encubrían  con  la  mendicidad  su  profesión  de  delincuentes.  «De 
los  mendigos  sanos— dice  el  autor  que  acabamos  de  citar,— los  que 
sean  forasteros  remítanse  á  sus  ciudades  ó  poblaciones,  lo  que  tam- 
bién se  manda  en  el  derecho  civil,  pero  dándoles  viático,  porque 
sería  inhumano  despachar  al  necesitado  sin  remedio  para  el  camino 
y  equivaldría  á  mandarle  robar*  (2). 

Los  asilos  de  los  pobres,  que  por  sí  solos  habían  de  evitar  tantos 
delitos  y  viciosas  costumbres  como  nacen  de  la  mendicidad  libre,  no 
debían  concretarse  el  socorro  momentáneo  ni  aun  permanente  de  los 
favorecidos;  allí  se  les  educaba  y  corregía,  allí  se  proporcionaba  tra- 
bajo á  todos,  según  sus  aptitudes  y  facultades,  y  se  enseñaba  un  ofi- 
cio á  los  que  estuvieran  en  condiciones  de  ejercerle  para  que  gana- 
sen después  con  él  honestamente  la  vida.  He  aquí  indicado  y  puesto 
en  práctica  uno  de  los  puntos  capitales  de  los  modernos  sistemas 
penitenciarios  y  el  medio  más  eficaz  para  evitar  las  reincidencias. 

Oigamos  sobre  esto  al  insigne  filósofo  valenciano:  «Ante  todas 
cosas  se  ha  de  cumplir  el  precepto  que  Dios  impuso  á  todo  el  géne- 
ro humano  como  pena  y  multa  del  delito:  que  cada  uno  coma  el  pan 

adquirido  con  su  sudor  y  trabajo Á  ningún  pobre,  que  por  su 

edad  y  salud  pueda  trabajar,  se  le  ha  de  permitir  estar  ocioso An- 
tigua sentencia  es  que  los  hombres,  no  haciendo  nada,  aprenden  á 


(1)    De  subventione  pauperum^  lib.  1. 
<2)    Ibid.,  lib.  n. 
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hacer  ma!.  Se  ha  de  tener  consideración  con  la  edad  y  el  estado  de 
salud;  pero  con  las  precauciones  necesarias  para  que  no  engañen  con 
la  ficción  ó  pretexto  de  enfermedad,  lo  que  acontece  no  pocas  veces. 
Para  evitarlo  se  recurrirá  al  dictamen  de  los  médicos,  castigando  al 
que  engañare.  >  Sigue  hablando  de  las  medidas  que  deben  adoptarse 
con  los  pobres  forasteros,  y  respecto  de  los  domiciliados  en  la  pobla- 
ción dice  que  *los  que  no  saben  oficio  alguno,  si  se  hallan  en  edad  á 
propósito,  han  de  ser  instruidos  en  aquel  á  que  tengan  más  inclina- 
ción, si  es  posible,  y  si  no  en  el  que  sea  más  semejante Al  que  se 

encuentra  ya  en  edad  avanzada  ó  es  de  ingenio  demasiado  rudo,  en- 
séñesele oficio  más  fácil  ó  el  que  cualquiera  puede  aprender  en  po- 
cos días Los  que  malgastaron  su  hacienda  en  vicios  como  el  jue- 
go, amancebamientos,  lujo  ó  gula,  deben  ser  alimentados,  porque  á 
nadie  se  ha  de  matar  de  hambre;  pero  impóngaseles  trabajos  más 
duros  y  déseles  menos  sustento,  para  que  escarmienten  otros  y  ellos 
se  arrepientan  de  su  vida  anterior  y  no  vuelvan  á  caer  en  los  mismos 
vicios.» 

Con  el  fin  de  abreviar,  no  reproduciré  aquí  las  interesantes  ob- 
servaciones  que  el  mismo  autor  hace  sobre  la  forma  y  lugar  en  que 
podía  proporcionarse  trabajo  á  todos,  incluso  á  los  ciegos,  enfermos 
y  ancianos,  y  á  los  necesitados  que  permanecen  en  sus  casas  y  no 
ganan  lo  suficiente  para  su  sostenimiento.  Es  muy  notable,  por  tocar 
cuestiones  penales  de  importancia,  lo  que  dice  sobre  el  nombra- 
miento de  censores,  «varones  gravísimos  y  recomendables  por  su 
bondad,  que  se  informen  de  la  vida  y  costumbres  de  los  pobres, 
sean  niños,  jóvenes  ó  viejos...;  investiguen  si  viven  según  las  leyes 
establecidas  para  ellos;  vigilen  á  las  viejas,  artífices  principales  del 
lenocinio  y  la  hechicería  y  maleficio;  vean  con  qué  templanza 
pasan  todos  y  todas  la  vida,  y  reprendan  á  los  que  frecuenten  los 
juegos  de  suerte  y  las  tabernas,  castigándolos  si  no  aprovecha  una  y 
otra  reprensión.  Las  penas  se  han  de  establecer  según  el  parecer 
de  los  que  en  cada  ciudad  tengan  más  prudencia,  porque  no  con- 
vienen unas  mismas  cosas  en  todos  los  lugares  ni  en  todos  los  tiem- 
pos, y  unos  sujetos  se  mueven  más  fácilmente  con  unas  penas,  y  otros 
con  otras  >. 

Por  último,  entre  los  bienes  que  se  propone  conseguir  con  las 
medidas  citadas,  copiamos  las  dos  siguientes,  que  hacen  más  á  núes- 
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tro  propósito:  «Lo  primero,  un  grande  y  verdadero  amor  á  la  ciu- 
dad, no  viéndose  en  ella  mendigo  alguno,  porque  la  frecuencia  y 
multitud  de  mendigos  arguye  en  los  particulares  malicia  é  inhuma- 
nidad, y  en  los  magistrados  descuido  del  bien  público.  Lo  segundo, 
se  contarán  menos  hurtos,  maldades,  latrocinios  y  delitos  capitales, 
y  serán  más  raros  los  lenocinios  ó  alcahueterías  contra  la  castidad  y 
los  maleficios  ó  hechicerías,  porque  se  disminuirá  la  necesidad  que 
es  la  que  principalmente  mueve,  solicita,  impele  y  arrastra  á  los 
vicios  y  torpes  costumbres,  y  en  especial,  á  los  que  se  han  expre- 
sado.» 

No  se  crea,  sin  embargo,  que  con  estas  últimas  palabras  quiere 
dar  á  entender  su  autor  que  la  pobreza  influya  en  los  delitos;  habla 
de  las  necesidades  de  los  que  imploran  la  caridad  pública,  de  los 
mendigos  de  profesión,  y,  por  tanto,  de  la  pobreza  unida  á  la  holga- 
zanería y  demás  circunstancias  que  suelen  acompañar  á  la  vida  del 
vagabundo.  Los  antiguos  más  bien  atribuyeron  á  la  riqueza  que  á  la 
falta  de  recursos  el  aumento  de  los  vicios  y  crímenes,  excluyendo 
siempre  la  mendicidad;  y  el  mismo  Vives,  en  el  tratado  tantas  veces 
citado  en  estos  estudios,  expresa  la  misma  idea  al  hablar  de  aque- 
llos padres  «cuyos  hijos  hubieran  sido  de  excelentes  costumbres  sin 
riquezas,  y  con  ellas  son  pésimos,  de  modo  que  parece  que  no  les 
dejó  otra  cosa  que  un  instrumento  de  torpezas  y  maldades  el  padre 
que  procuró  por  todos  los  medios  enriquecer  á  sus  hijos».  La  idea 
de  evitar  estos  resultados  le  lleva  á  exponer  una  doctrina  sobre  el 
derecho  de  sucesión,  que  no  dejará  de  parecer  extraña  á  muchos  de 
los  civilistas  modernos.  «Voy  á  decir  una  cosa,  quizás  de  poca  acep- 
tación para  el  vulgo,  pero  en  mi  sentir  muy  verdadera,  y  es  que  los 
padres  que  han  experimentado  el  mal  genio  é  inclinación  de  sus 
hijos,  y  saben  que  con  el  dinero  se  les  corrompe  como  con  un  ve- 
neno, hacen  muy  mal  en  dejarles  sus  muchas  riquezas,  porque  esto 
es  lo  mismo  que  dejarles  la  más  cierta  materia  y  cebo  de  los 
vicios,  y  porque  semejantes  riquezas  se  quitan  á  los  buenos  que  sa- 
ben el  uso  que  debe  hacerse  de  ellas,  y  se  dan  á  los  malos  que,  ha- 
bi<¿ndo  conseguido  de  este  modo  el  medio  ó  instrumento  de  sus 
maldades,  se  hacen  peores.  Y  si  algún  rico  quisiere  acertar  en  sus 
miras  por  el  bien  de  un  hijo  que  sale  malo,  créame  y  tome  mi  con- 
sejo: deposite  su  dinero  en  manos  de  varones  de  reconocida  fide- 
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lidad,  para  que  éstos  le  entreguen  el  depósito  si  mudase  de  vida  y 
se  portase  cristianamente;  pero  si  perseverase  y  se  obstinase  en  su 
malicia  y  delitos,  lo  repartan  en  limosnas  á  los  pobres  que  sean  bue- 
nos, ó  por  mejor  decir,  se  les  restituya  á  los  pobres  aquel  dinero, 
porque  se  les  debe,  y  más  es  restitución  que  liberalidad.» 

Para  comprender  estas  palabras,  es  preciso  tener  en  cuenta  el 
concepto  cristiano  del  derecho  de  propiedad,  según  el  cual  el  hom- 
bre, más  que  propietario,  es  usufructuario  ó  administrador  de  las  co- 
sas de  la  naturaleza,  creadas  por  Dios  para  todos.  Cada  poseedor  sólo 
puede  usar  de  ellas  hasta  satisfacer  las  necesidades  de  la  vida,  de- 
biendo dar  lo  que  le  sobre  á  los  que  carecen  de  lo  indispensable 
para  satisfacer  dichas  necesidades.  De  aquí  que  nuestros  escritores 
están  muy  lejos  de  dar  á  la  propiedad  ese  carácter  de  absoluta  é  ili- 
mitada que  ha  reconocido  generalmente  y  con  más  ó  menos  exten- 
sión el  derecho,  y  ha  llevado  hasta  el  último  grado  de  exageración 
el  egoísta  individualismo  encarnado  en  las  modestas  legislaciones. 
Algunos  de  los  tratadistas  antiguos  limitaron  hasta  tal  punto  el 
derecho  de  propiedad,  que,  sin  negarle  del  todo,  casi  vinieron  á  pa- 
rar en  el  comunismo,  como  veremos  luego.  De  este  concepto  de  la 
propiedad  deducían  la  obligación  estricta  de  socorrer  á  los  necesita- 
dos, no  siendo  libre  el  propietario  de  disponer  arbitrariamente  de  lo 
que  le  sobra  para  la  satisfacción  de  sus  necesidades.  «El  aprovecha- 
miento y  uso  de  los  bienes  temporales,  por  ser  de  Dios  primero  que 
de  nadie,  y  nunca  los  dar  por  demás,  es  tan  cargoso  y  obligado  á 
razón  y  al  prójimo  menesteroso,  que,  así  como  ninguno  puede  qui- 
tarse la  vida  ni  salud  sin  culpa,  no  puede  expender  sus  bienes  y  ri- 
quezas por  el  solo  antojo  ó  voluntad  sin  respecto  á  la  de  Dios  y  obli- 
gación precisa  al  remedio  y  sustento  de  los  pobres,  á  quien  la  Igle- 
sia por  ley  ha  hecho  dueños  de  los  bienes  que  sobran,  cumplidas  las 
necesidades  de  la  vida>  (1). 

Como  la  pobreza  por  sí  sola  no  constituye,  según  la  opinión  de 
los  antiguos,  un  factor  de  la  delincuencia,  las  medidas  económicas 
que  proponen  no  tienen  el  carácter  de  medios  preventivos  del  deli- 
to; se  dirigen  únicamente  á  aliviar  la  triste  situación  de  los  labrado- 
res y  demás  clases  menesterosas  de  la  sociedad.  Bajo  este  aspecto,  y 


(1)    Manuscrito  citado. 
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si  prescindimos  de  algunas  instituciones  modernas  relativas  á  la  clase 
obrera,  pocos  son  los  medios  conocidos  hoy,  para  aliviar  la  suerte  de 
la  gente  pobre,  que  no  se  encuentren  ya  indicados  en  obras  de  hace 
algunos  siglos.  Abundan  en  ellas  las  descripciones  de  la  miseria  ge- 
neral de  España  en  los  reinados  de  Felipe  II  y  siguientes,  y  se  escri- 
bieron muchos  memoriales  en  que  se  señalan  las  causas  y  se  propo- 
nen los  remedios  de  aquel  angustioso  estado  económico.  En  uno  de 
estos  memoriales,  presentado  en  1597  con  motivo  de  un  impuesto 
extraordinario  que  ya  no  podían  soportar  los  labradores  (1),  se  dice 
que  «ellos,  como  leales  vasallos,  con  estar  como  están  pobrísimos, 
no  quieren  contradecir  la  dicha  concesión  y  ofrecimiento  de  millo- 
nes en  cuanto  á  la  cantidad,  aunque  pudieran  agraviarse  della  con 
justísimas  causas  respecto  de  los  muchos  pechos  y  tributos  que  al 
presente  pagan,  y  excesivas  molestias,  costas  y  daños,  prisiones  y  ve- 
xaciones  que  ordinariamente  reciben  sobre  la  cobranza  por  no  lo 
poder  pagar  por  su  gran  pobreza,  que  ha  sido  causa  de  andar  des- 
nudos y  descalzos  los  más  dellos  y  muertos  de  hambre,  y  también 
sus  mujeres  y  hijos,  y  que  muchos  de  sus  vecinos,  deudos  y  parien- 
tes hayan  vendido  á  menos  precio  sus  muías  y  bueyes  y  bestias  con 
que  labraban  para  pagar,  y  se  hayan  desavecindado  y  dexado  sus 
mujeres  y  hijos  perdidos  y  á  pedir  limosna,  por  cuyo  respecto  se 
han  caído  y  van  cayendo  sus  casas  y  cesando  la  labranza  y  crianza, 
y  venido  en  excesivos  precios  los  mantenimientos».  Consecuencia  de 
este  estado  miserable  fué  la  acumulación  de  la  riqueza  en  pocas  ma- 
nos, lo  cual,  unido  á  las  vinculaciones  de  la  propiedad  y  á  los  privi- 
legios de  clase,  contribuyó  á  ahondar  cada  vez  más  el  abismp  que 
separaba  á  los  pobres  de  los  ricos,  haciéndose  para  aquéllos  la  vida 
imposible,  porque  trabajaban  para  otros,  y  degenerando  éstos  en  una 
raza  de  holgazanes  y  viciosos,  más  peligrosos  que  los  pobres  para  la 
sociedad.  «Si  bien  se  considera— continúa  diciendo  la  citada  Rela- 
ción—por la  misma  razón  que  los  señores  de  los  juros  están  apode- 
rados y  enseñoreados  dellos,  lo  están  asimismo  destos  reinos  y  de 
todas  cuantas  haciendas  hay  en  ellos  que  algo  valgan,  porque  las 
han  ido  y  van  comprando  cada  día  y  cada  año  á  menos  precio  de  los 


(1)     Su  título  es:  Arbitrios  muy  importantes  que  tratan  del  crecimiento  dejurm 
y  censos  y  otras  cosas,  los  cuales  van  fundados  en  equidad,  razón  natural  y  justicia. 
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míseros  labradores  con  los  mismos  réditos  que  les  van  cayendo  de 
sus  juros.  Y  lo  peor  es  que  también  han  ido  y  van  comprando  con 
lo  dicho  otros  nuevos  juros,  con  que  han  doblado  y  redoblado  sus 
réditos  y  ganancias  y  la  perdición  destos  reinos,  como  si  Dios  Nues- 
tro Señor  lo  hubiera  criado  todo  para  ellos  y  nada  para  los  demás;  y 
así,  cuanto  más  van  engrosando  en  hacienda,  tanto  más  daño  van 
causando  contra  V.  M.  y  contra  los  dichos  comunes  y  gente  pobre, 
porque  como  todos  dicen  ser  hidalgos  y  nadie  les  va  á  la  mano  en 
si  lo  son  ó  no,  ninguno  dellos  paga...  Nadie  come  ni  puede  vivir  en 
un  pueblo  si  no  es  ellos,  porque  se  han  alzado  con  todo,  en  tanto 
grado,  que  con  lo  que  uno  destos  solo  posee  y  hunde  solían  vivir  y 
sustentarse  muchos  vecinos  que  agora  mueren  de  hambre;  donde 
claro  se  vee  que  es  menester  cercenarles  el  exceso  y  demasía,  y  po- 
ner remedio  en  ello,  porque  á  no  lo  hacer,  en  breves  años  y  tiempo 
no  habrá  quien  peche  y  habrán  acabado  con  todo>. 

Los  remedios  que  se  proponen  en  dicho  Memorial  para  aliviar 
la  suerte  de  los  pobres  y  evitar  los  males  que  de  .su  miseria  se  se- 
guían, son:  1.°  Que  cesaran  las  exenciones  y  los  privilegios,  repar- 
tiéndose entre  ricos  y  pobres  las  cargas  de  los  impuestos,  como  era 
de  justicia:  «con  esto  pagarán  todos  fácilmente  sin  excepción  y  con 
igualdad  y  más  en  breve,  y  no  habrá  los  fraudes  y  colusiones,  pri- 
siones, vexaciones,  costas  y  salarios.»  2.°  Que  se  destinen  ciertas 
cantidades  que  allí  se  expresan  «á  labradores  y  gente  pobre  del  rei- 
no, que  tienen  heredades,  y  por  su  gran  pobreza  y  no  tener  muías, 
ni  bueyes,  ni  bestias  de  labor  como  solían,  dejan  de  labrar  y  aun  de 
arrendar  y  beneficiar  otras  muchas  de  caballeros  y  gente  ciudada- 
na...; para  cuyo  remedio  y  convalecencia  se  les  podría  hacer  este  so- 
corro y  empréstito  repartido  por  partidos,  vecindades,  heredades  y 
posibilidades,  á  parecer  de  los  Ayuntamientos  y  corregidores,  con 
intervención  de  los  curas  de  las  iglesias  ó  parroquias  que  saben 
quién  es  pobre  y  tiene  necesidad,  y  quién  es  rico  y  no  la  tiene,  por- 
que si  no  se  hace  desta  manera  alzarse  han  con  todo  los  regidores, 
como  siempre  lo  acostumbran  hacer,  y  no  se  conseguiría  el  fin 
que  se  pretende.*  3.°  Que  se  destinen  ciertos  terrenos  del  patrimo- 
nio real  á  la  cría  de  vacas  «para  poder  acudir  cada  año  al  socorro 
desta  gran  necesidad  (la  de  prestar  ganado  de  labor  á  los  labrado- 
res)... y  para  vender  y  socorrer  otras  muchas  necesidades,  con  que 
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baxarán  los  valores  y  precios  de  las  carnes,  que  fuera  exemplo  para 
que  los  grandes  y  señores  destos  reinos  hicieran  lo  mismo  en  todos 
sus  montes,  bosques  y  dehesas,  con  que  tienen  oprimidos  y  destruí- 
dos  sus  vasallos  sin  provecho.  Lo  que  se  prestare  á  cada  uno  será 
justo  fiárselo  por  cuatro  años,  sin  que  entre  el  dinero  en  su  poder, 
porque  no  lo  coman  ni  se  lo  tomen  sus  acreedores.»  4.°  Quedarán 
más  remediados  «si  se  les  da  cada  año  trigo  prestado  de  los  dichos 
pósitos  para  sembrar...,  y  algún  dinero  prestado  para  ayudar  á  sus- 
tentar las  muías  y  bueyes  qne  se  les  dieren,  que  lo  habrán  bien  me- 
nester el  primer  año,  según  su  necesidad. >  5.*^  Finalmente,  «que  no 
4 es  puedan  ser  tomadas  (las  muías  ni  bueyes)  ni  embargadas  por  nin- 
guna deuda  civil  ni  criminal  ni  caso  que  suceda,  y  menos  los  fru- 
tos qne  cogieran  hasta  tanto  que  sean  cumplidos  los  dichos  cuatro 
años. » 

Todos  están  conformes  en  la  necesidad  de  poner  coto  al  excesi- 
vo desarrollo  de  los  censos  y  juros,  causa  principalísima  de  la  mise- 
ria general  y  de  la  holgazanería  de  los  censualistas,  con  los  vicios 
que  necesariamente  acompañan  á  la  ociosidad.  Entre  los  inconve- 
nientes que  atribuían  los  antiguos  á  la  propiedad  acensuada,  es  uno 
de  los  más  importantes  «hacerse  los  hombres,  y  mayormente  los  ri- 
cos, holgazanes,  sin  ningún  provecho  de  la  república,  porque  sin 
duda  los  que  echan  sus  haciendas  en  censos  en  nada  aprovechan  al 
bien  común,  pues  ni  tratan  de  cultivar  la  tierra,  ni  de  edificar  ni  or- 
nar los  pueblos...,  sino  que  solamente  comen  el  sudor  ajeno,  con  el 
mayor  pecado  que,  según  Plutarco,  se  puede  hacer  respecto  de  la 
república,  conviniendo  á  ellos  el  dicho  del  Filósofo,  que  es  imposi- 
ble hacer  bien  quien  no  hace  nada.  Y  así,  con  este  modo  de  vivir 
ociosos,  solamente  se  emplean  en  mil  pecados  públicos»  (1). 

La  carestía  de  los  artículos  de  primera  necesidad,  que  los  estu- 
dios modernos  relacionan  con  el  aumento  de  la  delincuencia,  sabido 
es  que  en  tiempos  antiguos  fué  objeto  de  examen  para  muchos  tra- 
tadistas, de  preocupación  para  los  gobernantes  y  de  innumerables 
disposiciones  legales.  Como  la  materia  es  abundantísima  y  conocida, 
y  sólo  indirectamente  se  relaciona  con  el  objeto  propio  de  este  estu- 


(1)    Discurso  sobre  la  jmtificacion  de  los  censos^  del  Licenciado  Gregorio  Ló- 
pez Madera,  Fiscal  de  Su  Majestad  en  la  Chancillería  de  Granada. 
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dio,  me  concreto  al  siguiente  testimonio,  tomado  de  un  Memoria 
dirigido  al  Conde  de  Miranda,  Presidente  de  Castilla  en  el  reinado 
de  Felipe  III:  «Muchas  veces,  Excelentísimo  Señor,  han  enviado  á 
mandar  V.  E.  y  los  demás  señores  sus  antecesores  con  los  señores  del 
Real  Consejo,  doliéndose  del  miserable  estado  en  que  la  república 
hoy  está  puesta  por  el  gran  exceso  y  desorden  que  hay  en  el  precio 
y  valor  de  todas  las  cosas,  á  los  Asistentes,  Corregidores,  etc.,  que 
adviertan  á  Su  Majestad  de  las  causas  de  tal  exceso  y  desorden,  y  el 
remedio  que  á  tan  grande  daño  como  dello  el  reino  recibe  les  pare- 
ce se  puede  dar>  (1).  La  causa  á  que  el  mismo  autor  atribuye  el  ex- 
cesivo precio  de  las  cosas  es  la  venta  de  los  oficios  públicos  y  haber 
recaído  la  mayor  parte  de  ellos  en  personas  indignas.  Los  señores  y 
caballeros  que  antes  los  desempeñaban,  molestados  de  que  se  les 
igualase  en  dignidad  con  gente  de  baja  estofa,  se  apresuraron  á  ven- 
der dichos  oficios,  ordinariamente  á  «mercaderes,  arrendadores  J 
tratantes>;  y  además  de  esto,  continúa  dicho  autor,  «se  dice  y  mur- 
mura que  los  Corregidores  en  los  tratos  van  con  éstos  á  la  parte,  no 
avisan  á  Su  Majestad  ni  á  V.  E.  y  los  señores  de  su  Real  Consejo  lá 
causa  del  exceso  en  la  carestía  de  las  cosas,  ni  del  remedio  que  ea 
ellas  puede  haber,  diciendo:  nosotros  somos  los  dañadores;  el  reme- 
dio está  en  que  nos  apartéis  de  la  república,  pues  mal  podemos,  tra- 
yendo las  manos  en  la  masa,  dexar  de  sacarlas  untadas  para  sacar  el 
interés  del  precio  que  dimos  por  el  oficio  comprado*. 

P.  Jerónimo  Montes, 
o.  s.  A. 

(Continuará.) 


(1)    Imaginación  de  D.  Gómez  Dávila,  vecino  de  la  ciudad  de  Toledo,  jporir 
remediar  el  excesivo  precio  que  hay  en  Castilla  en  el  valor  de  las  cosas... 
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(Continuación)  (1). 

RACASADO  este  primer  intento  de  ópera,  Chapí  se  volvió  á 
la  zarzuela,  y  tras  de  algunas  de  menor  cuantía,  en  1 1  de 
^^^-^  Marzo  de  1882  dio  al  teatro  La  Tempestad,  que  le  valió 
ser  aclamado  como  el  primero  de  los  zarzuelistas  españoles.  Hablar 
de  la  popularidad  de  La  Tempestad  cuando  no  hay  pretendiente 
á  barítono  ó  á  bajo  que  no  se  arranque  con  aquello  de  ¿Por  qué,  por 
qué  temblar?,  es  tan  innecesario  como  inútil.  De  entonces  arranca  la 
supremacía  de  Chapí.  La  Tempestad  llevaba  de  incubación  dos  años; 
Arderíus  había  aconsejado  á  Chapí  que  la  inflara  hasta  convertirla 
en  ópera.  Chapí  no  lo  intentó,  é  hizo  una  zarzuela  sin  otras  preten- 
siones. 

En  medio  de  los  triunfos,  no  fueron  pocas  las  ilusiones  artísticas 
que  había  perdido  Chapí;  pero  aprendió  las  lecciones  de  la  expe- 
riencia, conoció  al  público  y  al  teatro,  y  él  que  necesitaba  del  pú- 
blico y  del  teatro  para  vivir,  no  desperdició  la  enseñanza,  por  her- 
mosas que  fueran  las  ilusiones  que  caían.  El  milagro  de  la  Virgen, 
con  toda  su  admirable  partitura  y  todas  las  bellezas  que  encierra, 
fracasó  brillantemente,  pero  fracasó  gracias  á  un  desacierto  del  poe- 
ta. Nueva  lección.  De  entonces  acá,  mejor  conocedor  del  terreno,  la 
actividad  de  Chapí  se  dirige  por  dos  caminos:  á  hacerse  nombre  y  á 
hacerse  capital,  y  entra  por  el  género  chico  y  la  zarzuela  grande, 
con  todas  las  precauciones  del  hombre  machucho  y  experto  en 
eso  del  vivere,  aunque  dentro  le  bulla  un  genio  que  siempre  está  mi- 
rando al  cielo. 


(1)    Véase  este  vol.,  pág.  295. 
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El  milagro  de  la  Virgen  se  estrenó  en  1884;  Chapí  siguió  compo- 
niendo después  zarzuelas  sin  mayores  consecuencias  hasta  1887,  en 
que  La  bruja,  libro  de  Ramos  Carrión,  renueva  las  ovaciones  y  en- 
tusiasmos de  La  Tempestad.  Puede  decirse  que  ésta  fué  la  firma  de- 
finitiva de  su  fama;  los  periódicos  publicaron  largas  y  prolijas  rese- 
ñas encomiásticas  de  la  obra;  Pedrell  habló  dos  años  después  en 
la  Ilustración  Musical  del  españolismo  de  Chapí,  y  todos  reconocie- 
ron á  La  bruja  como  la  obra  mejor  que  había  producido  su  genio. 

Por  lo  mismo  que  Chapí  había  dado  á  conocer,  lo  mismo  en  lo 
grande  que  en  lo  pequeño,  sus  excepcionales  facultades,  se  le  en- 
cargó algo  serio  de  género  instrumental  que  fuera  á  la  vez  muestra 
de  lo  típico  español,  de  ese  acento  que  no  sé  si  es  moruno  ó  lo  que 
es,  que  ha  quedado  en  el  fondo  de  la  melopea  española;  el  motivo  y 
la  ocasión  se  prestaban  á  ello;  tratábase  de  la  coronación  en  Grana- 
da del  poeta  castellano,  cantor  de  Granada,  de  Zorrilla;  Chapí  com- 
puso la  leyenda  sinfónica  Los  gnomos  de  Alhambia. 

Aseguran  los  que  conocen  la  vida  íntima  de  Chapí,  que  esta  le- 
yenda la  instrumentó  en  cuarenta  y  ocho  horas,  sin  comer  ni  dor- 
mir, sosteniéndose  sólo  á  fuerza  de  café  y  cayendo  de  tal  modo  ren- 
dido en  la  cama,  que  ni  siquiera  advirtió  que  tenía  los  lentes  pues- 
tos; detalle  es  este  que  demuestra  su  gran  fuerza  de  voluntad  para 
el  trabajo  y  la  energía  que  desplegaba  en  casos  apurados,  y  á  la  vez 
manifiesta  que  esta  obra  ha  sido  compuesta  con  todos  los  entusias- 
mos de  la  edad  juvenil.  Viene  á  ser,  en  efecto,  esta  leyenda  una  se- 
gunda parte  de  aquella  fantasía  morisca  escrita  cuando  era  músico 
de  artillería,  y  aun  cuando  el  españolismo  es  de  mejor  ley  y  la  fiso- 
nomía del  autor  se  dibuja  más  clara,  no  pertenece  á  lo  serio  y  gran- 
de de  la  música,  ocupa  sólo  un  término  medio  en  la  categoría. 

Para  lo  exquisito  del  arte,  para  ese  público  escogido  de  profeso- 
res que  en  Madrid  conocía  todo  lo  mejor  de  Europa,  y  que  no  podía 
satisfacerse  con  fantasías  sobre  temas  de  zarzuelas,  ni  imitaciones 
baratas  de  lo  clásico,  y  al  mismo  tiempo  para  una  sociedad  de  cuar- 
tetos que  entonces  se  abría  camino  emulando  las  victorias  de  aque- 
lla otra  Sociedad  que  formó  Monasterio,  para  el  cuarteto  Francés, 
escribió  en  1893  el  primer  cuarteto,  y  fué  añadiendo  sucesivamente 
otros  en  1894,  95  y  97. 

En  la  zarzuela,  registra  Chapí,  además  de  las  apuntadas,  otras  fe- 
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chas  y  títulos  memorables  en  su  carrera  artística:  Mujer  y  reina  en 
1895  y  Curro  Vargas  en  1899,  de  las  grandes;  El  Tambor  de  Grana- 
deros en  1894,  La  revoltosa  en  1897,  ¿Quo  vadís?  en  1901,  El puñao 
de  rosas  en  1902,  La  patria  chica  en  1907  y  otras  de  las  de  un  acto. 
Pero  esto,  á  pesar  de  los  ruidosos  éxitos,  no  le  bastaba. 

Sucesivamente  iba  subiendo  Chapí;  quiso  escalar  la  ópera,  mejor 
dicho,  quiso  crearla.  Hacía  años  que  este  problema  era  la  pesadilla 
de  los  músicos  españoles;  tantos  años,  que  ya  en  la  época  aquella  de 
las  tonadillas,  á  principios  del  siglo  XIX  se  intentó  resolver.  Fracasó 
ó  hizo  fracasar  García  en  1807  el  empeño  con  su  ida  á  Francia, 
fracasó  Carnicer,  sucumbió  Eslava  con  sus  endebles  óperas  y  su 
empresa  por  acciones,  cayó  Arrieta,  acababa  de  fracasar  una  ver- 
dadera eminencia  de  la  musicografía  y  del  arte  español,  Pedrell, 
no  ya  con  su  lasso  y  el  Ultimo  Abencenaje,  sino  en  los  Pirineos, 
obra  la  más  seria  que  había  producido  hasta  entonces  el  drama  lírico 
español,  y  en  la  cual  se  fundían  el  wagnerismo  y  el  españolismo  más 
acentuados,  y  Chapí  quiso  triunfar  allí  donde  tantos,  con  honra  ó 
sin  ella,  habían  sucumbido. 

Cuando  con  el  fin  de  tener  un  teatro  de  ópera  española  se  levan- 
tó el  Lírico  enfrente  del  teatro  Real,  que  era  el  templo  de  la  ópera 
extranjera,  fueron  varios  los  compositores  españoles  que  acudieron 
con  obras:  Villa,  Bretón,  Morera,  Chapí,  etc.  Todos  llevaban  grandes 
alientos  y  habían  puesto  en  el  empeño  el  mayor  entusiasmo;  el  caso, 
por  lo  notable,  se  anunció  con  gran  pompa  y  lujo;  de  aquella  hecha 
iba  á  salir  la  ópera:  magnífico  salón,  un  gran  escenario,  un  órgano 
de  primera,  un  cuadro  de  cantantes  bueno  y  obras  de  empuje  eran 
los  elementos  con  que  se  empezaba  la  patriótica  campaña.  No  falta- 
ban bríos;  las  obras  que  se  llevaron  no  tenían  nada  de  despreciables: 
Villa,  Raimundo  Lulio,  de  Dicenta;  Bretón,  Farinelli,  de  Cavestany, 
Chapí,  Circe,  de  Ramos  Carrión;  Morera,  Emporium.  Sólo  se  pusie- 
ron en  escena  las  tres  primeras,  porque  no  hubo  tiempo  para  más; 
y  fuera  porque  el  público  no  respondía  ó  por  lo  que  fuera,  el  caso  es 
que  aquéllo  hubo  que  dejarlo,  y  el  que  había  de  ser  teatro  lírico  es- 
pañol quedó  para  lo  que  le  destinara  después  la  suerte,  que  no  le  ha 
destinado  á  mayores  cosas. 

La  ópera  de  Chapí,  sin  estar  recargada  del  ultrapolifonismo  mo- 
derno ni  llevar  el  sello  wagneriano  pegado  en  todos  sus  compases, 
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es  cosa  digna,  y  en  la  que  sobre  todo  campea  una  personalidad  ar- 
tística con  su  melodía  propia,  sus  genialidades  y  sus  dejos  particula- 
res; aquello  es  una  cosa  sola,  sin  retazos  comprados,  ya  en  uno,  ya 
en  otro  bazar  del  arte.  A  estas  alturas  no  es  Chapí  de  los  que  fluctúan 
entre  los  diversos  modos  de  hacer  de  las  distintas  escuelas;  tiene  un 
modo  peculiar,  que  es  el  suyo,  y  que  en  medio  de  la  cultura  de  todo 
lo  que  hoy  se  hace,  y  de  lo  cual  tenía  pleno  conocimiento,  despunta 
definido  y  hecho.  Podrá  valer  más  ó  valer  menos,  yo  creo  que  vale 
lo  suficiente  para  lo  que  el  género  pide;  pero  sobre  todo  allí  aparece 
un  hombre  con  sus  rasgos  singulares,  y  esto  es  mucho. 

Chapí  continuó  escribiendo  después  de  Circe  zarzuelas  de  géne- 
ro chico,  casi  todas  pertenecientes  al  estilo  cómico  bajo  y  siempre 
con  su  eterna  tendencia  á  la  caricatura,  saltando  por  cima  de  toda 
clase  de  respetos  (que  en  esto  le  cabe  no  poca  culpa  á  Chapí,  más 
quizá  ó  tanta  al  menos  como  al  poeta),  y  si  bien  en  algunas  de  ellas 
aparecen  retazos  de  música  intensamente  dramática,  cuadros  popu- 
lares de  veta  legítima,  expresados  con  toda  la  sincera  dignidad  y 
frescura  del  arte  campestre,  arranques  líricos  de  inspiración  feliz,  lo 
cierto  es  que  el  ambiente  general  es  bajo  y  de  muy  poca  substancia; 
claro  es  que  se  ve  á  un  músico  de  altura  caminando  por  entre  las  ca- 
llejas, luciendo  su  ingenio  chispeante  y  su  vena  genial  inagotable, 
entre  la  humilde  gente  con  que  se  codea;  pero  también  es  cierto  que 
si  en  vez  de  chulearse  haciendo  picantes  dicharachos,  que  por  genia- 
les que  sean  dicharachos  son  y  nada  más,  hubiera  preferido  derramar 
su  sal  artística  en  cosas  de  más  empeño,  mayor  provecho  hubiera  re- 
portado al  arte  patrio  y  más  respetable  nombre  hubiera  ganado 
para  sí. 

Chapí,  como  otros  muchos  genios  que  no  han  tenido  el  talento 
de  aspirar  á  ser  inmortales,  ha  sido  en  este  punto  una  victima  del 
afán  de  populachería  y  del  logro  pecuniario.  Dentro  de  poco  las  ba- 
gatelas de  género  chico  de  Chapí  pasarán;  los  pianos  de  manubrio 
cesarán  de  repetir  sus  piezas,  porque  ni  á  los  golfos  que  los  manejan, 
ni  á  las  empresas  que  los  explotan  les  resultará  esta  música  que  fué 
el  éxito  de  un  día,  y  Chapí  pasará  á  la  posteridad  como  un  músico 
de  género  chico,  que  hizo  además  unas  cuantas  obras  serias,  pero 
este  además  será  siempre  una  añadidura  vergonzante,  y  aun  cuando 
media  docena  de  eruditos  pondere  lo  genial  que  en  las  zarzuelillas 
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se  manifiesta,  y  los  empujes  de  su  obra  grande,  y  lo  repita  un  coro 
de  intelectuales  de  segunda  mano,  la  mayoría  se  quedará  con  lo  pri- 
mero y  se  encogerá  de  hombros  ante  lo  segundo. 

Y  gracias  á  que  esa  pequeña  porción  de  obras  le  salvará  del  mon- 
tón de  ilustres  zarzuelilleros,  y  porque  así  debía  de  pensar  Chapí  en 
los  últimos  tiempos,  se  dedicó  con  ansia  á  hacer  algo  de  más  fuste: 
este  algo  era  Margarita  la  Tornera,  y  aún  después  pensaba  en  otra: 
La  Celestina.  No  sé  si  en  esto  seguía  las  huellas  de  Pedrell,  que  en- 
contró en  la  famosa  tragicomedia  elementos  musicables,  un  Tristón  é 
Isolda  sin  filtros,  y  no  sólo  los  encontró,  sino  que  publicó  su  libro  é 
hizo  su  partitura;  la  fecha  en  que  se  hace  pública  la  idea  de  Chapí,  es 
posterior  desde  luego  á  la  publicación  por  Pedrell  del  libreto  de  la 
Tragicomedia  de  Calixto  y  Melibea;  pero  muy  bien  pudiera  suceder 
que  en  esas  conversaciones  artísticas  que  los  conspicuos  de  la  lite- 
ratura sostienen  de  diversis  naciera  la  idea  y  llegara  á  ambos.  Lo 
cierto  es  que  una  de  las  rivalidades  que  peor  sostuvo  Chapí  fué  la  de 
Pedrell,  y  aún  no  hace  muchos  años,  el  último  que  Pedrell  pasó  en 
Madrid,  tuvieron  una  polémica  algún  tanto  agria,  de  la  que  apenas 
me  pude  enterar  sino  por  la  lectura  que  me  hizo  Pedrell  de  una  de 
sus  contestaciones  á  Chapí.  Poco  hace  esto  al  caso,  porque,  fuera  de 
Pedrell  ó  de  Chapí  la  idea,  el  hecho  es  que,  quizá  con  intención  de 
eclipsar  á  Pedrell,  con  sus  Pirineos  y  su  Celestina  en  puertas,  se  de- 
dicó á  hacer  una  ópera  grande,  la  primera  ópera  española  que  cua- 
jase, Margarita  la  Tornera.  Chapí  venía  trabajando  en  ella  con  ver- 
dadera ansia  hacía  tiempo;  el  asunto  había  sido  concebido  muy  an- 
tes de  Circe,  quince  ó  dieciséis  años  anteriores  al  estreno;  primero 
fué  zarzuela,  después  decidió  con  el  autor  del  libreto  hacerla  ópera. 
En  1905  escribía  Chapí  á  Espinó  que  llevaba  ya  hechos  los  dos  pri- 
meros actos,  y  veraneando  en  Fuenterrabía  seguía  con  afán  instru- 
mentándola. Como  se  ve,  la  ópera  venía  bien  madurada,  y  como 
Chapí  conocía  los  resortes  de  la  publicidad  y  tenía  amigos  que  le 
sirvieran,  los  días  inmediatos  al  estreno  empezaron  á  ostentar  los 
periódicos  los  prólogos  indispensables  para  preparar  al  público  y 
despertar  su  interés.  Los  ensayos,  el  libreto,  la  historia  de  la  composi- 
ción de  la  ópera,  etc.,  etc.,  fueron  saliendo  en  rótulos  muy  visibles, 
día  tras  día,  en  los  periódicos  de  la  Corte.  Nada  hay  de  ilegítimo  en 
esto,  sin  duda  alguna  las  cosas  se  preparan  así. 
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Y  Wtgó  el  día  del  estreno,  24  de  Febrero  de  1909,  el  Teatro  Real 
no  estaba  lleno  sino  en  las  localidades  del  piso  alto,  las  preferentes 
no  ofrecían  sino  una  entrada  media.  Los  periódicos  se  disgustaron 
porque  esa  clase  adinerada  que  va  á  rendir  pleito  homenaje  á  un  divo 
extranjero,  no  acudiera  á  glorificar  á  Chapí,  legítima  gloria  españo- 
la; ¡qué  se  va  á  hacer!  paciencia.  La  indignación,  sin  embargo,  es- 
taba en  su  punto,  y  si  bien  es  casi  seguro  que  de  haberse  tratado  de 
Pedrell,  ó  de  otro  menos  popular  en  Madrid,  aunque  tanto  ó  más 
gloria  nacional  que  Chapí,  no  hubieran  tenido  lugar  estas  patrióti- 
cas lamentaciones,  eso  ni  quita  ni  pone.  El  estreno,  resultó  un  éxito, 
hubo  ovaciones,  los  periódicos  hicieron  la  crítica  ó  panegírico  de  la 
obra,  se  reunieron  en  banquete  los  prohombres  del  arte  y  de  las  le-^ 
tras  dramáticas,  se  planeó  un  homenaje  en  toda  regla,  etc.,  etc.  A 
todo  esto  Mar  garita  la  Tornera  seguía  representándose  con  éxito 
creciente  y  afluencia  cada  vez  mayor  de  espectadores,  y  en  fin,  se 
creyó  hacer  obra  de  patriotismo  dedicando  una  representación  de  la 
ópera  para  que  los  niños  de  las  escuelas  municipales  de  Madrid  asis- 
tieran á  oir  la  primera  ópera  española.  ¿Estuvo  eso  mal?  Ni  pensar- 
lo. Claro  es  que  los  niños  agolpados  en  las  gradas  del  paraíso  del 
Teatro  Real  no  oían  sino  como  niños,  esto  es,  hablando,  distrayén- 
dose, y  distrayendo;  pero  aun  así,  aunque  de  todo  lo  que  pasara 
ante  sus  ojos  y  llegara  á  sus  oídos  no  les  impresionara  y  llamara  la 
atención  más  que  aquella  relación  de  la  casa  de  los  duendes,  imi* 
tando  el  ruido  de  las  cadenas,  el  maullido  de  los  gatos,  etc.,  etc.,  es 
innegable  que  la  memoria  de  haber  asistido  á  oir  una  ópera,  crea* 
ción  de  un  genio  nacional,  será  un  recuerdo  imborrable  para  ellos,  y 
de  un  efecto  saludable  en  su  educación. 

El  asunto  de  Margarita  la  Tornera  es  una  leyenda  muy  antigua 
en  España;  en  el  siglo  Xlíl  estaba  ya  completamente  formada  en  la 
tradición  devota;  de  allí  la  tomó  Alfonso  X  el  Sabio  para  cantarla  en 
su  cantiga  Q4,  del  mismo  fondo,  y  con  las  variantes  consiguientes  á 
toda  tradición  más  las  que  ellos  de  propia  cuenta  introdujeron,  la  tra- 
taron Lope  de  Vega,  Avellaneda,  Arólas  y  Zorrilla  entre  los  nues- 
tros. De  todas  ellas  la  que  más  se  ha  popularizado  es  la  última,  y  es 
en  donde  aparece  con  el  nombre  de  Mai garita  la  Tornera,  la  céle- 
bre monja  que  antes  se  llamaba  Clara,  y  Luisa  Beatriz.  Fernández 
Shaw  ha  tomado  por  modelo  inmediato  la  leyenda  zorrillesca^  qui- 
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tando  y  añadiendo  aquello  que  mejor  le  ha  parecido  para  su  intento 
escénico,  para  el  plan  artístico  del  poema,  y  para  su  destino  musica- 
ble. No  es  esta  la  ocasión  de  juzgar  la  obra  del  dramaturgo,  ni  de 
discutir  si  la  manera  de  rematar  la  leyenda  Alfonso  X,  sobre  más 
completa  puede  ser  de  mayor  efecto  escénico,  y  dar  margen  á  una 
apoteosis  más  grandiosa  y  en  donde  el  músico  hubiera  tenido  moti- 
vo para  lucir  todos  los  recursos  sonoros  de  su  arte.  Tal  cual  el  libre- 
to es,  tiene  el  drama  poco  movimiento  escénico  y  un  excesivo  mo- 
vimiento pasional.  Cuadros  enteros  se  pasan  con  un  solo  personaje 
en  escena,  en  una  escena  única  que  parece  un  poema  de  psicología 
lírica,  un  monólogo  apasionado,  donde  cada  movimiento  del  cora- 
zón se  acentúa  y  subraya.  En  compensación,  el  acto  segundo  ofrece 
cuadros  llenos,  de  espectáculo  casi  carnavalesco,  para  hacer  ostenta- 
ción de  todos  los  efectismos  del  arte  dramático:  la  decoración  de 
gran  lujo,  trajes  fastuosos,  la  escena  de  bai4e,  más  lo  que  se  ponga 
para  una  orquestación  singularísima;  de  lo  cual  resultan  contrastes 
extremosos  entre  las  diversas  maneras  de  desarrollar  la  acción.  Modos 
son  estos  de  expresar,  en  que  cada  uno  sigue  la  cuerda  de  su  inge- 
nio, y  cada  ingenio  se  inclina  ya  á  uno  ya  á  otro  lado,  y  encauza  el 
asunto  por  varios  derroteros;  por  lo  cual  no  fallaré  lo  que  tan  discu- 
tible se  presenta. 

En  cuanto  á  la  música,  Margarita  la  Tornera  es  lo  más  acabado 
que  ha  hecho  Chapí,  indudablemente  no  lo  más  genial.  Aparece 
Chapí  en  la  serenata  que  el  galán  da  á  la  monja,  en  la  manera  de 
tratar  los  cantos  populares  de  los  coros,  en  la  relación  semi  grotesca 
de  los  duendes  con  su  corito  de  zarzuela,  etc.;  en  lo  otro,  es  uno  de 
los  muy  distinguidos  y  muy  notables  maestros  que  por  el  mundo 
andan  exhibiendo  formas  de  combinar  sonidos  según  la  ilustrada 
moda  elegante  internacional,  en  ese  refinado  y  cultísimo  lenguaje  que 
la  alta  diplomacia  musical  emplea;  no  es  este,  ni  es  el  otro,  es  él  mis- 
mo, que  vive  en  ese  círculo,  que  se  ha  apropiado  y  tiene  los  exqui- 
sitos modos  de  esa  aristocracia  á  que  pertenece. 

No  es  menester  entrar  en  pormenores.  La  ópera  entera,  en  con- 
junto y  en  sus  partes,  sea  cualesquiera  la  modalidad  artística  que  en 
ellas  se  manifiesta,  es  obra  que  puede  figurar  entre  las  mejores  que 
hoy  se  escriben,  y  si  en  ella  Chapí  no  marca  rumbos  nuevos,  se  co- 
loca en  la  línea  de  esos  ilustres  compositores,  que  como  Massenet, 
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Reyer,  han  dado  al  teatro  hermosas  creaciones,  no  tiene  el  dilettan- 
tismo  elegante  de  algunos,  ni  los  desvarios  ultramusicales  de  otros. 
Es  obra  de  juicio,  con  las  maduras  genialidades  de  un  artista  hecho. 

Chapi  no  sobrevivió  á  su  triunfo  definitivo.  Nada  se  podía  temer 
de  su  vida,  pero  una  afección  rápida  y  violenta  terminó  con  él,  cuan- 
do aún  resonaban  los  aplausos  tributados  á  Margal ita  la  Tornera,  y 
se  planeaban  espléndidos  homenajes  en  su  honor.  Chapí  murió  en 
25  de  Marzo  de  1909. 

La  popularidad  de  Chapí  era  grandísima;  todos  los  periódicos 
contaron  con  gran  lujo  de  detalles  los  últimos  momentos  del  artista, 
le  dedicaron  muy  sentidos  artículos  necrológicos,  dieron  un  breve 
resumen  de  su  vida  y  narraron  con  toda  clase  de  pormenores  su  en- 
tierro. Las  sociedades  artísticas  de  Madrid  hicieron  ostensible  mani- 
festación de  su  duelo,  tomando  parte  activa  en  el  fúnebre  acto.  Po- 
cos entierros  de  músicos  españoles  se  han  visto  tan  concurridos,  ni 
han  ostentado  la  solemnidad  y  aparato  que  el  de  Chapí. 

Chapí  pertenece  de  lleno  ya  á  la  historia.  Para  poder  apreciar  en 
su  justo  valor  lo  que  de  hecho  en  música  es  Chapí,  no  sus  faculta- 
des y  potencia,  que  éstas  de  lo  mejor  que  hizo  sólo  pueden  deducir- 
se, para  juzgar,  pues  lo  que  ha  hecho,  no  lo  que  pudo  hacer,  hay 
que  tener  en  cuenta,  cuánta  y  cuál  es  la  música  que  escribió,  y  el  des- 
arrollo gradual  de  su  genio.  Y  vamos  al  caso:  Chapí  tiene  música  de 
organillo,  musiquilla  floja  compuesta  para  los  humildes  menesteres 
de  la  zarzuela  chica,  sin  desmerecer  un  ápice,  antes  por  el  contrario, 
en  perfecto  carácter  con  el  ambiente  artístico  en  que  se  desarrolla; 
esta  es  mucha.  Sin  salirse  de  estos  menesteres  del  arte  chico,  tiene 
cosas  propias,  golpes  y  dichos  de  que  salpica  su  lenguaje,  verdade- 
ros desgarros  de  su  genio,  que  con  un  desenfado  humorístico  derra- 
ma; es  la  catadura  de  su  silueta  juguetona  que  asoma  aquí  y  allá. 
Tiene,  en  fin,  música  propia,  que  ya  no  es  la  salida  singular  que 
ameniza  una  conversación  vulgar,  sino  la  expresión  personal  com- 
pleta, en  que  habla  él  solo  y  de  lo  que  dentro  de  sí  mismo  y  por  sí 
mismo  siente.  Así,  como  persona  artística,  aparece  en  los  episodios 
grotescos,  y  en  las  líricas,  canciones,  romanzas,  orientales,  ó  lo  que 
sean,  que  por  Chapí  y  para  la  inspiración  lírica  de  Chapí  se  interca- 
lan en  sus  zarzuelas.  Los  primeros,  han  constituido  la  especialidad 
de  Chapí  en  el  género  cómico  zarzuelesco,  son  de  baja  estofa,  el  coro 
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de  hambrientos,  el  de  doctores,  el  de  cazadores  y  más  y  más;  chusca- 
das musicales  en  tono  con  la  cosa  que  le  salen  espontáneamente,  es 
lo  que  se  dice  poner  en  solfa,  única  manera  de  hacer  la  caricatura 
musical  de  las  ridiculeces  humanas;  Chapí  los  maneja  con  soltura, 
sin  otro  bastaje  técnico  que  el  que  un  rato  de  buen  humor  exige. 
Vena  muy  frecuentada  ha  sido  esta  de  Chapí,  y  en  las  parodias,  gé- 
nero muy  abundante  en  su  repertorio,  menudean  los  cuadros  de  esta 
clase.  Para  hacerlos,  acude  muchas  veces,  al  igual  que  todos  los  ca- 
ricaturistas, á  originales  ajenos,  y  desde  que  en  Música  clásica  repro- 
dujo una  lección  del  método  de  Eslava,  desfigurándola  por  mor  de 
un  verismo  superlativo,  y  la  canzonetta  de  Mendelsshonn,  no  ha 
dejado  de  emplear  su  picardía  y  malicia  en  otros  autores;  última- 
mente la  emprendió  con  la  música  de  principios  del  siglo  XIX  y  en 
el  Amor  en  solfa,  y  en  La  Patria  Chica,  se  pueden  ver  muestras  de  la 
fortuna  con  que  explota  el  género,  asimilándose  acentos  y  modos  de 
hacer  música  ajenos.  Claro  es  que  el  melodrama  trágico  no  ha  sido 
exceptuado  de  la  regla,  en  él,  sin  embargo,  suele  parodiarse  á  sí  mis- 
mo. Chapí  es  de  los  que  no  han  tenido  inconveniente,  y  le  ha  sobra- 
do humor  para  reírse  de  su  sombra. 

Sin  embargo  de  que  el  humor  es  una  cualidad  de  las  más  salien- 
tes en  Chapí,  musicalmente  le  acredita  poco;  mayor  precio  tienen  en 
este  orden  sus  canciones  líricas.  Apenas  hay  zarzuela  chica  ó  grande 
donde  no  tenga  su  romancita  intercalada,  no  porque  la  acción  dra- 
mática lo  pide,  sino  por  exigirlo  la  vena  romántica  del  músico.  En 
la  escena,  alguna  vez  son  un  recurso  cómico,  pero  consideradas  en 
sí,  forman  una  colección  de  canciones  ó  romanzas  apreciables,  muy 
bien  sentidas  y  sobre  todo,  muy  geniales.  La  línea  melódica  y  el  re- 
lieve armónico,  son  típicos  y  propios.  El  tono  que  domina  es  el  que 
pudiera  denominarse  oriental,  si  de  verdad  lo  fuera;  de  hecho  es  un 
tono  que  vive  en  estas  fronteras:  no  es  oriental  porque  aquí  en  Es- 
paña, ni  en  Europa,  se  ha  sentido  la  tonalidad  oriental  como  de  ver- 
dad es,  no  es  el  andalucismo  ni  aflamencado  ni  popular,  es  algo 
amorunado  que  de  sentir  el  diatonismo  popular  español  y  adivinar 
más  que  conocer  la  fatídica  melopea  de  los  serrallos  moros  ha  resul- 
tado. Chapí  se  manifiesta  siempre  inclinado  á  lo  que  vulgarmente  se 
ha  llamado  oriental,  desde  la  Fantasía  morisca  en  adelante  ha  corri- 
do por  esos  derroteros,  pero  su  orientalismo  adobado  con  elementos 
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españoles  y  sentidos  á  través  de  un  arte  propio,  ha  dado  por  resul- 
tado un  quid  también  especial,  un  modo  particular  de  decir  y  expre- 
sar que  le  es  característico,  y  que  se  manifiesta  singularísimamente 
en  estas  expansiones  líricas,  más  subjetivas,  y  por  esto  más  perso- 
nales. 

Además  de  lo  dicho,  Chapí  al  elevar  el  tono  y  subirse  á  los  ele- 
vados peldaños  del  arte,  hizo  música  clásica,  bien  poca  por  cierto, 
algunos  cuartetos  y  las  sinfonías  y  leyendas  sinfónicas  de  sus  prime- 
ros tiempos.  Lo  que  en  ellas  haya  de  propio  y  personal,  y  lo  que  sea 
adaptación  al  figurín  corriente,  no  es  fácil  decirlo;  es  una  especie  de 
infusión  del  espíritu  propio  en  los  procedimientos  en  uso  á  la  altura 
de  la  época  en  que  ha  ido  componiendo.  En  efecto,  Chapí  en  los 
cuartetos  se  encuentra  á  la  altura  de  esos  intelectuales  baratos,  que 
por  España  abundan,  los  cuales  cuando  viene  una  embajada  mora  se 
ponen  la  media  luna  en  el  ojal  é  invocan  á  Alá;  si  están  en  alza  los 
japoneses  hablan  de  Yokohama  y  del  Mikado;  si  reciben  á  una  comi- 
sión francesa  peroran,  aunque  sea  en  El  Escorial  contra  Felipe  II  y 
el  obscurantismo,  etc.,  y  otras  vulgarísimas  valentías,  reveladoras  de 
la  seriedad,  empuje  y  entereza  de  su  inteligencia,  quiero  decir  de  ese 
internacionalismo  culto,  que,  según  aquí  se  entiende,  consiste  en  no 
tener  ideas,  ni  carácter,  ni  formas  propias,  sino  en  adaptarse  á  la  mo- 
dalidad intelectual  y  expresiva  de  todos.  Ni  más  ni  menos  le  sucede 
á  Chapí,  sus  cuartetos  son  alardes  circunstanciales  de  hacer  compo- 
sición seria,  no  fruto  de  una  concepción  madurada;  soplaron  un  día 
frescos  vientos  de  españolismo  musical,  á  los  que  daba  actualidad  la 
circunstancia  de  que  los  habían  de  hacer  sonar  una  distinguida  so- 
ciedad de  cuartetos  española,  el  Cuaiteto  «Francés^,  y  Chapí  quiso 
llevar  esas  auras  nacionales  al  público  alto,  y  las  puso  en  notas  en  el 
Primer  cual  teto  (sol  mayor),  y  se  lo  dedicó,  como  las  circunstancias 
exigían,  al  Cuarteto  «Francés^;  pero  bebió  esos  vientos  á  través  de  las 
más  averiadas  callejas  madrileñas,  lo  cual  dio  por  resultado  un  an- 
dante sensiblero  y  pegajoso  sobre  aquello  de  Con  el  capotín  tín  tín  tín 
esta  noche...  poetizado  y  hecho  dulce  para  una  noche  romántica  en  la 
Bombilla,  un  zapateado  desgarrado  y  flamencote,  un  zortzico  alter- 
nado con  unos  bailables  chulos  de  los  de  por  aquí  abajo,  y  he  aquí 
el  cuarteto  español;  vino  otro  día  el  Cuarteto  Tcheque  <^Hoffmann, 
Suk,  Nedbal,  Wihan^,  y  para  rendir  homenaje  diplomático  á  los  sla- 
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VOS,  Chapí  se  sintió  Tcheque,  y  compuso  una  rapsodia  en  suite,  me- 
dio slava,  medio  húngara,  por  entre  la  cual  se  entrevé  á  Listz,  á 
Brahms  y  otros  que  han  vulgarizado  esas  melopeas  por  Europa;  des- 
pués quiso  obsequiar  á  Alejandro  Saint-Aubín,  y  como  el  caso  pedía 
lució  el  modernismo  elegante  de  los  amaieurs,  con  sus  efectismos 
que  están  pidiendo  á  voces  una  orquesta;  y  en  fin,  para  un  discípulo 
suyo,  crítico  y  compositor,  para  Manrique  de  Lara,  va  á  hacer  osten- 
tación de  maestro,  va  á  la  música,  y  á  la  música,  según  hoy  la  han 
puesto  los  que  de  ella  hablan,  peroran  y  discuten.  Total,  un  mosaico 
abigarrado  que  técnicamente  valdrá  más  ó  menos,  pero  al  que  esa 
manía  de  adaptación  hace  todo  lo  posible  para  quitar  todo  carácter 
y  fisonomía  personal. 

Tiene,  además,  Chapí  música  popular;  quiero  decir  que  es  de  los 
que  han  bebido  en  las  fuentes  del  arte  campesino,  cuyas  melodías  ha 
aprovechado  en  muchas  de  sus  zarzuelas.  Chapí  tiene  de  todo  en 
este  género,  y  si  no  todas,  muchas  veces  las  ha  tratado  con  verdade- 
ro sentido  artístico,  y  sin  decidirse  francamente  por  el  sistema  tonal 
plebeyo,  sabe  sentir  y  componer  esta  música,  expresándola  con  rela- 
tiva fidelidad,  siendo  entonces  de  aquellos  que  no  falsifican  los  te- 
mas populares,  desfigurándoles  en  una  armonización  ajena  á  su  ca- 
rácter, y  que  si  no  es  de  los  puristas  en  la  materia,  tampoco  es  de  los 
que  acomodan  la  melopea  popular  al  sistema  armónico  moderno, 
antes  bien,  de  los  que  adaptan  éste  á  aquélla  para  servirla. 

Descender  á  más  sería  largo,  y  para  conocer  la  significación  mu- 
sical de  Chapí,  innecesario.  No  es  un  clásico,  tampoco  un  moder- 
nista con  ese  romanticismo  avanzado  y  calenturiento  que  hoy  domi- 
na; es  un  temperamento  medio  y  discreto,  que  no  calca  ni  imita  ser- 
vilmente, que  tampoco  se  aleja  demasiado,  y  que  en  lo  uno  y  lo  otro 
revela  su  persona.  Así  en  cuanto  al  arte;  en  cuanto  á  la  técnica,  es  só- 
lida y  vigorosa;  pertenece  al  número  de  los  maestros. 

El  desarrollo  gradual  del  genio  musical  de  Chapí  es  bien  cono- 
cido: escribió,  primero,  bailables  y  zarzuelas  de  aficionado;  después, 
piececillas  de  compositor  primerizo;  más  tarde,  tuvo  su  edad  heroi- 
ca, la  de  pensionado,  con  las  sinfonías,  óperas  y  motetes  de  clasicis- 
mo juvenil,  viniendo  á  parar  en  la  zarzuela  garande  y  chica,  como 
aquí  decimos;  en  verdad,  una  medianía  artística  sin  compromisos 
mayores.  Chapí  alcanzó  el  primer  puesto  de  esta  burguesía  musical. 
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Pero  con  todo  y  con  eso,  Chapí  no  estaba  convencido  de  sí  mismo, 
ni  del  todo  satisfecho  con  el  éxito  populachero  de  muchas  de  sus 
zarzuelas.  Indudablemente  no  era  gran  cosa  que  su  música  hubiera 
alcanzado  la  honra  de  ser  ejecutada  en  plena  calle  por  la  media  do- 
cena de  golfos  que  viven  alrededor  de  cada  piano  de  manubrio;  pues 
si  bien  éste  es  el  colmo  de  la  apoteosis  callejera,  una  vez  logrado,  á 
fuerza  de  dar  abundante  repertorio  á  los  dichos  organillos,  ó  sea  de 
escribir  zarzuelillas  de  género  chico,  el  capital  por  que  luchó,  natu-- 
raímente  había  de  aspirar  á  gloria  más  alta  y  á  añadir  laureles  más 
dignos.  Desde  1891  reverdecen  los  entusiasmos  de  grandeza  que  sin- 
tió en  sus  años  de  pensionado.  Era  una  ambición  legítima,  cuestión 
de  honra  que,  á  las  alturas  que  había  llegado  en  la  opinión  general, 
se  imponía.  Había  dicho  á  los  plebeyos  lo  que  era;  precisaba  ahora 
decir  á  los  maestros,  á  la  exigente  aristocracia  de  la  música,  que  no 
creía  todavía  en  él,  lo  que  valía,  y  para  escalar  el  puesto  de  los  mag- 
nates y  competir  con  eminencias  que  en  este  camino  le  eclipsaban, 
se  dedicó  á  los  géneros  más  altos,  el  sinfónico  y  el  drama  lírico. 
Primero  fué  Los  gnomos  de  la  Alhambra,  leyenda  sinfónica  de  género 
semi-español;  siguieron,  año  tras  año,  los  cuatro  cuartetos  en  sol 
(1893),  en /a  (1894),  en  re  (1895),  en  si  menor  (1897)  y,  por  fin.  Circe, 
ópera  en  tres  actos  (1902),  y  al  último,  Margarita  la  Tornera  (1909), 
chispazo  decisivo  de  su  genio.  Hay  que  decir  que  comprometido  en 
el  género  chico,  que  aunque  bajo,  es  más  útil,  no  sólo  no  abandonó 
las  piececillas  de  hora,  sino  que  arreció  en  su  composición  (100,  poco 
más  ó  menos,  se  cuentan  de  1890  á  1909),  y  estas  cien  composicio- 
nes, necesariamente,  estorbaron  la  producción  seria,  de  manera  que 
siempre  aparecerán  alardes  de  lucimiento  ante  los  inteligentes  los 
cuartetos  y  las  dos  óperas  mencionadas,  al  paso  que  lo  otro,  lo  pe- 
queño, con  sus  bellezas  de  género  minúsculo,  constituyen  lo  ordi- 
nario de  su  vida.  No  quito  ni  pongo  valor  á  las  obras  grandes  ni 
chicas  de  Chapí;  pero  es  indudable  que  si  en  vez  de  poderse  decir 
de  él  que  también  hizo  cosas  serias,  se  pudiera  decir  lo  contrario, 
habría  ganado  mucho  más  su  fama.  En  hecho  de  verdad,  todo  eso 
que  Chapí  ha  escrito  en  serio  para  hacer  ante  los  músicos  una  de- 
mostración de  altura,  no  ha  conseguido  por  completo  el  fin  que 
pretendía.  Existe  en  España  una  aristocracia  musical  arrinconada, 
compuesta  de  un  número  de  maestros  que,  al  menos,  saben  compo- 
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sición,  cosa  que  no  se  encuentra  en  Madrid  por  todas  partes;  esos 
no  creen  en  Chapí.  Que  tiene  facultades  y  genio,  quizá  sí,  pero  que  la 
docena  de  obras  grandes  sea  lo  bastante  para  pasar  del  orden  de  la 
facultad  á  la  realidad  de  la  grandeza,  en  verdad  que  no  es  docu- 
mento suficiente  para  demostrarlo  ante  los  técnicos.  El  género  chico 
abruma  toda  la  obra  musical  de  Chapí;  hay  chispazos  en  él,  hay 
genialidad,  hay  arte,  pero  también  hay  mucha,  excesiva  música  de 
organillo.  Quiso  unir  el  género  chico,  producido  en  grande  escala, 
con  la  música  seria,  y  sucedió  que  la  cantidad  de  aquél  aplastó  á  lo 
otro. 

No  quiere  decir  esto  que  las  óperas  y  los  cuartetos  de  Chapí  sean 
cosa  de  poco  fuste,  ni  que  en  las  obras  de  género  chico  no  brille  un 
destello  de  esa  vena  de  artista  que  los  que  la  poseen  manifiestan  en 
todo  caso;  en  las  zarzuel illas  de  Chapí  siempre  chispea  un  alma  de 
artista,  es  cierto,  pero  reluce  en  medio  de  una  infinidad  de  bagatelas 
de  bajo  precio,  en  medio  de  una  mercancía  barata,  porque  Chapí, 
con  todo  su  genio,  no  ha  hecho  que  el  género  chico  deje  de  ser  lo 
ínfimo  del  arte  lírico  dramático  y  casi  de  la  música,  enemigo  de  sa- 
car las  cosas  de  quicio  más  que  levantar  la  zarzuela  chica  hasta  sí,  ha 
sido  él  quien  se  ha  acomodado  á  ella. 

Tal  es,  en  términos  generales,  el  juicio  que  merece  toda  la  obra 
de  Chapí.  Tiene  muchos  y  apasionados  admiradores;  no  faltan  otros, 
y  estos  otros  pertenecen  al  grupo  de  los  maestros,  quienes  le  tengan 
en  poca  estima.  Chapí  merece  los  honores  de  la  discusión  y  de  la  crí- 
tica; es  una  figura  saliente. 

Fr.  Luis  Villalba  Muñoz, 
o.  s.  A. 
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@arta  del  P.  Avila  para  la  villa  de  Utrera. 

La  gracia  y  paz  de  Jesucristo 

sea  siempre  con  V.s  M.« 

<^ 

fi  mucho  que  conozco  que  debo  á  ese  pueblo  y  lo  mucho 
que  veo  que  del  soy  amado  y  le  amo,  me  hacen  vivir 
con  cuidado  de  cómo  no  hago  obras  con  que  sirva  algo 
de  lo  mucho  que  debo,  y  se  manifieste  lo  que  amo.  Por  lo  cual  me 
paresció  ya  que  pues  por  presencia  no  puedo,  amonestaros,  señores 
y  hermanos,  por  carta:  que  busquéis  á  Aquel  que  sólo  es  bien  ver- 
dadero y  suficiente  hartura  de  nuestros  deseos,  esperando  en  El.  Que 
conforme  al  amor  con  que  soléis  oir  las  palabras  de  Dios  por  mi 
boca,  y  al  deseo  con  que  os  la  hablo,  porná  N.  Señor  su  potentísima 
mano  en  vuestros  corazones  para  que  la  palabra  que  mi  pluma  escri- 
biere en  aqueste  papel  la  escriba  su  poderoso  dedo  en  vuestras  áni- 
mas, y  quede  la  mía  alegre  con  veros  hechos  carta  escrita  con  el 
dedo  de  Dios,  trasformándoos  en  él  y  semejables  á  él  para  perpe- 
tua gloria  suya  y  provecho  suyo. 

Grande  descuido  ha  caído  en  los  hijos  de  Adán  acerca  de  lo  que 
á  sus  ánimas  cumple,  andando  á  porfía  la  bondad  de  Dios  para  ha- 
cerles mercedes  y  nuestra  malicia  para  buscar  nuestros  males. 

Quien  bien  considerase  cuánto  cuidado  ha  tenido  Dios  de  nues- 
tro remedio,  darleía  muy  entrañables  gracias  por  haberse  querido 
ocupar  tan  de  hecho  en  el  bien  de  una  criatura  que  tan  poco  á  El 
importa,  y  condenaría  á  los  hombres  por  muy  culpados,  por  no  que- 
rerse aprovechar  de  remedio  tan  grande.  ¡Qué  cosa  es  considerar 
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cómo  estando  Dios  enojado  con  los  hombres  (y  no  sin  causa)  mas, 
con  muy  sobrada  y  tan  justa,  que  muy  justamente  nos  pudiera  enviar 
á  tormentos  eternos,  quiso  antes  salvarnos  y  perdonarnos  que  conde- 
narnos y  tomar  por  hijos  á  los  que  habían  sido  malos  esclavos!  jOh, 
bondad  sin  término,  y  cuan  sin  término  nos  amaste,  cuando  tanto 
amaste  al  mundo  que  diste  á  tu  único  hijo  para  que  todo  hombre 
que  en  él  creyere  se  salve,  y  siendo  tú  el  injuriado  y  quejoso  rogaste 
al  injuriador  con  el  amistad,  y  porque  ésta  no  se  podía  hacer  sin  que 
la  injuria  á  tí  hecha  se  satisfaciese,  tú  mismo  diste  al  culpado  con  qué 
pagase  para  que  viese  que  de  verdad  tenías  gana  de  su  amistad, 
pues  de  balde  le  perdonabas  y  tan  á  tu  costa  le  dabas  con  qué  te 
pagase! 

Cosa,  Señor,  es  ésta  tan  nueva  que  dieses  tu  hijo  inocente  para 
que  el  pecador  tu  deudor  tomase  de  sus  tormentos  y  pagase  sus  deu- 
das; y  gozase  de  tus  abrazos  el  que  merecía  tu  maldición.  ¿Quién  nun- 
ca tal  cosa  oyó  que  entregue  Dios  á  su  hijo  á  cruel  muerte  de  cruz 
para  que  los  que  merecían  muerte  de  infierno  alcancen  vida  del  cie- 
lo? ¡Condenan  al  inocente  y  absuelven  al  culpado;  y  que  maldigan  al 
bendito  de  todos  los  siglos  para  que  caiga  sobre  los  malditos  aquella 
bendición  soberana:  venid  benditos  de  mi  padre  y  poseed  el  reino 
que  os  está  aparejado  desde  el  principio  del  mundo? 

Muere  la  vida  y  viven  los  muertos.  Deshonran  la  honra  y  son  los 
despreciados  levantados  á  tanto  precio  que  sea  Dios  Hombre  su  pre- 
cio. ¿Qué  diremos  á  estas  cosas,  pues  tanto  Dios  nos  amó  que  por 
nos  no  perdonó  á  su  propio  hijo,  mas  entrególo  por  todos  nosotros? 
Esta  es  la  paz  de  toda  parte  firmísima  que  Dios  había  prometido  de 
enviar  al  mundo  diciendo:  Mirad  que  yo  sé  pensamientos  de  paz  que 
pienso  sobre  vosotros.  Cierto  gran  paz  es  ésta  que  esté  Cristo  entre  el 
padre  y  nosotros,  y  ofrecido  por  nuestros  pecados  los  deshace  todos; 
porque  más  sin  comparación  agrada  al  padre  aquel  valeroso  y  pode- 
roso sacrificio  de  su  propio  hijo  precioso  en  la  Cruz,  que  le  pueden 
üesagradar  todos  nuestros  pecados. 

Grandes  voces  dan  nuestros  pecados  pidiendo  venganza  á  las 
orejas  de  la  justicia  de  Dios;  mas  muy  mayores  voces  da  la  sangre 
de  Cristo  pidiendo  perdón,  porque  como  dice  San  Pablo:  allegado 
os  habéis  á  un  derramamiento  de  sangre  que  da  mejores  voces  que 
la  de  Abel;  aquélla  pide  venganza,  ésta  perdón;  aquélla  justicia,  ésta 
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misericordia  para  todo  el  mundo,  y  aun  para  los  mismos  que  la  de- 
rramaron, pues  ya  no  suenan  los  pecados  por  muchos  y  grandes  que 
sean,  porque  la  sangre  del  inocente  cordero  los  hace  callar.  ¡Oh  sa- 
crificio muy  más  poderoso  que  la  culpa  de  Adán  y  nuestras  ofensas! 
¡Oh,  peso  que  vales  á  Dios  y  por  eso  haces  que  no  pesen  nuestras 
ofensas  por  pesadas  que  sean!  ¿Quién  es  aquél  que  no  agradece  la 
gran  misericordia  y  no  goza  de  tan  gran  medicina?  El  que  pone 
duda  en  este  valor  infiel  es,  como  Caín,  que  por  conoscer  su  propria 
maldad,  no  conoció  la  bondad  de  Dios.  Y  quien  cree  tan  gran  pre- 
cio y  remedio,  ¿qué  hace  que  no  lo  toma?  Esto  es,  hermanos,  lo  que 
sobre  toda  manera  es  de  sentir,  ver  el  remedio  venido  y  estar  los  pe- 
cados todos  perdonados  de  la  parte  de  Dios,  pues,  ¿por  qué  hay 
hombres  que  se  están  adeudados  con  ellos?  La  paz  en  la  cruz  se 
ganó  porque  están  muchos  enemistados  con  Dios;  abierto  es  el  cielo 
porque  los  hombres  lo  cierran  con  sus  pecados.  ¡Oh  dolor!  que  haya 
Cristo  hecho  una  medicina  para  nuestras  ánimas  con  la  cual  sane- 
mos de  nuestras  graves  y  pestilenciales  enfermedades  de  las  pasio- 
nes, y  que  nos  estemos  tan  sujetos  á  ellas  como  si  no  hubiera  venido 
la  medicina,  ó  como  si  costara  tan  barato  que  fuese  poco  lo  que  per- 
diésemos? Trabajo  costó  á  Cristo  su  humildad,  ¿por  qué  no  la  tomas? 
Entrañable  dolor  le  costó  tu  descanso,  ¿por  qué  tienes  tu  ánima  entris- 
tecida con  remordimientos  de  mala  conciencia,  que  gozar  de  gozo  y 
descanso  que  de  la  presencia  del  Espíritu  Sancto  nascería  en  tí?  pues 
la  carne  de  Cristo  fué  azotada  y  crucificada  para  que  la  tuya  fuese 
casta  por  él,  ¿por  qué  no  eres  casto?  ¿Ansí  tienes  en  poco  sus  trabajos 
inmensos,  ó  piensas  acaso  que  no  le  dolía  su  sagrada  pasión?  Oye 
que  dice  Cristo  por  Esaías:  «Servirme  heziste  por  tus  pecados  y  tra- 
bajo me  diste  en  tus  maldades».  Era  el  hombre  siervo  de  los  peca- 
dos y  sirvió  Cristo  por  él  padesciendo  penas;  comió  el  hombre  de  la 
manzana  dulce  y  causó  acedía  al  gusto  del  justo.  ¿Qué  misericordia 
es  esa.  Señor?  ¿quién  nunca  vio  hombre  siervo  de  otro  por  mucho 
que  lo  amase,  ni  por  mucho  galardón  que  del  esperara  que  quisiese 
servirle?  De  cada  y  cuando  que  el  otro  enferma  se  deje  hacer  excesos, 
que  sangrasen  y  purgasen  á  él  por  el  otro  y  lo  que  más  es,  que  si  el 
otro  hurtase  que  lo  azotasen  á  él,  y  si  fuese  traidor  que  lo  matasen  á 
él  y  dejasen  al  otro?  No  se  halla  este  amor  en  la  tierra  ni  entre  igua- 
les con  iguales,  ni  entre  menores  con  mayores,  ni  entre  parientes  con 
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amigos,  y  hallóse  en  Jesucristo  Nuestro  Señor  y  Dios  que  se  obligó 
él  á  servir  por  nuestros  pecados  pagando  lo  que  nosotros  habíamos 
hecho  y  merescido  por  nuestros  excesos.  ¡Oh  Dios!,  ¡oh  Dios  eterno 
y  sirviente  de  hombres!  ¿y  quien  no  se  confunde  de  su  soberbia 
oyendo  decir  al  hijo  de  la  Virgen  que  no  vino  á  ser  servido  sino 
á  servir,  y  dar  su  ánima  en  rescate  de  muchos?  y  dijiste.  Señor, 
que  quien  era  mayor  que  se  hiciese  menor,  y  quien  presidía  como 
quien  fuese  esclavo,  á  semejanza  de  tí,  que  tanto  te  abajaste  á  servir 
á  los  hombres,  no  tan  sólo  con  buenas  palabras,  más  con  recios  azo- 
tes y  muerte  de  Cruz.  Aprended,  mayores,  á  trabajar  por  los  meno- 
res, aprended  regidores  y  jueces  de  pueblos  á  buscar  el  bien  común 
aunque  sea  con  vuestras  pérdidas  de  haciendas  y  muerte.  Las  ve- 
ces tenéis  de  aquél  que  por  ser  buen  pastor  murió  por  el  pro  de 
sus  ovejas;  pareced  en  el  amor  á  él,  pues  parecéis  en  la  dignidad. 
Oficio  público  tenéis,  no  tengáis  corazón  particular,  no  miréis  lo  que 
á  solos  vosotros  cumple,  mas  lo  que  á  todos  aunque  con  daño  vues- 
tro. El  lugar  de  perfección  que  tenéis  es  para  aprovechar  á  todos  y 
para  que  tengáis  un  acuerdo  del  bien  común  con  olvido  del  vues- 
tro. No  es  el  pueblo  ordenado  para  vuestro  pro,  mas  vosotros  para 
él.  Del  pueblo  de  Dios  esperad  el  galardón  y  descanso  de  vuestra 
administración,  que  acá  no  esperéis  sino  trabajos  por  el  bien  públi- 
co, contradicciones  por  hacer  justicia.  Bien  tiene  Dios  con  qué  os 
pague,  si  os  atrevieredes  á  perder  por  él  en  este  mundo  por  la  ganan- 
cia de  sus  ovejas  que  os  encomendó.  No  os  faltará  el  galardón  si  no 
os  falta  la  lealtad  del  servicio,  ni  tampoco  el  tormento  si  desleales  os 
hallare.  Presto  provocaréis  lo  uno  ó  lo  otro;  porque  escrito  está: 
presto  y  espantablemente  os  aparecerá  Dios;  porque  juicio  duro  será 
hecho  á  los  que  tienen  mandos.  Y  vosotros  hermanos  á  quien  Dios 
puso  debajo  del  yugo  de  vuestros  mayores,  mirad  que  así  como 
ellos  son  obligados  á  os  amar  como  hijos,  así  vosotros  sois  obliga- 
dos á  los  reverenciar  como  á  padres;  habeislos  de  amar  entrañable- 
mente, ni  en  presencia  ni  en  ausencia  no  decir  cosa  que  no  sea 
razón. 

Manda  el  Apóstol  San  Pablo  que  los  cristianos  sean  subjetos  á  los 
jueces  aunque  infieles,  ¡cuanto  más  lo  debéis  ser  á  los  que  son  parti- 
cioneros en  la  fe  de  Jesucristo  y  herederos  del  reino  de  Dios!  Man- 
da que  les  seamos  obedientes,  no  sólo  por  el  temor  del  castigo,  mas 
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por  la  conciencia,  dando  á  entender  que  agrada  á  Nuestro  Señor  la 
reverencia  y  obra  de  corazón  á  los  que  rigen.  Sean,  pues,  los  mayo- 
^  res  benignos  para  los  menores,  buscando  el  bien  de  ellos;  mas  los 
menores  no  los  desprecien,  por  los  ver  abajar,  antes  tanto  más  los 
honren  cuanto  más  veen  que  no  quieren  usar  de  sobrecejo  por  mi- 
rar á  la  caridad;  no  debe  de  ser  en  poco  estimado  quien  por  amor 
se  desprecia;  y  todos,  generalmente,  guardad  la  unidad  del  corazón 
que  Cristo  oró  al  Padre  diciendo:  «Quiero,  Padre,  que  sean  una  cosa 
asi  como  tú  y  yo  somos  una  cosa;  no  haya  división,  que  es  cosa  del 
infierno,  entre  los  llamados  á  la  santa  cristiandad,  que  se  llama  reino 
de  Dios;  no  traigan  pleito  los  que  son  hijos  de  paz,  no  haya  maldi- 
ciones entre  los  que  esperan  poseer  el  reino  de  Dios  por  una  bendi- 
ción, no  haya  envidias  entre  los  que  son  miembros  de  un  cuerpo,  en- 
tre los  cuales  el  uno  se  goza  del  bien  del  otro  y  se  entristece  del 
mal;  no  fantasías  entre  los  que  adoran  á  Aquél  qué  el  jueves  de  la 
cena  se  hincó  de  rodillas  delante  de  sus  discípulos,  y  después  de  les 
haber  lavado  los  pies,  dijo:  «Ejemplo  os  he  dado  que  ansí  como 
yo  he  hecho  así  hagáis  vosotros.  No  tenga  lugar  la  codicia  entre 
los  que  oyen:  mi  mandamiento  es  que  os  améis  unos  á  otros  como 
yo  os  amé.>  Sed,  pues,  hermanos  tales,  que  vuestra  vida  glorifi- 
que á  vuestro  Padre  que  está  en  los  cielos;  sed  tales,  que  deis  tes- 
timonio que  sois  hijos  de  Dios  y  esperéis  su  reino  que  nunca  se 
acaba;  daos  prisa  á  sembrar  en  trabajos  y  lágrimas,  que  en  alegría 
cogeréis;  sembrad,  no  en  carne,  porque  della  no  sacaréis  sino  muer- 
te, mas  en  Espíritu  que  da  vida.  Mientras  tiempo  tenemos  obremos 
bien  á  todos,  aprovechémonos  á  todos,  ninguna  oportunidad  para 
bien  hacer  dejéis  pasar  sin  ponerla  por  obra;  para  esto  es  la  vida 
presente,  para  ganar  la  otra:  no  hagamos  del  camino  fin.  En  el  cielo 
esperad  vuestro  bien,  acá  poneos  á  lo  que  Dios  quisiere,  que  es  tra- 
bajar, consolaos  con  la  buena  esperanza  que  Cristo  nos  dio  de  su 
reino  mirad  por  los  enfermos  y  recreadlos,  por  los  hambrientos  y 
necesitados  y  ayudadles:  dad  tierra  y  daros  han  cielo;  no  perdáis 
vuestra  buena  costumbre  de  confesar  y  comulgar  á  menudo,  porque 
no  digáis,  mi  corazón  se  secó  porque  me  olvidé  de  comer  mi  pan. 
Sed  amigos  de  la  palabra  de  Dios  leyéndola,  hablándola,  obrándola; 
tened  paz  en  vuestros  corazones  obedeciendo  en  ellos  á  Cristo  y  con- 
tentaos con  aquello  que  él  os  envía;  servidle  como  él  quiere  y  no 
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como  vosotros  queréis;  tened  paz  en  vuestras  casas  mirando  cada  uno 
no  sea  pesado  á  su  compañía,  tened  cuidado  de  bien  doctrinar  á  vues- 
tros hijos  por  halado  y  castigos,  amaos  todos  en  Cristo  y  seréis  to- 
dos ricos,  porque  siendo  los  corazones  unos  también  lo  sea  la  ha- 
cienda, sed  cuidadosos  en  vuestras  costumbres,  sed  apacibles  á 
vuestros  prójimos,  sed  hijos  de  obra  á  Dios  Nuestro  Señor  y  en  ga- 
lardón destas  cosas  esperad  el  reino  de  Dios  á  donde  plegué  á  él 
nos  veamos.— Amén. 


ESTUDIOS  SOCIALES 


La  Producción. 

II 

EL  TRABAJO 

NTiÉNDESE  poF  trabajo  económico  todo  acto  humano  que 
tiene  por  objeto  obtener  productos  económicos,  ó  sea  algo 
que  pueda  satisfacer  las  necesidades  ó  deseos  humanos. 
No  creemos  que  influya  para  nada  el  gusto  ó  disgusto  con  que  ei 
hombre  realice  sus  actos  para  que  éstos  sean  ó  no  sean  trabajo  eco- 
nómico. No  se  puede  decir  que  el  hortelano  no  trabaja  porque  goce 
regando  sus  plantas  en  una  hermosa  mañana  de  Mayo.  Suelen  ha- 
cerse varias  divisiones  del  trabajo,  de  las  cuales  vamos  á  dar  idea 
por  ser  clásicas  en  la  materia  y  ser  convenientes  para  mejor  inteli- 
gencia de  lo  que  adelante  se  ha  de  decir.  El  trabajo  puede  ser  mus- 
cular é  intelectual,  simple  y  calificado,  ordinario  y  mecánico. 

Se  llama  trabajo  muscular  aquel  en  que  el  eshierzo  de  los  múscu- 
los predomina  sobre  el  del  cerebro  y  sistema  nervioso,  é  intelectual 
aquel  en  que  el  esfuerzo  y  desgaste  principal  es  del  sistema  nervio- 
so. De  hecho  ni  existe  en  el  hombre  trabajo  puramente  muscular  ni 
puramente  intelectual.  El  alma  es  la  que  mueve  los  músculos  y  la  que 
pone  en  tensión  los  nervios  y  siente  la  belleza  que  luego  expresa  por 
los  colores,  por  las  formas,  por  las  palabras,  descubre  las  ocultas  re- 
laciones que  entre  las  cosas  existen,  la  que  sienta  los  principios  de 
las  ciencias  y  la  que  los  aplica  á  las  conveniencias  de  la  vida.  Por 
consiguiente,  todo  trabajo  humano  es  en  parte  muscular  y  en  parte 
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intelectual;  el  que  se  designe  con  uno  ú  otro  nombre  depende  de  ta 
preponderancia  del  músculo  ó  del  cerebro. 

El  que  cava  una  viña,  el  que  levanta  una  pared,  el  que  hace  una 

mesa,  el  que  guía  un  automóvil,  el  que  imprime  un  libro trabaja 

más  con  los  músculos  que  con  la  inteligencia,  y  por  eso  á  su  trabajo 
se  le  llama  muscular.  Escribir  un  libro,  pronunciar  un  discurso,  pla- 
near un  edificio,  dirigir  una  fábrica,  ocuparse  en  la  invención  ó  per- 
feccionamiento de  una  máquina,  tratar  de  descubrir  nuevas  leyes  fí- 
sicas, atmosféricas,  biológicas,  sociales ó  deducir  de  las  conocidas 

nuevas  consecuencias  ó  aplicaciones,  son  trabajos  intelectuales,  por- 
que en  ellos  el  esfuerzo  cerebral  es  superior  al  de  los  músculos. 
Existiendo,  como  dicho  queda,  en  todo  trabajo  humano  esfuerzo 
muscular  é  intelectual  á  causa  de  la  unión  substancial  entre  el  alma 
y  el  cuerpo,  es  lógico  que  existan  actos  en  que  los  esfuerzos  estén 
nivelados  y  que  sea  difícil  decir  á  qué  clase  pertenecen;  pero  esto  no 
obsta  para  la  legitimidad  de  la  división. 

El  trabajo  muscular  se  subdivide  en  ordinatio  ó  manual  y  en  me- 
cánico. El  primero  es  aquel  en  que  la  fuerza  de  donde  procede  in- 
mediatamente el  producto  es  la  humana  ó  ésta  amplificada  por  la  de 
algún  animal.  El  zapatero  que  hace  ó  arregla  unos  zapatos,  el  arador 
que  ara  la  tierra  con  una  pareja  de  bueyes  hacen  un  trabajo  manual 
ú  ordinario. 

Trabajo  mecánico  es  aquel  en  que  la  fuerza  inmediata  de  donde 
procede  el  producto  es  una  de  las  fuerzas  físicas  de  la  naturaleza,  el 

aire,  el  vapor,  el  agua,  la  electricidad quedando  limitada  la  del 

hombre  casi  sólo  á  poner  en  condiciones  adecuadas  dichas  fuerzas 
para  que  resulte  el  objeto  que  se  desea.  Pueden  servir  de  ejemplo  la 
•producción  de  la  luz  eléctrica,  las  grandes  fábricas  de  chocolate,  los 

molinos  de  agua,  vapor  ó  viento,  los  ferrocarriles Esta  clase  de 

trabajo  caracteriza  la  época  presente,  por  ser  el  usado  en  todas  las 
grandes  industrias. 

Otra  de  las  subdivisiones  importantes  del  trabajo  muscular  es  en 
simple  y  especial  ó  calificado,  al  cual  llaman  los  ingleses  skilled  labour, 
y  que  puede  traducirse,  trabajo  de  habilidad  y  destreza.  Trabajo 
simple  es  aquel  que  para  realizar  el  cual  no  se  necesita  ni  aprendiza- 
je ni  habilidad  especial  y  que,  por  lo  tanto,  puede  ser  realizado  por 
cualquiera  que  posea  fuerza  muscular  para  ello;  tal  es  el  del  agua- 
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dor,  el  del  barrendero,  el  del  cavador,  el  de  los  peones  en  general. 
Trabajo  especial  ó  calificado  es  el  que  para  ser  ejecutado  convenien- 
temente es  preciso  tener  cierta  habilidad  especial,  adquirida  por  el 
estudio  ó  por  la  práctica  continuada  ó  poseída  por  naturaleza.  A  este 
género  pertenece  el  de  los  maquinistas,  ebanistas,  cocineros,  solado- 
res y,  en  general,  el  de  todos  los  llamados  oficiales  en  los  distintos 
oficios,  como  carpinteros  albañiles,  zapateros... 


III 


LA   NATURALEZA 

Otro  de  los  elementos  de  la  producción  es  la  naturaleza,  y  con 
esta  palabra  se  quiere  significar  en  Economia  el  conjunto  de  objetos 
y  fuerzas  inanimadas  existentes  en  el  universo  que,  transformadas  ó 
sin  transformar  directa  ó  indirectamente,  pueden  servir  para  satisfa- 
cer las  necesidades  humanas.  Tales  son  las  primeras  materias  y  los 
agentes  naturales.  La  tierra  que  nos  da  el  trigo,  los  bosques  que  pro- 
porcionan madera  y  caza,  el  mar  con  sus  pescados,  el  sol  que  fecun- 
diza la  tierra,  el  viento,  el  agua,  el  vapor,  la  electricidad  son  partes 
integrantes  de  la  naturaleza. 

Cierto  que  el  hombre  no  come  la  yerba  que  brota  en  los  campos, 
pero  con  ella  se  alimentan  los  animales  que  nos  proporcionan  carnes, 
ieche,  pieles,  materias  textiles  y  fuerza.  La  gravedad  es  un  elemento 
de  la  naturaleza  deque  el  hombre  reporta  beneficios  inmensos;  sin  ella 
la  atmósfera  desaparecería  de  la  tierra,  los  edificios  en  que  nos  alber- 
gamos se  desmoronarían  como  movediza  arena,  las  corrientes  de  agua 
cesarían  y  con  ellas  los  millones  de  caballos  de  fuerza  que  desarro- 
llan en  su  movimiento.  La  moderna  industria  con  su  maravillosa  pro- 
ducción, que  ha  hecho  que  un  modesto  obrero  vaya  mejor  trajeado 
que  un  príncipe  salvaje  y  disfrute  de  comodidades  inasequibles  para 
éste,  que  los  conejos  cazados  en  Australia  sirvan  de  alimento  á  los 
obreros  de  Londres,  que  tengamos  luz  sin  combustión,  que  podamos 
recorrer  en  pocas  horas  una  nación  de  extremo  á  extremo,  que  por 
cinco  céntimos  podamos  enterarnos  de  lo  que  ocurre  en  un  momen- 
to determinado  en  el  mundo  civilizado ,  ¿cómo  podría  existir  sin 

el  carbón,  el  petróleo,  el  hierro  y  demás  objetos  donde  la  naturaleza 
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ha  depositado  sus  inagotables  energías?  Respecto  de  la  influencia  de 
la  naturaleza  y  sus  fuerzas  en  la  prosperidad  de  las  naciones  civiliza- 
das dice  muy  oportunamente  Say  (1):  «Smith  trabajó  mucho  en  ex- 
plicar la  causa  de  la  abundancia  de  productos  que  tienen  las  nacio- 
nes civilizadas  en  comparación  de  la  penuria  de  las  naciones  bárba_ 
ras,  á  pesar  de  los  infinitos  trabajadores  improductivos  y  holgazanes 
de  que  abundan  aquéllas.  Parecióle  haberla  hallado  en  la  división 
del  trabajo.  No  hay  duda  en  que  ésta  ayuda  mucho,  como  después 
veremos,  á  la  potencia  productiva  del  trabajo;  pero  no  basta  ella 
sola  para  explicar  este  fenómeno,  que  no  nos  parece  en  realidad  tan 
maravilloso  luego  que  se  examina  atentamente  el  poder  de  los  agen- 
tes naturales  que  trabajan  de  concierto  en  utilidad  nuestra  mediante 
la  civilización  y  la  industria.»  Efectivamente,  con  razón  puede  afir- 
marse que  una  nación  es  tanto  más  rica  cuanto  sus  habitantes  apro- 
vechen más  y  mejor  la  naturaleza  y  sus  fuerzas. 


IV 


EL  CAPITAL 

No  todos  entienden  de  la  misma  manera  la  palabra  objeto  de 
este  artículo.  Vulgarmente  se  llama  capital  á  todos  los  bienes  poseí- 
dos por  un  individuo,  ya  estén  en  producción,  ya  improductivos.  De 
un  gran  industrial  que  tiene  muchas  fábricas  se  dice  que  posee  gran 
capital,  aunque  en  su  caja  apenas  haya  dinero;  de  un  avaro  que  se 
sabe  tiene  grandes  tinajas  enterradas  llenas  de  oro,  se  dice  que  es  un 
capitalista. 

Entre  los  economistas  hay  algunos  que  dan  á  la  palabra  capital 
toda  la  extensión  que  el  vulgo,  y  otros,  por  el  contrario,  la  limitan  á 
los  bienes  que  se  dedican  á  la  producción;  así  económicamente  con- 
sideradas las  cosas,  el  avaro  antes  citado  es  rico,  pero  no  capitalista. 
Aun  entre  estos  últimos  no  hay  completa  conformidad,  sino  que  am- 
plían unos,  restringen  otros  y  varían  algunos  el  concepto  expresado- 
por  la  antedicha  palabra.  Por  regla  general,  los  capitales  se  van  for- 


(1)    J.  B.  Say,  Economía  palitica,  pág.  32,  trad.  de  D.  Manuel  María  Gutié- 
rrez y  D.  Manuel  Antonio  Rodríguez. 
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mando  por  el  ahorro:  así,  un  individuo  que  trabaja  y  obtiene  el  co- 
rrespondiente producto  de  su  labor,  puede  con  ese  producto  hacer 
una  de  tres  cosas:  consumirlo  todo,  consumir  lo  estrictamente  nece- 
sario y  reservar  el  resto,  que  puede  dejar  inactivo  para  consumirlo 
andando  el  tiempo,  ó  dedicarlo  á  la  producción.  El  que  obra  de 
esta  última  manera,  si  es  inteligente,  suele  ir  aumentando  sus  bienes 
hasta  poseer  á  veces  cuantiosas  fortunas,  capitales  inmensos:  no  es 
preciso  citar  ejemplos,  pues  todos  recordarán  muchos  casos  de  obre- 
ros que  han  llegado,  por  el  ahorro  dedicado  á  la  producción,  á  ser 
grandes  propietarios:  y,  por  el  contrario,  individuos  que  siendo  ricos 
hacendados,  por  gastar  más  de  lo  que  producían,  han  venido  á  parar 
en  desastrosa  ruina.  Sin  duda,  la  repetición  de  estos  hechos  ha  sido 
causa  de  que  algunos  definan  el  capital  diciendo  que  es  un  produc- 
to ahorrado  destinado  á  la  producción.  J.  B.  Say  parece  inclinarse  á 
esta  manera  de  ver  el  capital  (1).  Rossi  explica  lo  que  es  el  capital  en 
la  forma  siguiente:  «Lo  que  el  hombre  encuentra  en  el  mundo  exte- 
rior como  fuerza  productiva  y  apropiada,  es  la  tierra.  La  fuerza  pro- 
ductiva que  el  hombre  encuentra  en  sí  mismo,  es  el  trabajo.  Toda 
fuerza  productiva  que  ni  es  la  tierra  ni  el  trabajo,  he  ahí,  señores,  lo 
que  es  el  capital.  Comprende  todas  las  fuerzas  completa  ó  parcial- 
mente producidas  que  se  aplican  á  la  reproducción.  Así,  todas  las 
herramientas  y  todas  las  máquinas  son  capital;  así,  los  caballos,  los 
animales,  las  semillas,  los  abonos,  los  tinglados,  los  almacenes,  las 

tiendas,  los  talleres  empleados  para  la  producción  son  capital > 

«El  capital  es,  pues,  una  fuerza  productiva  que,  á  su  vez,  ella  es  tam- 
bién producida^  (2). 

No  encontramos  justificada  esta  limitación,  en  virtud  de  la  cual 
dos  cosas  completamente  iguales  destinadas  ambas  á  la  producción, 
una  sería  capital,  por  haber  sido  producida,  y  la  otra  no  lo  sería,  por 
haber  sido  ofrecida  espontáneamente  por  la  Naturaleza. 

Los  socialistas  definen  el  capital  diciendo  que  es  toda  riqueza  que 
produce  al,  poseedor  valores  á  costa  del  trabajo  de  los  demás.  Esta 
definición  es,  á  todas  luces,  errónea,  fundada  en  un  falso  concepto 
del  valor  y  de  la  producción  y  aplicable,  en  justicia,  sólo  á  conta- 


(1)  Economía  Política,  lib.  I,  cap.  V. 

(2)  Rossi:  Cours  de  Economie  politique,  1. 1,  pág.  208. 
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dísimos  casos.  Carlos  Marx,  con  su  habitual  habilidad  para  enredar 
jas  cuestiones  y  ponerlas  al  servicio  de  sus  prejuicios  sociales,  expo- 
ne un  concepto  bien  raro  del  capital.  Vamos  á  copiar  sus  propias  pa- 
labras: 

« Circulación  simple  de  las  mercancías  y  circulación  del  dinero  como 
capital.— Lsi  circulación  de  las  mercancías  es  el  punto  de  partida  del 
capital;  sólo  aparece  éste  cuando  la  producción  mercantil  y  el  co- 
mercio alcanzaron  cierto  grado  de  desarrollo.  La  historia  moderna 
del  capital  data  de  la  creación  del  comercio  y  del  mercado  de  ambos 
mundos  en  el  siglo  XVI. 

Hemos  visto  que  la  forma  inmediata  de  la  circulación  de  las  mer- 
cancías es  (20  metros  de  telas,  2  escudos,  1  vestido)  ó  (mercancía 
dinero,  mercancía)  transformación  de  la  mercancía  en  dinero  y  nue- 
va transformación  del  dinero  en  mercancía,  ó  set  vender  para  com- 
prar. 

Pero  al  lado  de  esta  forma  encontramos  otra  enteramente  distin- 
ta (dinero,  mercancía,  dinero),  transformación  del  dinero  en  mercan- 
cía y  nueva  transformación  de  la  mercancía  en  dinero,  ó  sea  com- 
prar para  vender.  Todo  dinero  que  realiza  este  movimiento  se  con- 
vierte en  capital. > 

^El  movimiento  que. consiste  en  vender  para  comprar,  que  tien- 
de á  la  apropiación  de  cosas  aptas  para  satisfacer  determinadas  nece- 
sidades, encuentran  fuera  de  la  circulación  un  límite  en  el  consumo 
de  las  cosas  compradas,  en  la  satisfacción  de  las  necesidades. 

Por  el  contrario,  el  movimiento  de  comprar  para  vender,  que 
tiende  al  aumento  de  valor,  no  tiene  límites,  porque  si  se  estanca  el 
valor,  que  sólo  aumenta  por  su  renovación  continua,  no  se  acrecen- 
tará. 

El  último  término  del  movimiento  (dinero,  mercancía,  dinero)  es 
el  primero  de  un  nuevo  movimiento  de  igual  género,  cuyo  último 
término  es  mayor  que  aquél,  y  así  sucesivamente. 

Como  representante  de  este  movimiento,  el  poseedor  del  dinero 
se  convierte  en  capitalista.  El  movimiento  continuo  de  la  ganancia 
constantemente  renovado  por  el  lanzamiento  continuo  del  dinero  en 
circulación,  la  plusvalía  creada  por  el  valor,  tal  es  su  único  objeto. 
No  se  preocupa  para  nada  del  valor  de  uso,  de  la  utilidad;  para  él 
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mercancías  y  dinero  sólo  funcionan  como  formas  diferentes  del  va- 
Jor  que,  cambiando  incesantemente  de  forma,  cambia  también  de 
magnitud  y  parece  haber  adquirido  la  propiedad  de  procrear.  Bajo 
la  forma  de  dinero,  el  valor  principia,  termina  y  vuelve  á  empezar  su 
procedimiento  de  adquisición  de  plusvalia.  Bajo  la  forma  de  mer- 
cancía aparece  como  instrumento  para  hacer  dinero.  La  fórmula  ge- 
neral del  capital,  tal  como  se  manifiesta  en  la  circulación,  es  comprar 
para  vender  más  caro.» 

Empecemos  por  analizar  por  partes  la  cita,  pues  es  un  amasijo 
de  (1)  errores  y  afirmaciones  gratuitas. 

Que  el  punto  de  partida  del  capital  sea  la  circulación  de  las  mer- 
cancías, y  que  sólo  aparece  éste  cuando  la  producción  mercantil  y  el 
comercio  alcanzaron  cierto  grado  de  desarrollo,  es  cosa  que  debía 
demostrar  Marx;  pues  es  axiomático  que  el  más  y  el  menos  no  muda 
de  especie  y  no  es  fácil  convencerse  de  que  los  pueblos  dedicados  al 
pastoreo  y  á  la  agricultura  careciesen  de  capital,  aunque  hubiese  in- 
dividuos que  poseyesen  millares  de  cabezas  de  ganado  y  extensiones 
inmensas  de  terreno.  Lo  que  es  falso  á  todas  luces  es  que  la  historia 
moderna  del  capital  data  del  siglo  XVI.  ¿Desconoce  Marx  que  una 
de  las  grandes  plagas  de  las  sociedades  antiguas  era  la  usura?  ¿Ig- 
nora que  mucho  antes  del  siglo  décimo  sexto  ya  los  judíos  eran  los 
dueños  de  los  tesoros  de  Europa,  y  que  á  ellos  acudían  los  Estados  y 
los  particulares  por  dinero,  facilitándoselo  en  condiciones  onorosísi- 
mas,  y  que  una  de  las  causas  del  odio  que  contra  aquellos  existía  era 
su  sórdida  y  brutal  avaricia?  ¿Acaso  el  comercio  humano  no  es  casi 
tan  antiguo  como  el  hombre  sobre  la  tierra?  Si  Marx  hubiera  dicho 
que  en  el  siglo  XIX,  con  la  invención  de  las  máquinas  de  vapor  y 
ya  abolidos  los  gremios,  la  producción  había  entrado  en  una  nueva 
era  en  que  el  capital  tenía  una  importancia  inmensa,  diría  la  ver- 
dad; pero  lo  afirmado  por  él  es  una  perogrullada  ó  un  dislate  ma- 
yúsculo. 


(1)  Al  hablar  del  valor  (La  Ciudad  de  Dios,  números  5  y  20  de  Abril,  20 
de  Mayo  y  20  de  Junio)  ya  dijimos  que  Carlos  Marx  era  el  filósofo  del  socia- 
lismo colectivista  y  aue  sus  escritos  tienen  importancia  suma  entre  los  par- 
tidarios de  estas  doctrinas;  y  como  ese  es  el  error  del  día,  de  ahí  que  haya- 
mos dado  y  pensemos  dar  gran  extensión  á  su  exposición  y  refutación,  ci- 
tando siempre  las  palabras  del  ídolo  de  los  socialistas. 
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Esa  logomaquia  aparatosa  de  (mercancía,  dinero,  mercancía)  y 
(dinero,  mercancía,  dinero),  ó  sea  las  dos  formas  distintas  de  apare- 
cer en  la  historia  el  comercio,  tampoco  tiene  consistencia  alguna. 
Nadie  desconoce  que  el  comercio  en  sus  principios  se  hizo  por  el 
intercambio  de  mercancías,  y  que  para  facilitar  estas  operaciones  se 
introdujo  la  moneda.  Todo  el  que  desea  poseer  dinero,  tiene  que 
vender  sus  mercancías,  y  el  que  necesita  un  producto  determinado 
y  no  quiere  ó  no  puede  producirlo  por  sí  mismo,  tiene  que  comprar- 
lo entregando  en  cambio  otro  producto  de  su  propiedad  ó  el  equiva- 
lente metálico;  por  consiguiente,  la  única  forma  para  obtener  aque- 
llo de  que  se  carece,  es  desprenderse  de  mercancías  propias  ó  de  su 
equivalente  metálico.  La  única  distinción  está  en  que  unos  compran 
para  consumir  en  su  uso  ó  en  el  de  los  suyos,  y  otros  compran  para 
vender  de  nuevo:  á  éstos  se  les  llama  comerciantes. 

Marx  llama  capital  al  dinero  de  los  comerciantes,  ó  sea,  según  él 
no  hay  más  capital  que  el  dinero  consagrado  al  comercio.  Por  ma- 
nera que  el  pobre  buhonero  que  con  sus  baratijas  á  cuestas  anda  de 
pueblo  en  pueblo  y  de  puerta  en  puerta  para  llevar  un  pedazo  de 
pan  á  su  familia,  es  según  Marx  un  capitalista,  y  en  cambio  no  lo  es 
el  terrateniente  cuyas  posesiones  abarcan  provincias  enteras,  cuyos 
ganados  se  cuentan  por  miles  de  cabezas  y  cuyos  fondos  en  rentas 
del  Estado  le  proporcionan  pingües  rendimientos. 

¡Original  manera  de  entender  las  cosas  los  prohombres  del  so- 
cialismo! 

Según  se  desprende  de  los  párrafos  citados,  Marx  no  encuen- 
tra justificado  que  el  comerciante  venda  más  caro  que  compra,  y 
cree,  ó  aparenta  creer,  que  el  comerciante  no  produce.  Todas  estas 
atrocidades  económicas  y  otras  muchas  que  haremos  notar  á  su 
tiempo,  sólo  pueden  explicarse  en  una  inteligencia  ilustrada,  como 
la  del  corifeo  del  colectivismo,  por  los  prejuicios  con  que  escribía. 
Porque  ¿puede  darse  cosa  más  justa  que  el  que  el  buhonero  del 
caso  venda  más  caro  que  compra,  y  con  esa  ganancia  viva  él  y  su 
familia?  Si  el  aguador  que  recoge  el  agua  en  la  fuente  y  la  lleva  á  la 
población,  y  se  la  sube  á  los  vecinos  comunica  á  aquélla  la  utilidad  y 
valor,  ¿por  qué  no  ha  de  suceder  lo  propio  con  el  mercader  que, 
por  un  procedimiento  ó  por  otro,  en  esta  forma  ó  en  aquélla,  pone 
al  alcance  de  todos  las  mercancías,  producidas  algunas  de  ellas  á 
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miles  de  kilómetros  de  distancia?  ¿No  dice  Marx  que  la  única  fuen- 
te del  valor  es  el  trabajo?  ¿Es  que  cree  que  los  comerciantes  no  tra- 
bajan? Sin  duda  no  se  ha  encontrado  en  la  vida  más  que  con  co- 
merciantes archimillonarios  que  gastan  en  lujo  y  trenes  las  riquezas 
ganadas  por  ellos  ó  por  sus  padres  con  el  sudor  de  su  rostro  y  el 
consumo  del  fósforo  de  su  cerebro,  y  no  se  ha  fijado  en  el  rudo,  in- 
tensivo y  prolongado  trabajo,  que  en  algunos  es  sin  interrupción, 
pues  aún  las  contadas  horas  que  duermen  están  soñando  en  sus  ne- 
gocios, de  los  que  tratan  de  levantar  y  acreditar  un  comercio.  Sólo 
así  se  explica  que  afirme  Marx  que  «la  circulación  de  las  mercancías 
nos  crea  plusvalia>  (1). 

Queda,  pues,  demostrado  que  el  concepto  socialista  del  capital 
es  inadmisible,  absurdo. 

Antoine  define  el  capital  «todo  bien  económico,  real,  aplicable  á 
la  producción».  De  análoga  manera  lo  definen  otros  escritores  mo- 
dernos, como  Carey,  Costa-Rossetti,  Pesch...  Estos,  indudablemen- 
te, han  seguido  las  huellas  de  Adam  Smith,  el  cual,  con  la  precisión 
y  claridad  que  le  distingue,  se  expresa  respecto  de  este  particular  en 
la  forma  siguiente:  «Cuando  el  caudal  ó  el  fondo  de  un  hombre  es 
sólo  el  suficiente  para  mantenerse  un  corto  número  de  días  ó  muy 
pocas  semanas,  rara  vez  piensa  en  sacar  de  él  ganancia  alguna.  Lo 
va  consumiendo  con  la  mayor  economía  posible  y  procura  adquirir 
con  su  trabajo  algo  más  con  que  poder  llenar  su  lugar  antes  de  aca- 
bar de  consumirlo.  En  este  caso  su  renta  ó  su  ganancia  no  se  deriva 
del  fondo,  sino  de  su  trabajo,  y  este  es  el  estado  de  la  mayor  parte  de 
los  trabajadores  pobres  en  todos  los  países  del  mundo. 

Pero  cuando  el  hombre  posee  un  fondo  suficiente  para  mantener- 
se meses  y  años,  procura  regularmente  sacar  alguna  ganancia  de  la 
parte  principal  de  su  caudal,  reservando  solamente  aquella  menor 
porción  que  basta  para  sustentarle  mientras  llega  el  caso  de  ser  efec- 
tiva aquella  utilidad,  por  lo  que  todo  su  haber  ó  todo  su  fondo  que- 
da dividido  en  dos  partes  distintas,  de  las  cuales  aquella  de  que  se 
pro'mete  sacar  la  ventaja  de  producto  ó  ganancia  se  llama  propia- 
mente capital.» 

Creemos  que  la  definición  y  explicación  de  Smith  es  la  que  me- 


(1)    Carlos  Marx:  El  Capital,  cap.  V. 
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jor  cuadra  al  concepto  del  capital  en  Economía;  pues  sabido  es  que 
esta  ciencia  estudia  el  capital  como  uno  de  los  elementos  que  influ- 
yen poderosamente  en  la  producción.  Por  consiguiente,  nosotros 
entendemos  por  capital  todo  fondo  ó  caudal  dedicado  á  la  produc- 
ción. Divídese  el  capital  tnfijo  y  cüculante.  Es  fijo  aquél  que  des- 
pués de  ser  empleado  en  la  producción  permanece  y  queda  en  con- 
diciones de  ser  empleado  de  nuevo  en  la  misma  ó  parecida  forma; 
y  circulante  el  que  al  emplearse  en  la  producción  desaparece  y  no 
queda  en  condiciones  de  utilizarse  en  la  misma  forma.  Al  primero 
pertenecen  las  fábricas,  las  máquinas,  los  instrumentos...  y  al  segun- 
do las  primeras  materias  de  la  fabricación,  los  productos  sin  vender, 
las  provisiones  para  alimentar  y  pagar  obreros... 

No  insistimos  más  en  la  determinación  de  lo  que  es  cada  uno  de 
los  elementos  de  la  producción  por  creer  lo  dicho  suficiente  para  po- 
der comprender  perfectamente  lo  que  es  la  producción  y  la  parte 
que  en  ella  tiene  cada  uno  de  dichos  elementos. 

P.  Teodoro  Rodríguez, 

(Continuará.)  O.  S.  A. 
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La  conquista  del  aire.— Aeroplanos. 

(Continuación)  (1). 

Con  la  entrada  de  la  primavera  de  1908  y  debido  al  hermoso  tiempo 
con  que  parecía  convidar  dicha  estación,  reanudaron  los  aficionados  sus 
trabajos  voladores,  llamando  como  siempre  la  atención  los  llevados  á  cabo 
por  Farman;  el  20  de  Marzo  realizó  éste  un  vuelo  de  cerca  de  dos  kilóme- 
tros, y  al  día  siguiente,  en  presencia  de  la  Comisión  llamada  al  efecto,  pre- 
vios algunos  ensayos  referentes  al  motor  de  su  aeroplano  núm.  1  bis,  y  des- 
pués de  trazar  convenientemente  el  itinerario,  verificó  Farman  un  recorrido 
algo  mayor  que  el  anterior,  ejecutando  con  rapidez  y  precisión  cuantas  ma- 
niobras eran  necesarias;  en  estas  experiencias  obtuvo  el  notable  aeroplanista 
las  mismas  manifestaciones  de  entusiasmo  y  admiración  de  parte  de  los  es- 
pectadores que  en  los  indicados  en  la  anterior  «Crónica»;  no  contentándose 
el  público  con  menos  que  levantar  en  triunfo  al  ilustre  aviador. 

No  es  preciso  seguir  á  Farman  paso  á  paso,  ni  dar  cuenta  detallada  de 
la  multitud  de  pruebas  por  él  realizadas,  baste  decir  solamente  que  todas 
ellas  fueron  muy  notables,  y  fuera  de  algún  ligero  percance,  nada  extraño 
por  cierto  en  este  género  de  arriesgadas  experiencias,  por  fortuna  sin  con- 
secuencias funestas,  todas  las  llevó  á  cabo  con  felicidad.  Más  notable  que 
todos  los  anteriores  fué  el  experimento  del  día  4  de  Julio,  en  que  se  paseó 
Farman  por  el  aire  durante  veinte  minutos,  recorriendo  doce  veces  el  cam- 
po de  ensayos  de  Issy,  calculándose  la  distancia  total  en  unos  19.700  me- 
tros; esta  nueva  hazaña  valió  á  Farman  el  premio  de  M.  Armengaud  para 
pl  primero  que  consiguiera  sostenerse  en  el  aire  con  un  aeroplano  por  es- 
pacio de  quinde  minutos.  Y  si  bien  es  verdad  que  no  fué  Farman  el  prime- 
ro á  quien  le  corresponde  la  gloria  de  haberse  mantenido  durante  este  tiem- 


(1)    Véase  el  volumen  LXXIX,  pág.  155. 
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po,  pues  ya  antes  que  él  consiguió  repetidas  veces  este  triunfo  otro  aviador 
de  fama,  pero  este  segundo  no  estaba  inscrito  entre  los  disputadores  del 
premio  Armengaud  y  no  tenían  valor  alguno,  con  relación  al  premio,  los 
experimentos  de  este  segundo,  aunque  por  lo  demás  resultaran  más  brillan- 
tes que  los  de  Farman.  Algo  más  tarde  y  después  de  trasladar  sus  enseres  de 
aviación  al  campo  de  experimentos  de  Chalons,  junto  al  Marne,  hizo  en  éste 
dos  recorridos:  en  el  primero  de  ellos  el  vuelo  duró  cuarenta  minutos,  lle- 
gando á  cuarenta  y  tres  próximamente  en  el  segundo;  á  Farman  corresponde 
también  la  gloria  de  haber  sido  el  primero  en  hacer  un  viaje  en  aeroplano, 
saliendo  de  Chalons  el  30  de  Octubre  á  las  cuatro  de  la  tarde  en  dirección 
á  Reims,  después  de  algunos  ensayos  preliminares  verificados  con  el  fin  de 
asegurarse  bien  de  la  marcha,  movimientos  y  condiciones  de  su  aparato; 
preparado  éste  convenientemente,  dio  comienzo  Farman  á  su  paseo  aéreo  y 
empleó  en  llegar  á  su  destino  unos  veinte  minutos  próximamente  y  descen- 
dió tranquilamente  en  Reims;  durante  la  marcha  se  conservó  el  aeroplano  á 
una  altura  de  unos  40  á  60  metros  sobre  el  suelo,  y  la  excursión  fué  com- 
pletamente feliz  y  de  resultados  satisfactorios.  Después  de  este  interesante 
viaje  continuó  todavía  Farman  sus  experimentos,  dirigidos  ahora  á  conse- 
guir la  estabilidad  completa  del  aeroplano  en  la  atmósfera,  por  muy  agitada 
que  ésta  se  encontrara;  pero  no  fué  muy  feliz  en  su  intento,  y  aunque  á  ve- 
ces llamó  la  atención  el  equilibrio  perfecto  que  logró  dar  á  su  máquina, 
aun  en  medio  de  una  atmósfera  notablemente  alterada,  sin  embargo,  no  con- 
siguió el  propósito  á  pesar  de  las  muchas  modificaciones  que  introdujo  en 
sus  máquinas,  ó  como  algunos  opinan,  por  la  demasiada  frecuencia  en  mo- 
dificar los  aparatos.  Farman,  sin  embargo,  debe  ocupar  uno  de  los  prime- 
ros lugares  en  el  desenvolvimiento  del  cada  vez  más  interesante  problema 
de  la  aviación. 

No  era  la  época  en  que  empezó  Esnault-Pelterie  sus  primeros  ensa- 
yos de  vuelo  plano  cerca  de  Versalles,  época  en  que  un  recorrido  de  100  y 
aun  200  y  400  metros  pudiera  llamar  la  atención  de  nadie;  pero  si  no  pudo 
sobresalir  por  sus  amplios  vuelos,  en  cambio  consiguió  que  el  público  inte- 
ligente fijara  la  atención  en  su  aparato  por  las  condiciones  excepcionales  y 
Ciertas  particularidades  interesantes  que,  según  parece,  no  reunían  los  de- 
más voladores.  Fué,  no  obstante,  poco  afortunado  en  las  pruebas,  y  en  una 
de  las  primeras,  á  consecuencia  de  una  maniobra  ejecutada  de  una  manera 
demasiado  brusca,  se  le  cayó  al  volador  una  de  sus  alas,  por  lo  cual  no 
pudo  continuar  volando.  Arreglado  el  aparato,  reanudó  Esnault-Pelterie 
sus  ensayos  á  fin  de  presentarse  en  el  concurso  del  gran  premio  de  la  avia- 
ción, de  que  dimos  noticia  en  la  anterior  <Crónica>,  pero  le  ganó  Farman. 
Aún  no  hace  mucho  tiempo  que  Esnault-Pelterie  construyó  otro  nueva 
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aparato  con  el  cual  piensa,  según  parece,  tomar  parte  en  el  concurso  que 
deberá  celebrarse  en  Monaco;  todos  los  que  tienen  noticias  del  nuevo  vo- 
lador de  Esnault-Pelterie,  convienen  en  afirmar  que  es  una  máquina  de 
primer  orden,  construida  con  perfección  suma,  al  que  ni  sobra  ni  falta  cosa 
alguna  (quizá  haya  bastante  exageración  en  estas  apreciaciones),  y  donde 
todas  las  piezas  están  labradas  y  colocadas  en  conformidad  con  los  cálculos 
más  precisos  llevados  á  cabo  después  de  un  sinnúmero  de  experimentos 
importantes;  claro  es  que  según  las  anteriores  indicaciones,  parece  cosa  na- 
tural que  este  aparato  ha  de  distinguirse  en  el  concurso  á  que  se  le  destina, 
sobre  todos  los  demás  aeroplanos  que  se  presenten;  sin  embargo,  como  la 
prudencia  nunca  está  de  sobra,  añaden  los  mismos  entusiastas  admiradores  ' 
de  la  máquina  de  que  hablamos,  que  nada  puede  aún  predecirse  sobre  el 
resultado  de  los  experimentos.  Por  lo  mismo  y  porque,  naturalmente,  ha  de 
ir  perfeccionándose  más  y  más  el  sistema  de  construcción  de  los  aparatos, 
más  pesados  que  el  aire,  en  sus  diversas  formas,  bien  se  puede  decir  que  el 
volador  en  cuestión,  con  sus  acabadas  perfecciones,  significará  más  ó  menos 
ten  orden  á  la  construcción,  pero  desde  luego,  á  la  altura  de  las  circuns- 
ancias  en  que  actualmente  se  encuentra  el  problema  de  la  aviación,  esto 
no  representa  una  cosa  extraordinaria.  En  tiempo  de  Lilienthal  no  se  con- 
cedía gran  importancia  á  la  construcción  de  un  aeroplano,  y  eso  que  enton- 
ces esta  nueva  manifestación  de  la  industria  humana  estaba  todavía  en  em- 
brión; mucho  menos  hoy,  cuando  á  lo  que  se  ajustan  y  lo  que  se  desea  es- 
que  el  aéreo,  monoplano  ó  biplano,  ó  de  otra  forma  cualquiera,  sirva  para 
poder  lanzarse  con  él  al  espacio. 

Mucha  más  importancia  y  representación  tiene  Delagranqe,  digno 
émulo  de  Farman,  en  la  historia  de  esta  cuestión;  á  Farman  y  á  Delagran- 
ge,  en  efecto,  se  debe  en  gran  parte  el  satisfactorio  y  hasta  casi  brillante 
estado  en  que  actualmente  se  encuentra  y  ellos  son,  con  otros  dos  ó  tres 
notabilísimos  también,  los  aeroplanistas  que  han  efectuado  los  experimen- 
tos más  importantes  y  siempre  ó  casi  siempre  con  indiscutible  éxito. 

Empezó  Delagrange  sus  estudios  de  aviación  en  1907,  después  de  haber 
presenciado  algunas  de  las  muchas  pruebas  que  por  entonces  se  venían  ha- 
ciendo. Para  la  construcción  del  aeroplano  acudió,  como  otros,  á  los  her- 
manos Voisín,  y  si  en  los  primeros  momentos  nada  tuvieron  de  particular 
sus  experimentos,  pues  apenas  llegaban  á  algunas  docenas  de  metros  los 
recorridos  efectuados  por  entonces;  sin  embargo,  contribuyó  de  una  mane- 
ra poderosa,  con  su  ejemplo,  á  mantener  el  entusiasmo  algo  decadente  de 
los  demás  aviadores.  Poco  satisfecho  de  su  primer  aeroplano,  al  fin  del  mis- 
mo año  hizo  fabricar  otro  á  los  mismos  constructores;  á  los  pocos  días  de 
haber  sometido  á  prueba  este  nuevo  aparato  tuvo  la  satisfacción  de  haber 
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conseguido,  el  17  de  Marzo,  el  segundo  premio  (200  metros  de  recorrido 
del  Aéreo-Club;  el  20  del  mismo  mes  salvó  aún  una  distancia  mucho  ma- 
yor; y  el  día  siguiente  hizo  un  vuelo  de  1.500  metros,  y  aunque  batió  el 
primer  record  de  Farman,  en  el  segundo  quedó  muy  por  debajo  de  éste; 
sin  embargo,  teniendo  en  cuenta  el  poco  tiempo  que  llevaba  dedicándose  á 
este  género  de  experimentos,  merecen  éstos  figurar  entre  los  de  bastante 
importancia.  Continuó  Delagrange  en  los  días  consecutivos,  y  cada  vez 
con  mayor  entusiasmo  y  confianza,  los  ensayos  empezados,  no  deján- 
dose impresionar,  como  muchos  otros,  por  un  ligero  accidente  que  le  ocu- 
rrió á  Farman;  llevó  á  cabo  en  unos  cuantos  días  pruebas  tan  notables  como 
la  efectuada  el  día  1 1  de  Abril  en  que  batió  otro  nuevo  record,  el  de  la  dis- 
tancia y  el  de  la  duración.  Verificóse  ésta,  como  todas  las  anteriores,  en 
el  campo  de  experiencias  de  Issy,  y  con  las  condiciones  ya  dichas:  partió  el 
aeroplano  desde  el  punto  señalado;  pero  á  los  dos  minutos  de  su  lanza- 
miento, descendió  hasta  rozar  ligeramente  la  tierra  durante  un  instante,  ele- 
vándose de  nuevo  por  los  aires  y  realizando  una  brillante  carrera  que  duró 
seis  minutos  y  medio  próximamente,  á  una  altura  media  de  cuatro  metros 
ejecutando  con  regularidad  y  seguridad  completas  cuantas  maniobras  re- 
querían las  circunstancias;  el  tiempo  de  toda  la  experiencia  fué  de  9  minu- 
tos con  algunos  segundos,  y  el  recorrido  de  unos  8  ó  9  kilómetros,  de  los 
cuales  3.925  metros  los  salvó  sin  tocar  el  suelo  con  el  aparato.  Delagrange 
tuvo  que  suspender  su  vuelo  á  causa  del  gran  cansancio  que  le  produjo  el 
constante  maniobrar  con  uno  de  los  timones  de  su  máquina,  y  fué  lástima, 
pero  aun  así,  le  valió  apoderarse  de  la  copa  de  Archdeacon. 

Á  pesar  de  todos  estos  triunfos,  de  la  generosidad  de  los  aficionados  y 
de  los  premios  obtenidos,  Delagrange  no  contaba  con  recursos  para  con- 
tinuar sus  prácticas,  por  lo  cual  salió  de  Francia  á  buscar  en  el  extranjero 
los  medios  necesarios  para  continuar  sus  experiencias,  como  ya  lo  había 
hecho  Farman,  y  en  verdad  que  tuvo  más  suerte  que  éste. 

Partió,  pues,  Delagrange  á  Roma,  y  allí,  en  presencia  del  Rey  de  Italia, 
de  toda  la  Corte  y  de  una  multitud  inmensa  de  espectadores,  hizo,  alrede- 
dor de  la  Plaza  de  Armas,  el  día  27  de  Mayo,  dos  experimentos  admirables, 
recorriendo,  á  una  altura  media  de  dos  metros  sobre  el  suelo,  en  el  prime- 
ro una  distancia  de  nueve  kilómetros,  y  en  el  segundo  de  cinco;  todavía 
fué  más  notable  el  vuelo  que  en  el  mismo  lugar  realizó  á  los  tres  días,  sal- 
vando en  quince  minutos  y  medio  próximamente  una  distancia  de  13  kiló- 
metros, manteniéndose  á  una  altura  que  oscilaba  entre  los  cuatro  y  siete 
metros.  Fortuna  fué  para  Delagrange  que  el  último  éxito  obtenido  lo  reco- 
nociera oficialmente  la  Comisión  del  Aéreo-Club  francés,  pues  los  anterio- 
res conseguidos  en  el  extranjero  por  el  célebre  aeroplanista,  no  habían  me- 
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recido  la  patente  oficial  de  dicha  Comisión.  El  22  de  Junio  dio  en  Milán  un 
vuelo  de  17  kilómetros  en  dieciséis  minutos. 

De  vuelta  del  extranjero,  donde  tantos  y  tan  señalados  triunfos  había  al- 
canzado, se  presentó  nuevamente  en  el  campo  de  experimentos  de  Issy,  y 
una  vez  más  se  acreditó  como  uno  de  los  primeros  aeroplanistas  con  un 
triunfo  no  obtenido  hasta  entonces,  ni  aproximadamente,  por  ninguno  de 
los  aviadores  de  Europa;  en  esta  prueba  salvó,  en  un  vuelo  que  duró  trein- 
ta minutos  menos  pocos  segundos,  una  distancia  de  cerca  de  25  kilómetros, 
dando  la  vuelta  15  veces  sobre  el  terreno  donde  se  efectuaban  los  ensayos; 
y  aún  pudo  haber  sido  más  brillante  el  resultado  si  un  pequeño  descuido 
no  hubiera  obligado  á  Delagrange  á  suspender  su  atrevida  empresa;  pero 
lo  que  no  consiguió  entonces  lo  obtuvo  al  día  siguiente,  7  de  Septiembre, 
en  que,  mejor  provisto,  recorrió  17  veces  el  circuito  de  dicho  terreno,  per- 
maneciendo entretanto  el  aeroplano  á  una  altura  de  siete  á  ocho  metros 
sobre  el  suelo;  el  tiempo  empleado  en  esta  última  experiencia  fué  de  treinta 
y  un  minutos;  y  si  no  se  le  concedió  el  premio  que  estaba  señalado  al  pri- 
mer aeroplanista  que  permaneciese  media  hora  en  los  aires,  fué  á  causa  de 
que  de  los  treinta  y  un  minutos  que  duró  este  experimento,  los  cronómetros 
de  la  Comisión  del  Aéreo-Club  francés  restaron  tres,  porque,  según  parece, 
el  aparato  rozó  algunas  veces  el  suelo  al  finalizar  el  vuelo. 

Los  dos  aeroplanos  que  Delagrange  utilizó  para  sus  prácticas  fueron 
construidos  por  los  hermanos  Voisín,  pero  no  es  necesario  describirlos 
aquí;  el  primero  porque  apenas  dio  resultado  alguno,  y  el  segundo  porque 
basta  recordar  las  cualidades  que  hemos  señalado  al  de  Farman  para  tener 
una  idea  del  empleado  por  Delagrange,  puesto  que  éste,  al  encargar  la 
construcción  de  su  segunda  máquina  á  los  hermanos  Voisín,  les  encomendó 
que  le  hiciesen  una  idéntica  en  todo  á  la  de  Farman. 

Bien  demostrados  están  los  esfuerzos  y  los  trabajos  continuos,  así  como 
la  tenaz  constancia  de  Bleriot  desde  que  en  1900  apareció  con  su  primera 
máquina  voladora  hasta  estos  momentos;  basta  ir  recorriendo  la  serie  de  los 
ensayos  que  con  diversa  clase  de  máquinas  más  pesadas  que  el  aire  ha  ve- 
nido haciendo  Bleriot  desde  la  fecha  indicada  hasta  ahora,  para  reconocer 
en  él  á  un  hombre  laborioso  y  completamente  aferrado  á  una  idea  fija:  la 
conquista  del  aire  con  aparatos  más  pesados  que  este  elemento.  Construyó, 
pues,  en  1900  su  primer  volador,  que  era  un  ortóptero,  pero  tropezó  inme- 
diatamente con  tan  serias  y  arduas  dificultades,  que  además  de  no  obtener 
resultado  alguno,  á  pesar  de  su  continuo  trabajo,  le  obligaron  á  permane- 
cer oculto  hasta  1905,  en  que,  arrastrado  por  el  movimiento  general  se 
presentó  de  nuevo  al  público,  con  varios  aeroplanos  ideados  y  ensayados 
por  él  mismo,  aunque  los  resultados  siempre  fueron  negativos;  pues,  sobre 
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otros  graves  inconvenientes,  dichos  aparatos  no  reunían  la  condición  prin- 
cipal, la  estabilidad.  Cuando  conoció  los  aeroplanos  construidos  por  Santos 
Dumont,  fabricó  también  Bleriot  otro,  á  imitación  de  aquél,  cuya  forma  era 
la  de  un  inmenso  bicho  raro  sin  cabeza,  con  una  cola  muy  larga  y  provista 
de  un  timón;  tuvo  este  aparato,  ensayado  en  1907,  el  mismo  triste  destino 
que  los  anteriores;  carecía  también  de  equilibrio.  A  pesar  de  tan  contrarios 
resultados,  este  hombre  admirable  por  su  tenacidad  no  desmayó,  sino  que, 
abandonando  también  esta  máquina,  se  dedicó  á  la  construcción  de  otra 
nueva,  tomando  por  modelo  las  del  célebre  Langley,  y  aunque  en  los  pri- 
meros ensayos  no  obtuvo  resultados  favorables  por  carecer  el  motor  de 
fuerza  para  mover  las  hélices,  sin  embargo,  después  de  modificadas  éstas 
convenientemente,  logró,  al  fin,  el  premio  de  sus  continuos  estudios,  siendo 
cada  ascensión  un  nuevo  triunfo.  Todavía  introdujo  algunas  modificacio- 
nes, se  repitieron  los  ensayos,  cada  vez  con  más  éxito,  hasta  conseguir 
uno  de  los  premios  de  la  Comisión  de  aviación  del  Aéreo-Club  de  Francia. 
En  1908  eran  evidentes  los  progresos  realizados  por  Bleriot,  entre  los 
cuales  merece  especial  mención  el  recorrido  efectuado,  en  uno  de  sus  mo- 
noplanos, desde  Chartres  á  Hauteroche,  ida  y  vuelta,  ó  sea  28  kilómetros, 
próximamente;  en  otra  de  las  tentativas  efectuadas  no  le  favoreció  la  suerte, 
pues  después  de  haber  recorrido  una  distancia  de  kilómetro  y  medio,  poco 
más  ó  menos,  dio  el  aparato  una  vuelta  sobre  sí  mismo,  y  cayó  rápidamen- 
te al  suelo,  quedando  completamente  destrozada  la  máquina;  afortunada- 
mente, el  piloto  sólo  sufrió  algunas  ligeras  contusiones.  Pero  no  era  Bleriot 
hombre  á  quien  arredran  los  obstáculos,  constante  siempre  en  su  trabajo, 
preocupado  gravemente  con  su  idea,  continuó  intrépido  su  carrera  y  to- 
davía en  este  mismo  año  de  1909  ha  llevado  á  cabo  la  construcción  de 
otros  dos  aeroplanos.  Menos  mal  que  últimamente  ha  obtenido  alguna  re- 
compensa importante,  puesto  que  la  Comisión  de  aviación,  en  atención  á 
los  méritos  y  á  las  relevantes  cualidades  que  ha  reconocido  en  Bleriot,  le 
ha  distinguido  á  éste,  juntamente  con  Voisin,  con  la  adjudicación  del  pre- 
mio Ossiris,  y  consiguiendo  además  resultados  tan  importantes,  como  re- 
correr en  vuelo  con  su  monoplano  núm.  1 1,  la  distancia  comprendida  entre 
Etampes  y  Orleáns,  en  cincuenta  y  seis  minutos,  manteniéndose  á  una  altu- 
ra de  30  á  40  metros,  y  ganando  el  premio  del  Aéreo-Club  (14.000  francos 
por  40  kilómetros).  Pero  seguramente  lo  que  más  fama  ha  dado  á  Bleriot, 
aunque  la  tenía  ya  justamente  adquirida,  ha  sido  la  travesía  recientemente 
verificada  del  Canal  de  la  Mancha;  será  éste  sin  duda  alguna  uno  de  los 
acontecimientos  que  figurarán  en  la  historia  de  la  aviación,  y  que  hará  cé- 
lebre en  los  anales  de  la  conquista  del  aire  el  día  25  de  Julio,  día  en  que  se 
llevó  á  cabo  la  atrevida  y  arriesgada  experiencia,  intentada  en  vano  pocos 
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días  antes  por  Latham.  Emprendidos,  desde  muy  de  madrugada,  los  prepa- 
rativos que  el  viaje  requería,  se  lanzó  Bleriot  á  las  cuatro  y  treinta  y  cinco 
de  la  mañana  desde  las  Baraques  y  efectuadas  en  el  aire  algunas  maniobras, 
marchó  rápidamente  en  dirección  á  Douvres,  y  descendió  con  fuerte  viento 
en  las  inmediaciones  del  citado  puerto  inglés  á  las  cinco  y  dos  minutos  con 
algunos  segundos;  el  aparato  sufrió  algunos  desperfectos,  pero  el  intrépido 
aviador  resultó  completamente  ileso.  Como  este  acontecimiento  ha  llamado 
extraordinariamente  la  atención,  y  toda  la  prensa  ha  dado  cuenta  de  él  con 
verdadero  lujo  de  detalles,  no  es  menester  describirle  más  al  pormenor. 

El  monoplano  Bleriot  nüm.  11,  que  ha  efectuado  tan  señaladísima  ha- 
zaña, es  un  aparato  muy  reducido;  lleva  un  motor  Anzani  con  tres  cilin- 
dros, cuya  fuerza  es  de  22  caballos,  el  peso  total  más  el  del  piloto  y  la  ga- 
solina necesaria  para  alimentar  el  motor,  es  de  300  kilogramos. 

Trátase  ahora  de  erigir  á  Bleriot  un  monumento  conmemorativo  del 
célebre  suceso. 


(C^ntinumrá.) 


P.  Luis  Cortázar, 
o.  s.  A.. 
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Es,  sin  disputa  alguna,  el  Cantar  de  los  Cantares  el  libro  más  obscuro 
del  Antiguo  Testamento.  Si  la  sola  lectura  de  este  breve  y  elegantísimo 
poema  no  nos  probara  suficientemente  esa  afirmación,  nos  convencería  de 
ella  el  ver  la  multitud  de  interpretaciones  que  del  poema  se  han  dado,  mu- 
chas de  las  cuales  están  en  abierta  oposición.  Aun  dentro  de  la  Iglesia  Ca- 
tólica, qué  de  interpretaciones  tan  diversas:  dentro  del  sistema  alegórico, 
qué  modos  tan  diversos  de  exégesis,  cuando  se  trata  de  determinar  en  con- 
creto la  alegoría  del  mejor  poema  de  la  literatura  hebrea.  Confesada  y  re- 
conocida la  misteriosa  obscuridad  de  este  sublime  poema,  creemos,  sin 
embargo,  que  esto  no  debe  ser  causa  suficiente  para  relegarle  al  olvido; 
antes  al  contrario,  supuesto  que  él  es  también  como  los  otros  libros  «Ver- 
bum  Dei»,  deben  trabajar  los  exégetas  sobre  él,  tratando  de  derramar  luz, 
siquiera  sea  proponiendo  sistemas  probables  y  sanos.  Esta  es  la  labor  del 
P.  Jouon.  En  dos  secciones  divide  el  autor  su  obra:  la  primera,  que  podría- 
mos llamar  de  introducción  bíblica,  y  la  segunda,  que  contiene  el  comen- 
tario del  poema.  Trata  en  la  primera  todas  aquellas  cuestiones  que  se  estu- 
dian en  los  tratados  de  Introducción  general  y  especial  aplicadas  al  presen- 
te libro:  v.  gr.,  autenticidad,  santidad  y  canonicidad,  lengua,  autor,  época, 
historia  del  texto,  versiones...  etc.;  expone  con  cierto  detenimiento  y  con 
claridad  los  diversos  sistemas  de  interpretación  que  del  libro  se  han  pro» 
puesto,  rechaza  con  argumentación  segura  los  sistemas  típico,  naturalista, 
universalista...  y,  por  último,  sienta  su  proposición,  que  si  bien  está  conte- 
nida dentro  del  sistema  alegórico,  difiere  en  mucho  de  otras  interpretacio- 
nes alegóricas.  He  aquí  el  carácter  alegórico  del  libro,  en  opinión  del  autor: 
«El  Cántico  de  los  Cánticos,  én  su  sentido  literal  canta  el  mutuo  amor  de 
Jahve  y  de  Israel,  describiendo  á  grandes  rasgos  la  historia  del  pueblo 
elegido  desde  la  primera  alianza  realizada,  peco  después  de  la  salida  de 
Egipto,  hasta  la  era  mesiánica.»  Puesta  así  le  tesis  y  demostrada  su  confor- 


678  BIBLIOGRAFÍA 

midad  con  la  tradición  judía  y  muchos  de  los  cristianos,  pasa  á  la  segunda 
parte,  en  que  se  hace  un  detenido  y  amplio  comentario.  ¿Qué  hemos  de 
decir  del  valor  de  la  teoría  y  de  su  desarrollo  en  el  comentario?  Confesa- 
mos ingenuamente  que  si  bien  la  teoría  es  en  sí  muy  bien  fundada,  per- 
fectamente ortodoxa  y  bíblica,  reconocemos  igualmente  que  en  su  aplica- 
ción práctica  y  total  es  muy  difícil;  al  menos  para  nosotros  así  nos  resulta, 
cuando  se  trata  de  la  exégesis  de  ciertos  textos;  que  en  más  de  algún  caso 
la  interpretación  aparece  más  ingeniosa  que  fundada.  No  obstante  esto,  y 
teniendo  siempre  en  cuenta  el  velo  misterioso  que  cubre  casi  por  completa 
la  realidad  contenida  en  el  poema,  reconocemos  gran  mérito  escriptuario  al 
libro  del  P.  Jouon;  copiosa  erudición  bíblica  y  tradicional,  así  de  los  judíos 
como  de  los  cristianos,  buena  base  filológica,  solidez  en  los  juicios  y  de 
muy  sana  doctrina.— P.y.  Monedero. 


Tesoros  de  Gornelio  fl.  Lapide.  —  Extracto  en  forma  de  Diccionario  de 
los  comentarios  de  este  célebre  autor  sobre  la  Sagrada  Escritura,  por  el 
Abate  Barbier.  Traducido  al  español  de  la  segunda  edición  francesa  por 
D.  Carlos  Soler  y  Arques,  Catedrático  de  francés,  individuo  de  la  Real 
Academia  de  la  Historia,  miembro  de  varias  Corporaciones  científicas  j 
literarias.  Tercera  edición  corregida  por  el  Licenciado  D.  Anastasio  Ma- 
chuca Diez,  Cura  de  la  Real  Casa  de  Campo  de  esta  corte.  Tomos  prime- 
ro y  segundo. — Madrid.  Librería  católica  de  Gregorio  del  Amo,  calle  de 
la  Paz,  núm.  6.  1909.— Precio:  los  cuatro  volúmenes,  25  pesetas. 

Este  Diccionario,  se  compondrá  de  cuatro  volúmenes,  y  es,  al  menos  por 
los  dos  volúmenes  presentes,  un  extracto  jugoso  de  los  diez  volúmenes  que 
escribió  el  gran  comentarista  Cornelio  A.  Lapide.  Del  mérito  de  este  Diccio- 
nario no  es  preciso  hablar  mucho  para  reconocerle;  basta  saber  el  lugar  que 
tiene  A.  Lapide  entre  los  comentaristas  católicos;  basta  leer  las  varias  cartas 
procedentes  de  muchos  señores  Obispos  que  le  aprueban  y  recomiendan 
mucho;  basta  leer  algunas  páginas  impregnadas  de  un  grato  perfume  escrip- 
turístico,  patrístico  y  ascético.  A  todos,  indistintamente,  recomendamos  esta 
obra,  porque  pueden  sacar  mucho  fruto  espiritual  con  su  lectura,  pero  es- 
pecialísimamente  la  recomendamos  á  los  predicadores,  quienes  podrán  sa- 
car buen  partido  de  ella  por  el  gran  caudal  de  textos  de  la  Sagrada  EscritU" 
ra  y  de  los  Santos  Padres,  condición  indispensable  y  base  única  de  toda 
predicación  eclesiástica. — Fr.J.  Monedero. 


Oe  Poesi  Hebraeorum  in  Veteri  Testamento  conservata  in  usum 
scholarum.  Auctore,  V.  Zapletal,  O.  P.— Friburgi  Helvetiorum.  Sumpti- 
bus  Bibliopolae  Universitatis  (O.  Gschwend).  1909. 

La  existencia  del  lenguaje  poético  en  el  idioma  hebreo  es  ya  una  de  las 
cuestiones  incontrovertibles.  La  lucha  entablada  entre  los  hebraístas  no  está, 
por  lo  tanto,  en  eso,  sino  en  determinar  la  extensión  de  las  leyes  rítmicas  de 
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la  poesía  hebrea;  es  decir,  ¿las  leyes  de  la  poesía  hebrea  se  rigen  sola  y  úni- 
camente por  las  del  paralelismo  en  su  triple  aspecto  sinónimo,  antitético  y 
sintético,  ó,  además  de  esto,  fundaban  los  hebreos  su  poesía  en  el  acento 
gramatical?  El  P.  Zapletal,  muy  versado  en  la  lengua  hebrea,  como  lo  ha 
demostrado  en  los  diversos  trabajos  que  ha  publicado,  se  decide,  siguiendo 
á  otros  muchos,  sin  ninguna  duda,  por  la  sentencia  afirmativa.  Declarándo- 
nos insuficientes  para  admitir  ó  rechazar  su  aserto,  omitimos  nuestro  pare- 
cer. De  todos  modos,  el  estudio  que  hace  en  la  primera  parte,  en  que  se  es- 
tudia la  materia  acerca  de  la  cual  versaba  la  poesía  hebrea,  de  las  circuns- 
tancias en  que  empleaban  ésta,  la  multitud  de  textos  poéticos  traducidos  al 
latín  con  elegancia,  naturalidad  y  armonía,  y  aun  el  laudable  conato  del 
autor  en  determinar  las  mismas  leyes  poéticas  fundadas  en  el  acento  grama- 
tical, merece  tenerse  en  cuenta  y  le  hacen  muy  recomendable  para  aquellos 
que  estudian  en  las  Universidades  pontificias  este  género  de  estudios. — 
Fr.J.  Monedero. 


fl  typical  old-time  country  Mission.— St.  PauFs  of  Mechanicville,  New 
York,  from  A.  D.  ante  1829-1908  by  Rev.  Thomas  Middleton,  D.  D.,  O.  S.  A. 
Villanova  College,  Pensylvania  1909.  Folleto  en  4.°  de  52  páginas. 

Es  una  interesante  monografía  de  los  orígenes  y  desarrollo  histórico  de 
la  misión  de  San  Pablo  de  Mechanicville.  El  P.  Middleton  es  ya  conocido 
como  sagaz  historiador  entre  los  historiadores,  y  justamente  le  han  conquis- 
tado ese  lugar  eminente  otros  muchos  estudios  históricos  antes  publicados 
Añádase  que  dicha  misión  ha  estado  á  cargo  de  los  PP.  Agustinos  desde 
el  año  1859,  y  entonces  podrá  formarse  juicio  de  la  riqueza  de  documentos 
con  que  van  confirmadas  las  apreciaciones  y  afirmaciones  del  sabio  histo- 
riador Agustino. 


Religión  y  eultura.  Vol.  IIL— P.  Aquileo  Desurmont.  La  Caridad  Sa- 
cerdotal ó  lecciones  elementales  de  Teología  pastoral.— Luís 

Gili,  editor,  Barcelona.  En  8.^  de  603  páginas.  Precio:  4  pesetas. 

Al  anunciar  el  tomo  primero  de  esta  obra  emitimos  nuestro  humilde 
parecer  sobre  su  gran  importancia  y  sobre  el  gran  fruto  que  de  su  estudio 
podía  reportarse,  no  sólo  para  los  Sacerdotes  y  seminaristas,  sino  también 
para  los  fíeles.  Su  autor  es  bien  conocido  por  su  piedad  y  por  su  sabidu- 
ría. De  nuevo  la  recomendamos  á  nuestros  lectores  y  felicitamos  al  editor, 
Sr.  Gili,  por  la  propagación  de  esta  clase  de  obras.— G.  Antolín. 
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Mehr  Freude:  Eln  Ostergruss  von  Dr.  Paul  WUhelm  v.  Keppler, 
Blschof  von  Rotenburg.  -  Freiburg  in  Breisgau,  1909.  Herdersche  Ver- 
lagshandlung. 

La  presente  obrita,  que  no  es  más  que  una  carta  pastoral  que  el  señor 
Obispo  de  Rotenburg  dirige  á  sus  amados  diocesanos,  está  escrita  con 
verdadera  unción  y  hace  tan  agradable  su  lectura  la  sencillez  de  su  estilo, 
que  siente  uno  pesar  y  como  tristeza  al  dejar  el  libro  de  las  manos.  En  ella 
nos  manifiesta  dicho  Sr.  Obispo  la  falta  de  verdadera  paz  que  se  siente  hoy 
en  el  mundo,  y  de  la  cual  se  privan  los  que  tienen  la  desgracia  de  no  po- 
seer la  fe  católica,  fuente  de  la  verdadera  y  sólida  paz.  Describe  después 
con  sencillez  encantadora  la  paz  que  se  encuentra  en  el  Cristianismo, 
en  las  iglesias,  en  la  santidad,  y  concluye  exhortando  á  sus  diocesanos  á  que 
se  alegren  y  regocijen  en  el  Señor.  Obra  que  de  tal  manera  lleva  la  paz  á 
los  corazones,  merece  ser  leída  por  cuantos  deseen  conservar  la  verdadera 
paz  y  tranquilidad  del  corazón. — P.  Blanco. 


Biblioteca  bibüográf  ico«agustiniana  del  Colegio  de  V¿;lladolid>  or- 
denada por  el  Rdo.  P.  Antonio  Blanco,  Agustino,  profesor  de  número  del 
grado  de  Regente,  maestro  de  profesos  y  bibliotecario  en  el  Real  Cole- 
gio de  Filipinos.  -  Valladolid,  tipografía  de  José  Manuel  de  la  Cuesta, 
Maclas  Picavea,  38  y  40.  1909.  En  4.^^  de  CXIX-629  páginas. 

Pocas  bibliotecas  de  conventos  serán  hoy  tan  escogidas  y  tan  ricas  como 
lo  es  la  que  los  Padres  Agustinos  han  logrado  reunir  y  conservar  en  su  Real 
Colegio  de  Valladolid.  Por  eso  un  catálogo  de  ella  que  nos  indique  con  las 
circunstancias  necesarias  todos  los  libros  y  aun  papeles  que  la  forman,  no 
cabe  duda  que  ha  de  ser  recibido  con  agradecimiento  por  los  bibliófilos  é 
investigadores  y  también  de  grandísima  utilidad  para  todos.  El  catálogo 
que  publica  el  P.  A.  Blanco  no  es  de  toda  la  biblioteca,  sino  tan  sólo  de  las 
obras  que  en  ella  se  conservan  de  escritores  agustinos,  y  á  mi  parecer,  hu- 
biera sido  de  más  utilidad  haber  publicado  el  catálogo  de  toda  la  librería, 
pues  es  cierto  que  posee  obras  muy  raras  y  poco  conocidas  que  no  son  de 
agustinos.  También  en  lo  que  se  refiere  á  los  escritores  agustinos  españoles 
portugueses  y  americanos  han  de  estar  casi  todas  las  obras  que  existen  en  la 
biblioteca  del  Colegio  de  Valladolid,  registradas  y  descritas  en  el  Catálogo 
del  P.  B.  del  Moral,  el  cual  vivió  muchos  años  en  aquel  Colegio,  ó  en  la 
obra  del  P.  Jorde.  No  obstante,  este  catálogo  del  P.  A.  Blanco  tiene  la  ven- 
taja de  registrar  además  las  obras  de  agustinos  que  no  son  españoles  y  que 
se  guardan  en  la  librería  del  Colegio  de  Valladolid.  Por  eso,  á  mi  parecer, 
hubiera  sido  mejor,  como  he  dicho  antes,  haber  publicado  el  catálogo  de 
toda  la  biblioteca,  como  lo  hicieron  los  agustinos  de  S.  Felipe  el  Real 
(Index  auctorum  quorum  scrípta  servantur  in  hac  Bibliotheca  D,  Philippi 
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Regalis  Matriíensis,  Ordinis  Eremitarum  S.  P.  N.  AugustinL)  Tal  vez  el 
P.  A.  Blanco  prepara  otro  volumen  de  las  obras  que  no  son  de  agustinos. 

Entrando  en  el  examen  de  la  obra  poco  hemos  de  decir.  Ha  adoptado  el 
autor  el  sistema  corriente  de  transcripción  de  portadas  con  separación  de 
líneas,  haciendo  lo  mismo  con  los  folletos  y  obras  recientes,  tal  vez  para 
dar  uniformidad  al  conjunto.  Creemos  que  debía  haber  detallado  más  los 
preliminares,  por  ejemplo,  poniendo  el  nombre  de  la  persona  á  quien  está 
dedicada  la  obra;  el  nombre,  lugar  y  fecha  de  las  licencias  y  aprobaciones; 
autores  de  los  elogios,  etc.  En  algunas  papeletas  pone  al  fin  el  lugar  y  fecha 
de  nacimiento  y  muerte  del  autor,  é  indica  algunas  otras  obras  que  escribió; 
nota  interesante,  aunque  incompleta.  Creemos  que  como  el  catálogo  es  sólo 
de  las  obras  que  se  guardan  en  la  librería  del  Colegio  de  Valladolid,  podía 
haberse  puesto  también  la  signatura  con  que  están  registrados  y  colocados 
en  aquella  librería.  El  orden  que  sigue  es  el  alfabético,  pero  se  encuentra 
mucha  variedad  en  la  colocación.  Por  eso  algunas  obras  están  repetidas,  y 
tampoco  se  encuentran  reunidas  todas  las  obras  de  un  mismo  autor,  siendo 
necesario  para  conocerlas  hojear  todo  el  catálogo.  Puesto  que  son  conoci- 
das las  Instrucciones  dadas  por  la  Biblioteca  Nacional  pnra  la  catalogación 
de  impresos  podían  haber  servido  de  norma. 

Hoy  nadie  niega — y  si  todavía  hay  alguno,  no  merece  los  honores  de  la 
refutación— la  gran  influencia  en  la  cultura  humana  de  las  Ordenes  religio- 
sas en  todos  los  tiempos.  Es  un  hecho  histórico  evidente.  Por  eso,  tal  vez, 
hubiera  sido  mejor  haber  hecho  sólo  la  reseña  histórica  de  la  librería  del 
Colegio  de  Valladolid,  que  presentar  en  el  prefacio  á  grandísimos  rasgos  el 
cuadro  literario  de  la  Orden  Agustiniana,  desde  su  fundación  hasta  nues- 
tros días.  También  creemos,  aunque  en  sí  son  curiosas  é  interesantes,  que 
no  debía  haber  puesto  en  las  notas  al  prefacio  notas  tan  largas  como  la  sem- 
blanza crítica  de  Kempis,  Ermitaños  y  Canónigos,  etc.,  que  no  tienen  su 
propio  lugar  en  el  catálogo  particular  de  una  librería.  En  obras  serias  y 
científicas  no  deben  escribirse  ciertos  desahogos  como  el  que  se  lee  casi  al 
final  de  la  noticia  histórica  de  la  biblioteca,  que  para  nada  se  relacionan 
con  la  historia  de  dicha  biblioteca  y  nada  interesan  al  público,  Ha  sido  una 
lástima  que  con  la  aglomeración  de  tantos  preliminares  (119  páginas)  y  el 
haber  empleado  un  papel  tan  grueso,  forme  un  tomo  demasiado  abultado. 
Nosotros  felicitamos  de  todo  corazón  al  trabajador  P.  A.  Blanco  por  su 
labor  benemérita,  que  ha  de  contribuir  algo  á  dar  á  conocer  en  más  ancho 
•  círculo  á  los  escritores  de  la  Orden  de  N.  P.  S.  Agustín.— G.  Antolín, 


Descriptio  codicum  franclscanorum  bibliothecae  Riccardianae  Flo- 
rentinae.  Extractum  ex  periódico  «Archivum  Franciscaniim  Histori- 
cum».— Tip.  Collegii  S.  Bonaventurae  ad  Claras  Aquas  prope  Florentiam. 

El  P.  Atanasio  López,  que  es  el  autor  de  este  trabajo,  sigue,  aunque  en 
algunas  cosas  detalla  demasiado,  el  sistema  más  corriente  hoy  para  la  des- 
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cripción  de  códices.  Este  sistema  supone  un  gran  caudal  de  conocimientos^ 
puesto  que  no  solamente  describe  materialmente  el  códice,  lo  que  es  de 
grandísima  utilidad,  sino  que  indica  la  edición  mejor  que  se  ha  hecho  ó  la 
colección  en  que  se  encuentra  publicado,  lo  que  ayuda  muchísimo,  á  veces 
todo,  á  los  investigadores.— G.  A. 


Objetos  egipcios  encontrados  en  Tarragona  por  el  Dr.  D.  Rodolfo  del 
Castillo  y  Quartiellers.— Madrid,  Fortanet,  1909.  Folleto  en  4.*^  de  16  pá- 
ginas. 

Los  objetos  egipcios  de  que  trata  son  un  Respondiente,  un  Escarabaja 
sagrado  y  una  estatua  en  bronce  de  la  diosa  ¡sis  amamantando  á  Horo. 
Fueron  encontrados  por  D.  Juan  Fernández  de  Velasco  el  año  1852  en  Ta- 
rragona, en  el  lugar  modernamente  llamado  Bosch  Negre.  Ahora  se  con- 
servan en  el  Museo  provincial  de  Tarragona.  Las  estatuas  llamadas  Ushebií 
6  Respondiente,  representaban  á  criados  y  servidores  que  debían  respon- 
der al  llamamiento  del  difunto,  y  por  eso  las  depositaban  en  las  tumbas» 
Estas  estatuas  tenían  el  aspecto  de  las  momias  con  los  brazos  cruzados  so- 
bre el  pecho,  con  objetos  de  labranza  y  escrito  el  capítulo  CX  del  Libro  de 
los  muertos,  y  otras  cosas,  como  el  nombre  del  criado,  etc.  En  el  Escara- 
bajo sagrado  se  encarnaba  el  dios  Jepera,  emblema  de  la  vida  humana  y 
de  las  transformaciones  sucesivas  del  alma  en  el  otro  mundo.  Se  le  repre- 
senta en  la  forma  de  un  hombre  con  cabeza  de  escarabajo.  Isis  esposa  de 
Osiris  y  madre  de  Horo,  era  una  de  las  principales  diosas  de  los  egipcios 
y  la  colocaban  en  los  sepulcros. 

El  Sr.  Castillo  y  Quartiellers,  del  hallazgo  de  los  tres  objetos  egipcios 
en  Tarragona,  no  deduce  ninguna  conclusión  concreta;  sólo  hace  presentar 
el  hecho,  pero  no  cabe  duda  que  son  una  prueba  de  la  influencia  del  Egipta 
en  la  antigua  civilización  de  España. — G.  Antolin. 


Elección  de  Vocales  de  representación  social  (Patronos  y  Obreros> 
en  las  Juntas  locales  de  Reformas  sociales.— Folleto  de  14  páginas,  al 
precio  de  15  céntimos  de  peseta.—  Librería,  Plaza  de  Santa  Ana,  26.— 
Barcelona,  1908. 


Brevemente  y  con  claridad  instruye  este  folleto  sobre  todo  lo  concer- 
niente á  los  fines  y  composición  de  las  Juntas  locales  de  Reformas  Sociales, 
á  las  elecciones  de  Vocales,  procedimientos  y  modelos  de  documentación. 
Por  lo  tanto,  excusamos  decir  que  el  folleto  es  de  utilidad  y  oportunidad 
sumas,  y  que  los  que  no  estén  enterados  de  tan  importantes  organismos 
deben  adquirirle. — P.  G.  Gil. 


I 


BlBIilOGKAFlA  683 

Las  lachas  del  periodismo,  por  Salvador  Minguijón.  Un  volumen  en 
4.^  de  IX-314  páginas.  Precio  3  pesetas.  Biblioteca  de  La  Paz  Social.  Im* 
prenta  de  Salas.  Zaragoza,  1908. 

Es  necesario,  es  de  urgencia  inmediata  fundar  y  sostener  buenos  perió- 
dicos católicos.  Cualquier  otro  medio  de  combate  que  se  adopte  contra  la 
acción  de  la  mala  prensa  es  inefícaZ;  pueril  ó  como  se  dice  vulgarmente, 
la  carabina  de  Ambrosio.  Prohibiciones  eclesiásticas,  ligas,  congresos,  ar- 
tículos furibundos,  libros  y  folletos,  todo  ello  es  inofensivo,  de  poco  ó  de 
ningún  resultado.  No  es  esa  la  táctica.  A  un  periódico  de  malas  ideas,  pero 
de  mucha  información  y  bien  escrito,  no  se  le  puede  hacer  la  guerra  más 
que  con  otro  periódico  de  buenas  ideas  y  de  mejor  información,  como  al 
fuego  de  artillería  no  se  le  puede  contestar  ventajosamente  más  que  con  ca- 
ñones de  más  alcance.  En  esto  convienen  ya  todos  los  católicos.  Pero  ¿es 
posible  un  periódico  netamente  católico?  Y  en  caso  afirmativo,  ¿qué  crite- 
rios, qué  normas  ha  de  seguir,  de  qué  medios  se  ha  de  valer  para  competir 
con  los  malos  en  publicidad,  en  subscripciones  sin  faltar  en  lo  más  mínimo 
á  la  moral  y  á  la  doctrina  católicas?  En  esto  es  en  lo  que  ya  no  convienen 
los  católicos.  Pues  bien,  á  dilucidar  este  interesantísimo  asunto  viene  prin- 
cipalmente este  hermoso  libro  que  anunciamos,  debido  á  la  pluma  de  un 
eminente  publicista  y  periodista  notable.  Es  un  trabajo  bien  hecho,  sincero, 
optimista,  de  ideas  levantadas,  animoso  y  fortificante.  Por  esto  y  porque  su 
estilo  es  vivo  y  brillante,  y  además  intercala  con  mucha  oportunidad  curio- 
sas anécdotas  y  citas  escogidas,  el  libro  del  Sr.  Minguijón  se  lee  con  avidez 
y  fruición.  Mucho  pueden  aprender  en  él  periodistas  y  lectores  católicos, 
y  á  todos  se  lo  recomendamos. — P.  G.  Gil. 


Recuerdo  del  Colegio.  Lecturas  amenas  dedicadas  á  la  juventud  de  los 
Colegios  católicos,  por  la  Madre  María  Loyola,  Religiosa  Profesora  del 
Convento  de  Santa  María  de  York  (Inglaterra).  Publicado  bajo  la  direc- 
ción del  P.  Thurston,  de  la  Compañía  de  Jesús.  Traducido  del  inglés  por 
el  P.  Juan  Mateos.  -Con  las  debidas  licencias.  Luis  Gili,  editor.  Balmes, 
83.  Barcelona,  1909.  Precio:  2  pesetas  en  cartoné,  3  en  tela. 

Dos  defectos  á  cual  más  perjudiciales  y  lamentables  se  observan  en  los 
jóvenes  de  ahora:  propensión  á  las  lecturas  sin  substancia  y  aversión  á  las 
serias  y  sanas.  Los  directores  de  colegios,  padres  espirituales  y  todos  los 
encargados  de  la  educación  de  jóvenes,  están  en  la  obligación  de  arrancar 
ó  alejar  de  éstos  las  primeras  y  poner  en  sus  manos  y  fomentar  las  segun- 
das. El  libro  presente,  es,  sin  duda,  ó  pertenece  á  la  clase  de  lecturas  que 
tienen  meollo  y  que  ayudan  para  formar  hombres  rectos,  explotando  hasta 
los  sentimientos  más  delicados  del  alma.  Su  lectura  resultará  para  los  es- 
píritus enfermizos  y  hueros,  pesada  é  insoportable,  no  por  efecto  de  su  va- 
lor intrínseco,  sino  por  la  disposición  imposible  en  que  se  encuentran  de 
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tratar  y  leer  cosas  serias.  Pero  prepárese  bien  antes  el  terreno,  diríjase  á  los 
jóvenes  por  este  camino,  y  entonces  póngase  en  sus  manos  este  libro  que 
resultará  un  tesoro.  Enseñanzas  tomadas  de  la  Sagrada  Escritura,  doctrina 
sana,  ejemplos  saludables,  todo  esto  encierra  la  obra  de  la  madre  María 
Loyola,  fruto,  sin  duda,  de  la  experiencia  y  observación  de  varios  anos.  La 
medicina,  por  lo  tanto,  es  de  gran  valor;  dispóngase  á  los  que  han  de  to- 
fharla  y  producirá  saludables  efectos. — P.  G. 


Ld  democracia  cristiana.— Pastorales  del  Ilustrísimo  y  Reverendísimo 
Sr.  Dr.  D.  Juan  Maura  Gelabert,  Obispo  de  Orihuela.— Barcelona.  Luis 
Gili,  editor,  calle  Universidad,  45.  1909.— En  8.*^  de  220  páginas.  Precio, 
2,50  pesetas. 

El  ilustre  autor  de  este  libro  afirma  que  siendo  la  cuestión  social  esen- 
cialmente práctica,  él  desconoce  el  mecanismo  y  funcionamiento  de  ese  con- 
junto de  obras  sociales,  como  sindicatos,  cajas  de  ahorros,  círculos  católi- 
cos, etc.,  y  que  en  este  sentido  no  posee  ciencia  bastante  para  resolverla; 
creemos,  sin  embargo,  útilísima  su  labor  de  sociólogo,  ya  que  elevándose  á 
la  región  de  los  principios,  demuestra  la  ineficacia,  falsedad  é  inconsecuen- 
cia del  materialismo  en  la  solución  del  problema,  y  al  mismo  tiempo  pone 
en  claro  con  lógica  contundente  y  gran  copia  de  razones,  que  la  doctrina 
tradicional  es  la  única  que  puede  acabar  con  el  antagonismo  existente  entre 
el  trabajo  y  el  capital,  el  obrero  y  el  patrono. 

Esto  lo  han  repetido  muchos  escritores,  si  bien  pocos  de  ellos  han  ex- 
puesto el  asunto  con  el  dominio,  la  erudición,  la  profundidad  y  el  acierto 
que  el  Ilustrísimo  señor  Obispo  de  Orihuela.— P.  L  Conde. 


LIBROS  RECIBIDOS 

—Homenaje  de  los  católicos  de  Valladolid  al  Excmo.  é  limo,  señor 
D.Aníolín  López  Peláez,  Obispo  de  Jaca. 

— Momificación  y  embalsamamiento  en  tiempo  de  los  Faraones,  por 
el  Dr.  D.  Rodolfo  del  Castillo  y  Quartiellers.— Madrid,  1909.  Un  fol.  en 
4.°  de  20  páginas. 

— Elisardo  Sa.ya.ns.— Intermezzo.— La.  Coruña,  1909.  Un  fol.  en  íó.*^  de 
56  páginas. 

— Albert  Hetsch,  Médecin,  Allemand  et  Protestant  devenu  Frangais,  ca- 
tholique  et  Prétre.  Introduction  du  Cardinal  Perraud  de  1'  Academie  fran- 
^ise.— 2.°ie  partie.  París,  Beauchesne,  1909.— Un  vol.  en  8.°  de  348  pági- 
nas. Precio:  franco  de  correo,  5,50  francos. 
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—La  Doctrine  de  F  Islam,  par  le  Barón  Carra  de  Vaux.— París,  Beau- 
chesne,  IQOQ.— Un  vol.  en  8.°  de  319  págs.  Precio,  4  francos. 

— Boudhisme.  Opinions  sur  V  Histoire  de  la  Dogmatique,  par  L.  de  la 
Vallée  Poussin.— París,  Beauchesne,  1909.— Un  vol.  en  8.°  de  VII-420  pá- 
ginas. Precio,  4  francos. 

—Le  coeur  de  Jésiis  dans  ses  paroles.  Elevations. — París,  Beauchesne, 
1909.— Un  vol.  en  8.°  de  320  págs.  Precio,  3,50  francos. 

—Sixiy-sixth  catalogue  oj  The  college  ofst.  Ihomas  oj  Villanova.— 
1909-10.  Conducted  by  the  Augustinian  Fathers.  (Dirigido  por  los  Padres 
Agustinos).— Un  vol  en  8.® 

Dom  André  Mocquerau.— Caízser/e  sur  les  signes  rythmiques  et  lear 
utilité.—DescléQ  et  C.^e— Un  foll.  en  8.°  de  24  págs. 

—Alianza  de  España  con  el  i4r6o/.— Conferencia  de  R.  Codorniu,  in- 
geniero de  montes.— Madrid,  imprenta  Alemana. — Un  foll.  en  4.°  de  30 
páginas. 

— Excmo.  Sr.  Obispo  de  Jaca.— Cns/o  y  el  obrero,  discurso  pronuncia- 
do en  el  certamen  social  y  literario  celebrado  en  el  Patronato  de  Obreros. 
—Bilbao,  1909.— Un  foll.  en  8.°  de  31  págs. 

— Augusto  C.  de  Santiago  Qadea.— Catecismo  patriótico.  La  jura  de  la 
bandera.— 6.^  edirión.— Madrid,  1909.— Un  foll.  en  4.°  de  94  págs.— Pre- 
cio: 0,25. 

—¡Sursum  corcfa.'— Cartas  de  la  Condesa  de  Saint-Martial  (Sor  Blanca, 
hermana  de  la  Caridad). — Traducidas  de  la  40.^  ed.  francesa,  por  José  Pu- 
gés.— Barcelona,  Q.  Gili.— Un  vol.  en  8.°  de  334  págs. 

—El  intendente  del  primer  sitio  de  Zaragoza  Calbo  de  Rozas.— Apun- 
tes históricos  por  Augusto  C.  de  Santiago  Qadea.— Madrid,  1909.— Un  vol* 
en  4.°  de  284  págs. 

—Moisés  Alujas  Bros,  Presbítero,— Sa/z/o  Tomás  de  Aquino  y  la  In- 
maculada Concepción  de  la  Virgen  María.— Enssiyo  crítico.— Barcelona, 
librería  católica  internacional,  1909.— Un  foll.  en  8."  de  XXVn-79  págs.— 
Precio:  1  peseta. 

—Agustín  Rodríguez,  Presbítero.— La  m/sa.— Estudio  dogmático-his- 
tórico.—Toledo,  imprenta  del  Boletín  Eclesiástico,  1909.— Un  vol.  en  4.* 
de  429  págs.— Precio:  4  pesetas. 

—Sor  María  Eularia  Anzizu.— Vida  de  St.  Joseph  Oriol,  escrita  ab 
motiu  de  la  canonisació. — Luis  Gili,  Barcelona,  1909.— Un  vol.  en  8."  de 
Vin-199  págs.— Precio:  0,50. 

—Ancora  soc/a/.— Devocionario  que  contiene  íntegros  los  cuatro  Evan- 
gelios compilados  en  uno  solo,  por  Primitivo  Sanmartí.— Barcelona,  Luis 
Gili. — Un  vol.  de  416  págs.— Precio:  en  tela  2  pesetas. 

—La  democracia  cnsí/a/za.— Pastorales  del  limo,  y  Rvmo.  Sr.  Dr.  don 
Juan  Maura  y  Gelabert,  Obispo  de  Orihuela. — Barcelona,  Gustavo  Gili, 
1909.— Un  vol.  en  8.°  de  219  págs.— Precio:  2,50. 
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—La  casa  de  Balsaln.—Nowtla.  dialogada  por  Federico  Santander  Ruiz 
yiméntz,— Biblioteca  Patria,  tomo  LVIL— Precio:  1  peseta. 

—Santo  Tomás  y  la  Inmaculada,  por  el  P.  Norberto  del  Prado.  O.  P. 
— Barcelona,  Luis  Qili,  1909.— Un  vol.  en  8.°  de  250  págs. — Precio:  rústi- 
ca 2,50. 

—Mr.  Le  Cdmxxs.— Orígenes  del  cristianismo.— Trsiá.  del  Dr.  J.  B.^  Co- 
dina.— II.  La  vida  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  vol.  segundo.— Barcelona, 
J.  Gili,  1909.— Un  vol.  en  4.°  de  475  págs. 

—Elementa  philosophiae  aristotélico.— Thomisticae,  auctore  P.  Jos. 
Gredt.  O.  S.  B.— Vol.  I.  Lógica.  Philosophia  naturalis.—¥ riburgo,  Her- 
der.-Un  vol.  en  4.^  de  XXV-496.— Precio:  9,25  fr. 
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LIBROS  ÚLTIMAMENTE  CONDENADOS 

POR  LA  CONGREGACIÓN  DEL  ÍNDICE 


Sacra  Congregatío  Eminentissimomm  ac  Reverendissimomm  Sanctae 
Romanae  Ecclesíae  Cardinalium  a  Sanctissimo  Domino  Nostro  Pío 
Papa  X  Sanctaque  Sede  Apostólica  indica  libromm  pravae  doctrinae 
eorumdemque  proscriptioni,  expurgaiioni  ac  permissioni  in  universa 
christiana  república  praeposiiorum  et  delegatorum,  habita  in  Palatio 
Apostólico  Vaticano  die  2  lunii  1909,  damnavit  et  damnat,  proscripsit 
proscribitque,  atque  in  índice  librorum  prohibitorum  rejerri  mandavit 
et  mandat  quae  sequuntur  opera: 

Joseph  lurmel,  Hístoire  du  dogme  de  la  papauté:  des  ses  origines  á  la 
fin  du  IV  siecle.  París,  Alphonse  Picard  et  Fils,  1908. 

— Histoire  du  dogme  du  peché  originel.  Macón,  Protat  Freres,  1900. 

— L^Escatologie  á  la  fin  du  IV  siecle,  ibid.  1900. 

Guillaume  Herzog,  La  Sainte  Vierge  dans  l'Histoire,  París,  Emile 
Nourry,  1908. 

Romulo  Murri,  Batlaglie  d'oggi,  4  volumi,  Societá  I.  C.  di  Cultura. 
1903-4. 

— Democrazia  é  crístianesimo:  i  príncipii  comuni  (Programma  della 
Societá  nazionale  di  cultura).  Roma,  Societá  nazionale  di  cultura,  1906. 

— La  vita  religiosa  nel  crístianesimo:  discorsi,  ibid.  1907. 

—La  filosofía  nuova  e  Tenciclica  contro  il  modernismo,  ibid.  1908. 

Sostene  Gelli.  Psicologia  della  religione:  note  ed  appunti,  Roma,  So- 
cietá nazionale  di  cultura,  1905. 

— Filosofía  della  Fede,  Appunti,  Stampato  in  Roma,  tip.  dell  Unione 
cooperativa  editrice,  S.  A. 

Fortunato  Russo.  La  curia  romana  nella  sua  organizzazione  e  nel  suo 
<:ompleto  funzionamento;  diritlo  e  psicologia.  2*  ediz.  Palermo,  Tip  Gaz- 
zeta  commerciale,  1908. 

Itaque  nemo  cuiascumque  gradas  et  conditionis  praedicta  opera  dam- 
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nata  atque  proscripta,  quocumque  loco  ei  quocumque  ídiomate,  aut  in 
posterum  adere,  aut  edita  legare  vel  retinare  andeat,  sub  poenis  in  índice 
librorum  veiitorum  indictis. 

lelephorus  Smyth  Vaudry,  Decreto  S.  Congregationis,  edito  die  4 
lanuarii  1909,  quo  liber  ab  eo  conscriptus  notatus  et  in  indicem  librorum 
prohibitorum  insertus  est,  laudabiliter  se  subiecit.  Etiam  auctores  librorum 
sub  pseudonymis.  Lefranc  et  Jéan  de  Bonnefoy,  evulgatorum  et  hac 
S.  Congregatione  decretis  dierum  11  Decembris  1906  et  4  lanuarii  1909 
prohibitorum,  his  decretis  laudabiliter  se  subiecerunt. 

Quibus  Sanctissimo  Domino  Nostro  Pío  Papa  X,  per  me  infrascrip- 
tum  Secretarium  relatis,  Sanctitas  sua  decretum  probavit,  et  promulgar! 
praecepit.  In  quorum  fidem  etc. 

Datum  Romae  die  6  lunii  1909. 

Franciscus  Card.  Segna,  Praefectus. 

Debemos  añadir  que  el  Abate  Turmel,  se  ha  sometido  humildemente  al 
fallo  de  la  Iglesia,  prometiendo  adoptar  su  juicio  inapelable  como  norma 
segura  para  lo  futuro. 


índice  de  revistas 


(1) 


Revue  thomiste.— Mayo- Junio  1909.- F.  Mandonnet:  Lof  escritos  auténti- 
cos de  Santo  Tomás  de  Aquino  (tercer  artículo).  Segundo  grupo  de  los  catálo- 
gos de  escritos  de  Santo  Tomás,  representado  principalmente  por  los  dé 
Ptolomeo  de  Luca  y  Bernardo  Guidonis.  — Hugueny:  La  evidencia  de  credibi- 
lidad. ¿El  hecho  de  la  revelación  es  rigurosa  y  científlcamente  demostra- 
ble? La  contestación  negativa  unánimemente  sostenida  por  todos  los 
antiguos  teólogos  y  no  menos  claramente  atestiguada  por  la  experiencia 
del  presente,  le  parece  al  autor  indiscutible.  Y  puesto  que  la  opinión  con- 
traria que  afirma  la  existencia  y  la  posibilidad  de  una  demostración  rigu- 
rosa del  hecho  de  la  revelación  pretende  abrirse  camino,  conviene  señalar 
el  daño,  la  novedad  y  mostrar  el  error,  recordando  la  naturaleza,  los  lími- 
tes y  la  plena  suficiencia  de  la  evidencia  de  credibilidad,  que  las  conclu- 
siones de  la  apologética  no  deberían  traspasar.— A.  Farges:  El  error  funda- 
mental de  la  filosofía  ^^nueva*  (conclusión).  Examen  del  neo-positivismo  de 
Bergson  y  Le  Roy. — T.  Richard:  JEl  razonamiento  sobre  materia  contingente  en 
la  ciencia  moderna. — M.  Morard:  La  libertad  humana  y  la  presciencia  divina  según 
San  Agustín. — E.  Brunas:  Humanismo  y  pragmatismo.— D.  Brunet:  El  ma- 
trimonio y  la  familia  en  el  derecho  francés  contemporáneo. 

Revue  NéO'Scolastique.  —Mayo  1909. — S.  Gillet:  El  temperamento  mo- 
ral según  Aristóteles.  Estudio  sobre  el  temperamento  físico  y  el  temperamento  mo- 
ral según  Aristóteles,  y  de  las  relaciones  entre  el  temperamento  y  el  carác- 
ter, que  en  el  pensamiento  del  Estagirita  es  un  capítulo  de  la  cuestión 
general  sobre  las  relaciones  entre  lo  físico  y  lo  moral.  -  C.  Piat:  Las  sancio- 
nes. El  autor  examina  el  fundamento  en  que  se  basa  nuestra  idea  de  san- 
ción y  las  diversas  formas  que  puede  revestir  esta  idea,  preparando  la 
solución  del  problema  (continuación\ — M.  de  Wulf:  La  historia  de  la  estética 
y  sus  grandes  orientaciones.— Hngon  y  Richard:  La  causalidad  instrumental. — 


(1)  El  índice  y  sumario  explicativo  que  aquí  damos  se  dirige  á  los  eru- 
ditos, para  que  por  este  medio  alcancen  noticia  de  todo  lo  que  referente  á 
sus  investigaciones  y  estudios,  se  publica  en  las  revistas  que  cambian  con 
la  nuestra.  No  significa,  por  tanto,  aprobación  de  las  tendencias  y  doctrina 
de  la  revista  6  del  articulo  sumariado  es  simplemente  un  señalamiento. 

{Nota  de  la  Eedacción), 
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De  Groot:  Un  capítulo  de  la  Vida  de  Santo  Tomás.^L.  Noel:  El  movimiento 
neo-tomista.— N.  Balthasar:  Boletín  de  Teodicea. 


Revue  philosophique.— Jwmo  1909.— A.  Lalande:  La  lógica  experimental 
de  J.  M.  Baldwin.  Es  un  análisis  genético  de  las  funciones  intelectuales  que 
prolongan  las  funciones  «prelógicas>  del  pensamiento,  bajo  formas  de 
conceptos,  juicio  é  implicaciones  reflexivas.  Tiene  por  base  la  psicología 
de  la  asociación,  y  funda  la  verdad  en  la  asociación  de  representaciones 
presentes  y  pasadas  del  individuo  y  de  las  colectivas  de  la  sociedad.  La 
conclusión  de  esta  lógica  es  una  crítica  de  la  fórmula  pragmatista,  según 
la  cual  el  criterio  de  verdad  reside  en  la  acción.  -  E.  d'Oliveira:  La  filosofía 
neerlandesa  (primer  artículo).  Reseña  general  del  movimiento  filosófico  en 
Holanda.  -  G.  Saint-Paul:  Las  hases  psicológicas  de  la  elocución  oratoria.  Estudio 
psico-fisiológico  de  los  diversos  procedimientos  de  preparación  emplea- 
dos por  los  oradores,  según  las  constituciones  psicológicas.  ~F.  Paulhan: 
Antipragmatismo  é  hiperpragmatismo.— G.  Dwelshauvers:  Actividad  men- 
tal y  síntesis. 

Hnnales  de  philosophie  chrétienne.— ilfa?/o- Jwmo  iPOP.— Ch.  Dunan: 
Zenón  de  Elea  y  el  nativismo.  -  M.  Louis:  El  Démon,  de  Sócrates.  E.  Des- 
fossés:  Metodología  y  metafísica.— O.  Lamarié:  Místicos  y  escolásticos.  — 
L.  Constant:  La  filosofía  de  Ch.  Renouvier.— L.  Laberthonniére:  El  dualis- 
mo cartesiano. 

Revue  catolique  des  Institutions  et  du  Oroit,  Marzo. -Be  Scorrai- 
Ue  S.  J.:  De  la  corruption  des  lois.  Para  que  una  ley  merezca  el  nombre  de  tal, 
es  preciso  que  sea  justa  en  su  principio  que  es  el  legislador,  en  su  objeto, 
que  es  lo  que  en  la  misma  se  prescribe  ó  prohibe,  y  en  su  fin  ó  sea  el  bien 
público.— R.  P.  Joseph-Pie  Mothon,  O.  F.iL'ecole  [neutre  (continuación).  De 
los  derechos  y  deberes  de  la  familia  en  lo  que  concierne  á  la  formación 
del  niño.  De  las  Asociaciones  de  padres  de  familia  para  defender  estos  de- 
rechos. De  los  derechos  y  debeies  del  Obispo,  en  cuanto  á  la  educación  é 
instrucción  de  los  niños  católicos. -Antoine  Lastra:  X'aríic/e  445  du  Code 
dünstruction  criminelle.  Expone  la  recta  interpretación  que  debe  hacerse  del 
mismo. 

Rivista  Internationale.— ilfar^o.  —  L'  agricolture  nel  Canadá  céntrale^ 
Pietro  Pisani.  Estudia  la  formación,  dimensiones,  configuración  y  produc- 
tos de  la  provincia  de  Marnitoba,  describiendo  sus  ríos,  fertilidad,  riqueza 
j  movimiento  de  población;  haciendo  luego  ssmej  antes  consideraciones 
respecto  á  la  provincia  de  Saskatchewan.— Fernando  Passani:  Le  istituzioni 
fidudaric  nel  diritto  civile  italiano  é  la  capacita  di  sucederé  delle  associazioni  rtligiose. 
Examina  y  critica  las  disposiciones  del  Código  civil,  relativas  á  la  capaci- 
dad de  los  miembros  pertenecientes  á  una  asociación  religiosa,  para  suce- 
der y  heredar  por  testamento. — Agostino  Gemelli:  Osservazioni  sulle  malattie 
dei  lavoratori  in  rapporto  alia  legislazione  sociale.  Encarece  el  autor  la  necesidad 
de  juntar  á  los  resultados  que  la  práctica  de  la  medicina  proporciona,  una 


ÍNDICB    DE    BEVISTAS  691 

verdadera  acción  social,  para  de  este  modo  combatir  con  más  seguridad  j 
eficacia  todo  género  de  enfermedades. 

Revista  de  la  Real  Academia  de  eiencias  exactas,  físicas  y 
naturales  de  M^áriá,— Diciembre  de  1908  y  Enero  de  1909.— José  Echega- 
ray:  Elementos  de  la  teoría  de  la  elasticidad.  Tercera  parte.  Conferencias  terce- 
ra, cuarta,  quinta  y  sexta.  Continúa  y  termina  en  ellas  el  resumen  de  las 
críticas,  que  se  han  formulado  contra  los  conceptos  fundamentales  de  la 
Mecánica  clásica,  á  saber:  la  masa,  la  fuerza,  la  acción  á  distancia,  el  éter  y  el 
movimiento.  Expone  luego  el  método  de  Poincaré  para  resolver  el  problema 
de  la  Elasticidad,  método  que  se  reduce  á  tres  puntos:  negar  la  acción  á 
distancia,  prescindir  de  las  fuerzas  centrales  y  sustitución  de  este  principio 
por  el  de  la  conservación  de, la  energía. — Antonio  de  Gregorio  Rocasolano: 
Nuevo  procedimiento  de  acidimetría  empleando  el  agua  de  cal. — José  Giral  Pereira 
y  J.  César  Sánchez:  Estudio  general  de  tas  reacciones  efectuadas  con  los  compuestos 
orgánico-magnésicos  mixtos. — B.  Cabrera:  Sobre  los  cambios  de  conductancia  de  la 
manganina  durante  el  recocido.  Inserta  los  cuadros  de  observaciones,  y  obtiene 
las  gráficas  que  ponen  de  manifiesto  las  leyes  generales  del  fenómeno,  y 
las  enuncia  en  esta  forma:  «la  conductancia  de  la  manganina  tiende  á  un 
valor  determinado  para  cada  temperatura,  siguiendo  una  ley  al  parecer 
exponencial»;  el  mínimum  de  conductancia  es  tanto  más  marcado,  cuanto 
más  alta  es  la  temperatura  del  recocido.  >  -J.  Ruiz  Castizo:  Los  principios  fun- 
damentales de  la  Mecánica  racional.  (Un  primer  capítulo  de  Dinámica.)  El  aná- 
lisis y  la  crítica  moderna  han  comentado,  discutido,  refutado  y  defendido 
con  verdadera  exaltación  esos  mismos  principios.  El  autor  da  á  conocer  la 
forma  en  que  pueden  y  deben  exponerse  hoy,  para  conseguir  la  mayor 
suma  de  claridad  y  convicción  en  la  mente  de  los  principiantes.  He  aquí 
cómo  formula  su  modo  de  ver  y  su  propósito:  «procurando  sistematizar 
los  conocimientos  empíricos,  debidos  á  la  observación  de  los  hechos  y  á  la 
experimentación,  en  cuanto  se  relaciona  con  la  Mecánica,  formulamos  con 
el  valor  lógico  de  postulados  6  principios,  todas  aquellas  proposiciones  que  en 
nuestra  opinión,  participan  del  carácter  de  hipotéticas,  como  generaliza- 
ciones que  vienen  á  ser  de  los  resultados  de  observaciones  y  experimentos 
no  siempre  precisos,  á  veces  incompletos,  y  en  todo  caso,  de  restringida  significa- 
ción.— J.  Giral  Pereira:  Sobre  la  síntesis  de  la  forona  y  de  la  towowa.— Ricardo 
García  Mercet:  Los  ^Nyson*  de  España.  (Insectos  himenóp teros.)— Juan  Bau- 
tista Peset  y  Alixandre:  Nuevo  método  de  destrucción  de  la  materia  orgánica  en  el 
análisis  toxicológico.  Se  funda  en  la  acción  oxidante  combinada  del  ácido  ní- 
trico y  de  los  vapores  nitrosos  nacientes  producidos,  añadiendo  un  nitrito 
alcalino. —  Programa  de  premios  para  el  concurso  del  año  1910. 

Rivista  di  Pisica,  Matemática  é  Scienze  NaturñlU—Marzo  de  1909, 
P.  G.  Giovani:  Observaciones  solsticiales  con  el  gnomon  y  en  la  meridiana  de  San- 
ta María  de  las  Flores  en  Florencia.  Aun  los  poco  iniciados  en  la  historia  de 
las  ciencias,  conocen  seguramente  la  existencia  de  este  gnomon  en  la  par- 
te terminal  de  la  cúpula  de  Santa  María,  para  la  observación  del  paso  del 
sol  por  el  meridiano.  Colocado  en  1467,  el  articulista  describe  su  primer 
emplazamiento,  y  da  cuenta  de  las  observaciones  minuciosísimas  hechas 
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por  el  trapense  P.  Leonardo  Jiménez,  en  los  años  1855,  56,  64  y  75.  Fué  des- 
truido en  1859  y  colocado  de  nuevo  en  1865.  Resume  luego  sus  propias  ob- 
servaciones, y  de  ellas  y  de  la  comparación  de  las  del  P.  Jiménez  con  las 
deducidas  por  el  cálculo,  deduce  que  aunque  no  puede  considerarse  como 
un  instrumento  astronómico  de  precisión,  debe  conservarse  y  ser  observa- 
do como  un  medio  de  comprobar  los  movimientos  posibles  de  la  gran  ba- 
sílica y  sus  condiciones  de  estabilidad.  H.  Simroth:  Consideraciones  sobre  la 
teoria  de  la  oscilación  pendular  dal  eje  terrestre.  Comprende  dos  artículos:  una 
de  Simroth,  sosteniendo  la  importancia  de  la  teoría  para  la  solución  del 
problema  de  la  Biogeografía;  y  aduce  varios  ejemplos  con  los  que  cree  de- 
mostrar la  influencia  de  la  misma  en  la  creación  y  propagación  de  las  ra- 
zas; y  otro  de  Lucio  Gabelli,  contestando  al  anterior,  donde  admite  si  la 
importancia  de  ese  estudio,  como  hipótesis,  para  afirmar  que  carece  de 
pruebas  demostrativas,  y  que  los  hechos  aducidos  pueden  disponerse  y  ex- 
plicarse en  varias  otras  hipótesis.— E.  Paci:  Observación  de  la  duración  del 
paso  del  sol  por  el  meridiano.  Con  un  aparato  especial  de  pasos,  que  lleva  un 
retículo  de  29  hilos,  ha  observado  la  duración  del  paso  de  los  dos  limbos 
del  sol,  y  consigna  los  números  obtenidos.  — Filipo  Sibirani:  Sobre  la  ecua- 
ción de  Bicati.  -  Gaetano  Castelli:  Teoría  del  globo  libre.  Fundándose  en  los 
principios  de  Arquímedes,  Pascal  y  Mariotte,  deduce:  ¡primero,  la  fuerza 
ascensional:  segundo,  la  influencia  que  en  ésta  ejercen  la  atmósfera  y  los 
rayos  solares,  ya  cuando  el  globo  está  completa  ó  incompletamente  lleno 
de  gas,  y  ya  lleve  ó  no  un  peso  adicional;  termina  anotando  los  efectos  de 
la  válvula  de  seguridad.  -A.  Michieli:  Un  genial  geógrafo  francés  y  sus  obras» 
(Jean  Brunhes).  Contiene  esta  última  parte  los  estudios  y  escritos  de  Brun- 
hes  acerca  de  la  geografía  humana,  deteniéndose  especialmente  en  su  ya 
clásico  libro  «La  irrigación». 

Abril  de  1909.  ~G.  B.  Alfano:  Los  fenómenos  geodinámicos  de  un  surtidor  natu- 
ral del  valle  de  Pompeya.  En  1900  se  trató  de  hacer  un  pozo  artesiano  en  ese 
valle,  llegando  hasta  los  90  metros  de  profundidad,  pero  sin  resultado.  El 
26  de  Agosto  de  1907,  aparece  allí  de  repente  un  surtidor  magnífico,  y  el 
agua  se  eleva  hasta  los  25  metros  con  un  diámetro  de  13  centímetros.  En 
este  primer  artículo  estudia  los  fenómenos  observados,  y  principalmente 
la  intermitencia  del  surtidor,  que  oscila  desde  1,5  á  25  metros  de  altura,  y 
la  variación  del  período  de  la  misma,  para  lo  cual  da  los  cuadros  de  ob- 
servaciones hechas  en  cada  uno  de  los  meses  del  año  1908. -A.  Andreini: 
Estudio  geodésico  en  torno  al  horizonte.  En  este  artículo  deduce  la  fórmula  de 
la  extensión  geográfica  ó  radio  marino,  teniendo  en  cuenta  la  refracción» 
— C.  Alasia:  Ensayo  de  una  bibliografía  sobre  la  teoría  de  los  grupos  (continua- 
ción).— F.  Ferri:  Cambio  del  eje  de  rotación  terrestre  en  la  masa  de  la  tierra  en  sus 
relaciones  con  la  variación  de  la  latitud  y  con  los  grandes  terremotos  mundiales.  Ex- 
puesto el  teorema  de  Euler  acerca  de  esa  mutación,  y  comprobada  por  las 
observaciones  de  varios  observatorios,  da  cuenta  de  los  trabajos  de  los 
Astrónomos  para  formar  una  asociación  geodésica  internacional,  con  el  fin 
de  determinar  la  ley  de  ese  movimiento.  -G.  Castelli:  El  problema  de  ladiri- 
gibilidad  de  los  globos.  Breves  observaciones  para  demostrar  que  el  dirigible 
necesita  un  motor  capaz  de  imprimirle  una  velocidad  propia,  superior  á  la 
que  adquiría  por  el  viento;  estudia  luego  los  vientos,  la  resistencia  del  aire 
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para  el  avance,  la  invariabilidad  de  la  forma,  la  propulsión  y  la  estabi- 
lidad. 

Mayo  de  1909.-— P.  Gamba:  Los  globos  sondas  y  los  últimos  estudios  de  la  atmós- 
fera. Comprende  su  historia,  tipos  diversos,  operaciones  para  su  lanzamien- 
to, diversos  meteorógrafos  empleados,  etc.  Cita  también  los  ciervo-volan- 
tes y  los  globos  cautivos,  y  la  aplicación  ó  importancia  que  tienen  todos  en 
la  meteorología. — A.  Andreni:  Estudio  geodésico  en  torno  al  horizonte.  Conse- 
cuencias de  la  fórmula  obtenida  en  el  artículo  anterior.— G.  B.  Alfano:  Los 
fenómenos  geodinámicos  de  un  surtidor  mineral  en  el  valle  de  Fompeya.  Clasifica  las 
variaciones,  atribuyendo  las  regulares  diurnas  á  los  cambios  del  baróme- 
tro y  á  los  del  viento,  y  las  irregulares  diurnas,  las  supone  en  relación  con 
los  cambios  accidentales  del  barómetro,  y  con  las  erupciones  y  terremotos 
de  la  Italia  meridional,  tratando  de  demostrarlo  con  el  estudio  de  los  cua- 
dros de  observaciones. — C.  Alasia:  Ensayo  de  una  bibliografía  sobre  la  teoría  de 
los  grupos  (continuación). 

Stimem  aus  María  Lach.  Febrero  1909.— St.  Beissel.  La  obra  de  Gioüo 
en  Padua  y  la  pintura  moderna.— M.  Meschler.  A  propósito  de  la  beatificación  de 
Juana  de  Arco.  Conclusión.  -  L.  Dressd.  Pruebas  de  la  existencia  de  Dios  por  las 
leyes  de  la  Eutropia. — O.  Zimmermam.  Personalidad.  Conclusión. — E.  Was- 
mann.  Antiguas  y  nuevas  indagaciones  de  Haeckel  sobre  el  problema  de  la  descenden- 
cia del  hombre.  —A.  Baumgartner.  Silvio  Pellico.  Segundo  articuló. 

Marzo  1909.— M.  Meschler.  El  Apostolado  laico.  -  J.  Bessmer.  La  segunda  his- 
toria.—J.  Braun.  Nuevos  datos  acerca  de  la  historia  de  la  edificación  de  la  iglesia 
de  los  jesuítas  de  Colonia. — E.Wasmann.  Antiguas  y  nuevas  indagaciones  de  Haeckel 
sobre  el  problema  de  la  descendencia  del  hombre.  Continuación. — A.  Baumgartner. 
Silvio  Pellico.  Conclusión. 
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Escorial  15  de  Agosto  de  1909, 

I 

EXTRANJERO 

La  actividad  que  despliega  el  Padre  común  de  los  fíeles  y  que  tan  ple- 
namente queda  demostrada  por  la  multitud  y  trascendencia  de  las  obras 
llevadas  á  cabo  en  los  pocos  años  de  su  pontificado,  se  corrobora  una  vez 
más  con  la  multitud  de  audiencias  que  continuamente  concede.  Ultima- 
mente  ha  recibido  al  Cardenal  De  Lai,  secretario  de  la  Congregación  Con- 
sistorial; á  una  peregrinación  americana,  presidida  por  Mgr.  O'Reilly, 
Obispo  de  Baker-City;  á  Mgr.  Janssens,  O.  S.  B.,  secretario  de  la  Congre- 
gación de  Religiosos  y  de  la  Comisión  Bíblica. — En  el  Boletín  de  las  Actas 
de  la  Santa  Sede,  en  el  número  de  1.°  de  Agosto,  se  han  publicado  algu- 
nos decretos  concediendo  nuevas  indulgencias.  La  Consistorial  promulga 
especialmente  un  decreto  emanado  de  la  de  Ritos  sobre  el  uso  de  la  lengua 
glogolítica  en  la  liturgia.  La  de  Propaganda  erige,  por  un  decreto  fechado 
el  7  de  Julio  del  año  corriente,  una  nueva  Prefectura  apostólica  en  Gran 
Namaquaíand,  al  Sur  de  la  colonia  alemana  del  África  austral;  esta  Prefec- 
tura es  confiada  á  los  Oblatos  de  San  Francisco  de  Sales. — En  estos  días 
pasados  se  habrá  colocado  ya  en  la  Basílica  de  San  Pedro  la  colosal  estatua 
del  fundador  de  los  Barnabitas,  S.  Antonio  María  Zacarías.  Ha  sido  ejecu- 
tada por  Aureli,  quien  esculpió  también  la  de  San  Juan  Bautista  de  la  Salle, 
La  estatua,  que  será  colocada  encima  de  la  de  San  Ignacio,  mide  5,60  me- 
tros de  altura  y  pesa  16.000  kilos. — El  consejo  municipal  celebrado  en  el 
Capitolio,  ha  cerrado  con  la  sesión  del  2  de  Agosto  todas  las  de  la  tempo- 
rada. El  comité  de  los  partidos  populares  ha  tributado  en  aquella  plaza  una 
demostración  ruidosa  de  simpatía  y  admiración  á  la  obra  administrativa  de 
M.  Nathan.  Este  ha  hecho  un  resumen  de  las  deliberaciones  tomadas  por 
el  consejo.  ¡Se  ve  que  son  emprendedores!  Véase  la  clase:  Proyecto  de  mu- 
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nicipalización  de  los  tranvías,  plan  regulador  de  las  nuevas  construcciones, 
proyecto  de  una  vía  férrea  de  Roma  á  Ostia,  proyecto  de  construcción  de 
un  nuevo  puente  junto  á  la  vía  Flaminia  y  proyecto  de  remate  de  la  Plaza 
Colonna.  Y  por  si  estos  trabajos  fueran  pocos,  dice  M.  Nathan  á  todos  los 
que  embelesados  le  escuchan.  « Hemos  trabajado  también,  para  que  la  en- 
señanza en  las  escuelas  elementales  sea  puramente  laica,  y  hemos  decretado 
la  abolición  de  la  enseñanza  religiosa*. 

En  Alemania  el  acontecimiento  más  notable  por  su  esplendor  y  pompa 
y  tal  vez  por  la  multitud  de  buenos  frutos,  ha  sido  indudablemente  el  Con- 
greso Eucarístico  de  Colonia.  Bien  reciente  está  todavía  el  recuerdo  del 
grandioso  espectáculo  dado  en  Londres  con  el  mismo  motivo,  y  ahora  se 
nos  ofrece  otro  en  la  católica  é  histórica  ciudad  de  Colonia,  que  por  su 
magnificencia  quedará  también  consignado  en  la  historia  de  los  Congresos 
Eucarísticos.  Cuatro  Cardenales,  un  Nuncio  Apostólico,  cinco  Arzobispos, 
unos  setenta  Obispos  y  cinco  mil  Sacerdotes,  con  un  número  incalculable 
de  fíeles,  han  ido  á  Colonia  á  tributar  un  homenaje  de  adoración  á  la  faz 
del  mundo,  á  Jesús  en  el  Sacramento  del  amor.  Ha  presidido,  como  Lega- 
do del  Papa,  el  Cardenal  V.  Vanutelli,  y  se  han  pronunciado  discursos  en 
varias  lenguas  por  personas  eminentes,  ya  de  entre  los  altos  funcionarios 
de  la  Iglesia,  ya  de  entre  otros  de  inferior  esfera.  Tres  sesiones  públicas  y 
solemnes  se  han  celebrado  en  las  que  se  trataron  diversos  puntos,  relativos 
á  la  Sagrada  Eucaristía.  España,  como  dejamos  indicado  en  la  crónica  an- 
terior, ha  tenido  su  representación  en  el  Sr.  Obispo  de  Pamplona,  P.  José 
López,  agustino,  que  iba  al  frente  de  la  Sección  española.  ¿Que  si  produ- 
cirá buenos  resultados?  De  creer  es  que  sí,  y  no  es  mucho  aventurarse. 
Por  de  pronto  se  aviva  la  fe  y  se  hace  pública  y  valiente  profesión  de  la 
misma  que  verán  con  envidia  otras  religiones  y  con  despecho  los  que  se 
empeñan  en  engañarse  á  sí  mismos  con  la  idea  de  que  la  Iglesia,  como 
institución  tan  antigua  (éstos  no  ven  en  ella  otra  cosa),  va  muriendo  por 
consunción.  Si  otros  frutos  no  se  consiguieran  más  que  demostrar  la  vitali- 
dad de  la  Iglesia,  esto  solo,  á  mi  juicio,  bastaría  para  dar  por  bien  empleada 
la  actividad  de  los  Católicos  en  manifestaciones  de  este  género. 

Creta. — Parece  que  el  conflicto  entre  Creta  y  Turquía,  está  en  vías  de 
solución.  La  nota  griega  enviada  á  Constantinopla,  hace  suponer  que  los 
turcos  sabrán  aprovechar  la  ocasión  que  se  les  presenta,  para  salir  de  tan 
insostenible  situación.  Lo  que  más  preocupa  es  la  agitación  provocada  en 
Turquía  por  el  partido  de  los  jóvenes  turcos,  cuyo  objeto  es  hacer  un  lla- 
mamiento al  patriotismo  otomano  contra  las  provocaciones  imaginarias  de 
enemigos  exteriores,  á  fín  de  fijar  la  atención  en  la  política  interior.  Los 
cretenses,  griegos  de  origen  y  cristianos  de  religión,  quieren  separarse  de- 
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finitivamente  de  la  Turquía  musulmana.  Es  ésta  una  aspiración  muy  legíti- 
ma, pero  que  encuentra  grandes  dificultades,  puesto  que  los  turcos  son  más 
fuertes  y  están  favorecidos  por  Alemania  y  Austria.  Es  extraño  que  los  can- 
cilleres de  Londres,  París,  Roma  y  San  Petersburgo,  no  hayan  tomado  aún 
una  decisión  definitiva  respecto  de  los  pabellones  helénicos  que  ondean  en 
la  isla;  unas  potencias  quieren  que  se  icen  todos,  pero  otras  se  contentarían 
con  algunos  solamente.  En  resumen:  parece  que  las  exigencias  de  Turquía 
son  exageradas  puesto  que  se  había  antes  convenido  que  la  bandera  turca 
flotara  en  un  sólo  punto,  y  Turquía  quiere  ponerla  en  todas  partes.  Si  ésta 
quiere  hacer  un  alarde  de  su  fuerza,  después  del  descalabro  experimentado 
con  Austria  en  la  Bosnia  y  la  Herzegovina,  es  de  suponer  que  los  griegos 
no  se  dejarán  intimidar  tan  pronto,  principalmente,  porque  cuentan  con  el 
apoyo  de  las  potencias,  las  cuales  dado  caso  que  la  suerte  de  las  armas 
fuera  adversa,  como  es  probable,  á  los  griegos,  no  permitirán  que  este  pue- 
blo valiente  sea  oprimido  y  aplastado  por  los  turcos,  sin  otra  razón  que  la 
de  haber  aquéllos  protegido  á  sus  hermanos  por  la  sangre  los  cretenses,  y 
la  de  tener  los  turcos  mayor  fuerza. 

Inglaterra.— El  lector  tendrá  ya  conocimiento  de  la  entrevista  del  Zar 
y  el  Rey  Eduardo  VII  celebrada  en  los  primeros  días  del  mes  que  corre; 
pues  bien,  aun  cuando  estas  entrevistas  no  tienen,  las  más  de  las  veces,  otro 
carácter  que  el  de  mero  cumplimiento  de  etiqueta,  se  ha  de  notar  que  la 
presente  no  es  de  ese  género,  si  hemos  de  creer  á  Mr.  Isvolsky.  Este  políti- 
co ruso,  en  las  declaraciones  que  ha  hecho  deja  entrever  que  la  tal  entre- 
vista significa  algo  más  que  un  simple  cumplimiento;  ha  dicho  lo  siguiente* 
El  Emperador  está  plenamente  satisfecho  de  su  visita,  que  por  la  cordiali- 
dad con  que  se  ha  celebrado,  ha  de  dar  muy  felices  resultados.  Las  relacio- 
nes anglo-rusas  son  íntimas,  aunque  es  de  notar  que  no  se  dirigen  contra 
nadie;  en  otros  términos:  que  estas  relaciones  son  muy  compatibles  con  las 
que  mantenemos  (habla  Isvolski)  con  Alemania  y  otras  naciones.  Nuestra 
política,  sigue  diciendo,  es  clara;  no  abrigamos  ninguna  intención  de  des- 
avenencia; antes  al  contrario,  creemos  y  deseamos  afirmar  más  y  más  nues- 
tras relaciones  con  todos.  Estamos  de  acuerdo  en  las  cuestiones  relativas  á 
Persia,  y  esto  ha  producido  excelentes  resultados;  en  adelante  extenderemos 
nuestras  relaciones  amistosas  á  otras  cuestiones  políticas  eventuales.  Estamos 
animados  de  los  mejores  deseos  para  llegar  á  la  consolidación  del  nuevo 
régimen  en  Turquía.  Las  cuatro  potencias  protectoras  están  conformes  en 
que  nada  hará  cambiar  su  línea  de  conducta,  que  consiste  en  mantener  el 
siatu  quo  y  los  derechos  de  la  Sublime  Puerta.  En  cuanto  á  la  Bosnia  y  la 
Herzegovina,  no  habrá  nuevas  complicaciones  mientras  ninguna  potencia 
europea  manifieste  ambiciones  particulares  en  este  punto;  y  aunque  suceda 
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lo  que  suceda,  Inglaterra  y  Rusia  interpondrán  su  influencia  en  el  sentido 
de  que  las  cosas  queden  en  su  estado;  más  claro:  Inglaterra  y  Rusia  se  res- 
petarán mutuamente,  crecerá  la  confianza  entre  ambas  y  renacerán  nuevos 
intereses  favorables  á  las  dos  potencias.  Estas  son  las  declaraciones  hechas 
por  Mr.  Isvolsky  con  motivo  de  la  referida  visita. 

Austria.— Dejando  á  un  lado  la  política  y  haciendo  caso  omiso  de  no- 
ticias más  ó  menos  sensacionales,  voy  á  dar  una  idea,  aunque  vaga,  del  es- 
tado del  catolicismo  en  aquella  nación.  Empiezo  por  decir  que  el  moder- 
nismo está  haciendo  verdaderos  estragos.  Léase  un  poco  de  historia.  En 
1902  nació  en  Praga  la  unión  sacerdotal  «Jednota»,  que  ha  tenido  que  ser 
disuelta  en  1907  por  la  autoridad  eclesiástica.  Véase  la  razón  en  el  modo  de 
expresarse  de  uno  de  sus  miembros:  «La  autoridad  eclesiástica  acaba  de  re- 
tirar la  aprobación  que  había  dado  á  nuestra  Asociación.  Mas  como  no  pue- 
de demostrarse  que  sea  ilegal,  la  Asamblea  plenaria...  ha  decidido  no  disol- 
ver la  Asociación...  El  verdadero  motivo  que  tienen  los  Obispos  para  pedir 
la  disolución  es  que  los  Clérigos  con  tendencias  reformistas,  es  decir,  cató- 
licos modernos,  van  adquiriendo  cada  vez  más  influencia  en  dicha  Asocia- 
ción. >  Cita  después  algunos  artículos  puestos  á  votación  en  el  tercer  Con- 
greso por  ellos  celebrado,  entre  los  cuales  hay  algunos  que  dicen:  «La  Igle- 
sia católica  es  la  cindadela  de  la  civilización;  no  nos  separemos,  pues,  de 
Roma,  pero  conquistemos  á  Roma;  elección  de  los  Obispos  por  el  Clero; 
adopción  de  la  lengua  nacional  en  la  liturgia;  reforma  oportuna  del  celiba- 
to, pero  no  supresión  radical;  libertad  de  organización  para  el  Clero;  y  des- 
pués de  lo  cual  añade,  con  toda  candidez:  Este  Congreso,  tan  bien  inten- 
cionado, ¿quién  dudará  de  ello?,  fué  mal  recibido  por  el  Episcopado  de 
Bohemia,  tan  extraño  al  Clero  indígena  por  su  origen  y  sus  sentimientos,  y 
tomaron  las  consiguientes  represalias:  cartas  pastorales,  prohibiciones,  diso- 
lución de  la  «Jednota>,  acusaciones  de  herejía,  etc.  Todo  esto,  sin  embargo, 
no  desconcertará  al  modernismo  católico,  que  no  tiene  otro  fin  que  hacer 
revivir  la  Iglesia,  ayudándola  á  conquistar  el  papel  de  guía  que  está  llamada 
á  representar  en  la  civilización  de  los  pueblos.  La  época  actual  reclama  sus 
derechos;  el  absolutismo  debe  ceder  su  lugar  á  una  democracia  cristiana.» 
No  puede  pedirse  más  claridad  á  las  declaraciones  de  este  modernista,  que, 
según  todas  las  señas,  pertenece  al  Clero. 
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II 

ESPAÑA 

Por  una  omisión  (1)  casi  inverosímil  de  los  cajistas  se  decía  en  la  cróni- 
ca del  número  anterior  una  verdadera  enormidad,  que  nuestros  lectores  con 
su  buen  criterio  habrán  sabido  corregir;  por  la  misma  causa  se  suprimió 
el  relato  de  los  hechos  culminantes  de  la  guerra,  que  era  á  lo  que  se  refe- 
ría aquéllo  de  «De  modo  que  hasta  ahora  no  vamos  mal»;  pero  como  se 
trata  de  noticias  que  por  lo  interesantes  todo  el  mundo  conoce,  no  volve- 
remos á  insistir  sobre  ellas.  Por  hoy,  continúan  los  preparativos  del  Ejér- 
cito para  avanzar  con  seguridad  hacia  Nador  y  Zeluán;  el  núcleo  principal 
de  moros  continúa  pacífico,  si  se  exceptúan  los  inofensivos  tiroteos  contra 
la  plaza  de  Alhucemas  y  el  Peñón.  Los  globos  militares  que  dirige  la  sec- 
ción de  ingenieros  han  surtido  muy  buen  efecto,  pues  han  servido  para 
descubrir  las  posiciones  de  los  moros  y  hacer  muy  buenos  disparos  que  les 
han  causado  numerosas  bajas.  Aunque  hemos  indicado  que  el  avance  se 
dirigirá  hacia  Nador,  Zeluán,  etc.,  no  es,  sin  embargo,  cosa  fija,  mejor  di- 
cho, conocida,  pues  el  prestigioso  General  Marina  ha  cuidado  mucho  de 
callarse  sus  propósitos.  Mientras  tanto  las  tropas  continúan  haciendo  ejer- 
cicios en  el  campo  con  los  nuevos  aparatos,  habiéndose  formado  secciones 
de  honderos,  cuyo  objeto  es  disparar  las  granadas  rompedoras  de  invención 
española.  La  animación  es  grande,  y  cada  vez  reacciona  con  más  energía  el 
espíritu  público  y  se  desborda  el  entusiasmo  patriótico  por  todas  partes,  se 
acumulan  socorros,  se  abren  hospitales  y  se  dan  muestras  clarísimas  de  que 
todavía  la  vida  nacional  tiene  pulsación  y  no  ha  perdido  el  amor  á  las 
grandes  empresas;  se  va  comprendiendo  que  la  guerra  no  ha  de  ser  tan  im- 
posible^ como  en  un  principio  se  creyó,  y  que  es  necesario  á  toda  costa  im- 


(1)  La  omisión  se  cometió  con  un  párrafo  entero  dedicado  á  la  narra-' 
ción  sucinta  y  compendiada  de  los  combates  habidos  en  Melilla  el  23,  25  j 
27  de  Agosto.  Después  de  esta  relación  seguía  el  cronista  diciendo:  «De 
modo  que  hasta  ahora  no  vamos  mal>;  pero  como  dicha  relación  venía  in- 
mediatamente después  de  haber  dado  cuenta  de  la  muerte  de  D.  Carlos  de 
Borbón,  suprimido  el  párrafo  de  la  guerra  africana,  resultaba  una  enormi- 
dad tan  enorme  como  puede  suponerse.  Afortunadamente,  había  señales 
inequívocas  de  la  omisión,  por  lo  cual  nuestros  lectores,  en  su  buen  juicio, 
comprenderían  que  había  ocurrido  un  percance  tipográfico  de  bulto. 


poner  algún  respeto  á  los  rífenos,  que  tanto  daño  nos  han  causado  en  dis- 
tintas épocas  y  que  sería  una  vergüenza  dejar  ahora  sin  venganza  las  últi- 
mas fechorías.  A  formar  este  patriótico  espíritu  han  contribuido  en  gran 
parte  los  jóvenes  aristócratas  que,  abandonando  la  vida  de  sport,  se  han 
marchado  á  Melilla  como  simples  soldados;  es  un  altísimo  ejemplo  de  amor 
patrio,  de  sacrificio  y  de  valor  que  el  pueblo  ha  estimado  en  cuanto  vale  y 
que  ha  excitado  nobilísimas  emulaciones,  muy  en  conformidad  con  la  his- 
toria sin  mancha  de  nuestra  nobleza,  y  es  además  muy  oportuna  en  los 
tiempos  actuales,  en  que  el  antimilitarismo  juzga  al  ejército  como  una  sal- 
vaguardia, un  parapeto  detrás  del  cual  disfruta  la  burguesía  de  los  goces 
que  la  vida  ofrece.  El  pueblo  ha  visto  con  simpatía  á  los  dos  Príncipes  Fe- 
lipe y  Genaro  en  los  campos  de  Melilla,  y  ya  se  ve  cómo  responde  con  ge- 
nerosidad al  supremo  interés  de  la  patria,  cómo  arbitra  recursos  para  los 
heridos,  cómo  se  ofrecen  muchos  voluntarios  y  cómo,  excepto  los  de  Cata- 
luña, han  acudido  casi  todos  los  reservistas. 

Otra  cosa  continúa  siendo  de  actualidad,  y  es  la  cuestión  de  Barcelona. 
A  medida  que  se  van  conociendo  los  horripilantes  detalles  de  los  días  trá- 
gicos, tan  horribles  como  lo  fueron  los  de  la  revolución  francesa  y  de  la 
española,  una  pregunta  sale  de  todos  los  labios:  ¿Y  el  Gobierno?  ¿Qué  cas- 
tigo ha  impuesto  el  Gobierno?  Porque  el  empeño  de  todos  los  periódicos, 
sea  por  imposición  gubernativa,  sea  porque  así  ha  sucedido  en  realidad,  es 
que  la  represión  ha  sido  muy  benigna:  101  muertos  dice  El  Universo  que 
han  costado  los  días  luctuosos,  y  86  dice  La  Época.  Referencias  particula- 
res dicen,  por  el  contrario,  que  el  castigo  ha  sido  durísimo.  Ahora  bien:  la 
opinión  general  exige  un  ejemplar  castigo,  y  si  no  ha  sido  tan  grande  como 
la  opinión  lo  exige,  entonces  bien  podemos  decir  que  el  Gobierno  nos  ha 
defraudado  en  la  opinión  de  enérgico  y  recto  que  de  él  teníamos,  porque  si 
los  ciudadanos  pacíficos  que  trabajan  y  callan  han  de  sufrir  en  todo  su  ri- 
gor el  peso  de  las  leyes  ordinarias,  y  además  las  feroces  acometidas  de  los 
revolucionarios,  y  si  para  éstos  no  ha  de  haber  un  castigo  que  los  escar- 
miente y  de  algún  modo  compense  sus  inauditos  atropellos,  entonces,  ¿dón- 
de está  esa  balanza  de  justicia  que  el  Gobierno  se  jacta  de  mantener  en  sn 
fiel?  Pero  aún  no  basta  el  castigo  duro,  la  represión  enérgica,  es  necesario 
además  que  se  cierren  esos  centros  de  enseñanza  antisocial  y  antimilitarista, 
es  preciso  que  se  dispersen  las  masas  de  anarquistas  que  hierven  en  todo 
Cataluña,  y  sobre  todo  en  Barcelona,  y  que  se  cierre  la  puerta  á  los  extran- 
jeros, porque  mientras  tal  no  se  haga  no  se  habrá  arrancado  el  mal  de  raíz 
y  lo  que  no  han  conseguido  en  tiempo  de  los  conservadores  lo  consegui- 
rán cuando  venga  un  Ministerio  liberal  sin  ambiente  ni  energía.  En  cuanto 
á  la  significación  del  movimiento,  sabe  ya  todo  el  mundo  que  fué  franca- 
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mente  revolucionario,  que  estaba  tramado  desde  Febrero,  y  que  á  él  hau 
concurrido  socialistas,  anarquistas  y  radicales  lerrouxistas,  todos  ellos  bajo 
un  denominador  común:  la  masonería.  La  guerra  fué  un  pretexto  que  sir- 
vió de  tapadera  y  acicate,  pero  el  movimiento  se  hallaba  concertado  muy 
de  antemano,  y  á  ello  inducen  no  solamente  las  noticias  que  se  reciben  del 
extranjero,  sino  además  la  extraña  coincidencia  del  viaje  de  Lerroux  á  Es- 
paña con  el  movimiento  revolucionario.  ¿Cómo  el  Gobernador,  á  quien 
todo  el  mundo  tenía  por  hombre  listo  y  activo,  pudo  ignorar  un  movimien- 
to tan  extenso  y  de  tanto  tiempo  ideado?  Eso  es  lo  chocante.  Pero  si  este 
chasco  no  sirve  al  Gobierno  para  estar  muy  alerta  y  para  orientarse  en  lo 
que  á  las  bombas  y  otros  excesos  se  refiere,  entonces  ya  se  puede  afirmar 
que  la  población  catalana  se  halla  entregada  á  su  suerte.  Que  el  Gobierno 
cargue  la  mano,  que  caigan  docenas  de  cabezas  por  cada  bomba  que  esta- 
lle, que  se  aisle  á  toda  Cataluña,  si  tanto  es  necesario,  que  no  haya  compa- 
sión con  los  criminales,  y  entonces  se  verá  si  pueden  resistir. 

— Entre  nuestros  amigos  muertos  en  la  campaña  de  Melilla  figuran  el 
Sr.  Ibáñez  Marín,  distinguido  escritor  militar  y  redactor  de  El  Universo; 
los  Tenientes  D.  José  Ochoa  y  M.  Fernández  de  Guevara,  alumnos  ambos 
de  nuestro  Real  Colegio  de  Alfonso  XII  de  El  Escorial,  y  el  joven  Teniente 
Ángel  Salcedo,  hijo  del  conocidísimo  é  ilustre  escritor  D.  Ángel  Salcedo. 
Al  mismo  tiempo  que  enviamos  nuestro  más  sentido  pésame  á  sus  familias, 
rogamos  á  nuestros  lectores  que  les  encomienden  á  Dios.  R.  I.  P. 

P.  Gutiérrez  y  B.  Garnelo. 


de  la  Junta  central  de  Acción  católica  contra  los  sucesos 
de  la  última  semana  de  Julio. 


Excelentísimo  señor: 

La  Junta  central  de  Acción  católica  acude  respetuosamente  á  vuecencia, 
como  jefe  del  Gobierno  de  su  majestad,  para  protestar,  como  ciudadanos  > 
como  católicos,  contra  las  horrorosas  jornadas  revolucionarias  de  fines  de 
Julio  en  varios  pueblos  de  Cataluña. 

Aquellos  hechos,  conjunto  de  todos  los  delitos  que  las  leyes  castigan, 
extendidos  por  toda  la  ciudad  de  Barcelona  y  por  otras  próximas  y  repeti- 
dos durante  varios  días,  han  alcanzado  tal  gravedad  que  han  llevado  el  es- 
panto á  la  conciencia  de  los  hombres  honrados,  que  apenas  aciertan  á  com- 
prender cómo  puede  llegarse  en  el  crimen  á  semejantes  extremos  de  per- 
versidad colectiva,  porque  los  revolucionarios,  en  sus  atentados,  no  han 
respetado  la  propiedad  privada,  ni  la  vida  y  prosperidad  de  su  propia  ciu- 
dad, ni  la  razón  de  utilidad  pública,  ni  la  santidad  de  los  lugares,  ni  lo  sa- 
grado de  las  cosas,  ni  el  ministerio. ni  la  edad  de  las  personas,  ni  la  paz  de 
los  sepulcros,  ni,  menos  que  todo,  el  principio  de  autoridad  contra  la  cual 
se  han  rebelado,  levantándose  en  armas  y  llegando  en  algunos  pueblos  á 
hacer  la  proclamación  de  la  República. 

Esta  Junta  central  ha  dejado  correr  los  primeros  días  hasta  cerciorarse 
de  la  verdad  de  los  hechos;  pero  una  vez  que  ya  sabe  por  conductos  fide- 
dignos que  no  hay  exageración  en  las  noticias  de  aquellos  crímenes  sací  í- 
legos  y  de  lesa  patria,  sino  que,  por  el  contrario,  los  pormenores  y  detalles 
que  se  van  conociendo  aumentan  su  gravedad  y  la  refinada  malicia  de  sus 
autores  y  ponen  de  manifiesto  el  vasto  plan  á  que  obedecían,  acude  al  Go- 
bierno de  su  majestad  á  manifestarle  la  justa  indignación  de  los  valiosos 
elementos  que  esta  Junta  tiene  el  honor  de  representar,  que  son  precisamen- 
te los  que  más  han  sufrido  en  este  movimiento  revolucionario;  porque  si 
como  ciudadanos  han  sentido  tanto  como  los  que  más  la  aleve  traición  con- 
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sumada  para  debilitar  las  fuerzas  nacionales  en  los  momentos  críticos  en 
que  más  falta  hacían  para  defender  en  África  el  honor  y  los  intereses  na- 
cionales, y  si  como  propietarios  saben  lo  que  son  los  rigores  de  la  comple- 
ta paralización  de  la  vida  mercantil  durante  una  semana,  con  la  agravante 
de  la  interrupción  de  comunicaciones,  la  falta  del  alumbrado  público,  la 
barricada,  el  saqueo,  el  incendio  y  el  asesinato,  como  católicos  han  visto 
además  que  las  iras  de  las  foragidas  turbas  han  descargado  principalmente 
sobre  las  cosas  y  las  personas  religiosas,  dando  así  claro  testimonio  de  que 
iban  contra  la  base,  contra  los  fundamentos  mismos  del  orden  social. 

Es  preciso  recordar  aquí  que  este  movimiento  revolucionario  tiene  an- 
tecedentes execrables  y  relativamente  recientes  en  la  misma  ciudad  de  Bar- 
celona, en  Coruña,  Santander  y  Bilbao,  y  en  aquella  hecatombe  de  la  calle 
Mayor,  de  la  que  providencialmente  salieron  con  vida  nuestros  Reyes;  y  en 
todos  estos  atentados  ha  resultado  tan  débil  el  castigo,  que  más  que  de  es- 
carmiento ha  podido  servir  de  aliciente  á  los  revolucionarios;  tal  ha  sido  la 
impunidad  en  que  han  quedado  los  autores  y  cómplices  de  tan  abomina- 
bles crímenes. 

Por  otra  parte,  se  ve  claramente  que  esos  elementos  revolucionarios  no 
se  satisfacen  con  la  amplia  tolerancia  que  se  les  ha  dispensado,  ni  la  agra- 
decen siquiera;  pero  sí  se  aprovechan  de  ella  para  trazar  sus  planes  de  ata- 
que, cada  vez  más  generales;  y  sólo  esperan  una  ocasión  de  desgracia  ó  de 
debilidad  para  ponerlos  en  ejecución,  como  ahora  en  Barcelona,  donde  han 
esperado  que  quedara  mermada  la  guarnición  por  necesidad  de  la  defensa 
nacional  en  África  para  lanzarse  al  pillaje  y  á  batir  á  la  autoridad. 

Si  se  quieren  remediar  tamaños  males  es  menester  combatir  las  causas 
que  los  producen,  que  son,  á  juicio  de  esta  Junta,  la  excesiva  libertad  que 
se  consiente  para  la  propaganda  de  las  ideas  revolucionarias  en  las  escuelas 
llamadas  neutras  ó  laicas,  en  el  periódico,  en  el  folleto  y  en  las  reuniones 
públicas;  la  excesiva  tolerancia  que  se  dispensa  á  las  Sociedades  disimulada 
ó  francamente  revolucionarias  para  que  celebren  sus  juntas,  concierten  sus 
planes  y  se  organicen  para  llevarlos  á  cabo,  y  la  condescendencia  que  en 
ocasiones  se  ha  tenido  con  los  caudillos  de  semejantes  agrupaciones,  cre- 
yendo, equivocadamente,  que  así  rectificarían  su  funesta  conducta. 

Ahora  bien:  visto  por  dolorosas  experiencias,  el  avance  de  las  ideas  sub- 
versivas, ó  se  deja  abandonada  á  la  nación  y  á  los  ciudadanos  pacíficos  á 
merced  de  sus  enemigos  interiores,  por  no  romper  con  el  convencionalis- 
mo de  una  falsa  libertad,  igual  para  el  mal  que  para  el  bien,  ó  hay  que  re- 
primir con  mano  dura  todo  movimiento  revolucionario;  ya  que  se  ha  com- 
probado que  no  hay  manera  de  evitar  sus  desastrosos  efectos  cuando  se 
dejan  crecer  los  elementos  que  le  producen.  ¿No  son  bastante  decisivos  los 


ültímos  sucesos,  ó  es  que  en  esta  época  no  tiene  ya  la  sociedad  derecho  de 
defensa? 

El  Gobierno  que  vuecencia  tan  dignamente  preside  tiene  la  rectitud  y 
las  energías  necesarias  para  cortar  de  raíz  el  mal,  y  en  esta  empresa  de  sa- 
lud pública  puede  contar  de  antemano  con  el  apoyo  decidido  y  animoso  de 
todos  los  elementos  de  orden  del  país,  que  valen  seguramente  mucho  más 
que  las  diatribas  de  sus  detractores. 

En  resumen; 

La  Junta  central  de  Acción  católica  suplica  al  Gobierno  de  su  majestad 
que  en  las  presentes  circunstancias,  y  dada  la  gravedad  de  los  sucesos,  no 
Hmite  su  intervención  á  aplicar  con  severidad  los  castigos  de  las  leyes,  tan- 
to á  los  autores  como  á  los  cómplices,  sino  que,  llegándose  á  las  causas  del 
mal,  ordene  la  disolución  de  las  Sociedades  revolucionarias,  cierre  las  es- 
cuelas y  suprima  los  periódicos  en  los  cuales  se  haga  la  apología  de  las 
ideas  subversivas;  que  en  vista  de  los  nuevos  peligros  que  amenazan  á  las 
iglesias,  conventos  y  centros  católicos,  organice  la  defensa  de  los  mismos 
de  un  modo  permanente,  y  que  se  digne  pedir  un  crédito  extraordinario  á 
las  Cortes  para  indemnizar,  por  vía  de  equidad  y  hasta  donde  los  recursos 
de  la  nación  lo  consientan,  á  las  personas  y  colectividades  que  más  hayan 
sufrido  en  los  últimos  sucesos  de  Cataluña. 

Dios  guarde  á  vuecencia  muchos  años. 

Madrid  6  de  Agosto  de  1909». 

La  Ciudad  de  Dios  se  adhiere  al  mensaje  de  protesta  y  une  su  voz  á  la 
de  los  católicos  que  han  sufrido  los  horrores  de  la  revolución. 


Comunicación  de  la  misma  Junta  al  clero  secular  y  regular 

de  Cataluña. 

El  afecto  grande  y  fraternal  que  une  á  esta  Junta  con  el  clero  y  las  Co- 
munidades religiosas,  hace  que  sienta  con  extraordinario  dolor  los  ultrajes, 
las  depredaciones,  el  saqueo  y  los  crímenes  de  que  la  revolución  los  ha 
hecho  víctimas  en  las  tristes  y  abominable^  jornadas  de  fines  de  Julio. 

Dios  premiará  como  se  merecen  la  paciencia,  el  sacrificio  y  la  abnega- 
ción con  que  han  sufrido  el  furor  de  las  turbas;  sírvales  también  de  con- 
suelo el  pensamiento  de  que  precisamente  han  sido  atacados  con  mayor 
odio  por  ser  quienes  representan,  por  razón  de  su  ministerio,  los  unos,  y 
de  sus  votos,  los  otros,  la  idea  religiosa;  y  en  cuanto  sirva  de  lenitivo  al 
dolor  la  compasión  de  los  demás,  estén  seguros  de  que  todos  los  buenos 
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católicos  hacen  suyos  los  sufrimientos  pasados,  oprobio  de  sus  autores.  Y 
lejos  de  causarnos  desmayo  la  persecución  sufrida,  sírvanos  á  todos  los 
católicos  como  prueba  concluyente  de  que  va  bien  encaminada  nuestra  ac- 
ción religiosa  y  social,  cuando  los  revolucionarios  nos  hacen  víctimas  de 
sus  desenfrenadas  pasiones. 

Por  su  parte  esta  Junta  ya  ha  dirigido  al  Gobierno  la  protesta  que  acom- 
paña á  esta  comunicación  (1),  y  en  ella  se  pide,  además  del  castigo  severo 
de  los  culpables,  un  amparo  eficaz  para  los  lugares  y  personas  religiosas, 
y  una  indemnización  que  sirva  para  remediar,  al  menos  en  parte,  los  enor- 
mes daños  sufridos. 

La  Junta  seguirá  gestionando  en  la  esfera  oficial  cuanto  crea  convenien- 
te á  los  intereses  de  las  víctimas,  y  desde  luego  se  ofrece  á  cumplir  los  en- 
cargos que  ese  Consejo  diocesano  se  sirva  confiarle.  Pero  esto  no  basta;  es 
preciso  apelar  al  concurso  de  todos  los  buenos  católicos  para  que  coope- 
ren á  remediar  los  estragos  más  apremiantes,  y,  sobre  todo,  para  que  se 
apresten  á  defender  las  iglesias,  los  conventos,  y,  en  general,  las  obras  de 
carácter  religioso,  donde  quiera  que  estallen  movimientos  sediciosos  como 
los  últimos  de  Cataluña,  porque  el  mal  está  tan  arraigado  y  extendido,  que 
ya  no  es  posible  confiarlo  todo  al  cuidado  de  la  pública  autoridad. 

En  este  sentido,  la  Junta  ha  de  hacer  cuanto  esté  á  su  alcance  para  con- 
seguir la  cooperación  de  todos  los  católicos;  y  establecida  así  una  íntima 
unión,  hasta  los  mismos  adversarios  se  convencerán  de  la  inutilidad  de  sus 
ataques,  pues  verán  revivir  lo  que  creyeron  muerto  y  dar  sazonados  frutos 
en  los  mismos  terrenos  donde  ellos  sembraron  la  desolación  y  la  ruina. 

Forzoso  es  prepararse  para  resistir,  por  duras  que  sean  las  pruebas  que 
en  lo  sucesivo  se  nos  presenten,  quizá  más  grandes  todavía  que  las  de  aho- 
ra, mostrándonos  unidos  y  poseídos  de  la  mayor  firmeza  y  apercibidos  á  la 
defensa  de  los  intereses  religiosos  que  nos  son  más  queridos. 

Sírvase  vuestra  señoría  ilustrísima  enviar  este  testimonio  de  afecto  á  los 
sacerdotes  y  Comunidades  que  más  hayan  sufrido  en  las  pasadas  revuel- 
tas, por  lo  que  puedan  servirles  de  consuelo  en  su  tribulación  y  de  aliento 
para  las  empresas  sucesivas. 

Dios  guarde  á  vuestra  señoría  ilustrísima  muchos  años. 

Madrid,  6  de  Agosto  de  1909. 

Ilustrísimo  señor  Obispo  de  Eudoxia,  Gobernador  eclesiástico,  S.  V.,  de 
la  diócesis  de  Barcelona. 


(1)    Véase  la  protesta  anterior. 
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